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La  presente  obra  es  una  reproduceidn  fiel  de  la  primera  y 
única  edición  en  castellano  publicada  en  Londres  en  el  año 
1822,  por  Baldwin,  Cradock,  y  Joy  y  en  la  cual  se  ha  respeta- 
do la  redacción  y  ortografía  originales,  omitiéndose  solamente 
dos  palabras  del  subtitulo  para  su  mayor  claridad. 
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PRESENTACIÓN 

La  reimpresión»  a  los  ciento  cincuenta  años  de  haber  visto 
la  luz  por  primera  vez  en  suelo  extranjero,  de  esta  reliquia  bi- 
bUográñca  que  ostentó  como  título  principal  el  nombre  de  Co^ 
lombia,  es  una  verdadera  proeza  que  estaba  reservada  al  Banco 
de  la  República  al  rescatar  del  olvido  esta  obra  de  proporciones 
heroicas  y  agregarla  a  la  ya  ingente  y  variada  serie  de  publica^ 
clones  en  que  ha  emprendido  en  beneficio  de  la  cultura  nacional 

Se  publicó  en  Londres,  en  1822,  simultáneamente  en  inglés 
y  en  español,  sin  nombre  de  autor,  quizá  porque  fueron  varios 
ios  beneméritos  colombianos  y  extranjeros  que  prepararon  y  die- 
ron  cuerpo  a  esa  obra  monumental.  He  aquí  la  fícha  bibliográfi- 
ca de  ambas  ediciones  en  que  colocamos  como  original  la  ingle- 
sa, de  donde  creemos  que  se  hizo  la  traducción  al  español,  ad 
pedem  literas,  como  puede  advertirse  por  el  título : 

COLOMBIA :  /  heing  a  /  Geographieal,  StatisUeal,  Agricíd- 
turcU,  /  Comercial,  and  politieal  aecount  /  of  that  country,  / 
adapted  for  /  the  general  reader,  the  merchant,  /  and  the  co- 
lonist.  London:  Published  by  Baldwin,  Cradock,  y  Joy.  1822.  2 
vols.  Vol.  First:  CXXTV  -  707  pp.  Vol.  Second:  VI  -  782  pp. 
Printed  by  Walker  &  Greig.  Edimburg. 

COLOMBIA:  /  eiendo  /  una  reHadón  Geográfica,  Topográ- 
fica, AgricuUural,  Comercial,  Política,  /  &c.  de  aquel  paye  / 
Adaptada  para  /  todo  lector  en  general,  y  para  el  /  comerciante 
y  colono  /  en  particular.  Londres :  Publicado  por  Baldwin,  Crar 
dock  y  Joy.  1822.  2  vols.  Tomo  Primero:  CXXIII  - 707  pp.  Tomo 
Segundo:  VI -  685  pp.  Edimburgo:  Impreso  por  Walker  y  Greig. 

En  la  edición  inglesa  Ueva  al  frente,  en  el  primer  volumen, 
el  retrato  de  Bolívar  y  en  el  segundo  el  de  Zea,  grabados  ambos 
por  W.  T.  Fry,  y  un  excelente  mapa  de  Colombia  de  Humboldt  ''y 
otras  recientes  autoridades'';  en  la  española,  que  tenemos  a  la 
vista,  se  cambió  el  orden  de  esos  retratos:  Zea,  en  el  primero 
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y  Bolívar  en  el  otro.  Se  comprende  que  la  primera  era  para  el 
consumo  del  público  inglés  y  la  segunda  para  los  lectores  ame- 
ricanos de  habla  española. 

Esta  voluminosa  obra  de  cerca  de  mil  quinientas  páginas 
en  la  edición  inglesa,  que  salió  más  abultada  que  la  española 
porque  a  aquélla  se  le  agregaron  algunos  apéndices  necesarios 
para  información  del  público  inglés»  entre  otros  la  relación  de 
un  banquete  ofrecido  a  don  Francisco  Antonio  Zea  el  10  de  ju- 
lio de  1822,  en  su  calidad  de  ministro  plenipotefnciario  de  C!o- 
lombia  y  presidido  por  el  Duque  de  Somerset,  es  una  especie  de 
enciclopedia  de  conocimientos  relacionados  con  el  suelo,  las  pro- 
ducciones, agricultura,  estadística,  comercio,  industrias,  política, 
gobierno,  historia,  etnografía  de  las  principales  tribus  indígenas, 
etc.,  de  los  países  que  a  la  sazón  componían  el  nuevo  y  pujante 
Estado  suramericano  llamado  Colombia,  la  grande.  Debe  ano- 
tarse que  este  libro,  bien  impreso  y  mejor  distribuido,  prestó 
incalculable  servicio  a  los  intereses  de  esa  república  y  merece 
destacárselo  como  la  primera  obra  seria  consagrada  a  la  histo- 
ria, la  geografía  y  la  economía  de  estas  regiones. 

Algunos  autores  han  atribuido  la  paternidad  de  esta  valiosa 
obra  a  don  Francisco  Antonio  Zea,  y  no  ha  faltado  quien  se  la 
adjudicara  al  coronel  Francis  Maceroni.  En  realidad  Zea  apo- 
yó la  iniciativa  de  una  publicación  informativa  con  fines  de 
propaganda  para  Colombia,  intervino  en  la  preparación  de  ella 
y  corrió  con  el  gasto  con  dineros  oficiales  del  empréstito  leoni- 
no que  tanto  se  le  ha  criticado,  sin  tener  en  cuenta  las  circuns- 
tancias en  que  se  obtenía,  pero  que  en  parte  servía  para  dar 
razón  de  la  existencia  de  un  país  desconocido  y  mantenido  has- 
ta allí  como  una  factoría  netamente  colonial.  Nosotros  hemos 
considerado,  sin  embargo,  como  el  alma  de  esa  formidable  em- 
presa al  ilustre  estadista  y  diplomático  cartagenero,  doctor  Jo- 
sé María  del  Real  y  en  ello  ha  estado  de  acuerdo  historiador  tan 
sabido  como  Rafael  Gómez  Hoyos. 

Aunque  para  la  época  de  la  publicación  del  libro  Colombia 
había  regresado  ya  a  su  patria  el  doctor  del  Real,  después  de 
haberla  servido  con  la  más  grande  abnegación  y  talento  en  su 
calidad  de  representante  de  las  Provincias  Unidas  de  la  Nueva 
Granada  cerca  del  gobierno  inglés,  durante  cerca  de  siete  afios, 
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sin  omitir  sacrificios  hasta  el  de  verse  encarcelado  por  deudas 
en  la  prísián  de  KinsfB  Bench,  contraídas  en  su  afán  de  engan- 
char voluntarios  y  obtener  material  de  guerra  para  la  campaña 
de  1819,  la  obra  en  cuestión  hacia  rato  que  estaba  lista  para 
entrar  a  la  imprenta,  redactada  a  base  de  los  materiales  que 
él  tenia  acumulados,  impresos  e  inéditos,  sobre  geografía,  histo- 
ria, economía,  industrias,  comercio,  política  y  Gobierno  de  la 
Nueva  Granada,  recogidos  desde  que  llegó  a  Londres  en  1814 
y  que  continuó  solicitándolos  al  Gobierno  de  las  Provincias  Uni- 
das para  tener  informada  a  la  opinión  inglesa  por  medio  de  pu- 
blicaciones periódicas,  "un  día  cada  semana",  según  convenio 
con  Mr.  James  Perry,  editor  del  Moming  Chronicle, 

De  esa  solicitud  de  datos  al  Gobierno  quedó  constancia 
en  su  correspondencia ;  así,  en  carta  de  2  de  noviembre  de  1814, 
le  decía :  "Conviene  mucho  el  que  V.  E.  me  remita  todos  los  pa- 
peles públicos  y  demás  impresos  que  puedan  dar  idea  mejor  de 
la  que  se  tiene  aquí  de  ese  Nuevo  Reino.  Los  pocos  que  yo  he 
traído»  han  sido  en  gran  manera  útiles  en  este  respecto,  y  se 
han  visto  con  sumo,  aprecio,  especialmente  el  Acta  Federal,  las 
Constituciones  y  las  Actas  de  Independencia;  puesto  que  todo 
esto  da  a  conocer  que  hay  orden  y  un  sistema  de  Gobierno,  que 
hasta  ahora  se  ignoraba  por  acá.  Es  tal  la  ignorancia  que  se 
tiene  de  ese  Reino,  que  sólo  se  tiene  noticia  de  Santaf é  y  Car- 
tagena; y  así,  luego  que  se  supo  la  prisión  del  Presidente  Don 
Antonio  Narifio,  se  creyó  todo  el  Reino  en  poder  de  los  Españo- 
les, juzgando  que  él  lo  gobernaba  todo".  Y  en  carta  de  4  de 
enero  de  1816,  a  la  vez  que  insistía  en  que  se  le  enviaran  d&tps, 
participaba  al  Gobierno  que  él  y  otros  comisionados  tenían  el 
proyecto  de  realizar  una  obra  que  diera  a  conocer  más  amplia- 
mente al  país,  la  misma,  entendemos,  que  había  de  cristalizar, 
pasados  los  afios  de  la  reconquista  española,  y  a  poco  de  la  ba 
talla  clave  de  Boyacá,  en  el  famoso  libro  Colombia:  "De  acuer- 
do con  los  Comisionados  Zea  y  Palacios,  escribía,  he  creído  con- 
veniente publicar  una  Memoria  sobre  la  revolución  de  la  Nueva 
Granada;  pero  nos  hac^i  falta  los  datos  necesarios  para  ello,  y 
yo  espero  que  V.  E.  me  remita  a  la  mayor  brevedad,  cuantos  do- 
cumentos sean  convenientes  a  la  materia,  y  que  puedan  acopiarse 
de  todas  las  Provincias  de  la  Federación,  inclusive  Quito  y  Ve- 
nezuela'\ 
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Tales  pasos,  y  el  «npefio  que  demostraba  el  doetor  del  Real 
en  la  proyectada  Memoria  sobre  Nueva  Granada,  Quito  y  Ve- 
nezuela, adelantándose  en  años,  con  clarividencia  de  patriótico 
anhelo,  a  la  constitución  de  un  gran  Estado  con  la  reunión  de 
esos  tres  países,  nos  hacen  pensar  que  a  su  labor  de  aglomerar 
materiales  se  debió  en  parte  principalísima  la  futura,  extraordi- 
naria obra  de  propaganda  que  debía  intitularse  Colombia. 

Menos  clara  aparece  la  cuestión  de  quién  fue  el  redactor 
de  los  dos  voluminosos  tomos  que  la  constituyeron,  primero  en 
el  texto  inglés,  traducidos  simultáneamente  al  español,  pues  co- 
mo ya  se  dijo  no  aparece  nombre  de  autor,  ni  pudiera  afirmarse, 
a  ciencia  cierta,  que  fue  el  periodista  profesional  y  agudo  escri- 
tor Mr,  Alexander  Walker,  autor  de  la  extensa  Introducción, 
cxxiíi  páginas,  que  se  firma  al  frente  de  la  obra  y  denota  pro- 
fundo conocimiento  de  los  problemas,  intereses,  estabilidad  po- 
lítica y  perspectivas  de  la  nueva  nación  que  aparecía  ante  el 
mundo  con  el  nombre  sonoro  y  evocador  de  Colombia.  El  estilo 
de  esa  bien  meditada  Introducción,  que  parece  ser  el  mismo  que 
se  emplea  a  todo  lo  largo  de  los  dos  gruesos  volúmenes  que  en- 
cabeza y  las  conexiones  de  Walker  con  Zea  y  del  Real  a  quienes 
en  años  anteriores  había  prestado  excelentes  servicios  como  pe- 
riodista en  artículos  de  propaganda  en  la  prensa  londinense, 
hacen  suponer  que  a  él  se  confió  la  redacción  de  ese  inmenso 
trabajo.  La  traducción  al  español,  corrió,  a  nuestro  juicio,  a  car- 
go de  los  empresarios  del  momento,  posiblemente  de  Zea,  que 
además  de  ser  un  gran  trabajador,  hizo  incluir  en  la  obra  su 
retrato  y  una  relación  muy  honrosa  para  su  persona. 

En  la  correspondencia  del  doctor  del  tteal,  aparece  también 
el  escritor  William  Walton,  quien  se  daba  asimismo  el  título 
de  ''segundo  secretario'*  del  doctor  del  Real  y  fue  colaborador 
decidido  y  eficaz  de  los  intereses  suramericanos  tanto  en  el 
Moming  Chronicle,  con  artículos  de  propaganda,  como  ante  el 
Foreing  Office  por  mediación  del  jefe  de  la  ''Casa  de  los  Co- 
muñes*',  Mr.  Whithread.  Walton  se  comprometió  por  un  año 
(1815),  mientras  permaneciese  en  Londres,  con  el  doctor  del 
Real  y  con  el  comisionado  del  Gobierno  de  Buenos  Aires,  don 
Manuel  Sarratea,  a  servir  esos  dos  objetivos:  la  propaganda  y 
la  gestión  de  reconocimiento  por  el  Gobierno  inglés  de  esas  nue- 
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vas  repúblicafi.  Los  dos  comisionados»  el  neogranadino  y  el  bo- 
naerense, recompensaron  a  Mr.  Walton,  sin  que  él  lo  solidtarai 
con  cien  libras  cada  uno,  en  forma  muy  delicada,  por  mano  del 
comisionado  de  Venezuela,  don  Luis  López  Méndez,  sesrán  lo  ex- 
presa Walton  en  carta  de  agradecimiento  al  doctor  del  Real, 
pero  no  puede  decirse  que  ese  periodista  fue  el  redactor  del 
libro  Colombia,  pues  no  se  sabe  si  afios  después  regresó  a  Lon- 
dres y  continuó  al  servicio  del  ministro  Zea. 

Se  hace  mención  especial  en  el  primer  tomo  de  un  cola- 
borador en  el  bosquejo  histórico  de  la  revolución,  don  Leandro 
Miranda,  quien  podía  disponer,  como  fuente  de  consulta,  del 
copioso  archivo  de  su  padre,  el  grande  e  infortunado  Precur- 
sor de  la  Independencia  General  don  Francisco  Miranda.  Apar- 
te de  esto,  el  redactor  tuvo  a  la  vista  las  obras  de  Depons,  de 
Humboldt,  a  quien  se  cita  a  cada  paso  como  autoridad  indis- 
cutible en  cuestiones  de  América  y  especialmente  de  Colombia 
y  las  relaciones  de  los  misioneros  Gilij,  Gumilla,  Rivero,  con 
otros  autores  para  respaldar  los  hechos  y  aserciones. 

Fue,  ciertamente,  de  inapreciable  ayuda  para  el  redactor 
del  libro  Colombia,  la  monumental  obra  de  Alexander  von  Hum- 
boldt Voyage  ava  régions  éqtdnoariales  du  Nouveau  Continent, 
que  estaba  en  curso  de  publicación  y  de  traducción  a  varios 
idiomas  extranjeros  en  la  segunda  década  del  siglo  XIX  (Pa* 
rls,  1807-1830;  London,  1814-1829);  casi  pudiera  decirse  que 
en  muchas  partes  está  calcado  sobre  las  observaciones  de  ese 
genial  hombre  de  ciencia,  sin  que  esto  le  quite  mérito,  porque 
no  i>odía  el  redactor  ocurrir  a  fuente  de  más  segura  informa- 
ción que  la  de  esa  autoridad  universalmente  reconocida,  si  que- 
ría presentar  un  trabajo  con  los  conocimientos  más  modernos 
entonces  sobre  las  regiones  que  constituían  a  Colombia,  la  gran- 
de, visitadas  y  estudiadas  por  el  insigne  viajero  alemán.  De  al- 
guna utilidad  fue  también,  aunque  sólo  en  lo  referente  a  la  Ca- 
pitanía de  Venezuela,  el  libro  de  Fra^ois  Dépons :  Voyage  a  la 
partie  oriéntale  de  la  Terre-Ferme,  de  VAmériqíie  Meridionale 
(París,  1806;  London,  1807). 

A  estos  dos  autores  se  remite  el  redactor  cada  vez  que  quie- 
re respaldar  sus  juicios.  No  u  cita,  onpero,  aunque  creemos 
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que  sí  se  tuvo  en  cuenta,  la  obra  del  Mayor  Flinter :  A  history 
of  the  revolution  of  Caracas. . .  (London,  1819),  especialmente 
en  la  parte  comercial  y  política  y  en  la  descripción  del  *^llanero'\ 
Con  estas  fuentes  y  otras  para  la  parte  etnográfica  de  las  tribus 
indígenas,  como  ya  se  dijo,  más  la  inmensa  cantidad  de  datos 
estadísticos  de  todo  orden  que  se  habían  allegado  en  años  de 
preparación,  pudo  componerse  y  editarse  la  voluminosa  obra 
Colombia  que  aspiraba,  según  el  propósito  de  sus  gestores,  a  des- 
correr el  velo  que  cubría  la  realidad  de  estas  regiones,  con  sen- 
tido nacionalista  y  miras  de  propaganda,  objetivo  que  se  consi- 
guió plenamente  donde  quiera  que  fueron  los  dos  voluminosos 
tomos,  no  obstante  haber  caído  la  obra  en  el  olvido  años  más 
tarde  al  de  su  publicación  y  sólo  haber  podido  conservarse  en 
las  grandes  bibliotecas  entre  las  obras  raras  y  curiosas. 

Es  más:  el  libro  Colombia  no  solamente  despertó  la  curio- 
sidad de  quienes  en  Europa  y  en  América  lo  tuvieron  en  sus 
manos,  sino  el  interés  de  hombres  de  negocios  atraídos  por  lo 
que  se  predicaba  sobre  recursos  naturales,  amplio  campo  para  la 
libre  empresa  y  facilidades  de  comercio  de  esa  nueva  nación 
hispanoamericana  y  es  muy  posible  que  hubiera  podido  influir 
en  el  ánimo  de  las  cancillerías  para  el  trato  y  reconocimiento 
del  país  libre  que,  según  el  prologuista,  se  pretendía  en  ese  mo- 
mento. Por  otra  parte,  el  esfuerzo  editorial  que  representaba  la 
publicación  de  esa  voluminosa  obra  y  el  interés  con  que  fue  aco- 
gida por  los  públicos,  creemos  que  tuvo  la  virtud  de  estimular 
una  serie  de  publicaciones  sobre  ese  gran  país,  en  la  forma  de 
diarios,  recuerdos,  viajes,  memorias,  cartas,  etc.  de  legionarios 
europeos  que  querían  contar  sus  experiencias  y  aventuras  en 
tierras  convulsionadas  por  la  guerra.  Hasta  se  dio  el  caso  de 
publicarse  un  libro  muy  parecido  en  el  fondo  al  de  Zea,  del  Real, 
Palacios,  etc.,  el  del  coronel  Francis  Hall,  bajo  el  título,  tradu- 
cido al  español,  de  Colombia.  Su  estado  actiuU  con  referencia  al 
clima,  suelo,  prod/VLCciones,  pobUici&n,  gobierno,  comercio,  impues- 
tos,  manufacturan,  artes,  literatura,  costumbres  y  educación. 
(London,  1824)  ''Obra  notabilísima,  dice  de  ella  Enrique  Otero 
D'Costa,  cuyo  título  nos  cuenta  cuál  es  su  valioso  contenido,  que 
viene  a  ser  una  fuente  de  datos  de  la  más  alta  importancia  pa- 
ra el  estudio  de  lo  que  era  nuestra  Patria,  cuando  en  medio  del 
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estruendo  de  las  jomadas  de  nuestra  emaneipación,  venia  a  la 
vida,  firme  y  gozosa  bajo  la  experta  mano  del  Presidente,  Gene- 
ral Santander''.  Pero  con  todo  lo  interesante  que  sea  este  libro, 
no  alcanza  a  compararse  en  mérito  con  el  que  comentamos  en 
esta  segunda  edición,  que  hoy,  a  los  ciento  cincuenta  años,  pue- 
de  servir  a  geógrafos,  economistas,  etnógrafos,  sociólogos,  como 
excelente  fuente  de  consulta.  Tiempo  más  tarde  se  publicó  otro 
libro  de  la  misma  índole,  sin  nombre  de  autor,  aunque  Otero 
IVCosta  opina  que  puede  atribuirse  al  mismo  coronel  Francis 
Hall,  quien  durante  algunos  años  estuvo  al  servicio  de  Colombia 
como  Jefe  de  Hidrógrafos  y  en  esta  condición  pudo  tener  acce- 
so a  los  archivos  oficíales.  Intituló  esta  nueva  contribución  al 
mejor  conocimiento  de  Colombia:  Estado  actucU  dé  Colombia. 
Contiene  un  relato  de  los  principales  sucesos  de  la  revolución  de 
independencia  y  de  las  expediciones  organizadas  en  Inglaterra 
para  cooperar  a  su  libertad.  Su  Constitución*  Sus  leyes  comer- 
ciales y  fiscales.  Impuestos  y  deuda  pública.  Agricultura.  Mimü. 
Asociaciones  mineras  y  de  otra  índole.  ,(London,  1827).  Algu- 
nos otros  títulos  pudiéramos  citar  de  publicaciones  aparecidas 
por  la  misma  época,  acicateadaa  por  el  famoso  libro  de  los  neo- 
granadinos,  en  que  al  lado  de  los  relatos  de  guerra,  los  autores, 
en  su  mayor  parte  ingleses,  hablaron  de  las  riquezas  naturales 
del  país  y  las  condiciones  de  explotarlas  al  amparo  de  un  Go- 
bierno firmemente  establecido,  pero  ninguno  de  esos  libros  pu- 
do tener  la  importancia  informativa  que  el  intitulado  Colombia, 
ya  por  su  extensión,  su  contenido  y  el  criterio  que  lo  informaba 
de  atraer  las  miradas  extranjeras  a  un  país  que  nacía  a  la  con- 
vivencia internacional. 

Dentro  de  este  propósito,  los  empresarios  de  obra  de  tan 
vastas  proporciones  de  información,  dieron  cabida  a  monogra- 
fías de  productos  del  suelo  en  el  ramo  de  la  agricultura  con  de- 
talles tan  minuciosos  que  hoy,  al  cabo  de  ciento  cincuenta  años, 
merecen  ser  consideradas  por  quienes  se  interesan  en  los  actua- 
les problemas  de  la  agronomía.  En  esos  verdaderos  tratados  de 
agricultura  tropical,  compuestos  sobre  la  base  de  las  observa- 
dones  de  Humboldt  y  Depons,  se  exponen  los  métodos  y  expe- 
riencias de  la  época  en  la  preparación  de  los  terrenos,  selección 
de  semillas,  siembra,  influencias  ambientales,  enfermedades  de 
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los  vegetales,  cosechas»  econcmiia  agrícola  en  el  empleo  de  bra- 
zos y  posibilidades  comerciales  en  el  cultivo  de  plantas  útiles  e 
induslariales  de  estas  partes  de  América:  cana  de  azúcar»  café, 
algodón,  cacao,  tabaco,  añil,  coco,  vainilla,  quina,  zarzaparrilla 
y  otras  plantas  medicinales. 

De  manera  especial  queremos  llamar  la  atención  de  los  ex- 
pertos en  cuestiones  agrícolas  sobre  esta  parte  del  libro  Co' 
lombia,  en  que  a  primera  vista  parece  que  se  extralimitaron  los 
beneméritos  patriotas  que  intervinieron  en  su  composición,  pero 
que  bien  considerado  el  motivo,  fue  un  acierto  al  proporcionar 
para  sus  tiempos  y  para  el  porvenir  una  oportuna  lección  sobre 
el  aprovechamiento  de  los  recursos  naturales,  en  un  renglón  de 
riqueza  del  país,  en  momentos  en  que  empezaba  su  vida  propia 
de  pueblo  en  el  concierto  de  las  naciones. 

Y  aquí  viene  lo  trágico  que  acompaña  de  ordinario  a  las  ini- 
ciativas mejor  intencionadas.  A  pesar  de  las  excelencias  del  li- 
bro Colombia;  del  esfuerzo  extraordinario  que  había  costado  su 
edición  bilingüe  que  quizá  hoy  no  podría  repetirse;  de  la  acep- 
tación unánime  que  había  merecido  en  el  exterior  y  el  provecho 
que  recibía  la  nación  de  esa  propaganda,  libro  que  habría  hecho 
honor  a  cualquier  país,  fue  recibido  en  su  propia  tierra,  dice 
Roberto  Botero  Saldarriaga  en  su  excelente  biografía  de  Zea, 
'*con  injustos  reproches  por  la  erogación  de  dinero  que  forzosa- 
mente implicaba".  No  se  detuvieron  los  críticos  de  la  época  a 
examinar  el  fondo  y  la  importancia  de  la  obra  para  la  naciente 
república,  sino  el  costo. 

A  don  Francisco  Antonio  Zea  se  lo  tachaba  en  los  círculos 
oficiales  y  políticos  de  aquende  el  mar,  como  pésimo  negociador 
y  hombre  dilapidador  de  los  dineros  del  Estado.  Así  se  compren- 
de que  los  primeros  y  contados  ejemplares  que  debieron  llegar 
a  Bogotá  en  la  valija  diplomática,  en  el  curso  de  1822,  año  de 
la  edición,  causaron  muy  mala  impresión  y  críticas  acerbas  con- 
tra Zea,  quien,  sabedor  de  ellas,  escribió  al  Libertador  en  el 
mismo  año,  pocos  días  antes  de  su  muerte:  ''Es  verdad  que 
esto  exige  muchos  gastos,  pero  no  hay  otro  modo  de  conseguir 
las  cosas  que  no  se  hacen  por  amor  a  Dios". 
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Hoy,  con  visión  retrospectiva  ses^uicentenaría,  podemos  juz- 
gar con  criterio  más  amplio  del  valor  de  la  empresa  en  que  se 
empeñaron  Zea,  del  Real  Palacios  y  sus  colaboradores  al  em- 
prender en  una  obra  que  para  sus  tiempos,  y  aun  para  los  pre- 
sentes, pudiera  llamarse  monumental.  La  acuckfiidad  y  previ* 
sión  de  que  dieron  ejemplo  esos  insignes  patricios  hizo  saber  a 
los  Gobiernos  de  las  grandes  potencias  que  en  la  América  del 
Sur  aparecía  un  Estado  soberano,  libre  e  independiente  forma- 
do por  la  Capitanía  General  de  Venezuela,  el  Virreynato  de  la 
Nueva  Granada  y  la  Presidencia  de  Quito,  con  una  extensión 
calculada  entonces  en  más  de  tres  millones  de  kilómetros  cua- 
drados, en  que  podía  caber  hasta  cinco  veces  cualesquiera  de 
los  reinos  de  Europa,  a  excepción  del  imperio  ruso,  de  sus  ri- 
quezas, de  sus  posibilidades  de  comercio,  su  constitución  y  le- 
yes que  amparaban  Ubérrimamente  a  nacionales  y  extranjeros, 
de  su  Gobierno  propio  de  origen  democrático  y  de  algo  mes  que 
debía  hacer  abrir  los  ojos  a  los  gabinetes  de  Inglaterra  y  Fran- 
cia: que  poseía  la  llave  de  dos  océanos  en  el  Istmo  de  Panamá. 
Todo  ello  implicaba  mérito  más  que  suficiente  para  ser  recono- 
cido en  el  mundo  internacional,  entrar  a  formar  en  el  rol  de  las 
naciones  con  capacidad  jurídica  para  establecer  relaciones  de 
amistad,  contratar  y  celebrar  pactos  dentro  de  sus  mutuos  inte- 
reses, sin  recelos  ni  miramientos  para  con  la  metrópoli  españo- 
la que  a  esa  hora  estaba  vencida  y  desalojada  de  la  mayor  par- 
te del  territorio. 

Tal  fue  la  significación  del  libro  Colombia,  objeto  de  amar- 
gas críticas  en  su  tiempo,  olvidado  luego  y  casi  desconocido, 
pues  apenas  se  cita  en  una  bibliografía  extranjera,  pero  que 
bien  merecía  que  el  Banco  de  la  República  lo  reedite  para  lec- 
ción y  ejemplo  de  las  actuales  generaciones,  testimonio  del  pen- 
samiento y  acción  de  los  fundadores  de  la  nueva  patria  y  home- 
naje a  su  memoria. 


Bogotá,  mayo  de  1978. 


SERGIO  ELIAS  ORTIZ 

]>•  U  Aeadnda  ColonibiMMi  d*  Htotorla. 
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Como  el  nombre  de  Colombia  *  es  nuevo  en  la  lista  de  los 
estados,  es  preciso  observar  que»  por  general  é  inclusive  que 
parezca»  quando  de  algún  modo  se  aplica  al  continente  descu- 
bierto por  Colon,  sin  embargo,  se  limita  ahora  á  los  payses  que 
antes  se  llamaban  Venezuela,  Nueva  Granada  y  Quito,  distin- 
guiéndolos no  solo  del  continente  del  América  septentrional, 
pero  también  de  los  estados  contiguos  meridionales  del  Perú, 
Chile,  y  Buenos  Ayres. 

Al  construir  una  obra  sobre  este  estado  nuevamente  cons- 
tituido, los  materiales,  en  muchos  puntos  particulares,  han  si- 
do sumamente  escasos;  y  de  consiguiente,  aunque  el  Editor  se 
podia  jactear  de  sus  planes  originales  en  varias  partes  de  la 
obra — como  de  los  que  se  hallan  en  lo  que  inmediatamente  si- 
gue aqui,  ó  de  la  posesión  exclusive  de  documentos  oficiales — 
como  en  la  parte  histórica  y  política, — sin  embargo  antes  desea 
reconocer  las  grandes  obligaciones  que  debe  á  Humboldt,  á 
Depons,  y  á  otros,  de  quienes  se  ha  aprovechado  hasta  servir- 
se de  su  lenguage,  excepto  quando  su  prolixidad  exigia  reduc- 
ción, ó  su  inexactitud  corrección ;  pues  en  su  opinión  nada  pue- 
de ser  menos  honroso  que  deteriorar  el  lenguage  de  un  escri- 
tor, para  ocultar  las  obligaciones  que  se  le  debe. 

En  efecto,  una  obra  semejante  necesariamente  requiere 
tanto  la  ayuda  de  la  compilación  como  la  de  la  composición, 


*  Bn  la  ortografía  de  esta  palabra  el  Gobierno  Colombiano  usa  de  la 
o  con  mucha  propiedad,  porque  se  deriba  del  nombre  propio  del  grande 
descubridor  Cristoval  Colon,  cuyo  nombre  se  latínisa  quando  se  escribe 
Columbus. 
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su  único  objeto  siendo  presentar  al  lector  la  cantidad  mayor 
información,  respecto  á  este  Estado,  concentrada  en  una  obra; 
lo  que  apenas  se  halla  esparcido  en  otras  muchas.  Respecto  al 
bosquejo  histórico  de  la  Revolución,  el  Editor  le  debe  princi- 
palmente á  su  amigo  Don  Leandro  Miranda,  cuyo  amor  por  la 
libertad  es  digno  de  su  noble  padre,  que  combatió  largamente, 
sucumbiendo  por  fin  al  vindicarla,  y  que  en  efecto  fue  uno  de 
los  primeros  fundadores  de  la  libertad  del  Sud  de  America. 

El  lector  liberal  hará  las  concesiones  necesarias  en  favor 
de  un  ensayo  enteramente  nuevo  para  componer  una  obra  sis- 
temática como  la  presente. 
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INTRODUCCIÓN. 


En  esta  parte  de  la  Obrai  el  Ehütor  se  propone  considerar 
en  sucesión  lares  grandes  é  importantes. materias: — el  Recono- 
cimiento de  Ckriombia  por  los  Estados  de  Europa,  y  particular* 
mente  por  Ini^aterra; — el  empréstito  que  se  hi2o  últimamente 
en  Londres  para  aquel  pays; — j  las  inmensas  ventajas  que  pre- 
senta á  los  Colonos  que  salgan  d€  Inglaterra  para  él. 


SECCIÓN  I. 

DEL  RECONOCIMIENTO  DE  COLOMBIA. 

Aquí  podemos  observar  preUminarmente,  que  es  imposible 
formarse  una  idea  bastante  grande  las  riquezas  minerales  y  agrí^ 
cuHurales  qtte  están  sqmltadas  en  estas  inmensas  regiones;  y 
que  á  causa  de  la  obscuridad  que  un  gobierno  despótico  ha  di* 
fundido  sobre  sus  habitantes/ no  se  conocen  mas  que  generat 
mente.  Sin  embargo^  la  diversidad  de  climas»  los  numerosos  rios 
que  intersectan  el  pays,  la  «ccelencia  de  sus  producciones,  la 
grande  extensión  de  costa,  que  abunda  en  puertos,  su  situación 
geográfica  que  tanto  les  aprcndma  á  la  Europa, — ^todo  conspira 
á  convencernos  de  las  grandes  ventajas  que  sacarían  aquellos 
individuos,  que  poseen  caudal,  ideas  liberales,  y  actividad  co- 
mercial, en  su  trato  oon  ellos. 
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El  clima  de  la  mayor  parte  de  estos  extensos  payses  es  sa- 
lubre y  agradable:  el  suelo  es  fértil  en  casi  todos  los  parages, 
y  en  algunos  tan  variado,  que  alimenta  toda  especie  de  plantas, 
desde  el  ananas  y  el  añil  de  la  zona  tórrida,  hasta  el  césped  y 
el  lichen  de  los  mas  remotos  payses  septentrionales;  las  minas 
son  tan  ricas  que  pasan  en  proverbio;  y  las  facilidades  para  co- 
merciar (ya  sea  por  razón  de  estar  bañadas  sus  costas  por 
el  Atlántico  y  el  Pacifico,  y  de  este  modo  tener  acceso  para  las 
artes  del  Oriente  y  del  Occidente,  ó  ya  sea  por  los  ríos  cauda- 
losos que  lleban  sus  corrientes  por  un  curso  de  miles  de  millas) 
son  mayores  que  de  las  que  gozan  regiones  de  igual  extensión. 

Con  razón  podia  el  Abate  de  Pradt,  al  que  se  le  debe  dar 
gracias  por  sus  esfuerzos  en  favor  del  Sud  de  America,  excla- 
mar, ''No  disputemos  el  hedió,  pero  confesemoB  francamente, 
que,  hasta  ahora,  lio  se  ha  descubierto  de  Ameriea  mas  que  ^el 
nombre  y  su  geografía.  Los  tesoros  que  continué  son  aun  ri- 
quezas enterradas,  que  solo,  la  libertad  puede  deBCUbrír  al  An-» 
tiguo  Mundo.  iQuando  nos  damos  á  la  contemplación  de  aque- 
llos beneficios  que  la  independencia  de  este  inmenso  continen- 
te derramara  sobre  el  universo,  la  imaginación  es  demasia- 
do estéril  para  concebir,  y  el  lenguaje  demasiado  débil  para 
hacer  su  descripción!'' 

Su  independencia  una  vez  establecida,  los  Colombianos  no 
tardaran  en  abrir  una  comunicación  con  el  Japan,  la  China,  y 
la  India.  Sus  costas,  del  lado  del  Pacifico,  les  dan  grandes  ven- 
tajas en  tal  comercio  sobre  las  naciones  Europeas.  Puerto  Be- 
llo y  Nicaragua  serán,  dentro  de  algunos  años,  el  emporio  don- 
de toda  la  America  del  lado  del  Atlántico,  y  probablemente  aun 
la  Europa,  ira  á  comprar  mercancías  Indianas.  Este  cambio 
en  aquel  gran  trafico  producirá  uno  tan  considerable  len  la  ri* 
queza  y  poder  relativo  de  los  estados,  como  el  del  descubrimien- 
to del  Cabo  de  Buena  E}speranza.  Los  mismos  Americanos  lle« 
varan  al  Bengal  y  á  la  China  los  metales  que  dan  á  la  Europa 
para  mantener  este  comercio.  El  día  que  el  comercio  tome  esta 
nueva  dirección,  y  ese  dia  no  esta  tan  lejos  como  a^nos  su- 
ponen, será  el  de  la  independencia  del  Asia  como  lo  es  del  Am^ 
rica,  sin  contar  aquellas  ventajas  innumerables  que  resultaran 
necesariamente  de  un  comercio  sin  trabas.  Los  Americanos  de 
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los  Estados  Unidos  han  hecho  el  comercio  de  las  Indias  Orienta^ 
les,  por  mas  de  quince  afíos  ha,  con  alcances  relativamente  ma- 
yores que  los  Ingleses.  Los  de  Colombia  no  tendrán  mas  que 
una  tercera  parte  de  navegación,  y  en  términos  menos  costosos. 

Pero  esto  no  es  todo.  El  Atlántico  se  juntará  al  Mar  del 
Sud  por  más  de  un  canal.  M.  de  Humboldt,  en  su  ensayo  político 
sobre  la  Nueva  España,  hace  ver  que  hay  nueve  puntos  que 
pueden  fácilmente'  servir  de  comunicación.  Desde  1788,  varias 
lanchas  han  navegado  por  la  quebrada  de  la  Raspadura  á  Choco, 
de  este  modo  pasando  del  Mar  Pacifico  al  Mar  de  las  Antillas. 
Un  canal  que  atravesase  el  Ismo  de  Panamá,  no  seria  una  em- 
presa muy  difícil.  Un  ismo  que  no  presenta  mas  qué  treinta 
millas  entre  los  dos  océanos,  no  puede  ser  una  barrera  insupe- 
rable para  el  ingenio  inventador,  y  para  la  perseverancia  del 
hombre  del  siglo  presente;  y  el  terreno  parece  ser,  según  las 
relaciones  de  los  últimos  viageros,  mas  propio  para  una  empre- 
sa de  esta  naturaleza,  que  según  ha  sido  representado  por  los 
Académicos. 

A  esta  industria  comercial  se  puede  objetar  la  indolencia 
y  dilación  del  carácter  Americano.  Es  precisamente  por  esto, 
que  el  pays  ofrece  mayor  incentivo  á  la  actividad  y  conocimien- 
tos Europeos. 

Pot  desgracia  la  política  del  gabinete  y  los  intereses  del 
comerciante  se  hallan  f reqfientemente  separados ;  ni  quiza  lo  han 
estado  nunca  mas  que  en  la  presente  materia. 

Examinemos  la  política  sobre  lo  que  esto  se  ha  fundado, 
y  consideremos  las  ventajas  que  el  Reconocimiento  de  Colombia 
acarrearla,  tanto  á  España  como  á  las  otras  naciones  Europeas. 


I.  Un  estado  que  coma  España  está  tan  remoto  de  sos  co« 
lonias,  no  las  puede  gobernar  bien.  De  todas  las  formas  baxo 
las  que  el  despotismo  marchita  las  libertades,  sume  la  riqueza, 
y  de  consiguiente  paraliza  la  industria  humana,  la  de  vireyes 
es  la  más  ofensiva.  ''El  sol  es  claro  y  caliente,  pero  la  sombra 
es  fría  y  obscura,"  dice  el  viejo  proverbio,  por  el  que  los  Mu- 
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sulmanes  han  declarado  su  opinión  del  gobierno  directo  del  Ca- 
lifa, y  del  gobierno  delegado  de  los  Pashas;  y  lo  que  se  hizo 
proverbio  baxo  el  creciente,  puede  muy  bien  pasar  en  prover- 
bio baxo  la  cruz.  El  verdadero  monarca,  si  es  hereditario,  sien- 
te por  su  reyno  lo  que  un  propietario  por  su  hacienda:  el  amor 
por  su  raza  (un  amor  que  hasta  el  mismo  tigre  siente)  cons- 
pira con  su  sentimiento  natural  de  justicia,  y  aun  á  veces  to- 
ma el  lugar  de  ese  sentimiento,  si  llegase  á  fallar,  en  desear 
la  continuación  de  la  prosperidad  de  su  pueblo.  Del  otro  lado, 
un  virey  es  un  arrendador  temporario:  accepta  su  empleo  por 
el  amor  del  lucro;  y,  como  todos  los  demás  arrendadores  tem- 
porarios, trata  aprovecharse  lo  mas  que  puede  de  su  tiempo. 
Estas  proposiciones  han  tenido  demostraciones  demasiado  am- 
plias en  la  conducta  de  los  Vireyes  Españoles  del  Sud  de  Ame- 
rica ;  y  la  demostración  se  encuentra  aun  en  el  estado  del  pays. 

Ademas  de  eso,  quando  unas  colonias  distantes  doblan  su 
población  y  se  rebelan,  tienen  necesariamente  que  perderse  pa- 
ra el  estado  paterno.  Por  lo  general  le  vencen  por  tierra,  y  au 
bloqueo  de  mar  no  merece  mas  que  desprecio.  En  el  caso  de  Es- 
paña y  sus  antiguas  colonias,  abrase  el  mapa,  y  recórrase  la 
costa  desde  el  Colorado  al  Marañon,  (aun  omitiendo  lo  que  per- 
tenece á  Inglaterra),  y  desde  el  puerto  de  Sn.  Francisco  al  rede- 
dor del  Estrecho  de  Maguellanes  hasta  el  río  la  Plata,  y  cuén- 
tese quantas  leguas — quantos  grados — ^hay  en  aquella  linea  de 
costa;  nótense  las  abras,  las  bahias,  los  golfos,  y  los  rios  nave- 
gables, que  se  hallan  al  rededor  de  ella;  y  después  cuéntense  los 
navios  que  se  necesitarían  para  el  bloqueo  perfecto  de  tal  costa. 
El  hecho  es,  que  el  hablar  de  esto  seria  igualmente  absurdo  y 
peligroso — ^peligroso  a  causa  de  los  enemigos  que  Espafia  se 
atraerla  con  tal  medida,  y  por  el  pequeño  poder  que  posee  para 
combatir  con  ellos.  Si  fuese  bastante  necia  para  adoptar  tal  me- 
dida, entonces  se  debe  preparar  a  perder  por  tal  política  no 
solo  la  soberanía  del  Sud  de  America,  pero  también  su  comer- 
cio. Por  un  proceder  semejante,  no  podria  perjudicar  mas  que  á 
si  sola.  Colombia,  y  los  otros  estados  nuevos,  no  tienen  nada  que 
temer  de  ella;  pues  la  han  vencido  ya  por  mar  y  por  tierra;  y 
si  determina  presentarse  en  mar,  prevemos  que  seria  lo  mismo 
que  no  molestar  a  los  navios  de  Jonathan.  No  hay  duda  que 
debe  mortificar  mucho  el  orgullo  del  monarca  Español  verse 
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obligado  a  acortar  la  arrogante  adición  de  '^Y  Rey  de  Indias;" 
pero  debe  consolarse  con  el  recuerdo  que  nuestro  difunto  sobe- 
rano borró  también  la  añadidura  igualniente  absurda  de  "Y  Rey 
de  Francia/'  quando  Francia  se  hizo  república.  Opinamos  que 
España  debe  del  mismo  modo  resignarse  á  perder  sus  preten- 
siones sobre  tierras  que  no  la  convienen  ya;  y,  sobre  todo,  debe 
cuidar  de  no  chocar  con  sus  vecinos  por  motivos  tan  frivolos. 
No  tiene  delante  de  si  mas  que  la  certidumbre  de  perder  mucho, 
y  la  probabilidad  de  no  ganar  nada« 

Según  las  opiniones  de  muchas  personas  versadas  en  los  ne- 
gocios de  España  y  del  Sud  de  America,  parece  que  la  verda- 
dera politica  de  España  seria  abandonar  hasta  la  sombra  de  pro- 
cederes hostiles, — ^hacer  buenamente  y  con  franqueza  aquellas 
concesiones,  cuyo  retardo  no  es  ahora  mas  que  una  materia  de 
pura  forma  (puesto  que  no  existe  fuerza  para  hacer  adoptar 
un  sistema  contrario), — ^y  de  este  modo  asegurarse  aquellas  ven- 
tajas que  sacarla  de  una  similaridad  de  costumbres  y  trato,  que 
han  durado  hace  muchos  siglos ;  y  que  parecen  expuestas  á  per- 
derse por  una  determinación  demasiado  f ixa,  en  rehusar  un  re- 
conocimiento formal  de  su  independencia. 

Esta  es  la  opinión  decidida  de  los  escritores  Españoles  de 
mas  luces,  de  los  que  daremos  algunos  extractos. 

Primero  extractaremos  algunos  pasages  de  la  "Representa- 
don  al  Soberano  Pueblo  Español,  sobre  la  Emancipación  de  sus 
Ck)lonias,"  por  Don  Valentín  Llanos. 

Sobre  la  impoúbilidad  de  gobernar  estos  payses  dice, — ^'Xa  conseqüen- 
da  necesaria  que  resulta  de  la  naturaleza  de  la  libertad  civil,  baxo  los  prin- 
cipios arriba  establecidos,  y  que  son  los  únicos  que  nuestra  constitución 
justifica,  es,  que  ninguna  comunidad  tiene  derecho  á  gobernar  6  a  legislar 
para  otra;  ni  aun  quando  las  dos  estubieaen  unidas  por  una  representa^ 
don,  justa,  igual,  y  adequada;  á  no  ser  que  I9  naturaleza  las  hubiese  tam- 
bién unido,  de  suerte  que  los  fines  para  los  que  todo  gobierno  fue  creado, 
se  pudiesen  llegar  a  efecto  sin  el  menor  peijuido  á  la  libertad.  Esto  se  ex- 
plicara mejor  con  un  ezemplo.  El  objeto  de  todo  gobierno  justo  es  el  bien  ge- 
neraL  Gobernar  bien,  consiste  en  proyeher  á  todas  las  necesidades  de  un  pue- 
blo, antidpar  sus  inclinaciones,  administrar  la  justida,  con  imparcialidad,  y 
remediar  á  todos  los  accidentes  dvües  ó  naturales  que  puedan  occurrir  en 
d  estado;  en  una  palabra,  celar  á  su  conservadon,  á  su  seguridad,  y  a  su 
dicha.  En  el  caso  de  España  con  sus  colonias  esto  es  totalmente  impracti- 
cable, aun  admitiendo  en  nuestro  congreso  los  represoitantes  suyos;  por- 
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que  no  está  en  la  naturaleza  de  las  cosas  que»  á  mil  ó.  dos  mil  leseas  de 

distancia,  los  representantes  de  las  colonias,  en  conjunto  con  los  de  la  me- 
trópoli, (que  la  mayor  parte  de  ellos  ignoran  la  naturaleza  del  terreno  de 
aquellas  regiones,  el  carácter  de  sus  habitantes,  sus  necesidades,  que  están 
expuestas  á  mil  alteraciones  repentinas  y  naturales,  6  sus  inclinaciones, 
que  tienen  que  cambiar  con  las  dreunstancias,)  pudiesen  obrar  con  aquella 
prontitud  y  acierto  que  serian  neqwwríos  paira  llenar  todos  los  fines  para 
los  que  fueron  convocados." 

Del  perjuicio  que  causan  á  España,  y  de  su  incapacidad  para  defen- 
derlas, dice, — ^''Un  error  muy  común  entre  nosotros  es»  que  las  colonias 
forman  una  parte  del  poder  de  España;  pero  si  lo  consideramos  bien, 
hallaremos  que  sucede  al  revés.  España  dentro  de  su  fértil  y  hermoso  te- 
rritorio es  impregnable;  pero  poseída  de  las  Americas  es  como  un  cuer- 
po agobiado  baxo  un  peso  enorme,  que  no  puede  hacer  uso  de  sus  miem- 
bros, por  estar  estos  esparcidos  en  diferentes  partes  del  globo.  El  cuerpo 
no  puede  moverse  sin  la  ayuda  de  los  miembros,  y  los  miembros  no  tie- 
nen fuerza  sin  el  cuerpo.  Asi  es  que  quando  la  metrópoli  se  ve  atacada, 
apenas  puede  sostener  el  choque,  ni  menos  sacar  de  las  colonias  un  solo 
hombre,  ni  un  maravedí;  pero  si  hay  guerra  y  atacan  á  las  colonias,  en- 
tonces la  metr(^K>li  tiene  que  enviar  flotas  y  exercitos  para  socorrerlas, 
los  que  suelen  llegar  alli,  (esto  es  si  tienen  la  buena  fortuna  de  llegar), 
quando  el  mal  está  ya  hecho;  pero  si  hay  guerra  y  atacan  la  metrópoli 
y  las  colonias,  entonces  por  lo  general  nos  resignamos  á  la  voluntad  del 
Señor,  y  en  esto  obramos  sabiamente,  pues  no  hay  otro  remedio." 

De  su  incapacidad  para  Recobrarlas,  dice, — ^'Tero,  Españoles,  no  nos 
alimentemos  de  quimeras.  ¿Donde  están  nuestros  navios  de  guerra,  los  de 
transporte,  nuestros  marineros,  nuestros  soldados,  nuestras  armas  y  mu- 
niciones, nuestro  dinero  para  comprar  todo  esto?  ¿Podemos  enviar  qua- 
renta,  ni  treinta,  ni  veinte,  ni  diez,  ni  cinco  mil  hombres?  y  aunque  pu- 
diésemos enviar  ese  numero  multiplicado  uno  por  otro;  ¿de  que  valdrían 
todos  juntos  contra  vanos  millones?  A  lo  más  retardaría  por  un  instan- 
te el  de  su  independencia;  pero  el  fuego  que  secretamente  penetraría  en 
sus  pechos,  daría  pábulo  al  deseo  ya  arraigado  de  ser  libres,  y  al  de  la 
venganza:  al  momento  menos  pensado,  los  instrumentos  del  despotismo 
serían  victimas  de  su  justo  resentimiento.  ¿Ignoráis  que  los  Independien- 
tes tienen  mas  soldados,  mas  marína,  y  mas  crédito  que  nosotros?  ¿Igno- 
ráis que  teniendo  este  pueden  obtener  quanto  deseen?  Mientras  que  los 
vales  reales  de  España  de  la  última  creación  están  á  62  en  este  pays, 
los  de  Colombia  suben  hasta  108,  es  decir,  muy  cerca  del  doble.  ¿Y  Noso- 
tros pensamos  subyugar  á  los  que  tienen  bastante  crédito  para  formar 
una  escuadra  capaz  de  penetrar  hasta  Cádiz?  Pero  aunque  algunos  Es- 
pañoles ignorasen  esto,  es  bien  notorío  para  todos,  que  los  Estados  Uni- 
dos de  Ameríca  han  reconocido  la  Independencia  de  las  Amerícas;  y  to- 
do me  convence  de  que  el  gabinete  Ingles  seguirá  muy  en  breve  su  exem- 
plo.  I  De  esta  suerte,  perderemos  hasta  la  única  ventaja  que  nos  restaba, 
es  dedr,  la  de  un  tratado  de  comercio  1" 
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Sobre  la  miama  materia  el  Sor.  Moreno  Guerra,  en  su  Ma- 
nifiesto á  la  Nación  Espafiola,  escribe  lo  siguiente: — 

''Era  de  esperarte  qae  al  nacer  de  la  Revolución  Sspaftóla  se  obrase 
con  respecto  a  la  America  de  «n  modo  grande  digno  de  un  g:obiemo  lib^ 
ral,  y  que  quizas  pudo  traemos  la  nnion  de  algunos  partes;  pero  él  ge» 
nio  de  la  independencia  Americana  quiso  que  se  hiciese  todo  lo  contrario. 
Se  empezó  por  darle  una  representación  ridicula  en  el  Congreso,  seña- 
lándole treinta  diputados  suplentes,  como  por  un  acto  de  grada,  diri- 
giéndoles manifiestos  que  envolvian  las  ofertas  junto  con  las  amenazas. 
El  ministro  de  este  ramo,  entonces  Don  Antonio  Porcel,  (aunque  no  sea 
una  gran  cabeza  para  asuntos  de  estado,  no  deja  de  serlo  para  los  su- 
yos), no  quiso  que  en  sus  manos  se  perdiera  el  negocio  de  que  estaba 
encargado.  Inició  a  las  Cortes  en  el  prestigio  sostenido  basta  abora  so* 
bre  las  cosas  de  America»  se  hizo  hacer  consejero;  y  con  esto  se  quito 
del  campo  de  batalla,  del  qual  preveía  que  no  había  de  salir  bien.  Las  Cor^ 
tes  siguieron  viendo  la  Revolución  de  America  como  una  quimera;  se 
contaba  con  ella  lo  mismo  que  con  qualquiera  provincia  de  España;  y  se 
veían  hacer  proposiciones.  Por  ezemplo,  para  establecer  universidades  en 
Córdoba  de  Tucuman,  y  Monte  Video,  y  otras  cosas  semejantes:  á  todo 
se  accedía,  como  un  medio  de  hacer  ver  que  aquel  país  estaba  bazo  de 
nuestra  dominación;  y  había  un  gran  cuidado  en  que  no  se  hablase  del 
verdadero  estado  de  la  America;  porque,  según  algunos  hombres,  que  se 
ñaman  políticos,  esto  era  abrirle  los  ojos  á  la  nación,  ignorando  yo  que 
haya  algún  publicista  que  aconseje  el  que  esta  deba  ser  engañada  por 
dus  representantes. — Así  paso  la  primera  legislatura  de  1820. 

''En  el  interregno  que  hubo  hasta  la  segunda  de  1821,  empezaron  a 
llegar  por  acá  una  porción  de  hombres,  interesados  en  mantener  la  discor* 
dia  entre  Españoles  y  Americanos.  Venían  poniendo  en  menosprecio  á  los 
últimos,  al  paso  que  huían  de  ellos;  predican  la  guerra,  pero  ninguno  se 
inscribe  para  ir  a  hacerla;  y  todos  piden  recompensas  en  España,  y  suel- 
dos atrasados  que  decían  se  les  debían  alia.  Y  para  tener  prosélitos,  mez- 
claban el  honor  nacional  con  lo  que  solo  es  obstinación  y  falta  de  calculo. 
Pero  ellos  hallaban  creyentes  porque  aun  se  encuentran  hombres  con  ideas, 
caballerescas,  con  la  fe  del  carbonero,  y  porque  entre  los  venidos  algunos 
hay  que  han  traído  con  que  obsequiar  á  sus  amigos,  porque  mientras  han 
estado  por  alia,  no  han  dejado  de  imitar  á  Verres  en  su  gobierno  de  Si- 
cilia. 

"Una  parte  del  Congreso  ya  iniciado  en  el  odio  á  los  Americanos,  y 
juzgando  por  las  dos  memorias  de  Porcel  y  Cuadra,  que  todo  lo  ponían 
ganado  en  los  momentos  de  perderlo  todo,  empezó  a  tomar  parte  en  las 
afecciones  personales  de  los  que  han  tomado  al  Gobierno  Español  por  el 
instrumento  de  sus  venganzas.  El  General  Morillo  encuentra  no  solo  de- 
fensores sino  panegiristas,  en  él  mismo  seno  de  la  representación  nacio- 
nal, y  fuera  de  ella  en  círculos  de  hombres  que  se  titulan  liberales; 
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pido  que  se  residcaicie  á  hb  hombre  qae  Tolyia  4  presentarse  en  Espefie, 
después  de  perder  un  exercito,  un  vireynato,  una  capitanía  generaL  Solo 
recibo  negativas  amargas;  y  lejos  de  cumplirse  con  el  la  ley,  aun  no  ha 
llegado  quando  se  le  pone  á  la  frente  de  un  mando  para  él  qual  parece 
se  le  esperaba.  Pido  á  los  hombres  pensadores  un  momento  de  reflexión 
sobre  todos  estos  manejos,  los  con<hietos  por  donde  regreso»  y  lea  perso- 
nas con  quienes  trato,  y  su  unión  eon  Montenegro. 

''Yo  creo  que  la  qüestion  de  la  America  solo  puede  girar  sobre  dos 
polos, — 6  los  Americanos  tienen  voluntad  de  estar  unidos  á  la  España 
Europea,  ó  el  gobierno  de  la  metrópoli  tiene  la  fuerza  que  se  necesita  para 
hacerles  tener  la  tal  voluntad.  La  rapidez  con  que  se  ha  emancipado  aquel 
continente  deshace  completamente  la  primera  parte  de  la  proposición,  á 
pesar  de  lo  que  han  dicho  algunos  señores  sobre  la  supuesta  adhesión  de 
los  Americanos  al  gobierno  de  la  península.  Y  en  quanto  a  lo  segundo,  do- 
blemos la  hoja, —  todo  el  que  ve  y  oye  no  necesita  que  se  le  diga  mas, 
para  saber  lo  que  hay  en  este  particular,  y  sino  traslado  á  nuestros  arse- 
nales, ftc.  ftc. 

''En  este  estado  de  cosas  se  presentan  comisionados  de  Colombia,  pa- 
ra tratar  con  nuestro  gobierno;  y  debiendo  asirse  esta  ocasión  para  sacar 
de  ella  el  mejor  partido  posible,  parece  que  la  discordia  se  apoderó  de  los 
ánimos  de  todos  los  que  debieron  haber  pensado  mas  en  el  interés  de  la 
España,  que  en  exercer  una  venganza  ratera.  Pero  todo  esto  sucede  quan- 
do los  que  están  ¿  la  frente  del  gobierno  no  se  desnudan  de  todo  afecto, 
manteniéndose  en  una  esfera  superior  á  todas  las  pequeñas  pasiones  de 
los  hombres  en  general,  y  quando  por  el  contrario  se  sitúan  en  un  partido, 
y  por  falta  de  conocimientos  en  su  negociado  se  hacen  el  juguete  de  aque- 
llos, que  eligen  para  su  consejo  particular. — El  señor  Pelegrin  creia  que 
Valladolid  de  Mechoacan  estaba  en  la  Nueva  Granada;  el  señor  Pelegrin 
es  el  ministro  de  Ultramar:  al  señor  Pelegrin  lo  aconsejan  los  que  quie- 
ren la  guerra  de  America  y. . .  ¿Qué  habia  de  suceder? 

"Los  comisionados  presentan  al  ministerio  el  objeto  de  su  negociación, 
sentando  por  base  la  independencia  de  aquellos  países.  Yo  no  diré  si  en- 
tonces se  debió  adherir  ó  no;  pero  si  sostendré,  que  se  debió  haber  dado 
una  contestación  terminante  concluyendo  el  asunto  con  la  franqueza  pro- 
pia del  gobierno  de  una  nadon  como  la  Española,  en  lugar  de  la  conducta 
miserable  que  se  observó,  y  que  nunca  dejará  de  ser  en  descrédito  nues- 
tro, y  en  peijuicio,  si  no  del  todo  de  la  nación,  a  lo  menos  de  la  infinidad 
de  Españoles,  que  en  estos  mismos  momentos  se  hallan  a  discreción  de  los 
disidentes.  Asalariar  escritores  para  dirigir  insultos  a  los  Americanos 
(quando  aun  había  una  gran  parte  de  ellos  en  nuestro  mismo  CJongreso), 
calumniarlos  con  invectivas  ridiculas  e  injuriosas  a  nuestra  misma  na- 
ción, suponiendo  que  unos  quantos  Americanos  la  movían  a  su  antojo  por 
medios  pecuniarios,  y  todo  esto  en  el  mayor  destello  de  la  Revolución  de 
America,  ¡es  una  poUtica  que  no  se  en  donde  la  estudio  nuestro  minis- 
terio! 


Digitized  by 


Google 


XXXV 

'^MnchoB  prttMntaa  pxoyeetof  «flcríto»  mura  prnáñe^r  la  Americ»;  peiK» 
hasta  ahora  no  hemos  visto  qoe  ninguno  dé  un  tratado  do  voluntad  paca 
hacer  que  los  Americanos  se  la  tengan  al  gobierno  Español,  (hacen  si 
para  que  suceda  todo  lo  contrario);  ni  tampoco  hay  quien  ofrezca  dinero, 
soldados  ni  buques,  —  solo  se  ofrecen  calumnias,  mentiras,  sarcasmos,  in- 
vectivas groseras,  y  noticias  contradictorias  y  ridiculas/* 

Y  en  otra  parte:— >'¿Y  con  que  abren  sus  trabajos  estas  dichosas  Cor- 
tes Extraordinarias?  dando  el  lUtimo  golpe  para  la  separad6n  de  la  Ane^ 
rica,  con  la  ezclusián  de  los  diputados  suplentes,  cuya  mansión  en  él  Con- 
greso sostenía  aun  la  credulidad  de  algunos  de  aquellos  habitantes.  iQve 
contraste  presenta  este  acto  con  la  conducta  de  las  mismas  Cortes  qoan- 
do  su  instalación  el  año  de  1820!  Entonces  legitimaron  la  representación 
supletoria;  y  era  lo  que  estaba  en  el  orden  por  parte  del  cuerpo  legisla- 
tivo, aunque  el  modo  de  su  elección  no  fuese  como  dd>io  por  parte  del 
execntivo.  No  se  adherio  a  la  protesta  hecha  por  Don  Francisco  Garab»- 
ño,  diputado  por  Veneauela,  diciendo  este  que  no  ddbia  ser  diputado  por 
d  modo  ilegal  de  la  tal  representación:  se  mandó  archivar  su  papel,*  y 
se  le  obligó  a  desempeñar  el  encargo;  entonces  se  hallaron  rasónos  lega^ 
les  para  que  los  suplentes  lo  exerciesen,  y  ahora  también  pareéb  que  las 
hay  para  escluiros.  i  Querer  que  la  America  sea  parte  de  España,  y  que  no 
tenga  representación,  es  un  galimatías,  y  un  guirigai,  que  yo  no  entiendo^ 
y  que  solo  puede  existir  quando  las  pasiones,  y  no  la  razón  y  la  ley,  obran 
sobre  el  destino  de  las  naciones!  lo  qual  está  en  absoluta  contradicción  con 
la  misma  constitución,  que  tan  arbitrariamente  se  interpreta,  y  fundada 
en  ella  quisiera  que  se  me  contestara  al  raciocinio  siguiente. 

"Buenos-Aires,  por  exemplo,  es  territorio  Español,  constítudoo  (ara- 
ticulo  10.):  este  con  los  demás  territorios,  forman  la  nación  Español» 
(articulo  1?):  esta  nación  ha  de  estar  representada  en  Ck>rtes  por  todos 
los  diputados  de  ella  (articulo  27.) ;  luego  no  estándolo  por  alguna  parte^. 
ni  queriéndose  que  lo  este,  y  echando  a  sus  representantes,  aquélla  parte 
queda  fuera  de  la  nadon:  esto  es  mas  claro  aun  si  se  advierte,  que  no 
habiendo  de  esa  parte  no  representada  quien  concurra  a  la  forraaeio»  dé- 
las leyes,  estas  no  pueden  obligarla,  pues  las  leyes  se  hacen  por  las  Cor- 
tes (articulo  181) ;  las  Cortes  son  la  reunión  de  todos  los  diputados  de  la. 
nadon  (articulo  27);  la  nadon  es  la  reunión  de  todos  los  Españoles  da* 
ambos  emisferios  (articulo  1^) :  luego  no  habiendo  todosi^  no  hay  leyes» 
para  los  que  falten,  y  si  los  que  faltan  es  porque  no  los  quieren»  es  vistor 
que  tampoco  quieren  sea  parte  de  la  nación  aquella  que  no  quieren  sea. 
representada.  O  Buenos-Aires  pertenece  a  la  nadon  Española,  o  no{  sí» 
pertenece  ha  de  tener  representantes,  sino  quieren  que  tenga  representan- 
tes, no  pertenece;  en  una  palabra,  loe  terrenos  insurrecdonados  los  haik 
abandonado,  en  cuyo  caso  pertenecen  á  quien  los  ocupa.  De  todo  lo  qiial 
resulta  que  los  que  querian  combatir  la  independenda  de  America  con  ar» 
ticulos  de  la  constítadon,  empleando  dedamadones  estériles,  y  eentrover- 
tiendo  puntos  de  derecho,  en  lo  que  no  hay  que  mirar  sino  el  hashoi.  bao. 
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declarado  ya  muy  constitacionalmente  bu  emancipación: —  ¿y  a  todo  esto 
hay  quien  lo  llama  saber?" 

Y  en  otra  parte:  ^''Descórrase  el  velo  que  un  proceder  ratero  ha 

mantenido  sobre  las  cosas  de  America.  Esta  parte  que  fue  de  la  España, 
ya  no  lo  es  de  hecho;  y  este  acontecimiento  de  tanta  magnitud  requiere 
una  variación  absoluta  en  nuestra  politica,  en  nuestra  hacienda,  y  en  to- 
dos tos  ramos  de  nuestra  administración,  pues  que  un  gobierno  del  qual  se 
separan  las  tres  quartas  partes  de  sus  recursos,  tiene  por  precisión  que 
reformar  las  tres  quartas  partes  de  sus  gastos,  y  sino  lo  hace,  el  daño 
será  para  él,  y  se  arruinará  sin  remedio. 

''Es  indispensable  que  la  razón,  impedida  por  la  necesidad,  entre  a 
ocupar  el  lugar  de  la  obstinación;  sobre  todo  quando  no  hay  otro  remedio. 
Ya  no  queda  mas  que  un  acto  para  atajar  los  males  que  ocasiona  a  la  na- 
den Española  la  funesta  guerra  de  America  y  este  es,  el  reconocimiento 
de  BU  indq>endencía,  sacando  de  los  tratados  lo  que  es  imposible  sacar  de 
una  guerra  que  de  nosotros  para  con  los  Americanos  es  meramente  nomi« 
nal,  y  en  la  qual  solo  tenemos  perdidas  sin  las  compensaciones  que  se  0ue> 
len  tener  en  otra  clase  de  guerra;  al  paso  que  nuestros  adversarios  se 
amaestoan,  y  habiendo  hecho  ya  todos  los  sacrificios  que  en  un  principio 
hacen  temible  este  azote  de  la  especie  humana,  estai\  en  estado  de  man- 
tenerla para  siempre,  a  costa  de  los  mismos  Españoles,  que  aun  quedan 
por  allá  aumentando  sus  fuerzas  de  mar,  y  aniquilando  hasta  nuestro  co- 
mercio de  cabotage,  enviando  escuadrillas  para  bloquear  nuestras  costas. 

"Los  que  se  asusten  de  oir  este  lenguage,  que  es  el  que  usé  hace  años 
en  este  asunto,  podrán  decir  quales  son  los  medios  que  tenemos  para  con- 
tinuar la  guerra  ultramarina.  Digan  los  Españoles  de  Lima  los  socorros 
que  se  les  han  mandado  de  cierto  tiempo  a  esta  parte  por  los  que  en  Mar 
drid  y  en  otras  partes  quieren  la  guerra,  quales  á  Vera  Cruz,  quales  a 
€k>sta  Firme,  y  aun  quando  se  pudiese  destinar  alguna  cosa  á  este  efecto, 
¿que  supone  mandar  un  buque  hoy,  y  un  cuadro  de  oficiales  dentro  de  un 
año  o  dos?  Este  modo  de  hacer  la  guerra,  sobre  ser  ridiculo,  es  el  que  más 
podian  desear  los  contrarios  como  un  motivo  para  adiestrar  sus  tropas, 
y  mantenerse  en  una  actitud  bélica,  y  para  sofocar  sus  interiores  convul- 
siones. 

''Los  que  han  estado  haciendo  creer  al  gobierno  que  teníamos  un  gran 
partido  en  America,  creo  que  han  quedado  desmentidos  por  los  últimos 
acontecimientos.  Los  que  esperaban  en  las  grandes  desavenencias  que  ha 
habido  en  Buenos-Aires,  parece  que  no  repararon  que  aquellos  naturales 
chocaban  entre  si  sobre  las  personas  ú  otro  incidente;  pero  ningún  partido 
ha  llamado  al  gobierno  Español.  Rara  sera  la  nación  que  no  haya  tenido 
facciones  en  el  espacio  de  su  revolución;  pero  un  interés  general  los  une 
siempre:  en  Francia  se  despedazaban  con  una  guerra  intestina,  pero  los 
Franceses  triunfaron  de  toda  la  Europa  coligada  contra  ellos:  entre  Euri- 
biades  y  Temistocles  no  habia  la  mejor  armonía,  y  los  dos  se  batieron  jun- 
tos contra  los  Persas  por  la  libertad  de  la  Grecia.  Luego  si  quieren  la 
continuación  de  esta  guerra,  y  no  tienen  otros  medios,  ya  habrán  cono- 
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ddo  su  ineñcada,  y  al  qae  siga  aams^jandola  es  predse  deeif]%  qam 
quiere  piolonsar  los  males  de  la  nadon,  y  la  raina  del  eomezeio. 

''No  se  oonímida  la  dignidad  nacional»  exaltada  por  los  intereses  de 
pocas  personas»  con  una  mania  qae  ningan  bien  nos  pnede  producir,  y 
si  macho  mal:  la  raion  de  estado  y  la  conveniencia  general  redaman 
medidas  distintas  de  las  adoptadas  hasta  ahora.  Otros  gobiernos,  no  me- 
nos celosos  de  sa  decoro  e  intereses,  han  cedido  a  la  ley  de  la  necesidad: 
la  Inglaterra  tabo  que  reconocer  la  independencia  de  sos  colonias  con 
muchos  más  medios  que  nosotros,  y  no  por  eso  dejó  de  ocupar  el  alto 
puesto  que  tiene  entre  las  grandes  potendas:  la  misma  £spaña  tubo  que 
confirmarse  con  perder  la  Holanda,  y  Portugal,  teniendo  otra  espede  de 
poder  que  en  d  día,  y  estando  en  un  mismo  continente.  Luego  no  será  nae- 
vo  que  la  España  de  ahora  haga  lo  que  la  España  de  entonces,  y  han  he- 
cho otras  naciones,  y  no  por  eso  han  dejado  de  existir  politicamente.  Es- 
pañoles, nuestra  situadon  actual  requiere  medidas  tan  extraordinarias  co- 
mo lo  son  nuestras  necesidades:  d  bien  de  la  patria  exige  reforma;  pero 
no  como  la  que  hasta  aqúi  se  ha  conoddo  con  este  nombre,  dno  reforma 
radical." 


II.  La  siguiente  es  una  traducción  de  la  Nota  diploihatiea 
presentada  por  el  Sor.  de  Zea  al  Ministro  Francés  de  Negocios 
Extrangeros,  y  a  los  Embaxadores,  y  Ministros  Extranjeros  en 
París. 

^El  infraescrito  Enviado  Extraordinario,  y  Ministro  Plenipotenciario 
de  la  Bepablica  de  Colombia,  para  establecer  relaciones  políticas  y  comerda- 
les  con  los  Poderes  Europeos,  tiene  d  honor  de  dirigir,  según  las  ordenes 
de  su  Gobierno,  la  siguiente  comunicadón  a  su  Excelencia  el  Ministro  de 
Negodoe  Extrangeros: 

*'La  notida  de  la  lucha  que  America  acaba  de  mantener  contra  Espa- 
ña, ha  resonado  por  todo  el  mundo.  Admitiendo  que  aun  pueden  existir 
dudas  sobre  sus  detalles  maravillosos,  ninguna  de  estas  puede  ocurrir  so- 
bre los  inmensos  resultados  obtenidos  a  fuerza  de  combates  y  de  victorias. 
La  America  oprimida,  esclava  por  tres  dglos,  ha  por  fin  sacudido  d  yugo 
de  la  metrópoli.  España  no  posee  ya  nada  mas  alia  de  los  mares  que  ba* 
ñan  la  Península. 

"En  una  palabra,  la  America  ha  llegado  3ra  a  su  mayoria;  el  aumen- 
to de  su  pobladon,  los  progresos  dd  entendimiento,  una  infinidad  de  ne- 
cendades  nuevas  a  las  que  España  no  podía  proveer,  hada  la  crids  inevi- 
table. La  España,  despoblada,  sin  marina,  sin  industria — ^¿  podía  haber 
acaso  continuado  reteniendo  baxo  sus  leyes  todo  un  continente,  que  está 
separado  de  día  por  d  vasto  océano?  Esta  independencia,  pues,  no  ha 
hecho  dno  restablecer  el  orden  natural,  poniendo  fin  a  aquellos  males  in-  • 
finitos  que  necesariamente  produda  una  conexión  tan  mal  combinada. 
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"La  Bspftfia,  «sepelida  para  siempre  de  las  orillas  Americanas,  no  tie- 
ne medios  de  volrer.  Dividida  interiormente,  destituida  de  influzo  exte- 
rior; privada  de  las  minas  de  México  y  del  Pera,  leoaoo  obtendría  solda- 
dos para  expediciones  tan  distantes?  ¿como  podría  soportar  los  gastos  de 
los  aimamentos  necesarios  para  reconquistar  lo  que  ha  perdido? 

'^Los  puertos,  las  abras,  las  plazas  fortificadas,  están  en  poder  de 
los  Americanos:  todos  los  símbolos  del  poder  supremo  han  desaparecido. 
Los  leones  y  las  torres  de  Castilla  han  sido  remplazadas  por  las  banderas 
de  la  independencia,  y  de  la  libertad.  En  estos  vastos  payses,  que  por  tan- 
to tiempo  fueron  el  origen  de  la  grandeza  Española,  y  el  teatro  del  do- 
minio extrangero,  no  quedan  ya  mas  que  los  huesos  esparcidos  de  los  gue- 
rreros que  habían  sido  enviados  a  oponerse  a  nuestra  felicidad.  De  todos 
los  lados  estados  nacientes  se  levantan  baxo  las  mismas  bases,  igualmente 
favorecidos  de  la  naturaleza,  poderosos  en  recursos,  seguros  de  un  veni- 
dero que  no  les  puede  engañar.  Solo  el  clima  les  protegería  contra  inva- 
siones imprudentes,  sí  el  experimentado  valor  de  sus  habitantes  no  ofre- 
ciese la  mejor  de  todas  las  garantías. 

''Entre  estos  estados  se  levanta  el  de  Colombia:  doce  años  de  una  gue- 
rra implacable  no  han  podido  sujetarle,  ni  siquiera  impedir  su  marcha.  Co- 
lombia ha  recogido  el  fruto  de  sus tareas — es  libre,  soberana,  é  in- 
dependiente. Pronto  todos  estos  nuevos  estados  formarán  una  grande  y 
solemne  asociación,  y  f  ixaran  de  un  accorde  común  la  base  de  aquella  ñr- 
me  confederación,  contra  la  que  todos  los  ataques  extrangeros  serian  mas 
absurdos  que  dañosos.  La  coalizacion  del  resto  del  mundo  civilizado,  si  tal 
pudiese  efectuarse,  sucumbiria  delante  de  esta  barrera. 

.  "De  este  modo  la  America  habiendo  llegado  al  punto  en  que  queda 
asimilada  en  hecho  y  en  derecho  á  todas  las  naciones  existentes,  deseando 
vivir  en  amistad  con  todo  el  mundo,  no  la  falta  mas  que  obtener  el  reco- 
nocimiento de  la  grande  familia  de  que  hace  parte,  y  a  la  que  su  asocia- 
ción no  puede  menos  de  presentar  muchas  ventajas. 

"Es  con  este  objeto  que  el  infraescrito  Ministro  Plenipotendarío  de  la 
República  de  Colombia,  tiene  el  honor  de  comunicar  a  su  Excelencia  el  Mi- 
nistro de  Negocios  Extrangeros  las  intenciones  de  su  Gobierno. 

"La  República  de  Colombia  está  establecida,  y  su  Gobierno  está  en 
entera  actividad.  España  no  posee  ya  nada  sobre  su  territorio;  y  un  exer- 
dto  de  00,000  hombres,  soportado  por  otro  exercito  de  reserva  igualmen- 
te numeroso,  mantienen  la  existencia  de  Colombia. 

"La  República  tiene  todos  los  característicos  de  los  Gobiernos  reco- 
nocidos de  la  tierra;  no  pregunta  a  cada  uno  de  ellos  porque  dereeho,  6 
como  se  han  hecho  lo  que  son— -existen:  esto  es  todo  lo  que  necesita  sa- 
ber. Colombia  respeta  quanto  existe;  tiene  derecho  a  la  reciprocidad:  la 
pide;  y  esta  demanda  no  va  dictada  por  el  interés  ni  por  el  miedo;  tanto 
un  motivo  como  el  otro  es  indigno  de  una  nadon  libre  y  generosa. 

"¿Quien  podria  atacarla?  ¿quien  podria  aumentar  ó  disminuir  su  ri- 
queza? ¿de  quien  tiene  necesidad?  ¿y  entre  las  naciones  conocidas,  donde 
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está  la  que  no  aspira  á  establecer  relaciones  comerciales  con  ella?  Co- 
lombia no  ignora  su  fuerza.  Si  convida  á  todas  las  naciones  á  ir  a  participar 
de  las  riquezas  que  la  naturaleza  le  ha  prodigado,  antes  lo  hace  por  un 
sentimiento  de  generosidad,  que  por  un  espíritu  de  calculo. 

''Qualeaquiera  nación  que  se  acezqiie  de  Colombia  con  miras  b^ijefí- 
cas  y  apacibles,  puede  saoír  con  toda  seguridad  del  origen  común  de  nues- 
tras riquezas.  Tal  es  la  única  base  de  la  relación  que  deseamos  esfcableoei 
con  todos  los  pueblos  de  la  tierrar---oordialidad,  libertad,  reciprocidad.  Loa 
zelos,  las  desconfianzas  que  antiguamente  separaban  laa  diferentes  nacio- 
nes, armando  las  unas  contra  las  otras,  están  desterradas  de  la  legisla» 
cion  como  también  del  espíritu  de  nuestros  conciudadanos.  No  haremos 
nunca  traición  á  los  principios  filantrópicos  "por  los  que  tanta  sangre  ha 
corrido  en  el  campo  de  batalla,  y  sobre  el  patíbulo. 

''Pero  después  de  haber  cumplido  con  todos  sus  deberes  respecto  á 
las  otras  naciones,  Colombia  tiene  otros  que  cumplir  hacia  si  misma,  y  son, 
que  sus  derechos  sean  igualmente  reconocidos.  Colombia  no  debe  sus  po- 
sesiones a  nadie:  se  ha  originado  a  si  sola,  y  no  cuenta  mas  que  con  sus 
propios  medios  de  subsistencia.  Independiente,  Ubre,  fuerte,  é  invulnera- 
ble, no  obedece  otro  sentimiento  sino  el  de  una  benevolencia  universal; 
solo  aspira  á  que  sus  relaciones  eon  aquellos  que  quieran  tratar  con  ella 
sean  fáciles,  amistosas,  y  útiles. 

'Un  vasto  y  rico  continente,  habitado  por  gente  civilizada,  no  puede 
quedar  mucho  tiempo  olvidado  del  resto  del  mundo:  sería  siempre  difícil 
formar  relaciones  permanentes  y  ventajosas,  y  tales  que  los  intereses  co- 
merciales exigen,  entre  estados  cuyos  gobiernos  no  se  reconocen  recipro- 
camente. 

"Estos  principios  nada  equívocos,  estas  importantes  consideraciones, 
imponen  sobre  el  iníraescrito  la  obligación  de  comunicar  a  su  Excelencia 
el  Ministro  de  Negocios  Extrangeros,  las  intenciones  de  su  Gobierno,  que 
son  las  siguientes: — 

"19,  Que  el  Gobierno  de  Colombia  reconoce  á  todos  los  Gobiernos  exis- 
tentes, qualesquíera  que  hayan  sido  su  origen,  ó  su  forma. 

"29,  Que  no  tendrá  comunicación  excepto  con  los  Gobiernos  que  re- 
conozcan i  Colombia. 

"89,  Que  se  asegurara  á  los  miembros  de  qualesquíera  nación  que 
haya  reconocido  á  Colombia,  la  protección  y  libertad  de  comerciar  en  sus 
puertos,  y  la  da  residir  en  el  pays. 

"49,  Que  los  mismos  puertos  se  cerraran,  y  no  se  abonaran  privile- 
gios, a  los  individuos  de  las  naciones  que  no  hayan  reconocido  a  Colombia. 

"59  Que  el  retardo  de  admisión  en  los  puertos  de  Colombia,  sera  pro- 
porcionado al  retardo  del  reconocimiento. 

"69,  Que  se  tomaran  medidas  para  excluir  los  géneros  de  los  payses 
que  rehusen  o  retarden  reconocer  á  la  República  de  Colombia. 
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''El  infraeacrito,  al  comunicar  á  bu  Excelencia  los  aentlmientoa  y  prin- 
cipios de  su  Gobierno»  ur^  la  necesidad  de  una  pronta  respuesta.  Su  Ex» 
celencia  tiene  demasiadas  luces  para  no  sentir  los  motivos  de  semejante 
demanda  de  la  parte  de  un  Gobierno,  cuya  capital  esta  á  una  distancia 
tan  grande;  y  que  estando  ocupado  en  el  mismo  momento  con  su  organi- 
zación interna,  y  con  la  de  sus  relaciones  extrangeras,  no  puede  admitir 
de  la  dilación  6  minutiae  diplomática,  de  que  antiguamente  se  acostumbra- 
ba, y  de  que  se  podría  aprovechar  en  estas  nuevas  circunstancias,  que 
por  la  misma  razón  de  su  novedad,  es  aun  otro  motivo  para  desear  una 
pronta  solución,  la  que  Colombia  espera  con  igual  confianza  de  las  mi- 
ras sabias  del  Gobierno  de  *  *  *  *,  y  de  su  propia  fuerza. 

"El  infraescrito  se  aprovecha  de  esta  ocasión  para  asegurar  á  su  Ex- 
celencia el  Ministro  de  Negocios  Extrangeros  de  su  mas  alta  consideración. 

(Firmado)  "E.  A.  Zea". 

"Pari^,  el  8  de  Abril  de  182r\ 

Ningún  diario  Ingles  respetable  hizo  comentos  impropios 
sobre  la  nota  precedente.  Esto  se  reservaba  únicamente  para 
los  papeles  Franceses.  Pondremos  ante  el  lector  estas  dos  mues- 
tras de  ridiculidad  absurda,  y  nuestra  replica  á  las  mismas. 

Sobre  la  circular  del  Señor  Zea,  el  Drapeau  Blanc  del  19  de 
Abril  contiene,  entre  otras,  las  siguientes  observaciones: — 

"El  autor  de  la  circular,"  dice  este  papel,  "comienza  diciendo,  que  todo 
el  universo  habia  oido  de  la  grande  lucha  entre  los  Colombianos,  y  sus 
antiguos  amos,  los  Españoles. 

"¡Todo  el  universo!"  dice  el  Drapeau  Blanc,  "eso  es  decir  demasiado. 
Yo  pregunte  á  mi  lavandera  en  Boulogne,  y  á  mi  quesero  en  Viry,  si  ha- 
blan oido  de  tal  lucha,  y  confesaron  humildemente  que  jamas  habian  oido 
hablar  de  la  grande  lucha  que  habia  hecho  temblar  la  tierra. 

"En  una  palabra,  es  demasiado  para  Colombia  amenazar  al  mundo 
entero  de  ser  excluido  de  sus  puertos  si  no  reconoce  su  independencia; 
porque  es  probable  que  Colombia  tenga  mas  necesidad  del  comercio  del 
mundo,  que  el  mundo  necesidad  de  su  comercio. 

"Después  de  haber  dado  nuestra  opinión  sobre  la  Nota  del  Sor  Zea, 
declaramos  que  no  confundimos  con  el  diplomático  republicano,  aquel  ilus- 
tre sabio,  aquel  literato  distinguido,  en  una  palabra,  aquel  hombre  tan 
digno  de  una  estimación  universal  por  lo  vasto  de  sus  conocimientos,  como 
por  la  amabilidad  de  su  carácter,  la  suavidad  de  sus  modales,  y  la  brillan- 
tez de  su  ingenio.  Salgues." 

Las  siguientes  fueron  las  observaciones  que  hicimos  al  mo- 
mento de  su  publicación : — 
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El  primer  punto  qae  en  este  troco  (qae  hemos  aquí  acortado  mucho) 
merezca  réplica  algruna,  es  aquel  en  el  que  se  asesrura  que  la  República 
amenaza  al  mundo»  de  que  el  mundo  tiene  mas  necesidad  de  Colombia  para 
el  comercio,  que  Colombia  del  mundo.  Ahora  pues,  ning^ina  amenaza  hay 
en  decir  en  nombre  de  la  República,  y  eso  á  todo  el  mundo,  lo  que  todo 
hombre  libre  dice  quando  piensa  negociar  con  otro, — ^traficare  contigro  baxo 
la  condición  de  que  ha  de  ser  en  términos  justos  y  recíprocos,  de  otra 
suerte  no  lo  hago.  Se  entiende  que  todo  comerciante  dice  esto  al  mundo  en- 
tero; ¿pero  quien  es  el  que  toma  eso  por  amenaza,  quando  no  es  mas  que 
establecer  una  regla,  6  promulgar  un  principio?  ¿Estaría  bien  decir  al 
que  notifica  publicamente,  que  ciertos  géneros  se  venderán  bazo  ciertas 
condiciones,  <|iie  es  un  mentecato  por  desafiar  al  mundo,  y  que  maldita  la 
necesidad  tiene  el  mundo  de  él?  Seguramente  que  el  mundo  puede  subsistir 
sin  el  comercio  de  Colombia,  ó  de  qualesquiera  otro  pays  particular;  ¿pero 
debe  por  eso  Colombia,  ú  otro  pays  particular,  franquear  su  comercio  á 
los  demás  payses?  Si  este  bello  retazo  de  chanzas  y  graciosidades  hubiese 
sido  dirigido  á  los  legitimos  monarcas  de  Francia  y  España,  que  recono- 
cieron é  hizieron  un  tratado  con  los  Americanos  del  Norte,  quando  apenas 
habfa  comenzado  la  insurrección,  quando  las  tropas  Inglesas  estaban  po* 
niendo  el  sitio  á  sus  ciudades,  y  que  los  navios  de  Inglaterra  bloqueaban 
sus  puertos,  quiza  hubiéramos  podido  hallar  algo  de  sentido.  Pero  seria  una 
retaliación  demasiado  amarga  atraer  á  la  memoria  las  inauditas  cruelda- 
des de  los  Españoles,  quando  invadieron  un  pays  lezano,  y  cazaron  sus 
inocentes  habitantes  con  perros  de  presa;  y  seguramente  que  los  Legiti* 
mos  de  España  y  de  Francia  no  deben  estar  muy  agradecidos  a  Monsieur 
Salgues,  por  las  irónicas  reprehensiones  que  su  zelo  le  ha  sugerido.  Luis 
XVI.  dio  uno  de  los  golpes  mas  tremendos  á  la  legitimidad,  asistiendo  á  los 
Americanos  al  principio  de  la  revolución;  y,  para  hacerlo  mas  vergonzoso, 
sus  miras  no  eran  las  de  ayudar  á  hombres  que  se  batían  por  su  libertad, 
pero  únicamente  para  perjudicar  al  legitimo  monarca  de  Inglaterra.  Todo 
esto  M.  Salgues  nos  ha  traído  á  la  memoria,  con  malicia  ó  con  simpleza, 
no  importa.  Seriamente,  la  causa  del  muy  legitimo  rey  de  España,  y  la 
conducta  de  sus  predecesores,  no  puede  ganar  mucho  ya  sea  argumentando 
6  ridiculizando,  pues  de  todos  los  modos  recae  siempre  sobre  ellos.  Una  de 
las  historias  que  pinta  una  nación  con  colores  los  mas  negros,  es  la  de  la 
conquista  de  America.  La  empresa  de  borrar  la  mancha  seria  inútil.  Es 
indelible,  y  todo  él  universo  lo  sabe,  excepto  quiza  la  lavandera,  el  quesero, 
y  el  erudito  M.  Salgues.  Pero  la  verdadera  explicación  de  le  saña  de  M. 
Salgues  es  esta: — ^Cree,  como  muchos  de  sus  alucinados  compatriotas,  que 
Francia  ha  perdido  su  libertad  baxo  los  Bourbones  y  las  bayonetas  Ingle- 
sas; y  se  resiente  al  ver  que  hay  otras  naciones  que  pretenden  ser  mas 
libres  que  la  suya,  poes  eso  es,  en  otras  palabras,  ser  mas  garande  que 
Francia.  A  su  vista  amarillenta  se  le  figura  ver  las  alas  del  águila  Fran- 
cesa cortadas  para  siempre, —  hasta  los  mismos  cañones  arrancados, — agi- 
tarse en  el  polvo, — sus  ojos  ofuscados  y  hundidos, — ^y  quando  en  ellos  pe- 
netra un  rayo  de  luz,  que  la  hace  ver  seres  libres  y  dichosos,  que  ella,  en 
el  tiempo  de  su  poderlo,  hubiera  podido  fácilmente  destruir,  lo  único  que 
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puede  hacer  es  dar  chillidos,  como  H.  Salsraes,  de  rahia  y  desesperación. 
Pero  consuélese  M.  Sal^rues;  pues  Francia  no  se  hizo  para  ser  libre.  Es 
natural  al  Francés  ser  vil  y  baxo.  Le  gasta,  estar  siempre  arrodillado, 
—en  casa  delante  de  su  dama — ^afuera  delante  de  su  Grand  Monarque 
ó  Emperador.  Una  cadena,  ya  sea  de  hierro  ó  ya  de  flores,  no  importa, 
con  tal  que  tenga  cadena  para  bailar,  es  todo  quanto  él  desea.  Aun  el 
mismo  Napoleón  le  hubiera  hecho  libre,  pero  él  no  quiso,  porque  enton- 
ces no  hubiera  podido  bailar  en  cadenas:  de  suerte  que  hi»)  á  Napoleón 
Emperador  y  Grand  Monarque;  y  de  aqui  resulto  que  cayeron  los  dos  á 
tierra.  Asi  lo  dixo  Napoleón  á  su  pérfido  senado  quando  cayó;  y  segura- 
mente que  M.  Salgues  no  tiene  motivos  para  dudarlo.  Si  no  fuere  dema- 
siado atrevimiento  tomaríamos  la  libertad  de  informar  á  M.  Salgues,  que 
el  Gobierno  Ingles  ha  reconocido,  por  un  acto  recientemente  decretado, 
el  pavellon  de  Colombia;  de  suerte  que  M.  Salgues  puede  continuar  bay- 
lando  al  son  de  la  Caramañola,  ó  al  de  Vive  Henri  Quatre,  según  él  y  sus 
amigos  Juzguen  al  presente  mas  conveniente. 

Habiendo  defendido  la  nota  del  Señor  de  Zea  contra  el  ata- 
que del  Drapeau  Blanc,  tenemos  que  decir  algunas  quantas  pa- 
labras al  Journal  de  Debats. 

Hagamos  ver  quales  son  los  fundamentos  sobre  los  que  este  diario  se 
cree  obligado  á  apelar  á  la  Francia,  y  aun  á  toda  la  Europa,  para  que  con- 
sideren como  colonos  y  dependientes  de  España,  á  los  habitantes  de  payses 
extensos  y  lexanos,  que  han  ganado  la  libertad  con  sus  propias  espadas,  y 
á  la  que  están  ahora  levantando  un  templo  de  legislación. 

Estos  son: — Los  Gobiernos  Europeos  no  pueden  tratar  con  Colombia, 
y  de  consiguiente  no  pueden  reconocer  su  independencia;  porque,  19,  "Ig- 
noran que  haya  habido  tal  revolución  en  el  Sud  de  America."  29,  ^'Colom- 
bia no  tiene  mas  que  8  6  10  mil  soldados."  89,  ^'Colombia  hace  empréstitos, 
y  paga  puntualmente  su  interés  en  Londres."  49,  ''No  se  sabe  quales  son 
los  limites  de  Colombia."  69,  "No  hay  ninguna  federación  entre  los  varios 
Estados  que  componen  á  Colombia." 

Jamas  hemos  visto  un  argumento  que  tenga  la  mas  minima  pretensión 
á  lógica,  que  iguale  lo  absurdo  de  este.  Ninguna  fuerza  tiene  en  sus  par- 
tes individuales;  y  el  modo  en  que  las  proposiciones  se  hallan  reunidas, 
debilita  aun  mas  cada  parte  separada.  ¿Si  los  Gobiernos  Europeos  ignoran 
la  existencia  politica  de  Colombia,  por  donde  han  sabido  el  número  de  sus 
tropas,  la  falta  de  demarcación  en  su  territorio,  ó  la  de  una  federación 
entre  los  Estados  que  la  componen?  Si  es  cierto  que  los  Gobiernos  Euro- 
peos ignoran  la  existencia  de  Colombia;  para  que  gastar  mas  tiempo  en 
la  materia,  después  de  eso  no  hay  nada  más  que  añadir;  pues,  suponiendo 
la  primera  proposición  verdadera,  las  otras  no  serán  mas  que  conjeturas 
— pero  conjeturas  tan  vagas  y  vanas,  como  las  de  un  autor  que  disputase 
sobre  las  formas  de  gobierno  en  la  luna  ó  en  Saturno?  ¿Pero  en  que  consis- 
te que  los  Gobiernos  Europeos  ignoran  la  existencia  de  Colombia?  ¿Debe- 
mos acaso  tomar  esta  declaración  según  nos  la  dicta  el  sentido  común,  ó 
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aefiran  la  etiqueta  de  los  ST&binetes?  Si  es  seguí)  aquel,  entonces  la  antigua 
máxima  de  que,  "para  la  ciencia  no  hay  camino  real/'  se  halla  pervertida; 
y  debemos  ahora  abandonar  ese  sentido  por  el  de  que  ''la  ciencia  no  puede 
hallar  el  camino  del  trono."  Nosotros  creímos  siempre  que  el  odio  des  gran- 
des monarques  por  la  libertad  de  la  imprenta,  se  referia  únicamente  á  la 
grande  natkm,  y  á  la  verdad  no  hubiéramos  nunca  soñado  que  era  para  la 
ventaja  del  mismo  grand  monarque,  á  no  habérnoslo  asegurado  de  ello  el 
redactor  de  un  diario  que  hasta  las  mismas  palabras  están  pesadas  en  la 
balanza  de  la  aprobación  real.  Admiramos  el  candor  de  esta  admisión,  pero 
dudamos  de  lo  político  de  ella.  ¿Bs  posible  que  oigamos  decir  al  Journal 
de  Debats  en  términos  claros,  y  lo  que  es  aun  mas,  avee  privüege  du  ray^ 
que  el  Rey— que  el  Gabinete  Francés  ignora  una  Revolución  que  ha  durado 
mas  que  el  sitio  de  Troya?  Imposible  que  este  sea  su  sentido.  Es  mas  pro- 
bable que  sea  este  otro : — que  la  información,  aunque  muy  cierta,  aunque  tan 
clara  y  fixa  como  la  luz  á  las  doce  del  dia,  no  ha  llegado  con  aquella  pompa 
y  magestad,  que  tanto  concuerdan  con  las  antiguas  nociones  de  legitimi- 
dad, y  con  los  ánimos  reales.  Mucho  sentimos  que  no  haya  ido  acompañada 
de  todas  estas  sandeces;  pero  aunque  este  siglo  es  uno  de  los  mas  prolfficos 
para  los  reyes  y  gabinetes  continentales,  no  hemos  oido  que  hayan  dado  á 
luz  ni  siquiera  un  solo  gobierno  libre.  No  ha  habido  pues  otra  alternativa 
sino  poner  en  el  portal  de  la  legitimidad  el  niño  expósito  de  los  Andes — y 
aunque  el  noble  habitante  de  este  hemisferio  no  quiera  reconocer  su  pa- 
rentesco, no  podemos  concebir  como  podra  poner  en  duda  su  existencia,  ni 
aun  negarle  aquella  protección  que  se  da  á  todo  ser  que  existe,  sin  hacer 
publico  su  defecto  tanto  de  seso  como  de  buen  corazón.  Tales  proposiciones 
no  presentan  ningún  lado  contra  el  que  se  puede  establecer  arg^nmento. 
Hasta  ahora  nadie  ha  cortado  de  un  tajo  «ina  nube,  ni  derribado  una  som- 
bra. El  Sor  Zea  puede  con  razón  decir  al  diarista  lo  que  Macbeth  dixo  al 
espectro: — 

Tus  huesos  no  tienen  meollo;  tu  sangre  está  helada:  en  esos  ojos  con 
los  que  amedrentas,  no  se  ve  alma  alguna'\ 

''En  donde  la  ignorancia  constituye  la  felicidad,  es  locura  ser  sabio". 
De  consiguiente  no  es  extraño  que  los  serviles  de  Francia  no  sepan  que 
hay  tal  Colombia.  Aunque  á  la  verdad  ese  no  es  el  modo  de  dar  razón  de 
la  supina  ignorancia  del  Journal  des  Debats.  El  autor  en  aquella  gazeta 
iluminada  se  acercó  demasiado  del  esplendor  deslumbrante  del  gran  mo- 
narca Bourbon,  y,  como  dice  Milton, 

OfOseado  tan  «1  cxecto  d«  luí. 

Cerro  vua  ojos  en  scmpltem*  noclM." 
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III.  Esta  justa  demanda  de  la  parte  del  Gobierno  Colombia- 
no,  ha  sido  primeramente  concedida  por  el  Gobierno  de  los  Es- 
tados Unidos. 

El  siguiente  documento  es  el  despacho  que  el  Presidente  de 
los  Estados  Unidos  transmitió  á  la  Cámara  de  Representantes: 

A  la  Cámara  de  Representantes  de  los  Estados  Unidos. 

Al  transmitir  á  la  Cámara  de  Representantes  los  documentos  que  se 
pidieron  por  la  resolución  de  la  Cámara  del  30  de  Abril»  considero  que  es 
mi  deber  llamar  la  atención  del  Congreso  á  una  materia  sumamente  impor- 
tante, y  comunicar  los  sentimientos  que  abriga  el  Executivo  sobre  ella; 
para  que,  si  el  Congreso  conviniese  con  ellos,  haya  tal  cooperación  entre 
los  dos  departamentos  del  Gobierno,  como  lo  exigen  sus  respectivos  dere- 
chos y  deberes. 

El  movimiento  revolucionario  de  las  provincias  Españolas  de  este  he- 
misferio, llamaron  la  atención  y  excitaron  la  simpatía,  de  nuestros  conciu- 
dadanos desde  su  principio.  Este  sentimiento  era  natural  y  justo,  por  ra- 
siones que  no  necesitan  comunicarse  á  la  asamblea.  Ha  sido  muy  grato  para 
todos,  contemplar  la  conformidad  que  han  manifestado  en  su  política  las 
autoridades  constituidas,  respecto  á  esta  lucha.  Asi  que  el  movimiento  se 
revistió  de  una  forma  fixa  y  consistente,  de  suerte  que  el  suceso  fuese  fa- 
vorable á  las  provincias,  se  les  extendió  el  derecho,  que  dan  las  leyes  de 
las  naciones,  á  dos  partidos  que  son  iguales  en  una  guerra  civil.  Cada  par- 
tido tubo  entrada  libre  en  nuestros  puertos  con  navios  públicos  ó  particu- 
lares, y  la  permisión  de  extraer  de  ellos  todos  los  artículos  que  daba  él 
comercio  á  las  demás  naciones.  Nuestros  ciudadanos  hacían  también  el  eo- 
mercio  con  los  dos  partidos,  en  artículos  de  guerra  no  de  contrabando,  y 
él  Gobierno  le  ha  protegido.  En  toda  esta  lucha  el  Gobierno  de  loa  Estados 
Unidos  ha  observado  la  neutralidad,  y  ha  llenado  con  la  mayor  imparcia- 
lidad todas  las  obligaciones  que  pertenecen  á  aquel  carácter. 

Esta  lucha  ha  llegado  ya  á  tal  grado,  y  ha  tenido  un  suceso  tan  fa- 
vorable y  decisivo  para  las  provincias,  qui  merece  la  consideración  mas 
seria;  y  si  en  consequencia  de  esto  no  deben,  en  su  trato  con  los  Estados 
Unidos,  considerarse  como  naciones  independientes,  con  todas  aquellas  ven- 
tajas que  son  incidentes  á  la  independencia.  Buenos  Ayres  tomó  ese  rango 
por  una  declaración  formal  en  1816,  y  ha  gozado  de  él  desde  1810,  libre 
de  invasión  por  el  pays  paterno.  Las  provincias  que  componen  la  República 
de  Colombia,  después  de  haber  declarado  cada  una  de  por  si  su  indepen- 
dencia, se  unieron  por  una  ley  fundamental  del  17  de  Diciembre  de  1819. 
Una  fuerza  considerable  ocupaba  en  aquel  tiempo  ciertas  partes  de  su  terri- 
torio, y  hacia  una  guerra  destructiva.  Aquel  exercito  ha  sido  repetidamen- 
te derrotado,  y  todos  sus  soldados  han  sido  muertos,  hechos  prisioneros  ó 
expelidos  del  pays,  á  excepción  de  algunos  quantos  que  se  hallan  bloquea- 
dos en  dos  fuertes.  También  las  provincias  del  Pacifico  han  sido  muy  afor- 
tunadas. Chili  declaró  su  independencia  en  1818,  y  desde  entonces  á  acá 
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ha  gozado  de  ella  sin  inquietud;  y  nltimamente,  con  el  ayuda  de  Ghili  y 
Buenos  Ayres,  la  Revolución  se  ha  extendido  hasta  el  Peni.  De  los  movi- 
mientos de  México,  nuestra  información  es  menos  autentica;  pero  sin  em- 
bargo se  ha  dado  a  entender  distintamente,  que  el  nnevo  Gobierno  ha  de- 
clarado su  independencia,  y  que  al  presente  no  hay  alli  ninguna  oposición, 
ni  ningunas  tropas  para  hacerla.  Durante  los  tres  últimos  años  el  Gobier- 
no de  Eiq^aña  no  ha  enviado  ni  un  solo  cuerpo  de  tropas  á  ninguno  de 
aquellos  payses,  ni  es  probable  que  las  envié  en  lo  venidero.  De  este  modo 
es  claro,  que  todas  aquellas  provincias  no  solamente  gozan  de  su  plena  in- 
dependencia; pero,  considerando  el  estado  de  la  guerra,  y  otras  circunstan- 
cias, no  existe  la  mas  minima  aprehensión  de  verse  privadas  de  ella. 

Quando  el  resultado  de  tal  altercación  está  perfectamente  establecido, 
los  nuevos  gobiernos  tienen  el  derecho  de  ser  reconocidos,  por  otros  poderes, 
lo  que  no  se  les  debe  negar.  Las  guerras  civiles  excitan  f reqüentemente 
sentimientos  que  es  imposible  someter.  La  opinión  de  otros  poderes  sobre 
el  resultado,  puede  calmar  á  veces  aquellos  sentimientos,  y  promover  un 
acomodo  entre  las  partes  adversas,  que  sea  útil  y  honroso  para  las  dos. 
La  dilación  que  los  Estados  Unidos  ha  observado  antes  de  decidir  esta  im- 
portante  materia,  es  de  presumir  debe  haber  sido  una  prueba  nada  equivoca 
para  España,  como  también  para  los  otros  poderes,  del  inviolable  respeto 
con  que  estos  la  han  tratado,  y  de  la  determinación  de  no  intervenir  en 
sus  derechos.  Las  provincias  que  pertenecen  á  este  hemisferio  son  vecinas 
nuestras,  y  han  urgido  sucesivamente,  á  medida  que  cada  una  adquiría  su 
independencia,  la  necesidad  de  su  reconocimiento,  apelando  á  hechos  in- 
contestables, y  los  que  creian  les  daban  un  justo  titulo  á  él.  Este  Gobierno 
ha  desechado  invariablemente  toda  pretensión  á  motivos  de  interés,  estan- 
do resuelto  á  no  tomar  ninguna  parte  en  la  altercación,  ú  otras  medidas, 
que  no  mereciesen  la  sanción  del  mundo  civilizado.  Respecto  á  otras  pre- 
tensiones se  ha  mostrado  una  debida  sensibilidad»  y  recqnoeido  con  fran- 
queza; pero  estos,  de  si  solos,  no  podian  ser  una  causa  que  moviese  á  obrar. 
Era  el  deber  de  este  Gobierno  examinar  cada  hecho,  y  cada  circunstancia 
importante,  sobre  la  qiae  se  pudiese  formar  una  opinión  sana;  lo  que  ha 
sido  hedió.  Quando  de  consiguiente  cont^nplamoe  él  largo  tiempo  que  se 
ha  gastado  en  esta  guerra,  el  completo  suceso  que  ha  tenido  en  favor  de 
las  provincias,  la  condición  presente  de  los  partidos,  y  la  entera  incapaci- 
dad de  España  para  operar  un  cambio,  nos  vemos  obligados  á  conduir,  que 
su  destino  está  estableddo;  y  que  las  provincias  que  han  declarado  su 
independencia,  y  que  gozan  de  ella,  deben  ser  reconocidas. 

De  las  miras  del  Gobierno  Español  sobre  esta  materia,  nó  se  ha  reci- 
bido recientemente  ninguna  información  particular.  Es  de  presumir  que 
los  progresos  favorables  de  la  Revoludon  por  una  sucesión  tan  larga  de 
años,  ganando  fuerza,  y  extendiéndose  anualmente  en  todas  sus  direccio- 
nes, y  abrazando,  por  los  últimos  acontecimientos  importantes,  con  corta 
excepción,  todos  los  dominios  de  España  al  sud  de  los  Estados  Unidos  en 
este  Continente,— de  este  modo  poniendo  entre  las  manos  dd  pueblo  todo  d 
Continente,  hará  ver  á  la  metrópoli  la  necesidad  de  una  reconciliación. 
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baxo  una  base  de  entera  independencia.  Ni  tampoco  se  ha  recibido  una  in- 
formación reciente  de  la  disposición  de  otros  poderes  respecto  á  ella.  Se  ha 
mantenido  un  deseo  sincero  de  obrar  de  concierto  con  ellos  en  el  propuesto 
reconocimiento,  del  que  varios  de  ellos  fueron  debidamente  informados  hace 
alfirun  tiempo;  pero  se  dio  á  entender  que  no  estaban  aun  preparados  para 
ello.  El  espacio  inmenso  entre  aquellos  poderes,  aun  los  que  confinan  con 
el  Atlántico,  y  estas  provincias,  hace  que  su  Revolución  no  sea  para  ellos 
tan  interesante  como  lo  es  para  nosotros.  De  consi^ruiente  es  probable,  que 
no  hayan  seguido  su  marcha  tan  atentamente  como  nosotros.  Sin  embarg^o 
es  de  presumir,  que  los  últimos  sucesos  desharán  quantas  dudas  existan 
sobre  el  resultado. 

Al  proponer  esta  medida,  no  tenemos  en  contemplación  hacer  el  mas 
ligero  cambio  en  nuestras  relaciones  amistosas  con  ninguno  de  los  dos  par- 
tidos, observando  en  todos  los  respectos,  como  hasta  ahora,  la  mas  perfecta 
neutralidad,  si  la  guerra  continuase  entre  ellos.  De  esta  disposición  amis- 
tosa, se  dará  al  Gobierno  Español  una  garantía,  que,  es  de  presumir,  será 
satisfactoria.  Se  propone  esta  medida  baxo  la  intima  convicción  de  que 
está  en  perfecta  harmonia  con  la  ley  de  las  Naciones;  que  es  justa  res- 
pecto á  las  partes  que  se  hallan  concernidas;  y  que  los  Estados  Unidos  áá)en 
adoptarla  por  el  carácter  y  situación  de  que  gozan  en  el  mundo,  como 
también  por  sus  intereses  los  mas  esenciales.  Si  el  Congreso  concurriese 
en  la  medida  que  aqui  se  presenta,  no  hay  duda  que  sentirán  la  necesidad 
de  hacer  aquellas  gestiones  requeridas  para  llevarla  á  efecto. 

James  Monroe. 
Washington,  el  8  de  Marzo  de  1822, 

La  sigruiente  nota  iba  incluida  al  mismo  tiempo  con  el  des- 
pacho del  Presidente  de  los  Estados  Unidos. 

Departamento  de  Estado. 

Washington,  el  7  de  Marzo. — El  Secretario  de  Estado,  al  que  se  ha  re- 
ferido la  resolución  de  la  Cámara  de  Representantes  del  30  de  enero  ul« 
timo,  requerida  por  el  Presidente  de  los  Estados  Unidos,  tocante  á  los  Go- 
biernos que  están  al  sud  de  los  Estados  Unidos,  y  que  han  declarado  su 
independencia,  como  también  las  comunicaciones  de  los  agentes  de  dichos 
gobiernos  en  los  Estados  Unidos  dirigidas  al  Secretario  de  Estado,  como 
tendiendo  á  mostrar  la  condición  politica  de  sus  Gobiernos,  y  el  estado  de 
la  guerra  entre  ellos  y  España,  siendo  quiza  necesario  para  los  intereses  pú- 
blicos comunicarlos,  tiene  el  honor  de  poner  á  la  disposición  del  Presi- 
dente los  papeles  requeridos  en  aquella  resolución. 

Las  comunicaciones  de  los  agentes  de  los  Estados  Unidos  son  las  que 
se  han  recibido  mas  recientemente,  y  presentan  sus  observaciones  sobre  la 
condición  actual  de  los  varios  Gobiernos  Revolucionarios  del  Sud  de  Ame- 
rica. 
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Respecto  á  Ciolombia,  lo  que  sigue  es  el  contenido  de  los 
papeles  á  que  esta  nota  hace  alusión: — 

República  de  Colombia. — Hay  un  despacho  muy  importante  de  Mr 
Brent»  Encargado  de  Negocios  de  los  Estados  Unidos,  con  fecha  del  10  de 
Julio  de  1821,  de  Madrid,  dando  una  relación  del  modo  con  que  las  Cortes 
y  el  Ezecutivo  consideran  la  question  de  las  provincias  Americanas,  y 
del  plan  propuesto  para  satisfacer  á  sus  demandas.  El  siguiente  párrafo 
es  digno  de  atención. 

^El  9  del  mismo,  reeibi  una  esquela  del  Sor.  Berenga,  una  de  los  eo- 
misionados  de  BoÜYar,  deseando  una  conferencia  conmigo,  (copia  marca- 
da D);  á  la  que  inmediatamente  replique  (copia  E),  que  podía  venir 
aquélla  misma  tarde. 

''En  esta  conversación  habló  de  su  misión  á  España:  dizo  que  quando 
salió  de  Colombia  no  pensaba  hallaría  el  mas  minimo  obstáculo:  estaba 
seguro  que  el  objeto  de  su  misión  se  cumpliría  asi  que  llegase.  Habló  con 
ealor  de  la  ignorancia  de  este  pays  sobre  el  estado  actual  de  cosas  en  él 
Sud  de  America,  y  de  su  liberalidad  y  preocupación;  y  particularmente 
del  tenor  de  la  haranga  del  Rey  respecto  al  Sud  de  América.  Dixo  que  con- 
taba con  la  amistad  de  los  Estados  Unidos  para  promover  la  independen- 
cia de  la  República  de  Colombia:  tenia  la  mayor  confianza  sobre  su  asis- 
tencia. Mr  Monroe,  quando  era  Secretario  de  Estado  le  habi^  informado, 
que  todos  los  Ministros  de  los  Estados  Unidos  en  Europa  tenian  ordenes 
de  avanzar  su  independencia  por  medio  de  los  poderes  extrangeros. 

''Simpatizó  con  él  en  la  desagradable  situación  en  que  se  hallaba,  y 
temia  que  los  sentimientos  en  España  no  eran  quiza  tan  favorables  como 
serían  de  desear.  Le  dize  que  hacia  muy  bien  en  confiar  sobre  la  buena 
disposición  de  los  Estados  Unidos.  Era  su  interés,  y  su  deseo  el  mas  sin- 
cero, que  se  acelerase  el  reconocimiento  de  la  independencia  del  Sud  de 
América.  Los  Estados  Unidos  no  solo  habian  sido  los  primeros  en  dar  á 
conocer  al  mundo  su  deseo  respecto  á  ella,  sino  que  les  habian  acompaña- 
do con  aeeiones»  que  eran  seguramente  la  mejor  prueba  de  su  sincerídad; 
y  entre  otras,  hice  alusión  al  mensage  del  Presidente  al  Congreso  de  los 
Estados  Unidos,  al  principio  de  las  sesiones,  en  el  que,  aludiendo  á  la 
negociación  propuesta  entre  las  colonias  y  España,  cuya  base  seria  el  re- 
eonocimiento  de  su  independencia,  dice — ^'La  política  uniforme  del  Crobier^ 
no  de  los  Estados  Unidos  ha  sido  promover  aquel  resultado  por  consejos 
amistosos,  incluyendo  en  ellos  á  España.' 

"Dixo  que  la  amistad  de  los  Estados  Unidos  hacia  Colombia  les  era 
sumamente  grata;  y  esperaba  que,  al  príncipio  de  la  próxima  reunión  del 
Congreso,  el  reconocimiento  de  su  independencia  seria  llevado  á  efecto.  El 
momento  habia  ahora  Uegado,  en  que  el  mundo  vería  la  justicia  de  tal  acto. 
Contaba  con  que  los  Estado*  Unidos  serian  los  primeros  que  tomarían 
este  paso:  esperaba  ver  una  confederación  de. Repúblicas  en  las  dos  Ame- 
ricas  del  Norte  y  del  Sud,  unidas  por  los  lazos  indisolubles  de  amistad  é 
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interés;  y  confiaba  en  que  yo  haria  <iaanto  estubiese  en  mi  poder  para 
promoyer  un  objeto  tan  des^Mlo. 

"Concurrí  cordialmente  con  él  en  la  esperanza  de  que  todos  los  go- 
biernos resolverían  pronto  adoptar  una  medida  tan  conforme  á  la  justicia; 
uni  mis  votos  á  los  suyos  en  la  agradable  anticipación  de  la  marcha  ace- 
lerada de  los  principios  libres  de  gobierno,  de  la  unión  intima,  y  de  la 
brillante  perspectiva  que  ofrecían  los  Estados  del  Nuevo  Mundo.  Le  dize 
que  presumía  no  había  necesidad  de  recordarle  el  sumo  ínteres  de  los  Es- 
tados Unidos  por  su  dicha — ^un  ínteres  en  el  que  yo  participaba  profunda- 
mente, y  que  deseaba  tanto  como  él  mismo  el  bien  de  nuestros  hermanos 
loe  Americanos  Españoles.  Qual  seria  la  determinación  de  los  Estados  Uni- 
dos al  principio  del  Congreso,  era  lo  que  yo  no  podía  prever:  ai  acaso  jua- 
garían que  aquel  era  el  momento  favorable  para  hacer  lo  que  tanto  se 
deseaba,  era  un  punto  que  yo  no  podía  resolver. 

''En  esta  conferencia  el  Sor  Revenga  me  confirmó  lo  que  yo  ya  sabia 
previamente,  que  sus  instrucciones  no  le  autorizan  á  tratar  bazo  otros 
términos  que  no  sean  de  independencia.  Le  observé  que  presumía  que  las 
condiciones  no  serían  tales  que  perjudicasen  á  los  intereses  comercialeí 
de  los  Estados  Unidos.  A  esto  contestó,  que  la  República  de  Colombia  no 
entraría  en  ningunos  con  España  que  no  fuesen  perfectamente  recíprocos." 

A  esta  relación  se  seguía  una  carta,  con  fecha  del  29  de  Febrero  de 
1821,  Washington,  de  Don  Miguel  Torres,  agente  de  la  República  de  Co- 
lombia en  los  Estados  Unidos,  al  Secretario  de  Estado  Mr  Adams,  pidien- 
do el  reconocimiento  de  la  independencia  de  Colombia. 

En  un  documento  subsequente,  escrito  por  el  mismo  agen- 
te, dá  la  siguiente  magnifica  descripción  del  poder  y  capacidad 
de  Colombia,  como  una  razón  para  que  reconozcan  su  indepen^ 
dencia,  y  para  que  busquen  su  amistad: — 

"Con  respecto  al  poder  y  capacidad  de  Colombia  para  mantener  su 
independencia,  ninguna  duda  bien  fundada  puede  ocurrir  sobre  ese  punto; 
si,  de  un  lado,  consideramos  la  grande  población  de  la  R^ubliea,  que  ex- 
cede 8,600,000  almas,  la  extensión  de  su  territorio,  sus  recursos  artificia- 
les y  naturales,  y  su  situación;  y,  del  otro,  el  mucho  talento  militar  que 
han  mostrado  sus  generales  y  oficíales,  y  el  valor  y  la  disciplina  de  sus 
tropas  manifestada  en  todas  las  ocasiones,  pero  particularmente  en  las 
celebres  batallas  de  Boyaca  y  Carabobo, — en  el  asalto  de  Sta.  Marta,  de- 
fendida por  17  baterías  exteriores,  todas  tomadas  por  asalto, — ^y  la  reduc- 
ción de  los  fuertes  de  Cartagena  y  Cumana. 

"También  se  puede  formar  cierta  idea  del  grado  del  poder,  esplendor, 
y  prosperidad  futura  de  la  nueva  República,  al  considerarla  situada  en  el 
centro  del  universo,  con  una  extensión  de  costa  de  1200  millas  en  él  Atlán- 
tico, desde  el  Orinoco  hasta  el  Ismo  de  Darien, — y  de  700  millas  en  él 
Pacifico,  desde  Panamá  á  la  Bahía  de  Tumbes,  y  exempta  en  todas  las 
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eotacioiiM  de  aquellos  toxaeines  qm  cansan  tantos  desastres  en  las  A»- 
tillaa^  en  el  Golfa  de  Meaáco»  y  en  otees  parages* 

''Los  grandes  canales  qué  forman  el  Orinoco  y  sus  rios  tributarios»  el 
Snlia,  con  el  Lago  de  Máracftibo,  el  Magdalena,  d  Cauca,  y  el  Atrato» 
que  todos  ellos  se  desaguan  en  el  Atianttco,  hacen  de  Colombia  la  parte 
mas  favorecida  del  universo  para  la  navegación  interna;  y,  por  la  unión 
de  todos  los  climas,  encierra  en  si,  en  grande  abundancia,  las  producdones 
de  los  tres  reynos  de  la  naturaleaa. 

'^a  agricultura  se  halla  también  mas  avanzada  en  Colombia  que  en 
otro  parage  de  la  America  Española;  y  sus  producciones  de  exportación, 
que  principalmente  consisten  en  cacao,  café,  añil,  tabaco  de  Varinas^  y  al- 
godón. Con  respecto  a  metales  preciosos,  Colombia  no  es  nada  inferior  á 
México  ni  al  Perú,  con  la  ventaja  de  que  su  descubrimiento  es  mas  fácil 
y  menos  costoso.  También  une,  por  canales  prolongados,  dos  mares  que  es- 
taban separados  por  la  naturalessa;  y  por  su  proximidad  á  los  Estados  Uní* 
dos  y  á  la  Europa,  pairee  haber  sido  designada  por  el  Autor  de  la  Natu* 
raleza  como  centro  é  imperio  de  la  familia  de  los  hombres". 

Ahora  damos  la  relación  final  y  decisiva  de  los  Estadoa 
Unidos,  que  es  como  sigue: — 

Noticia  del  Reconocimiento  de  las  Provincias  que  pertenecían  á  Es^ 
paña. 

Cámara  de  Representantes,  el  19  de  Marzo. 

La  Diputación  de  Negocios  Extrangeros,  á  la  que  refieron  el  mensage 
del  Presidente,  respecto  al  reconocimiento  de  las  provincias  que  fueron 
Españolas  en  la  America,  y  los  documentos  que  se  comunicaron  al  mismo 
tiempo,  habiendo  ex&minado  todos  ellos  con  la  mayor  atención,  declaran 

Que  las  provincias  de  Buenos  Ayres  habiendo  continuado,  desde  1810, 
en  su  marcha  revolucionaria  sin  el  menor  obstáculo  de  la  parte  del  Gobier- 
no Español,  declararon  formalmente  su  independencia  en  1816.  Después  de 
varias  comodones  intestinas,  y  colisiones  exteriores,  aquellas  provincias 
gozan  ahora  de  una  tranquilidad  domestica  y  de  buena  inteligencia  con 
todos  sus  vecinos;  y  exercen  en  la  actualidad,  sin  ninguna  oposición  inte- 
rior, ó  temor  de  ser  molestados  exteriormente,  todos  los  atributos  de  la 
sobcoraniíu 

Las  provincias  de  Venezuela  y  de  Nueva  Granada,  después  de  haber 
declarado  separadamente  su  independencia,  sostuvieron,  por  un  periodo 
de  mas  de  diez  aAos,  una  guerra  desoladora  contra  los  exercitos  Españoles, 
y  habiendo  logrado,  por  repetidos  triunfos  sobre  aquellos  exercitos,  el  ob- 
jeto por  el  que  luchaban,  se  unieron,  el  19  de  Diciembre  de  1819,  en  una 
nación,  baxo  el  titulo  de  "República  de  Colombia''. 

La  República  de  Colombia  tiene  al  presente  un  Gobierno  bien  organi- 
sado»  instituido  por  la  vduntad  libre  de  sus  ciudadanos,  y  exerce  todas  las 
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funcioiies  de  la  soberanfai  sin  temor  de  enemigos  internos  ó  ext^nos.  Los 
pequeños  restos  de  los  ezerdtcMEi  numeres  qae  él  pays  paterno  habia  en* 
viado  para  conservar  su  soberanía,  se  hallan  ahora  bloqueados  en  dos  fuer- 
tes, los  que»  no  teniendo  ninguna  esperanza  de  socorro,  se  entregaran  á  dis- 
creción. Quando  tal  suceso  ocurra,  no  quedara  ningún  vestigio  de  pider  ex- 
trangero  en  toda  aquella  vasta  República,  que  contiene  tres  y  quatro  mi- 
llones de  almas. 

La  provincia  de  Chili  desde  que  declaró  su  independencia  en  1818,  ha 
gozado  constantemente  y  sin  ser  molestada  de  la  soberanía  de  que  se  re- 
vistió. 

La  provincia  del  Perú,  situada,  como  Chili,  del  otro  lado  de  los  Andes, 
y  confinando  con  el  Pacifico,  no  se  atrevió  por  mucho  tiempo  á  hacer  nin- 
gún esfuerzo  por  la  independencia,  á  causa  de  una  fuerza  respetable  que 
España  habia  mantenido  en  aquel  píays.  De  consiguiente,  no  fue  sino  hasta 
el  12  de  Junio  del  año  pasado,  que  su  capital,  la  ciudad  de  Lima,  capituló 
delante  de  un  exercito,  compuesto  principalmente  de  tropas  de  Buenos  Ayres 
y  de  Chili  baxo  el  mando  del  General  Sn  Martin.  La  mayor  parte  de  las 
tropas  reales,  que  se  escaparon  en  aquella  ocasión,  se  retiraron  á  las  mon- 
tañas, pero  pronto  volvieron  á  la  costa,  para  reunirse  con  la  guarnición 
real  de  la  fortaleza  de  Callao.  Poco  después  aquella  fortaleza  se  entregó 
á  los  Americanos,  y  con  este  suceso,  la  guerra  puede  considerarse  como 
acabada  en  aquella  parte. 

Quando  por  este  acaecimiento  las  gentes  del  Perú  se  vieron  con  la 
libertad  de  expresar  su  voluntad,  la  expresaron  de  un  modo  nada  equivoco 
en  favor  de  la  independencia,  y  con  mayor  unanimidad  y  entusiasmo  que 
en  al^n  otro  parage. 

La  Revolución  en  México  ha  sido  diferente  en  su  carácter  y  progresos 
de  las  ocurridas  en  las  otras  provincias  Americanas,  y  su  resultado,  res- 
pecto á  la  organización  de  su  gobierno  interior,  no  ha  sido  tampoco  preci- 
samente el  mismo.  Sin  embargo,  la  independencia  ha  sido  proclamada  tan 
enfáticamente,  y  establecida  tan  efectualmente,  desde  el  24  de  Agosto  úl- 
timo, por  el  "Imperio  Mexicano,''  como  lo  ha  sido  por  las  repuUicas  del  sud; 
y  su  situación  geográfica,  su  población,  y  bus  recursos,  le  califican  emi- 
nentemente para  mantener  la  independencia  que  ha  declarado,  y  de  que 
actualmente  goza. 

Tales  son  los  hechos  que  han  ocupado  la  atención  de  la  Diputación,  y 
que,  en  su  opinión,  prueban  irresistiblemente  que  las  naciones  de  México, 
Colombia,  Buenos  Ayres,  Perú  y  Chili,  en  la  Axneriea  Españolij^  son,  en 
hecho,  independientes. 

Ahora  falta  examinar  el  derecho  y  lo  político  del  reconocimiento  de  la 
independencia  que  aquellas  naciones  han  actualmente  logrado,  de  la  parte 
de  los  Estados  Unidos. 

En  esta  ex&minacion,  no  seria  necesario  indagar  el  derecho  del  pueblo 
de  la  America  Española  ''para  disolver  los  vincules  politices  que  le  han 
unido  á  la  otra,  y  para  revestirse,  entre  los  poderes  de  la  tierra,  de  aquel 
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Tango  separado  é  igual»  al  que  las  leyes  de  la  naturaleza  y  de  Dios  le  dan 
el  derecho."  £1  derecho  de  cambiar  las  instituciones  del  estado,  ha  sido,  en 
efecto,  exerddo  igualmente  por  España  y  por  sus  colonias;  y  en  nosotros 
negar  el  derecho  del  pueblo  de  la  America  Española  á  la  independencia,  bazo 
los  principios  que  la  sancionan  aqui,  seria  virtualmente  renunciar  á  la 
nuestra. 

El  derecho  político  de  esta  nación  para  reconocer  su  independencia, 
irin  ofender  á  ninguna  otra,  no  depende  de  su  justída,  pero  de  su  estaUe- 
eimiento  actual.  Para  justificar  tal  reconocimiento  de  nuestra  parte,  no 
hay  mas  que  mostrar,  que  el  pueblo  de  la  America  Española  es  dentro  de 
sus  limites  respectivos  exclusivamente  soberano,  y  de  esta  modo  indepen- 
diente. Con  ellos,  como  con  los  otros  gobiomos  que  poseen  y  exereen  el 
poder  de  hacer  la  guerra,  los  Estados  Unidos,  en  oomnn  con  todas  las  na- 
ciones, tienen  el  derecho  de  concertar  los  medios  de  un  trato  mutuo  y 
amistoso. 

Quien  es  el  verdadero  soberano  de  un  pays,  es  una  pregunta  que  no 
es  permitida  á  las  naciones  eztrangeras,  que  no  pueden  tratar  competen- 
temente sino  con  "los  poderes  que  existen.** 

Sobre  este  punto  ninguna  diferencia  ocurre  entre  los  escritores  de  de- 
recho publico;  y  ninguna  diversidad,  respecto  á  él,  en  la  practica  de  las 
naciones  civilizadas.  No  hay  necesidad  aqui  de  citar  autoridades  para  una 
doctrina  que  es  familiar  á  todos  los  que  han  considerado  la  materia,  aun- 
que haya  sido  ligeramente;  ni  tampoco  buscar  su  ilustración  practica  en 
las  guerras  civiles  de  las  casas  de  Tork  y  de  Lancaster.  Por  mucho  tiem- 
po, los  gefes  de  aquellas  casas  combatientes  triunfaron  y  dominaron  alter- 
nativamente, y  fueron  igualmente  reconocidos  tanto  en  el  pays  como  afue- 
ra del  pays,  según  exercian  sucesivamente  él  poder  sin  demostrar  su  de- 
recho:— monarquías  se  han  vuelto  repúblicas,  y  usurpadores  poderosos  han 
aido  reconocidos  por  naciones  extrangeras,  en  preferencia  de  pretendiente 
legitimes  y  sin  fuerza.  La  historia  moderna  está  repleta  de  exemplos  de  es- 
ta naturaleza.  ¿No  hemos  visto,  en  efecto,  durante  el  breve  periodo  de  nues- 
tros tiempos,  los  Gobiernos  variar  sus  formas  y  cambiar  de  amos,  según 
la  pasión  ó  poder  que  prevalecía  en  el  momento;  y  lo  que  hadan  única- 
mente en  virtud  del  principio  de  que  ahora  tratamos,  sin  perjudicar  mate- 
rialmente á  sus  relaciones  con  otros  Gobiernos?  ¿No  hemos  visto  los  Em- 
peradores y  Reyes  de  ayer  recibir,  sobre  los  tronos  de  Reyes  desposeídos, 
que  reclamaban  el  derecho  de  reyanr  allí,  las  embaxadas  amistosas  de  otros 
poderes,  en  cuyos  payses  aquellos  soberanos  hablan  buscado  un  asilo? — ¿y 
no  hemos  visto  hoy  aquellos  Emperadores  y  Reyes,  tan  agasajados  y  reco- 
nocidos ayer,  despojados  de  sus  cetros,  y,  por  un  solo  cambio  en  las  dr> 
cunstancias  (no  de  derecho),  tratados  como  usurpadores  por  sus  sucesores, 
los  que,  en  su  tumo,  han  sido  reconocidos  y  acariciados  por  los  mismos 
poderes  extrangeros? 

La  paz  del  mundo,  y  la  independencia  de  cada  miembro  de  la  grande 
familia  política,  exigen  que  cada  qual  sea  el  juez  exdusivo  de  sus  proce- 
deres internos,  y  que  el  hecho  tan  solo  sea  del  que  juzguen  los  poderes  ex- 
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trangeros.  ''Aun  qtiando  la  sierra  civil  rompe  loa  vinculos  de  la  sociedad 
y  del  g^obiemo,  ó  á  lo  menos,  sospende  su  fuerza  y  efecto,  da  origren  en  el 
pays  á  dos  partidos  independientes,  que  se  miran  como  enemigos,  y  no 
reconocen  Juez  común.**  De  consiguiente,  es  necesario  que  estos  dos  parti- 
dos sean  considerados  por  los  poderes  élctrangeros  como  dos  naciones  dis- 
tintas é  independientes.  El  considerarlos  ó  tratarlos  de  otro  modo,  seria 
intervenir  en  sus  negocios  intentos,  negarles  el  derecho  de  mancar  lo  que 
á  ellos  solo  les  concierne,  y  violar  los  atributos  eseocialea  de  la  soberanía. 
Para  que  una  nación  tenga  derecho,  con  respecto  á  loa  estados  extrangeros, 
á  gozar  de  aquellos  atributos,  ''y  á  obrar  directamente  en  la  grande  fa^ 
milla  política,  basta  que  sea  soberana  e  independiente;  es  decir,  que  se  go- 
bierne por  su  propia  autoridad  y  leyes."  Es  notorio  que  el  pueblo  de  la 
America  Española  se  gobierna  asi,  y  el  derecho  de  los  Estados  Unidos  para 
reconocer  los  Gobiernos  que  ha  instituido,  es  incontestable.  Ninguna  duda 
de  lo  expediente  de  tal  reconocimiento  puede  sugerirse,  excepto  por  la  apre- 
hensión de  que  puede  perjudicar  á  las  relaciones  amistosas  con  las  nacio- 
nes del  otro  hemisferio. 

¿Pero  está  bien  fundada  tal  aprehensión? 

¿No  han  sancionado  todas  estas  naciones  prácticamente,  en. estos  trein- 
ta años  últimos,  el  mismo  principio  baxo  el  que  nos  proponíaos  ahora 
obrar;  ó  acaso  se  han  quejado  las  unas  de  las  otras,  ó  de  nosotros,  por 
haber  obrado  baxo  ese  principio? 

Ninguna  nación,  excepto  la  misma  España,  se  ha  opuesto  hasta  aq«i 
á  la.  independencia  de  la  America  Española.  Algunas  de  aquellas  nacioneÉ 
no  solo  han  mantenido  un  comercio  amistoso  eon  ella,  en  todos  los  grados  de 
su  revolución,  sino  que  la  han  ayudado  indirecta  y  eficazmente,  aunque  no 
abiertamente,  para  proseguir  su  gran  designio.  A  estas  naciones,  el  reco- 
nocimiento, por  los  Estados  Unidos,  debe  ser  satisfactorio. 

Para  las  otras  naciones  de  Europa  que  han  mirado  los  sucesos  que  han 
ocurrido  eil  la  America  Española,  no  solo  sin  intervenir  en  ellos,  pero  con 
indiferencia,  una  declaración  semejante  no  les  puede  ser  nada  ofensiva. 

•  Las  naciones  que  han  favorecido  respectivamente,  ó  que  no  se  han 
opuesto  nunca  al  pueblo  Americano,  durante  su  activa  lucha  por  la  inde- 
pendencia, no  deben  mirar  con  desaprobación  el  reconocimiento  formal  de 
su  independencia,  por  una  nación  que  ha  observado  religiosamente  la  neu- 
tralidad, mientras  que  duró  la  lucha,  hacia  los  dos  partidos  opuestos.  La 
Diputación  en  conseqüencia  opina,  que  en  esta  ocasión  tenemos  derecho  á 
esperar  con  confianza,  de  lo  que  estas  naciones  han  hecho  ó  evitado  hacer, 
durante  las  varias  vicisitudes  de  la  guerra  civil  que  acaba  de  terminar,  qu« 
aprobaran  francamente  la  conducta  politica  que  los  Estados  Unidos  crea 
mas  conveniente  seg^uir,  en  relación  al  partido  vencedor  en  la  guerra.  Se- 
guramente no  se  debe  tener  aprehensión  alguna  de  que  las  naciones  que 
de  este  modo  han  sido  los  tranquilos  expectadores,  los  amigos  aparentes,  si 
acaso  no  han  sido  los  protectores  eficaces  de  este  partido,  y  que  no  hicieron 
el  mas  mínimo  esfuerzo  para  detener  su  marcha,  ó  impedir  su  buen  suceso, 
pudiesen  tomar  ofensa  á  que  otro  poder  reconozca  formalmente  los  Gobier- 
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nos  que»  por  razón  de  aquellos  sucesos  favorables,  han  sido  de  este  modo 
permitidos  ▼irtualmente»  ó  aprobados,  en  su  designio  para  adquirir  la  so- 
beranía excluflive  6  indisputable  de  los  payses  en  los  que  se  hallan  estable- 
cidos. De  consiguiente  debemos  esperar,  tanto  de  la  consistencia  como  de 
la  justicia  de  aquellas  naciones  de  la  Europa,  que  el  reconocimiento  por 
los  Estados  Unidos,  que  es  el  resultado  necesario  de  lo  que  ha  ocurrido,  no 
se  considerara  como  una  causa  justa  de  queja  contra  estos;  mientras  que 
los  agentes  interesados  é  inmediatos  no  han  sido  censurados  ni  opuestos  por 
sus  esfuerzos  directos. 

La  Diputación,  en  lugar  de  tener  ninguna  apr^ension  seria  sobre  que 
el  reconocimiento  de  la  independencia  por  los  Estados  Unidos  no  sea  apro- 
bado por  las  otras  naciones,  no  les  falta  la  esperanza  de  que  adoptaran  una 
medida  semejante.  En  efecto,  no  es  sin  razón  que  se  debe  sup<mer,  que 
estos  Gobiernos  han  aguardado,  como  este,  por  la  evidencia  de  hechos,  que 
no  solo  bastasen  para  justificarles,  baxo  las  leyes  y  «usos  de  las  naciones, 
pero  para  que  la  misma  España  se  convinciese,  que  no  se  ha  hecho  nada 
prematuramente,  ó  que  pudiese  ofenderla  con  justicia,  ó  considerarse  como 
inconsistente  con  sus  derechos.  Como  es  de  suponer  que  sus  motivos  por  no 
haber  reconocido  la  independencia  del  America  Española  han  sido  análogos 
á  los  nuestros,  es  de  presumir,  que  los  hechos  y  las  razones  que  nos  han 
inducido  á  ello,  tendrán,  estando  confirmados  con  nuestro  exemplo,  el  mis- 
mo influxo  sobre  ellas. 

Ninguna  nación  puede  sentir  un  respeto  mas  sincero  por  los  sentimien- 
tos de  España,  ó  tomar  un  interés  mas  vivo  en  su  bien-estar,  que  los  Es- 
tados Unidos.  A  este  respeto,  demasiado  evidente  para  poderse  poner  en 
duda,  debe  atribuirse  la  dilación  de  este  Gobierno  en  reconocer  los  dere- 
chos del  America  Española,  aunque  estos  derechos  estaban  en  perfecta  ar- 
menia con  nuestros  principios,  sentimientos,  é  intereses.  Habiendo  de  este 
modo  evitado  obrar,  á  peligro  de  que  tales  principios  y  sentimientos  fuesen 
mal  interpretados  de  este  lado  del  Atlántico,  hemos  dado,  según  lá  opinión 
de  la  Diputación,  al  mismo  tiempo,  pruebas  satisfactorias  de  nuestro  des- 
interés y  moderación,  y  de  nuestro  respeto'  escrupuloso  respecto'  aí  princi- 
pio que  dexa  las  instituciones  politices  de  cada  estado  extrang^ro,  que 
sean  gobernadas  según  las  ideas  de  derecho  é  interés  propio. 

La  Diputación  ha  deseado  hacer  ver  con  exactitud,  de  un  modo  satiA* 
factorio  para  la  misma  España,  que  las  medidas  que  este  Gobierno  se  pro- 
pone ahora  adoptar  han  sido  consideradas  profundamente,  tanto  con  rela- 
ción á  sus  derechos  como  á  sus  sentimientos. 

No  es  sobre  las  leyes  y  usos  de  las  naciones,  ó  sobre  la  psactioa  de 
España  en  semejantes  ocasiones,  que  la  Diputación  funda  su  justificación 
hacia  ella. 

£1  hecho,  que  durante  los  tres  años  últimos  no  ha  enviado  ni  una  sola 
compañía  de  tropas  contra  sus  colonias  transatlánticas,  no  se  ha  usado  como 
evidencia  de  su  independencia  actual,  ó  de  su  falta  de  poder  para  oponerse. 
Este  hecho,  tan  explicado  como  se  halla  por  los  mismos  actos  públicos  de 
España,  la  Diputaciop  no  le  considera  mas  que  como  evidencia  de  su  política. 
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Las  ultimas  tropas  reunidas  en  Cádiz,  en  1819,  que  estaban  destinadas 
para  suprimir  los  movimientos  revolucionarios  de  la  America  Española,  no 
solo  rehusaron  aquel  servicio,  sino  que  tomaron  parte  en  la  revolución, 
que  se  operó  dichosamente  en  España.  La  declaración  de  los  gefes  de  aque- ' 
lia  revolución  era,  que  ''la  America  Española  tenia  derecho  á  ser  libre,  y 
que  España  lo  seria.''  Aunque  la  Constitución  que  fue  restablecida  por 
aquella  revolución  garantizaba  la  integrridad  de  los  dominios  Españoles, 
sin  embargo  los  principios  sobre  los  que  estaba  fundada  la  Constitución, 
no  parecía  justificar  el  empleo  de  la  fuerza  para  obtener  ese  objeto,  en 
desprecio  de  la  igualdad  de  derechos,  y  de  la  expresa  voluntad  de  la  por- 
ción de  Españoles  Americanos.  La  conducta  del  Gobierno  organizado  bazo 
aquélla  Constitución,  ha  sido  uniformemente,  en  este  respecto,  conforme  á 
aquellos  principios.  Desde  su  existencia  no  se  ha  hecho  ninguna  propuesta 
en  aquel  Gobierno  para  emplear  la  fuerza  para  subyugar  las  provincias 
Americanas,  pero  únicamente  recinnendaciones  de  medidas  coneiliatorias 
para  su  pacificación* 

La  respuesta  de  las  Cortes,  de  10  de  Julio  de  1820,  á  la  oración  del 
Rey,  dá  pruebas  conclusivas  de  esta  politica. 

''La  intima  unión,"  dice  esta  respuesta,  "de  las  Cortes  con  V.  M.;  el 
restablecimiento  de  la  constitución;  el  cumplimiento  fiel  de  las  promesas, 
facilitaran,  privando  á  la  malevolencia  de  todo  pretexto,  la  pacifi- 
cación de  las  provincias  ultramarinas,  que  se  hallan  en  un  estado  de 
agitación  y  de  disensión.  Las  Cortes,  de  su  lado,  no  omitirán  ninguna 
ocasión  de  proponer  y  adoptar  las  medidas  necesarias  para  la  observancia 
de  la  constitución,  y  la  restauración  de  la  tranquilidad  en  aquellos  payses, 
á  fin  de  que  la  España  de  los  dos  mundos  no  forme  mas  que  una  sola  y 
dichosa  familia." 

Aunque  por  esto  no  dan  á  entender  que  las  provincias  ultramarinas  se- 
rán absolutamente  independientes,  sin  embargo  no  las  tratan  mas  como 
colonias  compuestas  de  vasallos,  ni  las  amenazan  con  sujetarlas,  pero  ac- 
tualmente las  reccmocen  como  hermanas  de  la  grande  familia  libre  y  cons- 
titucional de  España. 

Por  un  informe  á  las  Cortes,  del  24  de  Junio  de  1821,  por  una  Dipu- 
tación nombrada  por  aquél  cuerpo,  no  solo  conviene  evidentemente  con  la 
política  que  acabamos  de  hablar,  pero  aun  indica  suficientemente,  que  el 
reconocimiento  de  la  independencia  del  Sud  de  America  por  la  misma  Es* 
paña,  es  una  medida  que  la  Diputación  casi  recomienda. 

Aquel  informe  afirma,  que  "la  tranquilidad  no  basta,  aunque  se  ex- 
tendiese por  toda  la  America,  con  una  certidumbre  de  permanencia:  No, 
no  es  quanto  los  amigos  de  la  humanidad  desean." 

Al  hablar  de  la  medida  que  tal  crisis  pedia,  dice,  que  esta  medida  no 
solo  fue  fuertemente  aprobada  por  la  Diputación,  pero  que,  al  principio, 
fue  concedida  enteramente  por  los  ministros  con  los  que  habla  sido  discu- 
tida, y  que  no  se  propuso  á  las  Cortés,  "por  haber  estos  ministros  sospen- 
'dido  su  juicio,  á  causa  de  ocurrencias  particulares."  HaUa  de  esta  medida 
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como  indicando  una  nueva  y  gioriosa  reydneions  que  la  America  lo  de- 
mandaba, como  también  loe  Terdadevoe  intereses  de  la  Península,  que  de 
ella  la  España  sacaría  rentajas  que  de  otro  modo  nunca  podría  esperar, 
y  que  los  vínculos  de  la  sangre,  la  uniformidad  de  religión,  las  relaciones 
comerciales,  y  las  que  emanan  de  instituciones  libres,  serian  la  mejor  ga- 
rantía de  una  armonía  mutua  y  de  una  unión  intima. 

La  Diputación  no  se  baila  bastante  autoriauída  para  poder  decir  posi- 
tivamente qual  era  la  medida;  pero  no  vacilan  en  declarar  su  entera  con- 
vicción, que  ninguna,  medida,  excepto  la  de  una  independencia  completa^ 
podía  baber  merecido  el  carácter,  ó  era  capaz  de  producir  los  efectos  que 
le  atribuían. 

De  consiguiente  es  bastante  manifiesto,  que  Espafta,  lexos  de  querer 
hacer  uso  de  la  fuerza  contra  el  pueblo  Americano,  ha  renunciado  hasta  la 
enemistad  bacía  él:  y  desde  hace  un  año,  se  hallaba  preparada  á  consen- 
tir á  su  independencia,  sin  'las  ocurrencias  particulares." 

No  solo  ha  cesado  prácticamente  sus  hostilidades,  y  aun  reprobado  en- 
fáticamente el  uso  de  tales  medios  para  restaUecer  la  tranquilidad  en  la 
America  Española,  sino  que  ha  declarado,  que  por  ciniversal  y  permanente 
que  fuese  tal  tranquilidad,  no  es  quanto  los  amigos  de  la  humanidad  desean. 

Mientras  que  apela  á  "los  vínculos  de  la  sangre",  no  hay  duda  que  los 
siente;  y  si  no  ha  abandonado  su  deseo,  tan  freqüentemente  declarado,  de 
una  pura  unión  constitucional,  y  de  un  trato  comercial  bazo  un  pie  de 
igualdad,  como  si  íéesen  provincias  de  un  mismo  imperio,  una  unión  que 
los  Andes  y  océanos  intermediarios  hacen  sumamente  incomodo,  sí  acaso 
no  es  enteramente  impracticable,  de  consiguiente  debe  referirse  á  las  de- 
liberaciones libres,  y  á  los  sentimientos  de  afinidad  de  los  habitantes*  de 
aquéllas  colonias,  y  de  este  modo  reconoce  substancialmente  su  indepen- 
dencia. 

Sin  embargo,  qualesquiera  que  sea  la  política  de  España  con  respecto 
á  sus  antiguas  colonias  Americanas,  nuestro  reconocimiento  de  su  indepen- 
dencia no  puede  perjudicar  á  sus  derechos,  ni  á  los  medios  que  desee  usar 
para  lograr  su  política.  No  podemos  por  esto  ser  acusados  con  Jasticia  de 
ayudar  á  obtener  una  independencia  que  ha  sido  ya  establecida  sin  la  ayu- 
da nuestra.  Ademas  de  eso,  nuestro  reconocimiento  tiene  necesariamente 
que  co-ezistir  con  el  hecho  en  que  se  funda,  y  no  puede  vivir  quando  este 
no  existe  mas.  Mientras  que  las  naciones  de  la  America  Española  son  ac- 
tualmente independientes,  el  declararlo  asi,  no  es  mas  que  reconocer  una 
verdad. 

Si  España,  obrando  contra  sus  propíos  principios  é  intereses,  renovase 
la  guerra  para  reconquistar  la  America  Española,  lo  sentiremos  muchísi- 
mo, pero  observaremos,  como  hasta  ahora,  una  neutralidad  honrosa  é  im- 
pareial  entre  los  partidos  independientes;  pero  si,  de  otro  lado,  España, 
fiel  á  BU  propia  gloria  y  prosperidad,  consintiese  á  que  su  descendiente  del 
Nuevo  Mimdo  gozase  del  derecho  de  gobierno  propio,  lo  mismo  que  sus 
hannanos  del  Antígno,  .nos  rekgocijaremos  sinceramente  de  ello;  veremos 
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con  igrual  satisfacción,  y  dütivarcnnos  con  igual  empefio  la  amistad  de  la 
España  regenerada,  y  de  la  America  emancipada. 

La  Diputación  ha  hecho,  en  justicia  á  sus  propios  sentimientos  y  á 
los  de  sus  conciudadanos,  esta  declaración  sin  ningún  disfraz;  y  confian  en 
que  el  carácter  y  conducta  uniforme  de  esta  nación,  la  librara  de  ser  mal 
interpretada. 

Dichosos  con  nuestras  propias  instituciones  no  pedimos  ningún  pri- 
vilegio; no  tenemos  la  ambición  de  hacer  á  otras  naciones  participes  de 
ellas.  Nosotros  admitimos  los  derechos  de  igualdad  en  todas  las  naciones 
para  formar  sus  propios  gobiernos,  y  administrar  sus  negocios  internos 
según  juzguen  mas  conveniente;  y  por  mucho  que  difieran  de  nosotros  en 
estos  respectos,  no  dexamos  por  eso  de  regocijamos  al  ver  su  tranquilidad 
y  su  dicha. 

La  Diputación,  habiendo  de  este  modo  considerado  en  todos  sus  as- 
pectos la  materia  que  les  ha  sido  referida,  opinan  unanimente,  que  es 
justo  y  expediente  reconocer  la  independencia  de  las  diferentes  naciones 
de  la  America  Española,  sin  ninguna  referencia  á  la  diversidad  de  formas 
de  sus  gobiernos;  y  en  conformidad  con  esta  opinión,  proponen  respetuo- 
samente las  siguientes  resoluciones: — 

Resuelto,  Que  la  Cámara  de  Representantes  concurre  en  la  opinión 
expresada  por  el  Presidente  en  su  Mensage  del  8  de  Marzo  de  1822,  que 
las  provincias  Hispano-Americanas  que  han  declarado  su  independencia, 
y  que  gozan  de  ella,  deben  ser  reconocidas  por  los  Estados  Unidos  como 
naciones  independientes. 

Resuelto,  Que  la  Diputación  de  hacienda  dé  informes  del  modo  de 
apropiar  una  suma  que  no  exceda  100,000  duros,  para  abilitar  a!  Presi- 
dente de  los  Estados  Unidos  á  dar  el  debido  efecto  á  este  reconoehniento. 


Mensage  del  Presidente  de  los  Estados  Unidos,  en  el  que  transmite,  según 
la  resolución  del  Senado  del  25  del  mismo  mes,  varios  papeles  relativos 
al  Reconocimiento  de  la  Independencia  de  las  Colonias  del  Sud  de 
America. 

''Transmito  al  Senado,  en  conformidad  con  su  resolución  de  ayer,  un 
informe  del  Secretario  de  Estado,  con  copias  de  los  documentos  requeridos 
en  aquella  resolución,  concerniente  al  reconocimiento  de  las  provincias  del 
Sud  de  America. 

"James  Monroe." 

"Washington,  el  26  de  Abril  de  1822," 

"Departamento  de  Estado,  el  tS  de  AhriL 

"El  Secretario  de  Estado,  al  que  ha  sido  referido  una  resolución  del 
Senado,  de  este  dia,  requiriendo  que  el  Presidente  comunicase  al  Senado 
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los  informes  qos  tMigm,  y  qoo  puedan  propiamente  comonicarse^  de  nuestro 
Ministro  en  Madrid,  d  del  Ministro  BspafioKresideate  ea  este  pays»  respes- 
to  al  reeonoeiikiiento  de  la  independencia  de  las  Colonias  del  Snd  de  Amé- 
rica, y  del  dictamen  de  las  Cortes  Españolas,  tiene  el  honor  de  enviar  al 
Presidente  copias  de  los  documentos  qoe  se  refieren  á  ^o. 

"John  Qüincy  Adams." 

Traducción. 

"Don  Joaquín  de  Anduaga  al  Secretario  de  Estado. 

"Washington,  el  9  de  Marzo  de  1822, 

"Muy  Señor  mío, — En  el  National  Intelligencer  de  este  dia,  he  visto 
el  Mensajre  que  envia  el  Presidente  á  la  Cámara  de  Representantes,  en  el 
que  propone  el  reconocimiento,  por  los  Estados  Unidos,  de  los  gobiernos 
insurgentes  de  la  America  Española.  Quan  grande  seria  mi  sorpresa  al 
▼erle,  es  íacil  inferir  al  contemplar  qual  ha  sido  la  conducta  de  España 
hacia  esta  República,  y  los  inmensos  sacrificios  que  ha  hecho  para  conser- 
var BU  amistad.  En  efecto:  ¿quien  hubiera  creido  que,  en  retorno  por  la 
cesión  de  una  de  sus  provincias  mas  importantes  en  este  hemisferio;  por 
el  olvido  del  sacqueo  de  su  comercio  por  ciudadanos  Americanos;  por  los 
privilegios  que  se  concedieron  á  su  marina;  y  por  otra  tantas  pruebas  de 
amistad  como  una  nación  es  capaz  de  dar  á  otra,  el  executivo  propusiese 
qae  la  insurrección  de  las  provincias  de  España  sea  reconocida?  Y  ademas 
¿no  aumentara  su  sorpresa,  al  ver  que  este  poder  desea  dar  el  exemplo 
destructivo  de  sancionar  la  rebelión  de  provincias,  que  no  han  recibido 
ninguna  ofensa  del  pays  materno, — á  las  que  ha  concedido  una  participa- 
ción de  una  constitución  libre, — y  á  las  que  ha  extendido  todos  los  dere- 
chos y  prerogrativas  de  ciudadanos  Españoles?  En  vano  se  tratara  de  ha- 
cer un  paralelo  entre  la  emancipación  de  esta  República,  y  la  de  los  re- 
beldes Españoles;  y  la  historia  basta  para  probar,  que  si  tina  provincia 
maltratada  y  persiguida  tiene  derecho  á  romper  sus  cadenas,  otras  carga- 
das de  beneficios,  elevadas  al  alto  rango  de  naciones  libres,  no  áeb&i  sino 
bendecir  y  abrazar  mas  estrechamente  al  pays  protector  que  tantos  favo- 
res ha  derramado  sobre  ellas. 

Pero,  aun  admitiendo  que  la  moralidad  debe  ceder  el  paso  á  la  politice, 
¿qual  es  el  estado  presente  del  America  Española,  y  quales  son  sus  go- 
biernos, para  darles  ún  derecho  al  reconocimiento?  Buenos  Ayres  está  su- 
mergido en  la  anarquia  mas  completa,  y  cada  dia  ve  un  nuevo  despota  que 
desaparece  al  siguiente.  £1  Perú,  conquistado  por  otro  exercito  de  rebel- 
des, tiene  á  las  puertas  de  su  capital  otro  exercito  Español,  ayudado  por 
una  parte  de  sus  habitantes.  En  Chili,  un  solo  individuo  ahoga  los  senti- 
núentos  del  resto^  y  stz  violencia  presagia  un  cambio  repentino.  En  la  costa 
de  Tierra  Firme  las  banderas  Españolas  tremolan;  y  los  generales  insur- 
gentes están  ocupados  en  reñir  con  sus  propios  compatriotas,  que  prefie- 
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ren  tomar  la  parte  de  un  poder  libre  al  da  ser  los  eedavoe  de  oii:  aTentu- 
rero.  En  México,  tampoco  hay  gobierno;  y  el  resoltado  de  laa  qneetionee 
que  loa  gefes  que  mandan  allí  han  hecho  á  España  no  se  saben  aun.  ¿Doi> 
de  están  pues  esos  gobiernos  que  deben  ser  reconocidos,-*donde  están  las 
garantías  de  su  estabilidad,— donde  está  la  prueba  de  que  esas  provincias 
no  volverán  á  unirse  con  España,  quando  tantos  de  sus  habitantes  lo  de- 
sean;— y  por  fin,  donde  está  el  derecho  de  los  Estados  Unidos  para  san- 
cionar, y  declarar  legitima,  una  rebelión  sin  causa,  y  cuyo  suceso  no  está 
aun  decidido? 

"Yo  no  creo  sea  necesario  probar,  que  si  el  estado  de  la  America  Es- 
pañola fuese  tal  como  le  representa  el  Mensage,— que  si  la  existencia  de 
sus  gobiernos  fuese  tan  cierta  y  establecida;— que  si  la  imposibilidad  de 
una  reunión  con  España  fuese  tan  indisputable, — ^y  que  si  la  justicia  de 
su  reconocimiento  fuese  tan  evidente, — ^los  Poderes  Europeos»  interesados 
en  obtener  la  amistad  de  payses  tan  importantes  por  su  comercio,  descui- 
dasen haber  adoptado  tal  medida.  Pero  viendo  quan  distante  es  aun  la  pers- 
pectiva de  este  resultado,  y  fieles  á  los  lazos  que  los  unen  á  España,  aguar- 
dan el  resultado  de  la  lucha,  absteniéndose  de  hacer  un  daño  gratuito  á  un 
gobierno  en  amistad,  cuyas  ventajas  son  dudosas,  y  el  odio  seguro.  Tal  será 
el  que  España  recibirá  de  los  Estados  Unidos,  caso  que  el  reconocimiento 
propuesto  en  el  Mensage  del  Presidente  sea  llevado  á  efecto;  y  la  poste- 
ridad no  podra  menos  de  sorprenderse  al  ver,  que  el  poder  que  ha  recibido 
más  pruebas  de  amistad  de  España,  tubiese  grusto  en  ser  el  primero  en 
tomar  un  paso  que  no  podia  aguardarse  sino  de  uno  que  hubiese  recibido 
daños. 

''Aunque  podría  extenderme  sobre  esta  ingrata  materia,  no  necesito 
hacerlo,  porque  los  sentimientos  que  el  Mensage  debe  excitar  en  el  pecho 
de  todo  Español  no  puede  ser  un  secreto  para  Usted.  Los  que  el  Rey  de 
España  experimentará  al  recibir  una  notificación  tan  inesperada,  no  hay 
duda  que  serán  bien  desagradables;  y  al  mismo  tiempo  que  me  apresuro  á 
comunicársele  á  su  Magestad,  juzgo  que  es  mi  deber  protestar,  como  solem- 
nemente protesto,  contra  el  reconocimiento  de  los  gobiernos  mencionados 
de  las  provincias  insurgentes  del  Sud  de  America,  por  loa  Estados  Unidos, 
declarando,  que  no  puede  de  ningún  modo  diaminuir  ó  invalidar  en  nada 
el  derecho  de  España  á  las  dichas  provincias,  ó  impedir  que  se  emplee 
quantos  medios  estén  en  su  poder  para  reunirías  al  reato  de  aua  dominioa. 

"Ruego  á  Usted  tenga  la  bondad  de  poner  ante  el  Presidente  esta 
protesta;  y  me  lisonjeo,  que  convencido  de  las  razones  solidas  que  la  han 
dictado,  sospendera  la  medida  que  ha  propuesto  al  Congreeo,  y  que  dará  á 
su  Magestad  Católica  esta  prueba  de  su  amistad  y  de  su  justicia, 

"Quedo,  con  la  maa  distinguida  consideración,  rogando  á  Dios  guarde 
su  vida  muchos  años,  su  muy  obediente  y  humilde  servidor, 

Joaquín  db  Andvaqa." 
"John  Q.  Aoams,  Secretario  de  Estado." 


Digitized  by 


Google 


lix 

El  Sbcrstaeio  de  Estado  al  Mmiamo  de  Eapafia. 

''Departamento  de  Estado,  Waehmgton,  el  8  de  Ahrü  de  18MM. 

"Muy  Sbñob  mio,^ — ^Inxnediatamente  iiue  tube  el  honor  de  recibir  la 
earta  de  Usted  del  9  de  Marco,  la  puese  ante  el  Presidente  de  los  Estados 
Unidos,  por  qnien  ha  sido  considerada  deliberadamente,  y  por  cuya  direc* 
cion  tengo  que  asegrurarle,  al  replicar  á  ella,  del  ardor  y  sinceridad  con 
qne  este  gobierno  desea  cultivar  las  relaciones  mas  amistosas  con  el  de 
España. 

"Esta  disposición  ha  sido  manifestada,  no  solo  por  la  conducta  uni- 
forme de  los  Estados  Unidos,  en  sú  trato  directo  politice  y  comercial  con 
España,  pero  por  el  vivo  Ínteres  que  han  sentido  por  la  prosperidad  de  la 
nación  Española,  y  por  la  simpatía  sincera  con  que  han  contemplado  el  es- 
píritu y  energia  en  mantener  su  independencia  contra  un  poder  extran- 
gero,  y  su  derecho  de  gobierno  propio. 

''En  todas  las  questiones  que  se  refieren  á  la  independencia,  se  deben 
considerar  dos  principios;  uno  de  derecho,  y  otro  de  hecho:  el  primero  de- 
pendiendo exclusivamente  de  la  determinación  de  la  misma  nación,  y  el 
ultimo  resultando  del  suceso  favorable  de  aquella  determinación.  Este  de- 
recho ha  sido  ezercido  recientemente,  tanto  por  la  nación  Española  en  Eu- 
ropa, como  por  varios  de  los  payses  del  hemisferio  Americano,  que  hablan 
estado  unidos  á  España  como  colonias  por  dos  ó  tres  siglos.  En  los  con- 
flictos que  han  acompañado  á  estas  revoluciones,  los  Estados  Unidos  han 
evitado  cuidadosamente  el  tomar  parte;  respecto  al  derecho  de  las  naciones 
concernidas  en  ellos,  para  mantener  ú  organizar  sus  propias  constituciones 
políticas,  y  observado  la  neutralidad  mas  imparcial,  donde  existía  una  con- 
testación con  armas.  Pero  la  guerra  civil  en  la  que  España  se  halló  en- 
vuelta por  varios  años  con  los  habitantes  de  sus  colonias  en  America,  ha 
cesado  de  existir  en  substancia. 

"Tratados,  equivalentes  á  un  reconocimiento  de  independencia,  han 
sido  concluidos  por  los  comandantes  y  vireyes  de  la  misma  España,  con 
la  República  de  Colombia,  con  México,  y  con  el  Perú;  mientras  que  en  las 
provincias  de  la  Plata,  y  en  Chili  no  ha  extstído,  por  varios  años,  ninguna 
fuerza  para  disputar  la  independencia  que  habían  declarado  los  habitantes 
de  aquellos  payses. 

Baxo  estas  circunstancias,  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos,  lexos  de 
consultar  los  dictados  de  una  política  dudosa  en  su  moralidad,  se  ha  some- 
tido á  un  deber  del  orden  mas  alto,  al  reconocer,  como  estados  indepen- 
dientes, naciones  que  después  de  haber  combatído  por  sus  derechos  á  ese 
rango,  le  han  establecido  contra  todo  el  poder  que  se  traxo  ó  pudo  traer 
para  oponerse  á  ello.  Este  reconocimiento  no  se  hace  con  la  intención  de 
invalidar  los  derechos  de  España,  ni  de  impedir  el  uso  de  los  medios  que 
aun  esté  dispuesta  á  emplear  para  reunir  aquellas  provincias  al  resto  de 
sus  dominios.  Es  puramente  el  mero  recohocimiento  de  hechos  existentes, 
con  el  objeto  de  establecer  regularmente,  con  las  naciones  nuevamente  for- 
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madas,  aquellas  r^c^mes  poltticas  y  comerciales,  que  es  la  obligación  mo- 
ral de  las  naciones  Cristianas  y  civilizadas  cultiyar  reciprocamente. 

''No  sera  preciso  entrar  aqui  en  un  detalle  de  hechos,  sobre  los  que 
los  informes  de  Usted  parecen  diferir  materialmente  de  los  que  han  sido 
comunicados  á  este  gobierno,  y  <|ue  son  bien  conocidos  del  publico;  ni  tam- 
poco discutir  sobre  lo  apropiado  de  las  denominaciones  que  Usted  da  á  los 
habitantes  de  las  prorincias  del  Sud  de  America.  No  dudamos  que  su  Go* 
bierno  tomara  muy  pronto  otro  modo  de  ver  mas  correcto  del  punto  en 
question;  y  que  tanto  él,  como  los  demás  gobiernos  Europeos,  mostraran 
su  respeto  por  el  exemplo  que  han  dado  los  Estados  Unidos,  y  que  Usted 
urge  como  un  deber  ó  política  de  los  Estados  Unidos  en  favor  suyo.  El 
efecto  que  tiene  el  exemplo  de  una  nación  independiente  sobre  los  consejos 
y  medidas  de  otro,  no  es  justo  mas  que  en  proporción  de  lo  voluntario  que' 
es;  y  como  los  Estados  Unidos  desean  que  su  exemplo  sea  adoptado,  no 
piensan  seguir  el  de  otras  naciones  sino  baxo  aquel  mismo  principio.  Con- 
fian en  que  el  tiempo  no  está  lexos  quando  otros  gobiernos  Europeos  en 
amistad  con  España,  y  la  misma  España,  no  solo  concurrirán  en  el  reconoci- 
miento de  la  independencia  de  las  naciones  Americanas,  pero  en  el  senti- 
miento de  que  nada  tendera  mas  eficazmente  al  bien-estar  y  dicha  de  Es- 
paña, que  la  concurrencia  universal  en  este  reconocimiento.  Ruego  á  Usted 
acepte  la  seguridad  de  mi  distinguida  consideración. 

"John  Qüincy  Adams." 
"Don  Joaquín  de  Anduaga, 

"Enviado  Extraordinario,"  &c.  &c. 

Para  concluir  la  inserción  de  documentos  oficiales,  daremos 
aqui  el  manifiesto  Español  sobre  la  misma  question,  con  la  re- 
plica que  apareció  al  mismo  tiempo. 

Manifiesto  que  circula  en  Madrid,  y  que  presenta  las  miras  del  Go- 
bierno Español  para  conciliar  sus  intereses  con  los  de  las  otras 
naciones  Europeas,  y  con  las  verdaderas  ventajas  de  las  provin- 
cias Hispano-Americanas. 

So  Magostad  Católica,  al  llamar  la  atención  de  sus  augustos  aliados 
hacia  el  estado  de  las  provincias  rebeldes  del  Sud  de  America  juzga  que 
es  inútil  é  inoportuno  entrar  en  una  exáminacion  de  las  causas  que  exci- 
taron en  aquellas  regiones  el  deseo  de  separarse  de  la  metrópoli.  Basta  para 
su  Magestad  estar  convencido,  que  no  fue  el  abuso  del  poder  ni  el  peso  de 
la  opresión  que  inspiraron  el  deseo  de  esta  separación;  y  que  una  desunión 
tan  triste  entre  los  miembros  de  la  grande  familia  Española,  ha  sido  el 
efecto  de  circunstancias  extraordinarias,  y  de  la  tremenda  crisis  que  Es- 
paíla  tubo  que  mantener  para  proteger  su  trono  y  su  digrnidad  de  la  rapa- 
cidad del  dominio  extrangero. 

Desde  aquella  época  de  gloria  y  de  desgracia,  el  aspecto  politice  de 
varias  de  nuestras  provincias  ultramarinas  ha  variado  frequentemente.  Los 
sucesos  militares  han  estado  divididos  entre  las  partes  combatientes;  la 
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causa  de  los  insurgentes  se  ha  rerestido,  en  eada  una  de  las  provincias  de  la 
America  Española,  de  un  aspecto  diferente;  y  su  Magestad  sufre  el  agudo 
dolor  de  yer  aquellas  interesantes  regiones  la  presa  de  todos  los  males, 
y  de  todos  los  peligros,  que  inevitablemente  acompañan  las  revoluciones. 

Su  Magestad  deseando  ardientemente  terminar  esta  penible  situación 
de  anxiedad  y  de  incertidumbre,  y  executar  las  disposiciones  benéficas  de 
las  Cortes,  ha  nombrado  comisionados,  que  procederán  á  las  provincias  in- 
surgentes de  la  America,  para  oir  sus  proposiciones,  transmitirlas  al  Go- 
bierno Español,  y  establecer  una  correspondencia  franca  y  sincera,  cuyo 
objeto  y  resultados  serán  para  la  ventaja  de  los  Españoles  de  los  dos  he- 
misferios. 

Jamas  hubo  transacciones  mas  importantes,  pero  al  mismo  tiempo  Ja- 
mas un  Gobierno  en  semejantes  circunstancias  mostrara  mas  integridad  y 
buena  fé.  Su  Magestad  no  puede  persuadirse  que  los  intereses  de  las  pro- 
vincias ultramarinas  sean  opuestos  á  los  de  la  España  Europea;  y  este  sen- 
timiento, digrno  de  su  corazón  paterno,  le  urge  á  buscar  los  medios  de  re- 
conciliar la  ventaja  común,  y  le  inspira  la  esperanza  consoladora  de  po- 
derles hallar. 

Su  Magestad  Católica  lleva  sus  miras  á  un  horizonte  mas  distante,  y 
considera  esta  question  como  una  question  Europea.  Mucho  tiempo  se  pasó 
antes  que  los  efectos  benéficos  del  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo  se 
sintiesen  en  el  Antiguo:  nadie  pudo  preverlos,  i  calcular  sobre  ellos;  una 
carrera  inmensa,  desconocida,  y  sin  limites,  ha  sido  la  que  determinó  su 
extensión.  Su  Magestad  cree  que  lo  mismo  puede  decirse  sobre  los  grandes 
acontecimientos  que  agitan  á  la  America,  cuyos  efectos  tienen  necesaria- 
mente que  influir  sobre  el  destino  de  la  Europa,  y  de  un  modo  muy  rápida 
Es  imposible  calcular,  ya  sea  el  gfrado  de  su  influxo,  ó  las  alteraciones  que 
tienen  que  producir  en  las  relaciones  mutuas  de  los  dos  Mundos;  pero  si| 
Magestad  no  teme  afirmar,  que  la  transacción  que  fixara  el  destino  de 
las  provincias  Hispano-Americanas,  y  que  detendrá  el  curso  impetuoso  de 
las  revoluciones,  será  una  de  las  mayores  bendiciones  para  el  mundo 
civilizado. 

Las  necesidades,  el  comercio,  el  habito,  y  las  relaciones  de  toda  espe- 
cie, han  multiplicado  los  lazos  que  unen  los  dos  hemisferios;  y  es  fácil  con- 
cebir que  un  vasto  continente,  arrojado  en  el  conflicto  de  las  pasiones,  y 
que  se  vtfelve  en  teatro  de  una  revolución,  cuyo  termino  es  imposible  al* 
eanzar,  debe  exercer  un  influxo  pernicioso  sobre  las  relaciones  políticas  y 
morales  de  Europa,  que  comienza  ahora  á  reposarse  después  de  treinta 
años  de  convulsiones. 

Es  muy  posible  que  haya  ánimos  bastantes  superficiales  para  ver  en 
cada  una  de  las  provincias  que  han  declarado  su  independencia,  una  na- 
ción consolidada,  y  un  gobierno  solido  y  duradero;  y  que  creen,  sin  atender 
á  los  obstáculos  de  toda  especie,  á  los  principios  de  derecho  publico,  y  á 
las  máximas  mas  conocidas  dé  la  ley  de  las  naciones,  que  una  provincia 
puede  legitimar  su  existencia  independiente,  y  adquirir  el  derecho  de  ser 
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reconocida  como  Estado  por  los  otros  poderes,  por  él  simple  hecho  de  ha- 
llarse separada  de  lo  que  formaba  parte. 

Pero  una  triste  experiencia  ha  demostrado  á  los  grobiemos  los  efectos 
lamentables  que  prodíuce  tal  trastorno  de  principios.  Presen  las  conse- 
quencias  de  su  propagación,  tan  funestas  para  los  gobiernos  legitimos 
como  para  la  integridad  de  las  naciones;  y  examinan  basta  d  fondo  los  re> 
sultados  que  tendria  en  Europa  una  sanción  del  derecho  indefinido  de 
insurrección,  que  algunas  personas  piden  para  la  America. 

De  este  modo,  su  Magostad  Católica  no  solo  juzga  interesados  en  esta 
question  las  naciones  que  poseen  colonias  ultramarinas,  á  las  que  se  puede 
aplicar  la  misma  teoría  que  se  desea  legitimar  en  las  provincias  de  la 
América  Española,  pero  considera  este  negocio  como  intimamente  unido 
á  loB  principios  protectores  que  forman  la  seguridad  de  los  gobiernos,  y 
la  garantía  de  la  sociedad. 

Todas  las  demás  consideraciones  desaparecen  ante  esta  ultima;  y  de 
consiguiente  su  Magestad  no  piensa  recurrir  á  otras  razones  menos  impor- 
tantes, que,  en  los  tiempos  ordinarios,  la  politica  emplea  para  defender  y 
mantener  la  Justicia. 

Al  examinar  aun  mas  la  question  baxo  un  nuevo  punto  de  vista,  la 
España  presenta,  en  todas  sus  relaciones,  nuevos  y  poderosos  motivos  para 
determinar  á  otros  poderes  á  mantener  la  mas  rígida  imparcialidad  res- 
pecto á  ella.  Exempta  de  toda  especie  de  pretensión  ambiciosa,  situada  re- 
lativamente á  las  otras  naciones  en  una  posición  inofensiva,  y  ocupada 
exclusivamente  en  establecer  y  consolidar  su  dicha  interna,  no  puede  pro- 
vocar los  zelos  de  rivales,  ni  excitar  en  ellos  un  deseo  de  desmembrar  di- 
ferentes partes  de  la  monarquía  con  el  objeto  de  debilitarla.  España  no 
puede,  por  grande  que  sea  su  fuerza,  amenazar  el  reposo  ó  la  seguridad  de 
otras  naciones;  pero  rica  y  floreciente,  tendrá  un  influxo  ventajoflo  para 
mantener  el  equilibrio  de  los  poderes.  Un  instinto  de  honor  é  integridad 
unió  los  elementos  desconocidos  de  su  fuerza;  y  ocupada  en  una  lucha  la 
mas  desigual,  dio  tiempo  al  continente  para  levantarse  contra  el  enemigo 
común,  y  destruir  su  yugo  opresor.  Este  solo  hecho  hace  inútil  toda  re- 
flexión y  comento;  basta  inspirar  interés  en  favor  de  una  nación  magná- 
nima, y  de  annunciar  que  su  influxo  sea  siempre  benéfico,  y  nunca  ofen- 
sivo. Esta  es  la  posición  que  la  naturaleza  y  la  politica  asignan  a  España 
entre  las  naciones.  Los  Gobiernos  Europeos  obraron  baxo  este  grande  prin- 
cipio, quando  vieron  destruido  el  poder  colosal  de  España,  que  durante  dos 
siglos  habia  alarmado  á  la  Europa.  Después  de  una  larga  lucha,  se  trató 
sobre  los  medios  de  fixar  el  destino  de  este  reyno,  que  se  consideraba  como 
unido  al  sistema  federativo  de  la  Europa;  y  en  aquel  tiempo  se  previo  la 
ventaja  de  consolidar  su  poder,  asegurando  en  America  para  él  un  potnt 
d^appui,  que,  al  aumentar  su  consequencia,  le  abilitase  a  mantener  mejor 
el  equilibrio  político  de  la  balanza  Europea. 

Esta  consideración  del  interés  general  parecía  tan  importante,  que 
España  estaba  obligada  á  no  enagenar  de  ningún  modo  la  mas  pequeña 
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pordon  de  sa  territorio  en  America»  y  pmra  hacer  qne  su  poaeeion  íaeae 
mas  cierta  é  inviolable,  al  mismo  tiempo  que  se  deshiso  de  todos  los  motivos 
de  desconíianxa,  renuncio  él  poder  de  conceder  á  las  otras  naciones»  bazo 
qualesquiera  medio  6  pretexto,  la  ventaja  de  comerciar  en  aquellas  regiones. 

Sin  embargo,  el  tiempo  ha  producido  en  este  ponto  un  cambio  muy  im- 
portante. Una  politice  menos  confinada,  los  cambios  que  han  ocurrido  en 
las  relaciones  comerciales,  la  notificación  de  principios  económicos,  y  una 
multitud  de  otras  causas  combinadas,  han  convencido  á  España^  que  al 
aspirar  á  la  conservación  de  un  monopolio  comercial,  que  antiguamente  se 
consideraba  como  el  vinculo  principal  de  unión  entre  las  dos  grandes  par* 
tes  de  la  monarquía  Española,  seria  tan  perjudicial  á  los  int^eses  de  la 
Península  como  á  los  de  las  provincias  Americanas. 

Ahora  al  contrario,  su  Magestad  Católica  cree  que  no  hay  lasos  que 
sean  durables  excepto  los  que  están  fundados  en  un  Ínteres  común;  que  la 
España  Europea  puede  obtener  ventajas  comerciales  por  su  industria  y 
marina,  sin  aspirar  á  un  privilegio  exclusivo;  que  nuevas  necesidades,  y 
nuevos  deseos,  la  conseqoencia  de  la  civilisacion  y  de  las  riquesas,  requie- 
ren que  las  provincias  ultramarinas  tengan  un  sistema  mas  franco  y  li- 
beral; y  que,  en  lugar  de  luchar  iimtilmente  contra  el  sistema  comercial, 
que  tanto  influxo  exerce  sobre  el  sistema  político  de  los  tiempos  n:u>demos, 
el  verdadero  interés  de  España  consiste  en  adoptar  este  espíritu  como  un 
aliado  útil,  y  no  convertirle  en  un  enemigo  irreconciliable. 

Para  obtener  resultados  tan  importantes,  todas  las  leyes  y  reglamen- 
tos hechos  después  de  la  restauración  del  gobierno  constitucional»  tienen 
una  tendencia  benéfica,  generosa,  y  favoraUe  á  la  coloniaaeion  de  extran- 
geros  en  la  America  Eqmfiola,  y  á  la  libertad  de  comercio  con  aquellas  re- 
giones distantes.  El  ensayo  hecho  en  la  isla  de  Cuba  ha  bastado  para  mos- 
trar, que  sus  intereses,  los  de  España,  y  generalmente  los  de  las  otras  na- 
ciones, coinciden  en  este  punto. 

Su  Magestad  Católica  ha  superado,  por  este  medio  simple  y  natural, 
los  únicos  obstáculos  que  podian  impedir  la  unión  mas  completa  entre  la 
política  de  España  y  la  de  los  otros  gabinetes.  Un  gobierno  que  es  solido 
y  estable,  reconocido,  y  el  fiel  observador  de  sus  tratados,  está  dispuesto 
á  negociar  con  las  provincias  insurgentes  de  America,  y  ofrece  á  las  otras 
naciones  las  mayores  ventajas  comerciales.  Sería  imposible  presentar  (aun- 
que la  question  se  reduxese  á  un  simple  calculo  de  intereses)  un  objeto 
que  sirviese  de  contrapeso  en  la  balanza  opuesta. 

La  guerra  civil,  y  la  anarquía,  que  ámenudo  son  la  consequencla 
de  las  revoluciones,  y  particularmente  quando,  como  en  America,  sus  ele- 
mentos son  heterogéneos  y  opuestos,  no  son  seguramente  propios  para  au- 
mentar las  producciones  de  troque  de  un  pays,  ni  para  atraer  á  él  los  ex- 
trangeros,  ofreciéndoles  aquella  segundad  que  no  dexa  ninguna  duda,  y 
que  es  el  alma  del  comercio;  ni  tampoco  pueden  hacerlo  los  gobiernos  va- 
cilantes, precarios  en  su  naturaleza  y  sin  ninguna  garantía,  que  no  pue- 
den de  si  solos  asegurar  las  ventajas  que  presentan  en  si.  Buenos  Ayres, 
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abandonado  á  si  solo»  en  vano  ha  tratado  por  estos  12  años  oltímos  de 
consolidar  su  gobierno.  La  miseria,  y  desplobacion  de  las  provincias  de 
Firme,  en  lugar  de  adelantar  la  época  de  su  prosperidad  y  dicha,  la  han 
retardado.  En  negocios  de  esta  naturaleza,  es  inútil  oponer  esperanzas  va- 
gas é  indefinidas,  á  resultados  ciertos  y  conocidos. 

Pero  parece  que  otra  nueva  calamindad  ha  venido  á  aumentar  los 
males  que  se  preveían.  La  insurrección  del  continente  Americano  ha  fa- 
vorecido Ja  piratería  en  sus  mares.  El  comercio  g^ieral  comienza  á  sentir 
la  falta  de  seguridad,  y  los  peligros  de  esta  guerra,  que  no  conoce  otras 
leyes  sino  las  de  interés  particular,  y  que  saquea  indiscriminadamente  la 
propiedad  del  ciudadano  industrioso  de  todas  las  naciones. 

De  este  modo,  por  un  conjunto  admirable  de  hechos,  todo  concurre  á 
demostrar  la  utilidad,  y  aun  la  urgencia  de  una  disposición  definitiva,  en 
un  negocio  que  tiene  tan  vastas  y  profundas  ramificaciones;  y  todo  hace 
ver  al  Gobierno  Español  la  locura  de  retardar,  por  motivos  segundarios, 
una  transacción  tan  importante. 

Su  Magrestad  Católica,  al  entrar  en  esta  negociación  franca  y  amistosa 
con  las  provincias  insurgentes,  espera,  con  la  mayor  confianza,  que  ha- 
llara en  todos  los  gobiernos  aquella  circunspección  y  aquella  reserva  de 
conducta,  que  prescribe  la  Justicia,  que  recomienda  la  política,  y  que  ins- 
piran los  sentimientos  de  imparcialidad  y  de  buena  fé. 

Quando  la  nación  Española  haya  puesto  fin  á  esta  mala  inteligencia 
domestica,  el  mismo  respeto  inviolable  que  ella  profesa  por  los  derechos  de 
otras  naciones,  le  inspiran  la  justa  confianza  de  que  sera  tratada  con  la 
misma  consideración  y  respeto.  No  sospecha  siquiera,  de  la  parte  de  los 
que  desean  conservar  con  ella  la  amistad  y  la  buena  inteligencia,  que  ha- 
brán tomado  ningún  paso  en  el  que  se  supusiese  resuelta  la  question,  cuya 
decisión  no  pertenece  mas  que  á  España,  para  hacer  uso  de  sus  derechos 
legitimos  y  reconocidas,  á  los  que  nunca  ha  renunciado.  En  este  estado  de 
cosas,  los  pasos  tomados  para  excitar  á  varios  poderes  á  reconocer  la  in- 
dependencia de  las  provincias  insurgentes  de  America,  presentaran,  al  con- 
trario, una  solemne  ocasión  para  sancionar  los  principios  fundamentales 
sobre  los  que  están  fundados  la  integridad  territorial,  el  reposo  de  las  na- 
ciones, y  la  moral  publica. 

El  texto  y  espíritu  de  los  tratados,  la  buena  fé  que  debe  reynar  entre 
los  poderes  en  amistad,  la  convicción  de  un  deber  igualmente  soportado 
por  una  política  general  y  temporal,  como  por  el  bien  real  de  las  provincias 
insurgentes,  y  aun  por  la  ventaja  general  de  todos  los  poderes,  son  otras 
tantas  garantías  de  que  los  deseos  loables  de  su  Magestad  Católica  halla- 
ran el  acogimiento  mas  favorable  y  amistoso  de  la  parte  de  sus  augustos 
aliados. 

REPLICA 

La  importancia  de  este  documento  consiste  en  ser  una  explicación 
oficial  y  autentica  de  los  sentimientos  de  España,  sobre  la  question  de  sus 
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antígnas  colonias;  pero  en  qnanto  á  los  objetos  que  parece  tiene  en  yista, 
íaltariamos  á  la  sinceridad  si  afirmásemos  que  es  posible  logrrarles,  quan- 
to  el  primero  es  para  persuadir  á  los  colonos  á  que  vuelvan  á  ponerse  el 
yugo  que  han  sacudido  actualmente,  á  pesar  de  la  resistencia  de  las  tropas 
Españolas;  y  él  segundo  es,  para  disuadir  á  los  poderes  Europeos  de  reco- 
nocer la  independencia  (ya  obtenida)  de  los  Gobiernos  de  la  America  Es- 
pañola. Si  hace  tres  ó  quatro  años  nos  hubiesen  preguntado,  quales  eran 
nuestros  deseos  respecto  á  las  relaciones  futuras  entre  España  y  las  pro- 
vincias de  ultramar,  quiza  hubiéramos  expresado  un  deseo  de  ver  conti- 
nuar la  integridad  de  todo  el  imperio  Español,  bazo  la  condición  de  ver 
establecido  tal  gobierno  que  consultase  los  verdaderos  intereses,  y  que  ins- 
pirase una  confianza  libre  en  él  animo  de  los  habitantes  del  Sud  de  Ame- 
rica, y  de  sus  vecinos  los  Mexicanos:  pero  aquel  dia  pasó  para  no  volver 
nunca  mas.  En  efecto,  aun  en  el  tiempo  en  que  las  Cortes  estaban  reunidas 
en  Cádiz,  habia  muchas  razones  para  creer  que  el  principio  de  separación  era 
entonces  completo.  Los  diputados  de  la  America  Española  estaban  conside- 
rados como  un  cuerpo  heterogéneo  y  medio  naturalizado.  No  podian  obtener 
nada  para  sus  naciones  constituyentes  de  ultramar;  las  concesiones  que 
solicitaban  como  debidas  á  la  America  Española  sobre  fundamentos  los  mas 
claros  de  política,  derecho,  y  amistad,  se  las  rehusaron  de  un  modo  arbi- 
trario y  monopolizador,  que  nada  se  diferenciaba  del  espíritu  que  reynaba 
en  los  consejos  de  los  dias  de  Felipe  II.  De  consiguiente,  no  era  una  ques- 
tion  que  se  compondría  satisf  actoríamente  por  esta  ó  la  otra  clase  de  con- 
sejeros de  la  corona  de  España;  el  carácter  de  la  nación  en  general  era 
contrario  á  tal  abandono,  y  aun  á  tal  relaxacion  del  antiguo  sistema  colo- 
nial, k>  que  no  dexaba  otro  remedio  que  recurrir  á  las  armas,  entre  los  que 
sentían  tener  derecho  á  pedir  mucho,  y  los  que  creían  tener  bastante  fuerza 
para  no  conceder  nada.  Es  claro  que,  quando  España  declaró  la  guerra  á  sus 
colonias,  y  que  envió  a  Moríllo  con  un  exercito  poderoso  para  reducirlas,  la 
metrópoli  aventuró  todo  con  aquel  golpe.  Mientras  que  Moríllo  podia  comba- 
tir, y  aun  quando  estaba  medio  vencido  por  los  colonos,  los  articules  prelimi- 
naríos  en  todas  las  proposiciones  de  paz  era  la  demanda  de  una  sumisión  sin 
limites.  La  fuerza,  pues,  ha  fallido;  y,  como  en  todos  los  casos  iguales  á  esté, 
es  en  vano  que  la  España  trata  de  negociar  baxo  otros  términos  que  no  sean 
un  reconocimiento  distinto  de  la  absoluta  soberanía  de  estos  estados  victorio- 
sos. El  manifiesto  que  nos  conduce  á  estas  observaciones,  apoya  mucho  sobre 
la  imposibilidad  de  prolongar  una  coneccion  que  no  está  fundada  sobre  el  in- 
terés común  de  las  dos  partes^ — una  observación  muy  justa;  y  la  rebelión  de 
las  colonias  Españolas  (como  la  que  ocurrío  hace  40  años  en  las  Inglesas) 
seria  una  prueba  de  ello  si  acaso  faltase  alguna.  Hacen  que  el  rey  sufra  una 
agonia  de  males  al  ver  estas  bellas  regiones  'la  prea  de  los  males  y  peligros 
inseparables  de  las  revoluciones.**  Pero,  las  provincias  dicen,  nuestra  revolu- 
ción se  acabó  ya; — ^nuestras  penas  y  pdigros  no  eadsten  mas,  puesto  que  ven- 
cimos á  vuestras  tropas,  y  que  nos  hemos  revestido  del  poder  de  promover 
nuestros  propios  designios,  y  nuestros  intereses  comeirdales.  De  suerte  que, 
donde  él  manifiesto  dice  que  es  la  convicción  del  rey  que  los  Americanos  y 
E^Mtñoles  tienen  el  mismo  interés,  la  respuesta  á  esto  es,  que  era  la  per- 
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suaaion  de  su  Majestad  de  que  tenian  intereses  opuestos,  lo  que  le  induxo  á 
enviar  pocos  años  a  un  ezercito  para  obligarles  con  la  espada  á  creerlo  asi; 
y  que  después  de  una  experiencia  de  su  construcción  practica  de  la  doctrina 
por  la  que  ahora  se  da  crédito,  antes  desearían  que  de  ahora  en  adelante  se 
les  dexase  juzgar  por  si  solos  de  lo  mucho  que  los  intereses  de  España  y  los 
suyos  coinciden.  No  podemos  ceder  nuestra  opinión  sobre  el  derecho  publico 
al  razonamiento  del  manifiesto,  donde  ataca  un  principio  bien  conocido,  y 
muy  esencial,  que  por  la  mayor  parte  un  gobierno  de  fado  puede  ser  jus- 
tamente reconocido  por  otros.  En  lugar  de  resultar  peligros  y  confusión, 
no  podemos  menos  de  ver  en  él  un  instrumento  poderosísimo  para  la  res- 
tauración del  orden  y  de  la  tranquilidad  entre  el  genero  humano;  ni  tam- 
poco podemos  concebir,  como  el  reconocimiento  de  las  colonias  Americanas 
por  las  naciones  de  Europa,  que  es  el  objeto  del  manifiesto  el  deprecar,  po- 
dra comprometer  los  principios  legítimos  de  los  gobiernos,  6  á  la  verdad 
injuriar  los  intereses  de  la  misma  España,  por  la  que  tenemos  una  solicitud 
sincera  y  respetuosa;  es  en  efecto  lo  mismo  que  el  reconocimiento  de  hace 
siete  años  de  los  Estados  de  la  Belgia,  como  constituyendo  un  estado  libre, 
aunque  en  el  siglo  diez  y  seis  fueron  vasallos  de  la  corona  de  España.  No 
nos  es  dado  á  nosotros  juzgar  hasta  que  punto  operaria  la  amenaza  que  sé 
halla  al  fin  del  manifiesto,  contra  el  reconocimiento  de 'la  independencia 
del  America  del  Sud  por  los  poderes  Europeos.  Si  la  perdida  de  la  amistad 
de  España»  ó,  aun  solo,  una  manifestación  activa  de  descontento  de  la  par- 
te de  una  nación  valiente  y  aliada  nuestra,  fuese  la  consequencia  de  un 
paso  que  parece  estar  prescrito  á  los  gobiernos  eztrangeros,  tanto  por  su 
deber  como  por  su  politica,  no  hay  ningruna  nación,  de  esto  estamos  segu- 
ros, que  sintiese  mas  profundamente  que  la  Inglesa,  un  suceso  tan  desgra- 
ciado y  tan  poco  esperado;  pero  la  obligación  á  la  libertad  publica,  á  la 
ley  internacional,  á  los  intereses  del  comercio  universal,  y  á  las  necesidades 
y  sufrimientos  de  nuestro  pays,  es  tal  que  nos  impide  respetar  el  puntillo 
ó  colera  de  un  amigo,  por  estimable  que  sea,  ó  que  exima  al  Gobierno  In- 
gles el  desempeñar  aquella  obligación.  También  es  cierto,  que  la  misma  Es- 
.paña  vera  la  qüestion  baxo  el  mismo  aspecto  que  parece  á  otras  naciones, 
antes  de  que  pase  un  año,  y  seguirá  el  exemplo  de  aquella  conducta  que 
ella  misma  fue  uno  de  los  agentes  para  obligársela  á  adoptar  á  Inglaterra, 
respecto  á  los  Estados  del  Norte  de  America. 


Ahora  podemos  libremente  considerar  esta  materia,  y  la 
conducta  de  los  Estados  Unidos  en  relación  á  ella.  Sobre  un  pun- 
to tan  interesante  y  sublime  para  todos  los  individuos,  cuya  ima- 
ginación y  corazón  no  están  ^'frios  como  la  roca  en  la  arrugada 
frente  de  Torneo/'  no  podemos  pensar  sin  agitación,  ó  dar  ex- 
presión á  nuestras  ideas  sin  recurrir  á  términos  exagerados ;  sin 
embargo,  no  podemos  menos  de  admirar  el  lenguage  sobrio  y  me- 
dido de  este  grande  documento  nacional— el  mensage  del  Pre- 
sidente ;  y  no  podemos  menos  de  persuadimos,  que  el  efecto  que 
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producirá  en  el  animo  de  todos  los  lectores  Ea]xq;>eoB,  correspon- 
derá con  el  espirita  animoso  de  la  materia  antes  qae  con  él  te* 
ñor  modesto  de  la  expresión.  En  nuestro  animo,  los  recuerdos 
que  despiertan  en  él  consisten  en  cruddades,  caneeerias,  y  es^ 
tragost  que  la  sed  del  oro,  mas  fuerte  que  la  ley  y  la  rettiion, 
infli^rio  sobre  aquella  hermosa  porción  de  nuestoo  globo;  y  sin 
contrastar  las  virtudes  publicas,  la  armonía  social,  y  la  dicha 
confirmada,  que  los  valerosos  patriotas  del  día  presente  han  ob- 
tenido para  millares  de  seres  que  aun  están  por  nacer,  i  Perezcan 
los  consejos  que  desean  frustrar  una  perspectiva  tan  cara  para 
los  corazones  puros ! 

Ademas  de  justicia  y  buen  sentido,  hay  política  en  este  paso 
de  la  parte  de  los  Americanos.  Puede  servir  para  dar  aviso  á 
los  poderes  de  este  lado  del  Atlántico,  que  se  formara  entre  las 
naciones  Republicanas  del  Occidente,  una  allianza  tan  durable, 
y  tan  digna  del  nombre  de  ^'Sagrada,''  como  la  que  ha  sido  for- 
mada últimamente  entre  los  Emperadores  del  Este;  y  hará  ver 
á  España,  que  nada  ganara  retardando  la  declaración  de  estas 
colonias,  como  sucedió  á  Inglaterra  con  los  Estados  Unidos.  La 
República  de  Colombia  está  establecida  de  un  modo  que  no  admi- 
te de  duda;  y  de  consiguiente  quanto  antes  la  reciban  como  una 
parte  de  la  familia  de  los  estados  libres,  tanto  mejor. 

Como  h(Hnbres  y  como  Ingleses  debemos  regocijamos  al 
ver  establecida,  fuera  de  toda  duda,  la  libertad  de  esta  porción 
interesante  del  Nuevo  Mundo. 

Como  hombres,  nos  congratulamos  de  que  la  libertad  haya 
edificado  otro  templo ;  y  que  por  mal  que  vayan  las  cosas  en  el 
Viejo  Mundo— aunque  la  Turquía  y  la  Grecia  caigan  entre  las 
manos  del  Ruso,  y  aunque  este  poder,  por  medio  civilizar,  inva- 
da las  otras  naciones  continentales  de  Europa,  desde  el  Norte 
el  Sud — ^los  amantes  de  la  libertad  hallaran  aun  un  hogar  en  el 
Nuevo  Mundo;  y  los  fanales  del  Cotopaxi  y  del  Chimborazo  les 
convidaran  y  alumbraran  á  un  parage  en  donde  podran  aun 
cultivar  las  ciencias  y  las  artes, — aquellos  que  el  luxo  obligase  á 
venderse  con  el  patrio  suelo,  y  á  envilecerse  podrían  continuar 
en  él  hasta  que  sus  tiranos  les  obligasen  á  adorar  el  haz  que 
preparasen  para  consumirles.  La  Plata,  y  el  Orellana^  y  el  Ori- 
noco, servirán  de  emporio  para  los  navios  de  las  otras  naeiones^ 


Digitized  by 


Google 


ixvíii 

amando  acontedimentos  como  IO0  que,  por  tumos,  han  product- 
do  el  comercio  de  Siria  y  de  Cartago,  de  Gonstantinopla  y  de 
Veneda,  hayan  acabado  con  loa  .de  loa  puertos  mas  concorrídos 
de  Europa,  cambiado  sus  comerciantes  en  mendigos,  y  sus  go- 
rmantes en  tíranos. 

Quando  la  libertad  establece  su  templo  en  un  pays  compa- 
rativamente nuevo,  sentimos  una  satisfacción  particular  al  ob- 
servar como  van  desapareciendo  los  diferentes  grados  de  igno- 
rancia y  superstición  que  recibieron  en  su  infancia.  Por  lo  que 
toca  á  todo  el  mundo  occidental,  tienen  que  desvanecerse.  Hay 
un  no  sé  que  de  nuevo,  verde,  y  fresco,  en  todo  lo  que  es  Ameri- 
cano,— cierta  cosa  que  rechaza  al  despotismo  frió  y  enredado  del 
Oriente.  Se  ha  observado,  que  el  fluzo  de  las  emigraciones  hu- 
manas, como  el  de  las  aguas  del  mar,  es  del  este  al  oeste,  y  se 
puede  igualmente  observar,  que  asf  como  la  marcha  de  la  luz  del 
día  es  hada  el  oeste,  del  mismo  modo  lo  es  la  luz  de  la  ciencia  y 
de  la  libertad.  Asi  como,  quando  d  frío  obscuro  del  alba  ha  teñido 
su  segmento  en  la  parte  oriental  del  firmamento,  y  quando  el 
húmedo  roció  cae  sobre  las  llanuras  orientales,  volvemos  con 
gusto  nuestra  vista  hacia  los  vivos  colores  del  occidente,  y  que 
pensamos  en  aquellas  moradas,  cuyas  puertas  abre  el  lucero  de 
la  mañana  para  admitir  el  esplendor  del  sol ;  del  mismo  modo  nos 
volvemos,  aunque  pesarosos,  de  las  regiones  que  en  otros  tiempos 
eran  bellas  y  claras,  hacia  las  que  comienzan  á  alumbrar  en  el 
Occidente.  Nos  dirigimos  de  donde  la  espesa  nube  de  la  supers- 
tidon  va  estendiendose,  y  de  donde  el  húmedo  rodo  de  la  escla- 
vitud marchita  la  esperanza,  hada  donde  el  ardor  del  sol  de  la 
libertad  va  disipando  la  ultima  nube  de  la  superstídon,  y  secan- 
do la  ultima  gota  del  rocío  de  la  esclavitud :  del  mismo  modo  que, 
en  el  mundo  natural,  miramos  por  entre  aquellas  aberturas  que 
el  cíelo  a  veces  presenta,  en  las  que  se  ven  glorias  detras  de  glo- 
rias, en  una  sucesión  sin  fin,  donde  nos  imaginamos  ver  las  es- 
cenas que  encierran  mil  maravillas;  y  en  donde  esperamos  que 
la  luz  no  solo  alumbrara  aquellas  dichosas  regiones,  sino  que 
saldrá  otra  vez  de  allí  para  reiluminar  el  Oriente. 

La  luz  roja  de  la  de  tierra  de  los  Andes,  nos  anima  á  espe- 
rar, que  no  está  lesos  el  dia  feliz  en  que  la  denda  volverá  á 
visitar  otra  vez  aquellas  hermosas  regiones  del  mundo,  ep  las 
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que  antiguamente  edifico  su  templo,  y  encendió  sus  fuegos.  Pue- 
de que  sea  el  noble  orgullo  de  esta  RepubUca,  que  teniendo  su 
fundamento  en  principios  y  sentimientos  Ingleses,  se  levantó 
desde  el  Atlántico  hasta  el  Pacifico,  y  desde  el  Golfo  de  México 
hasta  el  caudaloso  y  rápido.  Sn.  Lorenzo,— puede  que  sea  el  no» 
ble  orgullo  de  aquella  República,  y  de  las  Repúblicas  parientes 
y  vecinas  del  sud  y  de  las  regiones  medias  del  vasto  continente 
Americano,  dar  el  tono  y  nacimiento  á  otras  colonias  libres  en 
las  orillas  del  Helesponto  y  del  Levanté,  y  enseñar  con  su  indus- 
tria á  dividir  las  aguas  del  Eufrates,  y  á  surcar  con  el  barco  de 
vapor  el  rápido  canal  del  Tigris;  hasta  que  las  pesadas  cadenas 
del  Turco  y  del  Tártaro  caigan  en  pedazos,  y  que  la  ciencia  edi* 
fique  de  nuevo  las  salas  de  Al  Raschid,  y  que  la  industria  reda-^ 
me  de  sus  ruinas  á  los  palacios  de  Ninive  y  de  Shusan,  y  el  hom- 
bre sea,  &i  su  primera  y  amada  habitación,  algo  mejor  que  un 
tirano  de  sus  semejantes,  y  un  destructor  de  las  bellezas  del 
mundo. 

Este  modo  de  ver  es  quizas  mas  triste  que  el  que  se  necesita 
tomar;  pero  es  muy  grato  el  pensar,  que  hay  en  rayo  de  luz  mas 
alia  de  las  mas  espesas  tinieblas  que  pudiesen  visitar  al  mundo. 

Como  Ingleses,  la  causa  de  nuestros  parabienes  es  mas  real 
é  inmediata.  Mientras  que  los  puertos  de  otras  partes  del  mundo 
esten  atestedos  con  nuestros  géneros,  hasta  que  los  alcanzes  se 
han  reducido  á  su  ultima  fracción,  se  ha  abierto  un  campo  nue- 
vo, rico,  vasto,  y  accesible, — accesible  tonto  para  nosotros,  como 
para  nuestras  colonias.  Ademas  de  eso  Inglaterra  es  la  nación 
que  Colombia  imitora  y  favorecerá.  De  nosotros  fue  de  quienes 
tomaran  presteda  su  libertad ;  aunque  no  directemente  de  nues- 
tro gobierno,  á  lo  menos  indirectamente  de  nuestro  pueblo, — 
pueblo  que,  baxo  ese  Gobierno,  qualesquíera  que  sean  las  faltes 
de  su  administración,  enseñó  los  principios,  y  exemplifíco  con 
el  valor,  que  ha  contribuido  á  sacar  de  la  esclavitud  un  pays, 
que  de  todos  los  payses  del  mundo  es  el  mejor  point  éCa/ppui  para 
nuestro  dilatado  comercio;  y  que,  por  poca  prudencia  que  ten- 
gamos, servirá  para  dar  mayor  impulso  á  nuestra  industria,  y 
favorecer  nuestras  empresas  del  modo  mas  cabal. 

Sobre  este  punto,  las  siguientes  observaciones  de  un  diario 
de  New  York  del  16  de  Mayo,  podran  interesar  en  este  momen- 
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to: — 'Tocos  días  ha  que  expresamos  nuestra  satisfacción  al  ver 
el  espíritu  que  prevalecía  en  varios  de  los  actos  importantes  de 
los  Gobiernos  Independientes  del  Sud  de  America.  En  quanto  nos 
es  posible  juzgar,  sus  planes  están  fundados  en  principios  sabios 
y  liberales;  y  si  ningún  obstáculo  improvisto  interrumpiese  sus 
progresos,  podemos  esperar  ver  muy  pronto  resultados  ventajo- 
sos en  aquel  rico  y  extenso  pays  en  conseqüencia  de  tales  me- 
didas. Los  cambios  importantes  que  han  ocurrido  últimamente 
en  aquellos  payses,  junto  con  su  proximidad  á  nosotros,  y  las 
relaciones  comerciales  que  tenemos  que  mantener  con  ellos,  han 
dirigido  mucho  la  atención  de  aquel  lado.  La  exención  de  dere- 
chos de  alcabala  en  los  diferentes  puertos,  de  todos  los  articu- 
les propios  para  promover  la  literatura,  ha  comenzado  ya  á  pro- 
ducir sus  buenos  efectos,  si  podemos  juzgar  de  ello  por  las  mu- 
chas ordenes  que  se  han  recibido  en  esta  ciudad  de  las  diferen- 
tes partes  del  Sud  de  America.  Jjsl  importancia  de  esta  materia 
parece  haber  sido  apreciada  de  tal  modo  por  sus  gobiernos,  que 
nos  da  mucha  confianza  sobre  su  sabiduría,  y  razones  poderosas 
para  creer  que  continuaran  conduciendo,  en  el  verdadero  espí- 
ritu de  patriotismo,  todos  los  negocios  de  sus  payses  respectivos, 
en  una  crisis  tan  importante.  Es  imposible  prever  con  demasiada 
certeza  las  ventajas  que  resultarían  á  los  Estados  Unidos  de  un 
trato  comercial  con  el  Sud  de  America,  si  las  fuentes  naturales 
de  su  riqueza  se  abriesen  una  vez  por  una  población  industriosa, 
y  por  un  gobierno  bien  arreglado.  No  podemos  juzgar  mas  que 
en  general;  pero  seguramente,  un  pays  tan  vasto,  enriquecido 
de  tantos  puertos,  atravesado  por  tantos  rios,  y  produciendo  tan- 
tos y  tan  preciosos  artículos  de  comercio,  aun  baxo  circunstan- 
cias tan  poco  favorables,  debe  estar  destinado  á  ocupar  uno  de 
los  puestos  mas  importantes  entre  las  naciones  del  mundo.''. 

Tal  es  la  temprana  actividad  de  los  Estados  Unidos  con  res- 
pecto al  comercio  del  Sud  de  America.  ¿Descuidara  Inglaterra 
hacer  lo  mismo?  ó  por  mejor  decir, — ^¿ deben  nuestros  ministros 
destruir  las  mejores  esperanzas  de  nuestros  manufactureros  y 
comerciantes,  rehusando  el  reconocimiento  á  Colombia? 

IV.  Examinemos  la  justicia  de  este  reconocimiento  por  la 
Inglaterra. 

Una  circunstancia  nada  honrosa  para  nuestro  gobierno  es, 
que  quando  España  estaba  ocupada  por  las  tropas  de  Bonapar- 
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te,  la  Inglaterra  excitó  á  los  Americanos  del  Sud  á  sacudir  el 
yugo  de  la  metrópoli;  pero  no  bien  hubo  vuelto  Femando  al  tro- 
no de  España,  que  les  retiramos  nuestra  protección.  La  causa  de 
los  Americanos  era  la  misnut  después  de  la  restauración  de  Fer- 
nando que  durante  el  resmado  de  José  Bonaparte ;  pues  no  se  pue- 
de decir,  que  las  provincias  del  Sud  de  America  podian  inter- 
venir sobre  quien  gobernaba  en  España ;  y  si  no  tenian  derecho 
á  eso,  su  obediencia  ó  rebelión  no  tenia  ninguna  conexión  con  la 
qüestion  de  legitimidad.  Sobre  este  suceso,  sin  embargo,  el  Go- 
bierno Ingles  cambio  su  conducta.  Pero  esta  es  una  materia  en 
la  que  estamos  obligados  á  decir  la  verdad,  y  de  consiguiente  di- 
remos, que  si  Inglaterra  rehusa  aun  reconocer  á  Colombia,  su 
conducta  mostrara,  precisamente  por  razón  de  esta  circunstan- 
cia, la  inconsistencia  mas  palpable,  y  la  mas  baxa  injusticia. 

El  único  poder  que  tenga  alguna  apariencia  de  ínteres  per- 
sonal en  pedir  la  denegación  del  reconocimiento  de  Colombia,  es 
España;  y  esta  no  tiene  merecido  de  nosotros,  ni  de  la  justicia 
internacional,  un  acto  semejante  de  nuestra  parte.  Desde  el  tiem- 
po en  que  España,  por  la  rapacidad  y  debilidad  de  sus  vireyes, 
y  la  difusión  de  principios  algo  liberales,  comenzó  á  perder  sus 
propias  colonias,  no  omitió  ninguna  ocasión  de  buscar  la  perdida 
de  las  nuestras.  Esto  no  lo  hizo  por  codicia  ó  ambición  personal, 
pero  únicamente  con  el  objeto  de  molestar  y  debilitar  á  este  pays. 
España  no  tomó  parte  con  los  Estados  Unidos  contra  nosotros 
porque  iba  á  sacar  utilidad  de  ello,  o  en  favor  de  la  causa  por 
la  que  combatían.  Aun  ella  misma  (ciega  como  estaba  por  ve- 
jez y  debilidad)  no  podia  menos  de  ver  que  el  establecimiento 
de  un  gobierno  libend  en  los  Estados  Unidos,  era  un  golpe  mor- 
tal á  todo  despotismo;  y  á  ninguno  mas  que  al  suyo  propio,  por- 
que estaba  en  la  naturaleza  de  las  cosas,  que  los  bienes  que  ella 
ayudaba  á  derramar,  sus  mismas  colonias  partídparian  de  ellos 
con  el  tiempo.  La  única  causa  que  la  urgió  á  tomar  parte  en 
aquella  guerra,  era  el  nuil  que  de  ello  resultaría  á  este  pays.  Su 
conducta  subseqüente,  desde  que  combatimos  y  vertimos  nues- 
tra sangre  por  ella  desde  un  lado  de  su  territorio  al  otro,  no  ha 
sido  nada  amigable.  Véase  el  tenor  de  sus  reglamentos  mercan- 
tiles, y  véase  si  hay  en  ellos  algo  que  nos  convide  á  perjudicar  á 
nuestro  comercio»  y  á  nuestros  principios,  para  mantenerla.  Si 
acaso  en  su  inmensa  tarifa  de  restricciones,  derechos,  y  prohi- 
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bidones,  hubiere  algo  que  indugese,  aun  al  ministro  mas  "con- 
tinentificado,"  á  que  imprimiese  en  la  frente  de  Inglaterra,  "la 
enemiga  de  la  libertad, — ^la  enemiga  de  si  misma,"  salgasen  en- 
tonces del  gabinete  el  sentido,  la  razón,  y  la  justicia,  y  que  lo 
que  después  quede  "se  arrodille  ante  los  pies  de  las  circunstan- 
cias."— ^Pero  no  tememos  que  tal  cosa  suceda ;  el  sendero  del  de- 
ber ministerial  es  tan  claro  y  derecho  en  este  caso,  que  ni  siquie- 
ra los  hombres  mas  imbéciles  pueden  errarle. 

Pero  el  punto  de  vista  baxo  el  que  esta  materia  parece  mas 
grato  y  digno  de  observación  es,  la  valentía  con  que  las  Repú- 
blicas del  Sud  de  America  desafian  respecto  á  su  reconocimiento. 
El  mendigo,  digno  y  desgraciado,  que  obtiene  la  limosna  necesa- 
ria para  su  manutención,  merece  quiza  el  respeto;  pero  el  que 
trabaja  para  obtener  su  subsistencia,  es  un  hombre  superior  en 
todos  los  sentimientos  de  honor,  y  en  todos  los  actos  varoniles. 
La  independencia  no  se  logra  pidiendo;  para  gozarla  se  necesi- 
ta ganarla.  Los  Americanos  Españoles  la  han  ganado;  y  el  re- 
husarles ahora  los  títulos  y  cortesías  de  las  naciones  indepen- 
dientes, es  una  injusticia  positiva.  Todas  las  consideraciones  re- 
comiendan fuertemente  el  reconocimiento  de  naciones,  cuyos  es- 
fuerzos juveniles,  valor  sin  ayuda,  perseverancia  y  buena  con- 
ducta, les  han  hecho  independientes  de  facto. 

El  informe  de  la  Diputación  á  la  Cámara  de  los  Represen- 
tantes, después  de  detallar  "hechos  que  irresistiblemente  prue- 
ban, que  las  naciones  de  Colombia,  México,  Buenos  Ayres,  Pe- 
rú, y  Chili,  son  independientes  en  hecho,"  proceden  "á  examinar 
el  derecho  y  lo  expediente  del  reconocimiento  de  una  indepen- 
dencia tan  eficazmente  completada."  AUi  está  muy  bien  tratado 
que  el  derecho  de  reconocer  su  independencia  no  depende  de  su 
justicia,  pero  de  su  establecimiento  actual — "Quien  es  el  legi- 
timo soberano  de  un  pays,  es  una  qüestion  que  no  concierne  á 
las  naciones  extrangeras."  Lo  expediente  de  adoptar  una  medida 
que  está  fundada  en  hechos,  y  que  la  justicia  sanciona,  por  lo 
que  toca  á  los  sentimientos  de  otras  naciones,  si  será  6  no  será 
un  motivo  de  hostilidades  contra  los  Estados  Unidos,  se  halla  tam- 
bién pesado.  Sin  embargo,  consideran  que  la  conducta  de  varias 
naciones  de  Europa,  y  aun  la  de  la  misma  España,  es  una  prue- 
ba de  que  no  hay  fundamento  para  tal  aprehensión.  La  diputa- 
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cion  ''declaró  entonces  unánimemente,  qoe  es  justo  y  expediente 
reconocer  la  independencia  de  las  varias  naciones  del  Sud  de 
America." 

¿Pero  es  en  efecto  posible  que  haya  hombres,  que  por  poco 
que  sepan  de  la  ley  internacional,  duden  por  un  momento  del  de- 
recho de  Colombia  á  ser  reconocida  por  lo  que  es  en  hecho?  Si 
la  ley  es  en  efecto  indisputable,  ¿donde  está  el  corazón  Ingles 
que  no  desee  el  reecmocimiento  de  un  pueblo  que  ha  obtenido  tan 
gloriosamente  su  independencia,  y  que  tan  acreedor  es  á  nuestro 
honor  y  respeto?  ¿Acaso  posee  España  el  poder  de  atacar  á  esta 
República?  El  buen  suceso  que  han  tenido  los  Americanos  del 
Sud  ha  sido  completo;  y  la  qttestion  ahora  no  es,  si  Espafia  po> 
dra  jamas  recobrar  su  imperio  perdido  y  abusado,  pero  si  las 
naciones  de  Europa  reconocerán  pronto  y  sin  dificultad  á  los 
estados  independientes  del  Sud  de  America. 

Sobre  este  punto,  Sír  James  Mackintosh  preguntó,  en  la 
Cámara  de  los  Comunes,  al  Marques  de  Londonderry,  ¿si  el  Go- 
bierno de  su  Magestad  habia  reconocido  formalmente  las  Repú- 
blicas Independientes  del  Sud  de  America ;  y  caso  que  aun  no  lo 
hubiese  hecho,  si  pensaba  hacer  así?  El  Marques  respondió — No, 
á  la  primera  qüestion;  y  dio  un  No  qualificado  á  la  segunda. — 
¿Nuestro  Gobierno  ha  reconocido  formalmente  la  independencia 
de  las  Repúblicas  del  Sud  de  America?  No:  esto  ya  lo  sabemos. 
El  objeto  de  indagación  y  de  ansiedad  es  el  sentimiento  presen- 
te sobre  esta  materia,  y  la  intención  formada  respecto,  á  medi- 
das futuras. — ''Sin  embargo,''  dixo  el  ministro,  "las  hemos  tra- 
tado como  á  gobiernos  de  facto"  Pero  esto  es  todo  lo  que  una 
nación  ^rtrangera  necesita  considerar.  Un  gobierno  de  facto  es, 
quoad  todas  las  naciones  extrangeras,  un  gobierno  de  jure.  La 
qOestion — ^¿de  quien  es  ó  no  es  el  gobierno  de  jure  de  un  pays? 
pertenece  entera  y  exclusivamente  á  la  nación  que  está  sugeta  á 
aquel  gobierno.  Pero  no  debemos  analizar  las  frases  del  noble 
Marqués  demasiado  menudamente. — "Consideramos  los  dos  par- 
tidos,'' dixo  él.  "como  beligerantes,  y  respetamos  sus  direchos 
como  tales."  Esta  es  una  conducta  justa.  El  reconocimiento,  y  el 
respeto  debido  á  un  gobierno  establecido,  indisputable,  é  inde^ 
pendiente,  fue  concedido  á  los  del  Sud  de  America;  pero  mien- 
tras que  habia  partidos  beligerantes,  dividian  entre  si  el  reco- 
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noeimiento  y  el  respeto.  De  aquí  resulta»  que  quando  uno  de  los 
dos  partidos  cesó  de  existir,  ó  que  desapareció  6  entregó,  ó  lo 
que  es  lo  mismo,  abandonó  la  porción  del  reconocimiento  y  res- 
peto que  él  dividía,  su  porción  naturalmente  se  juntaba  con  la 
del  otro  partido,  que  no  siendo  ya  mas  un  partido,  se  hizo  un 
gobierno  de  facto,  y  heredó  los  derechos  indivisibles  de  las  par- 
tes beligerantes. 

Este  razonamiento  nos  parece  perfectamente  conclusivo.  Del 
otro  lado,  ningún  pretexto  puede  sugerirse  en  favor  de  la  de- 
negación del  reconocimiento  de  su  independencia.  Seguramente 
que  nuestro  gobierno  hará  ahora  pronta  y  voluntariamente  lo 
que  es  imposible  negar  ya  por  mas  tiempo. 

Habiendo  mostrado,  de  un  modo  general,  la  locura  é  incon- 
sistencia de  rehusar  reconocer  á  Colombia,  examinemos  mas 
por  menudo  esta  política  en  relación  á  la  Corte,  al  pueblo,  y  á 
los  manufactureros  y  comerciantes  de  Inglaterra. 

1.  Por  lo  que  toca  á  la  Corte,  ¿rehusara  la  Casa  de  Hano- 
ver,  y  el  gobierno  de  la  Revolución,  que  no  tiene  otro  titulo  al 
reconocimiento  extrangero,  sino  la  elección  del  pueblo»  y  la  po- 
sesión actual  del  poder,  una  solicitación  tan  justa? 

Aun  por  razón  de  etiqueta,  no  vemos  porque  Inglaterra,  que 
tubo  el  buen  sentido  de  borrar  de  los  títulos  de  su  rey,  el  absurdo 
y  ridiculo  de  Rey  de  Francia,  vacilara  un  instante  en  aconsejar 
á  Femando  de  desembarazarse  del  de  Rey  de  Indias,  tan  vacío 
y  ridiculo  como  el  otro.  Es  justo  que  el  muy  omnipotente  Fum 
Fo  se  siente  con  las  piernas  cruzadas  sobre  su  alfombra  en  Pe- 
kín, y  mientras  que  las  cabezas  de  sus  cenicientos  mandarines 
sacuden  el  polvo  del  suelo  en  adoración  la  mas  degradante,  y  se 
digne  recibir  el  títuto  de  Emperador  de  todos  los  Emperadores 
de  la  Tierra.  Estos  títulos  no  encierran  mas  soitido  que  los  títu- 
los que  tíenen  en  las  tablas  los  histriones,  y  como  tales  debemos 
despreciar  todo  titulo  vacio  de  que  los  reyes  Cristíanes  se  revis- 
ten. I  Dichosos  y  largo  tíempo  reynen  los  que  reynan  en  los  co- 
razones de  sus  pueblos !  ¡  Que  dentro  de  su  territorio  su  dominio 
sea  perfecto!  pero  que  ni  siquiera  en  palabras  traten  de  arro- 
garse derecho  alguno  sobre  los  habitantes  de  los  otros;  pues, 
quando  hombres  mas  ambiciosos  y  actívos  que  los  Fernandos  ó 
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Luises  de  la  era  preaoite  se  levanten,  esas  palabras  pueden  muy 
bien  producir  deseos,  y  estos  guerras,  en  las  que  se  perderá  la 
substancia  real  y  verdadera  por  una  pura  sombra. 

Detestada  sea  aquella  prudencia  que  sacrifica  los  bienes  mas 
preciosos  de  la  humanidad  sobre  el  altar  de  la  antigüedad,  por 
muy  rodeado  que  esté  de  trincheras  enmohecidas,  y  por  muy  con 
sagrado  que  esté  por  las  tinieblas  de  la  superstición,  y  la  obs- 
tinación de  las  preocupaciones.  Sin  embargo,  no  por  eso  las  Re- 
publicas  del  Sud  de  America  serán  ahora  sacrificadas.  No  se 
trata  ya  de  si  se  las  abandonará,  y  se  las  dejará  que  sangren 
baxo  la  mano  del  despotismo.  Han  roto  todas  las  trabas  de  la 
opresión;  han  derrotado  a  sus  opresores;  corren  con  vigor  ^  ani- 
mados por  una  libertad  pura  en  la  carrera  de  la  ciencia, —  con 
todas  las  bendiciones  de  una  libertad  consolidada;  una  prosperi- 
dad interminable  se  presenta  a  su  vista*  Fria  y  rechazante  es  la 
politica  que  volviese  su  vista  a  un  lado,  6  cerrase  sus  ojos,  ó 
ahogase  los  regocijos  y  congratulaciones  de  hazañas  tan  glorio- 
sas y  tan  buenas.  Nada  natural  es  una  etiqueta  tan  antiquada  al 
gobierno  libre  de  Inglaterra.  En  fin,  no  debemos  temer  que  la 
corte  de  este  pays  obre  ya  por  mucho  tiempo,  como  si  dormiese 
en  las  cadenas  de  la  Sagrada  Alianza. 

En  efecto,  parece  que  el  mensage  del  Presidente  Monroe  al 
Congreso,  recomendando  la  admisión  de  Colombia  en  el  catalogo 
de  los  estados  independientes,  ha  producido  una  viva  sensación 
entre  los  embaxadores  extrangeros.  Sera  una  cosa  digna  de  ad- 
mirar, al  ver,  aun  en  el  gobierno  Jesuistico  de  Luis  en  el  dia  de 
besamanos,  los  representantes  libres  de  las  razas  Americanas  y 
los  caciques  de  la  vasta  extensión  de  los  Andes;  y  sera  un  bello 
triunfo  para  los  corazones  liberales  de  este  pays,  ver  Zea,  Iri- 
sarri,  Garcia,  y  otros  tres  ó  quatro  embaxadores,  proclamando 
el  dia  de  besamanos  en  Carlton  House,  que  Inglaterra  dio  la 
mano  de  amistad  á  los  amigos  de  la  libertad,  de  qualesquiera  lado 
que  viniesen. 

2.  Respecto  al  pueblo  Ingles,  no  necesitamos  decir  nada  pa* 
ra  aumentar  su  cariño  por  la  America  libre.  Es  lectura  en  las 
naciones  continentales  el  no  querer  extender  su  mano  amistosa 
á  los  Americanos  del  Sud;  pero  en  Inglaterra  seria  aun  peor, — 
seria  un  crimen  absoluto.  Qualesquiera  que  sean  los  pensamien- 
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to8  6  los  dichos  de  los  que  por  disposición  6  conexión  tengan 
ideas  continentales  sobre  esta  materia,  la  Inglaterra  es  en  rea- 
lidad el  padre  de  todos  los  estados  libres  del  occid^ite*  Los  prin- 
cipales de  su  pueblo  eran  suyos,  y  su  espíritu  enteramente  suyo. 
Si  no  acaricia,  si  no  anima,  tira  un  tajo  á  su  propia  independen- 
cia ;  pues  no  está  en  la  naturaleza  de  las  cosas  que  su  constitu- 
ción sea  querida  por  los  que  están  ocupados  en  minar  la  de  Es- 
paña, y  que  se  levantaron  en  armas  contra  la  de  Ñapóles.  Los 
deseos  del  pueblo  Ingles  para  acceder  á  la  proposición  del  vene- 
rable Zea  deben  ser,  de  consiguiente,  doblemente  fuertes;  tien- 
den á  la  vez  hacia  la  consolidación  de  nuestro  poder,  y  hacia  la 
extensión  de  nuestro  comercio. 

La  conducta  de  los  Colombianos  es  todo  lo  que  sus  mejores 
amigos  Ingleses  podian  desear.  Todo  hombre,  qualesquiera  que 
sea  su  color,  que  ha  nacido  en  aquel  pays,  es  libre,  según  las 
leyes ;  una  parte  del  dinero  publico  se  aplicara  para  redimir  los 
esclavos  que  se  hallan  en  el  pays ;  las  reliquias  de  la  Inquisición 
están  destruidas;  la  educación  se  fomenta  universalmente;  es 
permitido  a  los  ciudadanos  publicar  sus  pensamientos,  no  estan- 
do sugetos  mas  que  a  las  leyes  del  pays;  el  juicio  por  jurados 
ha  sido  introducido ;  y  el  comercio  del  Mundo  Viejo  y  Nuevo  ha- 
lla la  protección  mas  liberal.  Es  muy  grato  volver  la  vista  á  un 
estado  de  cosas  semejante,  especialmente  quando  está  obscureci- 
do por  la  nebulosa  atmosfera  del  oriente* 

Por  una  casualidad  muy  afortunada,  el  mismo  día  que  reci- 
bimos la  constitución  libre  y  representativa  de  Colombia,  reci- 
bimos la  de  Grecia,  también  libre,  independiente,  y  representa- 
tiva. En  la  extremidad  oriental  de  la  Europa,  y  en  el  centro  de 
la  America  del  Sud,  la  misma  obra  propicia  de  regeneración  na- 
cional va  progresando,  y  difundiendo  esperanza  por  el  mundo  ci- 
vilizado. El  estandarte  de  la  libertad  que  tremola  en  la  mano  del 
''Andes  gigante  de  la  estrella  occidental,"  se  halla  correspondi- 
do por  el  clasico  pendón  de  la  Grecia,  que  el  aire  agita  ''sobre  el 
áspero  Delfo.''  No  será,  pues,  un  solo  reyno  que  se  junta  con 
otro  para  objetos  puramente  egoísticos.  Sera  el  oriente  uniéndo- 
se en  lazos  de  amistad  con  el  occidente, — ^las  nupcias  morales  de 
dos  poderosos  continentes;  y  la  progenie  será  la  extensión  del 
comercio,  la  difusión  de  las  artes  y  de  las  ciencias,  y  la  segura 
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y  pronta  libertad  del  resto  de  los  que  gittien  &i  cadenas,  i  Quien 
no  se  regocijaría  á  tal  consumación  I  i  Quien  no  arrojaría  lejoe 
de  si  toda  i)Qlitíca  codiciosa,  y  toda  envidia  particular,  para  ir  á 
participar  en  la  gloria  de  tal  hazaña! 

¿Acaso  la  tierra  que  se  alaba  de  su  antigua  pasión  por  la 
libertad — ^la  tierra  que  fue  la  primera  en  arrollar  á  la  Diosa, — 
y  á  la  que  ha  distinguido  siempre  por  su  presencia, 


-''Hic  lllins  arma, 


Hi€  earrus*'- 


mirara  con  ceño  á  los  ingenios  nacientes  cuya  naturaleza  atesta 
que  son  de  esencia  suya?  Que  la  Inglaterra  se  despierte  de  un 
sueño  delirante  de  zelos,  en  el  que  tan  solo  es  susceptible  de  sen- 
timientos tan  poco  generosos,  que  nunca  han  deshonrado  sus  mo- 
mentos heroicos  de  realidad.  No  fue  asi  que  levantó  la  cabeza 
abatida  de  Holanda;  y  sin  embargo  la  Holanda  era  entonces 
una  nueva  República,  y  sostenía  una  guerra  justa  contra  el  mis- 
mo poder  legitimo  que  Colombia  á  tenido  el  valor  de  desafiar, 
y  la  fortuna  de  derrotar. 

3.  Respecto  á  los  manufactureros  y  comerciantes  Ingle- 
ses,— ^hace  tiempo  que  saben  que  Don  Francisco  Antonio  Zea,  el 
enviado  acreditado  de  Colombia,  llegó  á  Inglaterra,  con  amplios 
poderes  para  formar  un  tratado  de  amistad,  de  comercio,  y  ven- 
taja mutua,  entre  aquella  República  é  Inglaterra.  Ningún  tra- 
tado puede  ser  mas  importante  que  este,  ya  sea  para  un  pays  ó 
para  el  otro.  Colombia  necesita  este  reconocimiento  de  la  parte 
de  Inglaterra,  y  la  Inglaterra  necesita  otro  tanto  el  comercio  de 
Colombia.  Hay  muchas  cosas  que  nuestros  establecimientos  de 
las  Indias  Occidentales  tienen  que  venir  á  buscar  á  Europa,  ó  ir 
á  las  posesiones  Inglesas  del  Norte  de  America,  que  podrían  fá- 
cilmente procurarse  á  las  orillas  del  Orinoco  ó  del  Magdalena; 
hay  muchos  géneros  de  manufactura  nuestra  que  no  hallan  ven- 
ta en  otros  parages,  por  la  mucha  abundancia  que  de  ello  hay, 
pero  que  hallarían  amplia  venta  en  aquella  vasta  República;  y 
hay  muchas  producciones  naturales  en  Colombia,  muy  importan- 
tes para  nuestras  manufacturas,  que  aquel  pays  nos  podria  su- 
ministrar, mucho  mis  barato,  y  en  mayor  abundancia,  que  algún 
otro  pays  del  mundo.  Nuestros  comerciantes  saben  muy  bioi 


Digitized  by 


Google 


Ixxviii 

todo  esto,  y  en  conseqüexicia  de  ello  obran,  tanto  como  les  per- 
mite la  falta  del  reconocimiento  de  aquella  República  de  la  par- 
te de  nuestro  Gobierno:  pero  anticipamos  que  las  proposiciones 
del  Sor  Zea  no  hallaran  ninguna  oposición  de  su  parte,  por  ra* 
zon  de  los  sentimientos  liberales  que  el  gobierno  ha  mostrado 
siempre  en  materias  de  comercio; — es  decir,  si  acaso  los  senti- 
mientos genuínos  de  Ingleses  no  se  hallan  adulterados  por  algu- 
na cosa  de  naturaleza  mas  baxa  introducida  de  contrabando  del 
Continente  y  si  les  es  permitido  obrar,  i  Obrar  I  ¿y  porque  no? 
¿Que  es  lo  que  nos  ofrecen  los  gobiernos  continentales,  ó  quales 
son  sus  amenazas,  para  que  se  les  permita  intervenir  en  nues- 
tros pactos  comerciales?  Despreciamos  á  Napoleón  quando  tenía 
todo  la  Europa  á  su  disposición ;  anulamos  sus  decretos ;  quema- 
mos sus  flotas;  destruimos  sus  fuertes;  — ¿y  aguardaremos  aho- 
ra á  que  se  nos  notifique  el  placer  de  los  que  ni  siquiera  se  atre- 
ven á  sacar  sus  diezmos,  6  á  moverse,  por  temor  de  una  insu- 
rrección? 

El  Ministro  Francés  excusó  la  conducta  de  Francia,  alegan- 
do, que  ni  los  Estados  Unidos  ni  Inglaterra  habian  reconocido  la 
independencia  del  Sud  de  America:  de  este  modo  significando, 
que  Inglaterra  debia  ser  la  primera  en  hacer  este  acto  de  justi- 
cia, como  también  de  politica  nacional.  En  efecto  se  admite  co- 
mo cierto — á  lo  menos  es  indudable,  que  hacen  consistir  la  pros- 
peridad comercial,  que  se  trae  constantemente  para  que  sirva  de 
mampara  á  los  males  agriculturales  de  este  pays,  en  nuestro  di- 
latado comercio  con  el  Sud  de  America*  Colombia  no  esta  ahora 
mas  sugeta  á  España,  que  la  America  á  Inglaterra,  ni  tampoco 
hay  ningún  miedo  de  que  vuelva  á  estarlo.  Aquella  República 
nos  ha  ofrecido  ciertas  ventajas.  El  gobierno  Ingles  puede  des- 
preciarlas; pero  el  ínteres  comercial  las  mira  con  ojos  diferen- 
tes, y  debemos  dudar  si  otros  gobiernos  las  despreciaran.  La 
Inglaterra  no  posee  ya  mas  el  comercio  del  mundo.  Todo  pays 
civilizado  rivaliza  con  ella;  y  sera  mucho  mas  fácil  para  noso> 
tros  el  dexar  escapar  este  precioso  comercio  á  otras  naciones 
que  tengan  mas  previsión,  que  recobrarle  una  vez  que  haya  sido 
despreciado  de  este  modo. 

Dichosamente  que  la  prudencia  comercial  del  Mundo  Orien- 
tal hará  mas,  en  toda  probabilidad,  para  las  Repúblicas  del  Ooci- 
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dente,  que  todos  los  honores  de  los  reyes,  y  que  la  política  de 
los  hombres  de  estado.  Los  republicanos  parece  que  están  p^- 
suadidos  de  esto;  y  de  consiguiente  han  arreglado  de  tal  modo 
sus  tarifas,  que,  6  bien  tienen  que  forzar  á  las  naciones  comer- 
ciantes de  Europa  &  que  reconozcan  su  independencia,  6  si  no 
permitirán  un  monopolio,  ó  á  lo  menos  una  preferencia  en  el  co- 
mercio, á  los  Estados  Unidos.  Sin  embargo,  los  comerciantes 
Europeos  saben  muy  bien  quales  son  las  ventajas  que  resultan 
de  un  trafico  con  un  pays  tan  vasto  en  su  extensión,  y^  tan  var 
riado  en  sus  producciones  y  recursos,  particularmente  los  comer- 
ciantes Ingleses.  Las  especulaciones  en  Monte-Video  y  Buenos 
Ayres,  durante  el  tiempo  en  que  aquellos  payses  estaban  aun 
expuestos  a  las  inversiones  de  los  Españoles,  les  enseño  la  máxi- 
ma que,  para  el  comercio  sea  seguro»  el  pueblo  con  el  que  se  co- 
mercia tiene  que  ser  libre:  al  mismo  tiempo  las  ventajas  que 
han  sacado  ya  de  estos  nuevos  mercados,  en  los  que  pueden 
deshacerse  ampliamente  de  los  géneros  que  atestaban  sus  alma- 
cenes, les  debe  hacer  deseosos  que  sus  govemantes  reconozcan 
inmediatamente,  y  con  buena  gracia,  la  independencia  de  los 
que  ningún  esfuerzo  puede  volver  á  encadenar. 

A  pesar  de  la  admiración  que  algunos  tienen  por  los  dias 
de  la  cabelleria,  y  del  dolor  que  les  causa  ver,  que  los  caballe- 
ros han  hecho  lugar  á  una  raza  fria  y  calculadora  de  comer- 
ciantes, sin  embargo  sospechamos  que  esos  comerciantes  han 
difundido  en  el  mundo,  sentimientos  de  libertad,  y  vincules  de 
amistad,  que  las  personas  mas  huecas  y  sin  sentido  de  los  tiem- 
pos viejos,  no  eran  capazos  ni  siquiera  de  pasárseles  por  la 
imaginación.  El  comercio  tan  solo  es  el  que  desaraiga  del  co- 
razón humano  todas  las  pasioncillas  y  zelos  sobre  el  talento  y 
habilidad,  que  son  tan  nocivas  en  todos  los  demás  estados.  Con 
todos  los  otros  hombres,  desde  el  salvage  hasta  el  filosofo,  la 
exaltación  de  un  individuo  se  halla  de  cierto  modo  adelantada 
por  la  degradación  de  los  demás;  pero  esto  no  sucede  asi  entre 
comerciantes.  Sus  alcances  nacen  no  de  la  ignorancia  de  otros 
hombres,  pero  de  su  habilidad;  y  de  aqui  resulta  que  su  egoís- 
mo vale  mas  que  la  filantropía  de  muchos.  Esto  hace  que  la  li- 
bertad de  comercio  sea  una  especie  de  palladium  de  las  liber- 
tades del  mundo;  y  esto  hace  que  los  comerciantes  unan  nacio- 
nes, que,  sin  ellos,  apenas  conocerían  su  nombre,  y  enlazan  en 
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vínculos  de  una  amistad  la  mas  estrecha  y  ventajosai  estados 
que  hubieran  continuado  en  un  estado  de  cruel  hostilidad. 

Esto  está  bien  exemplificado  en  la  conducta  de  los  comer- 
ciantes Ingleses  hacia  la  joven  y  vigorosa  República  de  Colom- 
bia. La  caballería  de  Europa  miro  con  indiferencia  su  naci- 
miento; y  aun  el  espíritu  de  la  libertad  Inglesa,  á  lo  menos  si 
juzgamos  de  los  sentimientos  generales  del  pueblo,  no  dio  mas 
que  un  paso,  y  ese  vacilante,  en  su  favor.  Esto  no  sucedió  asi 
con  los  comerciantes.  No  bien  se  hubieron  asegurado  que  podian 
visitar  las  vastas  y  atractivas  costas  de  Colombia,  sin  ningún 
peligro  de  ser  capturados  6  confiscados  por  los  navios  en 
corso  de  España,  que  comenzaron  á  tomar  medidas  para  ha- 
cer un  tratado  de  comercio  entre  Inglaterra  y  este  nuevo  Es- 
tado. No  hay  duda  que  en  esto  hay  un  interés  propio,  que  es 
igualmente  ventajoso  á  las  dos  partes,  y  que  constituye  la  fuer- 
za y  permanencia  de  todas  quantas  uniones  se  pueden  formar. 

En  este  caso,  tanto  el  honor  como  el  interés  de  Inglaterra, 
se  hallan  concernidos.  No  debe  nunca  permitir  que  se  diga,  que 
ella  que  es  en  realidad,  ya  sea  directa  ó  indirecljamente,  la  mar 
dre  de  todos  los  gobiernos  libres  del  Occidente,  sea  aun  la  se- 
gunda en  reconocer  la  independencia  de  estados  libres;  y  nun- 
ca debe,  en  agasajo  á  un  sentimiento  falso  de  gloria  de  un  tro- 
no continental,  que,  en  tiempo  de  su  poderío,  estaba  continua- 
mente dirigiendo  sus  mas  mortales  golpes  á  su  existencia, — ^no 
debe,  en  agasajo  á  las  preocupaciones  de  un  pays,  perder  el  co- 
mercio de  otro,  que  es  tan  fértil  como  es  dilatado,  y  cuyas  pro- 
ducciones son  tan  vanadas  como  preciosas.  El  dia  en  que  po- 
día haber  sido  actuada  á  seguir  una  política  tan  estrecha,  de- 
bía haber  ya  desaparecido;  y  el  siglo  19,  después  de  lo  que  he- 
mos visto  del  poder  del  hombre  y  del  entendimiento,  y  de  lo  frá- 
gil que  son  el  nombre  y  las  circunstancias,  no  debe  ahora  ser 
testigo  de  una  conducta  que  cubrirla  de  deshonor  aun  á  las  eda- 
des mas  tenebrosas  del  mundo. 

Estamos  convencidos  que  esto  no  sucederá;  y  consideramos 
la  reunión  de  hombres  de  todos  los  partidos,  que  asistieron  á  la 
comida  que  los  comerciantes  de  Londres  dieron  al  Sor.  Zea,  y 
la  energía  con  que  varios  de  dios  (que  .sin  ser  nada  amantes 
de  los  principios  teoréticos  de  la  libertad)  hablaron  en  favoj  de 
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Colombia,  como  garantías  de  que  su  reconocimiento  por  este 
pays  será  inmediato  y  completo.  Estábamos  preparados  para  oir 
en  esta  reunión  la  eloqUencia  de  Mackintosh»  y  el  ardor  de  Wil* 
berforce,  pero  era  cosa  muy  grata  y  nueva  oir  á  Sir  W.  Curtís 
abogar  la  causa,  de  la  libertad;  aunque  lo  que  mas  gusto  nos 
dio  fueron  los  sentimientos  enérgicos  de  los  comerciantes  Ingle- 
ses, que  han  sido  en  un  grado  eminente  los  amigos  y  libertado- 
res del  Sud  de  America. 

Los  mismos  sentimientos  se  mostraron  en  una  junta  de  co- 
merciantes y  dueños  de  navios,  que  tubieron  en  la  ciudad  de  Lon- 
dres, para  presentar  una  representación  al  Gobierno,  sobre  lo 
expediente  de  admitir  los  navios  de  Colombia,  Buenos  Ayres,  y 
otros  estados  independientes  del  Sud  de  America,  en  nuestros 
puertos*  Un  memorial  para  ese  efecto  fue  firmado  por  las  ca- 
sas principales  de  comercio  en  Europa,  y  el  Gobierno  accedió 
á  sus  ruegos. 

Pero  á  pesar  de  todo  esto,  la  posición  en  que  se  hallan  los 
intereses  comerciales,  por  la  denegación  del  reconocimiento  de 
Colombia,  tiene  muchas  dificultades.  E^  destructiva  y  ruinosa, 
tanto  para  el  comercio  como  para  las  especulaciones.  Una  gran 
porción  del  cargamento  del  Robert  Neilson  de  Liverpool  á  Ma- 
racaibo,  y  que  contenia  géneros  cuyo  importe  subia  á  L.40,000, 
sin  seguros,  se  perdió.  Por  un  peligro  que  baxo  las  circunstan- 
cias ordinarias  no  se  paga  mas  que  dos  6  tres  guineas  p.  c.  pi- 
den un  premio  de  diez  á  quince  por  seguros.  Otro  navio,  la  Mary, 
que  va  directamente  á  Colombia,  cargado  con  géneros  Ingleses, 
está  sugeto  á  los  mismos  inconvenientes;  y  mientras  que  es  im- 
posible cubrir  un  peligro  semejante,  á  no  ser  que  sea  á  un  pre- 
cio exorbitante,  un  barco  en  corso,  armado  en  Cádiz,  con  la  in- 
tención quiza  de  interceptar  géneros  Ingleses,  ha  salido  para  Co- 
lombia, y  hallado  seguros  entre  comerciantes  Ingleses.  De  este 
modo  se  hallan  destruidas  nuestras  especulaciones,  y  nuestro  co- 
mercio impedido;  y  de  consiguiente,  lo  único  que  puede  dar  se- 
guridad y  confianza  á  un  comercio,  que  tanto  promete  para  este 
pays,  es  la  medida  final  del  reconocimiento  de  Colombia. 

Las  naciones  Europeas  hallaran  muy  pronto  que  sus  intere- 
ses comerciales  pueden  ser  muy  promovidos,  6  muy  perjudica- 
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dos,  según  las  medidas  que  adopten  respecto  al  reconocimiento 
en  qttestion.  Se  ha  establecido  una  compañía,  baxo  el  patrona- 
to del  Gobierno  Prusiano,  para  introducir  las  producciones  y 
manufacturas  de  Alemania  en  la  América  Española.  Esta  com- 
pañía se  Uamara  la  compañía  del  Rhin  de  las  Indias  Occidenta- 
les, y  sus  exportaciones  se  limitarán  á  este  objeto.  Probable- 
mente otras  naciones  volverán  su  atención  á  este  punto  impor- 
tante, y  no  hay  duda  que  entraran  inmediatamente  en  negocia- 
ciones con  aquellos  gobiernos,  para  obtener  una  preferencia  si  es 
posible. 

¿Porque  rehusara  Inglatera  ser  justa?  ¿Es  posible  que  sus 
ministros  no  vean  el  vasto  campo  de  especulación  comercial,  que 
se  abriría  asi  que  se  reconociesen  aquellos  payses?  Los  géneros 
de  este  pays  se  extenderían  sobre  las  inmensas  regiones  de  Ame- 
rica, y  las  manufacturas  estarían  constantemente  ocupadas.  Las 
ventajas  que  resultarían  de  esta  nueva  fuente  de  riqueza  nacio- 
nal son  tan  evidentes,  que  es  inútil  recalcar  sobre  ellas.  Nada 
falta  para  asegurar  el  éxito  de  este  deseable  objeto,  sino  el  re- 
conocimiento de  su  independencia,  que  inmediatamente  inspira- 
ría una  confianza  mutua  entre  los  payses  respectivos,  y  que  da- 
ría á  nuestro  comercio  una  preferencia  decidida  en  el  marcado 
sobre  el  de  los  otros  payses.  La  dilación  en  materia  de  tanta  im- 
portancia es  deshonroso  á  nuestro  carácter  nacional,  y  ruinoso 
á  los  mejores  intereses  del  Estado. 


V.  Concluyamos  pues. — Los  estados  nacientes,  en  el  ardor 
de  la  inexperiencia,  y  en  el  entusiasmo  de  la  esperanza,  despre- 
cian naturalmente  la  prudencia  y  el  egoísmo,  y  abrazan  con 
tierna  cordialidad  á  los  estados  que  tienen  el  derecho  abstracto 
de  independencia,  ó  á  los  que  resultaría  un  beneficio  manifies- 
to, al  tomar  el  rango  de  independientes  entre  los  estados  libres. 
Pero  los  estados  viejos  miran  estas  revoluciones  con  mucha  pre- 
caución, y  les  son  muy  naturales  las  sospechas  y  las  aprehen- 
siones, hasta  tanto  que  el  joven  pretendiente  muestra  merecer  in- 
contestablemente el  titulo  de  independiente.  Algo  de  este  espíri- 
tu parece  que  distingue  la  conducta  de  Inglaterra  y  de  los  Esta- 
dos Unidos  respecto  á  Colombia.  Los  Estados  Unidos,  jóvenes  y 
llenos  de  confianza,  miran  á  Colombia  con  ojos  predilectos,  y 
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á  Espafia  con  ojos  indiferentes.  La  Gran  Bretafia,  al  contrario» 
mira  á  Colombia  con  escrupuloso  escrutinio»  y  á  Espafia  con  in- 
dulgencia y  con  una  especie  de  simpatía.  Este  pays  se  vio  pri- 
vado de  sus  colonias  hace  40  afios.  Combatimos  desesperadamen- 
te para  mantener  nuestra  autoridad  en  el  occidente,  y  con  mil 
angustias  le  abandonamos.  El  caso  respecto  á  Espafia  es  muy  di- 
ferente; pero  no  dexa  de  haber  bastante  semejanasa,  para  dar 
razón  de  la  dilación  de  nuestro  gabinete. 

Vaya  pues, — ^imputemos  á  esta  debilidad  nuestra  conduc- 
ta pasada;  pero  que,  á  lo  menos  ahora,  nuestro  Gobierno 
considere,  según  conviene  a  un  Gobierno  justo,  firme,  y  re- 
flexivo, el  parentesco  actual  y  sia  disfraz  de  Espafia  y  de 
Colombia,  y  no  rehuse  por  mas  ti^oipo  reconocer  á  esta,  ó  la 
mire  con  un  ceño  austero  y  rechazante  propio  de  la  vejez  6  de) 
idiotismo.  Acordémonos,  an  primer  lugar,  que  asi  que  resonó  la 
voz  de  independencia  en  el  Sud  de  America,  la  dAilidad  y  la 
locura  han  sido  los  rasgos  distintivos  del  carácter  de  Espafia 
con  sus  colonias.  La  rifia  que  mantenía  era  tan  mal  dirigida  coh 
mo  desesperada.  Pero  esta  lucha  se  acabó  ya.  Si  no,  ¿quando  en- 
vió Espafia  la  ultinut  espedicion  para  reclamar  ó  reconquistar 
sus  colonias?  ¿Es  acaso  probable  que  envié  jamas  alguna?  Es 
mas  probable  que  sea  la  victima  de  conmociones  üitemas  y  de 
una  guerra  eztrangera;  pero  aun  suponiendo  que  esto  no  sace» 
diese  asi,  es  f ixo  que  sus  afanes  domésticos  bastan  para  emplear 
toda  su  sabiduría,  toda  su  energía,  y  toda  su  vigilancia,  por  me- 
dio siglo  á  lo  menos.  Que  la  separación  es  completa  y  final,  es 
un  hecho  que  no  admite  duda,  y  que  tampoco  nuestro  Gobierno 
ignora.  De  consiguiente,  sí  la  misma  Espafia  no  admite  la  inde- 
pendencia de  estados  que  son  actuabnente  libres,  ó  bien  lo  hace 
por  obstinación,  ó  por  ignorancia.  Sin  embargo,  en  ella  tal  obs- 
tinación é  ignorancia  no  son  muy  difíciles  de  explicar;  pero  se- 
guramente que  en  otras  naciones  seria  una  extrraia  locura  ó  de- 
bilidad, y  sobre  todo  en  Inglaterra,  tratar  de  complacer  i  los 
sentimientos  poco  razonables  de  España. 

Los  Estados  Unidos  han  reconocido  formalmente  la  inde- 
I)edencia  de  los  Estados  del  Sud  de  America,  y  nombrado  minis- 
tros para  representarles  en  Colombia,  Buenos  Ajnres,  y  Chili. 
Concederemos,  por  las  razones  ya  expresadas,  que  era  natural  y 
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razonable  que  comenzase  por  allí*  Pero  en  Europa,  es  de  espe- 
rar, que  nuestro  Gobierno  sera  el  primero  que  haga  este  acto  de 
justicia  nacional,  y  de  buena  política.  Nosotros  somos,  por  con- 
sentimiento universal,  la  nación  mas  libre  y  comerciante  de  Eu- 
ropa. Nosotros  no  debemos  á  Espafia  una  adhesión  caballeresca 
á  sus  preocupaciones,  que  son,  aun  para  ella  misma,  notoriamen- 
te perjudiciales,  6  á  sus  deseos,  que  en  este  caso  son  indisputa- 
blemente impotentes.  Ningún  principio  de  la  ley  de  las  nacio- 
nes, ninguna  sugestión  política,  ninguna  forma  de  etiqueta,  pue- 
de alegarse  en  favor  de  tan  solo  un  momento  mas  de  dilación 
para  reconocer,  con  la  formalidad  de  una  declaración  franca,  la 
independencia  que  en  el  hecho  existe,  y  que  hemos  reconocido 
distintamente  en  nuestros  reglamentos  comerciales.  Como  nación 
libre  e  independiente,  estamos  obligados  á  declarar  f  ormabnen- 
te  lo  que  hemos  tácitamente  admitido.  Como  nación  comercian- 
te, estamos  obligados  á  reconocer  unos  estados  cuyo  comercio 
es  de  un  precio  incalculable  para  nuestras  clases  manufacturera 
y  miercantil.  Tampoco  excluimos  de  nuestro  modo  de  ver,  la  de- 
manda sobre  nuestro  carácter  liberal  y  generoso.  El  reconoci- 
miento dé  estas  Repúblicas,  y  nuestro  trato  sin  interrupción, 
contribuirá  esencialmente  á  extender  sus  planes,  y  á  consolidar 
sus  Institociones.  Como  nación  comerciante,  libre,  y  generosa, 
debemos  abrazar  la  amistad  con  que  los  Colombianos  nos  con- 
vidan. 


SECCIÓN  II 
EMP&ESTITO  PARA  COLOMBIA 

El  creditb  que  Colombia  ha  adquirido,  está  fundado  no  solo 
en  sus  riquezas,  naturales,  y  ventajas  comerciales,  pero  también 
en  los  sentimientos  honrosos  y  en  la  conducta  del  Gobierno. 

En  un  párrafo  de  la  celebre  oración  del  Presidente  durante 
la  instalación  del  Congreso  en  Angostura,  y  en  alusión  á  los 
acreedores  extrangeros  de  la  República,  se  observa,  ''Aquellos 
amigos  de  la  humanidad  son  los  angeles  guardianes  de  Ameri- 
ca, y  á  ellos  les  debemos  un  reconocimiento  eterno,  lo  mismo  que 
un  desempeño  religioso  de  las  varias  obligaciones  que  hemos 
contraído  con  ellos.  ¡  Legisladores !  la  deuda  nacional  es  el  depo» 
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sito  de  la  buena  fé,  del  honor  y  del  reconocimientx)  de  Venexue- 
la:  respetémosla  como  la  gloriosa  arca  que  encierra  los  derechos 
de  nuestros  bienhediores»  y  la  gloria  de  nuestra  fidelidad.  Pe- 
rezcamos, antes  de  faltar  en  lo  mas  mínimo  al  desempefio  de 
nuestras  obligaciones,  que  han  sido  los  medios  de  la  salvación 
de  nuestra  patria,  y  de  las  vidas  de  sus  hijos/' 

En  el  primer  acto  publico  por  el  que  se  unieron  las  varias 
provincias  que  ahora  forman  la  República  de  Colombia,  se  faap- 
lia  lo  siguiente,  en  el  articulo  tercero: — ''Las  deudas  que  se|Mi* 
radamente  han  sido  contratadas  por  las  Repúblicas  de  Venezuela 
y  de  Nueva  Granada,  quedan  reconocidas  por  esta  ley  tu  soli- 
dum,  como  la  deuda  nacional  de  Colombia.  Toda  la  propiedad 
del  Estado  quedara  hipotecada  para  su  pago;  y  los  ramos  mas 
productivos  de  las  rentas  publicas  se  aplicaran  también  á  él/' 
Esta  fue  una  declaración  voluntaria  de  la  parte  del  Gobierno,  y 
hace  de  ella  una  facción  tan  prominente  en  su  primer  acto  so- 
lemne como  República,  que  hace  ver  que  no  son  nada  indiferen- 
tes á  su  crédito  publico. 

La  conducta  del  Sor.  Zea  á  su  llegada  á  Inglaterra,  como 
ministro  plenipotenciario,  fue  en  perfecta  conformidad  4  ^taa 
solenmes  promesas. 

La  tarea  que  el  Sor.  Zea  tenia  que  desempeñar  presentaba 
muchas  dificultades.  Las  disposiciones  de  muchas  personas,  y  el 
estado  de  las  cosas,  no  eran  aun  favorables;  la  desconfianza  se 
habia  arraigado  en  muchos  corazones;  muchos  ánimos  estaban 
exasperados;  muchos  intereses  se  hallaban  en  colisión.  ¿Debía  ei 
enviado  de  Colombia  reducir  á  su  exacto  valor  reclamaciones,  la 
mayor  parte  de  las  quales  eran  dudosas,  cuentas  probablemente 
exageradas  por  contratantes,  que  quiza  no  habían  nunca  conta- 
do con  ser  pagados  tan  pronto,  y  tan  exactamente?  ¿Debió  acaso* 
tratar  obtener  una  reducción  de  unos  quantos  miles  de  Ufaras  t 
Lleno  de  un  noble  orgullo  por  la  prosperidad  futura  y  ahora  cier- 
ta de  su  República,  ¿debía  de  haber  disputado  sobre  el  predo» 
del  socorro  que  habían  dado  á  la  República  en  el  momento  der 
peligro,-*en  el  momento  de  infortunio?  El  Sor.  Zea  era  dema^ 
siado  ilustrado  para  confundir  los  derechos  del  repreaentanteí 
de  una  nacio(n  nueva  y  de  consiguiente  generosa,  con  el  deber 
de  oficial  liquidante.  Entre  los  muchos  cuidados  importantes^  quft 


Digitized  by 


Google 


Ixxxvi 

tenia  que  desaupefiar»  el  de  crear  y  al^ar  d  crédito  de  su  paya 
llamaba  toda  su  atención.  No  vacilo  un  momento  en  ocuparse 
de  ello»  de  un  modo  conforme  á  su  carácter  privado»  y  á  sus  sen* 
timientos  personales. 

Las  principales  personas  que  tenían  reclamaciones  sobre  los 
Gobiernos  de  Venezuela  y  Nueva  Granada»  fueron  convocadas. 
Todos  los  ciudadanos  de  Colombia  recibieron  la  misma  invita- 
ción. El  Sor.  Zea  les  dirigió  las  siguientes  palabras,  que  cofua* 
moa  literalmente: — 

''Bl  Gobierno  de  Colombia  no  olvidara  jamas  el  socorro  que 
recibió  en  la  época  de  sus  desgracias.  También  sabe  que  muchos 
de  Ustedes  han  sufrido  infinito  por  habérseles  prolongado  el 
reembolso  de  lo  que  tan  generosamente  avanzaron.  Esto  le  ha 
afligido  sumamente;  pero  ocupado  en  una  lucha  mortel»  su  pri- 
mer y  Solo  deber  era  existir»  para  que  pudiese  combatir  con  el 
enemigo»  liberter  al  pays  de  su  presencia»  y  lograr  la  indepen- 
dencia. En  el  curso  de  ten  solo  un  año  glorioso»  se  ha  obtenido 
este  doble  objeto.  Desde  este  momento»  el  gobierno  volvió  su 
atención  hacia  los  que  contribuyeron  á  nuestra  liberted.  Entre 
las  muchas  misiones  que  se  ha  dignado  confiarme»  ninguna  ha 
sido  ten  agradable  como  la  que  me  autoriza  á  calmar  las  inquie- 
tudes de  Ustedes,  la  de  reparar  todas  sus  perdidas.  Yo  no  vengo 
aqui  á  especular  sobre  sus  temores.  No  traigo  conmigo  sino 
ideas  que  convienen  á  un  pueblo  magnánimo»  y  al  héroe  que  pre- 
aide  sobre  sus  destinos.  Colombia  pagara  todo  quanto  debe»  qua^ 
lesquiera  que  s<ea  su  origen  6  su  importe*  Tiene  el  poder  y  la  vo- 
luntad. Con  nosotros»  la  justicia  y  las  riquesas  andan  siempre 
Juntas,  Nuestras  riquezas  son  inagotebles;  la  fidelidad  á  nues- 
tras obligaciones  contractedas  sera  etcgma.  Muy  pronto  un  mo- 
numento colosal  se  edificara  en  la  capitel  de  Colombia»  para 
transmitir  á  la  posteridad  el  nombre  de  aquellos  herpes  que  han 
vertido  su  sangre  en  la  guerra  de  la  liberted»  y  de  aquellos  ex* 
trangeros  que  por  sus  esfuerzos  valerosos»  ó  socorro  pecuniario» 
han  contribuido  al  feliz  suceso  de  nuestra  gloriosa  causa.  En  el 
entretente»  señores»  á  Ustedes  les  toca  hacer  aquellas  disposi- 
ci<Hie8  que  mas  convengan  con  sus  intereses.  Les  dexo  á  Ustedes 
entera  liberted  para  reflexionar  sobre  esto.  Estén  Ustedes  se- 
guros que  estoy  autorizado  por  mi  Gobierno»  y  dispuesto  por 
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mi8  propios  sentimientos,  á  hacer  quanto  tienda  á  facilitar  la 
liquidación  de  sos  reclamacionest  y  á  remunerarles  por  las  per- 
didas que  hayan  incurrido*  La  guerra  no  ha  agotado  nuestros 
recursos*  Nuestro  suelo»  nuestras  minasi  y  la  fertilidad  de  nues- 
tra tierra,  no  nos  pueden  nunca  faltar.  Estaremos  siempre  pres- 
tos ¿  declarar  con  gusto,  que  el  goze  de  todas  nuestras  ventajas 
le  debemos  en  parte  al  socorro  que  Ustedes  nos  han  prestado. 
La  gloria  de  nuestro  triunfo  no  nos  dispensara  jamas  con  el  de- 
ber de  nuestro  reconocimiento.'' 

El  Sor.  Zea  consintió  después  á  todas  las  proposiciones  ra- 
zonables que  le  fueron  presentadas  por  los  acreedores  de  la  Re- 
publica.  Ellos  mismos  fueron  los  que  dictaron  la  forma  y  tenor 
de  las  nuevas  obligaciones.  Los  vales  viejos  fueron  cambiados 
sin  ninguna  dificultad.  De  este  modo  las  reclamaciones  anti- 
guas, qualesquiera  que  fuese  su  naturaleza,  fueron  legalizadas. 
Un  examen  demasiado  exacto  hubiera  quiza  acelerado  la  caida 
de  un  crédito,  que  necesitaba  ser  fundado  sobre  una  base  solida 
y  duradera.  El  resultado  de  esta  transacción  coronó  los  esfuer- 
zos de  su  ilustre  negociador.  En  pocos  meses  los  fondos  de  Co- 
lombia subieron  de  6  á  116  p.  c. 

Tal  fue  el  principio  que  tubo  esta  República  en  el  mundo 
fiscal. 

De  una  conducta  tan  honrosa  nació  el  empréstito  en  Ingla- 
terra para  Colombia. 

Para  el  pago  de  unos  quantos  millones,  seguramente  que 
las  garantías  de  Colombia  no  son  en  nada  inferiores  ¿  las  me- 
jores seguridades  que  presentan  mas  de  uno  de  los  estados  Eu- 
ropeos, cuya  condición,  en  el  ramo  de  sus  rentas,  está  por  me- 
dio arruinar,  particularmente  si  algunos  de  los  sucesos  que  an- 
ticipan muchos  economistas  políticos  llegasen  á  ocurrir.  Mien- 
tras que  las  jóvenes  y  vigorosas  Repúblicas  del  Nuevo  Mundo 
encierran  en  si  el  germen  de  una  nueva  vida,  y  los  medios  mas 
amplios,  no  tienen  vagos  esplendidos,  6  ceremonias  ost^itosas, 
ni  deudas  irredimibles,  sobre  las  que  gastar  sus  rentas.  Por  lo 
que  toca  á  medios,  ninguna  nación  del  mundo  puede  rivalizar 
con  ella  en  riquezas,  y  tan  poco  cargada  de  deudas,  como  Co- 
lombia. 
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La  necesidad  de  un  imprestíto  para  este  estado  nace  de  la 
guerra  larga,  molesta,  y  costosa,  en  la  que  sus  habitantes  se 
han  hallado  envueltos.  En  este  respecto,  sin  embargo,  están  en 
tan  buena  condición  como  los  Estados  Unidos  al  momento  de  su 
independencia;  pues  su  deuda  subia  á  L.  2,488,455  con  el  extran- 
gero,  y  L.  9,012,992  con  sus  propios  compatriotas ;  mientras  que 
Colombia,  incluyendo  el  empréstito  que  acaba  de  negociar,  toda 
su  deuda  no  sube  á  dos  millones  y  medio  de  libras  esterlinas. 

Se  ha  preguntado  si  el  Gobierno  de  Colombia  tiene  aquella 
buena  fé  que  acredita  á  la  nación.  Esto  ya  queda  ilustrado;  y 
podemos  añadir,  que  el  haber  contratado  el  empréstito  en  ques- 
tion  es  un  síntoma  nada  equivoco — su  principal  objeto  habiendo 
sido  el  desempeñar  las  obligaciones  contraidas  durante  la  gue- 
rra. Pero  es  de  presumir,  que  con  los  medios  que  posee  el  Go- 
bierno, no  puede  tener  ningún  interés  en  desacreditar  su  buena 
fé;  pero  al  contrario  muchos  motivos  para  mantenerla.  Los  es- 
tados nacientes  nunca  muestran  indiferencia  respecto  á  su  ca- 
rácter y  á  la  opinión  del  mundo;  pero  en  efecto  todo  gobierno 
siente  la  importancia  de  mantener  el  crédito  publico,  como  una 
pura  materia  política,  y  rara  vez  falta  la  voluntad  donde  se 
hallan  los  medios. 

Puede  alegarse,  que  en  los  gobiernos  nuevamente  estable- 
cidos se  levantan  facciones,  y  que  la  discordia  interna  suele 
ocupar  el  lugar  del  enemigo  expelido;  y,  como  una  prueba  de 
la  verdad  de  esta  conjetura,  dan  á  Buenos  Ayres  por  exemplo. 
Sin  embargo  los  casos  no  tienen  paralelo.  Buenos  Ayres  obtuvo 
su  independencia  con  muy  poco  esfuerzo  6  sin  apenas  luchar, 
estando  tan  lexos  de  España.  Colombia,  al  contrario,  ha  pasa- 
do por  doce  años  de  guerra,  de  sufrimiento,  y  de  privaciones: 
ningún  deseo  puede  tener  en  recurrir  a  semejantes  escenas. 
España  sentía  muy  bien,  que  este  siendo  uno  de  los  puntos  mas 
cercanos  de  sus  posesiones  Americanas,  (treinta  ó  quarenta  días 
de  navegación  solamente),  era  el  mas  cómodo  para  almacenar 
amuniciones  de  guerra,  y  proveer  á  los  payses  del  interior;  y 
aun  mas  particularmente,  para  hacer  ver  á  las  colonias  mas  dis- 
tantes que  aun  conservaba  aqui  su  soberanía,  pues  de  otro  mo- 
do creerian,  que  si  tan  difícil  era  para  España  retener  payses 
de  los  que  no  estaban  separadas  mas  que  por  el  Atlántico,  ai 
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vano  tratarla  de  hacerlM  entrar  otra  vez  baxo  su  sujeccion* 
Contra  Colombia  ha  sido  dirigido  en  efecto  la  íuersa  principal 
de  España,  y  Colombia  habiendo  acabado  su  guerra,  ha  deddi* 
do  el  destino  de  las  demás  provincias  de  la  America  Española, 
aunque  no  hubiese  sido  decidido  antes.  A  pesar  de  eso,  se  ddbe 
decir  en  honor  de  Buenos  Ayres,  que  en  medio  de  muchos  cam- 
bios en  el  gobierno,  cada  gobierno  subseqüente  ha  reconocido 
siempre  la  deuda  publica  según  la  halló.  Lo  mismo  la  República 
de  Chili,  que  estableció  su  indq;>endencia  hace  unos  quantos  años, 
ha  continuado  exerdendo  todas  laa  fundones  de  un  estado  or- 
ganizado, y  no  se  ha  oido  de  ninguna  conmoción  6  facdon:  su 
deuda  publica  ha  sido  pagada  toda,  excepto  L.  28,000.  En  fin, 
con  Bolívar  á  la  cabeza  del  gobierno,  el  mismo  hombre  que  ha 
estado  ¿  la  cabeza  de  los  negodos  durante  toda  la  lucha  con  Es- 
paña, y  que  ha  declarado  repetidas  veces,  que  la  posedon  dd 
poder  era  un  peso  para  él,  de  que  se  desharía  asi  que  la  obra 
de  la  independencia  estubiese  concluida,  ¿que  facción  podra  ja- 
mas levantar  su  cabeza  en  Colombia?  * 


*  Al  considerar  todo  esto,  no  podemos  menos  de  maravillamos  qae  se 
haya  podido  drealar  un  papel,  cuyo  titalo  era  '^Empréstitos  Extrangeros,^ 
ábc  con  la  ñrma  de  ^Un  Corredor,^  en  el  que  se  trataba  de  persuadir  d 
publico  de  '^  deshacerse  de  su  capital  para  d  senricio  de  estados  ez- 
trangeros.'*. 

Es  de  presumir  que  d  autor  de  este  papel  está  muy  bien  informado 
de  la  condidon  política  de  estos  estados  eztrangeros,  lo  mismo  que  del  es- 
tado de  sus  rentas  publicas,  y  de  sus  recursos;  de  otro  modo  es  irapodble 
que  hubiese  dado  tan  voluntariamente  su  opinión,  como  lo  ha  hecho.  De 
consiguiento,  sentimos  mucho  que  este  papel  no  contenga  ni  una  silaba  de 
información  sobre  estos  puntos,  que  uno  creería  eran  la  base  del  argu- 


Añrma,  que  empréstitos  eztrangeros  son  un  mal;  y  la  rason  que  da 
para  tal  opinión  es  digna  de  observacián.  IMce  que  ^'mientras  que  el  mi- 
nistro de  este  pays  está  dignamente  ocupado  en  reducir  la  deuda  publica," 
hay  gentes  bastante  perversas  para  oponerse  á  sus  esfuersos,  prestando 
su  dinero  al  eztrangero.  Si,  según  supone  el  ^Corredor,"  nuestra  deuda 
publica  se  va  reduciendo,  ¿qué  puede  haber  de  mas  natural,  sino  que  ten- 
gamos dinero  para  préster  a  otros? 

La  verdad  es,  6  que  bien  tenemos  capitel,  6  no.  Si  le  tenemos,  ¿porque 
no  traficaran  nuestros  comerciantes  en  dinero  lo  mismo  que  en  quales- 
quiera  otra  cosaT  Si  el  capitel  de  Inglaterra  es  ten  grande  que  no  sok 
baste  para  préster  á  su  gobierno  mas  de  800  miUones  de  libras  esterlinas, 
sino  que  pueda  proveer  á  las  necesidades  de  otros  estados,  ¿porque  no  sa- 
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Esta  opinión  favorable  de  la  nueva  República  de  Colonibui 
recibe  todoe  los  días  nuevas  confirmaciones.  Tan  joven  como  es 
ese  estado,  y  tan  ardua  como  ha  sido  la  riña  que  ha  tenido  que 

caremoB  las  ganancias  que  acompañan  á  tales  transaccáones?  Ck>nu>  á  na^ 
cion,  añaden  á  nuestro  poder  é  influzo;  como  á  individuos,  hacen  circu- 
lar entre  nosotros  ganancias  y  comisiones  de  varias  especies;  y,  como  á 
una  fuente  de  rentas  publicas,  en  recibos  sellados,  correos,  &e,  no  se  debe 
tampoco  despreciar. 

Es  claro  que  las  ganancias  de  estas  transacciones  se  quedan  princi- 
palmente en  el  pays  en  que  originan.  No  hay  un  empréstito  esztrangaro 
contratado  en  Inglaterra,  desde  muchos  años  ha,  que  no  tenga  un  precio 
mas  alto  en  el  Continente,  que  el  que  se  dio  por  él  originalmente  en  In- 
glaterra. 

De  este  modo  los  comerciantes  Ingleses,  habilitados  por  sus  recur- 
sos superiores  á  contratar  con  los  gobiernos  extrangeros  para  adelantar- 
les dinero,  venden  por  último  á  los  habitantes  de  aquellos  mismos  esta- 
dos las  seguridades  de  sus  propios  gobiernos  á  un  interés  muy  alto.  Tó- 
mese por  exemplo  los  últimos  empréstitos  para  Francia,  contratados  por 
una  casa  Inglesa:  de  estos  mismos  empréstitos  se  vendieron  una  propor- 
ción enorme  á  individuos  Franceses,  á  diferentes  épocas,  sacando  de  ellos 
un  interés  muy  considerable.  ¿Las  ganancias  que  de  aqui  resultan,  no  se 
quedan  en  Inglaterra? 

Al  prestador,  ningún  mal  le  puede  ocasionar  la  elección  de  segurida- 
des. Tiene  entera  libertad  de  seguir  su  propio  juicio;  y  al  formarle  natu- 
ralmente considera,— los  medios  de  la  parte  contratante,—- el  importe  de 
las  deudas, — ^las  circunstancias  generales  del  prestador, — ^y  la  rata  de  la 
utilidad  que  sacara  del  préstamo. 

Por  aqui  se  ve  que  las  precauciones  del  anxioso  ''Corredor,"  hubie- 
ran parecido  mas  consistentes,  si  hubiesen  tratado  de  mostrar  hasta  que 
grado  se  hablan  perdido  de  vista  estas  consideraciones,  en  las  operaciones 
en  qüestion. 

Es  difícil  dar  una  respuesta  especifica  á  indirectas  generales.  Sin 
embargo,  como  este  papel  hace  mención  de  una  especie  particular  de  se- 
guridad, no  vendrá  fuera  del  caso  el  sugerir  algunas  de  las  consideracio- 
nes que  parecen  haber  hallado  acceso  á  algunos  capitalistas. 

El  pays  para  el  que  se  abrió  el  empréstito,  al  que  arriba  hicimos  alu- 
sión, contiene  una  población  de  tres  á  quatro  miUones  de  almas,  y  según 
las  noticias  de  los  que  han  residido  en  él  algunos  años,  parece  que  es  tan 
rico  en  todas  las  producciones  del  suelo,  y  en  todos  los  metales  de  la  tie- 
rra, que  no  bastan  palabras  para  describirle.  El  Congreso  de  los  Estados 
Unidos,  en  un  informe  reciente,  le  representan  como  poseyendo  "un  go- 
bierno bien  organizado,  instituido  por  la  libre  voluntad  de  sus  ciudadanos, 
ezerciendo  todas  las  funciones  de  la  soberanía,  sin  temor  de  enemigos  in- 
teriores ó  exteriores;"  y  en  adición  á  esto,  en  una  publicación  baxo  la  san- 
ción del  Gobierno  Ingles,  se  asegura,  que  el  pays  en  qüestion,  del  que  Co- 
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mantener,  fue  muy  gnto  ver  su  aviso  de  que  pensaba  pagar  la 
mayor  parte  de  su  deuda,  con  el  interés,  tan  pronto  eomo  el  1^ 
de  Julio  de  1822.  ¿Quando  seguirán  su  exemplo  los  estados  vie- 

lombia  forma  una  grande  sección,  solia  enviar  á  Europa  anualmente 
quince  miUones  de  libras  esterlinas.  Poseyendo  tales  recursos,  que  son  en  su 
natoralesa  solidos,  substanciosos,  é  inmovibles,  ¡todo  lo  que  aquel  paya  de- 
be, incluyendo  el  empréstito  en  qttestion,  no  sube  á  tres  millones  de  libras 
esterlinas  1  Bazo  tales  fundamentos  ba  sido,  pues,  que  ban  puesto  confian- 
za en  él,  y  á  esto  debe  también  atribuirse  la  extraordinaria  estimación  per- 
sonal en  que  tienen  alfi^inos  de  los  personages  mas  ilustres  de  Inglaterra, 
al  gefe  de  aquella  Bepublica;  la  aprobación  que  han  recibido  de  este  paya 
todos  los  actos  de  aquel  gobierno, — tales  como,  el  establecimiento  de  la  edu- 
cación publica, —  la  abolición  de  esclavitud, — ^la  tolerancia  religiosa, — la  li- 
bertad de  la  imprenta, —  el  juicio  por  jurados;  ademas  de  la  circunstancia 
de  las  seguridades  de  una  nación  situada  por  su  posición  geográfica  fuera 
de  toda  colisión  con  otros  estados,  sin  estar  expuesta  á  ninguna  de  aque- 
llas fluctuaciones  que  "guerras,  y  rumores  de  guerra,"  están  creando  aquí 
oontinaamente. 

Lesos  de  haber  habido  nada  de  misterioso  en  el  modo  de  hacer  este 
empréstito,  6  qualesquiera  otra  deuda  baxo  "circunstancias  de  una  natu- 
ralesa  ruinosa  y  extraordinaria,"  los  objetos  del  empréstito  se  hallan  dis- 
tintamente á  la  faz  del  instrumento  que  representa  la  seguridad:  son  ex- 
presamente— 

"Primero,  El  pagar  los  empeños  existentes  de  la  República  en  Ingla- 
terra; y, 

"Seffundo,  El  dar  un  poderoso  impulso  á  la  agn^ícultura, —  al  trabaxo 
de  las  minas  de  oro  y  plata,  y  de  otros  metales, — ^y'  al  desarrollo  general 
de  sus  inmensos  recursos  naturales." 

Sobre  esto  no  hay  nada  de  oculto  ó  misterioso.  El  gobierno  de  aquel 
pays  habiendo  incurrido  deudas  en  Inglaterra  durante  una  lucha  de  doce 
años,  y  prefiriendo,  dar  tiempo  al  desenrollo  de  sus  recursos  (ahora  que 
han  vuelto  á  la  pac) ,  que  molestar  al  pueblo  para  que  haga  nuevos  esf uer- 
los,  ha  abierto  un  empréstito  para  pagar  aquellas  deudas.  Tal  es  simple- 
mente toda  la  historia  de  esta  transacción.  ¿Podra  él  honrado  "Corredor" 
informar  al  prestador  de  dinero,  de  otra  nación  igualmente  rica  en  si,  y 
tan  poco  agobiada  de  deudas? 

Para  atacar  los  fundamentos  sobre  los  que  esta  seguridad  ha  obtenido 
crédito  del  publico,  es  necesario  algo  mas  que  mera  insinuación.  Si  el  "Co- 
rredor" percibe  que  el  publico  ha  sido  engañado  en  algún  particular,  que 
muestre  donde  está  el  engaño.  Si  cree  que  "los  ciudadanos  Ingleses  están 
embaucados,"  que  explique  especificamente,  como,  y  de  que  manera.  Se  le 
recomienda,  sin  ofrecerle  injuria,  que  su  explicación  sea  algo  mas  simple, 
pues  tales  expresiones  como,  "abriendo  la  boca  en  la  plenitud  de  una  cre- 
•dula  efusión,"  "fabrica»  que  cairan  tarde  ó  temprano  detras  de  las  orejas 
•de  los  contratantes,"  teniendo  mucho  de  sublime  en  ellas,  no  solo  sen  im- 
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jos  de  la  Europa,  que  rehosan,  ó  ¿  lo  menos  que  se  detienen,  en 
dar  la  mano  de  fraternidad  á  Colombia? 

Respecto  al  empréstito  de  Colombia  no  recordaremos  mas 
que  otra  circunstancia. — ^El  Sor  Zea  halló,  á  su  llegada  á  Lon- 
dres, que  algunos  de  los  agentes  de  la  República  que  le  habian 
precedido  habian  obrado  en  ciertos  respectos  impropiamente ;  y 
exigió  de  su  gobierno  que  se  repeliesen  publicamente  los  actos 
que  podian  emprenderse  en  lo  venidero  por  aquellas  personas, 
para  abrir  empréstitos,  &c.  En  conseqüencia  de  esto  él  Gobier- 
no decretó  lo  siguiente: — 

Francisco  de  Paula  Santander^  General  de  División  de  los  Exercltos 
de  Colombia,  Vice-Presidente  de  la  República,  encargada  del  poder  ezecu- 
tivo,  Soc. 

Por  quanto  ha  llegado  á  noticia  del  Gobierno  de  la  República  de  Co- 
lombia, que  algunos  individuos  residentes  en  E«ropa,  se  denominan  actual- 
mente agentes  de  dicha  República,  y  baxo  este  supuesto  contraen  obliga* 
clones  en  su  nombre,  que  comprometen  de  alguna  manera  el  honor  y  la  fé 
publica  del  Estado, — para  con  aquellas  personas  que  no  se  hallan  instrui- 
das de  la  falta  de  autorización  con  que  obran  ó  están  obrando  de  los  men- 
cionados agentes;  por  tanto  deseando  prevenir  para  lo  venidero  abusos  es- 
candalosos, y  evitar  todo  motivo  de  queja,  por  parte  de  aquellos  que  sin 
las  precauciones  necesarias  se  dejan  sorprender  en  perjudicio  de  los  inte- 
reses de  la  República,  y  de  los  suyos  propios;  oido  el  Consejo  de  Gobierno 
he  venido  en  declarar  y  declaro  lo  siguiente: — 

precias  para  eata  materia,  pero  muy  enrevesadas  para  gente  simple  y  na- 
tural, que  todo  lo  que  desea  es  información.  También  las  figuras  del  "Co- 
rredor" son  casi  tan  enredadas  como  su  retorica,  pues  habla  de  "tener 
muy  pronto  que  tomar  prestados  otros  miUones,"  para  solo  pagar  el  in- 
terés de  dos  miUones. 

Para  concluir  diremos,  que  si  el  "Corredor"  quiere  poner  sus  hechos  ó 
argumentos  en  una  forma  tangible,  recibirán  una  respuesta  distinta  y  ade- 
quada.  Se  le  convida  á  que  se  presente,  para  explicar  de  un  modo  mas 
«amplio,  todo  quanto  tenga  que  urgir  sobre  la  materia  en  qüestion.  En 
efecto,  está  obligado  á  explicarse  mejor;  pues  hay  gentes  maliciosas,  que 
miran  siempre  con  sospecha  los  consejos  gratuitos,  y  que  son  tan  poco  libe- 
rales que  hasta  atribuir  esta  bella  pieza  de  retorica  á  algún  invidioso  co- 
rredor de  la  Bolsa-real,  que  no  puede  sentir  se  trate  de  fondos  extrange- 
ros  en  otra  parte  que  no  sea  en  aquel  establecimiento*  Sin  embargo,  un 
motivo  tan  baxo  como  este,  no  es  probable  haya  podido  influir  sobre  nin- 
guno de  los  miembros  de  aquel  respetable  cuerpo,  y  la  insinuación  no  entra 
en  nuestro  espíritu. 
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1.  Ningruna  persona,  ciudadano  de  Colombia  6  estrangero,  se  halla 
actualmente  autorizado  en  Europa  para  celebrar  contratos,  contraer  em- 
peños, ni  obligar  de  manera  alguna  al  Gobierno  de  Colombia  al  cumpli- 
miento de  ningún  pacto,  convenio,  ú  obligación  qualquiera  que  sea. 

2.  El  Honorable  Francisco  Antonio  Zea,  residente  en  la  Corte  de  Pa- 
rís, está  solamente  autorizado  para  entender  en  los  negocios  politicos,  que 
especialmente  se  han  puesto  a  su  cargo  á  virtud  de  sus  instrucciones. 

3.  Ningún  contrato,  convenio,  ú  obligación,  sera  considerada  obligato- 
ría  al  Gobierno  de  Colombia,  sin  que  preceda  ó  haya  precedido  su  autorí- 
zadon  espresa  a!  efecto. 

4.  Se  dará  aviso  en  la  Gazeta  de  la  República,  de  las  personas  que  en 
lo  sucesivo  fueren  revestidas  de  esta  autorización. 

6.  £1  Secretario  de  Estado  y  relaciones  exteriores,  está  encargado  del 
cumplimiento  de  esta  declaración,  que  se  publicará  para  noticia  de  aque- 
llos á  quienes  corresponda. 

Dado,  firmado  de  mi  mano,  sellado  con  el  sello  de  la  República,  y  re- 
frendado por  el  Seerstario  de  Estado  y  del  despacho  de  rdaciones  exterio* 
rea,  en  el  Palacio  de  Bogotá,  á  1  de  Junio  de  1822.  12. 

Pranoisoo  pg  Paula  Santandol 

Por  S.  £.  el  Vicepresidente  de  la  R^ubUca  encargado  del  poder  exe- 
outivo. 

Phnm)  Gval. 

No  bien  hubo  llegado  este  decreto  á  Londres»  que  ciertas 
personas  llenas  de  malicia  divulgaron,  que  la  autoridad  del  Sor 
Zea  para  abrir  empréstitos  se  hallaba  impugnada  en  él.  Pero  la 
siguiente  publicación  mostró  por  ultimo  su  verdadera  naturale- 
za, y  restableció  la  disminución  momentánea  que  ocurrió  en  el 
crédito  de  los  vales. 

£1  siguiente  es  el  poder  baxo  el  que  se  hizo  el  contrato  para  abrir  el 
empréstito  para  Colombia. 

C.  Herring. 
W.  Graham. 

J.  D.   POWLBS. 

Londres,  el  22  de  Octubre  de  1822. 
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REPUBUCA  DB   CrOLOMBIA. 

Simón  Bolívar,  Presidente  de  la  Repablica,  General  en  Gefe  del  ExercHo 
Libertador,  &c.  &c. 

A  los  que  las  presentes  yieren  salud. 

Exfgriendo  el  honor  nacional  el  mas  pronto  pago  de  las  deudas  ocasio- 
nadas por  la  guerra  de  la  Independencia,  que  se  acerca  felixmente  á  su 
termino,  y  conviniendo  aprovechar  los  primeros  momentos  de  tranquilidad 
para  reanimar  la  agricultura  y  la  mineria,  y  abrir  de  una  vei  las  fu^stea 
inagotables  de  la  fortuna  publica  en  un  pais  tan  extraordinariamente  fa- 
vorecido por  la  naturaleza,  he  determinado,  para  atender  á  tan  impor- 
tantes objetos,  hacer  un  empréstito  en  Europa  por  la  suma  de  dos  hasta 
cinco  millones  de  libras  esterlinas,  usando  de  la  autorización  especial  y 
facultades  que  al  efecto  me  ha  concedido  el  Congreso. 

Y  para  verificarlo  con  las  formalidades  necesarias,  he  venido  en  con- 
ferir, y  confiero  por  las  presentes,  mis  poderes  plenos,  auténticos  y  legales,  al 
Exmo.  Sr.  Vice-Preaidente  de  la  República  Francisco  Antonio  Zea,  que  con  el 
carácter  de  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  pasa  á  Eu» 
ropa,  á  establecer  nuestras  relaciones  politicas  y  comerciales,  autorizándolo 
plena  y  debidamente  para  que  negocie  y  contrate  el  expresado  empréstito, 
por  la  suma  que  crea  conveniente,  con  tal  que  no  exceda  de  cinco  millones 
de  libras  esterlinas,  estipulando  los  términos  y  condiciones  que  mejor  le 
parezcan,  destinando  al  pago  de  intereses  y  amortización  del  capital  los 
ramos  mas  productivos  de  las  rentas  publicas,  é  hipotecando  en  caso  nece- 
sario tierras,  minas,  y  otros  propiedades  del  Estado. 

Y  al  cumplimiento  de  quanto  fuere  contratado,  convenido,  y  estipula- 
do por  S.  E.  el  expresado  Ministro  Plenipotenciario  Francisco  Antonio  Zea, 
relativamente  á  dicho  empréstito,  me  comprometo  y  obligo,  como  Presiden» 
te  de  la  República  de  Colombia,  especialmente  autorizado  al  efecto  por  el 
Soberano  Congreso  Nacional.  En  fé  de  lo  qual,  doy  las  presentes,  que  fir- 
mo baxo  el  sello  provisional  del  Estado  en  Santo  Tomas  de  Angostura,  a 
veinte  y  quatro  dias  del  mes  de  Diciembre  del  año  del  Señor  mil  ochocien- 
tos diez  y  nueve. 

Simón  Bouvar. 

Por  el  Prasidentc  d«  Colombia,  «1  MUiistn» 
de  Esta,  y  Relees.  Exten. 

(L.  S.). 

JOSEPH  R.  RSVENGA. 
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El  infraserito  Ministro  Plenipotenciario  y  EnTiado  Extraordinario  del 
Croliíemo  de  la  República  de  Colombia,  certfjfiea  que  las  iKrmas  preceden^ 
tes  son  de  Simón  Bolívar,  Presidente  de  la  República  de  Colombia,  y  de 
Joe^h  Rafael  Revenga,  Ministro  de  Estado  y  de  Relaciones  Exteriores 
de  dicha  República. 

F.  A.  Zea. 
Dado  en  París  el  16  de  Marzo  de  1822. 
(L.  S.) 

Esta  pubUcacion  fue  seeruída  por  la  adjunta  carta  del  Sor 
Zea  á  los  Contratantes  del  empréstito  para  Colombia: — 

Bedf<nU,  el  tS  de  Oet, 

Señores,— La  proclama  del  Vice  Presidente  de  la  República  .de  Colom- 
bia, con  fecha  del  1^  de  Junio  de  Bogotá,  á  la  que  Ustedes  han  llamado 
mi  atención,  no  me  ha  llegado  aun  por  ninguna  via  autorizada, — ^pero  nin- 
guna razón  halló  para  dudar  de  su  autenticidad.  En  efecto,  yo  atribuyo  esta 
proclama  á  las  repetidas  representaciones  que  he  hecho  á  mi  gobierno, 
sobre  la  necesidad  de  impedir,  en  lo  venidero,  que  sus  poderes  sean  apli- 
cados á  fines  impropios,  y  subdelegados  á  otras  personas  que  el  Gobierno 
no  reconoce. 

Respecto  al  empréstito  que  negocie  con  Ustedes  en  París  en  d  mes  ^ 
Marzo  ultimo,  no  tengo  mas  que  referírles  al  poder  que  deposité  en  sus 
manos,  firmado  por  el  poder  executivo,  completisimo  en  su  forma  y  tenor, 
y  que  no  ha  sido. nunca  revocado  del  modo  mas  leve,  directa  ó  indirecta- 
mente. 

En  conformidad  con  el  mismo  poder,  las  instrucciones  que  he  recibido 
me  dirigen  especialmente  á  abrir  un  empréstito  en  Europa,  quándo  fuese 
practicable,  y  baxo  condiciones  que  no  he  excedido  en  mis  contratos  con 
Ustedes. 

Ninguna  noticia  he  tenido  aun,  de  que  mis  despachos  (que  anuncia- 
ban el  contrato  áeí  empréstito)  hayan  llegado  á  Bogotá. 

No  habioido  de  ningún  modo  excedido  los  poderes  de  que  me  ha  inves- 
tido el  Gobierno  de  Colombia,  no  tenga  mas  que  añadir,  sino  que  mi  Go- 
bierno desempeñara,  en  todos  sus  respectos,  las  obligaciones  que  he  contrai- 
do  en  favor  suyo.  Tengo  el  honor  de  ser,  señores,  su  muy  humilde  y  obe- 
diente servidor, 

(Firmado)  F.  A.  Zea. 

A  los  Señores  Charles  Herríng,  William  Graham,  y  John  Ditton  Pow- 
les.  Contratantes  del  Empréstito  para  Colombia. 

La  aprehensión  respecto  á  esto  continuando  aun,  dieron 
circulación  al  siguiente  papel,  baxo  la  autoridad  de  los  Contra- 
tantes, según  nos  han  informado  :-^ 
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Los  que  poseen  vales  en  este  fondo  liaran  bien  fizar  su  atención  á 
los  hechos  aiguientesy  qoe  no  pueden  ser  mas  claros  6  inoontrovertiUes,  4 
saber, — 

Que  el  empréstito  ha  sido  abierto  baxo  un  poder  concedido  por  Bolí- 
var» Presidente  del  Consrreso,  haciendo  uso,  sesrun  él  mismo  dice,  ''para  ese 
efecto,  de  la  autoridad  especial  y  de  los  poderes  con  que  ha  sido  investido 
por  él  Congrreso." 

Que  este  Confirreso,  que  fue  en  el  que  se  pasó  "la  Ley  Fundamental  de  la 
República  de  Colombia,"  se  reunió  en  Angostura  en  él  mes  de  Diciembre 
de  1819. 

Que  el  articulo  tercero  de  aquella  Ley  Fundamental  es  como  sigue: — 
"Las  deudas  que  han  sido  contratadas  por  las  dos  Bepublicas*  separada- 
mente, se  reconocen  in  aolidum  como  la  deuda  nacional  de  Colombia,  á  cuya 
liquidación  se  apropian  todos  sus  dominios  y  posesiones,  y  se  destinaran 
los  ramos  mas  productivos  de  las  rentas  publicas.''. 

Que  el  Congreso  que  se  reunió  subsequentemente  en  Cúcuta  en  1821, 
aprobó  y  confirmó  todos  los  actos  del  Congreso  precedente  de  Angostura, 
con  algunas  excepciones  particulares,  que  no  tienen  relación  con  esta 
materia. 

Que  el  Sor.  Zea  ha  asegurado  en  su  carta  del  22  de  Octubre  á  los  con- 
tratantes» que  su  poder  para  abrir  un  empréstito,  "no  ha  sido  nunca  re- 
vocado del  modo  mas  leve»  directa  ni  indirectamente," 

Que  el  Sor.  Zea  afirma  en  la  misma  carta,  que  sus  instrucciones  le 
dirigen  especialmente  á  abrir  un  empréstito  en  Europa,  qnando  fuese  prae» 
ticable,  y  baxo  condiciones  que  no  ha  excedido  en  el  contrato  que  ha  hecho. 

Que  el  empréstito  ha  sido  apropiado  enteramente  al  uso  del  Gobier- 
no,— ^primero,  pagando  sus  deudas  en  Inglaterra;  y  segundo,  enviando  so- 
corros importantes  á  la  República. 

Ha  sido  sugerido  que  la  Constitución  de  Colombia,  hecha  por  el  Con- 
greso en  Cúcuta  en  1821,  revoca  constructivamente  los  poderes  del  Sor. 
Zea.  Lexos  de  eso,  aquel  Congreso  confirmó  los  actos  del  Congreso  prece- 
dente de  1819;  y  en  favor  de  esto  viene  la  proclama  del  Vlce-Presidente 
Santander,  que  ha  conducido  á  la  discusión  de  la  presente  question,  que 
reconoce  al  Sor.  Zea  como  "autorizado  para  entendar  en  los  negocios  poli- 
ticos  que  especialmente  se  han  puesto  á  su  cargo,  en  virtud  de  sus  instruc- 
ciones." El  Sor.  Zea  no  ha  recibido  ninguna  nueva  autoridad  desde  las  se- 
siones del  Congreso;  de  consiguiente  resulta,  que  esto  no  puede  referirse 
sino  á  la  autoridad  de  la  que  se  hallaba  previamente  revestido,  y  que  se 
halla  de  este  modo  distintamente  reconocida. 

El  resumen  de  toda  la  materia  es  este:— £1  Sor.  Zea,  que  ha  estado  al 
lado  de  Bolivar  durante  los  años  mas  importantes  de  la  Revolución   (d 
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uno  Bíenáo  en  el  gabinete  lo  que  él  otro  era  en  la  guerra),  y  que  fue  pri- 
mero Vice-Preaidente  de  Venexuelay  y  después  de  Colombia,  se  presenta  en 
Europa,  encargado  con  poderes  para  abrir  un  empréstito,  tan  amplios  en 
su  construcción  que  no  exigian  ninguna  ratificación.  Hace  el  empréstito 
en  el  momento  mas  oportuno,  y  baxo  términos  que  todo  el  mundo  admite 
como  muy  honrosos  para  el  que  los  hizo.  Paga  las  deudas  de  su  Gobierno 
en  Inglaterra,  y  envSa  aquellos  socorros  de  que  su  pays  carece.  Acaso  se 
hallara  algún  pretexto  ó  motivo  en  el  que  se  descubra  una  rason  para  no 
reconocer  tal  transacción,  particularmente  de  la  parte  de  un  Gobierno  que 
ha  comenzado  su  carrera  por  medidas  de  una  política  tan  liberal,  y  cuyo 
primer  acto  fue  reconocer  todas  las  deudas,  que  han  dado  origen  á  este 
empréstito? 

Aun  esto  no  bastó  para  calmar  las  aprehensiones;  y  un  dia* 
río  Francés  presentó  las  siguientes  cuentas,  que  seguramente  no 
pueden  ser  mas  disparatadas. 

Hace  tiempo  que  tanto  los  diarios  Ingleses  como  Franceses  han  ha- 
blado mucho  de  este  empréstito.  Daremos  aqui  los  detalles  auténticos;  y 
los  poseedores  de  los  valles  del  Sor.  Zea  podran  juzgar  entonces  de  su 
verdadero  valor. 

El  18  de  Marzo  de  1822,  el  Sor.  Zea,  declarando  ser  Ministro  Plenipo- 
tenciario de  la  República  de  Colombia,  y  autorizado  por  el  Gobierno  para 
abrir  un  empréstito  de  dinero  para  su  servicio,  en  virtud  de  poderes  que 
le  habían  sido  concedidos  el  24  de  Diciembre  de  1819,  por  el  Presidente 
Bolívar,  contrató  en  Paris  un  empréstito  de  2,000,000  de  libras  esterlinas 
con  los  Señores  Charles  Herring,  William  Graham,  y  John  Powles,  comer- 
ciantes de  Londres. 

Las  oWgadones  particulares  y  generales  que  presentó  el  Sor.  Zea  en 
Paris  el  13  de  Marzo  de  1822,  en  las  lenguas  Inglesa,  Francesa»  y  Españo- 
la, á  los  contratantes  de  este  empréstito,  mencionan  expresamente,  que 
se  abre  por  el  Gobierno  de  la  República  de  Colombia,  baxo  la  autoridad 
del  Supremo  Congreso  Nacional — 

1.  "Para  desempeñar  las  obligaciones  pre-exlstentes  de  la  República 
hacia  Inglaterra. 

2.  'Tara  asistir  á  la  agricultura,  trabases  públicos,''  ílc. 

Hipoteca  á  los  contratantes  todas  las  rentas  de  la  República,  como  una 
a^ruridad  por  el  capital,  interés,  y  redención  de  este  empréstito. 

Una  proclama  del  General  Santander,  Vice-Presidente  de  la  República 
de  Colombia,  que  se  divulgó  en  la  Bolsa-real  de  Londres  el  21  del  presen- 
te, ha  alarmado,  con  razón,  á  los  acreedores  de  Colombia.  En  ella  se  de- 
clara que  ''ninguna  persona  se  halla  autorizada  para  contraer  empeños; 
que  la  Gazeta  de  la  república  avisara  en  lo  sucesivo,  de  las  personas  que 
fueren  revistidas  de  este  poder,"  ílc. 


Digitized  by 


Google 


xcvlH 

Esta  proclama  es  una  consequencia  neeesaria  de  la  ConBtftaeion  de 
la  Republica  de  Colombia,  promul^ida  y  publicada  el  30  de  Agosto  de  1821. 

Al  describir  los  atributos  especiales  del  Congreso,  declara,  p.  41.  sec.  2. 
art.  66.  titulo  4.  que  al  Congreso  tan  solo  le  pertenece  el  derecbo  de  con- 
traer empeños  para  el  servicio  de  Colombia. 

De  consiguiente  ni  el  Poder  Executivo  de  Colombia,  ni  él  Sor.  Zea, 
tienen  la  requerida  autorización  para  contratar  empréstitos.  Este  derecbo 
se  reserva  exclusivamente  para  el  Congn^eso,  que  puede  decretar,  en  la 
forma  legislativa,  lo  que  es  esencial  á  las  necesidades  del  estado,  y  autori- 
zar al  Poder  Executivo  para  que  lo  Heve  á  efecto.  Esto  no  ba  sucedido  asi 
con  el  susodicbo  empréstito,  contratado  en  virtud  de  los  poderes  que  fueron 
concedidos  el  24  de  Diciembre  1819,  cerca  de  dos  años  antes  que  existiese 
la  constitución  de  Colombia. 

La  Constitución  de  Colombia  dice,  pp.  79  y  80,  art.  120.  al  bablar  de 
los  atributos  del  Poder  Executivo, — ^"que  no  puede  dar  ni  rebusar  su  san- 
ción á  ningún  tratado  en  el  que  haya  entrado  algún  plenipotenciario,  sin 
el  consentimiento  y  aprobación  del  Congreso."  ¿Como  se  atreve,  pues,  el 
Sor.  Zea  en  su  carta  del  22  asegurar,  en  explicación  del  decreto  del  Ge- 
neral Santander,  que  el  Gobierno  confirmará  los  empeños  que  él  ba  hecbo 
en  su  nombre  T 

Antes  del  13  de  Marzo  de  1822,  el  Sor.  Zea  debia  haber  tenido  infor- 
mación de  la  existencia  de  la  constitución  Colombiana.  Sabia  muy  bien  que 
no  tenia  ningún  poder  ni  autoridad  para  hacer  el  empréstito;  le  contrato 
en  virtud  de  sus  instrucciones  del  22  de  Diciembre  de  1819;  y  sin  embargo 
se  atreve  á  declarar  en  los  vales  que  ha  firmado,  que  es  baxo  la  autoridad 
del  Supremo  Congreso  Nacional,  que  por  su  órgano  el  Vice-Presidente,  (y 
esto  no  hay  duda  que  fue  después  de  haber  recibido  información  del  dicho 
empréstito) ,  ahora  anuncia  que,  ni  él  ni  ninguno  otro,  tenia  autoridad  para 
contratarle. 

Estos  hechos  son  incontestables;  pero  si  se  necesitaren  documentos  mas 
convincentes,  podremos  atraer  á  la  memoria  del  Sor.  Zea,  que  la  Gazeta 
Oficial  del  Congreso  de  Colombia,  impresa  en  el  Rosario  de  Cúcuta  el  14 
de  Octubre  de  1821,  hace  mención,  respecto  á  la  materia  de  que  estamos 
ahora  tratando,  de — 

"1.  Una  ley  autorizando  un  empréstito  de  200,000  duros,  afianzado 
especialmente  por  las  salinas  de  Zipaguira. 

"2,  Otra  ley  autorizando  un  empréstito  de  3,000,000  de  duros  en  Eu- 
ropa, ó  en  otra  parte  afuera  de  Colombia.'' 

El  Sor.  Zea  no  puede  negar  la  existencia  de  estas  leyes  antes  del  14 
de  Octubre;  podia  haber  sabido  de  ellas,  que  la  República  no  habia  decre- 
tado mas  que  dos  empréstitos,  cuyo  importe  era  de  16,000,000  de  francos, 
y  que  su  zelo  fue  demasiado  grande  al  hacer  un  empréstito  de  60,000,000 
de  frs. 


Digitized  by 


Google 


xcíx 

Por  la  circular  que  el  Sor.  Zea  expedio  el  8  de  Abril  para  todos  los 
poderes  de  la  Europa,  hemos  podido  juzgar  de  su  talento  diplomático :  ahora 
nos  falta  formar  nuestro  juicio  de  su  talento  en  el  ramo  de  hacienda. 

En  el  eximen  del  plan  presentado  al  Congreso  para  el  reconocimiento 
de  la  independencia  de  la  America  Española,  M.  de  Pradt  (que,  según 
dicen,  le  ha  vendido  2600  copias  de  su  obra  sobre  el  Sud  de  America),  le 
ha  dedicado  un  artionlo  muy  largo,  intitulado  Crédito  de  Colombia^  que  no 
es  extraño  al  empréstito  en  qüestion.  En  él  nos  informa,  pp.  200  y  201, 
que  "los  nombres  de  Venezuela  y  Nueva  Granada  habían  caldo  en  un  abis- 
mo de  desprecio  y  de  infamia,  quando  su  héroe  (el  Sor.  Zea)  llegó  á  Lon- 
dres en  1820.  Los  vales  y  obligaciones  de  este  pays  no  tenían  circulación, 
ni  apenas  valor;  ¡y  los  diplomáticos  de  Colombia  pasaban  por  aventureros 
sin  probidad  "6  honor,  incapaces  de  ningún  sentimiento  de  moralidad!  Pero 
solo  el  nombre  de  Zea  disipó  estos  recuerdos  espantosos.  Fixó  la  base  in- 
mortal del  crédito  de  Colombia,  por  operaciones  grandes  y  juiciosas;  y 
paga  con  vales  de  varias  descripciones  á  los  acreedores  que  se  presentan : 
estos  vales  estaban  primeramente  á  un  descuento  de  70  p.  c.  pero  subse- 
quentonente  subieron  á  12  p.  c.  sobre  par,"  ^.  te. 

El  empréstito  de  1822  ha  hecho  todos  estos  milagros.  Procederemos  á 
describir  sus  condiciones  las  mas  secretas,  diri^endonos  al  Sor.  Zea,  y 
convidándole  á  que  nos  contradiga,  si  adelantásemos  alguna  aserción  falsa. 

Art.  1.  Los  contratantes  no  pagaran  mas  que  80  p.  c. 

Art  4.  10  p.  c.    -  -    el  13  de  Marzo,  1822. 

80        -    -  -    el  13  de  Junio. 

40        -    -  -    el  13  de  Septiembre. 

80  por  ciento. 

6.  Se  conceden  seis  p.  c.  de  descuento  por  el  pago  por  entero  de  estos 
términos. 

6.  El  objeto  principal  de  este  empréstito  siendo  la  liquidación  de  los 
vales  de  la  República  que  circulaban  en  Londres,  serán  recogidos,  con  todo 
él  interés  acumulado,  subscribiéndose  al  dicho  empréstito,  y  se  dará  un 
descuento,  en  tal  caso,  á  raaon  del  interés  que  tienen. 

7.  Los  contratantes  tendrán  2  Mi  p.  c.  por  comisión  sobre  el  pago  del 
interes;  y  1  p.  c.  sobre  la  redención  de  los  vales. 

8.  Los  fondos  que  queden  después  del  pago  de  los  vales,  se  destinaran 
en  comprar  artículos  de  toda  especie  para  Colombia,  que  proveerán  los 
contratantes. 

9.  Los  contratantes  recibirán  2  p.  c.  sobre  todo  el  empréstito,  por 
eomision. 
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Art.  1.  £1  empréstito  contratado  á  80  p,  c.  da  un  bonuB 
de  20  p.  c.  sobre  los  60,000,000  f r 10,000,000 

2.  Existían  cosa  de  14,000,000  ir.  en  vales,  con  él  interés 
de  dos  años  de  atrasos.  Estos  vales,  incluyendo  interés  y  ca^ 
pital,  se  recibieron  en  suscripción,  con  un  bonus  de  6  p.  c. 
Antes  que  se  supiesen  las  condiciones  del  empréstito,  trataron 
de  comprar  la  mayor  parte.  Una  suma  de  120  frs.  capital  é  inte- 
rés, se  ha  comprado  por  13  frs.  A  esta  rata  los  14,000,000  fr. 
darían  una  ganancia  de   12,180,000 

Un  descuento  de  6  p.  c.  serrón  el  Art  1 840,000 

18,020,000 

9.  Dos  p.  c.  de  comisión  sobre  todo  él  empréstito   1,000,000 

Primera  ventaja,  24,020,000 

Quedan  25,980^000  para  completar  los  60,000,000  de  frs. 
contratados.  Por  las  condiciones  del  Art.  8.  esta  suma  se  ha 
empleado  en  comprar  artículos  de  varias  especies.  Se  sabe  que 
se  han  comprado  municiones,  fusiles,  y  navios  de  guerra,  y  que 
los. alcances  sobre  estos  artículos  han  sido  de  cerca  de  200  p.  c; 
pero  moderando  la  ganancia  lo  mas  posible,  y  no  computándola 
á  mas  que  á  100  p.  c.  resultara  pues,  que  de  los  26  millones  res- 
tantes para  completar  los  50  millones,  Colombia  recibirá,  á  lo 
mas,  13  millones  en  artículos,  y  no  en  dinero,  aunque  d  Sor. 
Zea  dio  aviso  para  un  contrato  en  dinero.  En  este  caso  la  ga- 
nancia sería,  á  lo  menos 18,000,000 


de  consiguiente,  los  contratantes  realizarían  mas  de 37,020,000 

al  librar  18  miUones  en  artículos  y  14  millones  en  vales. 

Desde  algunos  años  ha,  los  empréstitos  han  estado  mucho  á  la  moda, 
y  no  nos  debemos  maravillar  de  esto.  Ni  debe  sorprender  que  él  Poder 
Executivo  no  admita  un  contrato  tan  ruinoso  para  sus  rentas,  que  excede 
en  mucho  sus  necesidades,  y  que  ha  sido  contratado  sin,  su  autorídad. 

La  siguiente  fue  la  respuesta  que  se  dio,  habiendo  sido  di- 
rigida al  Redactor  de  un  diario  de  Londres  en  la  que  la  prece- 
dente habia  sido  copiada. 

Señor  Redactor, — El  articulo  recientemente  copiado  en  su  diario,  to- 
mado de  una  gazeta  Francesa,  contiene,  sobre  la  question  del  empréstito, 
cálculos  de  una  naturaleza  extraordinaría. 

Parece  que  se  acusa  al  Ministro  Colombiano  de  haber  hecho  trmnen- 
dos  sacrificios  al  negociar  este  empréstito.  El  prímero  en  la  lista  es  el  de 
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haber  dado  a  kw  oontratantee  un  boims  da  20  p.  c.  drt  empreitito,  porqut 
no  obtmro  por  él  mas  que  80  p.  c.  "¡De  este  modo,"  observa  el  escritor,  "el 
empréstito  contratado  á  80  p.  c.  da  un  bonus  de  20  p.  c.  sobre  60,000,000 
de  francos,  lo  que  hace  10,000,000  de  francos!"  Si  este  sutilisimo  lógico 
dirigió  BUS  talentos  hacia  los  negocios  de  hacienda  al  tiempo  que  el  Go- 
bierno Francés  negocio,  a  la  vuelta  de  la  paz,  sus  empréstitos  á  55  p.  c, 
es  lo  que  no  puedo  afirmar.  Si  no  lo  hizo,  le  recomendarla  que  expusiese 
inmediatamente  ante  el  publico  Francés  el  importe  de  un  sacrificio  de  46 
p.  c.  sobre  el  capital  de  aquellos  empréstitos  que  hizQ  el  Gobierno  Francés, 
sugeríendo  este  sacrificio  como  una  razón  para  que  no  se  observen  ya  maa 
aquéllos  contratos.  Quando  haya  obtenido  anular  las  obligaciones  que  con- 
trazó su  Gobierno,  entonees  sera  el  tiempo  mas  oportuno  para  que  insti- 
gue á  otros  Gobiernos  á  seguir  una  conducta  tan  honrosa. 

A  esto  se  sigue,  que  el  Sor.  Zea  permitió  que  se  recibiesen  los  vales 
del  Gobierno  en  pago  del  emprestito^-que  los  contratantes  les  eompraron 
casi  todos  á  18  fr.  por  120  (ó  á  coea  de  11  p.  c.)*-y  que  de  este  modo  él 
Sor.  Zea  hizo  otro  sacrificio,  que  importa  12,180,000  de  francos. 

A  esto  responderé,  con  medios  para  probar  lo  que  afirmo,  que  los  va- 
les Colombianos  estaban  entre  las  manos  de  mas  de  200  individuos,  á  quie- 
nes se  les  pagaron  igualmente;  que  al  tiempo  que  se  negocio  el  empréstito 
en  París  estaban  á  98  y  á  100  p.  c;  que  hacia  ya  tiempo  que  estaban  cérea 
de  ese  precio,  y  que  el  Sor.  Zea  pospuso  hacer  el  empréstito  hasta  que  los 
viese  aeerea  á  su  Justo  preoioi  Quiza  este  eeerítor  Francés  ignora  que 
estos  vales  fueron  librados  á  los  acreedores  de  Colombia  por  su  entero  va- 
lor nominal,  entre  los  que,  es  cierto,  hubo  algunos,  que  los  vendieron  á  un 
descuento  muy  grande,  poco  tiempo  después  de  haberlos  recibido;  pero  es 
igualmente  cierto,  que  la  mayor  parte  de  los  acreedores,  que  están  bien 
informados  de  los  amplios  recursos  de  Colombia,  les  guardaron  hasta  el 
fin,  y  recibieron  todo  su  importe.  Estos  vales  habiendo  sido  librados  por 
él  Gobierno  Colombiano  á  100  p.  c,  ¿baxo  que  pretexto  podia  el  Sor.  Zea 
recibirle  con  descuento?  Si  algunos  individuos  han  hecho  sacrificios  al  dia- 
poner de  dios,  el  Gobierno  Colombiano  no  paga  por  eso  mas  que  sus  justas 
deudas.  Lezos  de  sacrificar  á  su  Gobierno,  el  Sor.  Zea  ha  pagado  por  esta 
operación  una  deuda  que  tenia  10  p.  c.  de  interés,  creando  otra  que  no 
tiene  mas  que  7%  p.  c. 

El  Ítem  que  se  sigue  en  la  lista  de  los  sacrificios  imputados  al  Sor. 
Zea,  es,  que  ha  permitido  á  los  contratantes  del  empréstito  comprar  con 
el  dinero  de  fl,  aquellos  artículos  que  el  Gobierno  necesitaba  á  100  p.  c.  de 
ganancia,  y  que  por  este  medio  el  Gobierno  perdió  18  millones  mas  de 
francos.  Mi  respuesta  á  esto  es,  que  los  artícutos  que  han  sido  suplidos  de 
este  modo  se  han  pagado  todos  al  mismo  momento  de  la  entrega,  obtenien- 
do de  este  modo  el  mayor  descuento  posible.  Sobre  esto  añadiré,  que  él  es- 
critor de  este  calculo  ha  dicho  una  calumnia  premeditada  y  alevosa. 

El  primer  item  de  este  calculo  puede  imputarse  á  ignorancia;  él  se- 
gundo á  algún  error,  6  falsa  información;  pero  en  este  ultimo  le  acuso 
abiertamanta  de  haber  inventado  una  calumnia  haxa  y  maliciosa;  y  si  acaso 
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desease  saber  de  donde  viene  esta  acusación»  puede  informarse  de  ello  en 
la  encina  de  Usted. 

Lesos  de  haber  habido  ninfinin  tragimanege  de  la  parte  del  Sor.  Zea, 
todo  el  mundo  conviene  que,  tomando  todas  las  circunstancias  en  cuenta, 
ningún  Ministro  ha  hecho  jamas  un  empréstito  baxo  términos  mas  favora- 
bles— ^términos  que  no  hubieron  sido  nunca  concedidos,  sin  la  gran  confian- 
za en  los  recursos  naturales  é  indestructibles  del  pays,  en  su  distancia 
para  no  estar  expuesto  al  peligro  de  las  hostilidades  Europeas,  y  en  la 
tita  estimación  que  ha  obtenido  su  Gobierno,  por  el  establecimiento  de 
una  constitución  libre,  y  del  carácter  peculiarmente  liberal  de  todos  sus 
actos  públicos. 

Mbrgatob. 

Finalmente  apareció  la  siguiente  copia  de  una  carta  del  Sor. 
Zek  á  los  Contratantes  del  Empréstito: — 

Ezeter,  el  ^  de  Nov.  de  1822. 

Señores, — Me  causa  mucha  pena  ver  que  el  espiritu  publico  continué 
agitado  respecto  el  empréstito  para  Colombia. 

La  insinuación,  que  al  contratar  este  empréstito  he  excedido  mis  po» 
deres,  en  violación  de  la  constitución,  no  la  hubiera  ereido  digna  de  mi  no- 
ticia, á  no  ser  por  los  intereses  de  los  individuos  que  puede  momentánea- 
mente perjudicar,  por  el  alarma  sin  fundamento  que  se  trata  de  excitar  en 
su  espíritu.  Repito  otra  vez,  abiertamente  y  sin  reserva,  los  siguientes 
hechos: — 

Que  la  República  de  Colombia  habiendo  sido  formada  á  fines  del  año 
de  1819,  por  la  unión  de  Venezuela  y  Nueva  Granada,  fui  nombrado  Vice- 
presidente de  Colombia,  y  subseqüentemente  fui  enviado  á  Europa  como  su 
ministro  plenipotenciario. 

Que,  para  los  fines  detallados  en  mis  instrucciones,  fui  autorizado  para 
abrir  un  empréstito  en  Europa. 

Que  para  este  objeto  se  me  dieron  poderes  por  el  Presidente  Bolívar, 
'^haciendo  uso  para  ese  efecto,"  según  él  mismo  se  explica,  ''de  la  autori- 
dad especial  y  poderes  con  fue  investido  por  el  Congreso." 

Que,  subseqüentemente  á  esto,  el  Congreso  pasó  un  decreto  eq;»ecial, 
investiendome  con  poderes  extraordinarios  para  remediar  qualesquiera  ur- 
gencia que  pudiese  ocurrir  durante  mi  misión  en  Europa,  y  que  no  hubiese 
sido  especificamente  contemplada  por  los  poderes  d^  Presidente,  ó  á  la 
que  su  autoridad  no  fuese  adequada. 

Que  mis  poderes  é  instrucciones  existen  en  este  mismo  instante^  en  to- 
da su  fuerza,  y  sin  la  mas  mínima  alteración. 

Que  el  empréstito  ha  sido  apropiado  al  servieio  de  la  República,  en 
pagar  las  deudas  de  Venezuela  y  Nueva  Granada,  conforme  al  art.  8^  de 
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la  ley  fundamental  de  la  República;  en  enviar  socorros  al  Gobierno;  y  en 
otros  objetos  contenidos  en  más  instrucciones. 

Que  el  Congreso  de  1821  confirmó  todos  los  actos  del  Congreso  pre- 
cedente de  1819,  excepto  en  ciertos  particulares»  que  no  tienen  relación 
con  la  presente  qüestion. 

Que  la  constitución  adoptada»  ad  intenm^  en  1819,  que  sirvió  de  mo- 
ddo  para  la  de  1821,  contenia  el  mismo  articulo  «obre  la  autoridad  ''de 
contraer  deudas  sobre  el  crédito  de  Colombia/'  que  está  prescrito  por  la 
ultima  constitución,  y  que,  por  consiguiente,  estaba  en  toda  su  fuerza  al 
momento  que  se  me  entregaron  lo»  poderes. 

La  proclama  del  Vice-Presidente  Santander,  con  fecha  del  19  de  Jonio 
ultimo,  no  puede  referirse  al  empréstito  contratado  por  mi.  El  Gobierno 
no  podia  haber  recibido  mis  despachos,  que  contenían  los  avisos  del  em- 
préstito, al  momento  de  la  proclama,  ó  al  de  su  publicación.  La  palabra 
"Empréstito'*  no  ocurre  en  ninguna  de  la  proclama.  Ni  tampoco  pertenece 
al  Vice-Presidente  confirmar  el  contrato,  esto  siendo  únicamente  un  atri- 
buto del  Congreso,  que  se  reunirá  para  el  Enero  próximo.  La  proclama 
me  reconoce  como  el  agente  politice  de  la  República  en  Europa,  conforme 
á  mis  instrucciones.  No  he  recibido  ninguna  nueva  autorisacion  desde. la 
constitución  de  1821.  De  aquí  resolta,  pues,  que  en  la  misma  proclama  k» 
poderes  de  que  fui  previamente  investido,  son  distintamente,  reconocidos. 

Yo  no  he  excedido  ni  mis  poderes  ni  mis  instrucciones.  He  mantenido 
él  crédito  de  mi  Gobierno.  He  hecho  la  justicia  debida  á  las  reclamaciones 
de  los  acreedores  Ingleses,  en  favor  de  mi  Gobierno.  He  puesto  la  deuda 
nacional  baxo  un  pie  conforme  á  la  condición  actual  de  sus  recursos  nacien- 
tes. Poseyendo,  como  siempre  he  poseído,  la  confianza  de  mi  Gobierno  y 
de  mi  pays,  no  temo  que  la  hallare  disminuida  por  mi  administración  de  sus 
negocios  en  Europa.  Sin  embargo,  Señores,  por  lo  que  toca  á  Ustedes  y  á 
los  que  están  interesados  en  este  empréstito,  el  nombre  de  Bolivar  es  su 
garantía  la  mas  segura  para  el  desempeño  escrupuloso  de  quantas  obliga- 
ciones he  contraído  con  Ustedes. 

Estas  explicaciones  no  las  hago  con  el  objeto  de  justificar  mi  conduc- 
ta, pero  únicamente  en  consideración  de  los  intereses  de  otros.  Tengo  el 
honor  de  ser.  Señores,  su  muy  hnmilde  y  obediente  servidor, 

(Firmado)   F.  A.  Zea. 

A  los  Señores  Charles  Herring,  William  Graham,  y  John  Ditton  Powles, 
Contratantes  del  Empréstito  para  Colombia. 

Tal  fue  la  terminación  satififactoria  de  esta  extraña  apre- 
hensión. En  conseqüencia  de  lo  qual»  el  crédito  de  Colombia  está 
mas  alto,  no  solamente  que  el  de  las  otras  Repúblicas  America- 
nas, pero  que  el  de  varios  otros  de  los  Estados  viejos  Europeos. 
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SECCIÓN  in. 

DE  LA  COLONIZACIÓN  DE  COLOMBIA 

No  se  necesita  explicar  aquí  las  grandes  razones  que  exis- 
ten para  aliviar  á  la  Europa  de  lo  que  llaman  el  surplus  de  su 
población. 

Nuestro  único  objeto  no  debe  ser  otro  sino  mostrar  la  su- 
perioridad que  tiene  Colombia  sobre  los  Estados  Unidos»  por  ra- 
zón de  su  proximidad  á  Europa»  de  su  clima,  de  sus  produccio- 
nes, y  de  su  distinguida  situación  geográfica. 

Aun  México  y  el  Perú  tienen  que  perder,  en  la  estimación 
de  los  hombres  instruidos,  por  tal  comparación ;  pues  las  minas, 
que  cada  dia  van  perdiendo  en  precio,  no  prometen  iguales  ven- 
tajas, para  el  comercio,  y  la  navegación,  que  las  que  se  deben 
esperar  con  seguridad  de  las  producciones  que  se  renuevan  todos 
los  afios,  y  que  tienen  que  aumentar  con  el  curso  de  los  siglos. 

Las  ventajas  físicas  de  la  colonización  en  Colonü)ia  siendo 
tan  obvias,  examinemos  las  que  tienen  una  tendencia  moral. 

Lo  bien  que  han  sido  afianzados  los  mejores  intereses  de 
la  libertad  política  y  civil,  se  puede  ver  referiendo  á  la  Consti- 
tución del  Estado. 

Ademas  de  eso,  aquella  constitución  no  contiene  ninguna 
prohibición  respecto  al  exercicio  de  qualesquiera  religión,  ni 
ninguna  restricción  sobre  creencias  religiosas. 

Los  intereses  de  la  educación — aquella  consideración  tan 
soberana,  sobre  la  que  depende  el  mantenimiento  de  todo  los  de- 
rechos politices,  civiles,  y  religiosos,  no  ha  sido  menos  asegura- 
da que  estos,  y  de  consiguiente  trataremos  de  ello  algo  mas  lar- 
gamente. 

El  Gobierno  Colombiano  ha  decretado  el  establecimiento  de 
escuelas,  que  difundirán  por  todo  el  pays  las  bendiciones  que 
acompañan  á  la  educación.  iQue  contraste  forma  la  conducta  de 
aquella  república  naciente  con  los  encarecidos  despotismos  de 
nuestro  hemisferio !  Hemos  visto  algunos  de  estos  mirar  con  aire 
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cefiudo  y  sospechoso  todo  establecimiento  literario;  hemos  oido 
de  parte  de  dos  ó  tres  de  ellos,  expresiones  de  aborrecimiento 
hada  los  hombres  instruidos;  los  hemos  contemplado  á  todos 
ellos  tratando  de  encadenar,  mas  6  menos,  d  libre  curso  del  en- 
tendimiento, y  de  moldearle  de  tal  suerte  que  no  pudiese  recibir 
mas  que  sus  dogmas  favoritos;  y,  por  muy  extraño  que  parezca, 
¡hemos  oido  á  personas  de  este  pa]m,  de  mucho  rango,  y  que  te- 
man pretensiones  á  las  luces  y  al  patriotismo,  lamentarse  de  la 
difusión  general  de  los  conocimientos  entre  el  pueblo,  como  si 
esto  les  habilitase  á  examinar  con  demasiada  exactitud  los  prin- 
cipios y  conducta  de  sus  superiores,  y  á  entenderla  demasiado 
bien! 

Y,  sin  embargo,  esta  difusión  de  luces  entre  el  pueblo,  es 
la  que  tan  solo  ha  traido  á  Inglaterra  al  alto  grado  de  su  eleva- 
ción presente,  á  pesar  de  los  contra-pesos  que  han  colgado  sobre 
ella;  y  si  el  sistema  de  educación  publica  hubiere  sido  mas  ex- 
tenso, mas  liberal,  y  mas  perfecto,  quiza  no  hubiéramos  tenido 
motivos  para  quejamos  de  los  males  que  ahora  pesan  sobre  este 
pays,  y  que  perplexan  y  confunden  á  los  que  desean  arrogarse 
el  privilegio  exclusivo  de  ser  sabios.  Si  se  hubiese  difundido  am- 
pliamente la  instrucción  en  Inglaterra,  ¿hubiéramos  acaso  visto 
el  pueblo  ocupado  en  destruir  las  maquinas,  como  un  medio  pa- 
ra obtener  alivio?  No.  Si  les  hubiesen  enseñado  á  distinguir  el 
mal  del  bien,  no  hubieran  podido  menos  de  observar,  que  lo  que 
trabaxa  sin  consumir  alimento,  tiene  necesariamente  que  alige- 
rar el  trabaxo  del  hombre,  y  hacer  su  alimento  mas  abundante. 
Si  la  educación  hubiese  sido  propiamente  difundida,  no  hubiése- 
mos estado  agobiados  baxo  los  tributos  ruinosos  y  opresivos  pa- 
ra los  pobres,  que  tanto  molestan  á  todos  los  propietarios  y  la- 
bradores, y  que,  al  mismo  tiempo,  degradan  á  las  clases  joma- 
leras  sin  aliviarlas.  Si  estas  clases  hubieren  sido  educadas  como 
en  Suiza,  y  como  en  las  partes  septentrionales  de  nuestra  isla, 
y  como  lo  serán  baxo  el  Gobierno  liberal  de  Colombia,— enton- 
ces les  hubiésemos  visto  émulos,  no  en  obtener  la  gratificación 
mas  abundante  de  sus  mas  baxos  apetitos  con  el  menor  trabaxo 
posible,  pero  inspirados  de  una  ambición  mas  noble,  despreciar 
ser  alimentados  á  expensa  agena,  y  emplear  todo  su  talento  y 
recursos  en  asegurarse  una  vida  cómoda. 
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Es  muy  posible  que  convenga  mas  á  las  miras  de  los  gobier* 
nos  continentales  de  nuestro  hemisferio  formar  cruzadas  contra 
la  razón  humana,  que  difundir  su  luz;  y  es  también  posible  que 
esté  en  unión  con  el  amor  de  la  caridad  ''en  el  sol,''  que  tanto 
prevalece  en  nuestro  pays,  de  dar  limosna,  que  destruir  la  nece- 
sidad de  darla;  sin  embargo,  no  podemos  menos  de  mirar  sobre 
estas  dos  manias  como  enfermedades  de  la  edad  y  de  la  decre- 
pitud, naciendo  de  una  conviccicm  intima  de  que  las  cosas  no 
van  como  deben.  Quando  un  gobierno  6  una  clase  de  penMmas 
evita  la  luz,  la  razón  es  la  misma  que  la  que  dan  las  Escrituras 
de  un  hombre  que  aborrece  el  Cristianismo, — ^''sus  acciones  son 
malas/' 

Sin  embargo,  es  posible  que  la  envidia  del  intelecto  sea  esen- 
cial á  todos  los  gobiernos  viejos  y  á  las  castas  viejas  de  hombres. 
Vemos  que  en  el  mundo  natural,  el  viejo  es  sospechoso,  enojadi- 
zo y  envidioso,  y  no  puede  sufrir  la  vivacidad  y  atrevimiento  del 
joven;  y  es  posible  que  suceda  lo  mismo  con  las  instituciones 
que  con  el  hombre  que  las  funda.  Sí  esto  fuese  cierto,  no^  debe- 
mos regocijar  al  ver  el  alba  de  la  liberalidad  y  del  intelecto  en  un 
pays  nuevo,  exactamente  como  quando  plantamos  un  tallo  de  un 
árbol  favorito  decaído,— 6  del  nacimiento  de  un  heredero  de  una 
familia  antigua,  después  de  haber  casi  perdido  la  esperanza. 

Al  contemplar  esta  pintura  del  Gobierno  renovado  de  C!o- 
lombia,  vemos  mucho  de  lo  que  regocija  y  da  esperanzas, — no 
solo  para  Colombia,  sino  para  el  mundo.  Que  á  un  periodo  tan 
corto  sus  gobernadores  dirígan  su  atención  hada  la  ilustración 
del  pueblo,  es  una  prueba  que  su  revolución  no  es  una  ebulición 
momentánea  de  una  facción,  para  producir  terror,  miseria,  y 
degüello  por  un  tiempo,  y  cesar  después,  dejando  unas  tinieblas 
mil  veces  mas  palpables,  y  grillos  mil  veces  mas  pesados.  Es  una 
prueba  de  haber  originado  en  los  deseos  del  pueblo,  y  de  estar 
cimentado  por  su  confianza;  y  promete,  que  las  ricas  y  extensas 
llanuras  de  aquel  pays  criaran  un  pueblo,  que  hará  un  comercio 
liberal  y  ventajoso  con  las  otras  naciones  del  mundo.  Hace  ver 
que  los  comercíalistas  de  Europa  hallaran,  en  Colombia,  hombres 
cuya  correspondencia  sera  muy  grata  y  provechosa  de  cultivar. 

Aun  tomando  la  vista  mas  triste  de  los  presagios  del  Mundo 
Viejo,  esto  siquiera  ofrece  un  rayo  de  luz  por  medio  de  su  obsca- 
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ridad.  No  se  puede  negar,  que  la  conducta  de  los  gobiernos  viejos 
y  la  de  sus  pueblos  están  enteramente  en  abierta  oposición.  Los 
pueblos  han  avanzado  rápidamente  hacia  los  conocimientos ;  y  loe 
gobiernos  no. 

Quiza,  durante  la  carrera  de  Bonaparte»  las  "maquinas" 
(como  los  llamaba  el  Lord  Londonderry)  se  quedaron  aterradas, 
y  se  enmohecieron.  Pero  ahora  no  sucede  como  antes,  y  no  se  ve 
una  dinastia  opuesta  á  otra  dinastía  con  el  objeto  de  conservar 
una  balanza  de  poder  ya  sea  real  6  imaginaria;  no,  ahora  todas 
están  unidas  en  el  esfuerzo  común,  para  impedir  un  movimien- 
to indefinible  é  incompr^ensible  del  pueblo.  Se  parecen  á  hom- 
bres que  acaban  de  correr  algún  inminente  peligro,  y  que  se  ha^ 
lian  desalentados, — jadeando,  palpitando,  y  sobresaltados  al  rui- 
do de  tan  solo  una  hoja;  y  quanto  menos  oomprehenden  la  causa, 
tanto  mas  aterrados  se  hallan.  La  ciencia  es  la  cosa  de  la  que 
distan  mas;  y,  de  consiguiente,  la  ciencia  es  á  la  que  temen,  y  á 
la  que  dirigen  sus  maldiciones.  El  eontinuar  como  están,  snía 
contra  la  naturaleza  de  la  ciencia  que  tiene  que  obrar ;  y,  como  el 
resultado  es  contingente,  no  se  puede  prever  con  mucha  certeza. 

Sin  embargo,  confesamos  que  nada  tememos  en  quanto  á 
su  resultado;  porque,  con  la  fuerza  natural,  con  la  elasticidad,  y 
casi  podemos  añadir  la  inmortalidad  del  intelecto,  ayudado  por 
aquella  invención  de  las  mas  tremendas— la  imprenta,  ninguna 
combinación  de  parte  de  la  ignorancia,  por  muy  profundo  que 
sea  su  nombre,  tenebrosa  su  estructura,  ó  atrevida  en  su  mar- 
cha, podra  volver  á  sepultar  al  pueblo,  aun  al  de  la  nación  mas 
despótica  y  menos  vengativa  de  Europa,  en  la  barbarie.  Sin  em- 
bargo, quando  la  ciencia  ve  sembradas  en  los  sitios  elevados, 
aquellas  malezas  que  desfiguraron  antiguamente  sus  jardines, 
y  que  la  consumió  por  sus  raizes  acidas  y  pestilenciosas,  es  re- 
gocijante contemplar  la  erección  de  nuevos  y  hermosos  templos 
á  la  diosa,  en  una  tierra  en  donde  la  libertad  se  pasea  por  mu- 
chos miles  de  millas. 

Por  lo  que  toca  á  ciertos  puntos  particulares  para  la  colo- 
nización, la  Guiana  es  seguramente  el  mas  importante. 

''Es  difícil,"  dice  Depone,  ''hallar  un  punto  en  todos  los  do- 
minios Españoles  tan  favorecido  de  la  naturaleza,  y  tan  poco 
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apreciado  como  la  Guiana.  Su  extensión,  que  es  de  rail  leguas 
en  circunferencia,  le  da  la  importancia  de  un  imperio.  Su  suelo» 
que  no  tiene  otra  falta  sino  una  vegetación  demasiada  activa» 
produciría  mas  artículos  que  producen  ahora  todas  las  otras  po* 
sesiones  Españolas.  Los  ríos  que  recibe  el  Orinoco  en  un  curso 
de  500  leguas,  y  cuyo  numero  excede  trescientos,  son  otros  tantos 
canales,  que  llevarían  á  Guiana  todas  las  ríquezas  que  ellos  mis- 
mos podian  haber  contríbuido  á  obtener  de  la  tierra.  El  Orinoco, 
que  le  atraviesa,  y  que  es  de  si  mismo  la  abertura  por  la  que  un 
enemigo  podia  penetrar  en  las  provincias  de  Varinas,  Venezue- 
la, y  Sta.  Fé,  no  puede  defenderse  sino  por  la  Guiana,  que  tiene 
que  ser,  por  necesidad,  la  protectora  de  las  provincias  que  solo 
ella  puede  garantizar.'' 

Baxo  estas  impresiones,  al  hablar  del  antiguo  gobierno,  di* 
ce,  ''Apenas  la  soberanía  Española  haya  sido  reconocida  y  res- 
petada, que  sera  necesario  volver  su  atención  hacia  emplear,  de 
un  modo  mas  útil  para  el  comercio,  los  brazos  de  los  Indios  que 
viven  en  el  vicio,  y  que  son  nulidades  perfectas  baxo  la  direc^ 
cion  de  los  misioneros.  Ya  es  tiempo  que  aquellos  pretendidos 
exercícios  de  piedad,  en  los  que  pasan  toda  su  vida,  sean,  en  gran 
medida,  cambiados  por  el  trabaxo; — ^ya  es  tiempo  que  aquellos 
seres  miserables,  abandonados  á  una  especie  de  vida  mas  propia 
para  degradar  que  para  reformar  a  la  humanidad,  comienzen  la 
practica  de  las  virtudes  sociales; — ^ya  es  tiempo  que  cesen  de  ser 
automatos,  y  que  se  vuelvan  en  hombres ; — en  fin,  ya  es  tiempo 
que  la  miseria  de  los  Indios  conquistados,  que  no  puede  menos  de 
ahuyentar  de  la  vida  social  al  salvage,  ceda  su  lugar  á  las  comodi- 
dades y  á  la  dicha.  Este  grande  objeto  puede  cumplirse  fácil- 
mente. No  se  necesita  mas  que  quererlo.  Los  Indios  son  inmode- 
rados, pero  dóciles;  holgazanes,  pero  temerosos.  Amenazas  y 
buen  tratamiento,  empleados  con  juicio,  pueden  todo  sobre  ca- 
racteres semejantes.  Que  una  vez  el  experimento  sea  hecho  co- 
mo debe  serlo,  y  pronto  se  vera  que  su  éxito  excede  la  esperan- 
za.— Sin  embargo,  no  es  solo  sobre  esta  población  que  debemos 
contar  para  la  prosperidad  de  la  Guiana.  Las  Islas  Canarias,  cu- 
yos habitantes,  ya  sea  por  el  amor  del  cambio,  6  ya  por  necesi- 
dad, han  contraído  el  habito  de  emigrar  en  tropas  á  las  diversas 
partes  de  la  America  Española,— las  Islas  Canarias  pueden  con- 
tribuir en  mucho  para  poblar  inmediatamente  la  Guiana,  y  pa^ 
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ra  metamorfosar  esta  región,  al  presente  desierta  y  sin  cultivo, 
en  un  pays  fertíl,  rico,  y  delicioso.  Al  gobierno  le  toca  hacer 
aquellos  reglamentos  por  los  que  estas  gentes  hallen  una  ventar 
ja,  que  les  induzca  á  proferir  la  Guiana  á  otra  qualesquiera  po- 
sesión Española,  especialmente  para  la  agricultura  ó  el  co- 
mercio." 

Estas  observaciones,  que  citamos  de  otros  como  una  prue- 
ba de  nuestra  imparcialidad,  son  bastante  inteligibles  como  apli- 
cables al  antiguo  Gobierno.  El  Gobierno  de  la  República  de  Co- 
lombia esta  dispuesto  á  hacer  mucho  mas.  Sus  agentes  en  este 
pays  serán  muy  pronto  autorizados  para  vender,  á  un  precio 
muy  baxo,  qualesquiera  cantidad  de  terreno  á  nuestros  mas  há- 
biles agricultoristas  y  labradores.  De  este  modo  adquerira  Co- 
lombia en  poco  tiempo  el  mas  alto  grado  de  prosperidad,  confi- 
riéndolo sobre  sus  hijos  adoptivos.  De  este  modo  podra  el  hom- 
bre, que  por  mucho  que  trabaxe  en  Inglaterra  no  puede  obtener 
mas  rango  que  el  de  criado,  subir  de  una  vez  al  de  amo,  y  hechar 
los  solidos  fundamentos  del  caudal  y  felicidad  de  sus  hijos. 

Según  nos  han  informado  parece  que  los  Señores  Herring, 
Graham,  y  Powles,  de  Londres,  están  ahora  en  comunicación  con 
el  Gobierno  de  Colombia,  para  organizar  un  sistema  regular  de 
emigración,  y  que  dentro  de  cierto  tiempo,  se  debe  esperar  una 
intimación  publica  del  plan  que  se  adoptara. 

Alexandro  Walker. 

NP  17.  Wetiboum  Terroee^ 
BaympoUr,  Landcn. 
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COLOMBIA. 


CAPITULO  L 
DESCRIPCIÓN  GENERAL  DEL  PAYS 


SECCIÓN  I. 
SU  EXTENSIÓN. 

Los  limiteB  de  Colombia  son,  al  norte,  la  Provincia  de  CoB- 
ta  Rica  y  el  Mar  Caribe:  al  este,  el  Atlántico  y  la  Guiana  Ho- 
landesa: al  sud,  la  Guiana  Portuguesa,  éí  rio  Marafion  y  el  Pe- 
rú; y  al  oeste,  el  Pacifico.  De  suerte  que  su  extensión  es  desde 
el  12^  de  latitud  septentrional, — en  su  parte  oriental  hasta  cerca 
del  Equador,  y  en  la  occidental  hasta  cerca  del  7^  de  latitud 
meridional. 

La  parte  oriental  de  esta  vasta  región  se  llamaba  antigtta^ 
mente  Venezuela  ó  Caracas;  la  occidental  Nueva  Granada  ó 
Cundinamarca;  y  la  del  sud-oeste  Quito.  Todas  estas  provincias 
están  ahora  imidas  en  la  República  de  Colombia. 


SECCIÓN  IL 

MONTAÑAS  Y  VALLES. 

Al  describir  estas  grandes  facciones  del  Pays,  empezamos 
por  su  parte  occidental,  porque  alli  son  mas  notables.  La  Cordi- 
llera de  los  Andes  atraviesa  el  pays  del  sud  al  norte. 
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Si  hechamos  una  mirada  sobre  los  Andes,  observaremos  que 
su  dirección  es  en  linea  paralela  á  la  costa  del  Mar  Pacifico,  y 
su  distancia  á  cosa  de  150  millas,  (ó  60  leguas).  Estas  monta- 
ñas se  pueden  trazar  fácilmente  desde  el  rio  Atrato  en  el  ismo 
de  Panamá,  en  el  8^  de  latitud  septentrionalg  hasta  el  Cabo  Pi- 
lares al  sud,  en  la  entrada  occidental  del  Estrecho  de  Mague- 
llanes,  en  68^  de  latitud  meridional,  siendo  una  extensión  de 
4200  millas. 

En  Colombia  la  elevación  mayor  de  los  Andes  es  casi  de- 
baxo  del  equador:  alli  el  cono  del  Chimborazo  sube  á  la  altura 
prodigiosa  de  7147  varas  sobre  el  nivel  del  mar. 

Si  consideramos  primero  la  porción  de  esta  cadena  que  cae 
al  norte,  observaremos  que  los  Andes  disminuyen  en  elevación 
insensiblemente  hacia  la  Provincia  de  Darien,  y  casi  se  pierden 
enteramente  al  atravesar  el  ismo  de  Panamá.  Pero  no  bien  han 
pasado  el  ismo  que  otra  vez  vuelven  á  tomar  sus  formas  mages- 
tuosas,  de  este  modo  dividiendo  lo  que  comunmente  llaman  el 
Norte  de  America,  del  Sud  de  America,  entrando  en  la  provin- 
cia de  Veraguas. 

En  Cundinamarca,  la  principal  cadena  se  separa  en  varios 
ramos,  que  corren  en  linea  paralela,  tres  de  los  qoales  existen 
entre  el  2^  30',  y  el  5^  15',  de  latitud  septentrional. 

El  ramo  oriental  divide  el  río  llamado  Magdalena,  de  los 
llanos  de  Meta:  ninguna  de  sus  cumbres  se  halla  cubierta  de 
nieve.  El  ramo  céntrico  separa  el  rio  Magdalena  del  rio  Cauca : 
este  es  el  mas  alto  de  los  tres,  y  los  picos  mas  elevados  entran 
en  las  eternas  regiones  del  hielo.  Los  tres  picos  mas  altos  se  Ua^ 
man  Quindiu,  Baragan,  y  Guanacas.  El  ramo  occidental  separa 
el  rio  Cauca  de  la  provincia  de  Choco :  su  altura  apenas  llega  á 
4600  pies,  y  casi  se  pierde  en  la  provincia  de  Darien. 

Estos  tres  ramos  se  vuelven  á  juntar  en  el  districto  de  Pas- 
tos en  Popayan,  y  continúan  juntos  hasta  haber  pasado  el  equa- 
dor: entonces  se  vuelven  á  dividir  en  dos  brazos  paralelos,  en 
la  provincia  de  Quito,  por  un  valle  cerca  de  la  cumbre.  Aquí  es 
donde  el  Chimborazo,  el  Pichincha,  el  IlUnisa,  el  Antisana  y  el 
Cotopaxi  muestran  sus  sublimes  formas;  ascendiendo  hasta  las 
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nubes,  con  sus  nebados  conos»  y  presentando  un  contraste  suma- 
mente hermoso  con  el  azul  obscuro  del  finnam«ito. 

Otras  dos  cadenas  se  hallan  en  esta  parte  del  Sud  de  Ame- 
rica. La  primera  está  al  norte  de  Cundinamarca  y  de  Caracas; 
la  segunda  se  llama  la  Cordillera  de  los  Raudales  del  Orinoco. 

La  primera  cadena,  6  Cordillera  de  Cundinamarca  y  Cara- 
cas, se  inclina  hacia  el  este  del  rio  Atrato,  formando  la  Sierra 
de  Abibé  y  de  Cauca,  y  los  altos  llanos  de  Tolu,  y  atraviesa  el  rio 
Magdalena.  Después  forma  una  cadena  muy  estrecha»  que  corre 
lo  largo  de  la  costa  hasta  el  Cabo  de  Vela,  adonde  se  separa  en 
dos  ramos;  pero  después  se  juntan  otra  vez  y  forman  altas  cum- 
bres, que  se  ^;ienden  todo  lo  largo  de  Caracas,  y  las  que  van  á 
perderse  en  el  Atlántico,  en  el  Cabo  de  Paria.  Sus  puntos  mas 
altos  se  hallan  en  las  provincias  de  Santa  Marta  y  de  Mérida. 
La  altura  de  la  Nevada,  que  está  en  la  primera,  es  de  16,000  pies, 
y  la  de  la  s^unda  de  16,000 :  sus  cabezas  están  eternamente  en- 
vueltas en  nieve.  Estas  cadenas  paralelas  forman  entre  sus  cum- 
bres vastas  llanuras  que  se  levantan  á  una  grande  altura  sobre 
el  nivel  del  mar.  La  llanura  de  Caracas  está  á  la  altura  de  2660 
pies. 

La  mayor  elevación  de  esta  cadena,  después  de  pasados  los 
limites  entre  Cundinamarca  y  Caracas,  se  halla  cerca  de  la  ca- 
pital del  antiguo  gobierno;  donde  la  Silla  de  Caracas  se  levanta 
á  la  altura  de  8420  pies,  formando  un  enorme  precipicio  enfren- 
te del  Mar  Caribe.  Es  cierto  que  la  costa  de  Caracas,  que  se  ex^ 
tiende  á  una  distancia  inmensa,  presenta  vistas  de  precipicios 
los  mas  tremendos  que  se  hallan  en  el  mundo.  La  cadena  de  los 
Andes,  que  atraviesa  todo  él  territorio  en  la  dirección  de  sus 
costas,  se  levanta  mas,  sin  embargo,  en  su  parte  occidental,  y  se 
pierde  en  el  mar  enfrente  de  la  Isla  de  la  Trinidad,  que  también 
es  muy  montañosa. — ^La  altura  proporcional  de  la  Cordillera  de 
Caracas  es  de  4600  pies  aunque  en  ciertos  parages  excede  8000 : 
su  anchura  varía  de  diez  a  veinte  leguas;  y  forma  hermosos  y 
espaciosos  valles. 

Ia  segunda  cadena  de  los  Andes,  llamada  la  Cordillera  de 
los  Raudales  del  Orinoco,  se  extiende  desde  la  grande  cadena  al 
este  entre  el  S^  y  6^  de  latitud  septentrional:  donde  se  forman 
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los  altos  llanos  de  Tuquillo  y  de  Sn.  Martín  con  los  picos  de  Ca- 
vanami  y  de  Umama.  Esta  cadena  contiene  los  manantiales  de 
los  ríos  Guaviari,  Meta,  Zama,  é  Ymerida,  y  forma  los  tremen- 
dos raudales  del  Maypure  y  del  Ature.  Mas  alia  de  éstos  rauda- 
des  su  elevación  es  aun  mayor  y  occupa  un  espacio  inmenso,  ex- 
tendiéndose al  sud  hacia  los  confines  de  los  territorios  Portu- 
gueses, donde  se  pierde  en  un  terreno  vasto  y  casi  impenetra- 
ble, á  causa  de  sus  espesos  bosques;  terreno  que  ningún  Euro- 
peo ha  pisado  jamas.  Aqui  es  donde  están  las  fuentes  del  cauda- 
loso Orinoco;  pero  ni  los  Españoles,  ni  ninguno  de  los  Indios  ci- 
vilizados las  han  visto  jamás.  La  cadena  vuelve  otra  vez  á  apa- 
recer al  este  que  sale  de  entre  montes.  Alli,  sin  embargo,  no  es 
ni  tan  alta  ni  tan  ancha;  su  nombre  es  la  Sierra  de  Quineropaca 
y  Pacaraimo,  cerca  del  lago  de  Parimé  y  de  las  Amazonas.  Su 
anchura  vuelve  á  manifestarse  á  unos  quantos  grados  al  este, 
inclüíandose  al  sud  hacia  Mao,  donde  la  cuesta  Ucucuamo,  que 
dicen  estar  formada  de  mica  amarilla  y  reluciente,  y  la  que  hizo 
creer  á  ciertos  viageros  que  por  fin  ya  habian  encontrado  una 
montaña  de  oro.  Desde  esta  colina  llanuula  el  Dorado,  el  ramo 
se  extiende  al  este  hacia  las  montañas  de  la  Guiana  Francesa, 
donde  su  forma  apenas  se  conoce,  porque  aquel  pays  está  habi- 
tado por  Caribes,  y  negros  los  que  no  dexan  penetrar  en  el  á 
ningún  colono.  Los  rios  de  Berbice,  Surinan,  Marony  y  Esequi- 
bo,  tienen  en  esta  cadena  sus  manantiales. 

La  montaña  de  Duida  es  el  punto  mas  alto  que  se  ha  visto 
hasta  ahora  en  la  Cordillera  de  los  Raudales.  Este  volcano  no  ha 
sido  aun  visitado;  pero  se  sabe  que  su  altura  es  de  8465  pies  so- 
bre el  nivel  del  mar.  La  Cordillera  de  los  Raudales  es  notable 
por  sus  precipicios  en  su  lado  meridional* 

Estas  tres  cadenas  forman  tres  inmensas  llanuras  entre  sus 
bases,  abiertas  hacia  el  este  del  Mar  Atlántico,  y  cerradas  hacia 
el  oeste  del  Mar  Pacifico  por  la  gran  cadena  de  los  Andes. 

La  mas  septentrional  de  estas  llanuras  es  la  del  Orinoco, 
famosa  por  sus  fértiles  y  crecidas  plantas,  y  por  su  escasez  de 
arboles.  Estas  grandes  llanuras  forman  los  confines  de  la  Cor- 
dillera al  sud;  y  lexos  de  tener  aquellas  tierras  elevadas  que  ca- 
racterizan el  sud  del  Nuevo  Mundo,  la  naturaleza  ha  extendido 
el  pays  en  savanas,  conocidas  por  el  nombre  de  los  Llanos.  En 
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estofl  llanos  ínnumerableB  gr^es  de  toda  especie  de  ganado  pa- 
cen tranquilamente,  guardados  ya  por  los  domésticos,  6  ya  por 
los  mismos  propietarios  que  residen  en  villas  y  aldeas. 


SECCIÓN  III. 

ASPECTO  DEL  PAYS. 

HuMBOLDT  hablando  en  general  sobre  esto  dice, — Quando 
un  viagero  que  acaba  de  llegar  de  Europa  penetra  por  la  prime- 
ra vez  en  los  bosques  del  Sud  de  America,  la  naturaleza  se  le 
presenta  baxo  un  aspecto  enteramente  nuevo.  Los  objetos  que 
le  rodean  le  atraen  á  su  memoria  aquellas  pinturas  trazadas  por 
escritores  celebres  que  han  examinado  las  orillas  del  Misisípi, 
en  las  Floridas,  y  otras  de  las  regiones  templadas  del  Nuevo 
Mundo;  pero  muy  pronto  percibe  la  diferencia.  A  cada  paso  que 
da  observa  que  no  está  en  los  confines,  mas  en  medio  de  la  zona 
tórrida;  ni  tampoco  en  una  de  las  Islas  de  las  Indias  Occidenta- 
les, pero  en  un  vastísimo  continente,  donde  todo  es  agigantado 
— ^las  montañas,  los  ríos,  y  la  masa  de  la  vegetación.  Sí  la  belleza 
de  una  escena  pintoresca  le  conmueve,  es  imposible  que  pueda 
definir  las  varias  emociones  que  ocupan  su  imaginación,  apenas 
puede  distinguir  lo  que  mas  excita  su  admiración, — si  el  profun- 
do silencio  de  aquellas  soledades,  la  belleza  individual  y  contras- 
te de  las  formas,  ó  si  el  vigor  y  frescura  de  la  vida  vegetal  que 
caracteriza  el  clima  de  los  trópicos.  Casi  se  puede  decir,  que  la 
tierra  agobiada  baxo  el  peso  de  las  plantas,  no  les  permite  sufi- 
ciente espacio  para  desenvolverse.  Los  troncos  de  los  arboles  es- 
tan  enteramente  ocultos  baxo  una  espesa  alfombra  de  verdura; 
y  si  el  orchido»,  el  pipers,  y  el  pathos,  que  tan  solo  un  courbaril, 
6  higo  Americano  contiene,  fuesen  cuidadosamente  trasplanta- 
dos, bastarían  para  cubrir  una  inmensa  extensión  de  tierra.  Por 
esta  reunión  singular,  tanto  los  bosques,  como  los  costados  ya 
de  las  rocas  6  de  las  montañas,  enriquezen  los  dominios  de  la 
naturaleza  orgánica.  Estas  mismas  lianas,  que  s^i)entéan  por 
la  tierra,  suben  hasta  la  cima  de  los  arboles,  y  pasando  del  uno 
al  otro  ascienden  á  la  altura  de  mas  de  100  pies. — ^Nos  paseamos 
por  algunas  horas  baxo  estas  umbrosas  arcadas,  que  apenas  ad- 
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miten  un  rayo  de  luz,  y  baxo  de  las  que  el  firmamento  me  se  fi- 
guraba tan  obscuro  como  el  azul  de  afiil,  á  causa  del  verde  obs- 
curo con  que  las  plantas  equinocciales  están  teñidas,  con  una 
pequeña  porción  de  moreno.  Un  helécho  muy  diverso  del  poljrpo- 
dium  arboreum  de  las  Islas  Occidentales  aparecía  sobre  las  ma- 
sas de  rocas  esparcidas  aqui  y  alli.  En  este  parage  vimos  por  la 
primera  vez  aquellos  nidos  en  forma  de  botellas,  ó  de  bolsillos,  que 
se  hallan  sospendidos  á  las  ramas  de  los  arboles  mas  baxos,  los 
que  prueban  quan  admirable  es  la  industria  de  los  orioles,  que 
mezclan  sus  gorgeos  con  los  roncos  chillidos  de  los  papagayos  y 
mackaos.  Estos  últimos  bien  conocidos  por  su  vistoso  plumage 
vuelan  en  pares,  mientras  que  los  verdaderos  papagayos  van  en 
centenas.  Es  preciso  que  un  hombre  haya  vivido  mucho  tiempo 
en  aquellos  climas  para  poderse  convencer  que  la  voz  de  estos 
paxaros  á  veces  ahoga  el  ruido  de  los  torrentes  que  se  precipitan 
de  roca  en  roca. 

Se  observa,  particularmente  en  Caracas,  que  las  siete  pro- 
vincias, si  se  toma  una  vista  general  de  ellas,  forman  tres  dis- 
tintas zonas,  extendiéndose  del  este  al  oeste. 

Cerca  de  la  costa  se  hallan  tierras  cultivadas,  como  también 
cerca  de  la  cadena  de  las  montañas  de  la  costa:  mas  adentro  se 
encuentran  los  llanos  ó  pastos;  y  finalmente  mas  alia  del  Orino- 
co, una  tercera  zona,  la  de  bosque  ó  montes,  en  la  que  no  se  pue- 
de penetrar  á  no  ser  que  sea  por  los  ríos  que  la  atraviesan.— Si 
los  habitantes  naturales  de  los  bosques  viven  enteramente  del 
producto  de  la  caza,  como  los  del  Misuri,  podemos  entonces  de- 
cir, que  las  tres  zonas,  en  el  que  el  territorio  de  Caracas  está  di- 
vidido, presentan  una  imagen  de  los  tres  estados  en  la  sociedad : 
la  vida  del  salvage  que  vive  en  los  bosques  del  Orinoco ;  la  vida 
pastoral  del  que  habita  las  savanas  ó  llanos ;  y  la  del  agricultu- 
rista  que  reside  en  los  valles  altos  y  al  pie  de  las  montañas  de 
la  costa. 

Los  misioneros,  y  antes  de  la  Revolución,  algunos  quantos 
soldados,  ocupaban  tanto  aqui  como  en  toda  la  America  los  pues- 
tos avanzados  hasta  las  fronteras  del  Brasil.  En  esta  primera 
zona,  se  sentía  mas  la  preponderancia  de  la  fuerza  y  el  abuso 
del  poder,  que  era  una  consequencia  necesaria  de  la  otra.  Los 
naturales  se  hacian  la  guerra  intestina.  Los  frailes  trataban  de 


Digitized  by 


Google 


aumentar  los  lugarcillos  donde  tenían  misión,  aprovechándose 
de  las  disenaiones  de  los  natisrales.  Los  soldados  vivian  en  un 
estado  de  hostilidad  con  los  frailes,  á  los  que  sin  embargo  se  les 
habia  encargado  proteger.  En  todos  los  parages  la  triste  pintu- 
ra de  la  miseria  y  de  las  privaciones  se  hada  sentir. 

En  la  segunda  región,  en  los  llanos  y  pastos,  el  alimento  es 
extremadamente  abundante,  pero  poco  variado.  Aunque  allí  la 
civilización  está  algo  mas  avanzada  sin  embargo  los  que  viven 
afuera  de  las  ciudades  y  aldeas  no  continúan  por  eso  menos  iso- 
lados.  A  vista  de  sus  habitaciones  en  parte  cubiertas  de  pieles  y 
pellejos  dirían  que  lexos  de  estar  establecidos  en  aquellos  vastos 
prados  que  se  extienden  al  horizonte  apenas  están  encampados. 

La  agricultura,  que  es  la  que  tan  solo  forma  la  base  de  la 
sociedad,  y  la  que  estrecha  el  vinculo  social,  ocupa  la  tercera 
zona;  la  costa  y  especialmente  los  calidos,  y  templados  valles  de 
las  montañas  de  la  costa. — ^Asi  vemos  que  en  la  provincia  de  Ca- 
racas, que  es  donde  se  observan  mas  los  progresos  de  la  agri- 
cultura, la  masa  de  la  población,  sus  numerosas  ciudades,  y  todo 
lo  que  concierne  el  estado  avanzado  de  su  civilización,  se  halla 
cerca  de  la  costa.  Esta  costa  se  extiende  mas  de  200  leguas.  Está 
bañada  por  el  pequeño  Mar  Caribe,  (una  especie  de  Mediterrá- 
neo en  cuyas  orillas  casi  todas  las  naciones  Europeas  han  for- 
mado colonias)  que  se  comunica  en  varios  puntos  con  el  Océano 
Atlántico,  lo  que  ha  contribuido  considerablemente  a  diseminar 
los  conocimientos  humanos  entre  los  habitantes  de  la  parte  orien- 
tal de  la  America  del  Sud,  desde  el  tiempo  de  la  conquista. 

Cundinamarca  y  México  no  tienen  conexión  con  ninguna 
colonia  estrangera,  y  de  consiguiente  tampoco  la  tienen  con  nin- 
guna nación  Europea,  excepto  con  España;  sus  puertos  son  Car- 
tagena, y  Santa  Marta,  Campeche,  y  VerarCruz.  Estos  vastos 
payses  presentan,  por  la  naturaleza  de  sus  costas,  y  lo  remoto 
de  su  población  al  costado  de  las  Cordilleras,  pocos  puntos  que 
sirvan  de  contacto  para  con  tierras  estrangeras.  El  Golfo  de 
México  está  aun  menos  frequentado  durante  parte  del  año,  á 
causa  del  peligro  de  los  temporales  que  soplan  del  norte. — Al  con- 
trario, la  costa  de  Caracas,  por  su  extensión,  por  su  dirección  al 
este,  por  el  numero  de  sus  puertos,  y  la  seguridad  del  anclage  en 
las  diferentes  estaciones,  posee  todas  las  ventajas  del  Mar  Ca- 
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ribe  interior.  La  comunicación  con  las  grandes  islas»  y  aun  con 
las  que  están  á  borbalento»  no  puede  ser  en  ninguna  parte  mas 
f  requ^ite  que  desde  los  puertos  de  Cunoana»  Barcelona»  La  Gauy- 
ra»  Puerto  Cabello,  Coro  y  Maracaibo;  y  en  ningún  parage  ha 
sido  mas  difícil  contener  un  comercio  ilicito  con  los  estrangeros. 
¿Nos  maravillaremos  acaso»  si  esta  facilidad  de  comerciar  con 
los  Americanos  del  Norte»  y  con  las  otras  naciones  libres  de  la 
Europa»  ha  aumentado  en  la  provincia  de  Caracas»  tanto  la  cien- 
cia y  la  opulencia  como  el  deseo  inquieto  de  independencia  y  go- 
bierno local»  que  se  halla  infuso  en  él  amor  de  la  libertad  y  en 
las  formas  de  un  gobierno  republicano? 

Quiza  podran  objetar»  que  en  los  otros  parages  del  Ameri- 
ca Española  y  Portuguesa»  donde  los  progresos  de  la  civilización 
pueden  ser  trazados,  hallamos  las  tres  edades  sociales  unidas. 
Pero  no  devemos  olvidar  (y  esta  es  una  observación  extrema 
mente  importante  para  los  que  desean  informarse  á  fondo  del 
estado  politice  de  estas  colonias)  que  la  disposición  de  las  tres 
zonas — ^loB  bosques»  los  pastos»  y  las  tierras  cultivadas,  no  son  en 
ningún  parage  tan  distintas  como  en  el  pays  de  Caracas.  Es  muy 
rara  la  vez  en  que  la  población»  la  industria  comercial»  y  los  pro- 
gresos intelectuales  vayan  disminuyendo  de  la  costa  al  interior. 


SECCIÓN  IV. 


TEMPERAMENTO 


Según  la  situación  de  este  pays»  que  comienza  desde  el  12^ 
de  latitud  septentrional»  y  que  se  extiende  hacia  la  linea  equi- 
noccial» diriase  que  es  imposible  que  este  pays  presente  mas  que 
un  sol  devorador»  y  una  tierra  inhabitable  por  el  calor  excesivo : 
pero  la  naturaleza  ha  variado  talmente  el  temperamento  de  su 
clima»  que  en  varios  parages  sus  habitantes  gozan  de  una  per- 
petua primavera,  mientras  que  en  otros  la  latitud  natural  excer- 
ce  los  poderes  que  le  han  sido  asignados. 

El  calor  del  pays  no  es  tan  insuportable  como  algunos  se  ima- 
ginan, á  causa  de  su  elevación.  Junto  á  la  costa  es  seguramente 
excesivo;  pero  ascendiendo  gradualmente  á  las  regiones  mas  al- 
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tas,  el  vükgero  halla  que  va  difiminuyendo  insenaiblemente»  y  ob* 
serva  con  placer»  las  producciones  vegetales  de  muchos  paysee 
concentradas  en  un  pequ^o  espacio.  El  calor  en  el  valle  del  Ori- 
noco es  verdaderamente  intenso^  el  termómetro  sube  hasta  116^. 


SECCIÓN  V, 

TEMBLORES  DE  TIERRA  Y  VOLCANES 

La  cadena  de  los  Andes  contiene  en  sus  entrañas  estos  ma* 
teriales  de  destrucción.  Terremotos  los  mas  tremendos  han  ocu- 
rrido en  estas  regiones,  y  desde  el  Cotopaxi  á  las  orillas  del  Es- 
trecho de  Maguellanes,  se  cuentan  quarenta  volcanes,  que  arro- 
jan lava,  enormes  peñascos,  nubaradas  de  cenizas,  torrentes  de 
agua,  de  pecina  liquida,  de  azufre,  6  vientos  destructores  de  un 
aire  ardiente  que  vomitan  por  su  abertura. 

A  la  verdad  lo  que  mas  notable  es  en  el  sud  de  los  Andes 
son  estos  conos  volcánicos,  cuya  hinchazón,  llena  de  hendeduras 
que  aterran  por  su  inmensurable  profundidad,  y  que  los  intré- 
pidos naturales  atraviesan  sin  el  menor  temor,  por  medio  de 
unos  puentes  que  cuelgan  de  un  lado  á  otro,  y  que  están  forma- 
dos de  las  fibras  de  plantas  equinocciales.  Sobre  estos  frágiles 
y  trémulos  pasages  los  naturales  lleban  algunas  veces  á  los  via- 
geros  en  una  silla  atada  á  sus  espaldas  é  inclinando  su  cuerpo 
marchan  con  un  paso  firme  y  al  mismo  tiempo  ligero;  pero 
quando  llegan  al  medio,  la  vibración  del  puente  es  tan  grande 
que  si  se  detubiesen  tan  solo  un  segundo  su  destrucción  sería 
inevitable:  el  Indio  y  su  carga  caerian  en  el  abismo,  cuya  pro- 
fundidad el  ojo  no  puede  descubrir.  Estos  puentes  se  hallan  a 
menudo  impasables,  a  causa  de  sus  materiales,  presentando  al 
temeroso  Europeo  que  visita  aquellas  regiones,  abismos  terrífi- 
cos sobre  los  que  loe  Indios  brincan  sin  el  menor  temor. 

Es  una  observación  que  la  mayor  parte  de  los  habitantes  de 
estas  provincias  han  hecho,  dice  Depons  hablando  mas  particu- 
larmente de  Caracas,  que  la  lluvia  antes  de  1792  iba  siempre 
acompañada  de  truenos  y  relámpagos,  y  que  desde  entonces  has- 
ta 1804  caía  en  grande  abundancia  sin  ninguna  apariencia  de 
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tormenta.  El  cree  que  la  electricidad  atmoBíerica  se  halla  atraída 
y  concentrada  en  aquella  masa  que  forma  las  Cordilleras»  y  que 
á  esta  causa  deven  atribuirse  los  temblores  de  tiwra,  que  expe- 
rimentaron en  Gumana  en  el  mes  de  Diciembre  de  1797,  y  que 
tan  grandes  daños  causaron.  No  se  han  vuelto  á  sentir  ninguno 
de  estos  temblores  desde  1778  y  1779. 

El  1  de  Mayo  de  1802,  á  las  onze  de  la  noche,  hubo  en  Cara- 
cas un  temblor  bastante  fuerte,  su  vibración  era  del  oeste  al  este. 
El  20  del  mismo  mes  á  las  quatro  y  cinco  minutos  de  la  tarde, 
hubo  otro  en  dirección  vertical  que  duró  un  minuto,  pero  la  tie- 
rra no  tomó  su  nivel  horizontal  sino  dos  minutos  después.  El  4 
de  Julio  á  las  dos  y  quarenta  y  ocho  minutos  de  la  mañana,  se 
sintieron  dos  temblores;  y  el  mismo  dia  a  veinte  y  cinco  minu- 
tos para  las  siete  de  la  mañana  hubo  otro,  aunque  no  tan  fuerte. 
Las  causas  y  origen  local  de  los  terremotos  parecen  residir  en 
la  provincia  de  Cumana;  pues  alli  son  mas  violentos  que  en  al- 
gún otro  parage. 


SECCIÓN  VI. 


ESTACIONES 


En  esta  parte  del  Sud  de  America  el  año  no  tiene  las  mis- 
mas divisiones  que  en  Europa.  La  primavera  ó  el  otoño  son 
igualmente  desconocidos.  Invierno  y  verano  son  las  únicas  esta- 
ciones. No  es  el  frió  ó  el  calor  el  que  señala  los  limites  á  estas 
dos  estaciones,  pero  únicamente  la  lluvia  y  la  sequedad. 

La  cantidad  de  agua  que  cae  eñ  aquellas  provincias  al  este 
de  Caracas,  es  casi  igual.  Los  llanos,  las  montañas  y  loe  valles, 
participan  en  igual  grado  de  las  ventajas  é  inconvenientes  de  las 
lluvias;  que,  sin  embargo,  tienen  sus  intervalos.  Hay  dias  en  que 
no  cae  gota:  hay  otros,  aunque  no  muy  freqflentes,  en  que  la 
lluvia  es  incesante.  Por  un  calculo  apro^mado  llueve,  en  la  es- 
tación de  las  lluvias,  tres  horas  cada  dia,  esto  es  un  día  con 
otro,  y  mas  freqüentemente  por  la  noche  que  por  la  mañana. 

La  llovizna  ó  rodo  de  las  r^ones  polarM  no  se  ve  nunca 
aqui;  pero  los  repentinos  y  violentos  chaparrones  de  la  zona  to- 
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rrida»  y  la  descarga  de  los  grandes  aguatochos  que  se  precipitan 
de  los  cielos  con  el  Ímpetu  de  un  torrente  dan  mas  agua  &í  un 
día  que  las  lluvias  de  Europa  en  seis.  La  cantidad  total  de  las 
lluvias  equinocciales  es  de  diez  veces  mas  -que  la  de  las  lluvias 
árticas  ó  antarticas.  De  aqui  nace  que  todos  los  rios  salen  de  sus 
madres,  y  continúan  afuera  de  ellas  durante  la  mayor  parte  de 
la  estación:  todos  aquellos  canales  »teriores  formados  por  la 
violencia  de  las  innundaciones,  que  durante  el  resto  del  año  con- 
tinúan secos,  se  vuelven  en  torrentes ;  y  las  tierras  están  cubier- 
tas de  agua  hasta  una  distancia  inmensa,  en  la  que  viagero  no 
descubre  sino  las  cimas  de  los  mas  altos  arboles  las  que  le  sirven 
de  mojones.  Esta  especie  de  mar  accidental  se  forma  principal- 
mente en  las  llanuras  septentrionales  del  Orinoco,  y  en  uno  de 
sus  espacios  se  extiende  á  ciento  y  cincuenta  leguas  de  largo  y 
quarenta  de  ancho. 

Humboldt  pinta  la  estación  de  la  sequedad  en  Guiana  como 
el  tiempo  mas  horroroso,  y  el  principio  de  la  estación  de  lluvia 
como  el  de  la  regeneración  en  la  naturaleza.  Nos  da  una  exce- 
lente descripción  de  la  reasumpcion  de  la  vida  vegetal  á  la  vuel- 
ta de  las  lluvias.  Al  mismo  tiempo  sucede  una  especie  de  resu- 
rección  de  ca3rmanes  y  de  otros  reptiles.  El  anhelo  y  ardor  con 
que  vienen  una  multitud  de  caballos,  bueyes,  asnos  salvages,  y 
animales  feroces  de  los  abrasados  desiertos  á  apagar  su  sed,  al 
volver  de  las  lluvias,  es  extraordinario.  Depons  dice,  haber  visto 
aquellos  animales  saltar  en  los  pantanos  con  tal  ardor  y  beber 
tal  cantidad  de  agua,  que  de  una  apariencia  flaquísima  pasaban 
á  un  estado  de  hydropesia  y  se  morian  flotando  en  el  agua,  en 
muy  pocas  horas. 

Sin  embargo  el  efecto  no  es  el  mismo  en  todas  las  partes  de 
la  Guiana.  En  las  que  los  vientos  marítimos  refrescan  el  pays, 
la  estación  de  sequedad  es  el  tiempo  mas  delicioso  mientras  que, 
al  contrario,  la  estación  de  lluvia  es  la  mas  calorosa  y  la  menos 
salubre.  Tal  es  el  clima  de  Cayana,  Surinan,  Berbice,  Demora- 
ra, Esequibo,  del  pays  situado  entre  este  rio  y  el  del  Orinoco, 
y  del  que  está  entre  el  Orinoco,  lo  largo  de  la  costa  hasta  el  lago 
de  Maracaibo. 

Lo  que  aqui  hemos  dicho  de  las  dos  estaciones  concierne  mas 
particularmente  á  Caracas.  El  clima  de  Cundinamarca  presenta 
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una  gran  variedad.  La  alta  Cordillera  de  los  Andes,  y  las  éter* 
ñas  nieves  que  coronan  sus  cumbres,  hacen  que  este  pays,  aunque 
parte  de  61  está  baxo  del  Equadór,  esté  sugeto  á  un  grado  de  frió 
igual  al  de  las  regiones  polares,  mientras  que  en  sus  llanos  baxos, 
el  calor  del  trópico  se  siente  en  toda  su  intensidad.  Las  llanuras 
elevadas  entre  las  cimas  de  los  Andes,  goxan  de  un  clima  templa^ 
do  é  invariable,  y  es  en  estos  parages  deliciosos  en  los  que  el  co- 
lonista Europeo  ha  fizado  su  domicilio. 


SECCIÓN  VII. 


LAGOS 


Colombia  presenta  lagos  de  dos  especies,  los  que  han  sido 
formados  por  las  lluvias,  y  los  que  las  aguas  de  los  rioe  forman. 
Muchos  de  los  primeros  se  hallan  en  los  terrenos  baxos  cerca  del 
Orinoco.  Los  dos  mayores  de  los  segundos  son  el  de  Maracaibo  y 
el  de  Valencia. 

1.  El  Lago  de  Maracaibo  es  un  cuerpo  de  agua  de  forma 
oval,  su  dirección  es  del  sud  al  norte,  y  se  comunica  por  un  canal 
muy  estrecho  con  el  Golfo  de  Venezuela.  Su  largo  es  de  150  mi- 
llas, y  el  ancho  de  90,  y  su  circunferencia  de  450.  Generalmente 
la  superficie  de  sus  aguas  se  halla  bastante  agitada;  y  durante 
ciertos  vientos,  particularmente  los  del  norte,  forman  ondas  que 
se  levantan  á  una  grande  altura.  Su  agua  es  siempre  fresca,  ex- 
cepto quando  una  violenta  tempestad  arroja  en  él  el  agua  sa- 
lada del  Golfo.  La  profundidad  de  este  lago  es  grandísima,  y  es 
navegable  para  navios  del  mas  alto  bordo. 

A  causa  de  los  vapores  que  durante  la  noche  se  levantan, 
después  de  los  intensos  calores  del  dia,  las  orillas  del  lago  son 
mal  sanas. 

La  bondad  del  terreno  en  la  parte  occidental  ha  convidado 
á  algunos  Españoles  á  establecerse  alli,  sin  reparar  en  su  clima 
mal  sano,  para  cultivar  el  cacao  y  otras  producciones.  La  parte 
meridional  del  lagp  se  halla  sin  cultivo  y  sin  habitantes.  La  par- 
te septentrional  es  igualmente  caliente  que  las  otras,  pero  mas 
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sana  sin  comparación.  La  ciudad  de  Maracaibo  está  situada  en 
la  orilla  izquierda  al  oeste;  y  en  frente  hay  dos  aldeas,  la  una 
llamada  Punta  á  Piedra,  habitada  por  Indios,  y  la  otra  Altagra- 
cia,  habitada  por  Españoles  á  la  orilla  derecha. 

Quando  los  Españoles  desembarcaron  por  la  primera  vez 
en  este  pays,  vieron  varias  aldeas  construidas  en  medio  de  las 
aguas,  que  es  el  medio  del  que  los  Indios  se  sirven,  aun  hasta 
este  mismo  momento,  para  evitar  lo  dafioso  del  clima.  La  apa- 
riencia de  una  de  estas  aldeas  en  medio  de  las  aguas  les  hizo 
darle  el  nombre  de  Venezuela,  derivativo  de  Venecia,  el  que 
fue  después  adoptado  para  designar  toda  la  provincia.  Quatro  de 
estas  aldeas  subsisten  aun;  un  fraile  es  el  que  tiene  la  dirección 
espiritual  y  temporal  de  sus  habitantes.  El  principal  empleo  de 
los  Indios  cíe  estos  lugares  es  la  pesca,  y  la  caza  de  los  paxaros 
aquaticos  que  f  reqüentan  el  lago. 

El  producto  del  interior  se  transporte  por  los  rios  que  ali* 
montan  á  este  lago,  á  la  ciudad  de  Maracaibo,  y  de  alli  lo  em- 
barcan para  Europa,  ó  para  las  colonias  circunvecinas. 

Al  nort-oeste  del  Lago  Maracaibo,  hay  una  vena  ó  mina  de 
pez  mineral  (de  la  que  usan  para  untar  navios  mezclándola  con 
grasa)  la  que  es  de  una  naturaleza  tan  inflamable,  que  en  el 
tiempo  del  calor,  y  particularmente  por  la  noche,  su  superficie 
se  cubre  de  llamas,  que  á  causa  de  su  repentina  vibración  tiene 
la  apariencia  de  relámpagos.  Los  Indios  y  los  Españoles,  que 
navegan  con  barcos  y  canoas  en  el  lago,  las  llaman  las  lantemas 
de  Sn.  Antonio  ó  los  faroles  de  Maracaibo,  porque  sirven  para 
alumbrarles  en  el  gobierno  de  sus  navios,  durante  las  obscuras 
noches,  que  son  tan  comunes  en  la  zona  tórrida. 

2.  El  Lago  de  Valencia,  aunque  no  tan  extenso  como  el  de 
Maracaibo,  es  sin  embargo  mucho  mas  útil  y  hermoso.  Sus  ori- 
llas son  sanas  y  fértiles,  y  cubiertas  de  una  rica  vegetacicm. 

Este  lago  está  situado  á  tres  millas  de  distancia  de  la  ciu- 
dad de  Valencia,  y  á  diez  y  ocho  del  mar  del  que  está  separado 
por  montañas  inaccesibles.  Su  forma  es  oblonga,  extendiéndose 
de  nort-este  á  sud-oeste;  tiene  quarenta  millas  de  largo  y  doce 
de  ancho,  y  se  halla  en  un  valle  rodeado  de  tierras  altas  y  aspe- 
ras,  excepto  al  oeste. 
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Los*  valles  de  Aragua  forman  un  lacro  estrecho  entre  dos 
sierras  graníticas  y  calcáreas  de  altura  desigual  Al  norte^  se 
hallan  separadas  por  la  Sierra  Mariara  de  la  costa  del  mar;  y 
al  sud,  la  cadena  de  Guacimo  y  Yusma  les  sirve  de  parapeto  con- 
tra el  calido  aire  de  los  pantanos.  Grupos  de  cuestas,  suficiente- 
mente altas  para  determinar  el  curso  de  las  aguas,  encierran  el 
lago  al  este  y  al  oeste,  como  otros  tantos  diques  cruzados.  Estas 
cuestas  se  hallan  entre  Tuy  y  la  Victoria,  como  también  en  el 
camino  de  Valencia  á  Nirgua,  y  á  las  montañas  de  Torito.  A 
causa  de  esta  extraordinaria  configuración,  los  riachuelos  de  los 
valles  de  Aragua  forman  un  sistema  particular,  y  dirigen  su 
curso  hacia  un  lago  cerrado  por  todas  partes — este  es  el  lago 
de  Valencia.  De  la  existencia  de  estos  ríos  y  lagos  dependen  en- 
teramente la  fertilidad  de  aquellos  valles,  y  el  producto  de  su 
cultivo. 

Las  aguas  del  lago  se  hallan  sugetas  al  poderoso  influxo  de 
la  evaporación,  y  se  pierden,  por  decirlo  asi,  en  la  atmosfera.  El 
aspecto  del  parage,  y  la  experiencia  de  medio  siglo  prueban  que 
el  nivel  del  agua  no  es  fixo;  al  contrario  las  aguas  se  evaporan, 
y  el  aumento  que  los  riachuelos  dan  al  lago  no  sirve  para  contra- 
pesar la  evaporación.  El  lago  estando  á  la  altura  de  mil  pies  so- 
bre los  pantanos  cerca  de  Calabozo,  y  de  mil  tres  cientos  treinta 
y  dos  sobre  el  mar,  algunos  han  creido  que  hay  comunicaciones 
y  filtraciones  subterráneas.  La  apariencia  de  algunas  nuevas 
islas  y  la  baxada  de  las  aguas,  hace  creer  á  algunos  que  el  lago 
llegara  un  dia  á  secarse  enteramente. 

La  inclinación  del  terreno  en  los  valles  de  Aragua  hacia  el 
sud  y  el  oeste,  (la  parte  del  lago  que  ha  quedado  cubierta  de 
agua),  es  la  mas  cercana  á  la  cadena  de  las  montañas  de  Guigue, 
de  Yusma,  y  de  Guacimo;  que  se  extiende  hacia  los  altos  prados 
de  Ocumare. 

Las  dos  orillas  del  Lago  de  Valencia  ofrecen  un  contraste 
muy  singular.  Las  del  sud  están  casi  desiertas,  y  un  parapeto  de 
altas  montañas  les  dan  un  aspecto  triste  y  monótono.  Las  del 
norte  al  contrario  son  alegres,  pastorales,  y  adornadas  con  la 
caña  de  azúcar,  el  cafe,  y  el  algodón. 

En  estas  orillas  cultivadas  es  donde  se  ven  senderos  cubier- 
tos de  cestrums,  azedaracs,  y  de  otros  arbustos  que  siempre  es- 
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tan  en  flor,  los  que  serpenteando  por  las  llanuras  van  á  adornar 
las  casas  de  campo  que  se  hallan  esparcidas  aquí  y  allí. 
Todas  las  casas  están  rodeadas  de  troncos  de  arboles*  El  cei« 
ba  con  sus  anchas  flores  amarillas  da  un  carácter  peculiar  ai 
paisage,  mezclando  sus  ramas  con  las  de  la  morada  erithryna. 
Esta  mezcla  de  colores  vivos  en  los  vegetales  forma  un  bello  con- 
traste con  el  azul  uniforme  de  un  cielo  tranquilo.  En  la  estación 
de  la  sequedad,  quando  el  abrasado  suelo  está  cubierto  de  un  va- 
por undoso,  el  riego  artificial  conserva  la  verdura  y  la  fertilidad. 

De  quando  en  quando  la  roca  de  granito  se  asoma  entre  la 
tierra  cultivada.  Masas  enormes  de  peñas  empinan  sus  cabezas 
en  medio  de  los  valles.  Peladas  y  tortuosas  apenas  alimentan  en 
ellas  unas  quantas  plantas  suculentas,  las  que  preparan  tierra 
grasa  para  las  edades  futuras.  Alguna  que  otra  vez  se  ven  en  la 
cumbre  de  estas  solitarias  colinas  una  higuera,  6  una  clusia  con 
sus  ojas  carnosas  las  que  rematan  el  paysage.  Sus  ramas  secas 
mas  parecen  señales  erigidas  en  los  altos  peñascos  que  otra  cosa. 
La  forma  de  estos  cerros  descubren  el  secreto  de  su  antiguo  ori- 
gen; pues  quando  todo  el  valle  estaba  cubierto  de  agua,  y  que 
las  olas  se  batían  al  pie  de  los  picos  de  Mariara,  la  Muralla  del 
Diablo,  y  la  cadena  de  la  costa,  estas  cuestas  de  rocas  eran  ban- 
cos ó  isletas. 

El  Lago  de  Valencia  está  lleno  de  islas,  las  que  adornan  la 
escena  por  la  forma  pintoresca  de  sus  rocas,  y  por  la  apariencia 
de  la  vegetación  con  que  están  cubiertas.  Las  islas  son  en  numero 
quince,  distribuidas  en  tres  grupos;  sin  contar  Morro  y  Cabre- 
ra, que  ya  se  hallan  afuera  del  lago.  En  parte  están  cultivadas  y 
son  extremamente  fértiles,  á  causa  de  los  vapores  que  se  levan- 
tan del  lago.  Burro,  la  mayor  de  estas  islas,  tiene  dos  millas  de 
largo;  y  está  habitada  por  unas  quantas  familias  de  Mestizos, 
los  que  crian  cabras. 

El  lago,  por  lo  general,  tiene  abundancia  de  pescado;  aun- 
que no  da  sino  tres  especies  de  peces,  cuya  carne  es  blanda  é 
insipida,  el  guavina,  el  vagra  y  la  sardina. 

Les  cercanias  del  lago  no  son  mal  sanas  sino  quando  hay 
grande  sequedad,  entoneles  las  aguas  en  su  baxada  dexan  un  se- 
dim«ato  de  ciénago  ejcpuesto  al  ardor  del  sol.  Las  borlas  de  coc- 
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coloba  barbadenflis  que  dan  f  rondoeidad  á  sus  orillas»  y  las  plan- 
tas liríaceas  que  las  decoran  nos  recuerdan,  por  la  apariencia 
de  la  vegetación  aquatica,  lo  pantanoso  de  las  orillas  de  nues- 
tros lagos  de  Europa. 

Los  habitantes  de  los  valles  de  Aragua  preguntan  muy 
a  menudo  porque  las  orillas  meridionales  del  lago,  particular- 
mente las  que  están  al  sud-oeste  hacia  Aguacates,  son  por  lo  ge- 
neral mas  frondosas  y  tienen  una  verdura  mas  fresca,  que  las 
que  están  al  Septentrión.  Vimos  en  el  mes  de  Febrero  muchos 
arboles  sin  hojas  cerca  de  la  Hacienda  de  Cura,  en  Mocunda  y 
en  Guacara;  mientras  que  al  sud-este  de  Valencia  todo  anunciaba 
la  proximidad  de  las  lluvias.  Humboldt  cree,  que  al  principio 
del  año  quando  el  sol  está  en  su  declinación  meridional,  las  cues- 
tas que  rodean  á  Valencia,  Guacara»  y  Cura,  están  abrasadas  por 
los  rayos  del  sol;  mientras  que  las  que  se  hallan  al  sud  de  las 
orillas  del  lago,  reciben,  con  los  vientos  que  entran  en  el  valle 
por  el  Abra  de  Puerto  Cabello,  un  aire  que  atraviesa  el  lago,  y  el 
que  está  impregnado  de  vapores  aquosos.  En  estas  orillas  es  don- 
de se  hallan  las  mas  hermosas  plantaciones  de  tabaco  de  toda 
la  provincia. 

8.  El  Lago  de  Parima  ó  Paranapitinca  en  Guiana  es  tam- 
bién de  una  figura  oblonga,  tiene  100  millas  de  largo  y  60  de 
ancho :  en  una  de  sus  islas  hay  una  roca  de  mica  reluciente,  esta 
isla  es  celebre  por  haber  sido  la  capital  del  Dorado^  ciudad  fa- 
bulosa que  se  dice  haber  estado  empedrada  con  oro.  Este  lago 
está  al  3^  40'  de  latitud  septentrional,  y  al  45^  20'  de  longitud 
occidental.  En  el  se  hallan  contenidos  los  manantiales  del  Rio 
Blanco. 


SECCIÓN  VIII. 


Ríos. 


El  Cauca,  el  Magdalena,  el  Meta  y  el  Orinoco  tienen  sus 
manantiales  en  las  montañas  de  que  arriba  hemos  hablado.  To- 
das las  partes  de  este  pays  abundan  tanto  en  rios  que  á  la  verdad 
sera  difícil  hallar  otro  parage  en  el  mundo  tan  favorecido  con 
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los  medios  de  fertilizar  el  terreno.  Cada  valle  ofrece  su  rio,  gran- 
de ó  pequeño»  y  si  no  tienen  bastante  agua  para  hacerles  nave- 
gables» tienen  mas  que  suficiente  para  regar  copiosamente  un 
numero  de  den  veces  el  de  las  plantaciones  e3t!stentes. 

En  Caracas,  particularmente,  todos  aquellos  ríos  cuyas 
aguas  salen  del  declive  septentrional  de  la  cadena  de  montañas» 
se  desembocan  en  el  mar,  y  corren  del  sud  al  norte;  mientras 
que  los  que  salen  del  declive  meridional  de  estas  mismas  monta- 
ñas, atraviesan,  en  dirección  meridional,  todo  el  espacio  inter- 
medio de  la  llanura,  hasta  que  van  á  aumentar  con  sus  arroyos 
las  aguas  del  magestuoso  Orinoco.  Aquellos  están  por  lo  general 
tan  bien  fortificados  en  las  barreras  naturales  de  sus  orillas,  y 
tan  bien  f  avcnrecidos  en  su  marcha  por  el  declive  de  sus  canales, 
que  rara  vez  sucede  que  salgan  de  sus  madres,  y  quando  esto 
sucede  sus  innundaciones  ni  duran  mucho,  ni  son  nada  perjudi- 
ciales. Estos,  como  tienen  su  curso  por  medio  de  terrenos  mas 
lisos,  y  como  sus  madres  no  son  tan  hondas,  juntan  sus  aguas 
loe  unos  con  los  otros  durante  una  gran  parte  del  año,  y  antes 
parece  que  forman  un  mar,  que  rios  salidos  de  su  madre. 

El  Orinoco,  no  es  solamente  uno  de  los  mayores  rios  del  Sud 
de  America,  pero  á  mas  uno  de  los  mas  hermosos ;  su  principal 
distintivo  es  el  curso  singular  é  intricado  de  sus  aguas.  Su  origen 
no  es  muy  conocido,  pero  según  la  opinión  de  La  Cruz,  nace  en 
un  pequeño  lago  llamado  Ipava,  que  está  al  6^  5'  de  latitud  sep- 
tentrional. De  alli  va  serpenteando  hasta  el  Lago  de  Parima,  en 
el  que  entra  por  el  sud-este,  y  vuelve  á  salir  por  dos  arroyos 
hacia  el  norte  y  el  sud.  Después  recibe  el  Guaviara  al  norte  del 
lago,  y  prosigue  hacia  el  nort-este,  abrazando  el  Meta,  el  Apura, 
el  Arauca,  y  otros  rios  grandes,  con  una  infinidad  de  rios  peque- 
ños, desembocando  por  fin  en  el  Océano  Atlántico  en  varios  bra- 
zos, en  frente  de  la  Trinidad ;  su  boca  principal  se  halla  conside- 
rablemente al  sud-este  de  aquella  isla.  Las  bocas  del  Orinoco  son 
muy  peligrosas  para  navegantes.  La  mayor  tiene  sies  leguas  de 
anchó;  siete  bocas  son  navegables  para  navios  de  alto  bordo.  Las 
islas  formadas  por  estas  son  muy  extensas,  y  están  habitadas  por 
Indios  Guaraounos,  y  Mariusos. 

Este  hermoso  rio  se  comunica  con  el  Marañon.  El  río  Casi- 
quiarí,  que  se  conjeturaba  era  un  brazo  del  Orinoco,  pero  que 
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ahora  se  sabe  es  un  brazo  del  rio  Negro,  se  comuiáca  también 
con  el  Marañon,  por  medio  dd  rio  Negro:  sus  corrientes  habien- 
do sido  visitadas  por  M.  de  Humboldt,  el  que  halló  en  la  empresa 
mil  riesgos  y  dificultades»  ocasionadas  por  la  fuerza  de  la  co- 
rriente y  otros  muchos  obstáculos.  Trescientas  millas  de  pays  se 
hallan  completamente  desiertas,  y  los  mosquitos  y  hormigas  son 
tan  molestas  que  esto  basta  para  imi)edir  al  viagero  continuar  su 
camino.  Entró  en  el  Orinoco  por  el  Casiquiari  en  el  3^80'  de 
latitud  septentrional,  y  subió  contra  la  corriente  del  rio  grande 
hasta  las  Esmeraldas,  el  ultimo  establecimiento  Español  en  aque- 
lla parte  de  America. 

Es  imposible  describir  lo  magnifico  de  la  escena  en  las  ori- 
llas del  Orinoco.  Bosques  de  una  grande  extensión,  llenos  de  ar- 
boles aromáticos,  que  impregnan  el  aire  de  un  olor  deliciosísi- 
mo; paxaros  cuya  singular  variedad  y  hermosos  colores  de  sus 
plumas  forman  un  vistoso  contraste,  y  que  se  ven  en  todos  los 
parages  de  sus  orillas ;  y  tropas  de  monas  siguen  al  atónito  via- 
gero. Después  de  haber  pasado  estas  florestas,  una  dilatada  lla- 
nura extiende  su  verde  superficie  mas  alia  de  lo  que  el  ojo  alcan- 
za, y  los  Raudales  del  Orinoco  dan  su  nombre  á  toda  la  Cordi- 
llera, y  son  los  mas  tremendos  que  se  han  visto ;  pero  ninguno  ha 
dado  aun  ninguna  buena  descripción  de  ellos,  aunque  son  las 
únicas  vertientes  que  se  hallan  entre  la  tierra  situada  al  este  de 
los  Andes,  y  las  vastas  llanuras  del  Marañen.  Estos  Raudales 
se  hallan  en  Maypures  y  en  Aturas,  dos  aldeas  situadas  en  el  6^ 
de  latitud  septentrional,  cerca  de  la  grande  baxada  del  rio. 

La  innundacion  del  Orinoco  comienza  con  la  estación  de 
lluvia,  la  que  continua  creciendo  desde  el  fin  de  Abril  hasta  fi- 
nes de  Agosto.  En  el  mes  de  Septiembre,  sus  aguas  están  á  su 
mayor  altura;  entonces  se  halla  á  cosa  de  quarenta  pies  sobre  el 
nivel  del  agua  quando  está  mas  baxa.  Sus  orillas  están  innun- 
dadas  como  también  la  mayor  parte  de  las  Islas  de  los  Guaraou- 
nes.  En  el  mes  de  Octubre  el  rio  comienza  a  menguar  gradual- 
mente hasta  el  mes  de  Marzo,  en  el  que  sus  aguas  están  en  su 
estado  mas  baxo.  Estas  fluctuaciones  son  regulares  é  invariables. 

De  suerte  que  durante  los  cinco  meses  en  los  que  el  rio  cre- 
ce, el  hemisferio  del  Nuevo  Mundo  no  presenta  sino  mares,  y 
apenas  ninguna  tierra  al  acción  perpendicular  de  los  rayos  del 
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gol.  Dorante  loa  seiB  masies  que  siguen  después  d^l  menguante  dd 
rio»  solo  el  coñlántíite  se  prescita  á  la  misma  aecion.  Las  lluvias 
na  aon  las  primeras  ni  lea  únicas  causas  del  creciente  del  Ori- 
noco» puesto  que  empieza  á  crecer  antes  de  que  las  lluvias  co- 
miencen; es  probable  que  las  nieves  que  se  derriten  en  las  Cor* 
dilleras  de  Bogotá»  y  en  las  cadenas  de  las  montañas  que  salen  de 
ellas»  sea  la  causa  principal  de  su  creciente. 

Los  ca3rmanes  ó  alligatores  (especies  de  crocodilos)  son  te* 
mibles  y  muy  numerosos  en  toda  la  extensión  de  sus  orillas,  que 
se  puede  decir  consiste  en  1250  millas. 


SECCIÓN  IX. 


MARES  T  MAREAS. 


El  mar  que  bafia  las  costas  occidentales  de  Colombia  es  el 
Pacifico;  y  el  que  bai|a  las  septentrionales»  es  el  que  los  Ingleses 
llaman  el  Mar  Caribe»  porque  en  efecto  la  cadena  de  las  Antillas 
desde  la  Trinidad  á  Cuba  y  Tierra  Firme  forma  una  sola  área 
limitada  únicamente  por  payses  antiguamente  habitados  por 
C&ribes. 

En  el  ultimo  mar  las  mareaa  no  son  ni  muy  perceptibles»  ni 
muy  regulares  desde  la  costa  del  Cabo  Paria»  mas  alia  del  golf  o 
de  ese  ncHubre»  hasta  el  Cabo  de  la  Vela.  Esto  no  sucede  asi  des- 
de el  Cabo  de  Paria  hacia  la  CTibocadura  del  rio  de  las  Amazo- 
nasL  Sin  embargo  la  configuración  de  las  coalas»  la  resistencia 
que  oponen  al  mar»  y  el  agua  que  corre  en  los  rios  inmensos  del 
Sud  de  America»  modifican  mucho  la  acción  de  la  marea*  En  el 
Golfo  de  Paria  sube  á  seis  ó  siete  pies  durante  el  equinoccio»  y 
al  mismo  .periodo  puede  uno  ascender  el  Guarapiche  desde  Or- 
queta  hasta  Sn.  Bonifacio»  con  el  ayuda  de  la  marea  que  levan- 
tan las  aguas  de  aquel  rio  de  seis  pies.  Pero  en  Sto.  Tomé  de 
Angostura»  en  el  Orinoco»  la  marea  apenas  sube  á  diez  pulgadas. 

lios  vientos  son  mucho  mas  regulares  en  las  costas»  donde 
nada  impide  su  dirección  natural»  que  en  el  interior  del  pays» 
donde  están  sngetoa  á  un  influzo  local*  El'  viento  redo  de  la  eos- 
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ta  BB  el  mismo  que  prevalece  en  alta  mar  entre  los  trqixicoB,  lla- 
mado viento  mercante»  ó  brisas,  sopla  de  NE.  al  E.  Sin  embar* 
go  hay  esta  diferencia,  que  estos  vientos  en  alta  mar  son  oons» 
tantee,  mientras  que  los  de  las  costas  no  soplan  mas  que  desde 
las  nuebe  ó  diez  de  la  mañana  hasta  por  la  tarde.  Todas  las  no- 
ches son  remplazados  por  un  viento  opuesto  llamado,  viento  de 
tierra.  Esa  sucesión  periódica  es  general,  aunque  no  sin  excep- 
ciones. 

Un  inconveniente  común  á  todos  los  puertos  de  Caracas,  es 
que  están  expuestos  á  olas,  pero  de  tan  enorme  volumen,  que 
aunque  no  parecen  ser  ocasionadas  por  los  vientos,  no  son  por 
eso  menos  peligrosas.  La  rada  de  Puerto  Cabello  es  el  parage  en 
el  que  los  navios  hallan  un  asilo  seguro  y  tranquilo. 


SECCIÓN  X. 
DESCUBRIMIENTO  «  HISTORIA. 

La  costa  de  Caracas  fue  originalmente  descubierta  por  Co- 
lon en  1494,  durante  su  tercera  expedición*  Habiendo  varios  aven- 
tureros tenido  feliz  suceso  en  varios  de  sus  viages  á  esta  parte 
del  continente,  el  Gobierno  Español  determinó  fixar  colonias  en 
su  suelo.  Estas  habiendo  sido  mal  conducidas  por  los  eclesiásti- 
cos que  principalmente  las  gobernaban,  los  que  no  conocían  ni 
el  carácter  ni  las  costumbres  de  los  naturales,  acabaron  desgra- 
ciadamente, y  fue  necesario  someter  á  los  naturales  por  la  fuer- 
za. Quando  esto  se  hubo  efectuado,  lo  que  se  hizo  parcialmente, 
el  colono  Español  halló  alguna  seguridad;  la  dirección  de  las 
nuevas  colonias  fue  dada  á  una  compañía  de  comerciantes  Ale- 
manes, llamados  los  Welsers.  Estas  gentes  exercieron,  por  mu- 
cho tiempo,  un  poder  absoluto  sobre  los  desgraciados  Indios  y 
colonos.  El  exceso  de  sus  castigos  y  sus  fraudes  habiéndose  he- 
cho demasiado  notorios,  el  R^  de  España  les  privo  de  su  podar 
en  1660,  y  nombro  un  oficial  de  la  corona  para  que  admiídstra^ 
se  la  justicia  á  los  oprimidos. 

Este  empleo  fue  establecido  baxo  el  titulo  de  Capitan-6e- 
neral  de  Caracas,  y  subsistió  baxo  la  misma  forma  ó  coa  corta 
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diferaicia  en  las  diviaioiies  territoriales,  y  alguna  que  otra  re* 
duodon  en  la  autoridad  del  empleado  que  exercia  la  Capitanía, 
hasta  el  afio  1810. 

Las  costas  de  Cundinamarca  que  dan  al  Mar  Caribe  fueron 
visitadas  por  la  primera  vez  por  Colon»  en  su  quarto  viage.  Hap 
biendose  hecho  á  la  vela  de  España  para  las  Indias,  llego  con 
su  flotilla  á  Sto.  Domingo,  donde  el  Gobernador  Ovando,  por  un 
resentimiento  particular,  le  rehuso  la  permisión  de  entrar  en  el 
puerto  para  reparar  sus  navios.  Esta  ocurrencia  imprevista  obli- 
go al  Almirante  á  dirigir  su  curso  hacia  el  oeste;  después  de  al- 
gunos quantos  dias  de  navegación  descubrió  una  isleta  á  una  pe- 
queña distancia  del  Cabo  de  Honduras,  en  la  que  su  hermano 
desembarco  á  traficar  con  los  habitantes.  Siguiendo  en  su  viage 
tocaron  en  el  mismo  cabo,  al  que  Colon  llamo  el  Cabo  de  Casinas, 
y  en  el  que  su  hernaano  desembarcó  para  tomar  posesión  formal 
del  pays  para  la  corona  de  España.  Después  de  esta  ceremonia, 
la  flotilla  continuo  lo  largo  de  la  costa  y  se  vio  obligada  á  doblar 
el  cabo,  que  por  las  dificultades  que  los  pilotos  encontraron  en 
ello,  le  llamaron  Gracias  á  Dios,  y  porque  se  hallaron  en  estado 
de  tomar  ventaja  de  aquellos  vientos  para  costear  con  seguridad 
un  pays  enteramente  desconocido. 

Colon  toco  á  varios  puntos  en  el  curso  de  este  viage,  en  Ve- 
ragua, Nombre  de  Dios,  Belem,  Porto  Bello,  &c.  En  Veragua  en- 
vió á  su  hermano  en  busca  de  oro,  y  Dn.  Bartolomé  volvió  con 
una  cantidad  considerable.  El  Almirante  quiso  plantar  una  co- 
lonia, pero  haviendo  hecho  varias  tentativas  infructuosas,  y  ha- 
llando que  los  navios  estaban  ya  muy  podridos  y  bromados  se  hizo 
á  la  vela  para  Sto.  Domingo,  en  cuya  empresa  se  vio  obligado  á 
encallarse  en  una  bahia  de  la  Jamaica,  adonde  habiendo  forma- 
do cabanas  en  los  combes  del  navio  para  los  marineros  reparó  las 
partes  bromadas. 

Colon  estuvo  casi  un  año  en  este  estado,  y  su  vida  en  gran 
peligro  á  causa  del  espíritu  de  motín  que  existia  entre  su  gente. 
Esto,  junto  con  las  fatigas  y  trabaxos  que  había  sufrido  alteró 
seriamente  su  sahid;  y  por  fin  cansado  de  aguardar  soccMrro  de- 
termino, como  ultimo  recurso,  mviar  una  canoa  á  Sto.  Domingo 
con  uno  de  sus  mas  fieles  eompafiaros  y  algunos  Indios.  Estos 
después  de  haber  encontrado  mil  peligros  llegaron  por  f in  á 
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aquella  isla,  y  procurándose  un  barco»  (aunque  no  ain  mucha 
oposición  de  los  enemigos  de  Colon),  en  el  que  este  hombre  gran* 
de  y  desgraciado  volvió  á  España :  allí  tomo  su  domicilio  en  Va- 
Uadolidy  adonde  acabo  su  ilustre  vida  el  20  de  Mayo  de  1506,  en 
los  64  afios  de  su  edad.  Su  cuerpo  fue  enterrado  en  Sevilla  en  la 
Iglesia  de  los  Cartuxos,  donde  un  bello  monumento  encierra  sus 
cenizas,  y  sobre  el  que  se  lee  esta  inscripción: — 

""A  CastiUa  y  á  León, 
Nuevo  Mundo  dio  Colon.'' 

Ojeda  y  Amerigo  Vespucio,  como  también  otros  muchos  aven- 
tureros remplazaron  á  Colon  en  la  descubierta  de  la  costa  de 
Cundinamarca.  Amerigo  fue  el  primero  que  describió  con  algu- 
na regularidad  el  pueblo  que  habitaba  sus  orillas. 

En  el  año  de  1508  Alonso  de  Ojeda,  y  Diego  Nicuesa  obtu- 
bieron  de  la  corona  de  España,  grandes  concesiones  en  Guatima- 
ia  y  Cundinamarca.  Ojeda  poseía  el  pays  desde  el  Cabo  de  la 
Vela  hasta  el  Golfo  de  Uraba,  ó  Golfo  de  Darien,  cuyo  pays  devia 
ser  llamado  Nueva  Andalucía;  y  Nicuesa  fue  nombrado  para  go- 
bernar desde  el  Golfo  de  Darien  hasta  el  Cabo  de  Gracias  á  Dios. 
En  el  año  de  1610  salieron  de  Sto.  Domingo  para  ir  á  tomar  po- 
sesión de  sus  empleos.  Poco  tiempo  después  de  la  Ues^da  de  Oje- 
da á  Cartagena,  (llamada  entonces  por  los  Indios  Caramari), 
atacó  imprudentemente  á  los  naturales,  y  después  de^  un  comba- 
te muy  sangriento,  en  el  que  perdió  la  mayor  parte  de  su  gente, 
se  hubiera  visto  obligado  á  retirar  sin  la  llegada  de  la  flota  de 
Nicuesa.  Después  fue  á  Darien,  adonde  plantó  una  colonia  en  el 
promontorio  oriental,  al  que  dieron  el  nraabre  de  San  Sebastian: 
pero  viéndose  reducido  poco  tiempo  después  á  una  grande  ^- 
tremidad  por  falta  de  provisiones^  Ojeda  se  hizo  á  la  Vela  para 
Sto.  Domingo^  habiendo  enviado  antes  un  navio  para  que  procu- 
rase socorro  y  refuerzo  para  su  nuevo  establecimiento.  Pero  ha- 
biendo sufrido  naufragio  en  el  viage,  y  perdido  toda  su  pro- 
piedad, murió  poco  tiempo  después  de  necesidad. 

La  colonia  viéndose  reducida  á  la  ultima  extremidad,  se  vol- 
vió á  Cartagena  para  tratar  de  buscar  refuerzo.  Por  fortuna  ha- 
llaron dos  navios  cargados  de  socorros  para  ellos,  pero  á  su  vuel- 
ta á  San  Sebastian,  hallaron  la  ciudad  destruida  por  los  natu- 
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rales.  Para  colmo  de  deagrada  se  encallaron  sus  navios,  pero  á 
fuensa  de  trabaxo  les  volvieron  á  hacer  flotar*  Entonces  toda  la 
colonia,  siguiendo  el  consejo  de  Ñafies  Balboa,  se  hizo  á  la  vela 
para  el  rio  de  Darien,  donde  atacando  y  venciendo  una  tribu  In- 
dia, f  ondaron  una  dudad  llamada  Sta.  Maria  á  la  Antigua  de 
Darien.  En  el  mes  de  Noviembre  de  1510  recibieron  refuerzos 
por  una  casualidad. 

En  el  ^itre  tanto  Nlcuesa,  que  también  había  sufrido 
grandes  desgracias,  y  había  tratado  establecer  una  colonia 
en  d  cabo  de  Nombre  de  Dios.  Una  diputación  fue  en  busca  de  él 
para  rogarle  fuese  á  Sta.  María  á  tomar  el  mando  allí.  A  su  lle- 
gada hallo  grandes  disensiones  entre  los  colonos,  los  que  en  lu«- 
gar  de  nombrarle  govemador  le  enviaron  á  bordo  de  un  navio 
todo  podrido,  obligándole  á  irse  á  alta  mar,  donde  se  cree  que 
pereció,  como  también  los  que  le  acompañaban. 

La  provinda  de  Tierra  Firme,  incluyendo  las  dos  concesio- 
nes de  Nicuesa  y  Ojeda,  fue  dada,  por  una  carta  de  fueros,  en  el 
año  de  1614,  á  Pedro  Arias  de  Avila,  baxo  cuyo  gobierno  Vasco 
Nuñez  de  Balboa  fue  decapitado  por  rebelión.  Este  ultimo  fue 
el  primero  que  en  1513,  á  25  de  Septiembre,  descubrió  el  Pacifi- 
co desde  las  montañas  de  Tierra  Firme,  y  habiendo  tomado  una 
canoa  exploro  una  parte  de  sus  costas,  descubriendo  de  este  mo- 
do para  la  nadon  Española,  la  ex!tenda  de  otro  mar  mas  alia 
del  Atlántico. 

Los  primisros  descubrimientos  de  Ojeda  en  Cundinamarca 
sucedieron  en  1602,  y  en  1608,  Rodrigo  Bastidas  de  Sevilla  vi« 
sitó  la  costa  de  Santa  Marta  hasta  el  rio  Darien.  De  suerte  que 
en  estos  años  toda  la.  costa,  desde  el  Golfo  de  Venezuela  hasta  el 
Cabo  de  Honduras,  fue  explorada  por  varios  navegantes  y  aven- 
tureros. 

En  1604  Bastidajs  continuó  sus  descubrimientos,  llego  al 
Golfo  de  Darien  donde  obtuvo  oro  y  esclavos;  aquí  fue  donde  en- 
contró entre  la  arena  granos  de  oro,  que  por  la  primera  vez  en- 
viaron a  España  en  este  estado. 

En  el  año  de  1515  la  costa  ocddental  de  Panamá,  Veragua, 
y  Darien,  fue  examinada  baxo  las  ordenes  de  Avila  hasta  el  Ca- 
bo Blanco,  y  la  ciudad  de  Panamá  fue  fundada.  De  aquí  fue  de 
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donde  los  conquistadores  del  Perú,  Francisco  Pizario»  y  Diego 
Almagro,  hicieron  su  salida«  El  descubrimiento»  la  conquista,  y 
la  colonización  de  la  mayor  parte  de  las  provincias  internas  de 
Cundinamarca  fueron  llevadas  á  efecto  baxo  sus  ordenes,  por 
Sebastian  de  Benalcazar,  uno  de  los  (nidales  del  exerdto  que 
acompañaron  á  Pizarro  y  á  Almagro  en  su  expedición. 

En  1536  Benalcazar  ataco  las  provincias  meridionales  de 
Quito,  mientras  que  Gonzalo  Ximenes  de  Quesada,  que  habia 
sido  aviado  por  Lugo,  el  Almirante  de  Canarias,  recorrió  los 
districtos  septmtrionales  de  Sta.  Marta.  Hallaron  grande  resis- 
tencia de  la  parte  de  los  naturales,  pero  finalmente  quedaron 
sometidos,  y  todas  aquellas  provincias  se  formaron  en  un  reyno^ 
y  en  1547,  un  Capitan*General  fue  nombrado  para  govemarie; 
estebleciendo  al  mismo  tiempo  una  real  audiencia,  de  la  que  fue 
nombrado  presidente. 

En  1718  se  nombró  un  Virey.  Este  empleo  fue  suprimido  en 
1724;  y  vuelto  á  establecer  en  1740.  Pero  suprimido  para  siem* 
pre  por  la  ultima  Revolución. 


SECCIÓN  XI. 
DIVISIONES  políticas  DEL  PAYS. 

Caracas  está  subdividida  en  siete  provincias,  á  saber — ^Nue- 
va Andalucía  ó  Cumana;  Barcelona;  Venezuela,  ó  propiamente 
Caracas,  la  que  contiene  Coro  á  mas  de  Venezuela;  Maracaybo; 
Varinas;  y  Guiana;  con  el  goviemo  separado  de  la  Isla  de  Mar- 
gante. 

Cundinamarca  y  Quito  esten  también  divididas  en  muchas 
provincias.  Estas  son  Jaén  de  Bracamoros,  Quixos,  Masmas,  Ta- 
camos, Popayan,  Antioquia,  Sante  Fé,  San  Juan  de  los  Llanos, 
Merida,  Sante  Marte,  Cartegena,  Choco,  Darien,  Panamá,  Ve- 
ragua, &c. 
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CAPITULO  11. 
DESCRIPCIÓN  PARTICULAR  DEL  PAYS, 


SECCIÓN  I. 

PROVINCIAS  I>£  VENEZUELA  T  CORO. 

El  Gobierno  de  Venezuela  comprehende  Venezuela  ó  Cara- 
cas, y  Coro. 

Sus  Limites  son,  al  norte  el  Mar  Caribe;  al  este  Barcelona; 
al  oeste  Maracaibo  y  Varznas;  y  al  sud  los  llanos  de  Varinas  y 
dd  Orinoco. 

Este  Gobierno  tomo  el  nombre  de  Venezuela  de  las  ciuda- 
des que  los  Españoles  vieron  en  el  Lasro  de  Maracaibo,  por  se* 
mejanza  á  Veneda. 

Las  Montañas  de  Venezuela,  que  forman  parte  de  la  grande 
cadena  que  se  extiende  hacia  el  oeste  del  Golfo  de  Paria,  divi- 
den las  tierras  de  la  costa  de  los  llanos  del  valle  del  Orinoco.  En 
estas  montañas  es  donde  se  encuentran  los  frutos  de  loe  trópicos 
junto  á  los  de  la  Europa,  tal  es  lo  singularmente  variado  del  cli- 
ma. Su  superficie  está  hendida  en  mil  direcciones  por  la  fuerza 
de  las  convulsiones  subterráneas.  Al  sud  de  esta  cadena  están  los 
llanos  que  se  extienden  hasta  el  Orinoco,  y  los  que  están  habita- 
dos únicamente  por  manadas  de  ganado,  guardados  por  algunos 
mulatos. 

El  Cuma  de  Venezuela  se  halla  modificado  según  la  situa^ 
clon  de  sus  distritos  en  la  costa,  en  las  montañas,  ó  en  los  llanos. 
Tanto  en  la  costa  como  en  los  llanos  un  calor  que  abrasa  suele 
reynar,  acompañado,  particularmente  en  los  llanos,  con  diluvios 
de  lluvia*  En  los  valles  de  las  montañas,  por  lo  general,  el  aire 
es  puro,  y  suave,  y  en  algunos  parages  algo  frío. 
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El  Tebreno  de  Venezuela  es  fértil  y  ofrece  en  grande  abun- 
dancia todas  las  producciones  de  las  islas  occidentales,  ademas 
de  otras  muchas  que  estas  no  poseen.  Una  de  las  producciones 
mas  considerables  es  el  cacao,  que  no  es  ^i  nada  inferior  ál  de 
qualesquiera  otro  parage  de  las  Americas.  Los  otros  objetos  mas 
ricos  del  cultivo  son  la  vanilla,  el  maiz,  el  añil,  el  algodón,  el 
azúcar,  él  tabaco,  y  el  café.  Aquí  es  donde  la  cochinilla  silvestre, 
las  maderas  para  teñir,  las  drogas  medicinales,  las  gomas,  las 
resinas,  los  bálsamos,  la  sarsaparilla,  el  azafrán,  el  regaliz,  las 
ascaloñas,  el  estoraque,  la  casia,  el  aloe,  hallan  aquel  clima  que 
les  es  mas  favorable.  Las  inmensas  llanuras  del  interior  dan  pas- 
to á  multitudes  de  ganados,  caballos  y  muías;  en  los  valles  y  en 
las  montañas  ovejas  y  venados  son  muy  numerosos.  Toda  espe- 
cie de  caza  se  halla  en  este  pays,  y  los  rios  abundan  en  pezes. 

Ademas  de  estos  artículos,  los  bosques  de  Venezuela  produ- 
cen toda  especie  de  maderas  requeridas  por  los  ensambladores, 
ebanistas,  carpinteros  de  edificios  ó  de  navios.  Las  puertas  de 
las  casas,  los  marcos  de  las  ventanas,  las  mesas,  &c.  son  de  cedro. 
El  ébano  negro,  encamado,  y  amarillo  es  muy  común.  El  acajú, 
el  brasileto  y  toda  especie  de  maderas  para  adorno  son  tan  abun- 
dantes que  el  artista  no  sabria  qual  escoger.  Los  inmensos  bos- 
ques que  cubren  la  cadena  de  las  montañas  están  aun  por  ex- 
plorar. 

Durante  un  siglo  después  de  la  conquista  de  este  pays  por 
los  Españoles,  todas  sus  ideas  estaban  concentradas  en  sus  pro- 
ducciones minerales,  y  en  la  pesca  de  perlas  en  la  costa.  Pero 
sus  esperanzas,  de  sacar  inmensas  riquezas  de  estas  fuentes,  ha- 
biendo salido  vanas  volvieron  por  fin  su  atención  al  cultivo  de 
sus  tierras.  Primero  plantaron  cacao,  y  la  ganancia  que  este 
ramo  produxo  fue  tan  grande  que,  hasta  no  hace  mucho  tiempo, 
la  única  producción  de  todas  sus  tierras  era  el  cacao.  Hacia  el 
año  1774  el  añil  empezó  á  ser  cultivado,  y  aquellas  llanuras  in- 
mensas, que  habian  sido  hasta  entonas  desiertos,  se  hallaron  muy 
pronto  cubiertas  de  esta  planta;  el  algodón  el  azúcar,  el  tabaco, 
el  cafe  &c.  no  tardaron  en  seguir  á  aquella.  Pero  apesar  de  ló 
apropiado  que  es  el  suelo,  y  de  lo  alegre  y  bdilo  del  clima,  la 
agricultura  no  tiene  vigor;  lo  que  se  deve  atribuir  en  parte  á 
la  demasiada  confianza  en  lo  prolifico  y  fértil  del  terreno. 
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En  los  llanóB  áe  Venesnda  la  Estaoon  db  las  lLBVIAB  co- 
mienza en  Abril  y  continua  hasta  Noviembre.  Las  lluvias  caen 
mas  «menudo  por  la  mafiaaa  que  por  la  noche,  y  un  dia  con  otro 
se  puede  decir  que  ocupan  tres  horas  en  cada  dia.  Durante  este 
pariodo  las  llanuras  cerca  de  los  nos  se  hallan  convertidas  en 
lagos  de  una  inmensa  extensión. 

Los  Lagos,  propiamente  hablando,  no  son  muy  numerosos 
en  Caracas,  pues  apenas  se  puede  dar  ese  nombre  á  las  savanas 
de  agrua  que  cubren  la  superficie  de  la  tiém»  las  que  son  produ- 
cidas por  la  aumentación  periódica  del  Orinoco  6  por  las  lluvias. 
El  Lago  de  Valencia  es  el  principal,  y  ya  hemos  hecho  su  des- 
cripción. 

Los  Ríos  de  Venezuela  son  mas  numerosos  alli  que  en  algún 
otro  parage  de  la  Am^ca  Española.  Cada  valle  tiene  su  arroyo, 
y  aunque  algunos  de  ellos  no  son  bastante  grandes  para  la  na- 
vegación, tienen  bastante  agua  para  regar  las  plantaciones  de  las 
cercanías. 

Los  principales  rios  que  corren  desde  las  montañas  de  Csr 
racas  y  de  Coro  al  Mar  Caribe,  son  el  Guiges,  el  Tocuyo,  el  Aroa, 
el  Yaracuy  y  el  Tuy, — ;E1  Guiges  desemboca  en  aquel  mar  á  diez 
y  seis  leguas  al  oeste  de  la  ciudad  de  Coro.  El  Tocuyo  descarga 
sus  vertientes  á  veinte  y  cinco  leguas  al  este  de  Guiges.  Tiene  su 
origen  á  quince  leguas  al  sud  de  la  ciudad  de  Carora,  y  á  cien 
k^uas  de  distancia  del  océano;  y  es  navegable  hasta  el  Aldea 
llamada  Banagua,  á  la  distancia  de  40  leguas  de  su  onbocadura: 
sus  orillas  subministran  maderas  sumam^ite  grandes,  y  á  pro- 
posito para  toda  especie  de  construcción.  El  Aroa  nace  en  las 
montañas  al  oeste  de  la  ciudad  de  Sn.  Felipe,  y  entra  en  el  océa- 
no cerca  de  la  Bahia  de  Burburata.  El  Yaracuy  entra  en  el  Mar 
Caribe  cerca  del  ultimo.  El  Tuy  desemboca  en  el  mar  á  80  leguas 
al  este  de  la  Guayra:  nace  en  las  montañas  de  Sn.  Pedro  á  diez 
leguas  de  la  capital,  y  juntándose  con  el  Guayra  es  navegable, 
y  sirve  para  transportar  el  producto  de  las  llanuras  cultivadas, 
6  de  los  valles  de  Aragoa,  Tacata,  Cua,  Sabana,  Ocumare,  Sta. 
Lucia  y  Sta.  Teresa,  por  los  que  corre,  y  que  abundan  particular- 
mente en  cacao  de  la  mejor  calidad. 

Los  siguientes  rios  son  los  mas  importantes  que  nacen  en 
el  lado  meridional  de  la  cadena,  y  que  desembocan  en  el  Oriiio- 
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co.— El  Guaneo  que  recibe  algunos  brasoa  dd  Apure,  y  siguiei- 
do  después  un  curso  paralelo  al  de  este  ultimo,  entra  en  el  Ori« 
ñoco  á  una  pequeña  distancia  al  este.  Cerca  de  su  unión  con  el 
Orinoco,  desemboca  el  rio  Mancapra  que  riega  los  llanos  de  Ca^ 
labozo.  El  rio  Portuguesa  formado  por  la  unión  de  los  rios  Paos 
y  Barquisimeto  corre  por  la  mayor  parte  de  Venezuela  y  se  junta 
con  el  Apure  á,  quarenta  millas  al  nort-oeste  de  su  desemboca- 
dura. 

En  1801  la  población  de  Venezuela,  incluyendo  Varinas,  su- 
bía á  500,000  personas. 


SECCIÓN  IL 
CIUDADES  DB  CARACAS  T  DE  LA  6UATRA. 

Quiza  deviamos  aquí  dar  primero  la  descripción  de  Cara- 
cas que  la  de  su  puerto,  pero  invirtíendo  este  orden  nos  aprove- 
charemos de  la  excelente  narrativa  de  Humboldt  en  su  jomada 
de  la  Guayra  á  Caracas,  el  que  en  esta  materia  es  la  mejor  au- 
toridad que  tenemos. 

La  latitud  de  la  Guayra  es  10^  86'  19'',  y  la  longitud  69^ 
26'  18". 

La  situación  de  este  puerto  es  muy  singular,  y  solo  se  puede 
c(Hnparar  á  la  de  Sta.  Cruz  en  Tenerife.  La  cadena  de  montañas 
que  s^ara  el  puerto  de  los  valles  altos  de  Caracas  desciende  casi 
perpendicularmente  al  mar;  y  las  casas  de  la  ciudad  tienen  una 
muralla  de  escarpadas  rocas  á  su  espalda.  De  aquf  nace  que  los 
peñascos  que  frequentemente  caen  de  la  cima  de  las  montañas 
ocasionan  grandes  perjuicios.  La  ciudad  no  tiene  otro  horizonte 
visual  que  el  que  forma  el  mar  al  norte,  y  apenas  queda,  entre  d 
mar  y  la  muralla  de  roca,  ciento  ó  ciento  y  quarenta  toisas  (ó 
600  á  800  pies)  de  ancho,  de  tierra  llana.  La  ciudad  no  tiene  mas 
que  dos  calles  que  corren  en  linea  paralela  del  este  al  oeste;  y 
contiene  de  seis  á  ocho  mil  habitantes. 

El  orden  y  distribución  de  la  ciudad  de  Guayra  participa 
de  las  desigualdades  del  terreno  en  donde  está  situada.  Las  ca- 
lles son  estrechas,  mal  empedradas,  las  casas  no  están  en  linea 
recta,  ni  bien  edificadas.  No  hay  nada  regular,  6  que  sea  difiíno 
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de  curiosidad»  á  nó  ser  las  baterias  que  la  defienden.  La  batwia 
del  Cerro-colorado  domina  á  la  ciudad  y  eus  fortificacionee  lo 
largo  de  la  costa  están  bien  dispuestas»  y  en  buen  estado. 

Todo  el  aspecto  de  esta  ciudad  tiene  un  no  se  que  de  sólita* 
rio  y  de  triste.  No  parece  que  estamos  en  un  continente  lleno  de 
vastas  florestas,  pero  antes  en  una  isla  de  rocas  desprovistas  de 
tierra  grasa  y  de  vegetación.  Excepto  el  Cabo  Blanco  y  los  ar- 
boles de  cocos  de  Maiquetia  ninguna  perspectiva  se  ofrece  ai  ojOi 
sino  el  horizonte,  el  mar,  y  la  bóveda  azul  del  cielo. 

El  calor  durante  el  dia  es  sofocante,  y  mas  frequentemente 
durante  la  noche.  El  clima  creen  que  es  mas  ardiente  que  el  de 
Cumana,  Puerto  Cabello,  y  Coro,  y  con  mucha  justicia;  porque 
el  viento  del  mar  apenas  se  siente,  y  porque  el  aire  se  calienta 
con  el  calórico  que  las  rocas  perpendiculares  emiten  desde  la 
caida  del  sol.  Pero  seria  juzgar  impropiamente  de  la  constitución 
atmosférica  de  este  parage  si  no  comparásemos  mas  que  los  gra- 
dos de  temperamento  indicados  por  el  termómetro.  Un  aire  pa- 
rado, engolfado  en  la  concavidad  de  las  montañas,  y  en  contacto 
con  las  peladas  rocas,  tiene  un  efecto  muy  diferente  en  nuestros 
órganos,  que  el  que  tendría  un  aire  igualmente  calido  en  un  pays 
abierto. 

Las*  observaciones  termometricas  que  fueron  hechas  duran- 
te nueve  meses  en  la  Guayra  por  un  edébre  medico,  habilitaron 
á  Humboldt  á  comparar  el  clima  de  este  puerto,  con  el  de  Cu- 
mana,  el  de  la  Habana  y  el  de  VeraNCruz.  Esta  comparación  es 
tanto  mas  interesante  quanto  ofrece  una  materia  inagotable  de 
conversación  en  las  colonias  Españolas,  y  entre  los  marineros 
que  f requentañ  aquellas  latitudes.  Como  nada  quiza  es  mas  falaz 
que  el  testimonio  de  los  sentidos  en  esta  materia  no  se  deve  juz- 
gar de  ellas  mas  que  por  cálculos  numéricos. 

Los  quatro  parages  de  que  hemos  hablado,  dice  aquel  viage- 
ro,  se  consideran  como  los  mas  califatos  *  en  las  costas  del  Nue- 
vo Mundo.  Una  comparación  entre  ellas  servirá  para  hacer  ver, 

*  A  este  peqneño  numero  se  podrían  afiadir  cero,  Cartagena,  Omoa, 
Campeche,  Guayaquil,  y  Aiiapulco.  Las  compavaeiones  de  Humboldt  están 
fundadas  sobre  Cumana,  en  observaciones  suyas,  y  en  las  de  Don  Faustino 
Rubio,  y  sobre  Vera-Crus  y  la  Habana  en  las  obeervaciones  de  Don  Ber- 
nardo de  Orta,  y  de  Don  Joaquín  Ferrer* 
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que  lo  que  ocasiona  loa  £(uf  rimieiitos  de  loe  habitantes  de  la  zona 
tórrida^  no  es  el  exceso  del  calor  ó  su  cantidad  absoluta,  pero 
únicamente  la  duración  de  un  temperamoto  elevado. 

El  grado  medio  de  las  observaciones  hechas  durante  el  me- 
dio dia,  desde  el  27  de  Junio  hasta  el  16  de  Noviembre,  fue  en 
La  Guayra  31.6^  del  termómetro  c^itigrado;  en  Cumana  29.3^; 
en  Vera-Cruz  28.7<^;  en  la  Habana  29.6^  La  diferencia  diaria  á 
la  misma  hora  apenas  eaceedia  0.8^  L4^*  Durante  este  tiempo  no 
llovió  mas  que  quatro  veces»  y  aun  entonces  no  duro  mas  que 
siete  ú  ocho  minutos.  La  fiebre  amarilla  reyna  en  esta  estación, 
y  comunmente  desaparece  en  La  Guayra,  como  en  Vera  Cruz  y 
la  Isla  de  Sn.  Vicente,  quando  el  temperamento  del  día  baxa  mas 
abaxo  de  veinte  y  quatro,  6  veinte  y  tres  grados.  El  temperamen- 
to medio  del  mes  mas  caliente  fue,  en  La  Guayra  cerca  de  29.8^; 
én  Cumana  29.1^;  en  Vera  Cruz  27.7®;  en  el  Cairo,  según  Nouet, 
29.9®;  en  Roma  25®.  Desde  el  16  de  Noviembre  hasta  el  19  de  Di- 
ciembre, el  temperamento  medio,  durante  el  medio  día,  fue  en 
La  Guayra  solamente  24.3®;  durante  la  noche  21.6®.  Este  es  el 
tiempo  en  que  el  calor  es  menos  insoportable;  y  sin  embargo  yo 
creo  que  el  termómetro  no  baxa  nunca  (y  está  mas  baxo  un  poco 
antes  de  que  nazca  el  sol)  mas  abaxo  de  21®.  Algunas  veces  baxa 
en  Cumana  hasta  21.2®;  en  Vera  Cruz  á  16®;  en  la  Habana 
(siempre  quando  sopla  el  viento  del  norte)  á  8®,  y  á  veces  mas 
abaxo  aun.  El  temperamento  medio  del  mes  mas  frió  en  estos 
quatro  parages  es  23.2®,  26.8®,  21.1®,  21.0®.  ♦  En  d  Cairo  es 
13.4^.  El  grado  medio  de  todo  el  año,  según  las  observaciones 
mas  exactas  cuidadosamente  calculadas,  es,  en  La  Guajnra  cerca 
de  28.1®  en  Cumana  27.7®;  en  Vera  Cruz  25.4<';  en  la  Habana 
25.6^;  en  Rio  Janeiro  23.5®;  en  Sta*  Cruz  de  Tenerife,  que  está  á 
28®  28'  de  latitud,  pero  teniendo  como  La  Guayra  una  muralla 
de  rocas  por  respaldo  21.9®;  en  el  Cairo  22.4®;  en  Roma  16.8^. 

El  resultado  de  todas  estas  observaciones  es,  que  La  Guayra 
es  uno  de  los  parages  los  mas  calientes  del  mundo;  t  que  la  can- 

*E1  temperamento  medio  del  mes  mas  caliente  en  París  es  de  19*  6 
de  20*,  de  consiiruiente  8*  6  4*  menos  que  el  mm  mas  frío  de  La  Guayra. 

t  En  Asia  el  temperamento  medio  de  Abnshar,  de  Madras,  y  de  Bata- 
vía,  no  sube  mas  arríba  de  25*  y  27*;  pero  en  el  mes  mas  caliente  de  Ma- 
dras sube  hasta  82*,  s^run  Rozburg;  y  en  Abushar,  en  el  Golfo  Persiano, 
á  88.9*,  que  es  cosa  de  dos  ó  quatro  grados  mas  que  en  el  Cairo. 
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tidad  de  calor  que  recibe  durante  el  curso  del  afio  es  un  poqíslto 
mayor  que  la  que  se  siente  en  Cumana;  pero  que  en  los  meses  de 
Noviembre»  Diciembre  y  Enero,  ff  (a  distancias  iguales  de  los 
dos  pasaffes  del  sol  por  el  zenit  de  la  ciudad),  la  atmosfera  se 
enfria  mas  en  La  Guayra*  ¿Acaso  este  fresco^  mucho  mas  ligero 
que  el  que  se  siente  casi  al  mismo  tiempo  en  Vera  Cruz  y  la  Ha* 
baña»  no  es  el  efecto  de  la  situación  mas  occidental  de  La  Guasrra? 

La  poderosa  acción  del  sol  sobre  las  facultades  cerebrales  es 
sumamente  temible,  particularmente  al  ti^npo  que  la  fiebre 
amarilla  se  empieza  á  hacer  sentir.  Estando  un  dia,  dice  Hum- 
boldty  en  el  terrapleno  de  mi  casa,  para  observar  al  medio  dia  la 
diferencia  del  termómetro  al  sol  y  á  la  sombra,  vi  un  hombre 
que  acercándose  á  mi  me  rogo  que  tragase  cierta  dosis  que  tenia 
preparada  en  la  mano.  Era  un  medico,  que  me  habia  visto  desde 
su  ventana  estar  sin  sombrero  por  media  hora,  expuesto  á  los 
rayos  del  sol.  Me  aseguró  que  yo  nacido  en  un  clima  tan  sep- 
tentrional, sentiría  aquella  misma  tarde  infaliblemente,  después 
de  la  imprudencia  que  habia  cometido,  síntomas  de  la  fiebre 
amarilla,  si  me  obstinaba  en  no  tomar  el  preservativo  que  contra 
ella  me  ofrecía.  Esta  predicción  no  me  alarmo  nada,  aunque  no 
dexaba  de  ser  seria,  creyéndome  demasiado  aclimatado  para  te* 
merla;  ¿pero  como  me  hubiera  podido  d^ender  contra  ruegos 
que  tenian  un  motivo  tan  benéfico?  Trague  la  dosis;  y  el  medi- 
co quiza  me  contó  entre  el  numero  de  los  enfermos  que  habia 
salvado  en  el  curso  de  aquel  año. 

Quando  Humboldt  residía  en  La  Guayra,  el  azote  de  la  ca- 
lentura amarilla,  no  se  había  hecho  sentir  mas,  que  dos  años  an- 
tes; y  la  mortandad  no  habia  sido  tan  considerable  como  en  lá 
Habana  y  Vera  Cruz,  porque  el  concurso  de  extrangeros  no  ha- 
bia sido  tan  grande  como  en  aquellos  dos  parages.  Algunas  quan- 
tas  personas,  entre  ellas  creoUos  y  mulatos  también,  hablan  muer- 
to repentinamente  por  ciertas  fiebres  irregulares  é  intermitten* 
tes;  las  que  tenienck)  ciertas  apariencias  biliosas  complicadas, 
fluxos  de  sangre^  y  otros  síntomas  igualmente  alarmantes,  pare» 
dan  tener  la  misma  analogía  que  la  fiebre  amarilla.  Los  que 

tf  El  calor  empieza  á  aumentar  en  La  Guayra  á  mediados  del  mes  de 
Junio. 
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mo  modo  la  fiebre  amarilla  rara  vez  pasa  al  otro  lado  de  la 
cima  de  las  montañas  que  sq^iaran  La  Gniorra  del  valle  de  Cara^ 
cas.  Este  valle  ha  estado  Hbre  de  día  por  mucho  tionpo;  pues 
no  devemos  confundir  el  vomito  negro  y  la  fi^re  amarilla  con 
las  calenturas  biliosas  intermitentes.  La  Cumbre,  y  el  Cerro  de 
Avila,  forman  una  muralla  muy  útil  para  la  ciudad  de  Caracas; 
cuya  elevación  excede  algún  tanto  la  de  Encero,  pero  cuyo  tem- 
peramento medio  es  mayor  que  el  de  Xalapa. 

Quanto  mas  reflexiono,  dice  Humboldt,  sobre  esta  materia» 
tanto  mas  misteriosa  se  me  figura  todo  lo  que  amcieme  á  estas 
emanaciones  gaseas,  que  apellidamos  tan  vagamente  simientes 
contagiosas,  las  que  parecen  ser  desenvueltas  por  un  aire  corrom- 
pido, que  el  frío  destruye,  pero  que  se  transmiten  de  lugar  en 
lugar  hasta  en  loe  vestidos,  y  que  se  pegan  á  las  paredes-  de  las 
casas.  ¿Como  explicar  porque  durante  los  diez  y  ocho  años  que 
precedieron  al  año  1794,  no  hubo  ni  un  solo  caso  de  vomito  en 
Vera  Cruz,  aunque  el  concurso  de  Europeos  desaclimatados  y  de 
Mexicanos  del  interior  fue  considerable;  aunque  los  marineros 
se  dexaban  Uebar  á  los  mismos  excesos  que  aun  se  les  atribuye, 
aunque  la  ciudad  no  estaba  tan  limpia  como  lo  ha  estado  deede 
el  año  de  1800? 

Lo  que  sigue  es  una  serie  de  hechos  patológicos  considera* 
dos  en  su  mayor  simplicidad. — Quando  muchas  personas,  naci- 
das en  climas  frios,  llegan  al  mismo  tiempo  á  un  puerto  de  la 
zona  tórrida,  sin  que  sea  particularmente  temido  de  los  nave- 
gantes la  enfermedad  comienza  á  aparecer.  Aquellas  personas 
no  la  han  tenido  durante  su  pasage,  y  no  se  manifiesta  entre 
ellas  á  no  ser  en  aquel  mismo  parage.  ¿Acaso  cambia  la  consti- 
tución atmosférica?  ¿ó  acaso  se  desenvuelve  una  nueva  forma 
de  enfermedad  entre  individuos  cuya  irritabilidad  se  halla  su- 
mamente aumentada? 

Pronto  la  calentura  empieza  á  acercar  sus  devastaciones 
entre  otros  Europeos  nacidos  en  climas  mas  meridional».  Si  el 
contagio  es  el  medio  de  su  propagación,  es  muy  singular  que  en 
las  ciudades  del  continente  equinoccial  no  ae  pegue  á  ciertas 
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calles;  y  qae,  el  cootaeto  imnediato  *  no  aumente  el  péügro  6 
que  la  separación  de  enfermos  no  le  disminuya.  Quando  trans- 
fieren los  enfermos  al  interior  del  pays,  y  particularmente  á  pa* 
races  mas  frescos  y  elevados»  á  Xalapa  por  exémplo,  los  habi- 
tantes de  aquéllos  lujerares  no  cosren  el  mal,  ya  porque  el  mal  no 
sea  contagioso  en  su  naturaleza,  6  ya  porque  las  causas  que  dis- 
ponen al  mal  no  sean  Aas  mismas  alli  que  en  las  regiones  de  la 
costa.  Quando  hay  una  disminución  considerable  en  el  tempera- 
mento, la  epidemia  suele  cesar,  aun  en  el  mismo  parage  que  co- 
menzó: Quando  lá  estación  del  calor  se  acerca  la  epidemia  vuelve 
y  á  veces  mucho  tiempo  antes;  aunque  hace  muchos  meses  que 
no  ha  habido  ningún  enfermo  en  el  puerto,  y  que  ningún  navio 
ha  entrado. 

El  mal  Americano  parece  estar  confinado  únicamente  á  la 
costa,  ya  porque  las  perscmas  que  traen  la  enfermedad  desem- 
barcan alU,  y  que  los  géneros  que  se  suponen  estar  impregna- 
dos con  la  mortal  miasmata  se  acumulan  2tlli ;  ó  ya  porque  se  for- 
man á  las  orillas  del  mar  emanaciones  gaseas  de  una  naturalesa 
particular.  El  aspecto  del  parage  donde  la  calentura  e3Gerce  sus 
devastaciones,  parece  excluir  amenudo  toda  idea  de  origen  local. 
Se  ha  observado  que  reyna  «i  las  Islas  Canarias,  en  las  Bermu- 
das,  y  en  otras  isletas  de  las  Indias  Occidentales,  en  paxages  que 
antiguamente  se  distinguían  por  la  salubridad  de  su  clima.  Ca- 
ses de  propagación  de  la  ñebre  amarilla  en  las  partes  interiores 
de  la  zona  tórrida  parecen  muy  dudosos:  esta  enfermedad  puede 
muy  bien  haber  sido  equivocada  con  las  fiebres  biliosas  intermi- 
tentes. Respecto  á  la  zona  templada  donde  el  carácter  contagio- 
so del  mal  Americano  es  mas  decisivo,  la  enfermedad  se  ha  ex- 
tendido mas  lexos  de  la  costa,  y  á  veces  hasta  parages  muy  ele- 
vados expuestos  á  vientos  fríos  y  secos,  como  en  España,  en  Me- 
dina Sidonia,  en  Cariota,  y  en  la  ciudad  de  Murcia. 

Aquella  variedad  de  fenómenos  que  una  misma  epidemia 
presenta  según  la  deferencia  de  los  climas,  la  unión  de  las  cau- 

*  En  la  psste  oriental  <atra  espeele  de  calentura  que  se  caracteriza 
por  un  deeorden  en  el  aieteoia  lyníatico)  el  contacto  inmediato  es  menos 
de  temer  que  comunmente  se  cree.  M.  Larrey  asegura  que  se  pueden  tocar 
ó  cauterizar  las  glándulas  tumiíicadas  sin  el  menor  riesgo;  pero  cree  no 
se  deve  aventurar  el  ponisrse  los  vestidos  de  los  que  han  tenido  la  peste. 
Mem.  mit  les  Kaladies  de  TArmée  Franjee  en  Egypte,  p.  86. 
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sas  que  predisponen  á  ella,  su  magror  ó  amor  duración,  y  d 
grado  de  su  paroxismo,  deven  hacernos  muy  circunspectos  al 
trazar  las  causas  secretas  del  mal  Americano.  Un -observador 
lleno  de  luces,  tL  Bailly,  que  era  medico  en  gefe  de  la  cdonia 
de  Sto.  Domingo,  á  la  época  de  las  epidonias  violentas  de  1802 
y  1808,  y  que  ha  estudiado  esta  enfermedad  en  la  isla  de  Cuba, 
en  los  Estados  Unidos,  y  en  España,  cree,  ''que  la  calentura  es 
amenudo  contagiosa,  aunque  no  siempre.". 

Desde  el  tiempo  en  qué  la  fiebre  amarilla  produxo  tal  mor- 
tandad en  La  Guajnra,  la  falta  de  limpieza  en  aquella  pequeña 
ciudad  ha  sido  exagerada,  como  en  Vera  Cruz,  y  en  los  muelles 
de  Philadelphia.  En  un  lugar  donde  el  terreno  es  extremamente 
seco,  destituido  de  vegetación,  y  donde  apenas  caen  unas  quan- 
tas  gotas  de  agua  en  siete  ú  ocho  meses,  las  causas  que  produ- 
cen lo  que  llaman  miasmata,  no  pueden  ser  muy  f  reqQentes.  Las 
calles  de  La  Guayra  están  por  lo  general  bastante  limpias,  ex- 
cepto el  barrio  de  los  mataderos.  El  mar  no  tiene  playa  en  la  que 
los  restos  de  fuci  y  de  moUusca  estén  amontonados;  á  no  ser  las 
cercanas  costas  que  se  extienden  al  este  de  La  Guayra  hada  d 
Cabo  de  Codera,  las  que  son  sumamente  mal  sanas.  Fiebres  pu-> 
tridas,  biliosas,  é  intermitentes,  prevalecen  amenudo  en  Macuto, 
y  en  Caravalleda;  y  de  tiempo  en  tiempo,  quando  el  viento  se 
halla  cortado  por  otro  viento  occidental,  la  pequeña  bahia  de 
Cotia  despide  un  aire  cargado  de  emanaciones  pútridas,  y  que 
llega  hasta  la  costa  de  La  Guayra,  apesar  de  la  muralla  que  pre- 
senta d  Cabo  Blanco. 

La  fiebre  amarilla  y  el  vomito  prieto  cesan  periódicamente 
en  la  Habana  y  en  Vera  Cruz,  quando  los  vientos  del  norte  traen 
d  aire  frió  de  Canadá  hada  el  Golfo  de  México.  Dichosamente 
la  mortandad  ha  disminuido,  desde  que  d  método  de  curar  ha  sido 
variado  según  el  carácter  que  presenta  en  cada  año;  y  desde  que 
los  diferentes  grados  de  la  enfermedad  han  sido  estudiados  con 
mas  precisión,  los  que  se  determinan  por  síntomas  de  inflama- 
don  6  de  debilidad.  Seria  injusto  negar  el  buen  suceso  que  d 
nuevo  sistema  de  mediana  ha  obtenido  sobre  este  terrible  azote; 
y  sin  embargo  la  persuasión  de  este  suceso  no  ha  hecho  muchos 
progresos  en  el  pays.  AUi  se  dice  generalmepte,  que  "los  médi- 
cos explican  el  curso  dd  mal  de  un  modo  mas  satisfactorio  que 
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antes,  pero  que  ápesar  de  eso,  no  le  curan  mejor;  que  antes  de* 
xaban  al  enfermo  morirse  despacito,  sin  que  tomase  otro  reme* 
dio  que  el  de  una  infusión  de  tamarindos ;  y  que  ahora  una  prac- 
tica más  expeditiva  le  lleva  al  sepulcro  de  un  modo  mas  directo." 

Esta  opinión  no  está  fundada  en  un  conocimiento  muy  exac- 
to de  lo  que  se  hacia  antiguamente  en  las  Islas  Occidentales.  El 
viage  del  Padre  Labat  hace  ver  claramente  que,  al  principio  del 
siglo  18,  los  médicos  de  aquellas  islas  no  dexaban  morir  á  los 
enfermos  tan  tranquilamente  como  se  supone.  Es  cierto  que  en- 
tonces no  mataban  con  eméticos,  quina,  y  opio  empleado  en  do- 
sis demasiado  grandes  y  fuera  de  proposito,  pero  no  por  eso  de- 
xaban de  matar  menos  con  freqflentes  sangrías,  y  el  abuso  de 
purgativos.  Tal  era  la  persuasión  que  los  médicos  tenian  de  los 
Rectos  de  sus  mediciz»a,  que  tenian  la  ingenuidad  de  ''ir  á  ver 
al  enfermo  en  compafiía  de  un  confesor  y  de  un  escribano  &  la 
primera  visita.''  Ahora  que  los  hospitales  están  mejor  conduci- 
dos y  mas  limpios,  el  numero  de  muertes  suele  ser  reducido  á 
diez  y  ocho  ó  viente,  en  cien  casos,  y  aun  á  veces  menos.  Pero 
quando  el  numero  de  enfermos  en  una  misma  sala  es  demasiado 
grande  entonces,  la  mortandad  aumenta  hasta  la  mitad,  y  á  ve- 
ces hasta  las  tres  quartas  partes,  lo  que  queda  bien  ilustrado 
por  el  exercito  Francés  en  Sto.  Domingo  en  1802. 

La  Guayra  antes  es  una  rada  que' un  puerto.  El  mar  está  en 
continua  agitación,  y  los  navios  sufren  igualmente  por  la  acción 
del  viento,  el  curso  del  la  marea,  el  mal  anclage,  y  por  la  broma; 
pero  este  puerto  tiene  la  ventaja  de  qo  estar  á  mas  de  cinco  le- 
guas de  Caracas. 

La  Guayra  es  una  bahia  abierta  á  todos  los  vientos  y  su  an- 
clage nada  seguro.  Ademas  las  ondas  prevalecen  aqui  demasia- 
do, lo  que  junto  con  el  viento  contribuye  á  aumentar  los  incon- 
venientes del  puerto.  Su  profundidad  no  excede  quarenta  y  ocho 
pies,  á  un  quarto  de  legua  de  distancia  de  la  orilla;  de  consi- 
guiente la  cargazón  no  se  puede  tan  fácilmente  embarcar,  y  la 
altura  de  las  olas  impide  que  se  embarquen  aqui  muías  como  en 
Nueva  Barcelona  y  Puerto  Cabello.  Los  Mulatos  6  Negros  que 
Deban  el  cacao  á  bordo  de  los  navios,  son  una  clase  de  hombres 
de  una  fuerza  muscular  muy  singular:  Se  meten  hasta  la  cin- 
tura en  el  agua;  y  lo  que  es  digno  de  atención  es  que  nada  tienen 
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que  temer  de  los  taburones  que  tan  comunes  son  en  este  puw- 
to.  *  Pero  á  mas  de  estos  inconvenientes  hay  el  de  que  las  ondas 
operan  con  la  misma  violencia  en  el  fondo  que  en  la  superficie 
del  agua;  por  cuya  agitación  la  arena  se  mueve,  y  levantándose 
del  fondo  se  deposita  sobre  las  ancoras,  hasta  que  en  poco  tiem- 
po se  hallan  enterradas  tan  profundamente  en  ella,  que  antes  de 
que  haya  pasado  un  mes  es  imposible  levantarlas;  entonces  ó 
rompen  sus  cables,  6  se  ven  obligados  á  cortarlos.  Para  evitar  la 
perdida  cierta  que  esto  necesariamente  acarrearla,  los  navios 
tienen  que  levantar  ancora  cada  ocho  dias.  Ademas  el  gusano  ha- 
ce aqui  mas  daño  que  en  qualesquiera  otro  puerto. 

El  Gobierno  ha  tratado  hacer  enteramente  de  La  Guayra 
un  puesto  militar,  y  su  comercio  únicamente  una  plaza  de  em- 
barcación para  la  capital.  La  mayor  parte  de  los  comerciantes 
de  La  Guayra  no  son  mas  que  los  agentes  de  los  de  Caracas,  de 
la  que  La  Guayra  no  es  sino  el  muelle.  Todos  los  negocios  se  ha- 
cen en  Caracas.  Los  comerciantes  van  á  La  Guayra  á  recibir  el 
cargamento  que  les  envian  de  Europa,  ó  el  que  compran.  En  los 
dos  casos  los  géneros  que  reciben  por  comisión,  ó  los  que  com- 
pran, los  envian  á  Caracas  á  vender.  En  La  Guajnra  solo  queda 
lo  suficiente  para  el  consumo  del  puerto.  Todas  las  mercancías 
se  venden  y  se  compran  en  Caracas,  y  solamente  las  envian  á 
La  Guayra  para  embarcarlas. 

*  Este  es  un  hecho  que  parece  unido  con  el  que  se  observa  entre  los 
trópicos  relativamente  á  otras  clases  de  animales  que  viven  en  sociedad; 
por  exemplo,  las  monas  y  los  crocodilos.  En  las  Misiones  del  Orinoco  y  dd 
rio  de  las  Amazonas,  los  Indios  que  cogen  monas  para  venderlas,  saben 
muy  bien  que  hay  monaa  que  habitan  ciertas  islas,  las  que  son  mas  fáciles 
de  amansar;  mientra»  que  otras,  de  la  misma  especie,  que  habitan  el  con- 
tinente, se  mueren  de  terror  ó  de  despecho  de  hallarse  entre  las  manos  de 
un  hombre.  Los  crocodilos  de  ciertos  lagos  en  los  Llanos  son  cobardes  y 
huyen  aun  hasta  en  el  agrua;  mientras  que  los  de  otros  atacan  con  suma 
intrepidez.  Seria  muy  difícil  explicar  esta  diferencia  de  carácter  y  de  há- 
bitos por  el  aspecto  de  sus  localidades  respectivas.  Los  taburones  dd  puer- 
to de  La  Guayra  ofrecen  un  exemplo  análogo.  Son  péügrosos  y  sangrnina- 
rios  en  la  isla  en  frente  de  la  costa  de  Caracas,  en  Roques,,  en  Bonaire  y 
en  Curazao;  mientras  que  en  el  puerto  de  La  Guayra  y  en  Sta.  Marta  no 
se  atreven  á  atacar  á  los  que  nadan.  El  pueblo  supersticioso,  que  en  todas 
partes  recurre  á  lo  maravilloso  para  explicar  y  simplificar  los  fenómenos 
naturales,  afirma  que  en  aquellos  dos  parages  un  obispo  les  habia  hechado 
la  bendición. 
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La  suma  anual  del  comerdo  de  este  puerto»  que  es  el  prin- 
cipal de  la  Provincia,  ha  sido  estimada  (en  tiempos  de  paz)  i 
816,600  libras  Sterlinas,  ó  lo  que  viene  á  salir  lo  mismo  83»027»000 
reales  en  la  exportación  de  cacao»  añil,  algodón»  cafe»  y  cueros;  y 
la  importación  de  loe  Europeos  ea  otros  géneros  á  611»700  libras 
Sterlinas  en  la  misma  época. 

Sí  seguímos  la  costa  de  La  Guayra  hacia  el  oeste»  hallare- 
mos entre  este  puerto  (que  en  efecto  no  es  sino  una  rada  mal  pro- 
tegida) y  Puerto  Cabello»  varías  lenguas  de  tierra,  que  ofrecen 
un  excelente  andage  para  navios.  Tales  son  la  pequeña  bahia 
de  Catia»  los  Arecífes»  Puerto  la  Cruz»  Choroni»  Sienega  de  Ocu- 
mare»  Turiamo»  Burburata»  y  Pantanebo.  Todos  estos  puertos» 
excepta  Burburata»  en  los  que  embarcan  muías  para  la  Jamaica» 
no  se  hallan  f requentados  sino  por  pequeños  barcos»  que  cargan 
de  provisiones  y  de  cacao  de  las  plantaciones  en  las  cercanías. 
Los  habitantes  de  Caracas»  á  lo  menos  los  que  tienen  miras  mas 
vastas»  se  interesan  mucho  en  el  anclage  de  Catia»  al  oeste  del 
Cabo  Blanco.  Una  quebrada»  conocida  baxo  el  nombre  de  la  Que- 
brada de  Tipe»  desciende  del  terreno  liso  de  Caracas  hacia  Catia. 
Hace  tiempo  que  se  ha  f  <mnado  el  designio  de  abandonar  el  an- 
tiguo camino  á  1a  Guayra»  que  se  asimila  al  pasage  de  Sn.  Go- 
thard»  y  de  hacer  un  camino  carretero  por  esta  quebrada.  Según 
este  plan  el  puerto  de  Catia»  que  es  ancho  y  seguro»  remplazaría 
al  de  La  Guajnra.  Pero  por  desgracia  toda  la  costa  que  está  al 
sotavento  del  Cabo  Blanco»  abunda  en  mangrovee»  y  es  smna- 
mente  mal  sana. 

Quando  en  la  estación  de  los  grandes  calores  respiramos  el 
aire  ardiente  de  La  Guayra,  y  que  volvemos  nuestra  vista  hacia 
las  montañas,  la  idea  de  que  á  una  distancia  directa  de  cinco  ó 
seis  mil  toisas,  una  población  de  quarenta  mil  almas»  reunida  en 
un  valle»  goza  de  toda  la  frescura  de  la  primavera»  y  de  un  tem- 
peramento que  baxa  por  la  noche  á  12^  del  termómetro  centesi- 
mal» hace  una  grande  impresión  en  el  espíritu.  Esta  grande 
pro:dmidad  de  climas  diferentes  es  muy  común  en  las  Cordille- 
ras de  los  Andes ;  pero  ya  sea  en  México»  en  Quito»  en  el  Perú, 
en  Cundinamarca»  es  necesario  hacer  una  larga  jomada  en  el 
interíor»  ya  por  llanos  ó  por  ríos,  antes  de  llegar  á  las  grandes 
ciudades  que  son  el  centro  de  la  civilización.  La  altura  de  Cara^ 
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cas  no  es  mas  que  la  tercera  parte  de  la  de  Mexioo,  Quito,  y  Sta. 
Fé  de  Bogotá,  y  sin  embargo  de  todas  las  ciudades  capitales  de  la 
America  Espafiola,  que  gozan  de  un  clima  fraseo  y  delicioso  en 
medio  de  la  zona  tórrida,  es  Caracas,  y  está  mas  cerca  del  mar. 
I  Que  privilegio  tan  grande  el  de  poseer  un  puerto  de  mar  á  tres 
leguas  de  distancia,  y  estar  situada  entre  montañas  en  un  terre- 
no liso  que  produciría  trigo  si  el  cultivo  del  cafe  no  fuese  pre- 
ferido ! 

El  camino  de  La  Guayra  al  valle  de  Caracas,  es  infinita^ 
mente  mas  hermoso  que  el  de  Honda  á  Sta.  Fé,  ó  el  de  Guayaquil 
á  Quito.  Le  tienen  en  mejor  condición  aun  que  d  antiguo  camino 
que  va  de  Vera  Cruz  á  Perote,  al  declive  oriental  de  las  monta- 
fias  de  la  Nueva  España.  Para  ir  de  Ia  Guayra  á  Caracas  no  se 
necesitan  mas  que  tres  horas,  y  solamente  dos  horas  para  volver. 
Con  muías  cargadas,  ó  á  pie,  la  jomada  no  pasa  de  quatro  horas, 
ó  de  cinco  á  lo  mas. 

El  camino  que  conduce  desde  el  puerto  á  Caracas  se  asimila 
á  los  pasos  de  los  Alpes,  al  camino  de  Sn.  Gothard,  y  al  de  Sn. 
Bernardo.  Antes  de  Humboldt,  nadie  habia  tratado  de  tomar  el 
nivel  del  camino  en  la  provincia  de  Venezuela.  Ninguna  idea  pre- 
cisa habian  formado  siquiera  de  la  elevadon  del  valle  de  Cara^ 
cas.  Es  cierto  que  hacía  mucho  ÜCTOipo  que  habian  observado  que 
la  baxada  de  La  Cumbre  era;  menor  que  la  de  Las  Vueltas,  que  es 
el  punto  vertico  del  camino  hacia  la  Pastora  ¿  la  entrada  del  va- 
lle de  Caracas,  que  hacia  el  puerto  de  La  Guayra;  pero  la  mon- 
taña de  Avila  siendo  sumamente  abultada,  el  ojo  no  puede  dis- 
tinguir al  mismo  tiempo  los  puntos  de  comparación.  Es  casi  im- 
posible formarse  una  idea  exacta  de  la  elevación  de  Caracas  por 
el  clima  del  valle.  El  aire  que  corre  en  el  se  refresca  con  los  co- 
rrientes que  descienden  de  las  montañas,  y  por  las  nieblas  que 
encubren  las  cimas  de  la  Silla  durante  una  gran  parte  del  año. 
Humboldt  fue  varias  veces  á  pie  desde  La  Gua3rra  á  Caracas,  y 
delineó  el  camino,  fundado  en  doce  puntos,  cuyas  alturas  deter- 
minó con  el  barómetro.  ♦ 

*  Las  sifiruientes  son  las  observaciones  barométricas  y  sus  resultados. 
Maiquetia  335.0;  termómetro  25.6**.  La  Venta  al  norte  del  declive  de  La 
Cumbre»  ó  Cerro  de  Avila,  bar.  294.1;  term.  19.2**.  El  Guayavo  285.8;  term. 
18.7*.  Fuerte  de  La  Cuchilla  281.5;  term.  18.8*.  Venta  Chica  de  Sanchorquiz 
284.2;  term.  18.7*.  Cerca  del  manantial  de  Sandiorquiz  Uamado  La  Fuente 
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La  sEd:)ida  empieza  con  ona  ^^adena  de  rocas  sumamente  es^ 
carpadas^  y  ciertos  puestos  que  se  llaman  Torreqoemada,  Cnru- 
cutí,  y  Salto,  hasta  La  Venta,  edificada  ¿  la  altara  de  S600  pies 
sobre  d  nivel  del  mar.  £1  nombre  de  Torrequemada  indica  la 
srasaoion  que  causa  la  baxada  hacia  La  Guayra.  Las  murallas 
de  roca  reílexan  un  calor  sofocante,  y  las  llanuras  estériles  so- 
bre las  que  el  viagero  arroja  su  vista  le  aumentan  aun  mas.  En 
este  camino,  como  en  el  de  Vera  Cruz  á  México,  6fComo  en  qua* 
lesquiera  de  aquellos  donde  en  una  baxada  rápida  cambia  el  clir 
ma,  el  aumento  de  la  fuerza  muscular  y  d  sentimiento  de  bien 
estar  que  experimentamos  al  aproximamos  á  un  terreno  donde 
reyna  una  aire  mas  frío,  es,  según  Humbodlt,  menos  notable  que 
el  sentimiento  de  languidez  y  debilidad  que  uno  siente  quando 
baxa  hacia  las  ardientes  llanuras  de  la  costa. 

De  Curucuti  á  Salto  la  subida  es  menos  trabaxosa.  Las  tor- 
tuosidades del  camino  contribuyen  á  hacer  el  declive  mas  como- 
do,  como  en  el  antiguo  camino  del  Monte  Cenis,  SI  Salto  es  una 
hendidura  que  se  pasa  por  un.  puente  levadizo.  La  montana  esta 
coronada  de  fortificaciones.  En  La  Venta  el  termómetro  estaba 
durante  el  medio  dia  á  19.3^  mientras  que  en  La  Guayra  subia 
á  26.20. 

Desde  que  las  naciones  neutras  han  sido  admitidas  en  los 
puerto?  de  las  colonias  Españolas,  y  que  los  eoctrangeros  han  lo- 
grado la  permisión  de  ir  á  Caracas  antes  que  ¿  México.  La  Venta 
goza  de  cierta  celd[>ridad  en  Europa  y  en  los  Estados  Unidos  por 
lo  hermoso  de  la  perspectiva.  Es  cierto  que  desde  este  parage  se 
presrata  una  vista  magnifica  del  mar  y  de  sus  costas  vecinas. 
Quando  las  nubes  lo  permiten,  se  descubre  un  horizonte  que  for- 
ma un  radio  de  mas  de  veinte  y  dos  leguas;  las  blancas  y  este-' 
riles  orillas  reflexan  una  masa  de  luz  deslumbrante;  y  débaxo 
de  nuestros  pies  se  ven  el  Cabo  Blanco,  la  aldea  de  Maiquetia 
con  sus  plantaciones  de  cacao.  La  Guayra,  y  los  navios  que  en- 
tran en  el  puerto.  Pero  esta  vista  es  aun  mucho  mas  extraordi- 
naria quando  el  délo  no  está  sereno,  y  que  un  tren  de  nuves 

286.4;  tena.  18.6**.  La  .ultima  Venta  Chica  antea  de  llegar  á  La  Groz  de 
La  Guayra  284.1;  tenn.  18.8**.  La  Gnu  de  La  Goayra  292.2;  term.  19.6*. 
La  Aduana  de  Caracas  llamada  Aduana  de  la  Pastora,  bar.  301.8;  term. 
16.1*.  La  Trinidad  de  Caracas  308.7;  term.  15.2*.  Loe  resultados  calculados 
■on  quiza  demasiado  pequeños. 
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fuertemente  iluminadas  en  su  parte  superior»  penden  como  otras 
tantas  islas  flotantes  sobre  la  superficie  dri  océano.  Un  stratum 
de  vapor,  que  forma  espacios  intermediarios  entre  el  ojo  y  las 
regiones  baxas  cuelga  á  diversas  alturas.  Por  una  Ilusión  f adl 
de  explicar  la  escena  se  dilata  y  se  hace  mas  solemne.  Arboles 
y  cásenos  se  descubren  de  tiempo  en  tiempo  por  entre  las  aber- 
turas que  dexan  las  nubes  impelidas  por  los  vientos,  las  que  rue- 
dan unas  sobre  otras.  Entonces  los  objetos  parecen  á  una  pro- 
fundidad mucho  mayor  que  quando  se  ven  por  un  aire  puro  y 
quando  reyna  una  serenidad  uniforme.  Al  declive  de  las  monta- 
fias  de  México,  á  la  misma  altura  (entre  las  Trancas  y  Xalapa) 
el  mar  está  á  una  distancia  de  doce  leguas,  y  la  vista  de  la  costa 
es  confusa,  mientras  que  en  el  camino  de  La  Guayra  á  Caracas 
se  descubren  las  llanuras  (la  tierra  caliente)  como  desde  la  pi- 
cota de  una  torre. 

Humboldt  determinó  por  observaciones  directas  la  latitud 
de  La  Venta  para  poder  dar  una  idea  mas  ex&cta  de  la  distancia 
de  las  costas.  La  latitud  es  de  10^  33'  9*'.  Su  longitud  cree  que  es, 
al  juzgar  por  el  cronometro,  ♦  de  2*  47"  al  oeste  de  la  ciudad  de 
Caracas.  Desde  La  Venta,  llamada  La  Venta  (jrande,  para  dis- 
tinguir la  de  otras  tres  ó  quatro  pequeñas  que  se  hallaban  enton- 
ces en  el  camino,  hay  aun  una  subida  de  900  pies  antes  de  llegar 
á  Guayavo.  Este  es  el  punto  casi  mas  alto  del  camino.  Humboldt 
Ilebó  el  barómetro  mas  lexos  aun  de  la  Cumbre,  hasta  el  pequefio 
fuerte  de  la  Cuchilla.  No  teniendo  pasaporte,  (pues  durante  cin- 
co años  ninguna  necesidad  habia  tenido  de  él  excepto  al  desem- 
barcar), estubó  al  punto  de  ser  arrestado  por  un  puesto  de  ar- 
tilleros. Para  calmar  el  enojo  de  estos  soldados,  les  traduxó  á 
varas  Castellanas  el  numero  de  toisas  á  que  su  puesto  se  hallaba 
sobre  el  nivel  del  mar.  Parece  que  en  esto  no  hallaron  mucha 
diversión;  y  Humboldt  hubiera  sido  arrestado  sin  un  Andaluz, 
que  se  hizo  muy  trateble  al  oirle  decir  que  las  montañas  de  la 
Sierra  Morena  de  Granada  en  España  eran  mucho  mas  altas  que 
todas  las  monteñas  de  la  provincia  de  Caracas. 

Quftndo  hube  pasado,  dice  Humboldt,  por  la  primera  vez 
aquella  tierra  lisa  que  se  halla  en  el  camino  para  la  capital  de 

*  La  altara  del  sol,  que  tomó  el  20  de  Enero  de  1800,  fue  muy  cerca 
del  meridiano. 
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Caracas,  me  encontré  con  varios  viageros  qne  estaban  reunidos 
en  una  venta  para  dar  un  pienso  á  sus  muías.  Estos  eran  habi- 
tantes de  Caracas,  y  su  conversación  tomaba  sobre  los  esfuerzos 
que  hada  poco  tiempo  habian  sido  hechos  para  obtener  la  inde- 
pendencia. José  España  habia  muerto  en  un  cadalso;  y  su  muger 
gemia  en  un  calabozo,  porque  habia  dado  asilo  ¿  su  marido  quan* 
do  era  un  fugitivo,  y  por  no  haberle  denunciado  al  gobierna 
Quedé  sorprendido  al  ver  la  agitación  que  prevalecía  en  los  es- 
piritus,  y  la  acrimonia  con  que  disputaban  sobre  una  question, 
sobre  la  que  los  hombres  de  un  mismo  pays  no  devian  diferir. 
Mientras  que  discurrían  sobre  el  odio  de  los  Mulatos  contra  los 
Negros  libres  y  contra  k»  Blancos,  sobre  la  riqueza  de  los  frai- 
les, y  la  dificultad  de  retener  los  Negros  en  la  obediencia,  un 
viento  frió  que  parecía  descender  del  alta  cima  de  la  Silla  de 
Caracas,  nos  envolvió  en  una  espesa  niebla  la  que  dio  fin  á  esta 
animada  conversación.  Nos  refugiamos  en  la  Venta  del  Gua* 
yavo.  Quando  hubimos  entrado  en  ella,  un  viejo,  que  habia  ha- 
blado con  muchísima  calma,  observó  quan  imprudente  era  en 
tiempos  de  denunciación  como  aquellos  disputü  sobre  qttestío* 
nes  políticas,  ya  fuese  en  el  monte,  6  ya  en  la  ciudad.  Estas  pa^ 
labras,  pronunciadas  en  un  lugar  de  un  aspecto  tan  silvestre, 
hicieron  una  grande  impresión  en  mi  espíritu;  la  que  amenudo 
he  renovado  durante  nuestros  viáges  en  los  Andes  de  la  Nueva 
Granada  y  del  Perú.  En  la  Europa,  donde  las  naciones  deciden 
sus  querellas  en  las  llanuras,  nos  vamos  á  las  montañas  en  busca 
de  la  soledad  y  de  la  libertad.  En  el  Nuevo  Mundo,  las  Cordille- 
ras están  habitadas  hasta  la  altura  de  doze  mil  pies ;  y  hasta  alli 
los  hombres  lleban  sus  disensiones  políticas  y  sus  detestables 
pasioncillas.  Casas  de  juego  se  han  establecido  en  todos  aquellos 
parages  de  los  Andes,  donde  el  descubrimiento  de  alguna  mina 
ha  sido  la  causa  de  la  fundación  de  una  ciudad ;  y  en  aqudlas  ex* 
tensas  regiones  que  se  hallan  mas  allá  de  las  nubes,  en  medio  de 
objetos  propios  para  elevar  el  espíritu,  la  noticia  de  una  deco- 
ración ó  de  un  titulo  que  ha  sido  rehusado  en  la  Corte,  destruye 
amenudo  la  paz  de  las  familias. 

Ya  sea  que  miremos  hacia  el  lexano  horizonte  del  mar,  ó  ya 
que  dirixamos  nuestra  vista  al  sud-este,  hacia  aquella  cadena  de 
rocas  efñ  forma  de  sierra  que  parecen  unir  la  Cumbre  y  la  Silla, 
aunque  están  en  efecto  separadas  por  la  Quebrada  de  Tocume, 
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en  todas  las  partes  admiramos  el  carácter  de  grandeza  dd  paysa- 
ge*  De  Guayavo  se  camina  cosa  de  media  hora  sobre  un  terreno 
cubierto  de  plantas  alpinas.  Esta  parte  del  camino  se  llama  LaÉ 
Vueltas  á  causa  de  su  enroscado.  Un  poco  mas  arriba  liallamoe 
las  Caracas  6  almacenes  de  arina»  que  fueron  construidos  por  la 
Gompañia  de  Guipúzcoa»  «n  un  parage  cuyo  temperamento  es 
fresco,  quando  poseían  el  monopolio  exclusive  del  comercio  de 
Caracas»  y  que  abastecían  á  Caracas  en  proirisiones.  En  el  cami« 
no  á  las  Vueltas  se  ve  por  la  primera  vez  la  capital  situada  á 
mil  ocho  y  cientos  pies  de  baxada,  en  un  rico  valle  adornado  con 
arboles  de  fruta  Europeos  y  de  café.  Los  viageros  se  detienen 
por  lo  general»  cerca  de  una  bella  fuente  conocida  por  el  nombre 
de  la  Fuente  de  Sanchorquiz»  la  que  desciende  de  la  Sierra  sobré 
un  stratum  de  gneiss.  Hallé  que  su  temperamento  era  de  16.4^ 
que  seguramente  es  sumamente  fresco  si  consideramos  que  la 
fuente  está  á  la  altura  de  setecientos  treinta  y  tres  toisas»  y  la 
que  pareceria  aun  mas  fresca  á  los  que  beben  sus  aguas  crista- 
linas» si  en  lugar  de  estar  en  el  templado  valle  de  Caracas  estu- 
biese  al  lado  opuesto  hacia  la  baxada  de  La  Guayra.  Pero  he  ob- 
servado que  en  esta  baxada  al  norte  de  la  montafia»  la  roca»  por 
una  excepción  nada  común  en  este  pays»  no  cae  al  nortoeste»  an- 
tes si  al  sud-este»  lo  que  impide  ¿  las  aguas  subterráneas  formar 
alli  fuentes. 

Desde  la  pequeña  quebrada  de  Sanchorquiz  se  baxa  hasta 
la  Cruz  de  La  Guayra — una  cruz  erigida  en  un  parage  abierto  á 
la  altura  de  3792  pies; — ^y  de  allí  (entrando  por  la  aduana  y  el 
quartel  de  la  Pastora)  á  la  ciudad  de  Caracas. 

Caracas  está  en  el  10^  S(K  15''  de  latitud  septentrional  y  en 
el  67^  4'  46''  de  longitud  occidental.  La  ciudad  está  situada  á  el 
entrada  de  la  llanura  de  Chacao»  que  se  extiende  tres  leguas  al 
este  de  Caurimare  y  de  la  Cuesta  de  Auyamas»  y  que  tiene  dos 
leguas  y  media  de  ancho.  Esta  llanura»  por  la  que  corre  el  rio 
Guajrra»  está  á  quatro  dentas  y  catorce  toisas  sobre  el  nivel 
del  mar.    . 

El  terreno  que  ocupa  la  ciudad  es  desigual  y  tiene  una  baxa- 
da bastante  áspera  de  NNO.  ál  SSE. 

Para  formamos  una  idea  exacta  de  la  situación  de  Caracas» 
devemos  de  atraer  á  la  memoria  la  disposición  general  de  las 
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moatafias  de  la  costa,  y  los  grandes  valles  longitudinales  que  les 
atraviesan. 

El  río  Guayra  nace  en  el  grupo  primitivo  de  las  montañas 
de  Higuerota,  que  separan  el  valle  de  Caracas  del  de  Aragua. 
Se  forma  cerca  de  las  Ajuntas  por  la  unión  de  los  dos  riachuelos 
San  Pedro  y  Macarao:  primero  corre  hacia  el  este  hasta  la  Cues* 
ta  de  Auyamas,  y  después  hada  el  sud,  donde  junta  sus  aguas 
con  el  rio  Tuy  mas  alia  de  Yare.  El  rio  Tuy  es  el  único  rio  con* 
siderable  en  la  parte  montañosa  y  septentrional  de  la  provincia. 
Por  treinta  leguas  su  dirección  del  este  al  oeste  es  en  linea  rec* 
ta,  y  las  tres  quartas  partes  son  navegables.  Humboldt  halló  por 
medidas  barométricas  que  la  inclinación  del  Tuy,  pora  quel  es- 
paciOk  desde  la  plantación  de  Manterola,  que  está  al  pie  del  alto 
monte  de  Cocuyza  3'  al  este  de  Victoria,  hasta  su  embocadura, 
al  este  del  Cabo  Codera,  era  de  doscientas  noventa  y  cinco  toisas. 
Este  rio  forma,  en  la  cadena  de  la  costa,  una  especie  de  valle 
longitudinal,  mientras  que  las  aguas  de  los  Llanos,  6  de  los  cinco 
sextos  de  la  provincia  de  Caracas,  siguen  la  inclinación  del  terre- 
no hacia  el  sud,  y  se  juntan  con  el  Orinoco.  Este  bosquejo  hy- 
drografico  puede  servir  para  ilustrar  algún  tanto  la  tendencia 
natural  de  los  habitantes  de  la  nusma  provincia,  en  transportar 
sus  producciones  por  diversos  caminos. 

El  valle  de  Caracas  no  es  mas  que  un  ramo  lateral  del  de 
Tuy,  estos  dos  valles  continúan  en  dirección  paralela  por  un 
buen  trecho.  Se  hallan  separados  por  una  tierra  montuosa  que 
atravesamos  al  ir  de  Caracas  á  los  altos  pastos  de  Ocumare,  pa- 
sando por  el  valle  de  Salamanca.  Estos  mismos  pastos  están  mas 
allá  de  Tuy;  y  como  el  valle  de  Tuy  es  mas  baxo  que  el  de  Ca- 
racas la  baxada  del  norte  al  sud  es  casi  constante.  Asi  como  el 
Cabo  Codera,  la  Silla,  el  Cerro  de  Avila,  entre  Caracas  y  La 
Guayra,  y  las  montañas  de  Manara  constituyen  la  cadena  mas 
septentrional  y  mas  alta  de  las  montañas  de  la  Costa;  del  mis- 
mo modo  las  montañas  de  Panaquire,  Ocumare,  Guiripa,  y  la 
villa  de  Cura  forman  la  cadena  mas  meridional.  La  dirección  ge- 
neral del  stratum  que  compone  esta  vasta  cadena  de  la  costa  es 
del  sud-oeste  al  nort^este,  y  su  inclinación  por  lo  general  hacia 
el  nort-oeste.  De  aqui  se  sigue  que  la  dirección  del  primitivo  stra- 
tum es  independiente  del  de  toda  la  cadena. 
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Es  lastiixui  que  la  ciudad  de  Caneas  no  haya  sido  edificada 
mas  al  este,  mas  abaxo  de  la  entrada  del  Anauco  en  el  Goayra, 
en  aquel  parage  cerca  de  Chacao  donde  el  Talle  se  ensancha  hasta 
que  forma  una  extensa  llanura,  que  parece  haber  sido  anivelada 
por  la  continuación  de  las  aguas  en  su  terreno.  Quando  Diego  de 
Losada  fundó  la  ciudad,  no  hay  duda  que  no  hi20  mas  que  seguir 
las  huellas  del  primer  establecimiento  formado  por  Faxardo.  En 
aquel  tiempo  los  Españoles,  atraidos  por  la  celebridad  de  las  mi- 
nas de  los  Toques  y  Baruta,  no  eran  aun  los  posesores  de  todo  el 
valle,  y  pref erian  vivir  cerca  del  camino  que  conduela  á  la  costa. 
Del  mismo  modo  la  ciudad  de  Quito  está  edificada  en  el  parage 
mas  designa!  y  estrecho  del  valle  entre  dos  hermosas  llanuras— 
Turupamba  y  Rumipamba,  de  las  que  podian  haber  tomado  gran- 
des ventajas,  si  las  antiguas  habitaciones  de  los  Indios  hubiesen 
sido  abandonadas. 

La  baxada  es  continua  desde  la  Aduana  de  la  Pastora,  y  pa* 
sando  por  la  plaza  de  la  Trinidad,  por  la  Plaza  Mayor  á  Sta. 
Rosalía,  y  hasta  el  río  Guayra.  Humboldt  halló,  por  medidas  ba- 
rométricas, que  la  aduana  estaba  á  la  altura  de  treinta  toisas 
sobre  la  plaza  de  la  Trinidad,  cerca  de  la  que  hizo  sus  observa- 
ciones astronómicas;  esta  plaza  está  á  la  altura  de  ocho  toisas 
sobre  el  enlosado  de  la  Catedral  en  la  Plaza  Mayor;  y  la  Plaza 
Mayor,  á  la  altura  de  treinta  y  dos  toisas  sobre  el  rio  de  La 
Guayra  cerca  de  La  Noria.  Este  declive  no  impide  que  los  co- 
ches anden  por  la  ciudad,  pero  los  habitantes  no  hacen  apenas 
uso  de  dios. 

Tres  riachuelos  que  baxan  dé  las  montafias,  el  Anauco,  el 
Catuche  y  el  Caraguatá,  atraviesan  la  ciudad  del  norte  al  sud; 
sus  orillas  son  muy  altas,  y  con  las  quebradas  secas  que  sulcan 
la  tierra,  recuerdan  al  viagero  los  famosos  Guáyeos  de  Quito, 
aunque  en  una  escala  mas  pequeña. 

La  pequenez  del  valle^  y  su  proximidad  á  las  altas  montafias 
de  Avila  y  de  la  Silla,  dan  á  la  situación  de  Caracas  un  aspecto 
triste  y  melancólico;  particularmente  en  aquel  tiempo  del  año 
en  que  prevalece  un  temperamento  fresco,  esto  es,  en  los  meses 
de  Noviembre  y  Diciembre.  Las  mañanas  son  ent<mces  nuiy  her- 
mosas; y  apercibimos  quando  el  cielo  está  claro  y.  sereno,  las  doe 
cúpulas  ó  pirámides  redondas  de  la  Silla  y  del  Cerro  de  Avila. 
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P^ro  al  anochecer  la  atmosfera  se  condensa;  las  montañas  se 
cobren;  fuentes  de  vapor  corren  de  sus  declives,  adornados  de 
una  verdura  perpetua,  y  parecen  dividirlas  en  zonas  unas  sobre 
otras.  Estas  zonas  se  mezclan  gradualmente;  el  aire  frió  que 
baxa  de  la  SÜIa  se  acumula  en  el  valle,  y  condensa  los  vapores 
ligeros  en  grandes  y  copadas  nubes.  Estas  suelen  muy  amenudo 
baxar  mas  abaxo  de  la  Cruz  de  La  Gua3n:a,  y  abanzarse  hacía  la 
Pastora  de  Caracas  y  el  barrio  ayacente  de  la  Trinidad.  Al  ver 
este  cielo  anublado,  dice  Humboldt,  apenas  me  podia  persuadir 
que  me  hallaba  en  uno  de  los  valles  templados  de  la  zona  tórrida; 
antes  creía  hallarme  en  el  norte  de  Alemania,  entre  los  pinos 
que  cubren  las  montañas  del  Hartz. 

Pero  este  aspecto  triste  y  melancólico,  este  contraste  entre 
lo  sereno  de  la  mañana  y  lo  cubierto  de  la  noche  no  se  observa 
en  el  verano.  Las  noches  de  Junio  y  de  Julio  son  claras  y  delicio- 
sas. La  atmosfera  conserva,  casi  sin  interrupción,  aquella  pu- 
reza y  transparencia,  que  son  peculiares  á  los  payses  lisos  y  á 
todos  los  valles  elevados,  en  tiempo  sereno,  y  quando  los  vientos 
no  mezclan  el  stratum  de  un  aire  de  temperamento  desigual.  Es- 
ta es  la  estación  para  gozar  de  toda  la  belleza  del  paysage. 

Las  dos  cimas  redondas  de  la  SUUa  se  ven  desde  Caracas  casi 
baxo  los  mismos  ángulos  de  elevación  *  que  el  Pico  de  Tenerife 
desde  el  puerto  Orotava.  La  primera  mitad  del  monte  está  cu- 
bierta de  yerba  corta;  después  va  la  zona  de  arboles  perpetua- 
mente verdes,  que  reflexan  una  luz  purpurea  al  tiempo  que  la 
befaria, — el  rosal  alpino  de  la  America  equinoccial,  está  en  flor. 
Masas  de  rocas  se  levantan  sobre  esta  zona  en  forma  de  cúpulas. 
Destituidas  de  vegetación,  aumentan  por  su  superficie  pelada 
la  altura  aparente  de  la  montaña,  que  en  la  templada  Europa 
apenas  llegaría  á  los  limites  de  la  perpetua  región  de  las  nieves. 
El  terreno  cultivado  del  valle,  y  los  alegres  campos  de  Chacao» 
Petare,  y  La  Vega,  forman  un  agradable  contraste  con  el  aspec- 
to imponente  de  la  Silla,  y  las  grandes  cuestas  que  están  al  nor- 
te de  la  ciudad. 

*  Humboldt  halló  en  la  Plaia  de  la  Trinidad  que  la  altura  aparente 
de  la  SiUa  era  de  11*  12'  49**.  EsUba  á  la  distaneia  de  4500  toisa»  6 
27,000  pies. 
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Se  oye  decir  muy  amenado  que  el  clima  de  Caracas  es  una 
perp^ua  primavera.  Lo  mismo  sucede  en  toda  agüellas  partes 
de  las  Cordilleras  del  America  equinoccial  que  están  entre  qua- 
trocíentas  y  novecientas  toisas  de  elevación»  ¿  no  ser  que  la  gran- 
de anchura  del  valle  esté  junto  á  un  suelo  árido,  lo  que  causa  una 
intensidad  *  extraordinaria  de  calórico.  ¿En  efecto,  que  pode^ 
mos  imaginar  de  mas  delicioso  que  un  temi>eramento,  que  duran- 
te el  dia  está  entre  áO®  y  26^  t  y  por  la  noche  entre  16*  y 
IS^tt  Que  es  igualmente  favorable  para  el  plantano,  el  naranjo, 
el  cafe,  el  manzano,  el  albaricoque,  y  el  trigo?  Un  escritor  na- 
cional compara  la  situación  de  Caracas  al  Paraíso  terrestre,  y 
reconoce  en  el  Anauco  y  en  los  torrentes  vecinos  los  quatro  rios 
del  Jardin  de  Edén. 

Es  lastima  que  un  clima  tan  templado  sea  generalmente  tan 
inconstante  y  variable.  Los  habitantes  de  Caracas  se  quexan  de 
experimentar  en  un  mismo  dia  todas  las  estaciones ;  y  del  cambio 
rápido  de  una  á  otra.  En  el  mes  de  Enero,  por  exemplo,  ¿  una 
noche  cuyo  temperamento  medio  es  de  16^,  se  sigue  un  dia  en  el 
que  el  termómetro,  durante  ocho  horas  sucesivas,  sube  á  mas  de 
22^  en  la  sombra.  En  el  mismo  dia  hallamos  el  temperamento  de 
24^  y  el  de  18^.  Estas  variaciones  son  muy  comunes  en  nuestro 
clima  templado  de  Europa;  pero  baxo  la  zona  tórrida,  los  mis- 
mos Europeos  están  tan  acostumbrados  á  la  acción  uniforme 
del  estimulo  exterior,  que  sufren  mucho  de  un  cambio  de  tempe- 
ramento de  6^.  En  Cumana  y  en  todas  las  partes  en  las  llanuras, 
el  temperamento  no  cambia,  desde  las  11  de  la  mañana  hasta  las 
11  de  la  noche,  mas  que  Z^  o  3^. 

Ademas  de  esto  estas  variaciones  operan  en  Caracas  sobre 
el  cuerpo  humano  mas  violentamente  que  se  supondría  por  las 
indicaciones  del  termómetro.  En  este  estrecho  valle,  la  atmos- 
fera está  en  algún  modo  balanzada  entre  dos  vientos,  uno  que 
viene  del  oeste  ó  del  mar,  y  el  otro  del  este  6  del  interior  del 
pays:  El  primero  se  conoce  por  el  nombre  del  Viento  de  Catía, 
porque  sopla  del  Cabo  de  Catia  hacia  el  oeste  del  Cabo  Blanco, 
por  la  Quebrada  de  Tipe.  El  viento  de  Catia  se  parece  al  viento 

*  Como  en  Csrtago  6  Ibagna  en  Cundinamarca. 
t  Entre  16"*  y  20.8*  Reaum. 
tt  Entre  12.8»  y  14.4o  Reaum. 
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del  oeste:  á  veces  no  es  sino  el  viento  dd  este  y  del  noit-este  que 
pi^pitandose  con  suma  impetuosidad  se  engolfa  en  la  Quebra- 
da de  Tipe.  Contenido  por  las  altas  montañas  de  Aguas  Negras, 
este  viento  sube  hacia  Caracas  del  lado  del  Hospital  de  los  Ca- 
puchinos y  del  rio  Caraguatá.  Está  cargado  de  humedad»  que 
deposita  según  va  disminuyendo  él  temperamento;  y  de  consi- 
guiente la  cima  de  la  Silla  está  coronada  de  nubes  quando  el 
viento  Catia  sopla  en  el  valle.  Este  viento  es  sumamente  temido 
de  loe  habitantes  de  Caracas:  da  mal  de  cabeza  á  los  que  tienen 
el  8Í8t»ia  nervioso  irritable.  Humboldt  dice,  haber  conocido  al- 
gunas personas  que  para  evitar  sus  efectos  se  encerraban  en  sus 
casas  como  hacen  los  Italianos  quando  sopla  el  Sírocco.  El*  mis- 
mo creia  haber  percibido,  durante  su  residencia  en  Caracas,  que 
el  viento  de  Catia  era  mas  puro  (mas  cargado  de  oxigeno)  que 
el  viento  de  Petare;  y  aun  imaginaba  que  su  pureza  explicaba 
su  propiedad  estimulante;  pero  los  medios  que  empleó  para  ase- 
gurarse de  ello  no  er^n  muy  seguros.  El  viento  de  Petare  vinien- 
do de  este  y  del  sud-este,  por  la  extremidad  oriental  del  valle  de 
La  Guayra,  trae  de  las  montañas  y  del  interior  del  pays  un  aire 
mas  seco  que  disipa  las  nubes,  y  la  cima  de  La  Silla  se  levanta  en 
toda  su  belleza. 

Sabemos  que  á  las  modificaciones  ocasionadas  por  los  vien- 
tos en  la  composición  del  aire,  no  alcanzan,  en  varios  parages, 
nuestros  experimentos  eudiometricos ;  los  mas  exactos  no  van 
mas  que  hasta  0.003^  de  oxigeno.  La  química  no  posee  aun  nin- 
gún medio  de  distinguir  dos  botellas,  una  llena  del  aire  del  Siroc- 
co  ó  del  Catia,  y  la  otra  del  aire  que  existe  antes  de  que  estos 
vientos  se  hagan  sentir.  Es  muy  probable,  dice  Humboldt,  que 
los  efectos  singulares  del  Catia,  y  de  todas  aquellas  corrientes  de 
aire  á  cuyo  influxo  la  opinión  popular  atribuye  tanta  importan- 
cia, deven  antes  buscarse  en  las  variaciones  de  la  humedad  y  del 
temi>eramento  que  en  las  modificaciones  químicas.  No  necesi- 
tamos recurrir  al  miasmata  traido  á  Caracas  de  las  orillas  mal 
sanas  de  la  costa:  es  fácil  concebir  que  los  que  están  acostum- 
brados al  aire  seeo  de  las  montañas  y  del  interior  del  pays,  deven 
sentirse  incomodados  quando  el  aire  hionedo  del  mar,  comprimi- 
do por  la  quebrada  de  Tii>e,  llega  por  un  corriente  que  asciende 
hasta  el  alto  valle  de  Caracas,  y  el  que  enfriándose  por  su  dilata- 
don,  7  por  su  contacto  con  el  stratum  adj^acente,  deposita  una 
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grande  porción  del  agua  que  contiene.  Esta  ineosBtaacia  de  di* 
iña,  estas  rápidas  trasiciones  de  un  aire  seco  y  transparente  á  un 
aire  húmedo  y  nebuloso,  son  inconvenientes  de  que  Caracas  par* 
ticipa  en  común  con  toda  la  regicm  templada  de  los  trópicos,  con 
todos  los  parages  situados  entre  quatroeientas  y  ochocientas  toi* 
sas  de  elevación,  ya  sea  en  terrenos  lisos  de  pequeña  ext^ision,  6 
ya  en  el  declive  de  las  Cordilleras,  como  en  Xalapa  de  Meadco  y 
Guaduas  de  Cundinamarca.  Una  serenidad  sin  interrupcicm  du- 
rante una  grande  parte  del  afio,  no  prevalece  mas  que  en  las  re- 
giones baxas  que  están  al  nivel  del  mar ;  en  alturas  considerables ; 
y  en  aquellas  esctensas  tierras  lisas  donde  lo  radioso  del  sudo  pa- 
rece contribuir  á  la  disoludon  perfecta  de  los  vapores  vesiculares. 
La  zona  intermedia  está  á  la  misma  altura  que  el  primer  stzstum 
de  las  nubes  que  rodean  la  superficie  de  la  tierra,  y  d  clima  de 
esta  zona,  cuyo  temperamento  es  tan  suave,  deve  ser  necesaria^ 
mente  variable  y  anublado. 

Apesar  de  la  elevación  del  sitio,  el  firmamento  no  es,  por 
lo  general,  tan  azul  en  Caracas  como  en  Cumana.  Los  vapores 
aquosos  están  menos  dísueltos;  y  aqui,  como  en  nuestro  clima, 
una  demasiada  difusión  de  luz  disminuye  la  intensidad  del  color 
aerial,  introduciendo  blanco  en  el  azul  del  aire.  Esta  intensidad, 
medida  con  el  cyanometro  de  Saussure,  era  comunmente  de  No- 
viepnbre  á  Enero  de  18^;  nunca  subia  á  mas  de  20^.  En  las  cos- 
tas era  de  22^  á  26^.  Humboldt  observó  en  el  aldea  de  Caracas, 
que  el  viento  de  Petare  á  veces  contribuye  singularmente  á  dar 
un  color  pálido  á  la  bobeda  celeste.  El  22  de  Enero,  el  azul  dd 
cielo,  dice  Humboldt,  era  durante  el  medio  dia  en  el  zenit  mu- 
cho mas  ligerP'  que  ¿amas  le  he  visto  en  la  zona  tórrida.  No 
correspondia  mas  que  á  12^  del  cyanometro.  El  atmosfera  es- 
taba entonces  ¿umÁmente  transparente,  sin  nubes  y  extraordi- 
nariamente seca.  Asi  que  cesó  el  viento  de  Petare,  el  color  azul 
subió  en  el  zenit  hasta  16^.  Un  efecto  semejante  he  observado  en 
el  mar,  aunque  en  grado  menor,  del  viento  sobre  d  color  dd 
cielo  mas  sereno. 

Sabemos  con  mas  exactitud  qual  es  el  temperamento  de  Sta. 
Fé  de  Bogotá  y  d  de  M^dco  que  el  de  Caracas.  Sin  onbargo  no 
puede  distar  mucho  de  20^  ó  22^.  Humboldt  halló,  por  sus  ob- 
servadones  durante  los  tres  meses  mas  fríos  de  Noviembre,  Di* 
ciembre,  y  Enero,  tomando  cada  dia  el  máximum  y  el  mínimum 
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del  temperamento,  que  las  alturas  eran  de  20.2^;  20.1^;  20.2^. 
Por  el  conoeimiento  que  hemos  adquirido  de  la  distribución  del 
calor  en  las  diversas  estaciones»  y  en  las  diferentes  devaciones 
sobre  el  nivel  del  mar»  podónos  deducir  (hasta  cierta  aproxima- 
ción) de  los  medios  de  unos  quantos  meses»  d  de  todo  d  año; 
casi  del  mismo  modo  que  determinamos  la  altitud  meridional  de 
una  estrella»  por  las  elevaciones  tomadas  del  meridiano.  Lo  que 
sigue  son  las  consideraciones  en  que  se  fundan  los  resultados 
adoptados  por  Humboldt.  En  Sta.  Fé  de  Bogotá»  el  mes  de  Ene- 
ro» según  lo  que  dice  Caldas»  no  difiere  del  grado  medio  del  año 
mas  que  de  0.2^.  En  México»  muy  cerca  de  la  zona  templada»  la 
diferencia  llega  al  máximum  de  3®.  En  La  Guayra»  cerca  de  Ca- 
racas» el  mes  mas  frió  difiere  del  medio  anual  de  4.9^;  pero  si 
el  aire  de  La  Guayra  (y  el  de  Catia)  sube  algunas  veces  en  el 
invierno  por  la  Quebrada  de  Tipe  hasta  el  alto  valle  de  Caracas» 
este  valle  no  recibe  menos  por  eso»  durante  una  gran  parte  del 
año»  los  vientos  del  este  y  del  sud-este»  que  vienen  de  Caurimaré 
del  interior  del  pays.  Sabemos  por  observaciones  directas»  que 
en  La  Guayra  y  Caracas  los  meses  mas  fríos  son  de  23.2^»  y 
20.1^.  Estas  diferencias  hacen  ver  una  diminución  de  calor»  que 
en  el  valle  de  Caracas  es  el  efecto  simultaneo  del  altura  de  su 
situación  (6  de  la  dilatación  del  aire  en  su  corriente»  ascendien- 
te) y  del  conflicto  entre  los  vientos  Catia  y  Petare, 

Según  algunas  quantas  observaciones»  las  unas  hechas  en 
Caracas»  y  las  otras  en  Chacao»  cerca  de  la  capital»  durante  tres 
años»  este  filosofo  notó  que  el  termómetro  centígrado  estaba»  en 
la  estación  del  frió»  esto  es»  en  Noviembre  y  Diciembre»  general- 
mente ♦  entre  21^  y  22^  durante  el  día  y  16»  y  17»  durante  la 
noche.  En  la  estación  del  calor — en  los  meses  de  Julio  y  Agosto» 
este  instrumento  sube  áf  26^  ó  26^  por  d  día»  y  á  22^  6  28^  por 
la  noche.  Este  es  el  estado  habitual  del  atmosfera;  y  la  misma 
observación  hecha  con  un  instrumento  que  el  mismo  había  ve- 
rificado» dio  por  el  temperamento  medio  del  aflo  en  Caracas  algo 
mas  de  21.6  ;tt  que  en  el  sistema  de  los  climas  cis-atlanticos»  se 

*  Según  la  escala  de  Reamnur,  durante  el  dia  entre  16.8*  y  18*,  du- 
rante la  noche  entre  12.8*  y  18.6*. 

t  Por  el  dia  entre  20*  y  20.8*;  y  por  la  noche  entre  17.6*  y  18.4°  del 
term.  de  Reaum. 

tt  17.2©  Reaum. 
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halla  en  las  llanuras  á  la  latitud  de  86^  6  87^.  Apenas  se  necesita 
observar,  que  esta  comparación  no  está  fundada  mas  que  en  la 
cantidad  de  calor  que  se  desenvuelve  en  cada  parage,  durante 
el  curso  de  todo  el  año ;  y  que  de  ningún  modo  se  extiende  al  cli- 
ma, esto  es  á  la  distribución  del  calor  en  las  diversas  estaciones. 

En  Caracas  el  calor,  alguna  que  otra  vez,  sube  en  verano 
por  algunas  horas  á  29^.  *  Aseguran  que  antes  de  que  nazca  él 
sol  se  ha  visto  baxar  en  el  invierno  hasta  el  11^.  t  Durante  el 
tiempo  que  Humboldt  residió  en  Caracas  el  máximum  y  el  mí- 
nimum no  eran  sino  de  25^  y  de  12.5^.  El  frió  por  la  noche  era 
aun  mas  intenso  por  ir  acompañado  con  un  cielo  anublado;  lo 
que  le  impidió  tomar  por  muchas  semanas  juntas  las  alturas  del 
sol,  y  de  las  estrellas.  A  veces  halló  la  trasicion  de  un  aire  puro 
y  transparente  á  una  completa  obscuridad,  tan  repentina,  que 
quando  por  el  telescopio  tenia  su  ojo  fixo  en  algún  satélite,  un 
momento  antes  de  su  inmersión,  no  solamente  perdia  de  vista  el 
planeta,  pero  hasta  los  mismos  objectos  que  estaban  cerca  de  su 
persona  se  hallaban  envueltos  en  una  neblina.  Baxo  la  zona  tem- 
plada en  Europa,  el  temperamento  es  mas  uniforme  en  las  altas 
montañas  que  en  los  llanos.  En  el  Hospital  de  Sn.  Gothard,  por 
exemplo,  la  diferencia  entre  el  temperamento  medio  de  los  me- 
ses mas  frios  y  mas  calientes  es  de  17.3^;  mientras  que  baxo  el 
mismo  paralelo,  cerca  del  nivel  del  mar,  es  20^  ó  21^.  El  frió  en 
nuestros  montes  no  aumenta  tan. rápidamente  como  el  calor  dis- 
minuye. Hallaremos,  según  avanzamos  hacia  las  Cordilleras»  que 
baxo  la  zona  tórrida  el  clima  es  mas  uniforme  en  los  llanos  que 
en  los  montes.  En  Cumana  y  la  Guayra  (pues  no  devemos  nom- 
brar parages  donde  los  vientos  del  norte  perturban  el  equilibrio 
del  atmosfera)  el  termómetro  se  tiene  durante  todo  el  afio  entre 
210  y  350^  £22^  s^,  F¿  y  Quito  hallamos  que  varia  de  8^  á  22^,  si 
comparamos,  no  los  dias,  pero  las  horas  mas  frías  y  cali^ites 
del  año.  En  los  parages  baxos,  en  Cumana  por  exemplo,  las  no- 
ches no  difieren  de  los  dias  mas  que  en  tres  ó  quatro  grados.  En 
Quito,  Humboldt  halló  que  esta  diferencia  era  (tomando  cuida- 
dosamente las  noches  y  los  dias,  y  el  grado  medio  de  quatro  ó 
cinco  observaciones)  siete  grados.  En  Caracas,  situada  en  un 
sitio  de  cerca  de  tres  veces  menos  en  elevación,  y  en  un  terreno 
liso  de  poca  extensión,  los  dias,  en  los  meses  de  Noviembre  y  de 

•  23.2"  R.  t  8.S'  R. 
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Diciembre,  son  aon  desde  5^  hasta  6.5^  mas  caUentes  que  las 
noches.  Estos  fenixnenos  de  refrigeraciones  nocturnas  pueden 
á  primera  Tista  sorprender:  estas  refrigeraciones  se  modifican 
por  los  terrenos  lisos,  y  las  montañas  que  se  calientan  durante  el 
día  por  la  acción  de  los  corrientes  que  descienden,  y  sobre  todo^ 
por  la  radiación  nocturna  del  calórico  en  el  aire  puro  y  seco  de 
las  Cordilleras.  Las  siguientes  son  las  dif  er^icias  de  clima  ^itre 
Caracas  y  su  puerto: — 


Altan  de  or- 

LftOanmal 

nivel  dJ  mar. 

racas  454  toiua 

6  nu  Pl«s. 

21'á22' 

28^ 

24 

29 

19 

28.5 

29 

85 

11 

21 

Temperamento  medio  del  año,  

Temp.  medio  de  la  estación  del  calor, 

Temp.  medio  de  la  est.  del  írio, 

Máximum, 

Minimnm,   •. 


La  Uubia  es  muy  frecuente  en  Caracas  en  los  meses  de 
Abril,  Mayo  y  Junio.  Las  tempestades  vienen  siempre  del  este  y 
del  sud-este,  del  lado  de  Petare  y  del  Valle.  El  granizo  no  cae  en 
ninguna  de  las  regiones  baxas  de  los  trópicos,  sin  embargo  en 
Caracas  sucede  que  cae  casi  todos  los  quatro  ó  cinco  afios.  Se 
ha  visto  granizo  aun  en  valles  mas  baxos;  y  quando  este  fenó- 
meno sucede  hace  una  impresión  muy  viva  en  ei  espíritu  del  vul- 
go. La  caida  de  aerolites  es  mas  común  entre  nos  otros  que  el 
granizo  baxo  la  zona  tórrida,  apesar  de  la  f  reqüencia  de  las  tem- 
pestades acompañadas  de  truenos  á  la  altura  de  tres  clentas 
toisas  sobre  el  nivel  del  mar. 

El  clima  fresco  y  delicioso  que  acabamos  de  describir  es  fa^ 
voráble  al  cultivo  de  las  producciones  equinocciales.  La  caña  de 
azúcar  es  cultivada  con  mucho  suceso,  aun  en  alturas  mayores 
que  la  de  Caracas;  pero  en  el  valle,  á  causa  de  lo  seco  del  clima, 
y  lo  pedregoso  del  terreno,  prefieren  el  cultivo  del  café,  que  aun- 
que no  da  mucho  fruto  alli,  es  sin  embargo  de  la  mejor  calidad. 
Quando  el  arbusto  está  en  flor,  la  llanura  que  se  extendiendo  mas 
allá  de  Chacao  presenta  un  aspecto  delicioso.  El  árbol  banana, 
que  se  ve  en  las  plantaciones  cerca  de  la  ciudad,  no  es  el  plantano 
hartón,  pero  especies  de  camburi  y  dominico,  las  que  no  exigen 
tanto  calor.  Los  grandes  plántanos  vienen  al  mercado  de  Cara- 
cas de  las  haciendas  de  Turiamo  situadas  en  la  costa  ratre  Bur- 
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bürata  y  Puerto  Cabello.  Los  mas  sabrosos  ananas  son  los  de 
Baruto,  los  del  Empedrado,  y  los  de  las  alturas  de  Buenavista  en 
el  camino  de  Victoria.  Quando  un  viagero  sube  {K>r  la  primera 
vez  al  valle  de  Caracas,  se  halla  agradablemente  sorpr^idido  al 
encontrar  las  plantas  culinarias  de  nuestros  climas,  la  fresan  la 
uba,  y  casi  todos  los  arboles  de  fruta  de  la  zona  templada,  al  la^ 
do  del  café  y  del  banana.  Las  mejores  manzanas  y  duraznos 
vienen  de  Macarao,  ó  de  la  extremidad  occidental  del  valle.  Alli 
el  membrillo  es  tan  común  que  casi  se  ha  hecho  silvestre,  y  el  tronr 
co  no  crece  mas  que  á  la  futura  de  quatro  ó  cinco  pies.  El  dulce 
de  manzana  y  de  membrillo,  particularmente  el  ultimo,  es  muy 
común  en  un  pays  donde  se  cree  que  para  mover  á  la  sed  es  ne- 
cesario tomar  dulce.  A  medida  que  las  cercanías  de  la  ciudad 
han  ido  estando  plantadas  con  arboles  de  café;  y  que  el  estable- 
cimiento de  plantaciones,  que  no  data  mas  que  desde  el  año  1795, 
ha  aumentado,  el  numero  de  negros  agriculturistas  ha  aumentado 
también;  y  *  el  manzano  y  el  membrillo  que  antes  estaban  espar- 
cidos por  los  campos  han  sido  remplazados  en  el  valle  por  el  maiz 
y  por  legumbres.  El  arroz,  regado  por  medio  de  regatas,  era  an- 
tiguamente mas  común  que  ahora  en  la  llanura  de  Chacao.  He 
observado  en  esta  provincia,  dice  Humboldt,  como  en  México  y 
en  todas  las  tierras  elevadas  de  la  zona  tórrida,  que  donde  el 
manzano  abunda  mas,  el  cultivo  del  peral  va  acompañado  de 
muchas  dificultades.  Me  han  asegurado  que  en  Caracas  las  me- 
jores manzanas  que  venden  en  los  mercados  vienen  de  arboles 
que  no  han  estado  ingeridos.  Lo  que  faltan  son  cerezos.  Los  olivos 
que  vi  en  el  corral  del  convento  de  Sn.  Felipe  de  Neri  eran  muy 
grandes  y  hermosos;  pero  lo  rico  de  su  vegetación  les  impide 
dar  fruto. 

Caracas  goza  de  las  corrientes  de  quatro  riachuelos.  El 
primero  que  se  llama  Guayra  forma  los  limites  de  la  parte  me- 
ridional, sin  entrar  en  la  ciudad.  Aunque  apenas  no  merca  el 
nombre  de  rio,  tiene  sin  embargo  bastante  agua  para  merecer 
uno  mejor  que  el  de  arroyo. 

*  El  consumo  de  comestibles,  y  especialmente  de  carne,  es  tan  consi- 
derable en  las  ciudades  de  la  America  Española,  que  en  Caracas  hasta  el 
año  de  1800  mataban  40,000  bueyes  todos  los  años;  mientras  que  en  París 
en  el  tiempo  de  M.  Necker,  con  una  población  de  catorce  veces  mayor,  él 
numero  no  subia  á  mas  de  70,000. 
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El  segundo  que  se  llama  A&auco  bafia  la  parte  oriental  de 
la  dudad.  El  punto  mas  cercano  es  el  de  la  Candelaria,  donde 
han  levantado  un  h«rraoBo  puente»  el  que  facilita  la  comunica- 
ción con  el  valle  Chacao. 

El  tercero  es  el  Caroata.  Corre  por  rocas  y  en  una  madre 
formada  por  dos  orillas  escarpadas.  Su  dirección  es  del  norte 
al  sud,  por  todo  el  lado  oriental  de  la  ciudad;  separándola  ente- 
ramente del  quartel  de  Sn.  Juan.  Las  dos  partes  de  la  ciudad  se 
hallan  unidas  por  un  puente  de  piedra  construido  con  bastante 
solidez;  pero  cuya  regularidad  no  equivale  á  la  del  puente  de  la 
Candelaria. 

El  quarto  se  llama  Catuche.  La  ciudad  saca  de  él  una  infi- 
nidad de  fuentes  publicas  y  particulares.  Sin  embargo  los  habi- 
tantes de  Caracas  le  dezan  correr  en  la  mima  madre  que  el 
tiempo  ha  socavado,  y  en  medio  de  las  deformidades  que  las 
Ilubias  han  ocasionado.  Los  cinco  puentes  de  comunicación  que 
existen,  antes  deven  ser  atribuidos  á  la  necesidad  que  al  amor 
del  adorno.  Las  gentes  ricas  hacen  traer  el  agua  que  consumen  del 
Valle, — una  aldeita  á  una  legua  de  distancia.  Esta  agua  y  la 
de  Gamboa  se  considera  como  muy  saludable;  porque  corre  sobre 
las  raices  de  la  sarsaparilla.  Sin  embargo,  Humboldt  no  pudo  des- 
cubrir en  ella  ninguna  materia  extractiva  ó  aromática.  El  agua 
del  valle  no  contiene  cal,  pero  algo  mas  dd  acido  carbónico  que 
el  agua  del  Anauco. 

Estos  quatro  rios  después  de  subministrar  á  todos  los  usos 
domésticos  de  la  ciudad  se  juntan  en  una  misma  madre;  después 
corriendo  por  el  valle  del  Chacao,  que  está  cubierto  de  frutos, 
producciones,  y  artículos  de  comercio,  van  á  mezclar  sus  aguas 
con  las  del  Tuy,  y  desembocan  baxo  ese  nombre  en  el  Océano  á 
doce  lernas  al  este  del  Cabo  Codera. 

Las  calles  de  Caracas,  como  las  de  todas  las  ciudades  mo- 
dernas, están  en  linea  recta,  tienen  veinte  pies  de  ancho  y  están 
empedradas,  cortándose  unas  á  otras  en  ángulos  rectos,  y  á  la 
diirtanda  de  cosa  de  trescientos  pies  las  unas  de  las  otras.  Esta 
es  la  única  regularidad  y  simetría  que  se  observa  en  esta  gran- 
de ciudad»  la  qve  m  otros  respectos  está  bien  construida. 
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No  hay  mas  que  tres  plazas  en  Caraeas  que  merezcan  ese 
nombre,  y  aun  esas  tienen  sus  deformidades.  La  plaza  mayor, 
llamada  así,  y  que  devia  ser  la  mas  regular  está  cubierta  de 
quarteles  y  edificada  al  lado  del  este  y  del  sud,  lo  que  destruye 
una  vista  que  nada  puede  compensar.  Esta  plaza  ocupa  el  mismo 
espacio  que  una  de  aquellas  porciones  de  la  ciudad  llamadas  Qua- 
dras,  esto  es,  cosa  de  trescientos  pies  quadrados.  Esta  bien  em- 
pedrada, y  el  mercado  para  toda  especie  de  provisiones  se  tiene 
en  ella.  Legumbres,  frutos,  carnes,  provisiones  saladas,  peces, 
aves,  caza,  pan,  loritos,  monas,  paxaros,  todo  se  vende  alli.  La 
Catedral  situada  en  el  lado  oriental  de  la  plaza,  no  tiene  tampo- 
co ninguna  proporción  simétrica.  Esta  plaza  tiene  dos  entradas, 
una  á  cada  lado. 

La  segunda  plaza  es  la  de  la  Candelaria,  rodeada  de  un  ca- 
mino bastante  regular,  y  de  un  enrexado  de  hierro,  su  architec- 
tura  es  desigual  en  la  altura.  La  plaza,  aunque  no  está  empedra- 
da, tiene  un  suelo  arcilloso  mezclado  de  arena  que  es  tan  bueno 
como  el  mejor  empedrado;  y  el  conjunto  presenta  un  aspecto 
agradable.  No  es  á  las  casas  ó  á  los  edificios  que  la  rodean  á 
quien  deve  esto;  pues  no  hay  entre  ellas  una  harmonía  perfecta^ 
mente  geométrica.  La  Iglesia  tiene  una  fachada  que  alivia  la 
vista,  y  no  dexa  de  añadir  á  la  apariencia  de  la  plaza. 

La  tercera  es  la  de  Sn.  Pablo:  su  única  regularidad  es  su 
forma  quadrada;  y  su  único  adorno  una  fuente  en  el  medio.  La 
iglesia  de  Sn.  Pablo  está  á  la  esquina  del  sud-este,  con  la  que  no 
tiene  otra  correspondencia  mas  que  la  de  formar  una  parte  de 
la  plaza.  Esta  plaza  no  está  empedrada  ni  anivelada. 

Las  otras  plazas  son,  1 — ^La  de  la  Trinidad,  que  no  tiene  ni 
siquiera  la  figura  de  plaza;  con  una  superficie  tan  desigual,  que 
el  ojo  no  descubre  sino  un  parage  tan  solo,  el  que  antes  parece 
destinado  á  transmitir  á  la  posteridad  la  negligencia  de  los  ciu- 
dadanos que  su  gusto.  2 — ^La  de  Sn.  Jacinto,  en  la  que  está  el 
convento  de  los  Dominicos.  Al  oeste  está  confinada  por  el  em- 
pedrado de  una  calle  y  cruzada  por  otra,  lo  que  ni  siquiera  nos 
permite  suponer  que  se  llame  plaza.  8 — ^La  de  Sn.  Lázaro,  que 
es  una  especie  de  recinto  enfrente  de  la  iglesia  del  mismo  nom- 
bre, situado  al  sud-este  de  la  ciudad.  Tiene  el  mérito  de  estar  bas- 
tante limpia;  pero  tan  remota  del  centro  de  la  ciudad  que  no  pare- 
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ce  formar  parte  de  ella.  4--^La  plaza  de  la  Pastora,  con  las  rui- 
nas que  la  rodean,  y  la  iglesia,  que  devia  haber  sido  completada 
para  que  sirviera  de  adorno,  no  presenta  sino  la  melancólica  pin* 
tura  de  monumentos  abandonados  á  la  voracidad  del  tiempo.  6 — 
La  de  Sn.  Juan,  que  es  espaciosa  pero  irregular,  sin  empedrado, 
y  confinada  al  oeste  por  una  fila  de  casucas  mal  construidas* 
Aqui  es  donde  la  milicia  de  á  Caballo  se  exereita. 

Las  casas  de  los  particulares  en  Caracas  son  buenas,  y  es- 
tan  bien  construidas.  En  el  interior  hay  muchas,  que  tienen  pi- 
sos, y  de  buena  apariencia.  Humboldt  cree  que  son  más  altas 
que  debían  serlo  en  un  pays  sugeto  á  temblores  de  tierra.  Algu- 
nas son  de  ladrillo,  pero  la  mayor  parte  son  de  madera  y  de  ye- 
so, construidas  casi  al  modo  de  los  Romanos,  y  como  aun  hasta 
este  mismo  dia  se  practica  para  construir  en  terrenos  cenagosos 
cerca  del  mar,  &c. 

Construyen  una  especie  de  caxa  sin  asiento  de  tablas,  de 
cinco  pies  de  largo  y  tres  de  ancho,  la  que  sirve  de  molde  para 
el  frente  de  la  muralla  que  piensan  erigir.  El  parage  en  donde 
se  construye  sirve  de  asiento  á  esta  caxa,  la  que  está  soportada 
por  andamies  que  levantan  según  la  figura  y  altura  que  dan  á 
la  pared.  En  esta  forma  ponen  é  introducen  á  cada  mano  una 
argamasa,  que  en  el  pays  llaman  tapia.  De  esta  hay  dos  espe- 
cies; la  primera  á  la  que  dan  el  pomposo  titulo  de  tapia  real, 
compuesta  de  arena  del  rio  y  de  cal.  Con  esta  mezclan  amenudo 
pedernales  y  chinillas.  La  segunda  es  de  arena  y  de  tierra,  con 
muy  poca  cal.  Por  la  combinación  de  materiales  se  puede  fácil- 
mente inferir  qual  de  las  dos  durara  mas.  Sin  embargo  median- 
te el  mortero  adquieren  una  consistencia  que  resiste  por  mucho 
tiempo  á  la  inclemencia  del  tiempo  y  á  la  injuria  de  los  años. 
Estas  casas,  quando  están  acabadas  y  blanqueadas,  parecen  tan 
bien  como  si  estubiesen  fabricadas  de  piedra  silleria.  Los  teja*- 
dos  son  piqudos,  6  con  dos  alas.  El  trabaxo  del  carpintero  está 
bien  unido,  es  elegante,  y  de  excelente  ndadera,  con  la  que  el  pays 
abundan.  Los  tejados  de  las  casas  están  cubiertos  de  tejas  c(m- 
cavas. 

Las  casas  de  las  gentes  principales  de  la  ciudad  están,  por 
lo  general,  pulida  y  ricamente  amobladas.  En  ellas  se  ven  espe- 
jos muy  hermosos;  cortinas  muy  elegantes  de  damasco  adornan 
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las  ventanas  y  el  interior  de  las  puertas;  sillas  y  sofás  de  made- 
ras finas»  cuyos  asientos  cubiertos  de  badana  6  de  damasco,  es- 
tan  rellenados  de  cerda,  y  adornados  con  labores  y  bordados,  pe- 
ro atestados  de  dorados;  camas  con  respaldos,  en  los  que  no  se 
ve  mas  que  oro:  con  sobervias  colchas  de  damasco;  y  muchas 
almoadas  llenas  de  pluma  fina,  y  adornadas  de  encage.  Es  cier- 
to que  no  hay  mas  que  una  cama  en  cada  casa  de  esta  magni- 
ficencia, que  por  lo  general  es  el  catre  nupcial,  la  que  después 
no  sirve  mas  que  de  cama  de  estado. 

El  ojo  se  pasea  también  sobre  mesas  con  pies  dorados,  có- 
modas sobre  las  que  el  dorador  ha  consumido  todo  su  arte:  bri- 
llantes arañas  sospendídas  en  las  principales  salas;  molduras 
que  parece  han  sido  untadas  en  oro;  y  ricas  alfombras  que  cu- 
bren la  mayor  parte  de  la  sala,  particularmente  aquella  donde 
están  los  asientos  principales;  pues  los  muebles  del  antesala  es- 
tan  dispuestos  de  tal  modo  que  el  sofá,  que  es  el  mueble  mas 
esencial  de  toda  la  casa,  está  en  el  medio  de  la  sala,  y  las  sillas 
á  sus  lados;  la  cama  principal  está  á  una  de  las  extremidades  en 
una  alcoba  cuya  puerta  está  siempre  abierta,  y  junto  á  los  asien- 
tos principales. 

Esta  especie  de  aposentos,  están  siempre  muy  aseados  y  her- 
mosamente adornados;  pero  vedados  para  la  gente  de  la  casa. 
Nunca  se  abren  sino  en  honor  de  aquellos  que  vienen  á  llenar 
los  deveres  de  la  amistad,  ó  las  ceremonias  de  la  etiqueta. 

La  ciudad  de  Caracas  apenas  posee  algún  otro  edificio  publi- 
co á  no  ser  los  que  están  dedicados  á  la  religión;  á  saber,  ocho 
iglesias  y  cinco  conventos. 

Sin  embargo  los  quarteles  están  construidos  de  un  modo 
muy  hermoso  y  elegante,  y  situados  en  un  parage  en  que  parecen 
muy  bien.  Tienen  mas  de  un  piso  y  dos  patios.  Dos  mil  hombres 
pueden  ser  cómodamente  aquartelados  en  ellos.  No  están  ocupa- 
dos sino  por  las  tropas  de  linea.  La  milicia  tiene  sus  quarteles; 
es  decir,  una  casa  que  les  sirve  de  quartel,  al  lado  opuesto  de 
la  ciudad. 

Caracas  tiene  un  colegio  fundado  por  el  Obiqpo  Antonio 
González  de  Acuña  en  1778,  y  convertido  en  universidad  &x  1792. 
En  esta  universidad  enseñan  primero  á  leer  y  á  escribir.  Tres 
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profesores  ensefiaa  suficiente  Latín  para  leer  el  misal,  Aristo- 
tekfi,  y  la  filosofía  de  Seotus,  que  hasta  el  año  de  1808  prevale- 
cía aun.  Un  profesor  de  medicina  demuestra  la  anatomía,  expli* 
ca  las  leyes  de  la  vida  animal,  el  arte  de  curar,  ftc.  sobre  un  es- 
queleto y  con  algunas  preparaciones  en  cera.  Si  sucede  que  has* 
ta  ahora  ningún  reglamento  ha  sido  hecho  para  la  enseñanza 
de  Jas  artes  y  cimcias  profanas,  nadie  dirá  que  tal  negligencia 
se  haya  extmdido  á  lo  que  toca  el  estadio  de  la  teología  y  de 
los  cañones:  cinco  profesores  se  ocupan  en  enseñar  esta  ciencia. 
Uno  de  ellos,  el  mas  sabio  se  supone,  se  ocupa  en  defender  la 
doctrina  de  Sto.  Tomas  sobre  la  inmaculada  concepción,  contra 
todos  los  hereges ;  y  no  se  puede  obtener  ningún  diploma  sin  ha- 
ber jurado  primero  en  la  sincera  creencia  de  este  venerado  dog- 
ma. La  universidad  posee  también  un  profesor  que  enseña  el  de- 
recho Romano,  el  código  Castellano,  el  de  Indias,  y  todos  los 
otros  códigos.  Un  profesor  de  canto  llano  forma  también  parte 
de  esta  gerarquía  de  instrucción,  el  que  enseña  á  los  estudiantes 
ea  leyes  y  medicina,  y  4  los  de  teología  á  cantar  en  buena  ar- 
monía los  cánticos  d^  ritual  Romano. 

Sin  embargo  el  gobierno  republicano  ha  introducido  en  los 
cursos  de  instrucción  la  filosofía  de  Locke  y  de  CondíUac;  la 
filosofía  natural  de  Bacon  y  de  Newton,  la  química  pneumá- 
tica, y  las  matemáticas. 

El  teatro  contíene  mil  y  quinientas,  ó  mil  y  ochocientas 
personas.  Quando  Humboldt  estaba  allí  el  patio  no  tenía  techo. 
Veía  al  mismo  tiempo  los  actores  y  las  estrellas.  Como  el  ti^n- 
po  anublado  le  había  hecho  perder  muchas  observaciones  sobre 
los  satélites  de  Júpiter,  se  iba  a  un  palco  del  teatro  desde  don- 
de podía  muy  bien  discernir  sí  el  planeta  sería  o  no  seria  vi- 
sible aquella  noche. 

Puesto  que  estamos  hablando  sobre  las  diversiones  de  Ca- 
racas, devemos  hacer  aquí  mención  de  los  tres  juegos  de  pe- 
lota, en  donde  juegan  con  la  mano  y  con  la  manopla.  Uno  es- 
tá situado  á  la  extremidad  meridional  de  la  ciudad,  cerca  del 
río  La  Guayra;  el  segundo,  en  la  parte  oriental,  cerca  del  Ca- 
tuche; el  tercero,  está  también  al  este,  á  un  quarto  de  legua 
de  la  ciudad. 
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La  población  de  Caracas  en  1800,  segon  se  ve  por  el  nume- 
ro de  nacimientos  era  de  cerca  de  40,000  almas;  los  habitantes 
mas  instruidos  creían  que  subía  hasta  46,000,  de  los  quales  diez 
y  odio  mil  eran  blancos,  y  27,000  gente  de  color.  Por  las  com- 
putaciones hechas  en  1778  se  supo  que  iban  de  80/)00  hasta 
82.000.  Todos  los  cálculos  directos  se  han  quedado  mas  de  la 
quarta  parte  mas  abaxo  del  numero  efectivo.  En  1766  la  pobla- 
ción de  Caracas,  y  la  del  hermoso  valle  en  el  que  la  dudad  está 
situada,  sufrió  mucho  por  un  ataque  de  viruelas.  La  mortandad 
que  hubo  en  la  ciudad  subió  a  seis  u  ocho  mil  personas.  Desde 
aquella  época,  la  inoculadon  se  ha  hecho  general,  y  Humboldt 
la  ha  visto  practicar  sin  la  ayuda  de  medico.  En  la  provincia  de 
Cumana,  donde  la  comunicación  con  Europa  era  menos  frequen- 
te,  no  habia  habido  aun  ningún  caso  de  viruelas  por  quince  años; 
mientras  que  en  Caracas  aquella  terrible  enfermedad  les  tenia 
en  un  continuo  temor,  porque  se  mostraba  siempre  periódica- 
mente, y  en  varios  puntos  al  mismo  ti^npo.  Decimos  periódica- 
mente, porque  en  la  America  equinoccial,  donde  las  alteraciones 
del  atmosfera  y  los  fenómenos  de  la  vida  orgánica  parecen  estar 
sumamente  sugetos  á  períodos,  las  viruelas  antes  de  la  benéfica 
introducción  de  la  vacunación,  no  exercia  sus  devastaciones,  se- 
gún la  opinión  general,  mas  que  cada  quince  ó  veinte  años. — 
Desde  el  regreso  de  Humboldt  á  Europa,  la  población  de  Cara- 
cas ha  continuado  aumentando.  Subía  hasta  50,000  almas,  quan- 
do  por  un  temblor  de  tierra  el  26  de  marzo  de  1812,  doce  mil 
habitantes  perecieron  baxo  las  ruinas  de  sus  casas:  ep  un  solo 
instante  se  vio  su  numero  reducido  a  88.000.  Y  como  si  una  enoi^ 
me  mina  hubiese  sido  la  causa  de  la  destrucción  de  la  dudad,  se 
ve  la  tierra  amontonada  hasta  una  tremenda  altura  donde  doce 
mil  almas  fueron  tragadas,  ó  perecieron  entre  las  ruinas  de  sus 
casas.  Los  acontecimientos  políticos  que  se  han  seguido  ¿  esta 
catástrofe,  han  reducido  el  numero  de  los  habitantes  á  menos  de 
20,000;  pero  estas  perdidas  se  repararan  muy  pronto,  pues  Ca« 
racas  siendo  el  centro  de  un  pays  fértil  y  comerciante,  y  gozan- 
do de  un  buen  gobierno  y  de  la  tranquilidad  por  necesidad  tie- 
ne que  florecer.* 

*  Para  una  relación  mas  circumstanciada  de  las  Costumbres  de  Ca- 
racas, véase  el  Cap.  III. 
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Si  la  constitución  atmosférica  del  Valle  de  Caracas  es  ta* 
vorable  á  las  diferentes  especies  del  cultivo  sobre  el  que  se  fun- 
da la  industria  colonial,  no  lo  es  tanto  para  la  salud  de  los  ha- 
bitantes, y  eetrangeros  que  vienen  á  residir  en  esta  capital.  La 
grande  inconstancia  del  tiempo,  y  las  f  requentes  supresiones  de 
la  transpiración  cutánea,  dan  nacimiento  á  catarros,  que  se  re- 
visten de  todas  las  formas.  Un  Europeo,  una  vez  acostumbrado 
á  un  calor  violento,  goza  de  mejor  salud  en  Cumana,  en  el  valle 
de  Aragua,  y  en  todos  los  sitios  donde  las  regiones  baxas  de  los 
trópicos  no  son  tan  húmedas,  como  en  Caracas,  y  en  aquellas 
montañas — climas  que  ponderan  como  la  morada  de  una  perpe- 
tua primavera. 

Hablando  de  la  fiebre  amarilla  en  la  Guayra,  la  opinión  ge- 
neral es,  que  esta  cruel  enfermedad  no  se  propaga  mas  de  la 
costa  de  Caracas  á  la  capital,  que  de  la  costa  de  México  á  Xa- 
lapa.  Esta  opinión  está  fundada  en  una  experiencia  de  los  vein- 
te afios  últimos.  Las  enfermedades  contagiosas  que  han  exercido 
sus  devastaciones  en  el  puerto  de  la  Guayra  apenas  se  han  hecho 
sentir  en  Caracas.  No  quisiera,  dice  Humboldt,  perturbar  la 
tranquilidad  de  que  gozan  los  habitantes  de  la  capital,  por  va- 
nos temores;  pero  aun  no  estoy  convencido  que  el  mal  Áníeri- 
cano,  que  se  localiza  en  la  costa  á  medida  que  el  puerto  se  halla 
mas  freqüentado,  no  llegue  también  á  ser  común  en  el  valle,  y 
particularmente  si  ciertas  disposiciones  del  clima  le  favorecen: 
pues  el  temperamento  medio  de  Caracas  es  bastante  considera- 
ble para  hacer  que  el  termómetro  se  tenga  en  los  meses  mas  ca- 
lientes entre  veinte  y  dos  y  veinte  y  seis  grados.*  Si  es  induda- 
ble que  el  mal  en  la  zona  templada  se  comunica  por  contacto, 
¿podemos  acaso  estar  seguros,  que  en  un  grado  más  alto  de  ma- 
lignidad, no  seria  igualmente  contagioso  por  contacto  baxo  la 
zona  tórrida  en  lugares  á  quatro  leguas  de  la  costa,  donde  la  pre- 
disposición de  los  órganos  se  halla  favorecida  por  el  tempera- 
mento del  verano?  La  situación  de  Xalapa,  al  declive  de  las  mon- 
tañas de  México,  promete  mayor  seguridad,  porque  esta  ciudad, 
menos  poblada,  se  halla  cinco  veces  mas  distante  del  mar  que 
Caracas,  y  230  toisas  mas  alta,  y  su  temperamento  medio  es 
de  tres  grados  mas  frío.  En  1696  un  Obispo  de  Caracas,  Diego 
de  Baños,  dedicó  una  ermita  á  Sta.  Rosalía  de  Palermo,  por  ha- 

♦  Entre  IV  y  20^'  R. 
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ber  libertado  la  capital  del  vomito  prieto,  deapues  de  diez  y  seis 
meses  de  devastación.  Todos  los  años  se  celebra  una  misa  en  la 
catedral,  á  principios  de  Septiembre,  para  perpetuar  la  memo- 
ria de  esta  epidemia,  del  mismo  modo  que  las  procesiones  han 
fixado  la  data  de  los  terremotos  en  las  colonias  Españolas.  En 
efecto  el  año  1696  fue  famoso  por  la  violencia  con  que  la  fiebre 
amarilla  se  extendió  por  todas  las  islas  de  las  Indias  Occidenta- 
les; en  donde  no  comenzó  á  establecer  su  imperio  sino  en  1688, 
¿Pero  como  dar  crédito  á  un  vomito  n^pco  que  duró  diez 
y  seis  meses  sin  interrupción,  y  que  se  puede  decir  haber  conti- 
nuado en  aquella  estación  en  la  que  el  termómetro  baaca,  en  Ca* 
racas,  á  doce  ó  trece  grados?  ¿Acaso  esta  enfermedad  es  mas 
antigua  en  el  elevado  valle  de  Caracas  que  en  los  puertos  mas 
freqüentados  de  Tierra  Firme?  Según  UUoa  hasta  el  año  1729 
era  desconocida  en  estos  últimos.  De  consiguiente  podemos  du- 
dar que  la  epidemia  de  1696  fuese  la  fiebre  amarilla  ó  la  verda- 
dera epidemia  Americana.  Muy  amenudo  las  fiebres  biliosas  re- 
mitentes van  acompañadas  de  evacuaciones  de  un  color  negro; 
y  no  son  mas  características  que  hematemeses  de  la  terrible  en- 
fermedad conocida  en  la  Habana  y  Vera  Cruz  baxo  el  nombre 
de  vomito.  Pero  si  ninguna  descripción  exacta  nos  demuestra 
que  la  epidemia  Americana  existía  en  Caracas  desde  el  fin  del 
siglo  diez  y  siete,  es  desgraciadamente  demasiado  cierto,  que 
este  mal  destruyó  en  aquella  capital  un  gran  numero  de  jóve- 
nes soldados  Europeos  en  1802.  Es  cosa  muy  triste  el  reflexio- 
nar que,  en  el  centro  de  la  zona  tórrida,  en  un  terreno  liso  á 
quatro  cientas  y  cincuenta  toisas  de  elevación,  pero  muy  cerca 
del  mar,  los  habitantes  no  estén  exentos  de  un  azote  que  se  creia 
no  pertenecer  mas  que  á  las  regiones  baxas  de  la  costa. 


SECCIÓN  III. 
OTRAS  CIUDADES  DE  VENEZUELA  Y  CORO. 

Podemos  dividir  estas  generalmente  según  el  numero  de  sus 
habitantes. 

1.  Coro  es  la  ciudad  mas  principal  de  la  provincia  de  ese 
nombre,  y  está  situada  en  el  11^  de  latitud  septentrional,  y  en 
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72^80*  de  longitud  occidental,  en  un  ismo  que  divide  el  Golfo 
de  Venezuela  6  Maracaibo  del  Mar  Caribe.  Ck)ro  está  á  80  leguas 
al  oeste  de  Caracas,  €6  al  norte  de  Maracaibo,  y  88  al  nort-oeste 
de  Barquisimeto.  Esta  ciudad  se  halla  sobre  una  llanura  seca  de 
arena;  cubierta  de  higueras  Indianas  6  de  plantas  de  la  especie 
de  los  cactus.  Las  frutas  y  legumbres  que  se  venden  en  la  ciu- 
dad, vienen  de  unas  llanuras  muy  fértiles  que  están  á  tres  le- 
guas de  la  ciudad. 

Coro  fue  fundada  en  1627,  y  fue  el  segundo  establecimien- 
to hecho  por  los  Europeos  en  esta  costa.  Su  afortunada  situación 
para  comerciar  con  las  islas  adyacentes,  y  particularmente  con 
Puerto  Rico  y  Sto.  Domingo,  fueron  la  causa  de  que  los  Espa- 
ñoles eligieron  su  sitio  para  el  primer  establecimiento  que  fun- 
daron en  esta  parte  de  Tierra  Firme.  De  consiguiente  Coro  fue 
considerada  por  mucho  tiempo  como  la  capital  de  Venezuela,  has- 
ta 1576,  en  que  el  govemador  transfirió  su  residencia  á  León 
de  Caracas;  desde  entonces  ninguna  persona  de  rango,  excepto 
el  obispo,  quedó  en  Coro.  Las  calles  de  Coro  son  bastante  regu- 
lares, pero  las  casas  pobres,  y  la  ciudad  sin  empedrado.  Sus  edi- 
ficios públicos  son  una  iglesia,  y  un  convento  pequeño  de  Fran- 
ciscanos. 

Tal  es  la  escasez  de  agua  en  Coro,  que  para  proveer  á  la 
ciudad  tienen  que  ir  á  buscarlo  con  muías  y  jumentos  á  una 
distancia  de  dos  millas. 

Los  habitantes,  que  suben  á  10,000,  son  pobres  por  lo  ge- 
neral y  no  poseen  mucha  actividad  6  espíritu  de  empresa:  mu- 
chos de  ellos  son  muy  vanos,  por  descender  de  los  primeros 
conquistadores.  Coro  no  contiene  sino  algunos  quantos  Negros, 
el  trabaxo  mas  arduo  es  para  los  Indios  que  habitan  los  arra- 
bales. El  salario,  dice  Lavaysse,  qué  reciben  es  conforme  á  la 
miseria  local,  es  decir,  muy  corto.  En  efecto  tal  es  la  parsimo- 
nia en  que  viven,  que  no  pueden  ir  en  casa  de  un  vecino  á  pe- 
dir una  brasa  de  lumbre,  sin  Uebar  un  pedazo  de  madera  igual 
á  la  brasa  que  se  lleban;  y  aun  este  cambio  no  está  exento  de 
sus  dificultades. 

Su  puerto  está  abierto  del  norte  al  nort-este,  y  su  comodi- 
dad, 6  la  que  ofrece  para  comerciar,  no  es  suficiente  para  con- 
vidar á  loB  comaviantes  á  concurrir  á  eL 
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Sin  embargo  tiene  algún  trafico  eon  las  iedM  adyacentes  di 
mulaSi  cueros,  cabras,  alfarería  muy  común,  queso,  &c.  todo  es« 
to  viene  del  interior.  Sus  principales  relaciones  comerciales  son 
con  Curazao,  á  cuya  isla  van  en  un  día. 

La  península  que  está  al  norte  de  Coro  se  llama  Paragoana, 
y  el  ismo  tiene  una  legua  de  ancho,  desde  la  que  la  peninsula  se 
extiende  del  sud-oeste  al  nort-oeste  por  veinte  leguas.  Está  ha- 
bitada por  gente  de  color  y  por  Indios,  que  crian  mucho  ganado 
en  ella,  el  que  embarcan  clandestinamente  para  Curazoa;  la  car- 
ne y  las  legumbres  de  que  esta  isla  se  halla  abastecida,  las  en- 
vían de  alli  con  barcos  descubiertos,  que  pasan  todos  los  dias. 

2.  La  ciudad  de  mas  nota  después  de  Coro  en  Venezuela  es 
Puerto  Cabello,  á  30  leguas  nort-oeste  de  Caracas,  en  el  10^ 
20'  de  latitud  septentrional  y  69^  11'  de  longitud  occidental.  Es- 
tá en  un  hermoso  puerto  en  el  Golfo  Triste,  cerca  de  Curazoa,  a 
cuya  vecindad  deve  toda  su  importancia. 

La  aldea  y  puerto  de  Burburata  era  originalmente  el  puer- 
to de  Venezuela,  y  para  ese  efecto  fue  fundado  en  1549 ;  se  ha- 
lla á  una  legua  de  Puerto  Cabello.  Este  puerto  estando  bien  si- 
tuado para  hacer  el  contrabando  con  Burburata,  sus  costas  fue- 
ron muy  pronto  habitadas  por  pescadores,  y  muchos  contraban- 
distas Holandeses  construyeron  cabanas.  Quando  la  Compañía 
de  Guipúzcoa  obtuvo  su  patente,  bocharon  á  los  mas  tumultuo- 
sos de  entre  ellos  por  la  f uerza»  levantaron  una  ciudad,  un  mue- 
lle, y  fortalezas  para  su  defensa ;  y  también  construyeron  inmen- 
sos almacenes,  muchos  de  los  quales  subsisten  aun. 

En  efecto  este  es  el  mejor  puerto  no  solamente  de  esta  cos- 
ta, pero  de  toda  la  America.  La  bahia  es  ancha,  hermosa,  cómo- 
da, y  segura.  Puede  dar  anclage  á  toda  una  armada.  Está  de- 
fendida contra  todos  los  vientos.  La  tierra  que  la  rodea  al  sud, 
al  este,  y  al  oeste,  está  tan  felizmente  dispuesta  por  la  natura- 
leza, que  nada  siente  de  la  impetuosidad  del  viento  nort-este, 
tan  común  en  aquel  mar.  Las  agitaciones  que  continuamente  pre- 
valecen con  mayor  ó  menor  violencia  en  los  mares  del  trópico, 
ni  siquiera  la  tocan,  y  antes  dirían  que  era  una  laguna  que  un 
puerto.  Las  ondas,  que  en  ningún  parage  son  más  comunes  que 
alli,  nunca  perturban  la  tranquilidad  de  su  rada.  Su  anclage,  que 
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nada  deve  al  arte,  es  taíi  cómodo  que  los  navios  mas  grandes 
pueden  ir  junto  al  muelle,  y  cargar  6  descargar  sin  la  ayuda  de 
barcos.  El  unieo  modo  de  ccnnunicacion  entre  los  navios  de  gue* 
rra  y  la  tierra,  es  por  medio  de  un  pu^ite  volante  de  veinte  6 
veinte  y  seis  pies  de  largo. 

La  ciudad  presenta,  del  lado  del  mar,  un  aspecto  risueño 
y  agradable.  Montañas  cubiertas  de  vegetación  y  coronadas  de 
picotas,*  forman  el  fondo  de  la  pintura.  Cerca  de  la  costa  todo 
es  estéril,  blanco,  y  sumamente  iluminado,  mientras  que  el  pa- 
rapeto de  montañas  está  revestido  de  arboles  de  espeso  follage, 
que  extienden  su  frondosidad  hasta  la  tierra  morena  y  peñascosa. 

Un  aqüeducto,  de  cinco  mil  varas  de  largo,  conduce  las  aguas 
del  rio  Esteban,  por  un  foso  4  la  ciudad.  Esta  obra  ha  costado 
mas  de  trienta  mil  pesos ;  pero  el  agua  corre  por  todas  las  calles. 

Esta  ciudad  era  antiguamente  una  pequeña  península,  su 
ismo  estaba  casi  baxo  de  agua:  después  le  cortaron,  hicieron 
un  canal,  y  la  ciudad  quedó  separada  de  los  arrabales. 

Los  edificios  exteriores  son  los  mas  numerosos;  aunque 
construidos  muy  irregularmente:  el  interior  de  la  ciudad  está 
principalmente  ocupado  con  las  fortalezas  y  almazenes:  la  co- 
municación entre  los  dos  es  por  un  puente  sobre  el  canal,  á  cu- 
ya extremidad  hay  una  puerta  que  se  cierra  por  las  noches. 

Tiene  una  iglesia  parroquial  cerca  del  puerto  y  dos  hospi- 
tales, el  uno  para  soldados,  y  el  otro  para  la  gente  de  la  ciudad. 

La  población  de  Puerto  Cabello  sube  á  cerca  de  9000  almas. 
La  Compañía  de  Guipúzcoa  introduxo  Bizcaynos  en  este,  como 
en  todos  los  parages  donde  formó  establecimientos.  De  consi- 
guiente no  deve  sorprender  si  la  clase  que  compone  la  mayoría 
de  la  población  Europea  de  Puerto  Cabello  es  Bizcayna,  la  que 
es  tan  notable  por  la  decencia  de  sus  costumbres  y  por  su  in- 
dustria, como  por  la  singularidad  de  su  idioma. 

La  principal  ocupación  de  los  blancos  es  el  comercio  y  la  na- 
vegación. Sus  conexiones  principales  son  con  los  puertos  del  mis- 
mo continente,  y  de  las  colonias  vecinas.  Solamente  en  el  trafico 
de  costa  tienen  empleados  mas  de  sesenta  barcos  de  diversos  ta- 
maños. 

•  Lm  Tetas  de  Ilaxia. 
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En  ningún  parage  se  hacia  mas  el  contrabando  que  allí  an- 
tes de  la  Revolución.  Mas  de  la  mitad  dd  producto  de  la  provin- 
cia de  Caracas  iba  alli  y  se  vendia  á  los  contrabandistas  Holan- 
deses de  Curazoa  y  á  los  de  la  Jamaica,  los  que  pagaban  por  todo 
el  producto  en  mercancías  Inglesas  y  Holandesas»  ademas  de 
vender  anualmente  la  suma  de  un  millón  y  tres  ó  quatro  cientos 
mil  pesos  de  aquellas  mercancías,  por  las  que  recibían  especie 
en  metálico. 

Mas  de  diez  mil  muías  se  exportan  anualmente.  Es  muy  cu- 
rioso ver  como  embarcan  estos  animales;  los  baxan  con  cuerdas, 
y  después  los  suben  á  bordo  por  medio  de  una  maquina  que  se 
asemeja  á  un  cigoñal.  Las  muías  puestas  en  dos  filas  con  difi- 
cultad se  pueden  tener  de  pies  con  el  movimiento  y  bamboleo  del 
navio;  y  para  amedrentarlas  mas  y  hacerlas  mas  dóciles  tocan 
el  tambor  durante  todo  el  dia  y  gran  parte  de  la  noche.  Es  fácil 
adivinar  de  que  tranquilidad  gozara  el  pasagero,  que  tenga  el 
valor  de  embarcarse  para  la  Jamaica  ^d  un  barco  cargado  de 
muías. 

Puerto  Cabello  es  ademas  el  deposito  de  toda  la  parte  orien* 
tal  de  la  provincia  de  Venezuela.  Sus  almacenes  abastecen  á  los 
distritos  de  Valencia,  San  Carlos,  Barquisimeto,  San  Felipe,  y 
parte  de  los  valles  de  Aragua,  con  toda  la  mercancia  que  consu- 
men. También  llegan  á  Puerto  Cabello  la  mayor  parte  de  los  ar- 
tículos cultivados  en  aquellos  distritos. 

El  clima  de  Puerto  Cabello  es  menos  calido  que  el  de  La 
Guayra.  El  viento  alli  es  mas  fuerte,  mas  freqüente,  y  mas  uni- 
forme. Las  casas  no  están  soportadas  por  rocas,  que  absuerben 
los  rayos  del  sol  durante  el  dia  y  los  despiden  durante  la  noche. 
El  aire  circula  con  mayor  facilidad  entre  la  costa  y  las  monta^ 
ñas  de  Haría.  Las  causas  de  la  insalubridad  en  el  atmosfera  de- 
ven buscarse  en  las  orillas,  que  se  extienden  al  este  tan  lejos 
como  lo  que  alcanza  la  vista  hacia  la  Punta  de  Tucacos,  cerca  del 
hermoso  Chichiribiche.  Alli  es  donde  están  las  salinas,  y  alli  es 
donde  al  principio  de  la  estación  de  la  lluvia  prevalecen  las  ter- 
cianas, las  que  degeneran  fácilmente  en  fiebres  asthenicas.  Una 
observación  muy  curiosa  ha  sido  hecHa;  y  es,  que  los  Mestizos 
que  están  empleados  en  las  salinas  son  mas  morenos,  y  tienen 
un  pellejo  mas  amarillento,  quando  han  sufrido  por  varios  años 
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sucesivos  aquellas  calenturas,  que  las  llaman  la  enfermedad  de 
la  costa*  Los  pobres  pescadores  que  viven  en  esta  costa  as^ruran, 
que  no  son  las  inundaciones  del  mar,  ni  la  baxada  de  las  aguas 
saladas,  la  causa  de  los  muchos  mangroves  que  cubren  la  tierra 
y  la  hacen  tan  insalubre ;  *  pero  que  lo  pestilencioso  del  aire  nace 
del  agua  dulce,  y  de  las  inundaciones  del  Guayguaza  y  del  Es« 
teban,  cuya  creciente  es  enorme  en  los  meses  de  Octubre  y  No- 
viembre. Las  orillas  del  rio  Estrtmn  son  menos  peligrosas  de 
habitar,  desde  que  algunas  pequefias  plantaciones  de  maiz  y  de 
Uimten  han  sido  establecidas;  y  que  el  rio  se  halla  contenido  en 
limites  mas  estrechos  con  haber  levantado  y  endurecido  la  tierra. 
También  se  ha  proyectado  el  dar  otra  salida  al  rio  San  Esteban, 
y  de  este  modo  las  cercanías  de  Puerto  Cabello  serán  mas  salu- 
bres. Un  canal  conducirá  las  aguas  hacia  aquella  parte  de  la 
costa  que  está  en  frente  de  la  isla  de  Guayguaza. 

Fuimos  recibidos,  dice  Humboldt,  con  suma  bondad,  en  la 
casa  de  un  medico  Francés  M.  Juliac,  cirujano  principal  del  real 
hospital  de  Puerto  Cabello,  y  celebre  en  el  pajrs  por  su  profundo 
estudio  de  la  fiebre  amarilla.  Durante  siete  años  habia  visto  en- 
trar siete  ú  ocho  mil  personas  en  los  hospitales  infectadas  con 
esta  cruel  enfermedad.  Habia  observado  las  desvastaciones  que 
la  fiebre  habia  hecho  en  la  flota  del  Almirante  Aristizabal  en 
1798.  Aquella  flota  perdió  la  tercera  parte  de  su  gente;  pues  los 
marineros  eran  todos  Europeos  que  no  estaban  aclimatados,  te- 
man libre  comunicación  con  la  costa.  M.  Juliac  habia  tratado 
hasta  entonces  á  los  enfermos  como  se  practicaba  en  Tierra 
Firme  y  en  las  islas;  sangrías,  purgativos,  y  bebidas  acidas.  En 
este  método  de  cura  ningún  medio  se  tomaba  para  relevar  los 
poderes  vitales  por  la  acción  de  estímulos.  Tratando  de  calmar 
la  fiebre,  aumentaban  la  languidez  y  la  debilidad.  En  los  hospi- 
tales donde  los  enfermos  estaban  amontonados,  la  mortandad 
era  en  cada  ciento  treinta  y  tres  entre  los  Creollos  blancos,  y  de 
setenta  y  cinco  Europeos  recientemente  desembarcados.  Desde 
que  una  cura  estimulante,  tal  como  el  uso  del  opio,  el  del  ben- 

*  En  las  islas  de  las  Indias  Occidentales,  todas  las  terribles  enferme- 
dades gue  prevalecen  durante  la  estación  del  frió,  han  sido  atribuidas 
desde  mucho  tiempo  ha  á  los  vientos  del  sud.  Estos  vientos  traen  consigo 
las  emanaciones  de  las  Bocas  del  Orinoco,  y  las  de  los  riachuelos  de  Tierra 
Firme,  hacia  las  latitudes  elevadas. 
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zoin,  y  el  de  bebidas  alcohólicas,  han  sido  substituidas  por  el  mé- 
todo antiguo  debilitante»  la  mortandad  ha  disminuido  considera- 
blemente* Se  cree  ha  sido  reducida  á  veinte  en  cien  Europeos,  y 
á  die2  en  cien  Creollos;  *  aun(!ue  el  vomito  es  negro  y  que  las 
fluxiones  de  sangre  que  salen  de  las  narices,  de  los  oídos  y  de  las 
encías,  indican  un  grado  muy  alto  de  malignidad  en  la  calen- 
tura. Aqui  no  hay  mas  que  dar  una  narración  fiel  de  lo  que  en- 
tonces dieron  como  el  resultado  general  de  las  observaciones; 
pero  creo  que  en  estas  comparaciones  numéricas,  no  devemos  ol- 
vidar que  apesar  de  las  apariencias,  las  epidemias  de  varios  años 
sucesivos  no  se  parecen  las  unas  á  las  oirás,  y  que  para  juzgar 
del  uso  de  medicinas  fortificantes  ó  debilitantes  (si  es  que  en 
efecto,  tal  diferencia  existe  en  un  sentido  absoluto)  devemos  dis- 
tinguir entre  los  diversos  periodos  de  la  enfermedad. 

La  defensa  militar  de  las  costas  de  Tierra  Firme  consisten 
en  seis  puntos: — ^El  Castillo  de  Sn.  Antonio  en  Cumana;  el  Mo- 
rro de  Nueva  Barcelona;  las  fortifícaciones  de  la  Guajrra  coro- 
nadas con  ciento  y  cincuenta  cañones;  Puerto  Cabello;  el  fuerte 
de  Sn.  Carlos  á  la  embocadura  del  lago  de  Maracaibo;  y  Carjba- 
gena.  Puerto  Cabello  es,  después  de  Cartagena,  el  puerto  forti- 
ficado mas  importante.  El  puerto  por  lo  que  ya  hemos  dicho,  es 
uno  de  los  naas  hermosos  de  los  dos  mundos.  El  arte  no  ha  te- 
nido apenas  que  añadir  nada  á  las  ventajas  que  la  naturaleza 
del  parage  ofrece.  Un  ismo  se  extiende  primero  al  norte  y  des- 
pués al  oeste.  Su  extremidad  occidental  está  en  frente  de  una 
multitud  de  islas,  reunidas  por  puentes,  y  tan  apiñadas  que  po- 
dían muy  bien  ser  tomadas  por  otro  ismo.  Por  la  disposición 
singular  de  la  tierra,  el  puerto  se  asemeja  á  un  lago  del  interior 
del  pays;  su  extremidad  meridional  está  cubierta  de  isletas  lle- 
nas de  mangroves.  La  abertura  del  puerto  hacia  el  oeste  no  dexa 
de  contribuir  á  la  suavidad  de  las  aguas.  Un  navio  solamente 
puede  entrar  á  la  vez;  pero  los  navios  de  guerra  del  mas  alto 
bordo  pueden  anclar  muy  cerca  de  la  tierra.  El  único  peligro  que 

*  En  Cadid  la  mortandad  en  1800  era  de  veinte  en  ciento;  en  Sevilla 
en  1801  subió  á  60  en  100.  En  Vera  Cmz  La  mortandad  no  excede  12  ó  15 
en  100,  quando  los  enfermos  están  propiamente  dudados.  En  los  hospitales 
civiles  de  París»  el  numero  de  muertes  un  año  con  otro  es  de  15  ó  18  en 
100;  pero  se  asegura  que  hay  muchos  enfermos  que  entran  en  los  hospita- 
les casi  muriendo,  ó  á  una  edad  muy  avanaada. 
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hay  al  entrar  en  el  puerto  son  los  baxios  de  Punta  Braba,  en 
frente  de  los  que  una  batería  de  ocho  cañones  ha  sido  levantada. 
Hacia  el  oeste  y  el  sud-oeste  se  ve  el  fuerte»  que  es  un  verdadero 
pentafiTon  con  cinco  bastiones,  la  batería  del  baxio  y  las  fortifi- 
caciones que  rodean  la  antigua  ciudad,  fundada  en  una  isla  de 
figura  trapezoidica.  Un  puente  y  la  puerta  fortificada  del  Esta- 
cado juntan  la  antigua  ciudad  con  la  nueva.  El  fin  del  pequeño 
lago  que  forma  el  puerto  de  Puerto  Cabello  dá  la  vuelta  á  este 
arrabal  al  sud-oeste.  Es  un  terreno  pantanoso  lleno  de  aguas 
paradas,  y  sumamente  insalubre.  Los  navios  de  la  Guayra,  que 
antes  es  una  rada  muy  mala  y  abierta  que  un  puerto,  vienen  á 
Puerto  Cabello  á  hacerse  reparar  y  calafetear. 

La  verdadera  defensa  del  puerto  consiste  en  las  baterías 
baxas  del  ismo  de  la  Punta  Brava,  y  en  los  baxios ;  pero  á  causa 
de  ignorar  esto,  han  construido  otro  fuerte  (el  Mirador  del  So- 
lano *)  en  las  montañas  que  defienden  los  arrabales  hacia  el  sud, 
lo  que  ha  costado  mucho  dinero.  Esta  fortificación  está  á  un  quar- 
to  de  legua  del  puerto,  y  está  elevada,  á  la  altura  de  quatrocien- 
tos  ó  quinientos  pies  del  nivel  del  mar.  La  construcción  ha  cos- 
tado anualmente,  y  por  un  gran  numero  de  años,  de  veinte  á 
treinta  mil  pesos.  Un  Capitán-General  de  Caracas,  el  Sr.  de  Gue- 
vara Vasconcelos,  opinó,  con  varios  hábiles  oficiales  ingenieros 
Españoles,  que  el  Mirador,  que  en  tiempo  de  Humboldt  no  mon- 
taba mas  que  diez  y  seis  cañones,  no  contribuiría  mucho  á  la 
defensa  de  la  ciudad,  é  hizo  suspender  la  obra.  Una  larga  expe- 
ríencia  ha  provado,  que  baterías  muy  elevadas,  aunque  provis- 
tas de  cañones  del  mayor  calibre,  no  defienden  tan  bien  una  ra- 
da como  las  baterías  baxas  y  casi  enterradas,  montadas  con  ca- 
ñones de  menor  calibre,  pero  construidas  en  la  misma  orílla. 

A  tres  leguas  á  barbolento  de  Puerto  Cabello  está  la  Bahia 
de  Turíamo,  que  se  extiende  una  legua  del  norte  al  sud.  Apenas 

concurre  ningún  navio,  porque  está  expuesta  al  viento  del  norte, 
y  porque  el  pays  que  la  rodea  no  ofrece  ningún  genero  capaz  de 
compensar  á  los  comerciantes  por  los  muchos  inconvenientes  á 
que  un  puerto  semejante  está  sugeto.  Jjo  que  se  ha  dicho  de  la 
Bahia  de  Turíamo,  es  igualmente  aplicable  á  las  de  Patanemo, 

*  El  Mirador  está  situado  al  este  de  Vigía  Alta,  y  al  sud-este  de  la 
batería  de  las  Salinas,  y  del  moUiio  de  la  PoWora. 
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Burburata,  y  Sienaga.  La  población  de  cada  una  de  estas  bahías 
no  consiste  mas  que  en  algunos  quantos  soldados^  apostados  alli 
para  impedir  el  contrabando. 

3 .  Guanara  está  á  93  leguas  al  sud-oeste  de  Caracas,  en  el 
8^  14'  de  latitud  septentrional,  y  en  el  69<^  54'  de  longitud  occi- 
dental. Está  situada  en  una  llanura  magnifica  sobre  los  confines 
de  la  provincia  de  Caracas,  hacia  la  de  Varinas.  Su  situación  es 
el  mejor  elogio  para  los  que  la  han  elegido;  pues  ademas  de  un 
rio,  que  da  el  nombre  á  la  ciudad,  el  que  ofrece  una  agua  exce- 
lente á  sus  habitantes,  y  á  los  ganados;  nada  impide  que  el  vien- 
to del  norte  circule  libremente  por  la  ciudad,  y  refresque  el  at- 
mosfera. 

Esta  ciudad  consiste  en  un  numero  de  calles  dispuestas  de 
un  modo  regular  y  uniforme,  y  las  casas  aunque  no  muy  sump- 
tuosas  están  sin  embargo  bien  construidas.  La  iglesia  es  grande, 
y  bien  adornada;  también  hay  un  buen  hospital. 

La  población  de  Guanara  es  de  doce  mil  tres  cientas  p^- 

sonas. 

Si  consideramos  la  situación  de  Guanara  por  lo  que  toca  á 
la  labranza,  veremos  que  en  su  parte  occidental  posee  tierras  su- 
mamente fértiles,  y  propias  para  el  cultivo  de  toda  especie  de 
producción,  y  en  las  partes  oriental  y  meridional  llanuras  inmen- 
sas, cuyos  pastos  parecen  destinados  por  la  naturaleza  para  la 
multiplicación  del  ganado.  De  consiguiente  á  esta  especie  de 
especulación  es  á  la  que  los  habitantes  de  Guanara  se  inclinan. 
Su  mayor  riqueza  consiste  en  ganado,  cuyo  numero  es  infinito. 
Venden  muchísimos  bueyes  para  el  consumo  de  la  provincia,  y 
muías  para  su  servicio.  Exportan  el  restante  por  Coro,  Puerto 
Cabello,  ó  Guiana.  Antiguamente  recogían  excelente  tabaco  en 
los  valles  de  Tucupio,  Sipororo,  y  en  las  orillas  del  rio  Portu- 
guesa. 

El  distrito  de  Guanara  está  tan  bien  cultivado  como  puede 
estarlo  en  un  pays  en  donde  la  población  es  pequeña ;  pues  entre 
toda  apenas  sube  á  veinte  mil.  El  cultivo  del  tabaco  era  antigua- 
mente un  ramo  muy  considerable  de  riqueza  para  los  habitantes; 
pero  después  que  se  confinó  á  ciertos  cantones,  y  que  no  corre 
sino  por  cuenta  del  gobierno,  entonces  los  habitantes  se  apli- 
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carón  al  cultivo  del  maíz  y  de  laa  raisee  alimentoBas,  como  pa- 
tatas, solanum  tuberoaum ;  patata  duke,  convolvolus  batata ;  yam, 
discorea  alata,  Ac  El  azúcar»  café  y  cacao,  que  cultíban  no  es 
mas  que  lo  suficiente  para  su  consumo,  sus  ganados  siendo  su 
principal  riqueza. 

Los  clérigos  de  Guanara  tienen  otro  ramo  de  rentas;  este 
es  el  de  la  Madona  de  Comoroto,  que  hiao  muchos  milagros  el  3 
de  Febrero  de  1746;  cuyos  detalles  el  aficionado  puede  ver  en 
la  obra  de  M.  Depons. 

4.  Barquisimeto  está  situada  en  el  8^65'  de  latitud  sep- 
tentrional, y  en  el  66^  66'  de  longitud  occidental,  á  120  millas  al 
oeste-sud-oeste  de  Caracas,  á  450  norte-nort-este  de  Santa  Fé,  á 
45  norte-nort-este  de  Tocuyo,  á  80  millas  al  sud  de  Valencia,  y 
¿  176  nort-oeste  de  Calabozo,  sobre  un  pequeño  rio  del  mismo 
nombre,  que  se  junta  C(m  el  rio  Portuguesa.  Está  situada  en  una 
llanura  á  tal  elevación  que  goza  de  todos  los  vientos  que  vienen 
del  rio,  y  en  conseqüencia  de  esta  feliz  situación,  el  gran  calor 
del  clima  es  soportable.  Los  vientos  del  nort-este  son  los  mas 
constantes,  y  quando  estos  no  soplan  el  termómetro  sube  á  82^ 
y  84^  de  Fahrenheit. 

Las  casas  de  Barquisimeto  están  bien  construidas,  y  el  plan 
de  las  calles  es  bastante  regular;  son  anchas  y  buenas.  Hay  una 
iglesia  parroquial  muy  hermosa,  en  donde  hay  un  crucifixo  que 
ha  hecho  muchos  milagros,  y  que  es  al  mismo  tiempo  un  objeto 
de  devoción  para  el  pueblo,  y  un  manantial  de  riqueza  para  el 
clero.  En  la  misma  ciudad  hay  un  convento  de  frailes  Francis- 
canos muy  ricos,  que  se  distinguen  por  su  extremo  amor  á  la 
bonna  vita;  un  hospital  adonde  los  pobres  están  mal  alojados  y 
peor  comidos. 

La  ciudad  tiene  una  población  de  cosa  de  11,300  habitantes. 

En  las  llanuras,  valles,  y  cuestas  que  componen  las  cerca- 
nías de  la  ciudad,  los  habitantes  tienen  bastante  lugar  para 
exercer  su  industria  y  gratificar  su  gusto.  Las  llanuras  cubier- 
tas de  ricos  pastos,  ofrecen  la  facilidad  de  criar  ganado  de  toda 
especie  para  vender.  Muchos  de  los  ciudadanos  se  entregan  á  es- 
ta especie  de  especulación,  y  hallan  su  interés  en  ella.  También 
cultíban  la  caña  de  azúcar,  y  excelente  trigo.  Los  valles,  refres- 
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cados  por  medio  de  inandaciones,  producen  cacao  en  abundan- 
cia y  de  excelente  calidad,  y  loa  declives  de  las  cuestaa  han  sido 
últimamente  empleados  en  el  cultivo  del  café,  que  no  necesita 
mas,  para  ser  exquisito,  que  una  preparación  mas  exacta. 

Al  considerar  las  inmensas  y  fertilas  tierras  que  podian  ser 
regadas,  y  que  sin  embargo  están  aun  por  cultivar  en  las  cerca- 
nías de  Barquisimeto,  uno  se  inclina  á  acusar  de  pereza  á  los 
habitantes;  pero  al  observar  las  plantaciones  de  toda  especie  de 
producción,  y  el  numero  de  animales  que  cubren  las  llanuras;  y 
al  refle^onar  la  grande  dificultad  en  transportar  estos  géneros 
á  los  puertos  de  mar,  el  mas  cercano  de  los  quales  está  á  la  dis- 
tancia de  cincuenta  leguas,  es  fácil  hallar  su  apología. 

6.  Tocuyo  es  una  ciudad  grande  en  el  9^  S6'  de  latitud  sep- 
tentrional, y  en  el  70^20'  de  longitud  occidental;  situada  en  un 
hermoso  valle  entre  dos  cadenas  de  altas  montañas.  Está  á  90 
leguas  sud-oeste  de  Caracas,  y  á  20  norte  de  Truxillo. 

Está  regularmente  edificada,  las  calles  siendo  anchas  y  de- 
rechas, tiene  una  iglesia,  una  capilla,  y  dos  monasterios. 

En  esta  ciudad  el  clima  es  muy  hermoso  y  saludable,  á  causa 
de  su  vecindad  con  las  montañas ;  aunque  su  aire  es  á  veces  frío. 

Los  habitantes,  que  suben  á  10,200,  son  por  lo  general  arte- 
sanos, traficantes,  ganaderos,  y  agriculturistas.  Los  acusan  de 
tener  la  frenesía  de  cometer  suicidio.  Dicen  que  á  un  Creollo  de 
Tocuyo  no  se  le  da  nada  cortarse  el  pescuezo  6  ahorcarse.  Una 
vez  descontento  con  la  vida,  le  es  insoportable.  Se  descarga  de 
ella  con  la  misma  calma  que  lo  haria  un  hombre  cargado  de  un 
peso.  Este  sistema  de  cobardía,  antes  que  de  valor;  no  ha  halla- 
do partidarios  mas  que  en  esta  ciudad. 

La  calidad  del  terreno  es  tan  apropiada,  como  la  de  Barqui- 
simeto, para  toda  especie  de  producciones,  y  sus  habitantes  sa- 
ben sacar  aun  mejor  partido.  El  trigo,  entre  otros  géneros  que 
cultiban  los  habitantes  de  Tocuyo,  es  considerado  como  el  mejor 
en  la  provincia,  y  sirve  para  el  consumo  de  varias  ciudades  del 
interior.  El  arina  que  anualmente  exportan  de  Tocuyo  á  Barqui- 
simeto, Guanara,  Sn.  Felipe,  y  Caracas,  sube  á  ocho  ó  diez  mil 
quintales.  Fabrican  de  la  lana  de  sus  ovejas  mantas  y  otros  pa- 
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m  nos,  que  envían  ó  Ueban  á  Maracaibo  y  á  Cartagena.  También 

a^.  tienen  tenerías  ó  curtidurías,  haciendo  lo  que  los  habitantes  de 

itr:  Carora,  trabaxan  quantas  pueden  y  las  restantes  las  venden. 

m:.  Otra  especie  de  comercio  extremadamente  lucrativo  para  los  cíu- 

jiá^  dadanos  de  Tocuyo,  es  la  venta  de  la  sal  que  traen  de  las  salinas 
de  Coro.  Su  actividad  los  dá  la  venta  exclusiva  de  este  articulo 

I¿'  de  la  primera  necesidad. 

¿y^  6.  San  Carlos  era  antiguamente  una  aldea  de  Misioneros* 

^^        Está  á  veinte  y  ocho  leguas  sud-sud-oeste  de  Valencia,  en  el 
9®  20'  de  latitud  septentrional. 

_/  Está  situada  á  las  orillas  del  riachuelo  Aguare,  que  desem- 

^jj^^     boca  en  uno  de  los  brazos  del  Apure. 

Sn^  El  clima  es  sumamente  calido;  pero  el  viento  nort-este  le 

ilüv^    refresca  algún  tanto. 

f*^*^  La  ciudad  es  grande,  hermosa,  y  bien  dispuesta. 

dejgg^  La  población  sube  á  9500  almas.  La  mayor  parte  de  la  po- 

j¿^^  lacion  blanca  se  compone  de  Españoles  venidos  de  Canarias;  y 
f^twfn.  ^^^  ^^  objeto  de  su  venida  es  para  amejorar  su  destino,  llegan 
jg{ij^l^  m  buenas  disposiciones  para  trabaxar,  y  con  valor  para  exe- 
tar  k)  que  pueda  conducirles  á  ese  fin.  Su  exemplo  establece 
^t^  A  especie  de  emulación  que  se  comunica  hasta  los  mismos 
*^»cdí5  eolios;  de  lo  que  resulta  una  grande  ventaja  para  la  prospe- 
^S^Küit.    ad  publica. 

kíeva»  Ganado  de  toda  especie,  caballos,  muías,  bueyes,  &c.  for- 
¿^  ^ .  ^  1  la  masa  de  su  riqueza.  La  agricultura,  aunque  no  muy  se- 
(2001  itt^^  ^^'  ^^  ^^  ^^  ^^^  abandonada.  El  añil  y  el  café  son  casi  los 
^ffia^  únicos  articules  de  cultivo.  La  calidad  del  terreno  dá  un 
PWoftftL^*'  o  exquisito  á  las  frutas,  y  particularmente  á  las  naranjas, 
^^      son  famosas  por  toda  la  provincia. 

^1^^  7.  Araura  está,  según  los  geógrafos  Españoles,  en  el  9**  Í5' 

b^^   títud  septentrional.  Está  á  20  leguas  al  oeste  de  Guanara, 

ÚB  ée^^.*-    los  dos  brazos  del  rio  Aricagua;  el  brazo  derecho  siendo 

OBReraiir^^   able.  Su  territorio  está  regado  por  muchos  arroyos,  que  en 

^^nBKw'^  >a  llamarían  ríos. 

«Mi.    *^¿ 

^mIÜ^^W  ^  ^^^^  ^^  ^^  ciudad  es  regular  y  bastante  agradable.  Las 

_,?^^Q|h^  son  derechas,  y  hay  una  plaza  muy  hermosa.  Las  casas 
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están  bien  fabricadas»  sin  que  haya  nada  de  muy  notable,  ex- 
cepto la  isrlesia,  que  es  soberbia. 

La  ciudad  y  su  distrito  tienen  una  población  de  cosa  de 
11,000  personas.  Los  habitantes  de  Araura,  como  los  de  Guana- 
ra, son  considerados  como  indolentes,  perezosos,  y  amigos  del 
placer,  que  parece  ser  el  carácter  distintivo  de  los  habitantes 
de  todos  los  payses  del  mundo,  donde  los  milagros  y  la  supersti- 
ción tienen  demasiado  iníluxo. 

La  ocupación  principal  y  casi  única  de  los  habitantes  es 
criar  ganado.  No  cultiban  mas  que  algodón  y  un  poco  de  café. 

8.  Maracay,  á  40  millas  al  sud-oeste  de  Caracas,  está  si- 
tuada en  el  rico  valle  de  Aragua.  Es  una  ciudad  nueva  muy  her- 
mosa, celebre  por  el  exquisito  chocolate  que  hacen  en  su  vecindad. 
Está  bastante  cerca  del  lago  para  gozar  de  sus  ventajas,  y  bas- 
tante lexos  para  no  temer  nada  de  su  maligno  influxo.  Su  terre- 
no arenoso  la  hace  salubre,  pero  caliente. 

Maracay  era  el  centro  de  las  plantaciones  del  añil,  quando 
este  ramo  de  industria  colonial  estaba  en  su  mayor  prosperidad. 
Trece  años  ha  apenas  merecía  la  apelación  de  caseria;  ahora 
presenta  un  aspecto  que  encanta  al  viagero.  Tres  quartas  par- 
tes de  la  ciudad  son  de  piedra,  y  edificadas  con  tanta  elegancia 
como  solidez.  Las  calles  no  están  ^npedradas ;  esta  omisión  no  se 
percibe  á  no  ser  quando  el  viento  levantando  el  arena  forma  re- 
molinos que  incomodan  á  los  ojos.  Todos  los  corrales  contienen 
arboles  de  cacao,  que  suben  sobre  las  casas. 

Aunque  Maracay  no  gozaba  del  nombre  de  ciudad  baxo  el 
antiguo  gobierno  Español,  porque  no  tenia  un  Cabildo;  sin  em- 
bargo contenia  una  población  de  cerca  de  10,000  personas — ^una 
raza  de  hombres  cuyos  ánimos  no  sufrían  baxo  el  frivolo  y  da- 
ñoso orgullo  de  su  nacimiento. 

Casi  todos  los  habitantes  de  la  ciudad  y  de  las  cercanías  son 
Bizcainos  de  origen;  y  de  consiguiente  la  industria,  la  comodi- 
dad, la  limpieza,  y  las  buenas  costumbres  se  hallan  generalmen- 
te en  este  distrito. 

Las  tierras  que  rodean  Maracay  están  cubiertas  de  nume- 
rosas plantaciones  de  algodón,  índigo,  cacao,  café,  y  de  maíz,  y 
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las  alturas  con  campos  de  triga  Las  hermosas  plantaciones  que 
uno  observa  con  placer  en  las  cercanías  de  Maracay,  se  octien- 
den  por  todos  los  valles  de  Arasroa*  Sea  que  uno  entre  por  Va- 
lencia» ó  que  uno  llegue  de  las  montañas  de  Sn.  Pedro,  que  les 
separan  de  Caracas»  uno  se  cree  transportado  entre  otro  pueblo» 
y  en  un  pajns  poseído  por  una  nadon  la  mas  industriosa»  y  la  mas 
agricola.  Nada  se  ve  en  el  espacio  de  quince  leguas  del  este  al 
oeste»  que  ocupan  aquellos  valles»  sino  producciones  coloniales 
regadas  con  mucho  arte»  molinos  de  agua»  y  edificios  elegantes 
para  fabricar  y  preparar  aquellas  producciones. 

En  un  radio  de  dos  leguas  se  ven  cultivadas  las  legumbres 
de  la  Europa  y  las  de  los  trópicos. 

9.  Victoria  está  situada  en  el  10^1' 85''  de  latitud»  en  el 
camino  de  Caracas  á  Puerto  Cabello»  á  seis  leguas  al  este  de 
Tulmero.  Fue  fundada  por  los  misioneros»  y  por  mucho  tiempo 
no  estaba  habitada  mas  que  por  Indios»  hasta  que  la  fertilidad 
del  valle  de  Aragua  atraxo  un  numero  de  blancos.  Las  tierras 
fueron  muy  pronto  cultivadas»  y  Victoria  se  cubrió  de  casas  en 
lugar  de  cabanas. 

A  medida  que  nos  acercamos  de  Victoria  por  Mamón»  el 
terreno  es  mas  liso,  se  parece  al  suelo  de  un  lago»  cuyas  aguas 
se  han  secado.  Nos  podíamos  figurar»  dice  Humboldt»  estar  en 
el  valle  de  Hasli»  en  el  cantón  de  Beme.  Las  cuestas  vecinas»  á 
140  toísas  de  elevación  solamente»  están  compuestas  de  una  tufa 
calcárea;  pero  sus  declives  perpendiculares  salen  como  otros 
tantos  promontorios  en  la  llanura.  Su  forma  indica  las  antiguas 
orillas  del  lago.  La  extremidad  oriental  está  seca  y  sin  cultivo. 
Ninguna  ventaja  han  tirado  de  las  quebradas  que  riegan  las 
montañas  vecinas;  pero  se  han  empezado  á  cultivar  en  las  cer- 
canías de  la  ciudad. 

Si  visitamos  al  caer  el  sol  la  cuestecita  del  Calvario»  donde 
la  vista  es  sumamente  hermosa  y  dilatada»  descubriremos  al  oes- 
te los  risueños  valles  de  Aragua — un  espacio  vasto  cubierto  de 
jardines»  campos  cultivados»  troncos  de  arboles  silvestres»  case- 
rías y  aldef lias ;  hacia  el  sud  y  sud-este»  vemos  las  altas  montañas 
de  la  Palma»  Guajrraima»  Tiara  y  Guiripa»  extendiéndose  mas 
de  lo  que  la  vista  alcanza  y  ocultando  los  inmensos  llanos  de  Ca- 
labozo. Esta  cadena  interior  se  extiende  al  este  lo  largo  del  lago 
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de  Valencia  hada  la  villa  de  la  Gara,  fat  Cuesta  4e  Yusma,  y  las 
montañas  en  forma  de  sierra  del  Guigue.  Su  subida  es  áspera,  y 
siempre  cubierta  de  aquel  vapor  ligero,  que  en  los  payses  ca* 
lientos  dan  un  azul  vivo  á  los  objectos  distantes,  y  que  lexos  de 
ocultar  su  diseño  le  hacen  mas  notable.  Se  cree  que  entre  las 
montañas  de  la  cadena  interior,  la  de  Guayraima  se  levanta  ¿ 
la  altura  de  12,00  toisas. 

Victoria  está  atravesada  por  el  riachuelo  Calanchas,  que  se 
desemboca  en  el  Aragua.  De  aquí  resulta,  que  este  hermoso  pays, 
que  produce  al  mismo  tiempo  azúcar  y  trigo,  pertenece  ya  al 
suelo  del  lago  de  Valencia — á  un  sistema  de  ríos  interiores  que 
no  se  comunican  con  el  mar.  B)  quartel  de  la  ciudad  al  oeste  de 
Calanchas  se  llama  La  Ot]:;a  Banda,  es  la  parte  mas  comerciante; 
se  ven  las  mercancías  expuestas  en  todas  las  partes,  y  filas  de 
tiendas  forman  las  calles.  Dos  caminos  comerciantes  pasan  por 
Victoria— el  de  Valencia,  ó  de  Puerto  Cabello,  y  el  Camino  de 
Villa  de  Cura,  ó  el  de  los  Llanos.  Aqui  hallamos  mas  blancos,  en 
proporción,  que  en  Caracas. 

Se  cuentan  en  Victoria  siete  mil  ochocientos  habitantes  de 
todos  los  colores.  Aunque  son  mas  activos  que  en  otras  muchas 
partes  de  la  provincia,  no  lo  son  tanto  como  los  del  resto  de  los 
valles  de  Aragua.  Lo  que  es  una  prueba  palpable  de  esto,  es,  que 
los  habitantes  de  Victoria  son  excesivamente  aficionados  al  jue- 
gOr  lo  que  con  dificultad  se  alia  con  el  amor  del  trabaxo. 

Las  cercanías  de=  Victoria  presentan  un  aspecto  muy  singu- 
lar por  lo  que  toca  á  la  agricultura.  La  altura  de  la  tierra  cul- 
tivada es  de  270  á  300  toisas  sobre  el  nivel  del  mar,  y  sin  em- 
bargo hallamos  en  ella  campos  de  trigo,  mezclados  con  planta- 
ciones de  azúcar,  café,  y  llantén.  A  no  ser  en  el  interior  de  la 
isla  de  Cuba  *  apenas  hallamos  en  ningún  otro  pays  de  las  re- 
giones equinocciales  el  trigo  cultivado  en  tanta  cantidad  en  una 
región  tan  baxa.  Los  hermosos  campos  de  trigo  en  México  son 
entre  600  y  1200  toisas  de  elevación  absoluta,  y  rara  vez  se  les 
ve  baxar  á  400  toisas.  Pronto  percibiremos  que  el  producto  del 
grano  aumenta  sensiblemmte  desde  las  altas  latitudes  hacia  el 
Equador,  con  el  temperamento  medio  del  clima,  al  comparar  pa- 
rages  de  dif  er^ates  elevaciones.  Los  progresos  de  la  agricultura 
*  En  el  distrito  de  Qoatro  Vilbas. 
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dependen  en  la  sequedad  del  ayre;  en  las  lluvias  distribuidas  en 
diferentes  estaciones,  ó  acumuladas  en  una  estación  lluviosa;  en 
vientos  que  soplan  constantemente  del  este,  ó  que  traen  el  aire 
frió  del  norte,  en  latitudes  muy  baxas,  como  en  el  Golfo  de  Méxi- 
co; en  nieblas  que  por  meses  enteros  disminuyen  la  intensidad 
de  los  rayos  solares;  en  fin,  en  mil  circunstancias  locales  que 
tien»!  menos  influxo  sobre  el  temperamento  medio  de  todo  el 
año,  que  sobre  la  distribución  de  la  misma  cantidad  de  calor  en- 
tre las  diferentes  partes  del  año.  Es  un  espectáculo  muy  digno 
de  admiración  ver  el  grano  de  la  Europa  cultivado  desde  el  Equa- 
dor  hasta  la  Laponia,  en  la  latitud  de  69^,  en  regiones  donde  el 
grado  del  calor  medio  es  de  22^  ¿  2^,  en  todos  los  parages  donde 
el  temperamento  del  varano  es  sobre  9^  ó  10^.  Sabemos  qual  es  á 
minimum  de  calor  requerido  para  madurar  el  trigo,  la  cebada,  y 
el  centeno.  No  estamos  tan  seguros  sobre  el  máximum,  que  estas 
especies  de  grano  pueden  soportar.  Ignoramos  hasta  las  circuns- 
tancias que  favorecen  el  cultivo  del  trigo  entre  los  trópicos  á  un 
pequeña  altura. 

Victoria  y  la  aldea  vecina  de  Sn.  Mateo  producen  4000  quin- 
tales de  trigo  anualmente.  Se  siembra  en  el  mes  de  Diciembre;  y 
se  corta  setenta  ó  setenta  y  cinco  dias  después.  El  grano  es  gran- 
de, blanco  y  viscoso;  su  pelicula  es  mas  delgada  y  no  tan  dura 
como  la  del  trigo  que  nace  en  los  terrenos  lisos  mas  f  rios  de  Mé- 
xico. Una  aranzada  cerca  de  Victoria  da  de  8000  á  8200  libras 
de  trigo.  De  consiguiente  el  producto  proporcional  es  tanto  aqui, 
como  en  Buenos  Ayres,  tres  ó  quatro  veces  mas  que  en  los  pay- 
ses  del  norte.  Cerca  de  diez  y  seis  veces  la  cantidad  de  grano  se 
recoge;  mientras  que,  según  Lavoisier,  la  superficie  de  Francia 
no  da  en  un  medio  mas  que  cinco  ó  seis  por  uno,  ó  de  1000  á  1200 
libras  por  aranzada.  Apesar  de  esta  fecundidad  del  terreno  y  de 
este  dichoso  clima,  el  cultivo  de  la  caña  de  azúcar  es  mas  pro- 
ductivo en  los  valles  de  Aragua  que  el  grano. 

10.  TULMERO  está  situada  en  uno  de  los  valles  que  se  comu- 
nican con  el  valle  de  Aragua ;  está  á  dos  leguas  de  Maracay . 

Las  calles  son  derechas  y  paralelas,  se  cruzan  en  ángulos 
rectos,  y  la  iglesia  está  en  la  plaza  mayor,  situada  en  el  centro. 
La  iglesia  de  Tulmero  es  un  edificio  sumptuoso,  pero  cargado  de 
adomoB. 
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Su  población  es  de  8000  personas.  Desde  que  los  misioneros 
han  sido  remplazados  por  Vicarios»  los  blancos  han  mesclado  sus 
habitaciones  con  los  Indios.  Los  últimos  han  desaparecido  como 
una  raza  diferente;  es  decir,  que  se  hallan  representados  entre 
los  Mestizos  y  los  Zambos,  cuyo  numero  aumenta  diariamente. 
Sin  embargo,  Humboldt  halló  aun  4000  Indios  tributarios  en  los 
valles  de  Aragua.  Los  de  Tulmero  y  Guacara  son  los  mas  nume- 
rosos. Son  pequefios,  pero  menos  encorbados  que  los  Chajrmas. 
Sus  ojos  anuncian  mas  vivacidad  é  inteligencia,  lo  que  quiza  es 
antes  el  efecto  de  un  estado  superior  de  civilización  que  de  di- 
versidad en  la  raza.  Trabaxan  como  la  gente  libre  al  jornal ;  son 
activos  y  trabaxadores  durante  el  poco  tiempo  que  emplean  en 
el  trabaxo;  pero  lo  que  ganan  en  dos  meses  lo  gastan  en  una 
semana,  comprando  licores  fuertes  en  las  tabernas,  cuyo  nume- 
ro desgraciadamente  aumenta  cada  día. 

11.  San  Mateo,  como  Tulmero  y  Maracay,  es  una  deliciosa 
aldea,  donde  todo  anuncia  la  residencia  de  gente  en  buenas  cir- 
cumstancias.  Dirían  que  nos  hallábamos  transportados  á  las  par- 
tes de  Cataluña  las  mas  industriosas.  Cerca  de  Sn.  Mateo  halla- 
mos los  últimos  campos  de  trigo,  y  los  últimos  molinos  con  rue- 
das hydraulicas  horizontales.  Quando  Humboldt  se  hallaba  allí, 
dice  que  la  cosecha  que  esperaban  recoger  era  de  veinte  por 
uno;  y  como  si  el  producto  fuese  muy  moderado,  le  preguntaron 
si  en  Prusia  y  en  Polonia  el  trigo  producía  mas. 

12.  VAI4ENGIA  está  en  el  10^9'  de  latitud  septentrional,  y 
en  el  68^  26'  de  longitud  occidental,  á  16  millas  al  sud-oeste  de 
Caracas. 

&sta  ciudad  fue  fundada  en  conseqüencia  de  las  alabanzas 
de  Faxardo,  (uno  de  los  conquistadores),  en  favor  de  las  cerca^ 
nias  de  este  sitio.  Primero  fue  construida  por  Villacinda  en  1565, 
con  el  objeto  de  establecer  un  puerto  cerca  de  la  capital;  pero 
Alonso  Días  Moreno  prefirió  después  un  sitio  mas  distante  del 
lago  Tacarigua  (ahora  llamado  de  Valencia),  y  de  consiguiente 
transfirió  la  colonia  á  media  legua  al  oeste  del  lago  á  una  her- 
mosa llanura,  donde  el  aire  es  puro  y  el  terreno  fértil. 

Valencia  ofrece  algunos  recuerdos  historíeos.  López  de 
Aguirre,  cuyos  crimenes  y  aventuras  forman  uno  de  las  epiao- 
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dioB  mas  dramáticos  de  la  historia  de  la  conquista,  fue  en  1661 
dd  Pem  por  el  rio  de  las  Amazonas  hasta  la  isla  Margarita,  y 
desde  alli  por  el  puerto  de  Burburata  á  los  valles  de  Aragoa.  A 
su  entrada  ^i  Valencia,  que  se  llama  la  Ciudad  del  Rey  por  er* 

celencia,  proclamó  la  independencia  del  pays  y  la  deposición  de 
Felipe  II.  Los  habitantes  se  retiraron  á  las  islas  del  lago  de  Ta- 
carígua,  tomando  todos  quantos  barcos  había  para  mejor  ase- 
gurar su  retirada.  En  conseqüencia  de  este  estratagema,  no  po- 
dia  exercer  sus  crueldades  mas  que  sobre  su  gente.  En  Valencia 
fue  donde  compuso  aquella  famosa  carta  para  el  Rey  de  Espa- 
ña, en  la  que  pinta  con  tan  espantosos  colores  las  costumbres  de 
los  soldados  del  siglo  diez  y  seis.  El  tirano  (tal  es  la  denomina- 
ción que  el  vulgo  dá  á  Aguirre)  se  alaba  alternativamente  de  sus 
crímenes  y  de  su  piedad,  y  aconseja  al  Rey  el  gobierno  que  deve 
establecer  en  las  colonias  y  el  sistema  de  misiones.  Rodeado  de 
Indios  bravos,  navegando  en  una  grande  mar  de  agua  dulce,  co- 
mo él  llama  al  rio  de  las  Amazonas,  tiembla  ál  oir  las  heregias 
de  Martin  Lutero,  y  el  influxo  que  los  cismáticos  de  Europa  van 
diariamente  ganando.  López  de  Aguirre  fue  muerto  en  Barqui- 
simeto,  después  de  haber  sido  abandonado  de  su  propia  gente. 
Al  momento  de  morir,  pasó  con  un  pufial  el  pecho  de  su  única 
hija,  ''para  que  no  tubiese  que  avergonzarse  delante  de  los  Es- 
pañoles con  el  nombre  de  la  hija  de  un  traidor.'^  El  alma  del  ti- 
rano (tal  es  la  opinión  entre  los  naturales)  anda  por  los  llanos 
como  una  llama  que  huye  los  pasos  de  los  hombres. 

La  C!ordilIera  de  la  costa  está  cortada  por  varias  quebradas 
que  están  muy  uniformemente  dirigidas  del  sud-este  al  nort-oes- 
te.  Este  fenómeno  es  general  desde  la  quebrada  de  Tocume  entre 
Petare  y  Caracas  hasta  Puerto  Cabello.  Dirían  que  el  impulso 
habia  venido  del  sud-este  en  todos  los  parages ;  y  este  hecho  es 
mas  notable,  aun  porque  el  stratum  de  gneiss  y  de  mica  en  las 
Cordilleras  de  la  costa  se  diríge  por  lo  general  del  sud-oeste  al 
nort-este.  La  mayor  parte  de  estas  quebradas  penetran  en  las 
montañas  por  su  declive  meridional,  sin  atravesarlas  enteramen- 
te. Pero  hay  un  abra  al  meridiano  de  Nueva  Valencia,  que  con- 
duce hacia  la  costa,  y  por  la  que  un  viento  fresco  del  mar  pene» 
tra  todas  las  tardes  en  los  valles  de  Aragua.  Este  viento  se  le- 
vanta regularmente  dos  6  tres  horas  después  de  la  caida  del  soL 
Por  esta  abra,  por  la  hacienda  de  Barbula,  y  por  una  cadena 
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oriental  de  la  quebrada,  están  construyendo  un  camino  nuevo  de 
Valencia  á  Puerto  Cabello.  Sera  tan  corto  que  no  se  necesitaran 
mas  de  quatro  horas  para  ir  al  puerto;  y  el  viagero  podra  ir  y 
volver  en  el  mismo  dia  de  la  costa  á  los  valles  de  Aragua. 

Las  calles  de  Nueva  Valencia  son  anchas  y  están  bien  em- 
pedradas ;  y  las  casas  construidas  como  las  de  Caracas,  pero  no 
de  piedra.  Esta  ciudad  tiene  una  plaza  muy  bonita,  en  la  que 
hay  una  iglesia  de  bella  fabrica.  En  1802  otra  iglesia  fue  edi- 
ficada y  dedicada  á  Nuestra  Señora  de  la  Candelaria;  y  los 
Franciscanos  tienen  un  convento  que  también  tiene  una  iglesia 
muy  decente.  Es  tan  grande  como  una  ciudad  Europea  de  veinte 
y  quatro  á  veinte  y  cinco  mil  almas,  porque  la  mayor  parte 
de  las  casas  no  tiene  mas  de  un  piso,  y  muchas  de  ellas  tienen 
jardines.  Ademas  de  eso  las  calles  son  muy  anchas;  las  dimen- 
siones de  la  plaza  mayor  son  grandísimas;  y  las  casas  siendo 
baxas,  la  desproporción  entre  la  población  de  la  ciudad  y  el  te- 
rreno que  ocupa  es  aun  mayor  que  en  Caracas. 

Los  que  no  saben  quan  inmensa  es  la  cantidad  de  hormi- 
gas que  infestan  todos  los  payses  entre  la  zona  tórrida,  ape- 
nas podran  formarse  una  idea  de  la  destrucción  y  de  las  hen- 
diduras en  la  tierra  ocasionadas  por  estos  insectos.  Su  abun- 
dancia es  tan  grande  en  el  parage  donde  Valencia  está  situada, 
que  sus  excavaciones  parecen  canales  subterráneos,  los  que  en 
tiempo  de  las  lluvias  se  llenan  de  agua,  y  son  muy  perjudicia- 
les á  los  edificios.  Aqui  no  han  recurrido  á  los  medios  extraor- 
dinarios que  emplearon  en  la  isla  de  Sto.  Domingo  al  principio 
del  siglo  16,  quando  enxambres  de  hormigas  devastaron  las  her- 
mosas llanuras  de  La  Vega,  y  las  ricas  posesiones  del  orden  de 
Sn.  Francisco.  Los  frailes  después  de  haber  quemado  en  vano 
el  larvse  de  las  hormigas,  y  de  haber  recurrido  á  fumigaciones, 
aconsejaron  á  los  habitantes  á  hechar  suertes  para  sacar  un 
santo  que  sirviese  de  abogado  contra  las  hormigas.  El  honor 
de  la  elección  cayó  sobre  Sn.  Saturnino;  y  las  hormigas  deasr 
parecieron  todas  asi  que  celebraron  la  primera  fiesta  á  este  san- 
to. La  incredulidad  ha  hecho  grandes  progresos  desde  el  tiempo 
de  la  conquista;  y  solamente  se  nota  á  la  espalda  de  las  Cordi- 
lleras una  hermita  6  capilla  dedicada,  según  su  inscripción,  pa- 
ra decir  las  oraciones  para  la  destrucción  de  los  termites. 
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La  poblaei^Mi  de  6sta  ciudad  sube  á  8000  almas;  la  mayor 
parte  son  Creollos  de  buenas  familias»  y  algunos  Vizcainoa  y 
Canarios.  Los  habitantes  de  Valencia  tienen  buenas  disposicio- 
nes» pero  se  inclinan  mas  ¿  las  ciencias  que  al  cultivo. 

La  ciudad  está  tanto  mejor  provista  de  todo  lo  necesario, 
quanto  el  pays  produce  srande  abundancia  de  provisiones  y 
frutas  de  excelente  gusto,  y  que  las  llanuras  ofrecen  animales 
de  toda  especie,  que  venden  á  un  precio  muy  baxo. 

Cincuenta  años  ha,  los  habitantes  de  la  Nueva  Valencia 
pasaban  por  los  mas  perezosos  ád  pays;  todos  se  decían  des* 
cender  de  los  antiguos  conquistadores,  y  no  podian  concebir  co- 
mo podrían  exercer  otro  oficio  excepto  el  de  las  armas,  ó  culti- 
var la  tierra  sin  degradarse.  De  este  modo  vivían  en  la  mas  ákh 
yecta  miseria  en  un  terreno  singularmente  fértil.  Su  situación  le 
da  mil  ventajas  sobre  todas  las  otras  ciudades  de  Venezuela,  lo 
que  es  aun  mas  vergonzoso  para  sus  habitantes  por  no  haberse 
aprovechado  de  ello  antes  de  ahora.  Separada  solamente  de  diez 
leguas  de  excdente  camino  de  Puerto  Cabello,  goza  de  la  facili- 
dad de  transportar  alli  sus  mercancías  á  muy  poco  gasto;  y  dea* 
pues  de  la  completacion  del  camino  que  ya  esta  at^erto,  lo  que 
reduce  la  distancia  á  seis  leguas,  la  comunicación  sera  aun  mas 
corta  y  menos  costosa.  Pero  no  es  con  respecto  al  terreno  sola- 
mente que  Valencia  merece  ser  apreciada  lo  es  también  por  res- 
pecto á  su  situación  comercial.  Todo  lo  que  viene  del  interior 
del  pays  para  ser  embarcado  en  Puerto  Cabello,  pasa  por  Va- 
lencia, como  lo  que  va  destinado  para  La  Guayra  pasa  por  Car 
racas.  Los  valles  de  Aragua,  los  distritos  de  Sn.  Felipe,  de  Sn. 
Carlos,  de  Sn.  Juan  Baptista  de  Pao,  de  Tocuyo^  de  Barquisi- 
meto,  y  de  toda  la  llanura,  no  pueden  llevar  sus  productos  por 
ningún  otro  camino  sin  pasar  por  Valencia.  Sin  embargo  aho- 
ra muchos  blancos,  y  sobre  todo  los  mas  pobres,  dexan  sus  ca- 
sas, y  viven  la  mayor  parte  del  año  en  sus  plantaciones  de  añil 
y  de  algodón,  donde  pueden  sin  ser  vistos  trabaxar  con  sus  pro- 
pias manos,  que  según  las  preocupaciones  arraiyadas  de  aquel 
pays,  seria  una  desgracia  para  ellos  hacerlo  en  la  ciudad.  La  in- 
dustria de  los  habitantes  empieza  á  revivir;  y  el  cultivo  del  al- 
godón ha  aumentado  considerablemente,  desde  que  otros  privi- 
legios han  sido  concedidos  al  comercio  de  Puerto  Cabello,  y  des* 


Digitized  by 


Google 


82 

de  que  este  puerto  ha  sido  franqueado  como  puerto  principal 
para  los  navios  que  vienaa  directamente  de  la  metrópoli. 

Se  lamenta,  y  quiza  con  justicia,  de  que  Valencia  no  fue 
creada  la  capital  del  pays.  Su  situación,  en  una  llanura  á  las  ori- 
llas de  un  lago,  nos  recuerda  la  situación  de  México.  Quando 
reflesdonamos  en  la  facilidad  de  comunicación  que  los  valles  de 
ArafiTua  ofrecen  con  los  Llanos,  y  con  los  rios  que  corren  en  el 
Orinoco, — quando  concebimos  la  posibilidad  de  abrir  una  nave- 
gación interior  por  los  rios  Pao  y  Portuguesa,  hasta  las  embo- 
caduras del  Orinoco,  el  Casiquiare,  y  el  rio  de  las  Amazonas, — 
podemos  también  conceder  que  la  capital  de  las  vastas  provin- 
cias de  Caracas  hubiera  estado  mejor  cerca  de  la  hermosa  abra 
de  Puerto  Cabello,  baxo  un  cielo  puro  y  sereno,  que  en  el  cami- 
no de  La  Guayra,  en  un  valle  templado  pero  constantemente 
anublado.  Cerca  de  Cundinamarca,  y  situada  entre  las  fértiles 
tierras  de  trigo  de  Victoria  y  Barquisimeto,  la  ciudad  de  Valen- 
cia devia  haber  prosperado;  pero  ápesar  de  estas  ventajas,  no 
ha  podido  sostener  la  disputa  con  Caracas,  que  por  dos  sijg^os 
se  ha  atraído  un  gran  numero  de  habitantes.  Las  familias  de  los 
Mantuanos  han  preferido  residir  en  la  capital  que  en  una  ciu- 
dad provincial. 

18.  San  Felipe,  hace  un  siglo,  no  se  conocía  por  otro  nom- 
bre mas  que  por  la  aldea  de  Cocorota.  Sin  embargo  muchos  Ca- 
narios, y  varios  naturales  de  los  distritos  vecinos,  atraídos  por 
la  fertilidad  del  terreno,  habiéndose  establecido  alli,  la  Compa- 
ñía de  Guipúzcoa,  antes  de  su  disolución,  estableció  almacenes 
con  el  objeto  de  comerciar  en  el  interior.  Desde  entonces  esta 
villa  mudó  de  aspecto;  casas  muy  hermosas,  y  calles  edificadas 
con  regularidad,  tomaron  el  lugar  de  las  cabanas,  que  estaban 
ápifiadas  aqui  y  alli.  Está  en  el  lO^'  16'  de  latitud  septentrional, 
á  50  leguas  al  oeste  de  Caracas,  á  15  leguas  nort-oeste  de  Va- 
lencia, y  á  7  leguas  nort-oeste  de  Nirgua. 

Este  distrito  está  regado  por  los  rios  Yarani  y  Aroa,  y  por 
un  numero  infinito  de  arroyos.  Minas  de  cobre  se  hallan  tam- 
bién ali. 

La  ciudad  está  construida  con  regularidad ;  las  calles  están 
en  linea  recta,  y  son  anchas;  y  la  iglesia  parroquial  es  muy  her- 
mosa y  bien  cuidada. 
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San  Fdipe  ecmtiene  6800  habitantes.  Estos  tienen  la  repu- 
taeion  de  laboriosos  é  industriosos.  No  tienen  mas  qne  cuns»  y 
ninjgrun  fraik,  ni  imag^ieB  milagrosas,  como  en  los  payaos  dr- 
^nmvecfnoB» 

La  atmosfera  es  caliente  y  húmeda;  y  de  consiguiente  la 
ciudad  no  muy  salubre.  Sin  embargo,  aseguran  que  enfermeda- 
des venéreas  son  las  que  mas  incomodan  á  los  habitantes. 

El  terreno  es  de  una  fertilidad  que  rara  vez  se  encuentra; 
pues  ademas  de  estar  regado  al  este  por  el  Yarani,  y  al  oeste  por 
el  Aroa»  está  atravesado  por  una  infinidad  de  riachuelos  y  á^ 
quebradas,  y  expuesto  altematiyamente  á  lluvias  violentas  y  á 
calores  excesivos.  Cultivan  cacao,  Índigo,  café,  un  poco  de  algo* 
don,  y  aun  menos  azúcar. 

14.  CAfi<HiA,  una  ciudad  del  interior,  en  el  10^  de  latitud  sep- 
tentrional, está  sobre  el  río  Morera,  á  110  millas  nort-oeste  de 
Gibraltar/  en  el  lago  de  Maracaibo.  El  Morera  es  el  unioo  rio 
que  pasa  por  este  distrito,  y  es  tan  pequeño  que  en  la  estación 
de  sequedad  apenas  da  lo  suficiente  para  el  consumo  de  los  ha- 
bitantes. 

La  ciudad  está  bien  construida,  todo  indica  en  ella  el  orden 
y  la  opulencia.  Hay  tres  bellas  ii^esias;  la  iglesia  parroquial,  la 
de  Sn.  Dionisio  el  Areopagita,  y  la  de  los  Franciscanos,  que  tie- 
nen un  convento  alli. 

Carera  Qontiene  una  población  de  6200  almas. 

Su  situación  no  deve  á  la  naturaleza  mas  que  un'  aire  salu- 
bre. Su  terreno»  seco  y  cubierto  de  plantas  espinosas,  no  produce 
mas  que  aquello  que  deve  su  existencia  al  principio  de  calor. 
AUi  se  observa  dos  especies  de  cochinilla  silvestre,  tan  hermosa 
como  la  mística,  que  dexan  perecer  en  la  planta,  bálsamos  tan 
odoríficos  como  los  de  Arabia,  y  gomas  aromáticas.  Pero  la  am- 
bición o  industria  de  los  habitantes  de  Carota  ^o  se  inclina  ha- 
da estos  objetos;  preñeren  cubrir  estas  tierras  de  animales  pro^ 
ductivos,  como  caballos,  muías,  bueyes,  obejas,  cabras,  &c.  La 
atención  y  la  actividad  que  emplean  en  sacar  el  mejor  partido 
de  estos  artículos,  hacen  su  élc^o,  y  nos  hacen  creer  qUe  hay 
pocas  ciudades  en  el  Sud  de  America  en  donde  haya  tanta  in- 
dustria como  en  Carora. 
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Lo0  piineipales  habitantes  viven  del  producto  de  sua  sana- 
dos, otros  ganan  su  vida  trabaxando  los  materiales  en  su  estado 
natural.  Curten  cueros  y  aderezan  las  pieles  según  su  calidad. 
Se  deve  confesar»  sin  embargo,  que  estas  preparaciones  no  salen 
siempre  bien.  El  amor  propio,  digno  de  perdón  quando  viene 
acompañado  del  deseo  de  hacer  las  cosas  bien,  hecha  la  culpa 
á  la  mala  calidad  del  adobo  y  del  agua  que  tienen  que  usar;  pe- 
ro es  f  ixo  que  la  ignorancia  del  arte  de  curtir  es  una  de  las  prin- 
cipales razones  de  esto.  Sin  embargo  el  consumidor  no  tiene  que 
quexarse  del  curtidor,  porque  es  difícil  concebir  como  pueden 
vender  estos  géneros,  apesar  de  su  calidad,  á  un  precio  tan  baxo. 
Los  cueros  y  pieles  que  aderezan  en  Carera  sirven,  la  mayor  par- 
te de  ellas,  para  hacer  botas,  zapatos,  sillas,  frenos,  ftc.  para 
vender  en  la  misma  ciudad.  El  restante  del  consumo  local  se  ex- 
tiende por  la  provincia,  ó  va  á  Maracaibo,  Cartagena»  y  á  la 
isla  de  Cuba.  También  hacen  en  Carera  con  la  fibra  del  aloe  dis- 
thica,  hapiacas  bastante  buenas,  las  que  constituyen  un  articulo 
de  comercio. 

15.  San  Juan  Baptista  del  Pao  está  situada  á  50  leguas 
sud-oeste  de  Caracas,  en  el  9^  20'  de  latitud  septentrional. 

El  rio  Pao,  que  corre  al  sud  de  la  ciudad,  desembocaba  an« 
tígnamente  en  el  lago  Tacarigua;  pero  un  terranoto  y  una  inun- 
dación han  alterado  su  curso,  y  ahora  corre  en  el  Apure. 

San  Juan  tiene  una  iglesia,  y  varias  calles  muy  buenas  so- 
bre el  Pao. 

Esta  ciudad  es  notable  por  no  tener  otros  habitantes  sino 
los  propietarios  de  ganado;  5000  personas  componen  su  pobla- 
ción. 

El  calor  seria  aqui  intolerable  si  no  fuese  por  kt  f reqflen- 
cia  y  violencia  del  viento  del  nort-este.  Sin  embargo  es  un  higar 
muy  saludable. 

Los  pastos  son  excelentes,  los  establecimientos  numerosos» 
y  la  cantidad  de  yeguas,  caballos»  muías  y  ganado  vacuno  inmen*- 
sa.  Ademas  del  dinero  que  sacan  de  su  veita,  el  queso  que  haoen 
aquí  les  produce  también  mucho. 


Digitized  by 


Google 


85 

Si  eortasen  un  canal  desde  el  lago  Tacarifiroa  al  rio  Pao,  en- 
tonces seria  muy  fácil  abrir  una  comunicación  desde  Caracas  á 
Goiana,  y  aun  hasta  el  Brasil.  La  facilidad  para  establecer  esta 
navegación  seria  aun  mayor  puesto  que  no  tendrían  mas  que 
profundizar  la  madre  del  rio  Pao  por  diez  6  doce  leguas  sola- 
mente de  su  nacimiento.  Las  ventejas  que  de  esto  resultarían, 
son  incalculables;  pues,  especialmente  en  tiempo  de  guerra,  la 
provincia  de  Venezuela  tendría  comunicación  abierto  con  la 
Guiana,  á  pesar  de  los  navios  en  corso  del  enemigo.  No.  es  ne- 
cesario mucha  perspicacia  para  percibir,  que  por  este  camino 
(que  el  eoemjgo  no  podria  interceptar)  el  mas  pronto  socorro 
podia  ser  enviado  a  Guiana,  caso  de  que  se  temiese  una  invadían. 

16.  CALABOfiSO  no  era  mas  que  una  misión  hasto  pocos  afiós 
ha.  Fue  creada  ciudad  en  favor  de  los  propietorios  de  ganado, 
que  le  tienen  en  los  extensos  llanos  de  Calabozo.  Su  latítad  es 
de  8^  66'  S'\  Está  á  62  leguas  al  sud  de  Caracas. 

Calabozo  está  situada  entre  dos  rios,  el  Guaríco  al  oeste,  y 
el  Oritoco  al  este,  pero'  mas  cerca  del  primero  que  del  segundo. 
Estos  4o6  rios,  cuyo  curso  es  del  norte  al  sud,  unen  sus  aguas 
á  tres  ó  quatro  leguas  mas  abaxo  de  Calabozo,  y  después  desem- 
bocan en  el  Apure  á  cosa  de  20  leguas.  Quando  la  demasiada 
lluvia  hace  que  estos  dos  rios  se  salgan  de  madre  (lo  que  suce- 
de una  vez  al  afio)  los  habítontes  de  Calabozo  se  hallan  muy  in- 
comodados por  las  aguas.  Sus  viages  y  sus  labores  tienen  que  ser 
suspendidas.  Sus  ganados  se  suben  á  las  alturas,  adonde  conti- 
núan hasto  que  las  aguas  vuelven  á  entrar  en  madre. 

Su  clima  es  excesivamento  calirato,  aunque  regularmente 
templado  por  el  viento  del  nort-este. 

Las  casas  y  calles  de  Calabozo  presenton  un  aspecto  agra- 
dable. La  iglesia  aunque  no  muy  hermosa  es  decente. 

Tiene  6000  habitontes;  y  todo  denoto  una  prosperidad  pro- 
gresiva. 

Su  torreno  no  es  propio  sino  para  criar  ganado;  y  de  con- 
siguiente los  babitontos  no  hacen  otra  cosa.  La  pastura  es  bue- 
na;  y  su  ganado  vacuno  muy  numeroso.  La  riqueza  de  la  mayor 
parte  de  los  habitantes  consiste  en  rebaños  baxo  el  cuidado  de 
los  que  en  d  paya  llaman  hateros. 
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La  población  de  Io8  Llanos  se  halla  reunida  principalmente 
en  varios  puntos,  ó  al  rededor  de  las  villas*  Calabozo  cuenta  ya 
cinco  aldeas  6  misiones  en  sus  cercanias.  Por  una  computación 
98,000  cabezas  de  ganado  pacen  en  los  pastos  cerca  de  la  dudad* 

17,  San  Luis  de  Cuba  esta  en  el  9^  46'  de  latitud  septen- 
trional, á  22  leguas  sud-oeste  de  Caracas,  y  á  8  leguas  sud-este 
del  lago  de  Valencia. 

La  Villa  de  Cura  está  construida  en  un  valle  muy  estéril, 
al  nortoeste  y  al  sud-este,  y  á  la  altura,  según  las  observaciones 
barométricas  de  Humboldt,  de  260  toisas  sobre  el  nivel  del  mar. 
Bl  pays,  con  la  excepción  de  algunos  arboles  frutales,  está  casi 
destituido  de  vegetación.  La  sequedad  de  la  llanura  es  mayor 
aun,  porque  varios  rios,  lo  que  es  muy  extraordinario  en  un  pays 
de  rocas  primitivas,  se  pierden  por  las  hendiduras  que  hay  en 
la  tierra.  El  rio  de  las  Minas,  al  norte  de  la  Villa  de  Cura,  desa- 
parece en  una  roca,  vuelve  á  aparecer,  y  se  vuelve  á  engolfar, 
sin  llegar  al  lago  de  Valencia  hacia  el  que  dirige  su  curso. 

El  temperamento  de  la  ciudad  es  calido  y  seco.  Su  terreno 
es  de  una  tierra  roxa,  sumamente  pecinoso  en  tiempo  de  lluvia. 
El  agua  no  es  muy  clara,  aunque  buena  para  beber. 

Cura  antes  parece  una  aldea  que  uxia  villa.  La  población  no 
es  mas  que  de  quatro  mil  ahnas. 

Sus  habitantes  no  se  ocupan  mas  que  del  cuidado  de  su  ga- 
nado. 

18.  San  Sebastian  de  los  Reyes  está  en  el  9^  64'  de  lati- 
tud septentrional,  y  á  28  leguas  sud-oeste  de  Caracas. 

Su  situación  es  agradable;  pero  no  lo  es  para  residir  en 
ella  por  los  grandes  calores,  que  ni  el  continuo  y  fuerte  viento 
del  nort-este  es  capaz  de  templar.  El  agua  es  pesada  pero  abun- 
dante. 

Esta  ciudad  medianamente  construida,  lleva  consigo  la  se- 
fial  de  su  antigüedad.  Tiene  á  mas  de  la  iglesia  parroquial,  un 
hospital  bastante  malo. 

No  se  cuentan  en  la  ciudad  mas  que  8.600  personas. 

Digitized  by  VrrOOQlC 


87 

Bl  fenreno  de  su  jurisdíccioii»  propio  para  muehas  produo- 
donesi  no  da  mas  que  maíz;  porque  apenas  plantan  otra  cosa. 
Sus  pastos  alimentan  mucho  ganado;  lo  que  los  habitantes  pre- 
fieren á  otras  producciones  del  campo. 

19.  La  ciudad  de  NntGUA,  construida  á  causa  de  las  minas 
que  se  descubrieron  en  su  terreno,  fue  una  de  las  primeras  que 
se  fundaron  en  la  provincia  de  Venezuc^la.  Está  en  el  10^  de  la- 
titud meridional,  y  á  48  leguas  al  oeste  de  Caracas. 

La  ciudad  muestra  todos  los  síntomas  de  fallecimiento.  Ca- 
si todas  las  casas  están  arruinadas  por  el  tiempo,  sin  que  ningu- 
no se  tome  el  trabaxo  de  repararlas. 

Ño  está  habitada  mas  que  por  Zambos,  ó  la  raza  que  nace 
de  Indios  y  Negros.  Su  numero  sube  á  8200.  En  efecto  los  blan- 
cos se  han  retirado  insensiblemente:  al  presente  no  se  cuentan 
mas  que  quatro  ó  cinco  familias,  que  se  creerían  muy  dichosas 
si  su  color  fuese  el  mismo  que  el  de  los  Negros,  6  de  color  de 
cobre. 

Sus  cercanías  son  fértiles,  pero  insalubres.  Hasta  los  mis- 
mos naturales  se  ven  f reqüentemente  atacados  por  enfermeda- 
des vehementes  que  acaban  en  muerte. 

20.  La  Bahía  de  OCUMARA,  á  5  leguas  al  este  de  Puerto  Ca- 
bello, tiene  un  buen  puerto,  y  está  bien  protegido.  Su  anclage 
es  excelente.  El  puerto  está  defendido  al  este  por  una  batería 
que  monta  ocho  piezas  de  cañón  del  calibre  de  á  8  6  12.  La  villa 
de  Ocumara  está  á  una  legua  de  distancia  del  puerto.  Está  re- 
gada por  un  río  que  lleva  el  mismo  nombre,  el  que,  después  de 
fertilizar  sus  valles,  desembolca  en  la  misma  bahía  al  pie  del 
fuerte. 

Entre  la  Bahía  de  Ocumara  y  la  de  Guayra  hay  varios  puer- 
tos pequeños,  en  donde  los  habitantes  de  esta  costa  embarcan 
sus  mercancías  para  La  Guayra  ó  Puerto  Cabello ;  pero  ninguno 
de  esos  puertos  son  de  bastante  importancia  para  merecer  ser 
descritos  aquí. 

Entre  La  Guayra  y  el  Cabo  Codera,  separado  por  un  espa- 
do de  26  leguas,  se  hallan  17  ríos  que  desembocan  á  iguales  dis^ 
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tEuidas  en  el  mar.  Qóbre  sus  reqiectÍTas  orillas  hay  muéhas  plan- 
taciones de  azúcar  y  cacao. 

Antes  de  llegar  al  Cabo  Codera,  se  encuentra  un  puerto  bas- 
tante bueno  para  pequeño  trafico,  se  llama  Puerto  Francisco. 
De  aqui  los  habitantes  de  las  cercanías  embarcan  sus  géneros; 
y  en  efecto  no  sirve  para  otra  cosa. 

La  costa  del  Cabo  Codera  corre  al  sud-este.  A  tred  leguas 
de  distancia  se  halla  el  puerto  de  Aiguerotá,  que  no  es  en  nada 
superior  al  Puerto  Francisco.  Aqui  como  en  el  otro  no  hacen 
mas  que  embarcar  las  producciones  de  las  cercanía^. 

Ademas  de  las  ciudades  y  villas  de  que  hemos  hablado  hay 
otras  mas  pequeñas,  y  algunas  grandes  aldeas  en  este  gobier- 
no, que  son  demasiado  numerosas  para  hacer  aqui  mención  de 
ellas.  Podemos  sin  embargo  nombrar  aqui  las. que  están  en  los 
valles  de  Aragua,  que  son  Gagoa,  Mamón  (antiguamente  el 
Consejo),  Escobar,  y  Magdalena.  La  primera  tiene  una  pobla- 
ción de  6200  almas;  la  segunda  de  8000,  la  tercera  de  5400; 
y  la  quarta  de  2700. 

En  1807,  la  población  de  estos  valles  estaba  distribuida  en 
287  plantaciones,  y  cerca  de  2000  casas  en  ciudades  6  aldeas. 
Consistía  en — 

24,000  blancos 
18,000  mestizos 

6,600  indios 

4,000  negros 


Total  62,600  personas,  en  un  espacio  de  80  leguas  de  te- 
rreno de  largo  y  dos  de  ancho.  Esta  es  una  población  relativa 
de  2000  almas  por  legua  quadrada,  lo  que  casi  iguala  la  de  las 
partes  de  Francia  mas  pobladas. 

Tal  es  la  descripción  de  las  principales  ciudades  y  terri- 
torios de  la  provincia  de  Venezuela.  La  población  de  aquellas 
ciudades  no  se  compone,  según  hemos  visto,  como  la  de  las 
ciudades  de  Europa  que  son  esencialmente  comerciantes  o  ma- 
nufactureras,— de  propietarios  ó  de  personas  que  no  hacen  si- 
no gastar  sus  rentas,  y  de  mercaderes.  Los  habitantes  de  las 
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cfudades  y  aldeas  de  Venesuela  bou  por  lo  comtm  labradores, 
que  cultiban  sus  tierras,  6  que  guardan  sus  numerosos*  gana- 
dos en  los  pastos  que  les  rodean:  curas,  medieos,  escil vanos, 
que  á  veces  hacen  de  abogados,  de  notarios,  de  procuradores, 
y  aun  de  alguaciles,  y  algunos  quantos  tenderos^  forman  el 
resto  de  la  población.  En  el  espacio  que  separa  el  territorio 
de  una  ciudad  6  aldea  del  de  otra,  que  por  lo  común  están  á 
la  distancia  de  10  6  15  leguas  unas  de  otras,  no  hay  mas  que 
montes  y  pastos.  También  se  encuentran  alguna  que  otra  vez 
á  10  leguas  de  distancia,  misimies  ó  aldeas  de  Indios  medio 
civilizados. 


SECCIÓN  IV. 

PROVINCIAS  DE  NUEVA  ANDALUCÍA  Y 
NUEVA  BARCELONA. 

Baxo  el  nombre  de  gobierno  de  Cumana,  la  Nueva  Anda^ 
lucia  incluye  la  provincia  adyacente  de  Nueva  Barcelona.  t>es- 
cribiremos  pues  estas  dos  baxo  la  misma  cabeza,  aunque  dare- 
mos los  exactos  limites  que  las  separan. 

Los  limites  de  la  Nueva  Andalucía  son,  al  norte,  el  Mar 
Caribe;  al  este,  el  Océano  Atlántico;  al  oeste,  Barcelona;  y  al 
sud,  la  Guiana  Española  y  el  Orinoco. 

Los  limites  de  la  Nueva  Barcelona  son,  al  norte,  el  Mar  Ca- 
ribe; al  este,  Cumana;  al  oeste,  V^iezuela  6  propiamente  Ga» 
racas;  y  al  sud,  Guiana  y  el  Orinoco. 

De  suerte  que  los. limites  del  jgfobierno  de  Cumana,  en  su 
mayor  extensión,  son  al  norte  y  al  este,  el  mar ;  al  oeste,  el  río 
Uñara;  y  al  sud,  el  Orinoco;  excepto  en  aquellos  parages  don* 
de  la  orilla  izquierda  de  este  río  está  habitada.  La  jurisdiccioD 
del  gobernador  de  Guiana  se  extiende,  ó  se  extendía,  á  un  tiro 
de  bala  de  los  establecimientos  situados  al  norte  del  Orinoco. 

No  se  sabe  como  Barcelona  con  sus  dependencias  obtubo 
el  carácter  de  provincia,  no  habiendo  tenido  nunca  ningún  go- 
bernador particular.  Desde  que  la  conquistaron  de  los  Indios, 
ha  formado  siempre  parte  del  gobierno  de  Cumana. 
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La  srande  extensión  del  territorio  de  Cumana»  y  el  estar 
bafiado  de  dos  lados  por  ti  mar,  y  por  el  ancho  y  profundo  Orí* 
ñoco  en  el  tercero,  le  hacen  uno  de  los  gobiernos  mas  importan* 
tes  de  Caracas. 

La  provincia  de  Cumana  es  sumamente  móntafiosa;  la  pri- 
mera cadena  forma  el  principal  ramo  de  los  Andes,  que  corre 
por  aquel  distrito,  y  se  termina  en  el  océano  en  el  Golfo  de 
Paria. 

Estas  montafias  dan  nacimiento  á  los  rios  que  se  arrojan 
en  el  Orinoco  al  sud,  y  en  el  Mar  Caribe  al  norte;  y  encierran 
perspectivas  las  más  singulares  y  .pintorescas. 

Los  principales  rios  de  Ciunana  que  se  desembocan  en  el 
Mar  Caribe,  empezando  al  oeste,  son  principalmente  los  si- 
guientes:— 

El  Uñara  forma  los  confines  de  las  provincias  de  Venezue- 
la y  Barcelona.  Es  navegable  por  seis  leguas  desde  el  mar  has- 
ta la  aldea  de  Sn.  Antonio  de  Clarinas.  Todo  el  curso  del  rio 
desde  las  montafias  tiene  cosa  de  30  leguas  del  sud  al  norte. 
El  pequeño  rio  Ipire  se  junta  con  este  á  la  mitad  de  su  curso. 

El  rio  que  en  dirección  oriental  va  después  de  este  y  de 
alguna  conseqüenda  es  el  Neveri,  sobre  el  que  Barcelona  está 
edificada.  El  nombre  Indiano  del  rio  es  Enipricuar:  está  in- 
festado de  crocodilos;  pero  es  por  medio  de  este  rio,  que  nace 
en  las  montafias  del  interior,  que  ü  puerto  de  Barcelona  hace 
su  comercio  en  ganado  y  en  pieles.  Los  animales  que  traen  al 
puerto,  vienen  de  los  llanos  tras  de  las  montafias  en  tres  dias 
de  jomada;  tal  es  pues  lo  excelente  del  camino;  mientras  que 
son  necesarios  nueve  6  diez  dias  para  ir  á  Cumana  por  un  ca- 
mino semejante,  á  causa  de  lo  escarpado  del  Brigantin  y  del 
Imposible.  Esto  ha  facilitado  infinito  las  especulaciones  mer- 
cantiles, y  hará  de  Barcelona  un  día  un  puesto  importante. 

En  Cumana,  el  rio  Manzanares,  que  no  es  navegable  mas 
que  para  canoas  á  fuera  de  la  ciudad,  es  notable  por  las  pro- 
ductivas plantaciones  que  cubren  sus  orillas. 

Mas  alia  de  Cumana  las  montafias  se  acercan  tftnto  de  la 
costa,  que  no  dejan  lugar  á  ningún  rio  importante  pan  correr: 
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de  conmgfiÚBitáe  al  ir  desde  el  Punto  de  Paria,  inelinándonoa 
al  Orinoco»  el  rio  que  desimes  merece  alguna  consideración  es 
él  Guiarapiehey  qm  se  desagua  en  el  AUañtico/  por  ulia  boea 
muy  andia,  un  poco  mas  arriba  del  primer  brazo  del  Orinoco: 
este  rio  nace  en  el  interior,  como  ya  hemos  dicho  antes. 

De  los  ríos  que  se  desaguan  en  el  Orinoco,  y  que  corres 
por  los  llanos  de  Cumana,  el  Mamo,  el  Pao,  y  el  Suara,  son  los 
mayores;  y  en  las  orillas  de  estos  se  hallan  algunos  establecir 
mientos  nuevos. 

Por  lo  que  toca  al  terreno  de  esta  provincia  —-desde  el  rio 
Uñara  hasta  la  ciudad  de  Cuitiana  la  tierra  es  bascante  íertiL 
Desde  el  Punto  de  Araya,  de  20  á  28  leguas  mas  hacia  el  este, 
la  costa  es  seca,  árida  y  arenosa.  El  terreno  no  ofrece  mas  que 
una  mina  inagotable  dé  sal,  que  al  mismo  tiempo  es  marina  y 
mineral.  El  pays  que  está  junto  al  Orinoco  no  es  propio  sino 
para  criar  ganado,  y  para  ese  objeto  únicamente  se  sirven  de 
él.  Alli  es  donde  todos  los  pastos  comunes  de  la  provincia  se 
hallan  reunidos. 

El  resto  del  pays  es  de  una  fertilidad  maravillosa.  Los  lla- 
nos, los  valles,  los  declives  de  las  cuestas,  todo  anuncia  por  su 
verdura,  y  por  sus  producciones,  que  la  naturaleza  ha  sembra- 
do alli  los  principios  mas  activos  de  la  graeracion.  Pero  la  he- 
redad está  tan  poco  disputada  con  los  animales,  que  ni  los  ti- 
gres, las  panteras,  ni  las  monas  siquiera,  parece  temen  á  los 
hombres.  Los  arboles  los  mas  preciosos,  el  guiacum,  el  anacar- 
dium,  el  brasil,  el  campeche,  se  hallan  hasta  la  misma  costa  dé 
Paria. 

El  interior  del  gobierno  de  Cumana  está  ocupado  por  mon- 
tañas, las  que  algunas  de  ellas  son  de  una  altura  prodigiosa.  La 
mas  alta,  la  de  Tumiriquiri,  es  de  935  toisas  sobre  el  nivel  del 
mar.  En  esta  montaña  está  la  caverna  de  Guácharo,  famosa  en- 
tre los  Indios. 

El  cUma  de  este  gobierno  varía  según  la  situación  de  sus 
distritos,-— en  los  altos  de  las  montanas,  ó  en  los  valles,  6  en  las 
llanuras  del  interior^ 
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Los  principales  establecimientos  de  las  dependencias  de  Cu- 
mana  están  en  la  costa  ocddental,  como  Barcelona,  Pirita,  Cía* 
riñas,  &c.  A  doce  leguas  al  sud-oeste  de  Cumana  está  el  valle 
de  Cumanacoa.  En  sos  cercanías  están  los  lugares  Indianos  de 
Sn.  Femando,  Arenas  y  Aricagua,  situados  en  un  terreno  extre> 
ma  aunque  inútilmente  fértil.  Mas  adentro  están  los  valles  de 
Carepa,  Guanaguana,  Cocoyar,  ftc.  muy  fértiles  pero  sin  culti- 
vo. La  parte  que  parece  mas  dispuesta  á  florecer  es  la  costa  del 
Golfo  de  Paria,  desde  la  desembocadura  del  Guarapiche  hasta 
la  boca  mas  septentrional  del  Orinoco.  Alli  vemos  dos  lugares  na- 
cientes—  Guiria  y  Guinima,  habitados  por  refugiados  Espafto- 
les  y  Franceses  de  la  Trinidad,  que  vinieron  quando  en  1797  los 
Ingleses  se  apoderaron  de  aquella  isla.  Los  progresos  que  en  tan 
corto  tiempo  han  hecho  en  el  cultivo. nos  hace  creer,  que  este 
distrito  sera  algún  día  el  mas  rico  de  la  provincia. 


SECCIÓN  V. 


CIUDAD  DE  CUMANA 


La  ciudad  de  Cumana,  la  más  antigua  de  todas  las  de  Tie> 
rra  Firme^  fue  fundada,  como  ya  hemos  dicho  en  1520,  por  Gon- 
zalo Ocampo,  á  un  quarto  de  legua  del  mar,  en  un  terreno  seco 
y  arenoso.  Cumana  está  situada  en  el  10^  27'  62''  de  latitud  sep- 
tentrional, y  en  el  64^  9'  47"  de  longitud  occidental,  á  uxia  milla 
de  la  batería  de  la  boca  del  puerto,  entre  esta  y  la  ciudad  se  ex- 
tiende un  llano  llamado  el  Salado. 

El  puerto  de  Cumana  tiene  una  rada  capaz  de  contener  to- 
dos los  navios  de  Europa.  Todo  el  Golfo  de  Cariaco,  que  tiene 
treinta  y  cinco  millas  de  largo,  y  sesenta  y  ocho  de  ancho,  ofrece 
un  excelente  anclage.  El  grande  océano  no  está  mas  tranquilo  ó 
pacifico  en  las  costas  del  Perú,  que  el  mar  de  las  Antillas  desde 
Puerto  Cabello,  y  especialmente  desde  el  Cabo  Codera,  al  Pun- 
to de  Paria.  Los  huracanes  de  las  islas  de  las  Indias  Occidenta- 
les no  se  sienten  nunca  en  estas  regiones,  y  sus  barcos  no  tienen 
puentes.  El  único  peligro  que  hay  en  el  Puerto  de  Cumana  es  un 
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bimeo  de  arena,  el  Morro  Roxo,*  que  tiene  nuevedentas  toisás 
de  ancho  del  este  al  oeete,  y  de  una  calda  tan  repentina,  que  el 
navio  está  sobre  él  antes  de  que  lo  sepa.  Para  proteger  este 
puerto,  unas  baterías  de  morteros  de 'grueso  calibre  puestas  á 
cada  lado  del  abra  serian  suficientes.  Podrían  impedir  entrar  á 
las  flotas  mas  formidables,  porque  los  navios  de  guerra,  para 
entrar  en  el  puerto  de  Cumana  6  en  este  Golfo,  tienen  que  evi- 
tar, después  de  haber  pasado  la  Punta  de  Araya,  un  banco  de 
arena,  que  corre  desde  aquella  pimta  al  mar  por  dos  leguas. 

El  aspecto  de  esta  costa  está  muy  bien  descrito  por  Hum- 
boldt  Dice  asi — ^Anclamos  en  frente  de  la  embocadura  del  rio 
Manzanares  al  amanecer.  Nuestra  vista  se  f ixó  sobre  los  grupos 
de  arboles  de  cocos  que  ribeteaban  la  orilla,  cuyos  troncos  de 
mas  de  sesenta  pies  de  alto,  parecían  torres  en  el  paysage.  La 
llanura  estaba  cubierta  de  copetes  de  casias,  alcaparros,  y  dé 
esas  mimosas  arbóreas,  que  como  el  pino  de  Italia  extienden  sus 
ramas  en  forma  de  parasol.  Las  empinadas  ojas  de  la  palma  se 
veian  claramente  entre  el  azul  de  un  cielo,  cuya  transparencia 
no  estaba  aun  manchada  por  ningún  vapor.  El  sol  subia  rápida* 
mrate  hacia  el  zenii  tina  luz  deslumbrante  se  esparció  por  el 
aire,  lo  largo  de  las  blancas  cuestas  coronadas  de  caetuses  cy- 
lindricos,  y  sobre  un  mar  eternamente  tranquilo,  cuyas  orillas 
estaban  pobladas  de  alcatras,  de  egretes,  y  de  flamingos.  El  es- 
plendor del  dia,  los  vivos  colores  del  mundo  vegetal,  las  formas 

*  Hay  en  este  banca  de  6  pies  á  18  de  agaa,  mientras  qoe  nn  poeo 
mas  lejos  de  ra  ribete  bay  108,  180,  y  aun  228  pies.  Los  restos  de  una  b»* 
teria  vieja  al  norte  nort-este  del  castillo  de  Sn.  Antonio,  y  muy  cerca  del 
banco,  sirve  de  señal  para  evitar  el  banco  de  Morro  Rozo.  Antes  de  que 
esta  bateria  se  cierre  con  una  montafia  muy  alta  de  la  peninsuhi  de  Ara- 
ya, que  está,  desde  el  castiUo  de  Sn.  Antonio,  en  el  66^  SO'  nort-este,  á  seis 
leguas  de  distancia,  loa  navios  tienen  que  hacerse  á  la  vela.  Si  descuidan 
hacer  esto  el  peligro  de  encallarse  es  mayor,  aun  quanto  las  alturas  de 
Bordones  impiden  el  curso  del  viento  y  á  los  navios  salir  del  puerto.  El  rio 
Manzanares  es  tan  poco  profundo  para  ser  navigado  que  á  no  ser  barcos 
muy  pequefios  ninguno  otro  navega.  Navios  mercantes  anclan  en  el  parage 
que  los  Bspafioles  Usman  el  Placer,  un  baaeo  en  medio  del  puerto.  Este 
anclage,  propio  para  navios  de  todas  descripciones,  está  al  oeste  del  rio,  y 
directamente  en  frente  de  la  corriente  llamada  Bordones,  á  una  legua  de 
la  embocadura  del  rio.  Por  esta  descripción  el  lector  juzgara,  que  para  car- 
gar y  descargar  es  necesario  servirse  de  barcos.  Este  puerto  tiene  la  ven- 
taja de  estar  al  abrigo  de  los  vientos  y  de  la  inclemencia  del  tiempo. 
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de  las  plantas,  el  vistoso  {domase  de  los  iMOcaros,  todo  anuadaba 
el  grande  aspecto  de  la  naturaleza  w  ks  regiones  equinocciales. 

La  ciudad,  situada  al  pie  de  una  cuesta  desnuda  de  verdu- 
ra, está  protegida  por  un  castillo.  Ninguna  torre  6  cúpula  atrae 
desde  lexos  la  vista  del  viagero;  algunos  guantes  troncos  de  ta- 
marindos, de  cocos  y  de  dátiles,  se  asoman  sobre  las  casas,  cu- 
yos techos  son  chatos.  Las  llanuras  que  la  rodean,  especialmen- 
te las  de  la  costa,  presentan  un  aspecto  melancólico,  árido  y 
polvoroso;  mientras  que  una  rica  y  fresca  vegetación  señala  des- 
de lexos  las  vueltas  que  tcnna  el  rio,  que  separa  los  arrabales  de 
la  ciudad,  y  la  población  Europea  y  de  Creerlos  de  la  de  los  na- 
turales de  color  de  cobre.  La  cuesta  de  Sn.  Antonio,  solitaria, 
blanca  y  estéril,  reflexa  una  gran  masa  de  luz  y  de  calor  ra<r 
dioso;  y  se  compone  de  breccia»  cuyo  stratum  Qontiene  petrifac* 
clones  pelagias.  A  una  distancia,  al  sud,  se  ve  una  cortina  de 
montañas  de  aspecto  triste.  Estos  son  los  altos  calcáreos  Alpes 
de  la  Nueva  Andalucía,  cubiertos,  de  piedrap«rena,  y  de  otras  re- 
cientes formaciones.  Florestas  magestnosaa  revistra  esta  Cordi- 
llera del  interior,  las  que  se  juntan  por  un  valle  montuoso  á  las 
tierras  abiertas,  gredosas  y  pantanosas  de  las  cercaniaa  de  Cu* 
ñama.  Algunos  quantos  paxaros  de  considerable  tamaño  contri- 
buyen á  ^r  una  fisonomía  particular  á  estos  payses.  A  las  ori- 
llas del  mar  y  en  el  Golfo  hallamos  manadas  de  garzas  y  de 
alcatras  de  una  forma  muy  singular,  las  que  nadan  como  los 
cisnes,  levantando  las  alas.  Cerca  de  las  habitaciones  de  los  hom- 
bres, millares  de  buitres  están  eternamente  ocupados  en  desen- 
terrar los  esqueletos  de  los  animales.  Un  golfo  que  6ontiene  ma- 
nantiales de  agua  caliente  y  submarina,  divide  las  segundas  do) 
las  primeras,  y  de  las  rocas  scfaistosas  de  la  península  de  Ara* 
ya*  Cada  una  de  estas  costas  está  bañada  por  un  mar  tranquilo, 
de  color  azul,  y  suavemente  agitado  por  el  mismo  viento.  Un 
cielo  claro  y  sereno,  con  algunas  nubes  ligeras  al  anochecer,  re- 
posa sobre  el  océano,  sobre  la  península  desnuda  de  arboles,  y 
sobre  las  llanuras  de  Cumana,  mientras  que  vemos  las  tempes- 
tades acumularse  y  descender  en  fértiles  aguatachos  en  las  mon- 
tañas del  interior.  De  suerte  que  en  estas  costas,  como  al  pie 
de  los  Andes,  la  tierra  y  los  cielos  ofrecen  los  extremos  del  tiem- 
po claro  y  nebuloso;  de  sequedad  y  de  torrentes  de  lluvia;  de 
absoluta  desnudez  y  de  perpetua  verdura.  En  el  nuevo  continenr 
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te,  las  regi<Hie8  baxas  de  la  costa  del  Hutr  se  diferencian  tanto 
de  los  distritos  de  las  montafias  interiores,  como  las  llanuras  del 
baxo  Egipto  de  las  tierras  attas  de  Abyssinia. 

El  Castillo  de  Sn.  Antonio  está  construido  á  la  extremidad 
oriental  de  la  cuesta,  pero  no  sobre  su  punto  mas  elevado,  ha- 
biendo una  cima  sin  fortificaciones  que  domina  sobre  el.  El  tu- 
nal se  considera,  tanto  aqui  como  en  las  antiguas  colonias  Es- 
pañolas, como  un  medio  muy  importante  para  la  defensa  militar; 
y  quando  levantan  terraplanes,  los  ingenieros  desean  propagar 
y  mantener  la  opuntia  espinosa,  porque  cuidan  retener  muchos 
crocodilos  en  los  fosos  de  las  plazas  fortificadas.  Baxo  un  clima 
donde  la  naturalesa  orgánica  es  tan  fuerte  y  activa,  el  hombre 
Uama  á  su  defensa  á  reptiles  carnívoros,  y  á  la  planta  con  su 
peto  de  formidables  espinas.  El  Castillo  de  Sn.  Antonio  no  está 
sino  á  80  toisas  sobre  el  nivel  del  mar  en  el  Golfo  de  Cariaco. 
Situado  sobre  una  cuesta  calcárea  y  desnuda,  domina  sobre  la 
ciudad,  y  es  un  objeto  muy  pintoresco  para  los  navios  que  en- 
tran en  el  puerto.  Forma  una  vista  agradable  en  contraste  con 
la  obscura  cortina  de  montafias,  que  empinan  sus  cimas  mas 
alia  de  las  regiones  de  las  nubes,  cuyos  vapores  azulados  se  mes^ 
clan  con  el  del  firmamento. 

Al  sud-oeste  se  ven  las  ruinas  de  otro  castillo.  La  entrada 
del  puerto  no  se  halla  defendida  mas  que  con  baterías  de  poca 
consideración. 

Los  puestos  militares  de  Cumana  son  de  poca  importancia; 
la  cindadela  estando,  como  ya  se  ha  dicho,  dominada  por  una 
cima  de  la  misma  roca  sobre  la  que  s^  halla.  La  principal  de- 
fensa es  un  bosque  espeso  de  cactus,  cuyos  ramos  espinosos  no 
permiten  la  entrada  á  ninguna  ahna  viva. 

El  terreno  sobre  el  que  Cumana  se  halla  edificada  forma 
parte  de  una  porción  de  tierra  que  es  muy  notable  en  un  punto 
de  vista  geológico.  La  cadena  de  los  Alpes  calcáreos  del  Brigan- 
tin,  y  del  Tataraqual,  se  extiende  al  este  y  al  oeste  de  la  cima 
del  Imposible  al  puerto  de  Mochima  y  de  Campanario.  Parece 
que  el  mar  ha  dividido,  en  tiempos  muy  remotos,  esta  cadena 
de  la  costa  pefiascosa  de  Araya  y  Jf aniquarez.  El  vasto  Golfo 
de  Cariaco  es  el  resaltado  de  una  irrupción  del  mar;  y  ninguna 
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duda  deve  ocurrir,  de  que  en  aquel  tiempo  las  aguas  cubrieron» 
al  sud  de  la  orilla,  todo  el  terreno  impregnado  de  muriate  de 
soda,  por  el  que  corre  el  Manzanares.  No  se  necesita  una  exami-^ 
nación  muy  profunda  del  plan  topográfico  de  la  ciudad  de  Cu- 
mana,  para  convencerse  de  que  este  es  un  hecho  tan  f ixo  como 
lo  es  el  de  la  antigua  residencia  del  mar  sobre  los  terrenos  don- 
de se  hallan  París,  Oxford,  y  Roma.  La  baxada  lenta  de  las 
aguas  ha  vuelto  en  un  terreno  seco  esta  extensa  llanura,  en  la 
que  se  levantan  un  grupo  de  cuestecitas,  compuestas  de  gypsum, 
y  de  breccia  calcárea  de  reciente  formación. 

La  ciudad  de  Cumana  tiene  por  respaldo  á  este  grupo,  que 
era  antiguamente  una  isla  del  Golfo  de  Cariaco.  Aquella  parte 
de  la  llanura  que  está  al  norte  de  la  ciudad  se  llama  Plaga  Chi- 
ca, y  se  extiende  hasta  la  Punta  Delgada;  donde  un  valle  es* 
trecho,  cubierto  de  gonf  rena  amarilla,  hace  ver  aun,  que  aque- 
lla era  la  antigua  madre  de  laa  aguas.  Este  valle,  cuya  entrada 
no  está  defendida  por  ninguna  fortificación  exterior,  es  el  pun- 
to mas  expuesto  á  un  ataque.  El  enemigo  puede  pasar  en  per- 
fecta seguridad  entre  la  Punta  de  las  arenas  del  Barrigón  *  y  del 
Manzanares:  donde  el  mar  cerca  de  la  entrada  del  Golfo  de  Ca- 
riaco es  240  ó  800  pies  de  hondo.  Una  baxada  podia  n^uy  bien 
ser  efectuada  cerca  de  Punta  Delgada;  y  el  Fuerte  de  Sn.  An- 
tonio y  la  ciudad  de  Cumana  doblados,  sin  ningún  temor  de  las 
baterias  al  oeste  de  la  Plaga  Chica,t  en  la  embocadura  del  rio, 
y  en  el  Cerro  Colorado. 

El  clima  de  Cumana  es  ihuy  caliente,  la  ciudad  no  estando 
sino  á  68  pies  sobre  el  nivel  del  mar.  Desde  el  mes  de  Junio  has- 
ta fines  de  Octubre,  el  termómetro  de  Fahrenheit  sube  por  lo 
común  á  90  y  á  veces  á  96  grados.  En  aquella  estación  rara  vez 
baxa  á  80^  por  la  noche.  El  viento  marino  templa  el  calor  del 
clima,  que  en  otros  respectos  es  muy  salubre.  Desde  el  princi- 
pio de  Noviembre  á  fines  de  Marzo,  los  calores  no  son  tan  gran- 
des; el  termómetro  está  entonces  entre  82^  y  84^  por  el  dia,  y 
por  la  noche  baxa  á  77^  y  76^.  Apenas  llueve  jamas  en  la  llanu- 
ra de  Cumana,  aunque  l^s  lluvias  son  muy  freqüentes  en  las 
montañas  adyacentes.  El  hygrometro  de  Deluc  está  comunmen- 

*  AI  «ttd  del  CastiUo  de  Araya. 
t  Al  oeste  de  loa  Senitos. 
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te  á  60^  en  el  invierno,  y  señala  el  grado  mayor  de  sequedad 
desde  i»rineipios  de  Noviembre  hasta  principios  de  Junio.  Se* 
gan  el  cyanometro  de  Saussure,  hay  24^  de  azul  del  cielo  alU» 
mientras  que  en  Caracas  no  hay  mas  que  18^  y  en  Europa  co- 
munmente 14^. 

La  ciudad  de  Cumana,  propiamente  hablando,  ocupa  todo 
el  terreno  que  está  entre  el  Castillo  Sn.  Antonio,  y  los  peque- 
ños rios  de  Manzanares  y  Sta.  Catalina.  La  Delta,  formado  por 
el  surco  del  primero  de  estos  rios,  es  una  llanura  muy  fértil, 
cubierta  de  mammees,  sapotas  (achras),  llantén,  y  otras  plan- 
tas cultibadas  en  los  jardines  6  sharas  de  los  Indios. 

El  río  Manzanares,  que  separa  al  sud  la  ciudad  de  los  arra- 
bales habitados  por  los  Indios  de  Guayquerias,  rodean  la  ciu- 
dad' al  sud  y  al  oeste.  El  agua  de  este  rio  es  la  imica  que  be- 
ben los  habitantes  de  Cumana.  A  veces  está  enturviada,  pero 
nunca  es  dañosa. 

Los  arrabales  de  Cumana  están  casi  tan  poblados  como  la 
antigua  ciudad.  Se  cuentan  tres;  el  de  los  Serritos  en  el  ca* 
mino  á  la  Playa  Chica,  endonde  se  encuentran  arboles  de  ta- 
marindos muy  hermosos,  el  de  Sn.  Frandseo  hacia  el  sud-este, 
y  el  grande  arrabal  de  los  Guayquerias  6  Gnayguerias. 

Es  de  presumir  que  el  arrabal  Indiano  se  extendera  gra- 
dualmente hasta  el  Embarcadero:  una  llanura  que  tiene  mas 
de  340  toisas  de  largo,  y  que  no  tiene  aun  ninguna  casa  ni  ca^ 
baña.  Los  calores  son  menos  opresivos  cerca  de  la  orilla  que  en 
la  vieja  ciudad,  donde  el  reflexo  del  terreno  calcáreo,  y  la  proxi- 
midad con  la  montaña  de  Sn.  Antonio,  suben  el  temperamento 
á  un  grado  extraordinario.  En  el  arrabal  de  los  Guayquerias 
el  viento  del  mar  tiene  libre  acceso ;  el  sutio  es  gredoso,  y,  se- 
gún se  cree,  menos  expuesto  por  esta  razón  á  los  violentos 
temblores  de  tierra,  que  las  casas  al  pie  de  las  rocas  y  cues- 
tas al  lado  derecho  del  rio  Manzanares. 

En  la  ciudad  de  Cumana  no  se  ven  muchos  ni  buenos  edi- 
ficios, á  causa  de  los  funestos  efectos  del  ultimo  terremoto.  To- 
das las  casas  de  Cumana  están  construidas  muy  ligeramente 
y  muy  baxas  por  la  misma  razón,  viéndose  obligado  á  sacri- 
ficar la  belleza  á  la  seguridad  personal. 
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Esta  ciudad  no  tiene  ningún  establecimiento  para  la  edu* 
cacion  de  la  juventud:  de  consiguiente  seria  muy  extraordina- 
rio hallar  conocimientos  entre  los  habitantes.  Es  muy  rara  ves 
la  que  les.  envian  á  Europa,  para  su  educación:  los  hijos  de 
los  mas  ricos  van  á  Caracas;  y  los  demás  la  reciben  de  los 
maestros  de  escuela  de  Cumana,  los  que  les  enseñan  la  gra- 
mática Española,  la  aritmética,  los  elementos  de  la  geometría, 
el  dibujo,  algo  de  Latin,  y  música.  Se  nota  en  la  juventud  mu- 
cho talento,  aplicación,  y  buena  conducta,  y  menos  vivacidad 
y  vanidad  que  entre  los  de  Caracas. 

Durante  muchos  años  no  habia  en  Comaiut  ningún  relox 
publico.  Mientras  que  Humboldt  estaba  en  aquella  ciudad^  cons- 
truyó un  relox  solar.  Quando  un  estrangero  pasa  junto  á  este 
quadrante,  y  que  se  halla  en  compañía  de  un  Cumanese,  este 
nunca  falla  decir,  ''devemos  este  relox  solar  al  ^abio  Barón  de 
Humboldt.'*  La  palabra  sabio,  de  que  usan  en  esta  ocasión,  sig- 
nifica en  la  boca  de  un  Creollo  Español,  bueno  y  docto.  La- 
vaysse  observa  que  nunca  pronuncian  el  nombre  de  este  ilustre 
viagero  sin  añadir  el  épiteta  de  sabio;  y  siempre  que  hablan  de 
el  es  con  un  sentimiento  mezclado  de  admiración  y  de  estima- 
ción. Se  alegran  mucho  de  poder  relatar  la  complacencia  con 
que  les  mostraba  sus  instrumentos  astronómicos,  y  les  explicaba 
su  uso.  Los  que  hablan  recibido  billetes  6  cartas  suyas,  las  guar- 
daban con  mucho  cuidado,  y  miraban  como  un  honor  muy  gran- 
de el  haber  correspondido  con  el.  Tales  sentimientos  de  la  parte 
de  los  Cumaneses  hacia  aquel  hombre  celebre,  les  hace  tanto  ho- 
nor como  al  personage  que  es  el  objeto  de  ellos. 

Esta  ciudad  tiene  un  teatro  mucho  mas  pequeño  que  el  de 
Caracas,  construido  baxo  el  mismo  plan.  Seria  cosa  de  sofocar- 
se uno  si  el  teatro  estubiese  construido  del  mismo  modo  que  en 
Europa.  A  mas  de  que  llueve  menos  en  Cumaná  que  en  Cara- 
cas. Los  actores  de  Cumana  son  gente  de  cofor,  los  que  recitan 
sus  papeles  con  una  monotonía  fastidiosa. 

Corridas  de  toros,  combates  de  gallos,  y  bayles  eñ  la  cuer- 
da, son  las  diversiones  mas  favoritas  de  los  habitantes  de  est^ 
ciudad,  y  de  toda  lá  provincia. 

No  hay  mas  que  una  iglesia  parroquial  y  dos  conventos. 
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Ecrta  ciudad  ha  sufrido  muchas  convulsiones  subterráneas; 
y  los  naturales  tienen  una  tradición,  que  el  Golfo  de  Cariaco 
fué  formado  por  un  terremoto,  un  poco  antes  del  tercer  viáge 
de  Cíolon. 

En  1680  toda  la  costa  sintió  un  temblor,  y  la  ciudad,  entórn- 
eos llamada  Nuevo  Toledo,  sufrió  mucho,  y  el  fuerte  que  estaba 
á  la  embocadura  fué  completamente,  destruido;  una  hendidura 
inmensa,  de  la  que  salía  asphaltum  y  agua,  se  abrió  en  la  costa* 

Estos  temblores  eran  muy  freqüentes  hacia  fines  del  si- 
glo 16;  el  mar  se  levantaba  amenudo  á  90  6  100  pies  sobre  su 
nivel  natural. 

El  21  de  Octubre  1766  la  ciudad  fue  destruida,  y  muchisi* 
mas  personas  perecieron.  Temblores  continuos  por  quince  me^ 
ses  se  hicieron  sentir  á  cada  hora.  En  1767  los  habitantes  vi^ 
vian  encampados  en  medio  de  las  calles,  quando  los  terremotos 
no  sucedían  mas  que  una  vez  al  mes.  En  1766  hubo  una  grande 
sequedad,  pero  en  1767  las  Uuyias  eran  tan  continuas  que  la 
cosecha  fue  muy  abundante.  En  este  memorable  terremoto  la 
tierra  se  abrió,  y  arrojó  agua  hirviendo. 

En  1794  experimentaron  otra  convulsión  tremenda,  y  el  14 
de  Diciembre  de  1797,  las  quatro  quintas  partes  de  la  ciudad 
fueron  completamente  destruidas.  Por  fortuna  que  la  gente  se 
salió  á  las  calles  un  poco  antes,  y  excepto  algunos  quantos  y 
los  que  se  refugiaron  en  la  iglesia  fueron  los  únicos  que  pere- 
cieron. Media  hora  antes  de  que  este  temblor  sucediese,  habia 
en  el  castillo  un  olor  muy  fuerte  á  azufre,  y  se  oyó  un  ruido 
muy  grande  baxo  de  la  tierra;  también  vieron  llamas  que  sa-* 
lian  de  las  orillas  del  rio,  y  en  otros  parages.  Estas  llamas  se 
observan  freqOentemente  cerca  de  la  ciudad,  en  los  llanos;  no 
queman  la  yerba,  y  no  salen  de  ninguna  hendidura  aparente; 
el  vulgo  las  llama  el  alma  del  tirano  Aguirre. 

Aunque  los  habitantes  de  Cumana  están  tan  ei^puestos  á 
esta  terrible  calamidad,  parecen  en  cierto  modo  insensibles  á 
ella,  imaginando  que  no  ocurre  sino  á  ciertos  intervalos,  y  que 
siempre  hallan  un  aviso  ya  sea  en  el  estado  del  tiempo,  ó  en 
otra  ocurrencia. 
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Es  efectivo,  que  en  Cumana  los  temblores  no  ocurren  tan 
freqttentemente  en  un  tiempo  dado  como  en  Quito;  donde  sin  em* 
bargo  hallamos  altas  y  sumptuosas  iglesias.  Pero  los  terremotos 
de  Quito  no  son  violentos  mas  que  en  apariencia;  y  por  la  na^ 
turaleza  particular  del  movimiento  y  del  terreno,  ningún  edifi« 
ció  se  desploma.  En  Cumana  lo  mismo  que  en  Lima,  y  en  varias 
ciudades  que  están  a  una  grande  distancia  de  las  bocas  de  los 
volcanes  vivos,  sucede  que  la  serie  de  ligeros  temblores  se  halla 
intemmipida,  después  de  un  largo  curso  de  años,  por  grandes 
catástrofes,  que  se  asemejan  á  los  efectos  de  la  explosión  de 
una  mina. 

La  población  de  Cumana,  dice  Humboldt,  ha  sido  estos  ul- 
timos  años  singularmente  exagerada.  En  1800  varios  colonistas, 
no  muy  versados  en  economía  política,  Uebaron  la  población  á 
20,000  almas;  mientras  que  los  oficiales  del  rey  empleados  en 
el  gobierno  del  pays,  creian  que  la  ciudad  y  sus  arrabales  no  con- 
tenían apenas  12,000.  M.  Depons,  en  su  apreciable  obra  sobre 
la  provincia  de  Caracas,  dá  á  Cumana  en  1802  cerca  de  28,000 
almas.  Otros  han  Uebado  este  numero  en  el  año  de  1810  á  80.000. 
Quando  consideramos  quan  despacio  aumenta  la  población  de 
Tierra  Firme,  aqui  no  hablamos  del  interior  pero  de  las  ciuda- 
des, devemos  dudar  que  Cumana  tenga  ya  una  tercera  parte  mas 
de  población  que  Vera  Cruz,  el  puerto  mas  principal  del  vasto 
reyno  de  Nueva  España.  Es  fácil  probar,  que  en  mil  ochocien- 
tos y  dos  la  población  era  apenas  de  18,000  ó  20,000  almas.  Hum- 
boldt  vio  varias  documentos  que  el  gobierno  se  habia  procurado 
sobre  la  estadística  del  pays,  al  momento  que  se  trataba  de  rem- 
plazar la  renta  de  los  estancos  de  tabaco  por  una  contribución 
personal;  y  cree  que  su  estimación  está  bien  fundada. 

Por  una  enumeración  hecha  en  1792,  no  se  da  mas  que 
10,740  habitantes  á  Cumana,  incluyendo  los  arrabales  y  las  ca- 
sas esparcidas  á  una  legua  de  distancia.  Don  Manuel  Navarre- 
tte,  un  oficial  de  tesorería,  asegura  que  el  error  de  esta  enu- 
meración no  puede  ser  una  tercera  parte,  ni  tampoco  una  quar- 
ta  parte,  de  todo  el  numero.  Al  comparar  los  registros  anuales, 
no  hallamos  mas  que  una  aumentación  muy  lenta  desde  1790 
hasta  1800.  Es  cierto  que  las  mugeres,  particularmente  las  del 
mismo  pays,  son  muy  fecundas;  pero  aunque  las  viruelas  no  son 
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conocidas  aqui,  el  gran  descuido  que  tienen  de  sus  criaturas,  y 
la  perniciosa  costumbre  de  t^meac  frutas  verdes  é  indigestas, 
causa  una  gran  mortandad  entre  las  criaturas.  El  numero  de 
nacimientos  sube  por  lo  común  de  620  á  600,  lo  que  indica  una 
población  de  16,600  almas  á  lo  mas.  Podemos  estar  seguros  que 
todos  los  hijos  de  los  Indios  son  baptizados,  y  sus  nombres  ins- 
critos en  los  registros  de  las  parroquias;  y  suponiendo  que  la 
población  en  1800  fuese  de  26,000  almas,  no  hubiera  entonces 
habido  mas  que  un  solo  nacimiento  para  cada  48  individuos; 
mientras  que  en  Francia  el  medio  de  nacimientos,  al  de  toda  la 
población,  es  de  28  en  cada  100,  y  en  las  regiones  equinocciales 
de  México  de  17  en  100.* 

Esta  ciudad  es  notable  por  la  pureza  y  salubridad  de  su  cli- 
ma, á  causa  de  que  el  calor  está  templado  por  los  vientos  ma- 
rinos. 

Como  los  Cumaneses  no  son  tan  ricos  como  los  Caraque- 
ños, tienen  que  practicar  principios  de  economía  y  de  indus- 
tria, y  por  lo  común  parecen  amigos  del  trabaxo.  Algunos  se 
aplican  á  las  artes  mecánicas;  otros  á  la  pesca.  También  tra- 
fican mucho  con  las  colonias  vecinas  de  las  otras  naciones;  y 
por  su  actividad  é  industria  hacen  ganancias  considerables  con 
pequeños  capitales. 

De  aqui  resulta  que  las  orillas  del  Manzanares  están  ador- 
nadas de  quintas,  y  casas  de  campo.  A  una  pequeña  distancia  de 
la  ciudad  se  ven  estas  situadas  entre  arboledas  de  cactus,  de 
tamarindos,  de  brasiletos,  de  ceibas  enormes,  de  palmas,  &c.  y 
el  suelo  es  tan  rico  para  las  pasturas,  que  se  saca  excelente  le- 
che y  queso  de  sus  ganados.  La  leche  continua  fresca  quando  se 
guarda,  no  en  las  calabazas  de  gruesas  y  leñosas  fibras,  pero 
en  las  vasijas  del  barro  de  Manzanares.  Una  preocupación  muy 
prevaleciente  en  el  norte,  dice  Humboldt,  me  hizo  creer  que 
las  bacas  baxo  la  zona  tórrida  no  daban  tan  buena  leche;  pero 
durante  mi  residencia  en  Cumana,  y  particularmente  en  una  in- 
cursión que  hice  á  las  vastas  llanuras  de  Calabozo,  cubiertas  de 
yerba  y  de  plantas  .sensitivas,  me  convencí  que  los  animales  ru- 

*  Para  un  detalle  mas  circunstanciado  sobre  las  costumbres  de  Cu- 
mana,  véase  él  Cap.  III. 
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miantes  de  la  Europa  se  habitúan  perfectamente  á  los  cliinaa 
loe  mas  ardientes»  con  tal  que  hallen  agua  y  buenos  pastos.  La 
leche  es  excelente  en  las  provincias  de  Nuera  Andahicia,  Barce- 
lona, y  Venezuela;  y  la  manteca  de  bacas  es  mejor  en  los  llanos 
de  la  zona  equinoccial  que  en  la  cima  de  los  Andes,  donde  las 
plantas  Alpinas  no  gozan  en  ninguna  estación  de  un  tempera^ 
mentó  suficientemente  grande,  y  en  donde  no  son  tan  aroma- 
ticas  como  en  los  Pyreneos,  en  las  montañas  de  Estremadura,  y 
en  las  de  Grecia. 

Entre  los  productos  que  Cumana  ofrece  al  comercio,  el  acei- 
te sacado  del  almendra  de  coco  merece  ser  notado.  Plantas  me- 
dicinales pueden  también  añadirse  á  los  géneros  comerciales, 
si  los  habitantes  tubiesen  un  conocimiento  exacto  de  ellas,  y  no 
ignorasen  el  modo  de  prepararlas.  También  se  hallan  grande 
variedad  de  aromáticos,  los  que  parecen  en  el  mismo  parage  en 
donde  nacen. 

Sus  géneros  de  exportación  son  ganados,  cecina,  ó  lo  que 
alli  llaman  tasajo,  y  pescado. salado;  estos  géneros  los  tienen  en 
grande  abundancia.  La  cantidad  de  pescado  que  cogen  en  las 
latitudes  de  Cumana  para  salar  es  extraordinaria;  ademas  de 
enviar  grandes  cargamento  á  Caracas  y  á  otras  ciudades  de  es- 
tas provincias,  exportan  también  la  misma  mercancía  á  las  is- 
las que  están  á  barbolento ;  de  donde  traen  de  retomo  utensilios 
de  hierro  para  la  labranza,  provisiones,  y  géneros  de  contra- 
bando. Los  cargamentos  son  por  lo  común  de  poco  valor.  Se  con- 
tentan con  ganancias  moderadas,  las  que  aumentan  repitiendo  los 
viages.  Con  un  fondo  de  quatro  6  cinco  mil  pesos,  que  en  otro  pa- 
rage apenas  bastaría  para  una  sola  empresa  mercantil,  cinco  ó 
seis  familias  en  Cumana  pueden  vivir  decentemente.  La  activi- 
dad y  la  constancia. constituyen  el  fundamento  de  la  comodidad 
con  que  viven  ali. 

El  trafico  de  por  menor  en  Cumana  está  casi  todo  en  manos 
de  Catalanes,  Bizcainos,  y  Canarios.  Estos  individuos  eran  por 
lo  general  marineros,  que  empezaron  su  tienda  con  unos  pocos 
pesos,  y  después  acquieren  caudal  por  su  frugalidad  é  industria. 
Si  un  Catalán  desembarca  sin  dinero,  el  primer  compatriota  que 
halla  le  lleba  á  su  casa,  le  da  que  hacer,  6  le  recomienda  á  algu- 
no de  sus  paysanos.  Hay  muchos  payses,  en  que  un  hermano  no 


Digitized  by 


Google 


103 

haría  por  otro  lo  que  un  Catalán  deoea  siempre  hacer  por  un 
paysano  suyo*  Los  Catalanes  fueron  los  que  ensefiaron  á  los  ha« 
bitantes  de  Cumana  á  sacar  utilidad  de  varias  producciones  lo* 
cales.  Por  exemplo,  de  las  almendras  del  coco  extractan  el  Bcm^ 
te  del  pulpo  que  contienen,  con  este  pulpo  hacen  una  emulsión 
que  substituyen  á  la  de  las  almendras;  y  con  esto  hacen  también 
una  orchata  muy  buena  y  que  venden  muy  barato  en  los  cafés. 
Las  Catalanes  fueron  los  primeros  que  establecieron  fabricas  de 
soga  en  Cumana,  en  donde  ahora  hacen  excelentes  cables  de  la 
corteza  del  mahet  (genus  bombaz) ,  y  del  cordel  del  aloe  (agave 
foetida),  &c. 

Dos  libras  de  carne  de  baca  se  venden  en  Cumana  por  qua- 
tro  ó  cinco  quartos;  y  veinte  y  dos  libras  de  carne  salada  por 
tres  pesetas  y  media,  6  quatro  y  un  real.  El  pescado  nunca  se 
pesa;  y  hay  dias  en  que  es  tan  abundante  que  los  i)escadores 
tienen  que  venderlo  á  un  nal  por  diez,  doce  6  quince  libras.  Las 
gentes  pobres  van  al  puerto  con  maiz,  tortas,  y  huevos,  á  cam- 
biarlos por  pescado.  Los  huevos  sirven  de  moneda  de  cobre  en 
Caracas,  en  Cumana,  y  en  las  otras  provincias  de  Venezuela, 
donde  aquella  moneda  es  desconocida;  la  pieza  mas  pequeña  que 
alli  circula  es  medio  real  en  plata.  Si  uno  entra  en  una  tienda 
á  comprar  alguna  cosa  que  no  valga  medio  real,  dan  por  cambio 
dos  6  tres  huevos;  pues  una  docena  de  huevos  no  cuesta  mas  de 
medio  real.  Lo  mismo  cuesta  una  medida  de  excelente  leche  de 
cosa  de  una  azumbre.  Una  oveja  se  vende  por  un  duro;  un  her- 
moso pavo  por  dos  pesetas;  una  gallina  por  un  real;  un  capón 
gordo  por  dos  6  tres  reales;  un  pato  por  lo  mismo;  caza  se  ven- 
de amenudo  mas  barato  que  la  carne  de  buey;  y  todas  estas  co- 
sas están  aun  mas  baratas  en  las  villas  y  aldeas  del  interior. 

Yo  vivia,  dice  Lavaysse,  en  la  posada  mejor  y  mas  cara  de 
Cumana  por  un  duro  diario,  incluyendo  los  gastos  de  mi  hijo  y 
de  mi  criado.  Para  almorzar  nos  daban  carnes  frías,  pescado, 
chocolate,  café,  té,  y  vino  de  España.  La  comida  era  excelente, 
con  vinos  de  España  y  Francia,  café  y  licores.  Por  la  noche,  cho- 
colate. Estaba  bien  alojado  y  bien  alumbrado.  No  hubiera  gas- 
tado la  mitad  de  esa  suma,  si  me  hubiera  ido  á  vivir  con  una 
familia.  En  fin,  no  hay  ningún  pays  en  el  mundo  en  donde  se 
viva  mas  barato  que  en  la  provincia  de  Cumana.  Una  comida  ex- 
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célente  no  cuesta  nada  mas  que  tres  reales,  sin  incluir  el  vino» 
que  sin  embargo  no  cuesta  mas  que  un  real  por  botella  á  los  que 
lo  compran  por  junto.  La  gente  pobre  bebe  ponche,  que  cuesta 
muy  barato,  á  dos  quartos  por  azumbre. 

Las  cercanías  de  Cumana  están  infestadas  de  culebras  de 
cascabel,  de  víboras  coralinas,  de  centipedos,  &c.  Respecto  á 
esto,  las  áridas  llanuras  de  Cumana  presentan  después  de  cha- 
parrones violentos  un  fenómeno  muy  singular.  La  tierra  empa- 
pada en  agua,  y  recalentada  con  los  rayos  del  sol,  despide  aquel 
olor  de  almizcle,  que  baxo  la  zona  tórrida  es  natural  á  los  ani- 
males de  clases  muy  diversas— «1  jaguar,  una  pequeña  especie 
de  gato-tigre,  al  chato  tapir,  al  buytre,  al  crocodilo,  á  las  víbo- 
ras, y  á  las  culebras  de  cascabel.  Las  emanaciones  gaseas  que 
son  los  conductos  de  este  aroma,  parecen  desembolverse  en  pro- 
porción que  la  tierra  grasa,  que  contiene  los  despojos  de  una 
cantidad  inmensa  de  reptiles,  gusanos,  é  insectos,  empieza  á 
impregnarse  de  agua.  He  visto,  dice  Humboldt,  á  muchos  In- 
dios, de  la  tribu  de  los  Chaymas,  sacar  de  la  tierra  milepedes 
ó  scolopendras,  de  diez  ocho  pulgadas  de  largo  y  siete  lineas  de 
ancho,  y  comérselos.  En  qualesquíer  parage  donde  se  caba  se 
hallan  masas  de  substancias  orgánicas,  que  se  desembuelven,  se 
transforman,  y  se  descomponen  por  tumos.  La  naturaleza  en  es- 
tos climas  parece  mas  activa,  mas  fecunda,  y  aun  se  puede  de- 
cir mas  prodiga  de  vida. 

Cerca  de  Cumana  las  montañas  las  mas  notables  son  el  Ce- 
rro, ó  cadena  del  Brigantin,  á  ocho  millas  de  distancia. 

El  camino  para  las  llanuras  del  interior  pasa  por  una  par- 
te de  la  cadena  conocida  por  el  nombre  del  Imposible,  sobre  la 
que  están  haciendo  otro  camino  nuevo,  el  actual  siendo  dema- 
siado escarpado.  Esta  cadena  continua  hasta  el  Golfo  de  Ca 
riaco,  y  forma  la  barrera  entre  la  y  el  mar. 

Grandes  tempestades  se  forman  en  el  centro  de  esta  Cor- 
dillera, y  vemos  desde  lejos  nubes  espesas  reducirse  en  abun- 
dantes lluvias,  mientras  que  en  Cumana  no  cae  una  gota  de 
agua  por  siete  ú  ocho  meses. 

El  Brigantin,  que  es  la  parte  mas  elevada  de  esta  cadena, 
se  levanta  de  un  modo  muy  pintoresco  detras  de  Brito  y  Ta- 
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taraqual.  Tomó  su  nombre  de  la  figura  de  un  valle  muy  pro- 
fundo al  declive  septentrional,  que  se  parece  al  interior  de  un 
navio.  La  cima  de  esta  montafia  es  como  la  de  Mawna-Roa  en 
las  islas  de  Sandwich,  casi  estéril  y  llana.  Es  una  muralla  per- 
pendicular, 6  para  usar  de  una  palabra  mas  expresiva  aun  de 
que  usan  los  navegantes  Españoles,  es  una  mesa. 

El  gobernador  de  Cumana  envió,  en  1797,  una  ^opa  de 
gente  determinada  á  examinar  este  pays  enteramente  desierto, 
para  abrir  un  camino  directo  á  Nueva  Barcelona  por  la  cima 
de  la  mesa.  Era  natural  esperar  que  este  camino  seria  mas 
corto,  y  menos  peligroso  para  la  salud  de  los  viageros,  que  el 
que  siguen  los  correos  a  lo  largo  de  la  costa;  pero  toda  tenta- 
tiva para  cruzar  la  cadena  de  las  montañas  del  Brigantin  fue 
vana.  En  esta  parte  de  America,  como  en  la  Nueva  Holanda, 
al  oeste  de  Sidney  Town,  no  es  tanto  por  la  altura  de  las  Cor- 
dilleras como  por  la  forma  de  las  rocas,  que  presentan  obs- 
táculos difíciles  de  vencer. 

El  valle  longitudinal,  formado  por  las  altas  montañas  del 
interior,  y  por  el  declive  meridional  del  cerro  de  Sn.  Antonio, 
se  atraviesa  por  el  rio  Manzanares.  Esta  llanura,  que  es  el 
único  parage  montuoso  cerca  de  Cumana,  se  llama  la  llanura 
de  los  Charas,*  por  las  numerosas  habitaciones  que  los  habi- 
tantes han  comenzado  á  establecer  desde  poco  tiempo  á  esta 
parte  á  las  orillas  del  rio.  Un  sendero  estrecho  conduce  desde 
la  cuesta  de  Sn.  Francisco  por  medio  del  monte  al  hospicio 
de  los  Capuchinos,  una  quinta  muy  agradable^  que  los  frailes 
Aragoneses  han  construido  para  los  misionarios  infirmes  y  vie- 
jos, que  no  pueden  mas  llenar  los  deveres  de  su  ministerio. 

Las  aguas  del  Manzanares  son  muy  claras,  y  por  fortuna 
que  no  se  parece  al  rio  Manzanares  de  Madrid,  el  que  parece 
aun  mas  estrecho  con  el  contraste  del  magnifico  puente  que  le 
atraviesa.  Toma  sus  manantiales,  como  todos  los  rios  de  la  Nue- 
va Andalucía»  en  una  parte  de  los  llanos  conocidos  por  los  nom- 

*  Chacra,  por  corropeion  Chara,  es  una  habitación  rustica  de  los  In- 
dios con  nn  Jardin.  La  palabra  Ipure  significa  lo  mismo. 
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bree  de  Jonoro,  Amana,  y  Guanipa;*  cerca  del  aldea  India  de 
Sn.  Fernando  recibe  las  aguas  del  rio  Juanillo*  Han  propuesto 
varias  veces  (y  siempre  en  vano)  al  gobierno  el  .construir  un 
dique  en  el  primer  Ipure,  para  formar  riegos  artificiales  en 
el  llano  de  Charas;  porque,  ápesar  de  su  esterilidad  aparente, 
el  terreno  es  sumamente  fértil,  en  donde  la  humedad  se  une  con 
el  calor  del  clima.  Los  labradores,  que  en  Cumana  no  son  ricos, 
debian  gradualmente  reponer  los  fondos  que  se  les  abanzase  pa^ 
ra  la  construcción  de  las  esclusas.  En  el  entre  tanto,  ruedas 
Persianas,  bombas  trabajadas  por  muías,  y  otras  maquinas  hy* 
draulicas  aunque  imperfectas,  han  sido  fabricadas  para  que  sir- 
van hasta  tanto  que  pongan  este  proyecto  en  execucion. 

Las  orillas  del  Manzanares  son  sumamente  agradables,  y 
sombreadas  por  mimosas,  erithnas,  ceibas,  y  otros  arboles  de 
altura  agigantada. 

En  la  Punta  de  Araya,  cerca  de  Cumana,  están  las  nuevas 
salinas.  Una  casa  tan  solo  es  la  que  se  ve  en  esta  llanura  desti- 
tuida de  vegetación,  cerca  de  una  batería  de  tres  cañones,  que 
es  la  única  defensa  de  esta  costa  desde  la  destrucción  del  fuer- 
te de  Santiago.  Es  estraño  que  una  salina  que  antiguamente 
excitó  los  zelos  de  los  Ingleses,  Holandeses,  y  otros  poderes  ma- 
rítimos, no  haya  dado  nacimiento  a  ninguna  aldea,  ni  á  siquie- 
ra á  una  sola  casa:  alguna  que  otra  cabana  de  pobres  pescado- 
res Indios  se  halla  en  la  extremidad  de  la  Punta  de  Araya. 

Desde  esta  punta  se  ven  al  mismo  tiempo  la  isleta  de  Cu- 
bagua,  las  altas  cuestas  de  Margarita,  las  ruinas  del  Castillo 
de  Santiago,  el  Cerro  de  la  Vela,  y  la  cadena  calcárea  del  Bri^ 
gantin,  que  confina  el  horizonte  al  sud. 

La  nueva  salina  de  Araya  tiene  cinco  pozos;  el  mayor  tie- 
ne una  forma  regular  y  2300  toisas  quadradas  de  superficie.  Su 
profundidad  media  es  de  ocho  pulgadas.  Hacen  uso  tanto  del 
agua  de  lluvia  que  se  junta  á  la  parte  mas  baxa  de  la  llanura, 
como  del  agua  del  mar  que  entra  por  canales  6  regatos  quando 
el  fluxo  se  halla  favorecido  del  viento.  La  situación  de  estas  sa- 

*  Estas  tres  eminencias  tienen  el  nombre  de  mesas.  Una  inmensa  11a- 
nnra  tiene  una  subida  casi  imperceptible  de  los  dos  lados  al  centro,  sin 
ninguna  apariencia  de  montafia  6  de  cuesta. 
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linas  es  menos  ventajosa  que  las  del  moro*  Las  aguas  que  cara 
en  las  ultimas  pasan  por  dedives  nías  difíciles,  lavando  un 
terreno  de  mayor  extensión*  Los  naturales  usan  de  bombas  de 
mano»  para  conducir  el  agua  del  mar  desde  uno  de  los  principa* 
les  estancos  á  toa  poflEOs.  Seria  sin  embargo  muy  fácil  emplear 
el  viento  como  el  poder  motor,  puesto  que  el  viento  en  estas 
costas  sopla  violentamente.  La  tierra  ya  lavada  la  dejan  siempre 
aqui,  al  contrario  del  método  que  siguen  en  la  isla  Margarita 
donde  la  quitan  de  tiempo  en  tiempo;  ni  tampoco  han  cabado 
pozos  en  tierra  muriatif era,  para  hallar  un  stratum  mas  abun- 
dante en  muríate  de  soda.  Los  salineros  se  quexan,  por  lo  gene- 
ral  de  la  falta  de  agua ;  y  en  las  nuevas  salinas  parece  difícil  de- 
terminar, qual  es  la  cantidad  de  sal  que  pertenece  únicamente 
al  agua  del  mar.  Los  naturales  creen  que  es  un  sexto  del  pro- 
ducto total.  La  evaporación  es  sumamente  grande,  y  constante- 
mente favorecida  por  él  movimiento  del  aire;  de  suerte  que  la 
sal  se  recoge  diess  ocho  6  veinte  dias  después  que  los  pozos  se 
llenan.  Humboldt  hallo  *  el  temperamento  del  agua  en  los  pozos 
á  82.5^  mientras  que  el  aire  á  la  sombra  era  de  27.2^,  y  el  are- 
na en  la  costa  á  seis  pulgadas  de  profundidad  42.5^.  Quedó  sor- 
prendido al  ver  que  el  termómetro  quando  le  metía  en  el  mar 
no  subía  mas  que  á  23.1^.  La  causa  de  un  temperamento  tan  baxo 
es  quiza  los  bancos  de  arena  que  rodean  la  península  de  Araya 
y  la  isla  Margarita,  en  cuyos  filos  el  stratum  mas  baxo  del  agua 
se  mezcla  con  el  agua  en  la  superficie. 

Aunque  el  muríate  de  soda  no  lo  manufacturan  en  la  pe- 
nínsula de  Araya  con  tanto  cuidado  como  en  las  salinas  de  Eu- 
ropa, sin  embargo  es  mas  puro,  y  contiene  menos  muríate  y 
sulfíate  terreo.  Ignoramos  sí  esta  pureza  deve  ser  atribuida  á 
la  parte  de  la  sal  que  da  el  mar ;  pues  aunque  es  muy  probable, 
que  la  cantidad  de  la  sal  dísuelta  en  las  aguas  del  mar  es  casi 
la  misma  baxo  todas  las  zonas,  no  es  por  eso  mas  cierto,  que  la 
proporción  entre  el  muríate  de  soda,  el  muríate  y  el  sulfate  de 
magnesia,  y  el  sulfate  y  carbonate  de  cal,  sea  igualmente  inva- 
riable. 

La  real  administración  de  las  salinas  de  Araya  no  data  mas 
que  desde  e}  año  1792.  Antes  de  ese  tiempo  estaban  en  manos 

*  El  19  de  Agosto  de  1799,  á  las  tres  de  la  msftana. 
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de  pescadores  Indios,  que  fabricaban  sal  según  su  placer,  y  la 
vendían,  pagando  al  gobierno  la  moderada  suma  de  800  pesos. 
El  precio  de  la  fanega  era  entonces  quatro  reales;  pero  la  sal 
era  sumamente  impura,  parda,  mezdada  de  partículas  terreas, 
y  cargada  de  muríate  y  sulfate  de  magnesia.  Ademas  de  eso  co> 
mo  el  trabaxo  en  las  salinas  era  muy  irregular,  la  sal  faltaba 
muy  amenudo  para  curar  carne  y  pescado; — ^una  circumstan* 
cia  que  tiene  un  poderoso  inf  luxo  en  estos  payses  sobre  los  ade> 
lantamientos  de  la  industria,  como  la  clase  baxa  del  pueblo  vive 
mas  de  pescado  y  con  un  poco  de  tasajo.  Desde  que  la  provincia 
de  Cumana  fue  unida  á  la  intendencia  de  Caracas,  la  venta  de 
la  sal  está  estancada;  y  la  fanega,  que  los  Guayquerias  vendían 
á  una  peseta,  cuesta  ahora  duro  y  medio.  Esta  aumentación  en 
el  precio  está  algo  compensada  por  una  mayor  pureza  en  la  sal, 
y  por  la  facilidad  con  que  los  pescadores  y  los  labradores  se  la 
pueden  procurar  en  todos  los  tiempos  del  año.  Las  salinas  de 
Araya  produxeron  al  gobierno,  en  1799,  8000  duros  en  limpio. 

De  estas  noticias  estadísticas  resulta,  que  la  fabrica  de  las 
sales  no  es  de  grande  importancia  considerado  como  un  ramo  de 
industria. 

El  consumo  de  sal  era  en  1799  y  en  1800,  en  las  provincias 
de  Cumana  y  de  Barcelona,  de  9000  á  10,000  fanegas.  Este  con- 
sumo es  muy  considerable,  y  da,  si  deducimos  de  la  población  to- 
tal 50,000  Indios,  que  apenas  usan  sal,  sesenta  libras  por  perso- 
na. En  Francia,  según  M.  Necker,  doce  ó  catorce  se  cuentan  por 
persona;  esta  diferencia  deve  atribuirse  á  la  cantidad  de  sal 
empleada  en  salar  carne.  El  tasajo  es  el  articulo  mas  importante 
de  exportación  de  Barcelona.  De  las  9000  ó  10,000  fanegas  abas- 
tecidas por  las  dos  provincias  juntas,  3000  solamente  producen 
las  salinas  de  Araya:  el  resto  se  extracta  del  Morro  de  Barce- 
lona, de  Pozuelos,  de  Piritu,  y  del  Golfo  Triste.  En  México,  el 
lago  del  Peñón  Blanco  da  él  solo  mas  de  250,000  fanegas  de  sal 
sin  purificar. 

La  provincia  de  Caracas  posee  salinas  muy  hermosas  en 
Los  Roques.  La  que  antiguamente  existia  en  la  isla  de  Tortuga» 
donde  el  terreno  está  fuertemente  impregnado  de  muríate  de  so- 
da, fue  destruida  por  orden  del  gobierno  Español.  Hicieron  un 
canal  por  el  que  subia  el  mar  hasta  las  salinas.  Las  naciones 
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extrangerás  que  tíenen  colonias  en  las  Indias  OocidentaM  f re- 
qflentaban  esta  isla  desierta;  y  la  corte  de  Madrid,  por  una  po* 
lltica  sospechosa,  temió  que  las  salinas  de  Tortuga  diesen  naci- 
miento á  algún  establecimiento  que  hubiese  servido  de  punto 
para  hacer  un  comercio  ilícito  con  Tierra  Firme, 

Unas  quantas  cabafias  de  Indios  se  ven  en  la  península  de 
Araya;  y  muchos  rebaños  de  cabras  que  les  pertenecen»  En  es- 
ta l^igueta  de  tierra  fue  donde  los  primeros  Espafioles  comen- 
zaron á  fundar  una  ciudad :  contiene  fuentes,  y  masas  de  petro* 
leum;  esta  substancia  existe  también  en  sus  costas  en  el  Cabo 
de  la  Brea,  Punta  Soto,  y  Gua^arito.  Un  manantial  de  alquitrán 
sale  de  la  cama  del  mar  cerca  de  estas  costas,  y  forma  un  pa* 
rage  visible  de  1000  pies  de  diámetro,  entre  las  yerbas  con  que 
está  cubierta  la  orilla» 


SECCIÓN  VL 

LAS  OTRAS  CIUDADES  DB  NUEVA  ANDALUCÍA  Y  DE 
NUEVA  BARCELONA, 

1.  Nueva  Barcelona — la  ciudad  principal  de  la  provincia 
del  mismo  nombre,  está  situada  en  una  llanura  á  la  orilla  iz- 
quierda del  rio  Neverí,  á  media  legua  del  mar,  en  el  10®  10'  de 
latitud  septentrional,  y  en  el  64®  47'  de  longitud  occidental.  Es- 
tá á  12' leguas  de  Cumana  en  linea  recta;  pero  las  vueltas  que 
es  necesario  tomar  para  evitar  los  malos  caminos,  le  hacen  de 
veinte  leguas.  Desde  el  puerto  de  Barcelona  al  de  Cumana  endi- 
tan 10  leguas  marinas. 

Al  ascender  hacia  el  este  del  río,  á  cosa  de  quatro  leguas 
de  su  embocadura,  observamos,  sobre  una  eminencia  que  tiene 
el  mismo  nombre  que  la  ciudad,  un  castillo  para  proteger  loe 
navios  que  anclan  cerca  de  él,  en  una  bahía  tan  poco  profunda 
que  no  admite  mas  que  barcos  pequeftos.  Este  puerto,  sí  llamar* 
se  puede  asi,  no  prot^:e  sino  contra  el  viento  marino;  pero  á 
ona  legua  de  distancia  al  norte  está  la  isla  Borracha,  habitada  por 
pescadores,  la  que  presenta,  á  su  lado  meridional,  un  puerto  se- 
guro para  navios  del  mas  alto  bordo. 
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Desde  la  cuesta  de  Barcelona  la  costa  corre  hacia  el  nort- 
este»  hasta  Cumana»  que  está  a  dos  leguas  de  distancia.  Este  es- 
pado está  lleno  de  isletas  no  muy  lexos  de  la  costa.  Algunas  de 
estas  tienen  bahias  y  puertos,  pero  no  son  de  mucha  importancia. 

Barcelona  tiene  una  población  de  14,000  almas,  una  iglesia 
parroquial  tan  solo,  y  un  hospital  para  los  Franciscanos  que 
mantienen  las  misiones  en  esta  parte.  No  está  ni  bien  ni  agrada- 
blemente construida.  Sus  calles  no  tienen  empedrado,  y  son  su- 
mamente sucias  en  el  tiempo  de  las  lluvias;  y  en  la  estación  de 
sequedad  el  mas  núnimo  aire  levanta  d  polvo  en  remolinos.  El 
numero  inmenso  de  puercos  que  alimentan  alU  hace  de  la  ciudad 
una  pocilga;  corrompe  é  infecta  el  aire;  y  amenudo  crea  enfer- 
medades. Sin  embargo  en  1803  el  comandante  de  la  plaza  tomó 
medidas  para  remover  una  infección  que  no  podia  menos  de  en- 
venenar su  residencia. 

Esta  ciudad  tenia  en  1807  una  población  de  15,000  almas, 
la  mitad  de  blancos  y  la  otra  mitad  de  Mulatos  y  de  Negros. 

Alcedo  dice,  con  su  descuido  acostumbrado,  que  el  clima  de 
Barcelona  es  mas  insalubre  que  el  de  Cumana.  Es  justamente  lo 
contrario ;  el  clima  de  Cumana  es  muy  saludable,  aunque  calien- 
te, porque  es  sumamente  seco;  y  el  de  Barcelona  insalubre,  por 
la  razón  contraria. 

El  cultivo  de  la  tierra  está  muy  descuidado  en  Barcelona, 
y  en  sus  cercanías.  Los  valles  mejor  cultivados  son  los  de  Capi- 
rímal  y  Brigantin.  Hay  otros.igualmente  fértiles  que  están  igual- 
mente sin  cultivar;  y  todos  juntos  no  producen  mas  que  8000 
quintales  de  cacao  y  un  poco  de  algodón. 

En  la  jurisdicción  de  Barcelona  comienzan  aquellos  inmen- 
sos llanos,  que  se  eictienden  con  los  de  Caracas  del  lado  del  sud 
hasta  el  Orinoco.  Están  cubiertos  de  excelentes  pastos,  y  alimen- 
tan innumerables  manadas  de  ganado,  las  que  residen  por  lo 
común  en  las  orillas  de  los  ríos.  Las  cantidades  que  mataban 
antes  de  la  Revolución  eran  tan  grandes  que  el  trafico  era  muy 
considerable,  y  los  habitantes  de  Barcelona  celebres  por  su  ha- 
bilidad en  salar  la  carne;  pero  poco  después  de  los  primeros 
síntomas  de  esta  Revolución,  los  llanos  se  llenaron  de  ladrones, 
que  privaban  á  los  propietarios  de  sus  animales,  lo  que  dismi- 
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nuyó  mucho  el  valor  del  trafico.  Pieles,  sebo,  bueyes,  malas, 
carne  curada,  son  de  consiguiente  los  principales  artículos  co* 
mercíales  de  este  puerto.  Este  comercio  se  hace  principalmente 
con  la  Habana  y  coa  las  Islas  Occidentales. 

Barcelona  es  también  el  emporio  para  los  géneros  de  con- 
trabando de  la  Trinidad;  y  de  aqui  se  dispersan  á  todas  las  pro- 
vincias del  interior.  El  valor  de  este  comercio  se  computa  á 
400,000  pesos  anuales. 

Las  fortificaciones  de  Barcelona  consisten  en  un  pequeño 
castillo  construido  sobre  una  eminencia  al  lado  derecho  del  Ne* 
veré,  á  400  pies  sobre  el  nivel  del  mar.  Pero  una  cuesta  mas  ele- 
vada al  sud  le  domina. 

2,  Cariaco. — Según  continuamos  al  este  de  Cumana,  el  pri- 
mer objeto  que  atrae  la  atención  es  el  Golfo  de  Cariaco,  forma- 
do por  una  parte  de  la  costa  de  Cumana,  por  la  Punta  de  Ara- 
ya,  y  por  el  Barrigón.  Se  extiende  10  leguas  del  este  al  o^te, 
y  tiene  tres  y  en  algunos  parages  quatro  leguas  de  ancho.  Su 
profundidad  en  el  medio  es  de  480  hasta  640  pies.  Sus  aguas 
son  tan  tranquilas  como  las  de  un  lago;  la  razón  es,  porque  está 
protegido  por  las  montañas  que  le  rodean  de  todos  los  vientos 
excepto  del  viento  marino;  á  este  está  enteramente  abierto,  y 
de  consiguiente  deve  experimentar  una  agitación  en  sus  aguas 
proporcionada  á  la  fuerza  de  este  viento.  Este  Golfo  presenta 
en  todas  las  partes  de  su  costa  excelente  anclage,  y  muelles  na- 
turales muy  cómodos  para  el  embarco.  En  los  dos  lados  la  tie- 
rra presenta  dos  anfiteatros,  adornados  con  la  mas  hermosa  y 
variada  vegetación,  y  un  paysage  cultivado.  Al  fin  del  Golfo, 
al  este,  está  la  hermosa  llanura  de  Cariaco,  bañada  por  el  rio 
navegable  del  mismo  nombre.  A  milla  y  media  de  su  emboca- 
dura está  la  ciudad,  6  por  mejor  decir  el  lugarote  de  Cariaco, 
el  que  en  los  papeles  oficiales  Españoles  lleba  el  nombre  de  Sn. 
Felipe  de  Austria. 

La  llanura  de  Cariaco  está  llena  de  habitaciones,  de  chozas, 
y  de  grupos  de  cocos  y  de  palmas.  La  cuesta  tras  de  la  ciudad 
se  llama  Buenavista.  Esta  cuesta  se  merece  el  nombre  que  tie- 
ne; desde  ella  se  ve  la  ciudad  de  Cariaco,  en  medio  de  una  vas- 
ta llanura  cubierta  de  plantaciones,  cabanas,  y  grupos  de  arbo- 
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nado,  que  aun  inoramos  lo  que  nos  hÍ2so  admitir  hace  quince 
anos  los  experimentos  ilusorios  sobre  la  ccrniposicion  química  y 
la  salubridad  del  atmosfera. 

La  situación  de  la  Laguna  de  Campona  hace  que  el  viento 
nort-oeste,  que  sopla  freqüentemente  al  anochecer,  sea  muy  per- 
nicioso para  los  habitantes  de  esta  ciudad.  El  influxo  que  este 
tiene  es  indudable,  puesto  que  vemos  las  fiebres  intermitentes 
degenerar  en  fiebres  pútridas  á  medida  que  nos  acercamos  á  la 
Laguna,  que  es  el  centro  principal  de  la  niiasmata  pútrida.  Fa- 
milias enteras  de  Negros,  que  tienen  plantaciones  pequeñas  en 
la  costa  septentrional  del  Golfo  de  Cariaco,  se  consumen  en  sus 
hamacas  desde  el  principio  de  la  estación  lluviosa.  Estas  fiebres 
intermitentes  se  revisten  de  un  carácter  peligroso,  quando  per- 
sonas debilitadas  por  el  trabaxo  y  por  una  copiosa  transpira- 
ción se  exponen  á  las  lluvias  que  caen  hacia  el  anochecer.  Sin 
embargo,  la  gente  de  color,  y  particularmente  los  CreoUos  Ne- 
gros, resisten  mucho  mejor  que  ninguna  otra  raza  la  influencia 
del  clima.  Agua  de  limón  é  infusiones  de  scoparia  dulcis  es  lo 
que  se  da  á  los  enfermos ;  pero  el  cuspare,  que  es  el  cinchona  de 
Angostura,  se  usa  rara  vez. 

Se  observa  por  lo  común,  que  en  estas  epidemias  de  la  ciu- 
dad de  Cariaco,  la  mortandad  es  menos  considerable  que  uno 
supondría.  Las  fiebres  intermitentes,  alteran  y  debilitan  la  cons- 
titución, quando  atacan  al  mismo  individuo;  pero  este  estado  de 
debilidad  tan  común  en  las  costas  mal  sanas,  no  causa  la  muerte. 

Lo  que  seguramente  es  muy  singular  es  la  opinión  que  pre- 
valece aqui,  como  en  la  Campagna  di  Roma,  de  que  el  aire  se 
ha  ido  viciando  á  medida  que  han  ido  cultivando  un  numero 
mayor  de  aranzadas.  El  miasmata  que  exhalan  estas  llanuras  no 
tiene  nada  de  común  con  el  que  se  levanta  de  un  bosque,  cuyos 
arboles  han  sido  cortados,  y  cuyas  hojas  muertas  y  acumuladas 
se  hallan  recalentadas  con  el  sol.  Cerca  de  Cariaco  la  campaña 
está  casi  desnuda.  ¿Es  posible  que  la  tierra  grasa,  que  acaba 
de  ser  cabada  y  humecteada  por  las  lluvias,  altere  y  vicie  el  at- 
mosfera mas  que  la  de  un  bosque  espeso  de  plantas  que  cubren 
un  terreno  inculto? 

A  estas  causas  locales  se  juntan  otras  menos  problemáti- 
cas. Las  orillas  vecinas  del  mar  están  cubiertas  de  mangroves, 
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avfeennlas,  y  otras  malegas  de  cascara  abstringente.  Todos  los 
habitantes  de  los  trópicos  canocen  lo  nocivo  de  las  eidialaciones 
de  estas  plantas;  y  las  temen  mucho  mas  aon  porque  sus  raices 
y  sus  cepas  no  están  siempre  baxo  de  agua»  pero  alternativa^ 
mente  humedecidas  y  eacpiMstas  al  calor  del  sol*  Los  mangrows 
producen  miasmata,  porque  contienen,  como  ya  se  ha  observa* 
d0|  materia  vegeto-animal  combinada  con  tannin. 

Se  asegura  que  no  seria  muy  difícil  ensanchar  el  canal, 
por  el  que  d  lago  de  Climpoma  se  comunica  con  el  mar»  y  de 
esta  suerte  diese  salida  á  sus  aguas  paradas.  Los  Negros»  que 
son  los  que  visitan  mas  freqüentemente  estos  parages  pantano^ 
sos»  afirman  que  esta  laguna  no  exige  apenas  ser  profundhuk 
da»  porque  las  aguas  cristalinas  y  frias  dd  rio  Asul  están  id 
fúBdó  de  la  laguna»  de  suerte  que  el  agua  sacada  del  stratum 
mas  baxo  no  tiene  olor  y  ed  buena  para  bebeir. 

Los  habitantes  de  Cariaco  cultiban  con  actividad  el  algodón^ 
que  es  de  una  caUdad  muy  fina»  y  cuyo  producto  «ccede  10»0(M) 
quintales.  Las  capulíes  del  árbol  de  algodón»  quando  se  ha  sepa* 
rado  la  lana»  las  recogen  cuidadosamente  para  quemarlas»  pues 
si  estes  cascaras  se  tirasen  al  rio  producirian  exhaladores  qu4 
juzgan  aqui  muy  perjudiciales.  El  cultivo  del  cacao  ha  dismi- 
nuido considerablemente  en  estos  últimos  años.  Este  árbol  es* 
tímable  no  produce  fruto  mas  que  8  6  10  años  después  de  plan* 
tado.  Su  fruto  no  se  conserva  bien  en  los  almacenes  6  tiendas» 
y  se  llena  de  moho  después  de  haber  estado  guardado  un  año» 
apesar  de  todas  las  precauciones  para  secarle.  Esta  es  una  des* 
ventaja  muy  grande  para  el  cultivador.  En  1792  se  contaban 
aun  264»000  arboles  de  cacao  en  el  valle  de  Cariaco  y  á  las  ori* 
lias  del  Golfo.  Al  presente  prefieren  otros  ramos  de  agricultura 
que  producen  desde  el  primer  año»  y  cuyas  productos»  aunque 
mas  lentos»  son  de  una  conservación  f ixa.  Tales  son  el  algodón 
y  el  azúcar»  los  que  no  estando  sugetos  a  perderse  como  el  ca* 
cao»  pueden  guardarse  para  sacar  ventaja  de  todas  las  varia- 
ciones de  la  venta. 

Las  alteraciones  que  la  civilización  y  el  comercio  con  los  es* 
trangeros  han  introducido  en  las  costumbres  y  carácter  de  los 
habitantes  de  la  costa»  tienen  una  influencia  sobre  la  pref eren^ 
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da  que  dan  á  diféroites  ramos  de  agricultiinL  Aquella  modera* 
eiAn  en  loe  deseos,  aquella  paciencia  que  sufre  esperanzas  kxanas» 
aquella  calma  que  soporta  la  triste  monotonia  de  la  soledad»  se 
pierde  gradualmente  en  el  carácter  de  los  Americanos  EqMÍfio- 
les.  Has  atrevidos,  mas  ligeros  y  activos,  prefieren  proyectos 
cuyos  resultados  sean  mas  repentinos. 

No  es  sino  en  el  interior  de  la  provincia,  al  este  de  la  Sierra 
de  Meapira,  en  aquel  paya  inculto  que  se  extiende  desde  Cam- 
pano por  el  valle  de  Sn.  Bonifacio  hacia  el  Golfo  de  Paria,  que 
se  ven  nuevas  plantaciones  de  cacao.  Alli  son  aun  mas  produc- 
tivas, porque  las  tierras  en  donde  se  hallan  nuevamente  cultiva- 
das, están  en  contacto  con  una  atmosfera  mas  húmeda,  mas  pa- 
rada, y  cargada  de  exhalaciones  mephiticas.  Alli  se  ven  á  los  pa- 
dres de  familia,  siguiendo  las  antiguas  costumbres  de  los  pri- 
meros colonos,  juntar  para  si  y  para  sus  hijos  un  caudal  lento 
pero  seguro.  Un  solo  criado  basta  para  ayudarles  en  sus  tareas. 
Caban  la  tierra  con  sus  propias  manos,  plantan  el  cacao  á  la 
sombra  de  los  erythnas  6  plántanos,  cortan  los  arboles  crecidos, 
destruyen  las  enjambres  de  gusanos  é  insectos  que  se  pegan  á 
la  corteza,  á  las  ojas,  y  á  las  flores,  caban  fosos,  y  determinan 
pasar  una  vida  miserable  por  siete  ú  ocho  años  hasta  que  el 
árbol  de  cacao  comienza  á  dar  fruto.  Treinta  mil  arboles  ase- 
guran una  vida  cómoda  á  toda  una  familia  por  generación  y 
media. 

Si  el  cultivo  del  algodón  y  del  café  ha  sido  la  causa  de 
la  disminución  del  cultivo  del  cacao  en  la  provincia  de  Cara- 
cas» y  en  el  pequeño  valle  de  Cariaco,  se  deve  confesar,  que 
este  ultimo  ramo  de  industria  colonial  ha  aumentado  en  gene- 
ral en  el  int^ior  de  las  provincias  de  Barcelona  y  Cumana. 
Las  causas  de  la  marcha  progresiva  del  cacao  del  oeste  al  este 
pueden  ser  fácilmente  explicadas.  La  provincia  de  Caracas  es  la 
que  ha  sido  cultivada  mas  anteriormente;  y  baxo  la  zona  tórri- 
da, á  medida  de  que  el  pays  se  ha  ido  limpiando  de  arboles,  el 
terreno  se  va  secando  y  exponiéndose  á  los  vientos.  Estos  cam- 
bios f  isleos  son  contrarios  á  la  producción  del  cacao.  De  este  mo- 
do si  las  plantaciones  disminuyen  en  Caracas,  se  aumentan  hacia 
el  este  en  un  terreno  nuevamente  limpio  y  en  un  suelo  virgen. 
Bn  17M  solamente  la  Nueva  Andalucía  produso  de  IMOO  á 
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20»000  f EMgas  de  cacao^  á  40  duros  la  fanega  en  tiempo  de  pas,* 
6,000  de  laa  quales  iban  de  contrabando  á  la  isla  de  la  Trinidad. 
El  cacao  de  Cumana  ee  infinitamente  superior  al  de  GuayaquiL 
El  mejor  cacao  ed  el  del  valle  de  Sn.  Bonifacio ;  como  el  mejor 
cacao  de  Barcelona  es  el  del  Capiriqual»  Uritucu  y  Soconusco. 

3.  El  puerto  de  Cakupano,  en  la  misma  vecindad,  está  de- 
fendido por  una  batería  situada  sobre  una  eminencia.  Es  un  lu- 
gar muy  salubre,  edificado  entre  dos  deliciosos  valles,  bafiado 
por  dos  hermosos  ríos. 

Campano  y  el  distrito  vecino  tienen  una  población  de  cosa 
de  8»000  almas. 

Sus  habitantes  se  emplean  en  la  agricultura  y  en  el  trafico. 
Hay  un  comercio  considerable  en  muías  y  caballos. 

4.  Según  se  va  por  tierra  de  Carupano  á  Guiria  y  á  Punta 
de  Piedra,  se  atraviesa  el  risuefio  valle  del  rio  Caribe,  bañado 
por  una  infinidad  de  arroyos.  Este  es  el  Tempe  y  el  Campagna 
de  este  pays. 

La  ciudad  y  valle  dd  Río  Cabibb  tiene  una  pobladán  de 
4600 


6.  CUMANACOA  está  á  10^  16'  de  latitud,  y  á  64^  15'  de  lon- 
gitud. Está  á  10  leguas  de  Cumana,  en  una  llanura  rodeada  de 
altes  monteflas,  lo  que  le  da  un  aspecto  melancólico. 

La  llanura  en  la  que  está  la  villa  de  Cumanaooa,  no  está  á 
mas  de  104  toisas  sobre  el  nivel  del  mar,  que  es  tres  6  quatro 
veces  menos  que  creen  los  habitentes  de  Cumana,  á  causa  de 
sus  ideas  exageradas  sobre  el  frió  de  Cumanacoa.  Pero  la  dife- 
rencia de  climas  que  se  observa  entre  parages  ten  cercanos,  se 
deve  atribuir  menos  quiza  á  la  elevación  del  parage  que  á  otras 
circunstancias  locales,  entre  las  que  podemos  citer  la  proximi- 
dad á  los  bosques,  la  f  reqilencia  de  las  corrientes  que  descienden 

*  LoB  parages  que  producen  mas  son  los  yalles  del  rio  Carives,  Caru- 
pano, Trapa,  celebre  por  sns  aguas  thermales,  Chaguarama,  Cumacatar, 
Covatar,  Sta.  Rosalía,  Sn»  Bonilado»  Rio  Seoo,  Sta.  Isabel,  PatucutaL  En 
1792  en  todo  este  espacio  no  se  contiÚMin  mas  qne  428,000  arboles  de  cacao; 
en  1799  habla,  por  documentos  oficiales,  cerca  de  millón  y  medio.  La  ia^ 
nea*  de  cacao  pesa  110  libras. 
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á  estos  valles  cerrados  de  todas  las  partes,  la  abundancia  de  llu- 
via, y  aquellas  espesas  nieblas  que  disminuyen  por  la  mayor 
parte  del  año  la  acción  directa  de  los  rayos  solares.  El  decre- 
mento del  calor  siendo  poco  mas  6  menos  el  mismo  entre  los  tro» 
picos,  y  durante  el  verano  baxo  la  zona  templada,  la  pequefia 
diferencia  del  nivel  de  100  toisas  no  produ^ria  mas  que  un  cam- 
bio en  el  temperamento  medio  de  1^  ó  1.5^.  Pero  hallamos  que 
en  Cumanacoa  la  diferencia  sube  á  mas  de  4^.  Esta  frescura 
del  clima  es  aun  mas  maravillosa  siendo,  asi  que  calores  muy 
intensos  se  hacen  sentir  en  la  villa  de  Cartago,*  en  Tomependa, 
en  las  orillas  del  rio  de  lad  Amazonas,  y  en  los  valles  de  Aragua 
al  oeste  de  Caracas,  aunque  la  altura  absoluta  de  estos  para- 
ges.es  solamente  entre  200  y  480  toisas.  Las  lineas  isotherma- 
les  (lineas  de  un  mismo  calor),  tanto  en  las  llanuras  como  en 
las  montañas,  no  están  siempre  paralelas  al  equador,  6  á  la  su- 
perficie del  globo.  El  gran  problema  de  la  meteorología  es  el 
determinar  las  variaciones  de  estas  lineas,  y  descubrir  entre  las 
modificaciones  producidas  por  causas  locales,  las  leyes  constan- 
tes de  la  distribución  del  calor. 

El  puerto  de  Cumana  no  esta  á  mas  de  siete  leguas  náuti- 
cas f  de  Cumanacoa.  En  la  primera  de  estas  ciudades  apenas 
llueve  nunca;  mientras  que  en  la  segunda  hay  siete  meses  de 
invierno.  En  Cumanacoa  la  estación  de  sequedad  comienza  en  el 
solsticio  hiemal,  y  dura  hasta  el  equinoccio  vernal.  Lluvias  lige- 
ras son  f reqfientes  en  los  meses  de  Abril,  Mayo,  y  Junio.  A  esta 
época  el  tiempo  seco  vuelve,  y  dura  hasta  el  solsticio  estival  á 
fines  de  Agosto.  Entonces  es  quando  vienen  las  verdaderas  llu- 
vias hiemales,  que  no  cesan  hasta  el  mes  de  Noviembre,  duran* 
te  las  quales  torrentes  de  agua  caen  de  las  nubes.  Según  la  lati- 
tud de  Cumanacoa,  el  sol  pasa  por  el  zenit  de  la  ciudad  el  16 
de  Abril  por  la  primera  vez,  y  el  27  de  Agosto  por  la  segunda* 
Parece  que  estos  dos  pasages  coinciden  con  el  principio  de  las 
lluvias  y  con  las  grandes  explosiones  eléctricas. 

*  En  la  provincia  de  Popayan,  la  cansa  del  calor  es  el  reíleaeo  de  loe 
llanos. 

t  La  distancia  itineraria  segvn  se  cnenta  en  éí  pays  es  de  12  legoas; 
pero  estas  legaas  apenas  contienen  2000  toisas.  Hnmbokit  dednció  la  dis- 
tancia real  de  las  observaciones  astronómicas  lieehas  en  Camana  y  en  Ga- 
manacoa,  publicadas  en  1806. 


Digitized  by 


Google 


119 

Era  durante  el  invierno,  dice  Humboldt,  que  tomamos  nues- 
tra residencia  en  la  Misiones.  Todas  las  noches  una  espesa  nie- 
bla cubría  el  cielo  como  un  velo  uniformemente  extendido,  7 
no  fue  mas  que  á  intervalos  que  logré  hacer  algunas  observacio- 
nes astronómicas.  El  termómetro  se  tubo  desde  18.5^  hasta  20^  i 
que  para  un  viagero  que  viene  de  la  costa,  7  baxo  esta  zona,  le 
parece  sumamente  fresco.  Jamas  percibí  el  temperamento  por 
la  noche  en  Cumana  mas  abaxo  de  21^.  El  hygrometro  de  Deluc 
indicaba  en  Cumanacoa  85^;  y  lo  que  es  mas  extraño  aun,  quan- 
do  los  vai)ores  se  dispersaban,  y  que  las  estrellas  brillaban  en 
su  mayor  esplendor,  el  instrumento  caia  á  56®.  Esta  diferencia 
en  la  sequedad  de  80®  no  hubiera  hecho  variar  el  hygrometro 
de  Saussure  mas  que  11®.  Al  amaneeer  el  temperamento  aumen- 
taba lentamente  á  causa  de  la  evaporación;  y  á  las  10  de  la 
mañana  no  había  subido  sino  hasta  21®.  Los  mayores  calores  se 
sienten  desde  el  medio  dia  hasta  las  tres  de  la  tarde;  el  termo- 
metro  teniéndose  entre  26®  y  27®.  El  máximum  del  calor  que  ha- 
cia dos  lM>ra8  después  de  haber  pasado  el  sol  por  el  meridiano^ 
se  hallaba  regularmente  anotado  por  una  tempestad  que  mur- 
muraba de  cerca.  Nuves  negras  muy  grandes  y  baxas  se  disol- 
vían en  lluvia,  que  baxaba  en  torrentes;  y  estos  aguatachos  du- 
raban dos  ó  tres  horas,  y  hacían  baxar  el  termómetro  cinco  ó 
seis  grados.  A  eso  de  las  cinco  la  lluvia  cesaba  enteramente;  el 
sol  aparecía  un  poco  antes  de  caer,  y  el  hygrometro  se  movía 
hacía  el  punto  de  sequedad;  pero  á  las  ocho  ó  las  nuebe  nos  vol- 
víamos a  ver  embuéttos  en  un  espeso  stratum  de  vapores.  Estas 
vaiiadoMB  diferrates  continuaban  sueesivamente  por  meses  en* 
teros;  y  sin  embarvo  ni  un  soplo  de  viento  se  sentía.  Por  ciertoi 
experimentos  comparativos  juzgamos,  que  en  general  las  noches 
en  Cumanacoa  son  de  dos  á  tres,  y  los  días  de  quatro  á  cinco 
grados  centesimales  mas  fríos,  que  en  el  puerto  de  Cumana.  Es- 
tas diferencias  son  grandes,  y  sí  en  lugar  de  instrumentos  me- 
teorológicos, no  consultásemos  mas  que  nuestras  propias  sen- 
saciones, supondríamos  que  eran  aun  mas  considerables. 

El  valle  de  Cumanacoa  está  muy  sugeto  á  tronadas.  Asegu- 
ran que  en  el  mes  de  Octubre  se  oye  el  trueno  por  la  mayor 
parte  del  día. 

Las  casas  de  esta  ciudad  son  baxas  y  ligeras,  y  a  excepción 
de  tres  6  qyatro,  todas  son  de  madera. 
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Su  población  apenas  sube  á  2800  almas. 

La  vegetación,  de  la  llanura  que  rodea  á  la  ciudad  es  monó- 
tona; pero,  por  razón  de  la  extrema  humedad  del  aire,  muy  fres- 
ca. Se  caracteriza  particularmente  por  un  arborescent  solanum, 
que  tiene  40  pies  de  alto,  por  el  urtica  baccifera,  y  por  una  nue- 
va especie  de  genus  guettarda.  La  tierra  es  muy  fértil,  y  se  po- 
dría fácilmente  regar  si  se  cortasen  fosos  de  los  muchos  riachue- 
los, cuyos  manantiales  nunca  se  secan  en  todo  el  año.  La  pro- 
ducción de  mas  precio  en  todo  el  distrito  es  tabaco;  también 
es  lo  único  que  ha  dado  algo  de  nombre  á  una  ciudad  tan  peque- 
ña y  tan  mal  edificada. 

Apesar  de  la  excelencia  de  sus  producciones  y  de  la  fertili- 
dad del  terreno,  la  industria  agrícola  de  Cumanacoa  está  aun  en 
su  infancia.  Arenas,  Sn.  Femando,  y  Cumanacoa,  no  traen  al 
mercado  mas  que  3000  libras  de  peso  de  añil,  cuyo  valor  es  en 
el  pays  4600  duros.  Brazos  son  necesarios,  y  la  población  dis- 
minuye diariamente  por  emigraciones  á  los  Llanos.  Estas  inmen- 
sas llanuras  ofrecen  al  hombre  alimento  en  abundanda,  por  lá 
facilidad  con  que  el  ganado  propaga;  mientras  que  el  cultivo 
del  añil  y  del  tabaco  exigen  un  cuidado  particular.  El  producto 
de  este  ultimo  ramo  de  industria  es  incierto,  y  depende  de  la 
prolongación  mayor  ó  menor  del  invierno.  El  cultivo  de  las  plan- 
tas alimentosas  se  prefiere  también  á  el  del  tabaco. 

6.  Las  otras  ciudades  de  Cunmna  no  son  mas  que  estable- 
cimientos de  misioneros,  -situados  junto  á  los  ríos  en  los  Llanos, 
la  mayor  parte  del  pays  estando  aun  en  un  estado  de  natu- 
raleza. 

El  camino  de  Cumana  sobre  el  Imposible,  por  los  montes  á 
Cumanacoa,  pasa  por  la  Misión  de  Sn.  Fernando  de  los  Chay- 
mas.  Le  pintan  como  sunoiamente  pintoresco.  Describiremos  el 
lugar  de  Sn.  Fernando  como  el  prototipo  de  todos  los  otros  es- 
tablecimientos de  misioneros. 

Las  chozas  de  los  Indios  están  hechas  de  barro  6  tierra, 
soportada  con  las  ramas  de  las  lianas,  y  dispuestas  en  calles 
muy  anchas  y  derechas,  cruzándose  á  ángulos  rectos:  á  aspec- 
to del  todo  es  agraciado.  Los  jardines  están  6  bien  en  loe  luga- 
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res,  6  á  una  pequefia  diataiida:  cada  familia  tiene  uno  que  cul- 
tiva, adttnaa  de  un  terreno  muy  extenso  que  sirve  de  común,  y 
que  llaman  el  comeo,  y  al  que  los  muchachos  y  muchachas  gran- 
des tienen  que  trabaxar  una  hora  por  la  mafiana  y  otra  por  la 
tarde.  En  las  mistones  cerca  de  la  costa,  este  conuco  es  peor  lo 
común  una  plantación  de  afUl  6  de  acucar;  el  cura  divide  las 
ganancias  para  la  manutención  de  la  iglesia  y  del  lugar. 

La  plaza  mayor  de  S.  Femando  está  situada  en  el  centro 
del  lugar.  En  ella  está  la  iglesia,  la  casa  del  cura,  y  la  que  anti- 
guamente se  llamaba  la  casa  del  rey,  destinada  para  servir  de 
posada  á  los  viageros.  El  cura  gobierna  al  pueblo  en  sus  nego- 
cios espirituales  y  temporales;  pero  los  oficiales  de  la  parro- 
quia se  escogen  entre  los  Indios — ^materia  de  necesidad,  pues 
en  estos  establecimientos  no  se  hallan  blancos.  Tienen  su  go- 
bernador, su  alguacil,  un  mayor,  y  oficíales  de  la  milicia;  y  la 
compañía  de  archeros  tienen  sus  banderas,  hacen  el  exercicio 
y  tiran  al  blanco. 

Los  lugares  en  los  que  viven  CreoUos  6  Europeos,  y  en  los 
que  los  Indios  ocupan  una  parte  distinta  de  ellos,  se  llaman  Doc* 
trinas,  y  son  muy  diversos  de  las  misiones.  De  estos  hay  mu- 
chos en  el  lado  del  pays  que  está  junto  á  la  costa:  las  misiones 
están  por  lo  general  en  el  interior. 

Cerca  de  Cumanacoa  está  la  grande  montana  llamada  Tu- 
miriquiri,  donde  una  enorme  mura¡lla  de  rocas  se  levanta  de  los 
bosques,  y  se  junta  al  oeste  con  el  Cerro  de  Cuchivano,  donde 
la  cadena  se  halla  rota  por  un  enorme  precipicio  de  mas  de 
900  pies  de  ancho,  lleno  de  arboles,  cuyas  ramas  están  comple- 
tamente entre  tegidas.  El  Rio  Juagua  atraviesa  esta  abertura, 
que  es  el  domicilio  del  jaguar  6  tigre  Americano  de  un  tama- 
fk>  formidable,  siendo  de  seis  pies  de  largo.  Se  lleban  los  ca- 
ballos y  los  bueyes  de  los  pastos  vecinos,  y  son  tan  temidos  co- 
mo lo  son  los  animales  mas  feroces  en  las  Indias  Orientales.  Dos 
inmensas  cavernas  se  abren  en  este  precipicio,  de  las  que  salen 
casualmente  llamas,  que  por  la  noche  se  ven  á  una  distancia 
muy  grande. 

La  grande  montaña  de  Tumiriquiri  está  situada  en  el  ca* 
mino  de  Caripe,  la  inrincipal  misión  de  los  Chaymas,  que  pasa 
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«obre  la  cima  de  una  parte  mas  btixa  de  la  cadena  que  .tiene  él 
nombre  general  del  CocoUar.  Desde  la  cima  de  esta  cadena»  de 
mas  de  2000  pies  de  alto,  el  ojo  recorrer  llanos  inmensos  que 
se  eactíenden  hada  las  orillas  del  Orinoco,  en  cuyas  quebradas 
únicamente  se  descubren  arboles,  y  estos  muy  raros:  el  resto 
de  la  superficie  esta  cubierto  de  yerba  muy  larga,  mezclada 
con  arbustos  florecientes. 

Desde  este  lugar  el  viaftero  sube  hada  el  Tumiriquiri.  Par- 
te del  camino  se  va  á  caballo,  pero  pronto  esta  tan  escarpado 
y  resbaloso  que  los  caballos  no  pueden  continuar. 

La  cima  redonda  del  Tumiriquiri  está  cubierta  de  céspe- 
des, y  está  á  4400  pies  de  altura  sobre  el  océano.  Esta  eleva- 
ción disminuye  gradualmente  hacia  el  oeste  por  una  cadena  de 
rocas  escarpadas,  y  á  cosa  de  una  milla  hay  una  inmensa  que- 
brada que  baxa  hacia  el  Golfo  de  Cariaco.  Mas  alia  de  este 
punto  dos  enormes  picos  se  levantan,  el  que  está  mas  al  norte 
se  llama  el  Cucurucho  de  Tumiriquiri,  y  tiene  más  de  6500 
pies  de  elevacion«  sobrepasando  el  del  Brigantin,  que  no  tiene 
ninguna  relación  con  él  Estos  picos  están  cubiertos  con  arbo^ 
les  de  acajú,  javiilo,  y  cedro  de  un  enorme  tamaño,  cuyas  som- 
bras están  f reqflentadas  por  tigres  y  otros  animales  feroces, 
que  alguna  que  otra  vez  los  habitantes  cazan  por  razón  de  su 
hermosa  piel.  I/a  vista  desde  la  cima  de  este  monte  es  muy  her- 
mosa: la  cadena,  que  se  extiende  del  oeste  al  este,  se  ve  en  to- 
das sus  formas;  sus  ramos,  que  corren  paralelamente  á  peque- 
ñas distancias,  forman  valles  longitudinales  interceptados  por 
abras  causadas  por  las  aguas  en  su  curso  al  Orinoco  6  al  mar. 
Al  norte  está  el  mar;  y  llanos  inmesurables  forman  su  hori- 
zonte al  sud. 

Los  rios  Colorado  y  Guarapiche  nacen  en  la  cadena  del 
Cocollar,  y  juntan  sus  aguas  cerca  de  la  costa  de  Cumana.  El 
Colorado  es  muy  ancho  á  su  embocadura,  y  el  Guarapiche  mas 
de  150  pies  de  hondo;  entre  este  rio  y  el  Arco,  que  cae  en  él, 
hay  algunas  fuentes  de  petroleum. 

Mas  alia  de  Tumiriquiri  el  camino  baxa  por  las  montañas 
hacia  Caripe,  por  la  misión  de  Sn.  Antonio,  por  los  llanos  cu- 
biertos de  inmensos  peñascos,  y  por  un  espeso  bosque  que  está 
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•obre  dos  eminloicias  muy  ásperas,  Hftirmdas  Los  Yepes  y  Fan- 
tasma» las  que  baxan  á  un  ralle  donde  están  las  misiones  de 
Sn.  Antonio  y  Guanaguana,  que  están  separadas  por  los  rios 
Colorado  y  Guarapíche.  El  valle  de  Guanacuaaa  esté  dividlíte 
ctel  de  Caripe  por  un  ramo  llamado  el  Cuchillo  de  GuamipiaBa, 
que  es  muy  difidl  de  pasar;  ei  scoadero  no  siendo  algunas  ve- 
ces mas  que  14  pulgadas  de  aueho,  y  sumamente  resbaloso^  por^ 
que  el  declive  está  cubierto  de  yerba. 

Estos  senderos  se  pasan  con  muías»  cuyos  pies  son  tan  se- 
garos que  rara  vez  ocurren  accidentes.  La  altura  del  CuchiUo 
es  de  cosa  de  S480  pies ;  y  la  baxada  á  Caripe  es  por  un  cami- 
no tortuoso  oitre  un  bosque,  y  como  el  valle  está  alto,  la  jor* 
nada  es  corta  y  cómoda.  Aquí  el  clima  es  suave  y  delicioso; 
pero  en  el  valle  de  Guanaguana  hace  calor  y  es  insalubre:  tal 
es  la  diferencia  que  en  este  pays  se  siente  al  pasar  de  un  lado 
de  una  montaña  al  otro. 

La  altura  del  Convento  de  Caripe,  en  el  que  residen  los 
frailes  de  la  misión,  está  sobre  el  mar  á  2575  pies,  á  10^  10'  14'' 
de  latitud  septentrional ;  y  este  parece  ser  el  único  valle  alto  de 
Cumana  que  está  bien  habitado.  El  convento  está  en  una  lla- 
nura deliciosa,  mamparado  por  una  inmensa  muralla  de  rocas 
perpendiculares,  cubiertas  de  plantas;  el  ceiba  y  la  pahna  mues- 
tran sus  formas  elegantes  y  agigantadas ;  una  infinidad  de  arro- 
yos brotan  de  todos  los  lados;  y  es  difícil  imaginarse  un  sitio 
mas  pintoresco  que  el  que  estos  padres  han  escogido.  Lo  eulti^ 
vado  del  valle  afiade  á  la  belleasa  natural  de  la  escena;  pues  ks 
jardines  están  cubiertos  de  plántanos,  papaus,  y  de  todas  las 
plantas  que  dan  fruto  en  las  regiones  trópicas.  El  conuco,  6 
coman  de  los  Indios,  contiene  mai2,  la  oafia  de  azúcar,  d  árbol 
del  café,  y  plantas  culinarias. 

Cerca  de  este  valle  está  la  caverna  de  Guácharo,  á  tres  le- 
guas del  convento  hacia  el  oeste.  Esta  caverna  da  el  nombre  á 
el  ramo  de  montañas  en  donde  se  halla.  La  caverna  está  hora- 
dada en  la  fachada  del  lado  perpendicular  de  la  alta  montaña 
de  Guácharo;  el  acceso  hasta  su  boca  es  dificultoso,  á  causa  de 
los  muchos  pequeños  torrentes  que  cruzan  el  valle.  Su  mitrada 
está  al  sud,  y  forma  un  arco  de  80.  pies  de  ancho,  y  72  de  alto, 
sobre  el  que  se  ven  rocas  cubiertas  de  arboles  agigantados; 
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festones  de  plantas  trepantes  se  arrojan  en  d  abismo^  y  va;- 
rian  la  escena  con  los  vivos  colores  de  sos  flores;  un  rio  sale 
de  so  bobeda,  que  continoa  á  la  misma  altara  que  á  la  de  su 
entrada  por  una  distancia  considerable;  yaroms,  helioonias  y 
palmas»  siguen  las  orillas  de  las  aguas  por  treinta  6  quarenta 
pasos  en  el  interior.  Por  480  pies  de  su  boca  no  se  necesitan 
teas ;  pues  la  cueba  tiene  una  dirección  directa,  y  no  forma  mas 
que  un  canal  que  va  del  sud-este  al  nort-oeste, 

Quando  la  luz  del  dia  falta,  se  empieea  á  oir  el  sonido 
ronco  de  un  vasto  numero  de  paxaros  nocturnos,  qua  habitan 
los  resquicios  de  la  cavmma.  Según  se  va  mas  adelante,  se  ve 
con  el  ayuda  de  luces  toda  la  roca  cubierta  de  los  nidos  de  es- 
tos paxaros,  que  se  llaman  Guacharoes,  y  son  del  tamaño  de  una 
gallina,  con  un  pico  encorbado,  plumas  de  un  azul  pardo  obs- 
curo, mezclado  de  manchas  negras;  la  cabeza,  las  alas,  y  la  cola 
claveteadas  de  manchas  blancas  muy  grandes  ribeteadas  de  ne- 
gro: quando  extienden  sus  alas  tienen  tres  pies  y  medio  de  lar- 
go. Sus  ojos,  pequeños  y  azules,  no  pueden  soportar  la  luz;  de 
consiguiente  nunca  dexan  la  caverna  sino  por  la  noche  en  bus- 
ca de  alimento.  Los  nidos  se  pueden  ver,  atando  una  tea  á  un 
baral,  en  las  partes  mas  altas  de  la  bobeda. 

Los  Indios  no  entran  mas  que  una  vez  al  año  para  destruir 
los  hijuelos,  y  sacarles  la  grasa  que  cubre  su  abdomen.  Estas 
gentes  construyen  chozas  temporalmente  á  la  boca  de  la  caver- 
na, y  derriten  la  grasa  ^i  basijas  de  barro  con  fuegos  hechos 
de  ramas :  esta  grasa  la  llaman  la  manteca  de  los  Guácharos, 
es  transparente,  medio  liquida,  sin  olor,  y  tan  pura  que  se  guar- 
da mas  de  un  año  sin  que  se  vuelva  rancia.  Los  frailes  compran 
esta  manteca  de  los  Indios  para  servirse  de  ella  en  sus  comi- 
das. Apesar  de  esta  destrucción  anual  de  los  paxaros,  su  nume- 
ro no  disminuye  visiblemente,  pues  se  conjetura  que  otros  Guá- 
charos repueblan  la  cueva  de  las  cavernas  vecinas  inaccesibles 
á  los  hombres. 

El  rio  que  corre  por  la  caverna,  tiene  veinte  y  ocho  6 
treinta  pies  de  ancho,  y  puede  ser  trazado  hasta  una  distancia 
considerable;  la  caverna  continua  su  altitud  y  forma  regular 
por  1458  pies.  Mas  alto  el  rio  forma  una  cascada  sobre  una 
cuesta  cubierta  de  vegetación  y  de  stalaetites.  Después  de  esta 


Digitized  by 


Google 


125 

subida  el  groto  contracta  su  altura  á  40  pies,  con  las  mismas 
dimensiones.  Aqui  el  fondo  está  cubierto  de  una  tierra  grasa 
negra,  accidentalmente  depositada  por  bMl  paxaros,  que  «ria 
una  semilla,  cuyos  caracteres  han  cambiado  de  tal  suerte,  por 
falta  de  luz  y  aire,  que  es  imposible  reconocer  su  espede.  Mas 
arriba  aun,  los  chillidos  de  los  biras  eran  tan  agudos,  que  nada 
pudo  inducir  á  tos  Indios  continuasen,  y  Humboldt,  tübó  que 
volverse  atrás  muy  apesar  suyo. 

Los  Indios  atribuyen  el  grito  melaaooUco  de  estos  pasaros 
á  las  almas  que  se  ven  forzadas  á  entrar  en  esta  caverna  para 
ir  al  otro  mundo.  Pero  no  pueden  obtener  la  permisión  de  salir 
de  aqui  á  no  ser  que  su  vida  haya  sido  irreprochable.  Si  há 
sido  lo  contrario,  entonces  las  detienen  aqüi  según  la  gravedad 
de  sus  pecados.  Esta  morada  obscura,  triste,  y  mis^able,  les 
hace  despedir  las  quejas  iastimeriui  que  se  oyen  deÉde  afuera. 

Los  Indios  están  tan  persuadidos  de  que  esta  fábula,  con* 
servada  por  la  tradición,  es  una  verdad  sagrada,  y  digna  de  la 
mayor  veneración,  que  inmediatamente  después  de  la  muerte 
de  sus  parientes  6  amigos,  se  van  á  la  boca  de  la  caverna  para 
asegurarse  si  sus  almas  han  hallado  algún  impedimento.  Si  creen 
que  no  han  distinguido  la  voz  del  difunto,  se  retiran  llenos  de 
alegría,  á  celebrar  el  suceso  con  borracheras  y  danzas  caracte- 
rísticas de  su  felicidad:  pero  si  al  contrarío  creen  haber  oido 
las  quexas  del  difunto,  se  retiran  á  ahogar  su  dolor  en  los  li- 
cores fuertes,  y  en  medio  de  bailes  que  pintan  su  desesperación. 
De  suerte  que  qualesquiera  que  sea  el  destino  de  sus  paríentes 
y  amigos,  se  entregan  á  los  mismos  excesos;  ninguna  diferen- 
cia hay  entre  estos,  á  no  ser  en  el  carácter  del  baile. 

Todos  los  Indios  del  gobierno  de  Cumana  y  del  Orínoco,  que 
no  están  convertidos  á  la  f  é,  y  aun  los  que  parecen  estarlo,  tie» 
nen  sin  embargo  tanto  respeto  por  esta  opinión  como  sus  an- 
tecesores  podrían  tener.  Parece  que  no  es,  como  otras  muchas 
de  esta  especie,  el  efecto  de  la  impostura  6  del  fanatismo;  pues 
no  va  istcompaftada  de  ninguna  ceremonia  religiosa  que  tendie- 
se á  aumentar  el  caudal  del  inventor.  La  misma  caverna  no 
muestra  ningún  vestigio  de  superstición,  no  habiendo  en  ella 
ningún  monumento  que  el  imperio  de  la  Impostura  haya  levan- 
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tado  para .  imponer  sobre  la  credulidad.  Esta  i»^eoeupacioii  no 
m  según  e|K>  mas  que  el  efecto  del  temor,  siempre  ocupado  en 
crear  fantasmas,  y  en  imaginarse  lo  q/ie  lisoneea  á  la  inmgina- 
oion.  Entre  los  Indios  que  viveii  á  200  leguas  de  la  caverna,  el 
ir  h&da  Guácharo,  es  sinónimo  de  la  muerte. 

Este  rio  subterráneo  es  el  manantial  del  rio  Caripe,  el  que 
juntándose  con  el  rio  Sta.  Maria  á  unas  qua&tas  leguas»  es  nar 
vegable  para  canoas,  y  se  disagua  en  el  rio  Arco,  baxo  el  nom- 
bre de  Caño  de  Terecen. 

Los  bosques  de  esta  parte,  y  todos  los  demás  de  Cumana, 
están  poblados  de  monas,  de  las  quales  el  araguato  es  la  mas  co* 
mun  y  singular.  Tiene  tres  pies  de  alto  desde  la  cabeza  á  la 
cola;  la  piel  es  de  un  color  pardo-roxo,  muy  belluda,  y  baaoo  del 
vientre  y  del  pecho  muy  fina;  el  ookir  de  la  cara  es  de  un  aaul 
negro,  y  cubierta  de  un  pellejo  arrugado  muy  delicado;  su  bar- 
ba larga,  y  sus  ojos,  voz,  y  gesto,  indican  tristeza.  Quando  do- 
madas no  tienen  aquella  vivacidad,  que  es  tan  notable  en  las 
monas.  En  tiempo  de  lluvias  6  quando  hay  algún  cambio  en  el 
tiempo,  el  grito  de  estos  animales  es  tristísimo,  y  añaden  al  ho- 
rror que  reyna  en  una  tormenta,  á  la  que  el  viagero  solo,  y 
sin  protección,  se  halla  expuesto  en  estas  soledades. 

7.  Los  habitantes  de  la  Trinidad,  Margarita,  y  Caracas, 
propietarios  de  tierras  en  las  llanuras  de  las  cercanías  del  Ori- 
noco al  sud  de  Barcelona,  f ixaron  sucesivamente  su  residencia 
en  el  centro  de  sus  propiedades,  para  estar  mas  á  mano  de 
ellas.  El  humero  de  casas  que  había  en  1744  era  tan  conside- 
rable que  se  las  dio  el  titulo  de  aldea— La  Concepción  del  Pao, 
a  46  leguas  al  sud  de  Barcelona,  á  65  de  Cumana,  y  á  28  sud- 
este de  Caracas.  Últimamente  le  han  conferido  el  rango  de  du- 
dad. 

No  tiene  mas  que  2S00  personas  de  todas  las  clases,  las  que 
viven  cómodamente,  por  razón  de  lo  fértil  del  terreno.  Aqui  se 
goza  de  huea  aire,  y  se  bebe  buena  agua*.  Los  únicos  inconvenien- 
tes son  los  calores  excesivos,  y  las  inundaciones  ocasionadas  por 
las  grandes  y  continuadas  lluvias. 
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La  agricultura  se  reduce  á  las  provisiones  del  pays.  La  ri- 
queza de  sus  habitantes  consiste  enteramente  en  ganado,  que  ex- 
portan por  Guarapiche,  6  por  el  Orinoco  á  la  Trinidad. 

8.  Punta  im  Piedra. — ^Una  nueva  ciudad  ha  sido  fundada 
últimamente  en  Punta  de  Piedra,  en  frente  del  Puerto  Espafia 
en  la  Trinidad.  Esta  ciudad,  que  en  1797  no  era  mas  que  unas 
quantas  habitaciones  de  pescadores,  se  ha  hecho  el  lugar  prin- 
cipal en  el  distrito  de  Paria,  y  la  residencia  de  un  teniente  go- 
vemador. 

La  ciudad  está  situada  en  u!Da  llanura  magnifica,  y  en  una 
plataforma  que  domina  sobre  el  mar,  desde  donde  se  ve  el  Puer- 
to Espafia,  toda  la  parte  occidental  de  la  Isla  de  la  Trinidad, 
el  Golfo  de  Paria,  y  todos  los  navios  que  entran  ó  salen  de  él. 

Aunque  la  ciudad  no  es  aun  considerable  por  el  numero  6 
belleza  de  sus  edificios,  es,  sin  embargo,  un  sitio  muy  impor- 
tante por  lo  f ertilisimo  del  terreno,  y  por  su  afortunada  situa- 
ción cerca  de  las  embocaduras  del  Guarápiche  y  del  Orinoco,  y 
de  Puerto  Espafia. 

A  la  extremidad  de  la  llanura,  está  la  hermosa  y  fértil  lla- 
nura de  Yaguaraparo,  cubierta  de  plantaciones  de  café  y  cacao. 
La  fertilidad  de  su  suelo  y  la  dulzura  del  clima,  particularmen- 
te apropiado  para  el  cultivo  de  esta  ultima  planta,  han  hecho 
ricos  á  los  que  se  han  estableicido  alli. 

Las  provincias  de  Barcelona  y  Cumana  contienen  cosa  de 
100,000  almas,  de  las  que  los  Indios  componen  mas  de  la  mitad; 
solamente  en  Nueva  Andalucía  hay  24,000,  sin  incluir  los  Gua- 
raones  de  las  islas  del  Orinoco,  que,  como  quien  dice,  dominan 
en  las  embocaduras  de  este  hermoso  rio,  que  se  extienden  lo 
largo  de  la  costa  del  mar  mas  de  sesenta  leguas. 

En  1808,  el  gobierno  Ingles  estableció  un  puesto  entre  el 
Guarápiche  y  el  Orinoco  cerca  del  mar»  para  cortar  madera  de 
guiacum  para  su  flota.  Después  establecieron  batwias,  que  do- 
minan sobre  la  navegación  de  estos  dos  rios.  Los  valles,  y  sobre 
todo  las  orillas  de  los  rios  de  «ota  parte  de  la  provincia  de  Cu^ 
mana,  abundan  en  campeche  y  brasil.  De  alU  es  de  donde  cor^ 
tan  estas  maderas  tan  necesarias  para  sus  manufacturas. 
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SECCIÓN  VIL 

LA  ISLA  DE  MARGARITA. 

Esta  isla  fonna  un  Groviemo  separado  del  de  Cumana,  en 
cuyas  orillas  se  halla.  Depende  del  de  Caracas.  Está  á  10^  66'  de 
latitud  septentrional»  y  á  64^  y  65^  de  longitud  occidental.  Tiene 
16  leguas  marinas  de  largo ;  6  de  ancho  en  ciertas  partes,  y  en 
otras  dos  ó  tres  leguas  solamente;  y  su  superficie  tiene  81  le- 
guas quadradas. 

Colon  fue  el  primero  que  la  descubrió  en  1498.  Las  perlas 
que  se  hallaron  en  las  costas  de  esta  isla»  y  en  las  de  Cubagua, 
la  hicieron  muy  pronto  celebre;  y  la  pesca  continuaba  á  costa 
de  un  gran  numero  de  Indios»  que  perdieron  sus  vidas  en  la  em- 
presa. 

Esta  isla  está  dividida  en  dos  partes,  que  se  comunican  por 
un  ismo  6  camino  natural»  que  apenas  tiene  de  80  á  100  pasos 
de  ancho»  y  en  algunas  partes  de  10  á  12  pies  sobre  el  nivel  del 
mar. 

La  montaña  de  Macanon  es  la  mas  alta  de  la  isla»  y  tiene 
mas  de  2000  pies  de  alto  según  Humboldt»  que  la  medio  trigono- 
métricamente :  está  compuesta  de  schistus  micáceo.  Es  un  punto 
importante  donde  tocar  para  los  navegantes  que  van  de  Europa 
6  de  la  America  del  norte  6  sud»  á  Cumana»  Barcelona  y  La 
Guayra»  como  tienen  que  navegar  entre  Margarita  y  la  isla  de 
Coche»  para  evitar  ser  arrastrados  por  las  corrientes  á  sota^ 
vento. 

La  posesión  de  Margarita  es  un  objeto  de  alguna  importan- 
cia ;  no  estando  separada  del  continente  mas  que  por  un  estrecho 
de  ocho  leguas  de  ancho»  y  á  barbolento  de  los  mejores  puertos 
de  Caracas.  Forma  el  canal  por  el  que  todos  los  navios  que  vie- 
nen de  Europa  6  á  sotavento  de  Cumana»  Barcelona»  y  La.  Guay- 
ra» tienen  que  pasar*  Este  canal  no  es  navegaUe  en  toda  su  an« 
chura;  la  isla  peñitscosa  de  Coche»  entre  él  y  el  continente»  no 
dexa  mas  que  un  estrecho  de  dos  l^ruasi»  pero  que  rara  vez  son 
peligrosas^  por  la  calma  que  reyna  por  lo  general  in  esta  parte 
del  Mar  Caribe.  Margarita  podia»  baxo  un  sistema  libre  de  co- 
merciojí  ser  el  emporio  de  Cumanai  Barcelona»  Caracas»  La  Guay- 
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ra,  y  de  todas  las  cittdades  dd  interior.  La  isla  de  la  Trinidad, 
menos  fayorablmrate  situada  paia  el  logro  de  este  objeto»  ha 
dado»  sin  embargo»  al  contrabando  toda  la  asistencia  que  reque- 
ria»  y  de  esta  suerte  ha  vendido  una  cantidad  inconcevible  de 
mercancias. 

La  isla  Margarita  tiene  tres  puertos.  El  mas  importante  es 
el  de  Pampatar»  situado  al  sud-este  de  la  costa.  Tiene  un  puer- 
to grande  y  herpiosoí  en  el  que  los  navios  están  protegidos  con* 
tra  todos  los  vientos  y  tempestades.  Su  »trada  está  defendida  ¿ 
un  lado  por  un  fuerte»  y  al  otro  por  baterias.  Estas  son  las  prin- 
cipales fortificaciones  de  la  iala. 

Pueblo  del  Mar  es  otro  puerto»  ó  para  hablar  mas  exacta- 
mente» una  rada  abierta.  Es  un  lugar  de  poco  trafico»  y  está  á 
legua  y  media  de  Pampatar. 

Pueblo  del  Norte  es,  como  su  nombre  lo  denota»  un  lugar 
situado  al  norte  de  la  isla.  Un  baxio  hace  que  la  entrada  de  este 
puerto  sea  difícil  para  los  marineros  que  no  están  acostumbra- 
dos á  él.  Dos  baterias  defienden  su  entrada  contra  piratas.  Cer- 
ca de  este  puerto  hay  una  aldea  habitada  por  pescadores. 

Lo  largo  de  la  costa  de  la  isla  Margarita»  la  tierra  está  por 
lo  general  llena  de  rocas  escarpadas;  pero  en  el  interior  es  fér- 
til» produce  maiz  y  frutas»  y  está  cubierta  de  arboledas. 

Su  clima»  aunque  muy  caliente»  es  sano;  el  mayor  inconve- 
niente que  experimentan  los  habitantes  es  la  falta  de  agua  fresca. 

La  Asumpdon  es  la  capital  de  la  isla»  y  la  residencia  del 
govemador.  Esta  ciudad  es  pequeña  y  bastante  bien  construida» 
aunque  sus  habitantes  no  son  ricos;  sin  embargo  todo  denota 
industria  y  satisfacción.  Tiene  dos  parroquias  y  un  convento  de 
Recoletos. 

Los  valles  de  Sn.  Juan»  Sta.  Margarita»  y  Los  Robles»  tienen 
cada  uno  una  aldea  del  mismo  nombre. 

Margarita  tenia»  en  1807»  una  población  de  8000  blancos» 
5600  mestisos»  1800. Indios,  y  cosa  de  900  Negros;  lo  que  hacia 
un  total  de  16,200  ahnas. 
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Esta  ida  no  tiene  mas  que  tras  riaduidos,  qae,  sin  embar- 
go» son  bastante  grandes  para  mover  molinos  si  tales  eilsttesen. 
Sus  aguas  son  cristalinas.  Las  del  riaduielo  que  corre  por  la  ciu- 
dad de  la  Asumpcion,  y  las  que  en  algunas  partes  pasa  por  una 
cama  de  schistus  amphibolicos,  contienen  hierro  sulf  ureado,  mag- 
nesia, &c.  Los  habitantes  prefieren  beber  el  agua  de  estancos» 
aunque  está  siempre  turbia.  Lavaysse  dice,  que  la  primera  vez 
que  le  presentaron  esta  agua  en  Pampatar,  mostró  sumo  disgus- 
to al  bebería;  pero  le  aseguraron,  que  era  mejor  que  el  agua  de 
lluvia,  y  se  reian  al  ver  sus  gestos.  Las  gentes  ricas  tienen  pie- 
dras filtrantes;  otros  beben  según  lo  sacan,  y  no  hallan  malos 
efectos.  Esta  agua  contiene  una  gran  cantidad  de  marl  calcárea. 

El  clima  de  Margarita  es  muy  sano.  Las  personas  que  han 
contraído  obstrucciones  y  otras  enfermedades,  en  los  parages 
húmedos  y  malsanos  de  la  isla  de  la  Trinidad  y  del  continente, 
vienen  á  esta  isla  á  curarse. 

La  agricultura  de  la  isla  apenas  basta  para  la  manutención 
de  sns  habitantes.  El  maiz,  el  casava,  y  el  bananas,  son  sus  prin- 
cipales recursos.  Las  bananas  son  excelrates,  á  causa  de  lo  árido 
del  terreno  y  de  lo  seco  del  clima.  Los  habitantes  cultiban,  en 
pequeñas  cantidades,  y  para  su  consumo,  todas  las  producciones 
de  las  Antillas— «1  café,  el  azúcar,  y  el  cacao.  Crian  muchas  ca- 
bras y  ovejas,  las  que,  aunque  están  flacas,  dan  excelente  leche, 
pues  se  alimentan  de  yerbas  aromáticas.  Tienen  toda  especie  de 
gallinas,  y  las  venden  a  un  precio  muy  baxo. 

En  Margarita  se  vive  mas  barato  aun  que  en  Cumana  ó  en 
Caracas.  Lavaysse  dice,  ''he  comprado  alli  un  capón  por  un  real ; 
una  docena  de  huevos  por  quatro  quartos,  dos  botellas  de  leche 
por  lo  mismo,  un  pez  de  diez  ó  doce  libras  por  cinco  quartos,  un 
pavo  por  una  peseta,  un  cordero  de  dos  meses  por  cinco  reales  y 
medio,  &c.  Los  pescadores  cambian  sus  pescados  por  tortas  de 
maiz,  por  bananas,  casava,  pan,  ftc. — 'So  sé  que  haya  ninguna 
posada,  propiamente  hablando,  en  esta  isla;  pero  un  extrangero 
es  recibido  en  todas  las  casas  con  tal  que  se  ofrezca  á  Uebar 
parte  de  los  gastos." 

Gallinas,  pavos,  y  toda  especie  de  aves,  las  lldban  á  vender 
al  continente;  y  la  isla  es  celebre  por  los  hermoBOB  lentos  y  otras 
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aves  euvlcNtts^  que  coAtunei  la»  qne  «oa  tan  estímadaa,  que  no 
hay  barco  que  salga  de  sus  puertos  sin  lldMtr  algnnaa  de  ellas. 

Fabríeaa  calcetas  de  algodón  y  hamacas,  de  una  calidad  su- 
perior. 

Las  pescas  constituyen  d  principal  objeto  de  comercio  en 
Margarita:  estas  están  ei^  la  isleta  de  Coche  que  pertenece  al 
Gobierno.  En  1807  dos  comerciantes  de  Margarita  tenián  el  pri- 
▼ilegio  de  esta  pesca;  y  d  parage  donde  la  hacian  era  Coche. 
Los  que  estaban  empleados  en  día  e^an  Indios  de  Margarita.  No 
era  voluntariamente,  sino  por  orden  dd  Gobiwno,  qne  aquelIoB 
naturales  trabaxaban  en  la  pesca,  por  la  mezquina  paga  de  un 
real  diaro,  y  pan  de  maiz,  ó  casava.  Se  les  daba  también  quanto 
pescado  fresco  o  salado  quisiesen.  Mas  de  300  Indios,  de  todos 
los  sexds  y  edades,  trabajaban  allí  en  1807. 

La  cantidad  de  peces  que  cogen  es  increíble.  Dos  veces  al 
dia  tiran  una  red  de  200  pies  de  largo,  y  rara  vez  sucede  que,  á 
cada  barredera,  no  saquen  dies  ó  doce  quintales  á  lo  menos.  Esta 
red  á  veces  contiene  tantos  que  tienen  que  cortar  los  lazos  para 
dejar  escapar  k  los  peces,  de  otra  suerte  no  podrían  nunca  sa- 
carla á  tierra.  El  describir  las  djíerentes  clases  que  cogen,  seria 
cosa  de  nunca  acabar.  El  mas  común  es  el  que  los  Espafioles  lla- 
man lisas,  que  se  parece  á  una  sardina. 

Las  salinas  serian  objetos  lucrJativos  para  Margarita,  ai  la 
sal  en  aquellos  payses  no  estubiese  tan  barata.  Un  barril  de  sal 
sin  purificar,  que  pesa  800  libras,  lo  venden  á  una  peseta  en 
Margarita. 


SECCIÓN  VHL 

PROVINCIA  DE  UAEACillBO 

Maracaibo  rodea  A  lago  del  mismo  nondire*  Sus  limites  son, 
al  oeste  Sta.  Marta  en  Nueva  Graaacfak;  al  este.  Coro  y  Venesue» 
hi;  al  norte,  Sta.  Marta  y  el  OoUb  de  Maracaibo;  y  al  sud,  Me» 
rtda  y  Sta.  Marta*  Esta  pravineia,  por  raoon  de  la  grande  ex- 
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tención  del  laco,  no  se  extiende  mucho  al  este  y  al  oeste  del  in* 
terior:  su  langitud  es  de  100  leguas. 

El  terreno  de  Maracaibo  es  estéril  en  las  orillas  del  lago. 
El  lado  oriental  es  seco  y  mal  sano;  y  al  lado  opuesto,  la  tierra 
no  empieza  á  ser  fértil  mas  que  á  la  distancia  de  26  leguas  al  sud 
de  la  ciudad.  El  lado  meridional  del  lago  puede  disputárselo  en 
fertilidad  con  las  tierras  mas  ricas  del  Sud  de  America. 

El  clima  de  la  provincia  es  por  lo  general  caliente  y  mal  sano» 
excepto  en  las  partes  meridionales,  que  lindan  con  las  nebadas 
montaflas  de  Merida. 

La  población  de  la  provincia  de  Maracaibo  era^  en  1807, 
174,000  almas. 

Cerca  de  las  orillas  del  lago,  al  oeste^  están  los  unióos  sitios 
cultivados  de  esta  provincia,  donde,  apesar  del  calor  del  clima, 
y  lo  mal  sano  del  aire,  algunos  blancos  hanfixado  alli  su  habita- 
ción, para  cultivar  el  cacao  y  otras  plantas.  Estos  colonos  eslán 
muy  esparcidos,  y  tienen  una  capilla  en  medio  del  pays,  á  la  que 
casualmente  asisten.  No  faltan  alli,  como  en  otras  muchas  par- 
tes, sino  brazos,  para  hacer  esta  provincia  floreciente,  y  para 
proveer  á  dos  mil  navios,  de  800  toneladas  cada  uno,  un  carga- 
mento anual  de  otros  tantos  géneros  como  pudiesen  cargar. 

El  lago  es  navegable  para  navios  de  alto  bordo;  pero  esta 
ventaja  está  inutilizada  por  un  banco  de  arena  peligroso  que 
está  á  la  misma  entrada,  y  sobre  el  que  los  barcos,  que  hacen 
doce  pies  de  agua,  casualmente  se  encallan.  Varios  riachuelos 
se  desaguan  en  este  lago;  pero  como  el  pays  no  está  habitado 
mas  que  de  Indios,  y  junto  á  las  orillas  solamente,  nada  se  sabe 
de  f  ixo  tocante  á  ellos,  los  salvages  Goahiros  del  Hacha  impiden 
todo  acceso  hacia  el  lado  occidental,  y  tienen  á  los  colonos,  en 
una  continua  alarma. 

El  lago  de  Maracaibo  dio  el  nombre  á  la  provincia  por  las 
aldeas  Indias  que  se  hallaban  construidas  en  medio  de  él,  seme- 
jantes á  Venecia,  de  donde  los  Españoles  sacaron  el  nombre  de 
Venezuela.  Quatro  de  estas  son  aun  visibles,  la  madera«hierro 
sobre  la  que  están  fundadas  siendo  como  una  masa  de  piedra; 
pues  la  calidad  del  agua  es  petriCieante.  Estas  aldeas  están  si- 
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tuadas  en  la  parte  oriental  del  lago»  á  distiMicias  desiffaalee  las 
unoe  de  laa  otras»  y  también  tienen  una  ifflesía  construida  sobre 
el  agua»  á  la  que  loa  habitantes  de  estas  aldeas  asisten. 


SECCIÓN  IX. 

LA  aUDAD  DE  MABACAIBO 

La  ciudad  principal  de  la  provincia  es  Maracaibo»  á  10^  SO* 
de  latitud  septentrional»  y  á  71^  46'  de  latitud  occidental»  al  oeste 
del  estrecho  que  conduce  al  lago»  á  cosa  de  6  leguas  del  mar»  en 
un  terreno  arenoso,  y  en  un  clima  seco  y  calido. 

Su  clima  es  aun  mas  caliente»  porque  el  visito  allí  es  dema- 
siado suave»  y  nada  regular;  el  terreno  no  estando  regado  por 
ninguna  corriente»  y  la  lluvia  no  siendo  f reqfiente.  Los  calores . 
son  excesivos»  particularmente  desde  el  mes  de  Marzo  hasta  el 
mes  de  Octubre ;  pero  los  meses  de  Agosto  y  de  Julio  son  insopor- 
tables. El  aire  que  uno  respira  en  aquel  tiempo  dirían  que  salia 
de  un  homo.  Los  vientos  mercantes  soplan  aqui  desde  prinei- 
pioe  de  Marzo  hasta  Junio  ó  JuHo.  Los  meses  de  Agosto  y  Sep- 
tionbre  son  sereaos»  amenos  que  el  viento  del  sud  interrumpa  su 
cafana»  el  qne  llaman  en  d  pays,  á  causa  de  su  malignidad»  el 
destruidor.  Se  observa»  que  cuando  los  vientos  son  moderados  el 
afio  es  lluvioso»  y  quando  violentos  entonces  son  secos.  Maracai* 
bo  está  sugeta  á  tempestades.  El  trueno  rompe  la  nube  con  una 
»q[>losion  terrífica»  y  el  rayo  á  veces  cae  y  consume  casas»  navios» 
y  todo  lo  que  encuentra.  Sin  embargo  no  experímentan  aquellos 
huracanes  que  cada  afio  parece  que  van  á  acabar  con  las  Anti- 
llas. Por  muy  terríficas»  y  muy  destructivas  que  sean  estas  tem- 
pestades» uno  se  halla  reducido  alli  á  desearlas»  porque  quando 
faltan  se  hallan  remplazadas  por  temblores  de  tierra»  que  son 
aun  mas  terríbles.  Los  diluvios  de  agua  que  estas  tempestades 
producen»  son  tan  excesivos»  que  forman  un  torrente  que  atra- 
viesa la  ciudad  de  Maracaibo  con  una  rapidez  inconcevible»  Ue- 
bandose  arboles»  y  causando»  en  proporción  de  su  creciente»  de- 
solación en  las  casas»  y  en  todo  lo  que  halla  por  delante.  Dicho- 
samente que  estas  especies  de  desastres  no  son  nunca  de  larga 
duración. 
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La  parte  principal  de  la  dudad  está  ¿  la  orilla  ét  un  peque* 
fio  golfoi  tiene  una  legua  de  largv^  que  se  atiende  hád»  la  parte 
ancha  del  sud  del  lago:  la  otra  parte  está  construida  sobre  una 
lengüeta  al  norte,  donde  el  lago  no  tiene  mas  que  tres  leguas  de 
ancho.  El  lugar  donde  empieza  la  ciudad  se  llama  Punta  de  Ma- 
racaibo;  aquel  en  el  que  el  golfo  comienza.  Punta  de  Arieta;  y 
enfrente  está  Punta  de  Sta.  Lucia. 

En  Maracaibo  hay  muchas  casas  hedías  de  cal  y  arena,  y 
con  mucho  gusto;  pero  qualesquiera  que  sean  las  medidas  del 
Gobiemoi  apesar  de  lo  abundante  que  es  la  madera  para  cons- 
truir, apesar  de  lo  barato  de  las  tejas,  apesar  de  la  freqüencia 
de  las  conflagraciones,  que  amenudo  consumen  calles  enteras, 
mas  de  las  dos  terceras  partes  de  los  habitantes  se  obstinan  cons- 
tantemente en  creer,  que  las  casas  con  tejas  son  destrudJvas 
para  los  que  las  habitan,  y  continúan  en  la  oortumbre  de  cubrir 
aun  las  mejores  casas  con  una  espede  de  cafia,  que  naee  á  las 
orillea  del  lago,  que  los  Españoles  llaman  enea.  Esta  mezcla  de 
casas  cubiertas  con  tejas  y  con  cañas»  dá  á  la  dudad  la  aparioi^- 
da^de  una  aldea,  desagrada  á  la  vista,  y  ofrece  á  las  ilainas  ali- 
mrato,  lo  que  tiene  á  la  dudad  en  constante  peligro.  Hay  algu- 
nos que  dan  aun  una  mayor  latitud  á  esta  idea,  y  con  medios  su^ 
ficientes  para  construir  casas  capaces  de  adornar  la  dudad,  las 
construyen  enteramente  de  cañas,  paxa,  ftc.  De  esta  ultima  es- 
pede hay  aun  mas  que  de  ks  que  habonoa  hidtilado.  Maraeaibo 
contiene  una  parroquia,  una  capilla,  y  un  convento  de  Fran- 
ciscanos. 

Como  no  hay  ni  fuentes,  ni  pozos,  ni  rios,  la  gente  tiene  que 
beber  el  agua  del  lago,  que  en  quanto  al  gusto  no  es  agradable, 
pero  de  ningún  modo  mala  en  calidad,  excepto  durante  los  vien- 
tos fuertes  de  los  meses  de  Marzo  y  Abril.  Estos  hacen  subir  el 
agua  del  mar  contra  la  corriente,  y  vuelven  la  del  lago  tan  ne- 
gra que  no  se  puede  beber.  La  gente  pobre  no  puede  en  este  caso 
apagar  su  sed  mas  que  con  el  agua  que  juntan  cabando  en  la 
tierra;  pero  esta  sabe  mal,  y  no  es  nada  sana.  Los  ricos  evitan 
este  inconveniente  teniendo  cisternas  en  sus  casas,  en  las  que 
recogen  el  agua  de  la  lluvia.  Los  que  no  son  tan  ricos  tienen  te- 
najas  para  ese  objeto. 

En  1807  la  población  de  Maracaibo  era  de  26,000  almas. 
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At«i  los  nMes  bou  IO0  que  se  pftran  de  deaender  de  JO0 
primeroe  omqjiiaimdoTM  de  la  provincia,  ó  de  algún  «overnaátor, 
6  JMB  ouado  en  ^  paya,  ó  de  qualesauiera  otro  crfioial;  pues  el 
empleo  que  d  rey  daba  á  queleetuiem  individuo,  era  antigua- 
mente en  las  Amerioas  Sepafiolas  una  carta  de  executoria.  Se 
cuentan  mas  de  80  de  estas  famiUaa.  Hay  muy  pocas  de  estas 
casas  primitivas  que  gozen  ahora  de  una  suficiente  medioeridad* 
En  casi  todas  ellas  e3a>erimentan  tanta  miseria,  que  la  idea  de 
su  ilustre  origen  es  de  lo  único  que  se  alimentan;  pues  aquellos 
Espafioles  una  vez  reducidos  á  la  indigencia,  se  quedan  siempre 
en  ella.  La  vergüenza  del  trabaxo,  y  el  amor  de  la  pereza,  les 
hacen  batallar  como  héroes  contra  la  necesidad* — ^Ix>s  blancos, 
que  no  son  nobles,  son  Europeos  á  CreoUos.  Esta  es  la  clase  que 
vive  mas  cómodamente,  porque  es  la  única  que  trabaxa,  aplicán- 
dose A  la  agricultura,  á  la  navegación,  al  comercio,  á  lia  pesca, 
&c.  El  numero  de  Negros  en  Maracaibo  no  excede  5000 ;  exercen 
toda  especie  de  oficio, — son  ensambladores,  sastres,  zapateros, 
carpinteros,  arbañiles,  y  cerrageros.  Los  naturales  de  la  ciudad 
de  Maracaibo  tienen  la  reputación,  en  las  col<mias  Espafiolas, 
de  ser  muy  chistosos* 

Los  Jesuítas  tenian  aqui  un  colegio,  que  produxó  algunos 
hombres  sabios,  y  se  hizo  la  ciudad  literaria  del  Sud  de  Ameri- 
ca; pero  con  la  caida  de  aquella  orden,  los  establecimientos  para 
la  instrucción  publica,  en  esta  provincia,  cayeron  también. 

Apesar  de  la  falta  de  recursos  para  la  educación  en  Mara- 
caibo, Depone  dice,  que  alli  se  ven  jóvenes  tan  favorecidos  pta 
la  naturaleza,  que  la  mas  ligera  instrucción  elementarla  desen- 
vuelve de  una  vez  todas  las  facultades,  las  que  en  Europa  no  se 
manifiestan  hasta  después  de  un  estudio  muy  largo,  y  el  cuidado 
de  los  mejores  maestros.  Lo  que  da  mas  singularidad  á  este  fe- 
nómeno es,  que  este  exceso  de  ingenio  natural  es  amenudo  per- 
judicial á  la  paz  de  las  familias  de  Maracaibo;  pues  basta  para 
muchos  de  estos  jóvenes  el  saber  la  conjugación  de  los  verbos  y 
su  construcción,  para  hallarse  en  estado  de  escribir  piezas,  cuya 
sutileza  le  parecería  mejor  á  un  bribón  de  abogado  que  las  pro- 
ducciones de  aquel  que  funda  sus  razones  en  los  principios  de 
las  legres  eiviles.  Caittas  que  no  ddt>ia&  haber  sido  jamas  insti^ 
tttidas,  ó  que  los  tribunales  hubieren  vmxy  pronto  juzgado,  se 
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hacen  Inteminablee  y  roinoBas  por  los  sofismas  en  q«e  estos 
escribientes  las  embuelven.  Esto  mal  ton  prevaledmte  en  Ma- 
racaibo,  no  es  de  ningún  modo  desconocido  en  los  otros  territo- 
rios Espafioles.  Las  leyes  penales  <iue  la  legislatara  ba  tenido 
que  promulgar,  para  disminuir  el  numoro  de  estos  enmarafia- 
dos  escribientes»  que  se  llaman  pendoliBtoéf  prueban  claramente 
que  el  mal  es  bástente  general. 

Conviniendo  que  los  habitentes  de  Maracaibo  tienen  actí- 
vidady  valor,  é  ingenio,  no  tenemos  más  que  decir  en  su  favor. 
Les  reprochan  de  no  tener  palabra,  y  de  no  creerse  vinculados, 
ni  aun  por  firma  propia,  hasto  haber  tratedo  en  vano  de  esca- 
parse por  medios  legales.  Su  reputecion  baxo  este  respecto  está 
tan  bien  esteblecida,  que  los  forasteros  que  van  á  Maracaibo  á 
negocios  propios  dicen,  que  es  mejor  formar  relaciones  con  las 
mugeres  que  con  los  hombres,  porque  alli  ellas  tan  solo  tienen 
aquella  fidelidad  y  firmeza,  que  en  todos  los  demás  paragra  es 
la  herencia  de  los  hombres. 

Puesto  que  en  el  curso  de  mi  descripción,  añade  el  mismo 
autor,  me  he  visto  impelido  á  hablar  de  las  mugeres  de  Mara- 
caibo, no  debo  omitir  que  en  su  juventod  son  el  parangón  de  la 
modestia;  y  en  la  vida  matrimonial  mugeres  fieles  y  excelent<><> 
madres.  El  afecto  por  sus  maridos,  el  cuidado  de  su  casa,  y  la 
educación  de  sus  hijos,  son  los  objetos  que  ocupan  toda  su  vida. 
No  conocen  antes  de  su  matrimonio  otra  diversión  sino  la  mu- 
sica.  Su  instrum^ito  favorito  es  el  harpa.  Hay  muy  pocas  casas 
en  las  que  el  sonido  de  este  instrumento  no  resuene  todas  las 
noches  y  todos  los  días  festivos. 

Apesar  del  extremo  y  casi  continuo  calor  que  uno  siente  en 
Maracaibo,  es  una  residencia  sana.  No  hay  epidemias — ^un  hom- 
bre una  vez  aclimatedo,  conserva  su  salud  ten  bien  ó  mejor  que 
en  otros  parages  donde  el  calor  es  menos  intenso,  y  los  medios 
para  refrescarse  mas  multiplicados.  En  Julio  y  Agosto,  quando 
el  aire  es  ten  caliente,  el  preservativo  mas  común  contra  los 
malos  efectos  del  clima,  es  freqüentes  baños  en  el  lago. 

El  habito  que  los  ciudadanos  de  Maracaibo  contraen  de  na- 
vegar en  el  lago  desde  que  son  niños,  ya  sea  por  placer,  pesca, 
ó  el  transporte  de  géneros  á  las  orillas  meridionales,  les  dan  una 
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temprana  inclinación  por  la  navegación.  Sin  embargo  no  hallan- 
do aqui  medios  suf  identes  para  practicar  eate  arte,  marchan  en 
tropas  á  Puerto  Cabello,  Guayra,  y  los  otros  puertos,  en  donde 
una  navegación  mas  activa  les  dá  al  mismo  tiempo  empleo»  y  los 
medios  de  gratificar  sus  deseos.  Desempeñan  con  igual  habili- 
dad viages  de  costa  6  mas  lejanos.  En  aquellos  intervalos  en  que 
la  guerra  suspende  sus  empresas  comerciales,  se  embarcan  abor- 
do.de  conMorios.  Las  cercanias  del  lago,  en  cuyas  aguas  se  exer- 
citan  en  su  juventud,  Íes  hace  tan  excelentes  nadadores  como 
buenos  chapucadores. 

Los  que  resisten  á  los  atractivos  del  mar;  crian  ganado,  6 
cuidan  de  los  de  sus  padres.  Nada  prueba  mejor  su  incUnneion  á 
esta  especie  de  ocupación,  que  el  numero  inmenso  de  animales 
que  cubren  los  prados  de  Maracaibo.  Los  principales  son  los  de 
Jobo,  Ancón,  Palmares,  y  Canades.  Debemos  observar  que  hay 
mas  mérito  en  criar  ganado  en  los  prados  de  Maracaibo,  que  en 
qualesquiera  otro  parage  de  estas  provincias,  porque  no  teniendo 
rios  ni  estancos  que  nunca  se  secan,  la  sed  ocasiona  la  muerte 
de  mudios,  apesar  de  las  precauciones  que  tornan,  en  casos  de 
esta  especie,  de  conducirlos  hacia  aquellos  parages  donde  pue- 
dan apagar  su  sed. 

En  este  puerto,  un  banco  de  arenas  vivas,  que  no  está  á 
mas  de  diez  &  doce  pies  baxo  de  agua,  excluye  enteramente  na* 
vios  grandes,  y  admite  con  dificultad  los  pequeños.  Los  que 
traten  de  entrar  en  este  puerto  sin  un  piloto,  tienen  que  conocer 
bien  su  oficio,  y  poner  una  extrema  atención.  Aluego  que  se  pasa 
la  barra,  hay  agua  suficiente  y  un  buen  puerto.  Tres  fuertes 
protegen  el  puerto. 

Los  mejores  barcos  que  navegan  en  los  mares  vecinos  se 
construyen  en  esta  ciudad,  que  posee  ventajas  peculiares  para 
la  construcción. 
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SECCIÓN  Z. 

OTRAS  aUDADKS  DE  MARAGAIBO. 

1.  TbuxHíLO,  en  los  confines  de  Merida,  está  al  8^40'  de 
latitud  septentrional,  á  20  leguas  al  norte  de  Merída,  á  105  al 
sud-oeste  de  Caracas,  y  á  30  oeste  de  Guanara. 

Eata  dudad  está  situada  entre  mootafias,  y  gosa,  de  consi- 
guiente, de  un  temperamento  muy  benigno. 

Tnudllo  contiene  una  parroquia,  dos  monasterios,  una  ca- 
pilla, un  convmto  de  monjas,  y  un  hospital. 

En  1807  havia  12,000  habitantes;  son  activos  é  industriosos. 

Esta  ciudad,  que  es  una  de  las  mas  antiguas  del  continente, 
era  también  una  de  las  mas  pobladas,  hasta  que  fue  tomada  sa- 
queada y  destruida  por  Francisco  Gramont,  el  pirata,  el  que  en 
1678  atravesó  la  provincia  de  Venezuela  con  una  pequeña  banda 
de  sequaces,  atraídos  por  las  riquezas  de  este  parage. 

Tnudllo  goza  de  un  aire  puro;  peco  su  agua,  aunque  dará 
y  transparente,  está  impregnada  con  partieulas  metalfeM  que 
ocasionan  goitres,  *  los  que  sin  ser  nada  perjudidales  á  la  n^ 
lud  incomodan. 

La  tierra  cerca  de  Truxillo  produce  azúcar,  cacao,  añil,  café, 
y  en  general  todas  las  producdones  de  la  zona  tórrida,  y  algunas 
de  la  zona  templada.  El  trigo  se  cria  muy  bien,  y  su  arina  difiere 
muy  poco  de  la  de  Europa.  Produce  en  abundanda,  y  es  para  d 
cultibador  un  artículo  de  comercio  muy  lucrativo.  También  cul- 
tiban  con  mucho  cuidado  otras  producciones.  La  agricultura  no 
es  su  única  ocupación.  Algunos  crian  ovejas  y  cabras;  y  se  ob- 
serva que  los  cameros  alli  son  mas  grandes  que  en  otra  parte 
de  la  provinda,  y  la  carne  también  mejor.  Los  quesos  hedios 
alli  se  prefieren  á  los  de  otros  parages.  El  cuidado  que  tienen 
de  cardar  y  limpiar  la  lana,  les  produce  buen  paño,  cuya  venta 
es  siempre  segura  y  ventajosa.  Las  mugeres  hacen  ricos  dulces, 
por  los  que  reciben  ordenes  de  ante  mano,  para  vender  en  la 
provinda  ó  enviarlos  al  estrangero.  Este  ramo  de  industria,  por 

*  Tumores  de  garganta. 
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muy  insignificante  que  pareaseí»  no.faUa  de  aliviar  aquella  clase 
que  en  otras  ciudades  está  en  la  miseria.  Llevan  los  artículos 
comerciales  á  Háracaibo  per  el  lago,  que  ertá  á  26  leguas  al 
oeste;  pero  el  comercio  mas  continuado  es  con  Carera,  adonde 
envian  sus  píeles  de  cabras  y  ov^as  para  adereear.  Este  comer- 
cio no  está  exSmpto  de  inconvenientes,  pues  necesitan  pasar 
por  las  ñañaras  de  Llonay,  que  son  tan  mal  sanas  que  el  viágero 
no  puede  pararse  sin  peligro  de  coger  las  fiebres  malignas  de 
que  están  infectadas. 

Al  lade  oriental  del  lago  de  Maracaibo,  hay  varias  villas, 
de  las  que  Gibraltar,  Paruate,  las  Barbacoa,  y  Sn.  Pedro,  son 
las  mas  considerable. 

2.  GlBRAliTAB  está  á  10^4*  de  latitud,  y  á67«8r  de  kmgi^ 
tnd,  y  á  100  millas  sudoeste  de  Manaeaibo. 

Contiene  tres  mil  habitantes. 

El  clima  es  muy  caliente  é  insalubre,  especiabnente  duran- 
te la  estación  de  la  lluvia,  en  la  que  los  comerciantes  y  labrado- 
res se  retiran  á  Haracaibo  6  á  Herida. 

Gibraltar  es  una  ciudad  muy  antigua,  famosa  por  una  espe- 
cie de  tabaco,  que  se  llama  tabaco  de  Maracaibo. 

La  campaña  en  las  ceDcanias  de  esta  ciudad  está  bien  re- 
tada per  rioa»  7  de  constguieiifte  pciodace  eseelente  cacao.  Cedros 
de  enorme  tanufio  se  hallaii  en  los  bosques. 

8.  Paruate  está  á  80  niillas  al  sud  de  Coro,  y  es  un  lugar 
pequeño  en  las  orillas  del  lago. 

4.  Las  Babbacoab  está  á  una  pequeña  distancia  hada  el 
sud,  y  á  75  millas  de  Coro. 

6.  San  Pedro  no  está  muy  lexos  de  Gibraltar,  y  también 
sobre  las  orillas  al  sud  del  lago. 

Los  demás  lugares,  como  no  son  mas  que  pequeñas  aldeas  ó 
habitaciones,  no  swrecen  nombrarse. 


Digitized  by 


Google 


140 

SECCIÓN  XI. 

PROVINCIA  DB  lA  6UIANA  ESPAftOLA 

Esta  hunensa  provincia  se  extiende  desde  las  f  rontoras  de 
Sn.  Juan  de  los  Llanos  y  Quixos,  en  Cundinamarca»  hasta  las 
fronteras  de  la  Guiana  Inglesa,  Francesa,  y  Portuguesa.  Sus  li- 
mites son,  al  norte,  el  Orinoco  y  los  llanos  de  Cumana,  Barcelo- 
na, y  Caracas;  al  este,  tierras  desconocidas  entre  los  estableci- 
mientos Ingleses  y  Franceses;  al  oeste,  el  Orinoco  y  Cundina^ 
marca;  y  al  sud,  las  posesiones  Portuguesas.  Su  circunferencia 
se  cree  sea  de  1000  leguas. 

Los  exactos  limites  de  este  pays  no  pueden  ser  descritos.  Al 
oeste  dicen  que  se  extienden  hasta  la  embocadura  occidental  del 
rio  Yapura,  continuando  hasta  el  ncMrte.  Ai  este  tiene  desde  el 
Cabo  Nassau  una  costa  de  30  leguas,  hasta  la  embocadura  del 
Orinoco;  y  desde  lo  largo  de  aquel  rio  hasta  el  rio  Portuguesa, 
una  extensiim  de  mas  de  400  leguas«  Los  territorios  Portugue- 
ses tenian  antiguamente  por  limites  una  linea  que  pasa  baxo  d 
equador;  pero  desde  entonces  acá  han  adquirido  mas  estableci- 
mientos al  norte  y  al  oeste  de  la  Guiana. — ^El  castillo  mas  meri- 
dional es  el  de  Sn.  Carlos,  6  el  rio  Negro,  en  el  1®  68'  de  latitud 
septentrional. 

Los  rios  que  corren  por  la  Guiana,  y  Une  son  mejcnr  cono- 
cidos, son  el  Orinoco,  en  el  que  desaguan  al  norte,  el  Caroni,  el 
Aruy,  el  Caura,  y  varios  otros  rios  mas  pequeños;  al  oeste  se  le 
juntan  el  Suapure,  el  Sipapu,  &c.;  mientras  que  al  sud  el  Gua- 
viare,  el  Tnrita,  y  el  Atabapo  añaden  á  la  magnificencia  de  sus 
corrientes.  El  rio  Negro  corre  también  por  una  parte  de  la 
Guiana,  y  forma  con  la  ayuda  del  Casiquiari,  una  unión  entre 
el  Marañen  y  el  Orinoco;  de  este  modo  constituyendo  Guiana  en 
una  isla  inmensa,  separada  en  todas  sus  direcciones,  por  una 
extensión  de  agua,  del  continente  del  Sud  de  America.  El  Ya- 
pura y  el  Uapes  corren  por  las  partes  meridionales  y  continen- 
tales de  esta  provincia,  y  se  juntan  con  el  Marañon.  Muchos  rios 
grandes  nacen  cerca  del  lago  de  Parima,  y  en  el  interior,  entre 
los  quales  el  rio  Blanco  y  el  Siabo  son  los  mas  considerables: 
pero  como  el  lago,  y  todo  el  pays  circunvecino,  es  tan  descono- 
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ddo  como  el  interior  del  África,  es  inútil  repetir  nombres  to- 
mados de  mapas  amenudo  imagrinarioe,  y  si^npre  erróneos. 

La  Guiana  está  subdividida  en  Alta  y  Baxa»  la  capital  sien- 
do el  punto  de  separación.  Pero  este  honor  debía  pertenecer  con 
mayor  justicia  al  rio  Caroni. 

La  Alta  Guiana  comprehende  todo  el  pays  al  oeste  del  Ca- 
roni. No  se  ven  mas  que  unas  pocas  plantaciones  alli,  aunque  el 
terreno  es  sunutmente  fertíl. 

La  Baxa  Guiana  comprehende  todo  el  pays  al  oeste  de  Ca- 
roni, 6  aquel  espacio  cuyos  confines  son  el  mar  al  este,  el  Ori- 
noco al  norte,  el  Caroni  al  oeste,  y  el  Esequibo  al  sud.  Un  pays 
mas  fértil  es  imposible  hallar,  regado  por  numerosos  rios,  cuyas 
inundaciones  periódicas  depositan  una  tierra  viscosa  tan  proli- 
fica  como  la  del  Nilo;  pero  este  hermoso  distrito  está  casi  de- 
sierto, abrigando  antropófagos,  entre  los  quales  los  Caribes  son 
los  mas  formidables  y  sanguinarios. 

Los  habitantes  indígenas  de  Guiana  suben  á  ooBa  de  80,000 
reunidos  en:  Misiones.  Loe  otros,  tales  como  los  Arroakas  y  Gua^ 
raones,  son  independientes,  y  no  han  abrazado  aun  el  Cristianis- 
mo. Se  cree  haya  8000  blancos  dispersades  en  las  aldeas  y  ca- 
sorios en  el  resto  de  la  provincia,  6000  Mestizos,  y  .8000  Negros. 
La  poUacion  de  la  capital»  Sn.  Tom^  siendo  de  8600  almas,  ha* 
ce  un  total  de  62,000.  almas. 

La  riqueza  de  los  pocos  Españoles  y  Creollos  establecidos  en 
esta  provincia,  consiste  en  ganado,  del  que  los  misionarios  Fran- 
ciscanos tan  solo  tienen  mas  de  160,000  cabezas. 

El  comercio  de  Guiana  no  consiste  mas  que  en  la  exporta- 
ción del  ganado  vacuno^  y  muías;  con  algo  de  tabaco,  algodón,  y 
añil;  en  1808  tenian  84  barbos  empleados  en  el  comercio  de  la 
Trinidad  y  en  los  puertos  vecinos  Españoles. 

En  estos  últimos  años  los  Españoles  han  tratado  de  con- 
quistar las  regiones  entre  el  Orinoco  y  el  Marañen,  pero  inútil- 
mente. Uno  de  ello  tubo  el  valor  de  atravesar  la  mayor  parte  del 
pays  vestido  de  Indio;  y  por  sus  observaciones,  se  ha  hallado  la 
dirección  de  las  cadenas  de  las  montañas.  Humboldt  también  lo- 
gró ir  hasta  muy  lexos  lo  largo  de  la  cadena  de  los  raudales, 
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pero  no  pudo  deflcubrir  los  manantialeg  dd  Orinoco  y  del  fi^ 
moso  lago  de  Parima,  porgae  los  Guayeoaa  se  lo  iaopklienHi»  una 
raza  de  Indios  pequeños  de  estatura»  pero  valerosos  y  activos  en 
defender  sus  posesiones.  Esta  gente  resiste  toda  la  eloqflencia 
de  los  frailes  que  les  quieren  convertir,  como  también  la  fuerza 
armada  de  la  que  generalmente  van  acompañados. 


SECCIÓN  XII. 
LA  CroDAB  DE  ANGOSTURA,  Ac. 

Angostuba  €8tá  »  el  V>  B'  <de  laítítud,  al  pie  de  una  cuesta 
de  schist  amphibolioo,  deetítiúda  de  vegetación. 

Desde  el  fin  del  siglo  16,  dice  Humboldt,  de  cuyas  obser- 
vaciones sobre  Angostura  nos  aprovecharemos  aqui,  tres  ciuda- 
des han  sido  sucesivamente  Sto.  Tomas  de  Guiana.  La  primera 
estubo  en  frente  de  la  isla  de  Faxardo,  junto  á  la  confluencia 
del  Canmi  y  del  Orinoco.  Está  fue  la  que  los  Holandeses  destru- 
yeron baxo  el  mando  del  Capitán  Adriano  Janson  en  1679.  La 
segunda,  fundada  per  Ant^  de  Berrio  en  1591,  á  cosa  de  doce 
leguas  al  este  de  la  embocadura  del  Caroni,  se  defendió  valio- 
samente contra  Slr  Walter  Saleigh,  al  que  ios  escrttores  Hispa- 
fióles  no  conocen  mas  que  por  el  nombre  del  pirata  Reali.  La 
tercera  ciudad,  que  ahora  es  la  capital  de  la  provincia»  está  a 
15  leguas  al  oeste  de  la  confluencia  del  Caroni.  Se  empezó  en 
1764|  baxo  el  Govemador  Bxu  Joaquín  Moreno  de  Mendoza,  y 
se  halla  distinguida,  en  los  documentos  públicos,  de  la  segunda 
ciudad,  vulgarmente  llanuida  el  Castillo  ó  Vieja  Guiana,  por  el 
nombre  de  Sto.  Tomé  de  la  Nueva  Ouiana.  Este  nombre  siendo 
demasiado  largo,  se  cambio  por  el^e  Angostura. 

Los  habitantes  de  aquellos  payses  con  dificultad  reconocen 
en  nuestros  mapas,  por  las  capitales  de  Venezuela  y  de  Guiana, 
Santiago  de  León  y  Sto.  Tomé. 

La  perspectiva  en  las  ts^xanias  de  Angostura  varia  muy 
poco;  pero  la  vista  del  rio,  que  forma  un  vasto  canal»  que  se  ex- 
tiende del  sud-oeste  al  nert-este,  es  singulamiente  magestaeaa. 
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El  g<M»nOf  despoes  de  nna  larga  cratroversia  sobre  la  de- 
fensa d»  la  plaza,  y  scribN  lo  lexos  que  iria  una  bala  de  oafion» 
411ÍS0  saber  eacftetdmente  la  aacfaura  del  Orinoco  al  punto  llanu^ 
do  tí  BstreehK),  dráde  hay  un  Pefidn  que  desaparece  enteramen- 
te quando  las  aguas  están  á  su  mayor  altura.  Aunque  habla  un 
ingeniero,  que  pert^ieefa  al  gobierno  provincial,  pocos  meses  an« 
tes  de  la  llegada  de  Humboktt  á  Angostura,  Dn.  Matías  Yturbur 
habia  sido  enviado  de  Caracas  para  medir  el  Orinoco,  entre  el 
fuerte  de  Sn.  Galuriel  qjue  estaba  destruido  y  el  reducto  de  Sn. 
Rafael  Le  dixeron  vagamente,  que  esta  medida  habia  dado  algo 
mas  de  ochocientas  varas  castellanas.  El  ¡dan  de  la  ciudad  que 
va  con  el  mapa  del  Sud  de  America  por  La  Cruz  Olmedilla,  in- 
dica 940,  Humboldt  tomo  cuidadosamente  dos  medidas  trígono^ 
métricas,  una  en  el  mismo  Estrecho,  entre  los  dos  fuertes  de  Sn. 
Gabriel  y  Sn.  Rafael,  la  otra  al  este  de  Angostura  en  la  Alame- 
da, cerca  del  Embarcadero  del  Ganado.  El  resultado  de  la  pri- 
mera medida  *  (en  el  mínimum  de  la  anchura)  fue  de  880  toisaa» 
y  la  de  la  segunda  f  490.  Estas  medidas  exceden  de  quatro  ó  cin- 
co veces  la  del  Sena  cerca  del  Jardín  de  las  Plantas,  y  sin  em- 
bargo á  esta  parte  del  Orinoco  la  llaman  el  Estrecho.  Nada  dá 
mejor  idea  de  la  masa  de  agua  de  los  rios  grandes  de  America, 
que  las  dimensiones  de  estos  estrechos.  El  rio  de  las  Amazonas, 
según  la  medida  de  Humboldt,  *  tiene  270  toisas  de  ancho  en  el 
Pongo  de  Rentema;  y  según  M.  de  la  Condamine,  25  toisas  en  el 
Congo  de  Manseriche,  y  en  el  Estrecho  de  Pauzis  900  toisas. 
Este  ultimo  estrecho  no  difiere  mucho^  por  consiguiente,  del  an- 
cho del  Orinoco  en  el  Estrecho  de  Baraguan.  f 

Quando  el  rio  crece,  el  muelle  se  inunda;  y  aveces  sucede, 
que  hasta  en  la  misma  ciudad  hay  hombres  imprudentes  que  son 
la  prea  de  los. cocodrilos. 

*  La  bese  dio  lo  largo  del  mnéúe  246.6  ángulos  met;  749  88'  IC  y  90^. 
Distancia  deducida  889  metros,  6  466  toisas;  pero  se  deve  substraer  76 
toisas,  6  la  dlsUncia  desde  la  Pukta  de  Sn.  Gabriel  á  la  Cárcel  en  el 
muelle.  Aliora,  pues  466-1 76  ==  880  toisas,  6  886  varas. 

t  La  base  di6  en  la  Alameda  198.6  anguloa  met;  78^  84'  26''  y  W^. 
IHstanda  dadueida  968  mat  =:  491  t.,  6  1146  varas.  El  ancho  Tariá  segpin 
la  ahora  del  agua. 

*  Medió  el  rio  de  las  Amazonas  quando  el  agua  estaba  baza»  400  toisas 
mas  arriba  de  la  embocadura  del  rio  Chincripe. 

f  Hdl6  qait  tenfa  889  toisas. 
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Las  calles  de  Angostura  son  regulares»  y  la  mayor  parte  de 
ellas  paralelas  con  el  curso  del  rio.  Yariaa  casas  están  construí* 
das  en  la  pelada  roca.  Sus  materiales  son  por  lo  general,  como 
los  de  Caracas,  de  cal  y  arena,  con  terraplenes,  donde  los  habi- 
tantes duermen  en  las  estaciones  de  los  grandes  calores,  sin  que 
reciban  daño  alguno  del  rocío  ya  en  su  salud  ó  en  su  vista.  Son 
altas»  cómodas,  y  la  mayor  parte  fte  pLedrí^;  cuya  construcción 
prueba  que  los  habitantes  no  temen  terremotos. 

Por  desgracia  esta  inducción  no  se  funda  en  hechos  muy 
exactos.  Es  cierto  que  en  las  orillas  de  la  Nueva  Andalucía  se 
siente  amenudo  temblores  violentos,  sin  que  su  conmoción  se 
propague  por  los  Llanos.  La  funesta  catástrofe  de  Cumana  el  4 
de  Febrero  de  1794,  no  se  sintió  en  Angostura;  pero  en  el  grande 
terremoto  de  1766,  que  destruyó  la  misma  ciudad,  el  suelo  gra- 
nítico de  las  dos  orillas  del  Orinoco  fue  agitado  hasta  los  Raudales 
dé  Atures  y  Maypures.  Al  sud  de  estos  Raudales  se  sienten  al- 
gunas veces  temblores,  que  se  confinan  á  la  madre  del  alto  Ori- 
noco y  del  rio  Negro.  Parece  que  dependen  de  un  centro  volcá- 
nico diferente  del  de  las  islas  Caribes.  Los  misionarios  en  Ja- 
vita  y  en  Sn.  Femando  de  Atalpo  dixeron  á  Humboldt,  que  en 
1798  hubo  violentos^  temblores  de  tierra  entre  el  Guaviare  y  el 
rio  Negro,  que  no  se  propasfaron  al  norte  hacia  Masrpures.  Nun- 
ca podemos  ser  demasiado  exactos  en  observar  lo  que  concierne 
la  simultaneidad  de  las  oscilaciones,  y  la  independencia  de  los 
movimientos  en  terrenos  contiguos.  Todo  conspira  á  probar  que 
la  propagación  de  la  conmoción  no  es  superficial,  pero  que  an- 
tes depende  de  hendiduras  muy  profundas,  que  se  terminan  en 
diversos  centros  de  acción. 

La  ciudad  de  Sto.  Tomé  tenia,  en  1807,  una  población  de 
cosa  de  8.600  almas ;  entre  los  que  se  contaban  800  Negros. 

Aunque  está  situada  en  el  8^8'  de  longitud,  y  elevada  del 
nivel  del  mar  no  mas  que  SO  toísas,  goza  sin  embargo  de  un  tem- 
peramento muy  suave.  Sucede  rara  vez  que  el  termómetro  de 
Reaum.  suba  sobre  24  grados,  en  los  días  mas  calientes  del  año ; 
y  desde  principios  de  Noviembre  á  fines  de  Abril,  sube  muy 
rara  vez  mas  arriba  de  20^  por  el  día,  y  baxa  por  lo  común  á  17^ 
por  la  noche.  Los  vientos  regulares,  un  gran  numero  de  ríos  y 
de  arroyos  que  la  riegan,  y  los  inmensos  bosques  que  la  rodean 
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en  casi  todas  sus  direceiones»  son  laa  causas  que  tienden  á  dis- 
minuir el  calor  eaccesivp  que  parece  natural  á  su  latitud  y  á  su 
pequeña  etevaoion  sobre  el  mar.  Aqui»  como  en  Carichana,  y  en 
muchas  otras  partes  de  las  Misionesi  la  acción  del  stratum  fuer- 
te y  nesrro,  quando  esta  sumamente  caliente  pw  los  rayos  del  sol 
sobre  el  atmosfera,  se  considera  como  dañosa  para  la  salud. 
Humboldt  cree  que  las  lagunas  y  los  anegadizos,  que  se  extien- 
den detras  d^  la  ciudad  hacia  el  sud-este,  son  mas  de  temer.  I^as 
brisas  so|i  aqui  muy. regulares  desde  el  mes  de  Noviembre  hastfi 
el  mes  de  Mayo.  En  el  resto  del  año  se  hallan  interrumpidas  por 
calmas  mas  6  menos  freqüentes,  mas  ó  menos  largas.  Las  tem- 
pestades son  freqüentes  en  los  meses  de  Agosto,  Septiembre,  y 
Octubre*  No  tienen  temblores  de  tierra;  pero  algunas  veces  tie- 
nen un  viento,  que  aunque  no  dura  mucho,  su  violencia  iguala  á 
la  de  los  huracanei!,  y  por  lo  común  se^termina  en  lluvia^ 

La  ciudad  de  Angostura  no  tenia  ninguna  comunicación  di- 
recta, en  los  primeros  años  de  su  fundación,  con  la  metrópoli. 
Los  habitantes  se  contentaban  con  hacer  el  contrabando  de  un 
poco  de  tasajo  y  de  tabaco  con  las  Islas  Occidentales,  y  con  la 
colonia  Holandesa  de  Esequibo,  por  el  rio  Caroni.  Ni  el  vino,  ni  el 
aceite,  ni  la  arina  (tres  artículos  de  importación  los  mas  reque- 
ridos), no  se  recibían  directamente  de  España.  Algunos  comer- 
ciantes, en  1771,  enviaron  el  primer  barco  á  Cádiz,  y  desde  en- 
tonces se  estableció,  un  cambio  directo  de  mercancías  con  los  puer- 
tos de  Andalucía  y  de  Cataluña.  La  población  de  Angostura,  des- 
pués dé  varios  años  de  decaecimiento,  ha  aumentado  mucho  des- 
de 1785;  sin  embargo,  quando  Humboldt  residía  en  la  Guyana, 
estaba  muy  distante  de  llegar  á  la  de  Staebroeck,  la  ciudad  In- 
glesa mas  cercana.  Las  bocas  del  Orinoco  tienen  una  ventaja  so- 
bre todas  las  otras  partes  de  Tierra  Firme.  Ofrecen  la  mas  pron- 
ta comunicación  con  la '  Península.  El  viage  de  Cádiz  á  Punta 
Barima,  se  hace  á  veces  en  18  6  20  dias.  La  vuelta  á  Europa  ocu- 
pa de  80  á  86  dias.  Estas  bocas  estando  á  barboíento  de  todas  las 
islas,  los  navios  de  Angostura  pueden  mantener  un  comercio  mas 
lucrativo  con  las  Islas  de  las  Indias  Occidentales,  que  con  La 
Guayra  y  Puefto  Cabello.  Los  comerciantes  de  Caracas  han  es- 
tado siempre  zelosos  del  progreso  de  la  industria  en  La  Guyana 
Española;  y  como  Caracas  ha  sido  hasta  ahora  el  sitio  del  go- 
bierno supremo,  el  puerto  de  Angostura  ha  sido  tratado  con  me- 
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BOi  favor  «m  que  lo»  poertoB  de  Cumaiia  y  de  Noeva  Barcelona. 
Con  respecto  al  comercio  teterior,  el  mas  aetivo  es  el  de  la  pro- 
irinda  de  Varhias,  que  enyia  molae»  cacao,  afUl,  alfodon»  y  azú- 
car» á  AngoBtura;  y  en  retomo  recibe  «eaeroe  de  Europa.  Hum- 
hoídt  ha  visto  salir  lanchas  en  busca  de  cargamentoe  estimados 
á  ocho  6  diez  mil  duros.  Estas  lanchas  ib«n  primero  por  el  Ori- 
noco hasta  Cabruta;  después  por  el  Apure  hasta  Sn.  Vicente;  y 
finalmente,  por  el  rio  Sto.  Dmningo,  hasta  Torunos,  *  que  es  el 
puerto  de  Varinas  Nuevas.  La  pequeña  ciudad  de  Sn.  Femando 
de  Apure  es  el  almazen  del  comercio  de  este  rio,  que  podia  ser 
mas  considenble  con  la  introducción  de  los  barcos  de  vapor. 

Quando,  en  afios  calorosos  y  húmedos,  hay  muchas  fietoes 
■lalignas  en  Angostura,  el  problema  de  si  el  gobierno  tubo  ó  no 
tubo  razón  en  transferir  la  ciudad  de  Ha  Vieja  Gujrana  al  estre- 
cho entre  la  isla  de  Maruanta  y  la  confluencia  del  rip;  Orocopi- 
che  se  resuelve.  Se  asegura  que  la  vieja  ciudad^  estando  cerca 
del  mar,  gozaba  de  la  ventaja  de  los  vientos  frescos;  y  que  la 
grande  mortandad  que  prevalecía  allí,  antes  era  la  conseqtten- 
cia  del  método  de  vida  de  los  habitantes  que  sus  causas  locales. 
Las  fértiles  y  húmedas  orillas  del  Orinoco,  mas  abajo  de  la  em- 
bocadura del  Caroni,  producen  una  cantidad  enorme  de  patillas» 
plántanos,  y  papayos.  Estas  frutas  que  comian  antes  de  que  es- 
tubiesen  maduras,  y  el  uso  excesivo  de  licores,  disminuiá  la  po- 
blación cada  año.  Los  archivos  de  Caracas  están  llenos  de  memo- 
riales sobre  la  necesidad  de  mudar  el  sitio  del  gobierno  de  la 
presente  capitel  de  Guyana.  Según  se  ve  por  los  papeles  oficia^ 
les  que  comunicaron  á  Humboldt,  se  habia  propuesto  varias  ve- 
ces de  volverla  á  trasplanter  á  la  Forteleza  ó  á  la  Vieja  Guyana^ 
otras,  de  constmir  la  capitel  junto  á  la  grande  boca  del  Orinoco» 
á  10  leguas  al  oeste  del  Cabo  Parima,  junto  á  la  confluencia  del 
rio  Asquire;t  y  otras  de  tranferirla  á  26  leguas  mas  abaso  de 
Angostura,  sobre  el  hermoso  llano  que  rodea  el  lugar  Indio  de 
Sn.  Miguel.  No  hay  duda  que  la  politica  del  Gobierno  era  mala 
en  pretender,  que  "para  defender  mejor  la  provincia,  era  nece- 
sario fundar  la  capitel  á  la  distancia  de  86  leguas  del  mar*^  sin 
construir  ninguna  ciudad  en  este  inmenso  espacio,  que.se  hallaria 

*  Un  poeo  el  oeste  de  1»  dudad  de  Obltpoe. 
t  M.  Depone  le  nema  el  rio  Aguirre. 
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abierto  á  las  incursiones  del  enemigo.  Ademas  de  la  dificultad 
que  los  navios  Europeos  hallarían  en  9ubir  por  el  Orinoco  hasta 
Angostura»  (que  es  mayor  aun  que  la  de  ascender  el  Potomac 
hasta  Washington),  la  circunstancia  de  que  el  centro  del  co- 
mercio estubiese  mas  álla  del  punto  donde  las  orillas  del  rio  pre- 
sentan mas  atracción  á  la  actividad  de  los  colonistas,  es  suma- 
mente desfavorable  á  la  agricultura.  Pero  no  es  cierto,  que  la 
ciudad  de  Angostura,  en  la  Nueva  Guyana,  fuese  fundada  donde 
el  cultivo  comenzó  en  1764 ;  quando  la  gran  masa  de  la  población 
de  Guyana  estaba  reunida  en  las  Misiones  de  los  Capuchinos  Ca- 
talanes, entré  el  rio  Caroni  y  el  Cuyuni.  Ahora  este  distrito,  el 
mas  importante  en  toda  la  provincia,  y  en  el  que  un  enemigo  se 
podria  procurar  toda  especie  de  provisiones,  está  defendido,  6 
cree  estarlo,  por  la  Vieja  Guyana,  pero  de  ningún  modo  por  las 
fortificaciones  de  la  nueva  ciudad  de  Angostura. 

El  sitio  que  se  propuso  cerca  de  Sn.  Miguel  está  un  poco  al 
este  de  la  confluencia  del  Caroni,  y  de  consiguiente  entre  el  mar 
y  aquella  parte  del  pays  que  está  mas  habitada.  Continuando  mas 
abaxo,  y  trasplantando  la  capital  de  la  provincia  junto  á  la  em- 
bocadura del  Orinoco,  como  M.  Depons  propuso,  la  proximidad 
de  los  Caribes  es  menos  de  temer,  que  la  posibilidad  de  que  un 
enemigo  tomase  la  plaza  y  penetrase  en  la  provincia  por  alguna 
de  las  bocas  occidentales  del  Orinoco,  del  Caños  del  Macareo,  y 
del  Manamo.  En  un  rio,  cuya  delta  comienza  á  formarse  á  la 
distancia  de  46  leguas  del  océano^  la  situación  mas  ventajosa 
para  una  ciudad  grande  depende  de  dos  circunstancias, — ^su  de- 
fensa militar,  y  sus  intereses  comerciales  y  agricülturales.  El 
comercio  exige  que  la  ciudad  esté  situada  lo  mas  cerca  posible 
de  la  grande  boca  del  rio,  (Boca  de  Navios) ;  mientras  que  la 
seguridad  militar  exige  que  el  sitió  fuese  mas  alia  de  la  forma- 
ción del  delta,  al  oeste  del  punto  donde  se  separa  el  Caño  Mana- 
mo del  tronco  principal,  el  que  se  comunica  por  numerosas  bi- 
furcaciones con  las  ocho  bocas  chicas  entre  la  isla  de  los  Cangre- 
jos y  la  boca  del  rio  Guarapiche.  La  situación  tanto  de  la  Vieja 
como  de  la  Nueva  Guyana  llena  la  ultima  condición;  y  la  de  la 
vieja  ciudad  tiene  la  ventaja  de  proteger  los  hermosos  estable- 
cimientos de  los  Capuchinos  Catalanes  del  Caroni.  Los  estable- 
cimientos pueden  ser  atacados  desembarcando  á  la  orilla  dere- 
cha del  Brazo  Imataca;  pero  la  boca  del  Caroni,  donde  las  canoas 
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sienten  el  movimiento*  del  agua  de  los  raudales  vecinos  (el  Salto 
de  Caroni) ,  está  defendida  por  las  fortalezas  de  la  Vieja  Guyana. 

Para  proteger  el  pays  en  el  estado  en  que  ahora  se  halla, 
entre  la  capital  y  el  puerto»  ó  Puerto  de  ía  Boca  Grande,  de  una 
invasión  hostil,  las  orillas  del  OriAoco  podian  ser  fortificadas 
adaptando  medios  que  conviniesen  con  la  naturaleza  del  terreno; 
por  exemplo,  en  Imataca,  ó  en  Zacupana,  en  Barrancas,  ó  en 
Sn.  Rafael  (donde  el  Caño  Manamo  se  separa  del  tronco  prin- 
cipal), en  la  Vieja  Guyana,  en  la  isla  de  Faxardo  (en  frente  del 
rio  Caroni),  y  en  la  confluencia  del  Mamo.  Unas  pequeñas  for- 
talezas, construidas  á  poco  gasto,  servirían  al  mismo  tiempo  de 
refugio  para  los  barcos  armados  establecidos  en  los  puntos  á  los 
que  los  navios  enemigos  tienen  que  tocar  para  navegar  contra 
la  corriente. 

Las  costas  septentrionales  del  Sud  de  America  están  defen- 
didas, la  mayor  parte  de  ellas,  por  una  cadena  de  montañas,  que 
se  extiende  del  oeste  al  este,  y  que  separa  la  orilla  de  los  Llanos 
de  la  Nueva  Andalucia,  Barcelona,  Venezuela,  y  Varinas.  Se  debe 
observar,  que  estas  costas  han  f  ixado  la  atención  de  la  metrópo- 
li con  demasiada  parcialidad.  En  ellas  se  hallan  seis  plazas  fuer- 
tes, *  provistas  de  una  numerosa  artillería;  á  saber  Cartagena, 
Sn.  Carlos  de  Maracaibo,  Puerto  Cabello,  La  Guayra,  El  Morro 
de  Nueva  Barcelona,  y  Cumana.  Las  costas  orientales  del  Ame- 
rica Española,  las  de  Guyana  y  Buenos  Ayres,  son  baxas  y  sin 
defensa:  un  enemigo  atrevido  penetraria  fácilmente  en  el  pays 
hasta  el  respaldo  oriental  de  las  Cordilleras  de  Nueva  Granada 
y  de  Chili.  La  dirección  f  del  rio  la  Plata,  formada  por  el  Uru- 
guay, el  Paraná,  y  el  Paraguay,  f  orzaria  á  una  armada  enemiga, 
quando  desease  marchar  sj  este,  á  atravesar  las  pampas  hasta 
Cordova  ó  Mendoza;  pero  al  norte  del  equador,  en  La  Guyana 
Española,  el  curso  ff  del  Baxo  Orinoco,  y  sus  dos  grandes  rios 
tributarios,  el  Apure  y  el  Meta,  ofrecen,  en  la  dirección  de  su 
latitud,  un  camino  de  rios  que  facilitaria  el  transporte  de  las 

*  Las  de  Cartagena  y  Puerto  CabeUo  son'  del  primer  rango.  Al  men- 
cionar los  puntos  de  defensa  del  oeste  al  este,  podíamos  haber  nombrado 
también  las  baterías  de  Sta.  Marta,  La  Ciudad  del  Hacha,  y  Coro;  pero 
estas  fortificaciones  son  de  poca  importancia. 

t  Del  sud  al  norte,  en  un  espacio  de  22*  de  latitud. 

tt  Del  oeste  al  este  por  18^  de  longitud. 


Digitized  by 


Google 


149 

provisfones  y  ammiieionefi.  El  que  se  hag»  duefio  de  Angostura, 
puede  con  facilidad  avanzarse  según  guste  hacia  el  norte»  en  los 
Llanos  de  Gumana»  Barcelona,  y  Caracas;  hacia  el  nort-oeste 
de  la  provincia  de  Varinas;  y  hacia  el  oeste,  en  los  de  Casanare, 
hasta  el  pie  de  las  montañas  de  Pamplona.  Los  llanos  del  Orinoh 
co,  del  Apure,  y  del  Meta,  son  los  únicos  que  separan  la  provin* 
da  de  la  Guyana  Española  de  aquella  región  rica,  poblada,  y 
bien  cultivada  cerca  de  la  costa.  Las  plazas  fortificadas  (Cuma^ 
na,  la  Guayra,  y  Puerto  Cabello),  apenas  protegen  esta  costa  de 
las  expediciones  que  desembarcasen  en  la  costa  del  norte.  Estas 
observaciones  se  fundan  en  la  configuración  del  terreno,  y  en  la 
distribución  presente  de  los  puntos  de  defensa.  Bastaran  para 
mostrar,  quan  intimamente  se  halla  unida  la  seguridad  política 
con  la  defensa  de  las  bocas  del  Orinoco;  y  quan  importante  es  la 
Guyana  Española,  aunque  casi  inculta,  y  sin  población,  en  la  lu- 
cha entre  las  colonias  y  la  metrópoli.  Este  importante  punto 
militar  fue  provisto  por  Raleigh  dos  siglos  ha.  En  la  relación  de 
su  primera  expedición,  habla  amenudo  de  la  facilidad  con  que 
la  Reyna  Elisabeth  hubiera  podido  conquistar  una  gran  parte 
de  las  colonias  Españolas,  *  por  el  curso  del  Orinoco,  y  de  los 
¡numerables  rios  que  se  desaguan  en  él.  Girolamo  Benzoni  pre- 
dixó  en  1545  las  revoluciones  de  Sto.  Domingo,  ''que  pronto  se» 
ran  la  propiedad  de  Negros."  Aquí,  en  una  obra  publicada  en 
1596,  se  traza  un  plan  de  campaña  cuyo  mérito  ha  sido  reciente- 
mente bien  comprovado. 

Apesar  de  todo  esto,  la  situación  nada  favorable  para  el 
comercio  del  puerto  de  Sto.  Tomé  de  Angostura,  es  una  de  las 
causas  principales  del  decaecimiento  de  la  agricultura  y  del  tra- 
fico de  esta  provincia.  Es  necesario  que  haya  una  ciudad  cemer- 

*  ''La  Descubierta  del  Imperio  de  la  Guiana." — Lond.  1596,  p.  28.96. 
y  100.  Hablando  de  la  defensa  de  la  boca  del  Orinoco,  Ralei|^  observa 
jnicioaamente,  y  con  mucho  conocimiento  local,  "Este  pays  es  ademas  tan 
facU  de  defender,  que  si  se  construyesen  dos  fuertes  en  una  de  las  pvimn«* 
cías  que  he  visto,  la  inundación  llega  tan  cerca  de  La  orilla,  donde  se  halla 
también  el  canal,  que  no  hay  navio  que  pueda  pasar  á  no  ser  que  sea  junto 
á  la  artílleria;  primero  dd  uno,  y  después  del  otro.''  Después  afiade,  en 
aquel  estilo  de  exageración  que  él  creía  necesario  para  que  gustasen  so 
plan  de  conquista:  "Los  dos  fuertes  bastaran  para  defenderse  contra  loa 
dos  imperios  del  Inca,  y  contra  una  centena  de  imperios  que  estén  Junto 
al  dicho  rio,  hasta  la  ciudad  de  Quito  en  el  Perú.'' 
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ciante  mas  cerca  del  mar;  pues  los  navios  los  mas  ligeros  nece- 
sitan 15  días  para  navegar  desde  las  bocas  del  rio  hasta  Angos- 
tura. 

En  frente  de  la  ciudad  hay  un  lugar  y  una  fortaleza  sobre 
la  orilla  izquierda  del  Orinoco.  Esta  plaza  fue  construida  para 
la  defensa  del  paso  del  estrecho,  y  se  llama  Puerto  Rafael. 

No  hay  mas  que  dos  ó  tres  ciudades  mas  en  la  Guyana  Es- 
pañola— Barceloneta,  Sta.  Rosa  de  Maruente»  y  Caicara»  que 
está  á  100  leguas  al  oeste  de  Sn.  Tomé»  y  de  Sto.  Antonio  á  40 
leguas.  Sin  embargo  hay  varías  Misiones  dispersadas  en  esta 
provincia. 


SECCIÓN  XIII. 

PROVINCIA  DE  VARINAS. 

Varinas  divide  los  terrítorios  del  antiguo  goviemo  de  Ca- 
racas del  de  los  de  Cundinamarca.  Sus  limites  son,  al  norte,  las 
provincias  de  Marácaibo  y  Venezuela;  al  este,  los  llanos  de  Ca- 
racas y  el  Orinoco;  al  oeste,  Merida  y  Cundinamarca;  y  al  sud, 
Sn.  Juan  de  los  Llanos,  ó  Casanare.  Esta  provincia  se  formó  en 
el  año  de  1787,  separando  los  distritos  meridionales  de  Vene- 
zuela y  Marácaibo,  quando  se  constituyo  un  gobierno  distinto. 
Los  progresos  que  esta  parte  de  la  provincia  hizo  en  muy  pocos 
años,  y  la  facilidad  con  que  podia  ser  invadida  por  medio  de  los 
ríos  navegables  que  se  desembocan  en  el  Orinoco,  fue  lo  que  de* 
terminó  la  erección  de  este  gobierno. 

Varínas  está  intersectada  por  numerosos  ríos  grandes  y  na- 
vegables, los  que  casualmente  inundan  y  fertilizan  los  llanos. 
Entre  estos,  el  Apure,  el  Portuguesa,  el  Guanaríto,  el  Bocono,  el 
Guanapalo,  el  Arauca,  el  Capanaparo,  el  Sinaruco,  y  el  Meta,  son 
los  mas  considerables. 

El  Apure  nace  en  uno  de  los  ramos  que  se  separan  de  la 
cadena  oriental  de  los  Andes  de  Nueva  Granada,  en  la  provincia 
de  Sta.  Fé.  Su  largo  es  de  170  leguas,  40  de  las  quales  van  del 
nort-este  al  sud-este,  y  las  restantes  del  oeste  al  este,  donde  se 
junta  con  el  Orinoco  por  muchas  bocas,  después  de  haber  red- 
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bido  mochos  hermosos  nos  en  su  madre»  y  que  servirá  algún 
dia  para  comereiar  entre  el  distrito  oriental  de  Cundinamarca, 
y  loe  payses  que  confinan  con  el  Atiantico.  Estos  rios  son  el  Ti- 
naco, Sn.  Carlos,  Cogeda,  Agua  Blanca,  Acarigua,  Ar^aruo, 
Hospida,  Abarla,  Portuguesa,  Guanare^  Tucapido,  Bocono,  Mas- 
parro,  La  Yuca,  Sto.  Domingo,  Paraguay,  Tisnados,  &c  los  que 
todos  ellos  nacen  ya  sea  en  las  montañas  de  Granada,  ó  en  las 
de  Venezuela,  mezclando  sus  aguas  con  las  del  Apure  en  los  in« 
mensos  llanos  de  Varinas. 

Sto.  Domingo  y  Portuguesa  son  los  mayores  de  estos  rios; 
casi  todos  ellos  se  juntan 'mas  arriba  de  Santiago,  y  forman  un 
cuerpo  muy  grande  de  agua,  que  entra  en  el  Apure  á  12  leguas 
mas  abaxo  de  ese  parage,  y  á  20  leguas  al  norte  del  Orinoco. 
Esta  cantidad  inmensa  de  agua  dá  tal  impulso  al  Apure,  que 
impele  las  aguas  del  Orinoco  por  el  espacio  de  4  leguas,  aunque 
este  tiene  alli  una  l^rua  de  ancho.  El  choque  al  encuentro  de 
estos  dos  caudalosos  rios  es  tan  grande,  que  ocasiona  una  gran- 
de agitación  en  medio  del  Orinoco,  formando  tremendos  remo- 
linos, en  los  que  los  Indios  los  mas  acostumbrados  tiemblan.  Por 
el  espacio  de  tres  leguas,  las  aguas  del  Apure  se  distinguen  aun 
por  su  aparienda  blanca  y  cristalina,  perdiéndose  después  en  las 
aguas  enturbiadas  del  Orinoco.  La  exportación  de  ganado  se 
efectúa  lo  largo  de  las  orillas  de  estos  dos  rios,  por  razón  del 
excelente  pasto  que  oAréce  en  todos  losparages.  Todos  loe  trafi- 
cantes de  la  parte  oriental  de  Caracas  envian  su  cafe,  algodón, 
y  añil  á  la  Guiana,  por  la  facilidad  que  estos  rios  ofrecen  para 
su  transporte,  en  lugar  de  enviarles  con  muías  á  Caracas  ó  Puer- 
to Cabello,  y  viajando  por  800  millas  de  un  pays  a  veces  impa- 
sable por  las  inundaciones  de  los  rios. 

El  Arauca  es  un  rio  casi  tan  ancho  como  el  Apure,  y  que 
nace  en  las  montañas  de  Sta.  Fé,  muy  cerca  de  los  manantiales 
de  aquel,  con  el  que  tiene  un  curso  paralelo,  por  un  pays  inun- 
dado por  el  Apure,  y  se  comunica  con  el  cerca  del  Orinoco  por 
varios  ramos,  antes  de  enürar  en  este  rio ;  de  este  modo  forman- 
do grandes  y  fértiles  isletas. 

El  Capanaparo  nace  en  el  pays  pantanoso  del  sud  de  Arau- 
ca, y  entra  en  el  Orinoco,  al  sud  de  este  ultimo  rio,  por  dos  em- 
bocaduras, bastante  lejos  la  una  de  la  otra. 
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Al  sud  de  este  hay  otro  llamado  d  Sinaruco,  que  también 
nace  ^i  las  lagunas,  y  recive  una  aoeeeion  á  sus  aguas  por  las 
inundaciones  del  Apure  y  del  Arauca,  desembocandose  en  el  Ori* 
ñoco  entre  el  Capanaparo  y  el  Meta. 

El  Meta  es  un  hermoso  rio,  que  nace  en  el  ramo  de  monta- 
ñas en  frente  de  Sta.  Fé  de  Bogotá;  y  corriendo  por  la  provin- 
cia de  Sn.  Juan  de  los  Llanos,  y  por  el  distrito  de  Casanare,  re- 
cibe otros  rios  caudalosos,  y  entra  en  el  Orinoco  á  30  leguas  mas 
abaxo  de  los  Raudales  de  Atures,  y  á  126  de  Sto.  Tomé  de  Guia- 
na.  El  Meta  recibe  el  Pachiquiaro,  el  Upia,  el  Gravo,  y  el  Pauto, 
en  Sn.  Juan  de  los  Llanos,  y  el  Aríporo,  el  Ghire,  y  el  Gasanare, 
(un  rio  hermoso  en  el  que  se  desaguan  otros  muchos),  en  la 
provincia  ó  distrito  de  Gasanare.  El  Meta  recibe  también  otros 
rios  mas  pequeños  en  Varinas,  y  parece  destinado  para  formar 
vastas  relaciones  comerciales  entre  Gundinamarca  y  Garacas. 

Quando  la  flota  anual  de  los  galeones  se  suspendió,  el  go- 
bierno dio  ordenes  para  que  todo  el  producto  interior  de  Gundi- 
namarca fuese  transportado  á  Gartagena,  y  prohibió  que  se  ex- 
portasen por  el  Meta  toda  especie  de  producciones,  excepto  el 
algodón  de  especie  inferior  y  la  arina,  lo  que  retardó  conside- 
rablemente los  progresos  de  los  colonistas  de  Varinas,  de  los 
Llanos,  y  de  la  Guiana,  é  hizo  suspender  el  cultivo  de  muchos 
articules  demasiado  abultados  para  poder  ser  transportados  por 
caminos  tan  malos  como  los  que  baxan  al  Magdalena  y  al  Gauca. 

Las  orillas  del  Meta  están  habitadas  particularmente  por 
Indios,  de  los  quales  los  Guahibos  ocupan  el  pays  cerca  del  Ori- 
noco; y  en  Sn.  Juan  de  los  Llanos  hay  muchas  aldeas  misiona- 
rlas en  las  dos  orillas  del  rio. 

El  total  de  la  población  de  esta  provincia  subia  en  1807  á 
141,000  almas. 

Hay  muy  pocos  naturales  indígenas  en  esta  provincia,  casi 
todos  ellos  están  reunidos  en  una  Misión  de  Gapuchinos  An- 
daluces, situada  á  4  6  6  leguas  de  Sn.  Femando  de  Apure.  Hay 
cosa  de  600  de  ellos.  Otros  Indios  civilizados  viven  con  los 
blancos  y  mestizos  en  los  pastos. 

Este  pays  está  aun  en  su  infancia,  aunque  su  territorio 
no  es  inferior  en  fertilidad  á  ningún  otro  parage  del  Sud  de 
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America.  Antífiruamoite  loa  habitantes  no  cultivaban  mas  que  el 
cacao,  y  las  provinones  necesarias  para  su  consumo.  Sin  em* 
bargo,  el  café,  el  azúcar,  el  algodón,  el  añil,  y  en  general  to- 
das las  frutas  de  la  zona  tórrida,  hallan  aqui  un  terreno  adap- 
tado para  cada  una  de  ellas,  y  su  calidad  es  sin  igual.  Los  ha- 
bitantes habiéndose  ocupado  por  mucho  tiempo  del  cultivo  del 
tabaco,  creian  que  la  naturaleza  habia  rehusado  al  suelo  de 
Varinas  la  virtud  de  producir  algtin  otro  fruto.  Esta  preocu- 
pación no  existe  ya  mas. 

La  ciudad  de  Varinas  es  famosa  en  los  mercados  Euro- 
peos por  la  calidad  del  tabaco  que  produce  su  territorio,  lo 
que  antes  es  un  efecto  de  la  preocupación  que  de  la  razón,  pues, 
según  la  opinión  de  los  que  lo  enti^iden,  es  inferior  al  tabaco 
que  se  cria  en  qualesquier  otro  parage,  y  particularmente  al 
de  Cumanacoa  en  la  provincia  de  Cumana.  Apesar  de  eso,  tal 
es  la  preocupación  que  existe  en  Amsterdan  6  Hamburgo,  que 
todo  paquete  de  tabaco  que  llega  alli  baxo  otro  nombre  que 
el  de  Varinas,  se  vende  (qualesquiera  que  sea  su  calidad)  á 
20  ó  26  por  ciento  menos.  La  experiencia  ha  de  tal  suerte  con- 
vencido á  los  Españoles,  de  que  los  comerciantes  del  norte  no 
juzgan  mas  que  por  las  apariencias,  que  de  qualesquiera  pro- 
vincia que  sea  el  tabaco,  nunca  va  baxo  otro  nombre  que  el  de 
Varinas ;  y  el  traficante  Europeo  aunque  va  engañado,  no  pier- 
de nada  por  eso.  Es  cierto  que  en  Varinas  están  las  plantacio- 
nes de  casi  todo  el  tabaco  que  se  exporta,  y  que  en  las  otras 
provincias  no  exportan  mas  que  el  restante  del  consumo  local, 
que  por  lo  general  es  lo  mejor  que  produce  el  terreno.  En  Cara- 
cas y  en  la  Trinidad  aseguran,  que  el  tabaco  que  crece  en  las 
cercanias  de  Varinas,  está  sugeto  á  un  gusanillo  que  se  intro- 
duce en  el  rollo,  el  que  en  muy  poco  tiempo  le  reduce  á  polvo. 
Sin  embargo,  la  caida  que  desde  hace  algunos  años  ha  experi- 
mentado en  los  mercados  de  la  Trinidad  y  Venezuela,  se  debe 
atribuir  al  descuido  de  los  que  le  preparan,  ó  á  alguna  otra 
causa  accidental. 

Las  facciones  que  principalmente  distinguen  á  este  pays 
son  los  extensos  llanos,  de  que  se  compone,  y  que  están  cubier- 
tos de  una  rica  yerba,  en  la  que  se  alimentan  innumerables  gre- 
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yes  de  ovejas,  de  ganado  vacuno,  y  de  caballos  y  muías.  Estas  ó 
se  sirven  de  ellas  en  la  provincia,  6  se  exportan  por  el  Orinoco. 

Toda  la  provincia  de  Varinas,  en  sus  partes  occidentales  y 
septentrionales,  están  cubiertas  de  habitaciones  y  de  aldeas,  la 
mayor  parte  de  ellas  situadas  á  las  orillas  de  los  muchos  rios 
que  la  riegan. 

Las  habitantes  de  este  pays  goasan  de  una  vida  pastoral;  en 
efecto  no  viven  mas  que  en  los  pastos,  rodeados  de  sus  ganados*- 
Aunque  están  en  medio  de  la  abundancia,  con  una  riqueza  natu- 
ral extremada,  y  que  poseen  todo  lo  que  es  necesario  para  la  vi- 
da, no  tienen  los  me¿Uos  de  comprar  nada  de  lo  que  pertenece 
al  luxo  de  los  vestidos,  muebles,  y  licores  Europeos;  porque  no 
tienen  comunicación  directa  con  las  colonias  vecinas;  como  es- 
tan  en  medio  del  pays,  tienen  que  vender  el  producto  de  sus  tie- 
rras y  su  ganado  á  un  precio  muy  baxo,  á  los  contrabandistas  de 
Angostura  y  de  Caracas.  Pero  quando  la  libertad  haya  estable- 
cido el  comercio,  será  uno  de  los  payses  del  mimdo  el  mejor  po- 
blado y  el  mas  rico;  pues  por  lo  general  su  clima  no  es  menos 
sano  que  el  pays  es  fértil. 

Los  productos  de  Varinas  van  por  agua  á  la  Guiana,  el  em- 
barcadero está  en  un  sitio  llamado  Torunos,  á  5  leguas  mas 
abaxo  de  la  ciudad. 

Hay  un  camino  que  conduce  desde  las  llanuras  de  Calabozo 
por  S.  Femando  de  Apure,  el  que  atraviesa  los  rios  hasta  la  en- 
trada del  Meta  en  el  Orinoco. 


SECCIÓN  XIV. 

LA  CIUDAD  DE  VABINAS,  Ac 

La  capital  de  Varinas  se  llama  por  el  mismo  nombre.  Está 
situada  en  el  7^  38'  de  latitud,  y  en  el  70^  22'  de  longitud  occi- 
dental del  meridiano  de  Greenwich. 

La  ciudad  goza  de  un  aire  bastante  puro,  aunque  el  termo- 
metro  de  Reaum,  rara  vez  baxa  mas  abaxo  de  veinte  grados. 
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Es  una  ciudad  linda  aunque  pequ^Ut,  con  una  iglesia,  y 
un  hospital. 

La  ciudad  de  Varinas  tenia,  en  1787,  una  población  de 
12,000  almas. 

1.  San  Jayme  está  situada  sobre  la  rivera  occidental  del  rio 
Portuguesa,  mas  arriba  de  su  confluencia  con  el  Guanaparo  y 
el  Apure,  en  el  7^60'  de  latitud  septentrional,  en  una  cuesta 
arenosa.  Está  á  75  leguas  de  Caracas.  La  ciudad,  rodeada  de 
rios,  no  tiene  por  defensa  en  el  tiempo  de  la  inundación  mas 
que  una  cuestecíUa  de  arena,  sobre  la  que  está  situada.  Los  ha- 
bitantes se  hallan  por  tres  meses  del  año  tan  rodeados  de  agua, 
que  no  pueden  entrar  ó  salir  de  sus  casas  sin  las  canoas. 

Los  edificios  de  la  ciudad,  corresponden  en  todo  con  los  pe- 
queños recursos  que  un  terreno  arenoso,  tan  i)oco  favorecido  de 
la  naturaleza,  ofrece. 

San  Jayme  contiene  7000  almas. 

Su  suelo,  seco  y  arenoso,  no  ofrece  al  labrador  una  pers- 
pectiva muy  lisongera. 

2.  Sn.  Fernando  de  Apure  está  construido  á  la  orilla  me- 
ridional del  Apure,  cerca  de  su  desembocadura  en  el  rio  Portu- 
guesa, en  el  7^68'  de  latitud  septentrional. 

El  clima  aunque  caliente  es  sano;  el  agua  excelente. 

La  ciudad,  aunque  no  muy  grande,  está  bastante  bien  cons- 
truida. 

La  población  es  de  casi  6000  almas. 

La  propiedad  de  la  mayor  parte  de  los  habitantes  consiste 
en  comunes,  donde  Crian  ganado  y  muías.  Apenas  cultivan  nin- 
gún otro  articulo. 

La  situación  de  Sn.  Femando,  sobre  un  rio  grande  y  nave- 
gable, cerca  de  la  boca  de  otro  rio  que  atraviesa  toda  la  pro- 
vincia de  Varinas,  es  sumamente  ventajosa  para  el  comercio. 
Todas  las  producciones  de  la  provincia,  como  el  cacao,  el  algo- 
don,  el  añil  de  Mijagual,  que  es  de  la  primera  calidad,  y  las 
pieles,  pasan  por  esta  ciudad  en  su  camino  á  las  bocas  del  Ori- 
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ñoco.  Durante  la  estación  de  las  lluvias,  hay  barcos  muy  gran- 
des que  suben  desde  Angostura,  hasta  Sn.  Femando  de  Apure, 
y  por  el  rio  Sto.  Domingo  hasta  Torunos,  que  es  el  puerto  de  la 
ciudad  de  Varinas. 

A  la  época  de  las  lluvias,  las  inundaciones  de  los  rios,  que 
forman  un  laberinto  de  ramos  entre  el  Apure,  el  Arauca,  el  Ca- 
panaparo,  y  el  Sinaruco,  cubren  un  pays  de  cerca  de  400  le- 
guas quadradas.  A  este  punto,  el  Orinoco  cambiando  su  curso, 
no  tanto  por  causa  de  las  montañas  vecinas  como  por  las  cues- 
tas que  rasgan  el  pays,  corre  hacia  el  este,  en  lugar  de  seguir 
su  dirección  antigua  en  linea  con  el  meridiano.  Considerando 
la  superficie  del  globo  como  un  polyhedrono,  formado  de  pla- 
nos diversamente  inclinados,  podemos  percibir,  aun  no  exami- 
nando mas  que  los  mapas,  que  la  intersección  de  estos  declives, 
que  se  levantan  hacia  el  norte,  el  oeste,  y  el  sud,*  entre  Sn. 
Femando  de  Apure,  Caycara,  y  la  boca  del  Meta,  deben  causar 
una  depresión  considerable.  Los  Uanos  están  cubiertos  de  12  ó 
14  pies  de  agua;  y  presentan,  al  periodo  de  las  lluvias,  el  as- 
pecto de  un  lago  inmenso.  Las  haciendas  y  aldeas,  construidas 
sobre  una  especie  de  bancos,  apenas  se  levantan  dos  ó  tres  pies 
sobre  el  nivel  del  agua.  Todo  nos  recuerda  las  inundaciones  del 
Baxo  Egypto,  y  el  Lago  de  Xarayes,  hasta  ahora  tan  celebre 
entre  los  geógrafos,  aunque  no  dura  mas  que  algunos  meses  en 
el  año.  Las  inundaciones  del  Apure,  del  Meta,  y  del  Orinoco, 
son  también  periódicas.  En  la  estación  de  las  lluvias,  los  caba- 
llos que  andan  por  los  campos,  y  que  no  han  podido  alcanzar 
los  parages  elevados  de  los  Llanos,  perecen  por  cientos.  Se  ven 
las  yeguas  seguidas  de  sus  potros,  nadar  por  una  parte  del  dia, 
y  alimentarse  de  la  yerba,  cuyas  puntas  únicamente  salen  so- 
bre el  agua.  En  este  estado  se  ven  perseguidas  por  los  cocodri- 
los, y  no  es  muy  extraño  el  ver  las  dentelladas  de  estos  reptiles 
carnívoros  en  sus  ancas.  Los  cuerpos  muertos  de  los  caballos, 
muías,  y  bueyes,  atraen  una  innumerable  cantidad  de  buitres. 
Los  zamuros  son  los  ibises,  ó  antes  los  buitres  agOilefios  de  este 

*  Las  elevaciones  hacia  el  norte  y  el  oeste  están  unidas  con  dos  UnecLB 
de  montañas,  las  de  Villa  de  Cara,  y  las  de  Merida.  La  tercera  elevación 
que  corre  del  norte  al  sud,  es  la  de  2a  tierra  recta,  entre  los  Andes  y  la 
cadena  de  Parime.  Determinan  la  indinaeion  general  del  Orinoco,  áeaám 
la  boca  del  Gnaviare  hasta  la  del  Apare. 
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pays.  Tienen  la  cara  del  poUo  de  Pharaoh»  y  hacen  d  mismo 
servicio  á  los  habitantes  de  los  Llanos  que  los  buitres  percnop- 
terus  á  los  habitantes  de  Egypto, 

3.  Pedraza  está  situada  al  pie  de  las  montañas  que  separan 
los  llanos  de  Varinas  de  la  provincia  de  Maracaibo. 

Esta  pequeña  ciudad  tenia,  en  1807*  una  población  de  8000 
almas. 

4.  San  Antonio  está  situada  á  la  orilla  septentrional  del 
Apure,  justamente  donde  se  divide  en  varios  ramos  para  jun- 
tarse con  el  Arauca,  en  el  7^30'  de  latitud  septentrional»  en 
frente  de  una  aldea  al  otro  lado  del  rio  llamada  Bancolargo. 

Al  sud  de  esta  villa,  y  entre  el  Canaparo  y  el  Sinaruco,  el 
pays  está  habitado  por  tropas  de  Indios  salvages  é  independien- 
tes, que  no  permiten  ningún  establecimiento  entre  ellos. 


SECCIÓN  XV. 
PBOVINGIA  DB  SANTA  FE. 

Los  limites  de  Sta.  Fé,  ó  Sta.  Fé  de  Bogotá,  son,  al  norte  Sta. 
Marta  y  Merida;  al  este  las  empinadas  cimas  de  la  parte  orien- 
tal de  la  Cordillera  de  los  Andes,  y  la  provincia  de  Sn.  Juan  de 
los  Llanos;  al  sud  el  Popayan;  al  oeste  Sta.  Fé  de  Antioquia. 

Esta  provincia,  que  es  sumamente  montañosa,  está  situa- 
da en  el  mismo  centro  de  Cundinamarca,  al  oeste  del  ramo  6 
en  linea  paralela,  á  la  principal  cadena  de  los  Andes,  de  los 
dos  lados  del  caudaloso  Magdalena,  que  corre  por  toda  la  pro- 
vincia del  sud  al  norte.  Las  cimas  las  mas  altas  de  este  ramo 
oriental  son  el  Paramo  de  la  Suma  Paz,  y  el  de  Chingasa:  di- 
vide el  valle  del  rio  Magdalena  de  los  llanos  regados  por  el  Me- 
ta y  el  Casanare.  Ninguna  de  la  cimas  de  la  cadena  de  Sta.  Fé 
de  Bogotá  sube  hasta  las  regiones  de  la  nieve  perpetua,  aun- 
que se  acercan  mucho  de  ellas.  El  declive  occidental  de  esta  ca- 
dena está  interrumpido  por  una  infinidad  de  llanuras  elevadas 
y  de  picos,  intersectados  por  concabidades  de  un  tremendo  as- 
pecto. 
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El  lago  de  Guatavita  puede  considerarse  como  una  de  las 
curiosidades  de  esta  provincia.  Esta  situado  sobre  el  Zipaqui- 
ra  al  norte  de  la  capital,  en  un  sitio  solitario  y  silvestre,  á  la 
altura  de  mas  de  8700  pies  sobre  el  mar.  Es  de  una  forma 
oval,  en  un  hondo  de  la  misma  forma;  al  rededor  de  él  se  ha- 
llan cortados  muchas  filas  de  gradas,  que  llegan  hasta  su  mis- 
ma orilla;  y  probablemente  ha  servido  á  los  antiguos  poseso- 
res de  este  pays  para  sus  ceremonias  religiosas. 

Como  era  la  opinión  de  los  que  conquistaron  el  re3mo  de 
Cundinamarca,  baxo  las  ordenes  de  Quesada,  que  en  este  lago 
hablan  arrojado  los  naturales  mucho  tesoro,  los  Españoles  tra- 
taron de  cortar  un  canal  entre  la  montaña  que  forma  sus  ori- 
llas, afin  de  secarle;  pero  después  de  excavaciones  considera- 
bles, lo  abandonaron  á  cosa  de  la  mitad  de  la  hondura  reque- 
rida. 

Los  rios  de  Sta.  Fe  son  muy  numerosos,  pero  la  mayor 
parte  de  ellos  no  se  pueden  navegar  á  causa  del  grande  declive 
de  la  tierra  hacía  el  Magdalena.  El  Suarez,  el  Gallinazo  ó  Soga- 
mozo,  el  rio  Negro,  y  el  Bogotá  ó  Funza,  son  los  principales 
rios,  qué  nacen  en  la  Cordillera  oriental,  y  se  desaguan  en  el 
Magdalena. 

El  raudal  del  Tequendama,  por  el  que  el  rio  Funza  se  junta 
con  el  Magdalena,  es  el  objeto  mas  notable  cerca  de  la  .capital. 
El  Funza  6  Bogotá,  después  de  recibir  las  corrientes  de  una 
innumerable  cantidad  de  riachuelos  que  corren  por  la  grande 
llanura,  tiene  140  pies  de  ancho,  un  poco  mas  arriba  del  salto; 
según  se  acerca  de  la  hendidura  por  la  que  se  arroja,  su  ancho 
disminuye  á  85,  en  donde,  con  una  fuerza  acumulada,  se  des- 
peña desde  una  roca  perpendicular  en  dos  saltos,  á  la  tremen- 
da profundidad  de  600  pies,  en  un  abismo  inmensurable,  de  la 
que  vuelve  á  salir  baxo  el  nombre  del  Rio  Meta,  y  continua  su 
curso,  por  una  baxada  inmensa,  hasta  que  se  junta  con  el  Mag- 
dalena. 

En  la  caida  de  este  rio  se  puede  observar  una  variedad  ex- 
traordinaria de  clima.  La  llanura  de  Bogotá  está  cubierta  de 
mieses  de  trigo,  de  encinas,  de  olmos,  y  de  otras  producciones 
de  la  zona  templada.  Al  pie  de  la  catarata  se  ven  las  palmas 
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qae  pertenecen  á  los  payáee  baxos  del  equinoccio.  La  fachada 
de  la  roca»  que  forma  los  limites  de  la  llanura  de  Bogotá,  cerca 
del  raudal,  es  tan  escarpada,  que  es  necesario  tres  horas  para 
baxar  del  rio  Funza  al  rio  Meta;  y  uno  no  se  puede  acercar 
del  golfo  por  la  rapidez  del  agua,  por  el  ruido  ensordecedor  de 
la  caída,  y  por  la  densa  masa  de  vapor,  mas  que  á  la  distancia 
de  tres  6  quatro  cientos  pies.  Lo  solitario  del  sitio,  el  trraiendo 
ruido  de  las  aguas,  y  la  belleza  de  la  vegetación,  hacen  de  este 
parage  uno  de  los  mas  silvestres  y  pintorescos  que  se  hallan 
en  los  Andes. 

Los  pasos  de  Popayan  ó  Quito  á  Sta.  Fé,  son  por  medio  de 
caminos  que  atraviesan  un  pays  quebrado,  y  el  paso  del  Para- 
mo de  6ua9acas,  que  cruza  la  Cordillera  de  Antioquia,  es  el  mas 
freqttentado,  por  el  que  el  viagero  atraviesa  el  Magdalena,  y 
llega  á  la  mebropoli  por  Tocayma  y  Meza,  ó  por  los  puentes  na* 
turales  de  Icononzo.  Estos  puentes  no  son  muy  freqUentados 
excepto  por  Indios,  ó  por  viageros  cuya  curiosidad  les  inspira  el 
aventurarse  en  regiones  tan  desoladas.  Están  formados  por  la 
mano  de  la  naturaleza  ocupada  siempre  en  variar  sus  obras; 
y  situados  al  oeste  de  la  Suma  Paz,  en  la  dirección  de  un  ria- 
chuelo que  nace  en  la  montaña  de  aqjuel  nombre.  Este  torrente 
corre  por  un  valle  estrecho  y  profundo,  que  hubiera  sido  inac- 
cesible á  no  ser  por  los  arcos  que  le  cruzan  del  modo  mas  ma- 
ravilloso. 

El  lugarcillo  Pandi  es  el  único  parage  habitado  que  está 
cerca  de  este  paso,  á  un  quarto  de  legua  de  distancia;  y  todo  el 
camino  desde  la  capital  es  uno  de  los  pasos  mas  dificultosos  de 
los  Andes. 

El  abra  de  Icononzo  está  en  el  centro  del  valle  Pandi,  y  pa- 
rece haber  sido  formada  por  alguna  de  las  convulsiones  de  la 
naturaleza,  que  ha  quebrado  la  montaña.  A  la  altura  de  300 
pies  sobre  el  torrente,  (que  forma  hermosísimas  cascadas  al 
entrar  y  salir  del  abra),  están  estos  puentes  muy  singulares, 
uno  baxo  del  otro;  el  ancho  del  mas  alto  es  quarenta  pies,  y 
su  largo  cosa  de  50,  compuesto  de  roca  solida  en  la  forma 
de  arco,  su  espesura  en  el  centro  es  de  7  ú  8  pies.  Baxo  este, 
hay  otro  que  se  avanza  un  poco  de  un  lado,  á  60  pies  de  pro- 
fundidad, formado  de  un  modo  mas  singular  aun;  pues,  asi  eo^ 
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mo  la  montafia  parece  haber  sido  abierta  en  el  pimite  supe- 
rior, dirian  que  en  el  inferior  habia  caido  de  la  montaña,  y 
que  tres  masas  enormes  habían  bascado  de  los  dos  lados  del 
abismo,  de  tal  suerte  que  la  masa  superior  forma  la  llave  de 
las  otras  dos«  Este  puente  inferior  no  puede  ser  visitado  sin 
mucho  peligro,  no  teniendo  otro  camino  mas  que  un  senderó 
muy  estrecho  junto  á  la  misma  orilla  del  precipicio.  En  el  cen- 
tro hay  un  agujero,  por  el  que  se  ve  el  abismo,  y  numerosas 
tropas  de  paxaros  nocturnos  volando  sobre  el  agua,  la  que  co* 
rre  por  una  caverna  tan  obscura  que  es  imposible  distinguir 
los  lados. 

La  provincia  se  distingue  al  presente  por  la  producción  de 
un  poco  de  oro,  plata,  piedras  preciosas,  sal  y  carbón  de  pie- 
dra, y  por  la  fertilidad  de  la  llanura  cerca  de  la  capital.  Los 
bosques  abundan  en  caza,  en  fieras,  y  en  paxaros;  los  rios  en 
peces,  y  en  caimanes;  y  las  llanuras  dan  pasto  á  un  gran  nu- 
mero de  caballos  y  de  muías,  que  Ueban  á  vender  al  Perú. 


SECCIÓN  XVL 

CIUDAD  DE  BOGOTÁ,  ftC. 

La  metrópoli  de  Cundinamarca  es  S.  Fé  de  Bogotá,  en  d 
4^6'  de  latitud  septentrional,  y  en  el  78^30'  de  longitud  occi- 
dental, cerca  del  rio  Funza  ó  Pati.  Está  situada  en  una  rica  y 
espaciosa  llanura,  al  este  de  la  grande  cadena  de  los  Andes,  y 
entre  ella  y  su  primer  ramo  paralelo.  Está  también  al  oeste 
del  Paramo  de  Chingasa,  en  una  elevación;  en  cuyo  declive 
occidental  está  la  celebre  calda  de  Tequendama. 

Aunque  esta  ciudad  no  está  á  mas  de  quatro  grados  del 
equador,  la  elevación  de  8694  pies  sobre  el  nivel  del  mar  hace 
que  el  temperamento  del  aire  sea  tan  igual,  que  los  Bogotanos 
gozan  de  una  perpetua  primavera. 

El  aspecto  de  la  llanura  de  Bogotá  justifica  la  tradición 
de  que  antiguamente  era  un  lago;  las  pequeñas  cuestas  que  se 
ven  aqui  y  alli  en  forma  de  isletas;  y  los  numerosos  arroyos 
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qae  la  cruzan  en  todas  sus  direcciones,  y  que  depositan  sus 
aguas  en  ciertos  periodos,  es  una  prueba  de  ello. 

La  ciudad  es  grande  y  harinosa;  contiene  quatro  bellas  pla- 
zas; con  calles  anchas»  r^rulares,  y  bien  distribuidas*  Dos  pe- 
queños rios,  el  Sn.  Francisco,  y  el  Sn.  Agustín,  corren  por  la 
ciudad,  y  se  juntan  con  el  rio  principal,  el  Funza,  á  corta  dis- 
tancia. Sobre  estos  riachuelos  hay  cinco  hermosos  puentes.  La 
catedral  es  de  una  arquitectura  magnifica,  y  forma  el  princi- 
pal adorno  de  la  ciudad,  que  también  contiene  otras  tres  ij^ 
sias,  ocho  conventos  de  frailes,  quatro  de  monjas,  y  un  hospi- 
tal. La  universidad  se  fundó  en  el  año  1610,  desde  entonces  dos 
colegios  han  sido  creados  para  la  educación  publica,  y  una  bi- 
blioteca se  estableció  en  1772.  También  hay  una  casa  de  mone- 
da, varias  salas  de  justtda,  y  otros  oficios  publieoe. 

La  población  sube  á  80,000  almas.  Les  representan  como 
poseyendo  modales  muy  agradables,  y  mucho  sentido,  combi- 
nado con  un  grado  considerable  de  industria.  La  ultima  quali- 
dad  se  manifiesta  por  el  aspecto  de  la  llanura  que  rodea  á  la  ciu- 
dad, que  á  puro  de  trabaxo  hacen  que  produzca  dos  cosechas 
al  año. 

En  las  cercanias  hay  dos  minas  de  oro,  y  otras  de  esmeral- 
das Peruvianas.  También  se  hallan  considerables  cantidades  de 
sal  y  de  carbón;  pero  la  dificultad  del  transporte  hace  que  el 
ultimo  se  venda  muy  caro. 

Hay  dos  casas  de  moneda,  la  una  en  Popayan  y  la  otra  en 
Sta.  Fé.  La  moneda  de  la  capital  es  mayor  que  la  de  Popayan. 
El  producto  total  de  las  minas  de  oro,  en  1801,  era  de  465,000 
Uhras  esterlinas  6  46,600,000  de  reales  en  cufio;  mi^itras  que 
el  oro  en  tejos  que  exportaban  subia  a  62,000  libras  esterlinas; 
haciende  subir  el  producto  total  de  aquel  año  a. 607,000  libras 
esterlinas,  6  60,700,000  de  reales.  Este  oro  no  se  halla  cabando, 
aunque  no  hay  duda  que  existen  minas  auríferas,  pero  lavando 
la  tierra  que  lo  contiene;  este  es  un  empleo  en  que  se  ocupan 
los  Negros  principalmente. 

Los  habitantes  no  son  por  lo  general  muy  ricos,  y  la  mayor 
parte  se  ocupa  en  el  comercio  interior  del  pays. 
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1.  TOCAIMA  está  á  56  millas  al  oeste  de  la  capital,  no  muy 
lexos  del  rio  Pati  ó  Bogotaj  en  el  4^  16'  de  latitud  septentrional, 
y  en  el  74^  59'  de  longitud,  y  cerca  de  la  confluencia  del  Pati  con 
el  Magdalena.  Fue  fundada  en  1644  en  una  mala  situación,  des- 
tituida de  fuentes  expuesta  á  calores  violentos,  é  infestada  de 
reptiles  venenosos. 

Los  habitantes  son  pobres,  y  no  suben  á  mas  que  á  700. 

En  sus  cercanías  hay  algunas  minas  de  cobre;  pero  estas 
no  las  trabaxan  ahora. 

Sin  embargo  tiene  fértiles  plantaciones  de  cacao,  tabaco, 
azúcar,  maiz,  yucas,  plántanos,  y  patatas. 

Hay  grande  abundancia  de  pesca  en  los  rios  Pati  y  Fuaaga^ 
sura,  pero  están  infestados  de  caimanes. 

2.  La.  Villa  de  la  Purificación  está  en  los  límites  meri- 
dionales de  esta  provincia,  á  la  orilla  izquierda  del  Magdalena. 

8.  Honda  es  el  primer  puerto  en  la  parte  superior  del  rio 
grande.  M.  Bouquer  dice,  que  es  ''une  petite  ville  tres  riante,'' 
al  5<>  16'  de  latitud,  y  á  72^  86'  15"  de  longitud. 

El  rio  es  navigable  para  barcos  hasta  muy  lexos  de  Honda 
hacia  su  nacimiento,  de  suerte  que  esta  ciudad  es.^  emporio  del 
comercio  entre  las  provincias  meridionales  y  septentrionales  de 
Cundinamarca. 

4.  Mariquita  está  situada  á  4  leguas  al  oeste-sud-oeste  de 
Honda,  sobre  el  riachuelo  Guali,  que  se  desagua  en  el  Magdalena. 
Está  á  80  millas  al  sud  de  Sta.  Fé,  en  el  6^  16'  de  latitud,  y  en  el 
740  6'  de  longitud. 

Esta  ciudad  era  antiguamente  muy  rica  y  poblada;  pero, 
por  falta  de  no  trabaxar  sus  minas,  ha  caido  en  un  estado  insig- 
nificante, y  su  población  ha  quedado  reducida  á  800  atañas. 

Antiguamente  era  celebre  por  sus  minas  de  oro.  Su  distrito 
contiene  á  este  momento,  al  oeste,  las  minas  de  oro  de  Bocane- 
me  y  de  Sn.  Juan  de  Cordova,  con  las  de  Hervi,  Malpaso,  Guari- 
no,  y  Puano ;  y  al  este  las  minas  de  plata  de  Sta.  Anna,  Lojas,  y 
Frias;  la  plata  en  estas  está  mezclada  con  el  oro  mas  puro,  que 
es  muy  difícil  separar. 
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Mariquita  es  famosa  por  haber  sido  el  parage  en  donde  mu- 
río  Ximenez  de  Quesada,  el  conquistador  de  Nueva  Granada,,  en 
el  año  de  1597.  Sus  cenizas  fueron  transportadas  á  la  catedral 
de  la  capital,  en  donde  están  guardadas  en  un  monumento. 

6.  Muzo  es  una  villa  cerca  de  las  orillas  del  Magdalena,  y 
en  las  del  rio  Negro,  que  se  desagua  en  el  otro. 

6.  TuN JA  o  TuNU,  en  el  6**  6*  de  latitud,  72*  B6'  de  longi- 
tud, á  60  millas  al  nort^este  de  Sta,  Fé,  fue  creada  ciudad  por 
los  Españoles,  y  fue  antiguamente  un  lugar  muy  opulento. 

La  iglesia  grande  de  esta  ciudad  es  tan  espaciosa  que  podia 
muy  bien  pas^r  por  una  catedral,  y  aun  quedan  tres  conventos 
de  unas  dimensiones  considerables. 

La  población  presente  de  Tunja  no  excede  400  almas,  aun- 
que es  el  principal  parage  de  uno  de  los  distritos  en  que  está 
dividida  la  provincia  de  Sta.  Fé. 

7.  Leiva  es  una  pequeña  villa,  situada  al  pie  del  Paramo 
de  Guacheneque,  al  norte  de  la  capital. 

8.  Velez  está  a  100  millas  al  norte  de  Sta.  Fé,  en  el  5^  50' 
de  latitud,  y  en  el  73^  16'  de  longitud,  sobre  el  rio  Suarez. 

9.  San  Gil  es  una  pequeña  villa  sobre  la  frontera  septen- 
trional, cerca  de  la  confluencia  del  Sogamoso  y  del  Suarez, 

10.  SocOBBO  está  baxo  las  mismas  circumstancias,  no  muy 
lexoB  al  sud  de  Sn.  Gil,  cerca  de  las  orillas  del  Suarez,  y  á  123' 
millas  norte-nort-este  de  Sta.  Fé. 

La  población  sube  á  mas  de  3600  personas. 


SECCIÓN  XVII. 


PROVINGIA  DE  MERIDA. 


Los  limites  de  Merida  son,  al  norte  Maracaibo;  al  este 
Venezuela;  al  oeste  Sta.  Marta;  y  al  sud  Sta.  Fé  y  Sn.  Juan 
de  los  Llanos. 
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Sus  principales  facciones  son  la  altara  prodigiosa  de  una 
cadena  de  los  Andes,  que  corre  por  toda  la  parte  occidental  de 
esta  provincia,  subiendo  mas  arriba  de  la  perpetua  región  de 
la  nieve,  y  á  la  altura  de  16,000  pies  sobre  el  nivel  del  mar. 

El  clima  de  esta  provincia  es  muy  variable,  por  estar  tan 
cerca  de  las  montañas  nevadas,  y  por  la  desigualdad  en  la  al- 
tura del  terreno. 

La  estación  de  lluvias  dura  desde  Marzo  á  Noviembre,  en 
cuyo  periodo  las  aguas  baxan  en  torrentes;  las  lluvias  son  tam- 
bién f reqflentes  en  los  otros  meses,  aunque  no  tan  violentas. 

El  rio  Apure,  y  algunos  otros  rios  bastante  caudalosos,  na- 
cen 6  reciben  sus  rios  tributarios  en  las  montañas  de  Merida, 
regando  en  su  curso  espacios  inmensos  de  tierra  fértil  y  ani- 
velada, que  se  extienden  desde  estas  montañas  hasta  las  cerca- 
nías del  Orinoco. 

Quando  reynan  los  vientos  del  oeste»  las  calenturas  son  muy 
comunes. 

Nada  se  sabe  de  f  ixo  de  lo  que  concierne  el  interior  de  es- 
te pays;  pero  produce  maiz,  abas,  guisantes,  patatas,  casada,  tri- 
go de  la  mejor  gualidad,  zebada,  centeno,  &c.,  como  también  los 
frutos  de  los  trópicos,  y  en  general  los  de  Europa  en  grande 
abundancia.  Tántt)ien  contiene  varias  plantaciones  de  azúcar, 
oa/CHOf  y  café.  .El  jtanado  está  tan  barato,  que  la  carne  se  ven- 
de á  un  precio  vf^y  moderado. 


SECCIÓN  XVIII. 

LA  CIUDAD  DE  HERIDA,  ftc 

La  principal  ciudad  de  la  provincia  es  Merida,  que  ha  da- 
do el  nombre  á  todo  el  distrito.  Esta  ciudad  está  situada  en  el 
8^  10'  de  latitud  septentrional,  y  en  el  78^  45'  de  longitud  occi- 
dental, á  25  leguas  sud-este  de  Varínas,  á  80  al  sud  de  Mará- 
¿albo,  y  á  140  al  sud-este  de  Caracas.  Está  construida  en  un 
valle  de  tres  leguas  de  largo,  y  tres  quartos  de  legua  de  an- 
cho, rodeada  de  altas  montañas. 
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El  clima  de  Merida  es  sumamente  variable;  en  un  mismo 
dia  experimentan  las  quatro  estaciones  del  afio,  y  esto  todos 
los  dias. 

Las  lluvias  son  abundantes:  duran  casi  todo  el  afio,  pero 
con  una  fuerza  redoblada  desde  el  mes  de  Marzo  hasta  No- 
viembre; dejando»  sin  embargo,  algún  int»valo  de  tiempo  seco. 

Merida  esta  rodeada  de  ríos.  El  primero  tiene  por  nombre 
Mucujun,  y  se  dirige  al  norte,  hacia  el  pays  que  llaman  los  Pa- 
ramos de  Conejos:  corre  del  norte  al  siid»  y  pasa  por  la  parte 
oriental  de  la  ciudad.  El  segundo  se  llama  Albarregas»  viene 
del  nort-oeste,  y  pasa  al  sud-oeste  de  la  ciudad.  El  tercero  es 
el  Chama;  corre  del  este,  y  dirige  su  curso  por  el  sud  de  Meri- 
da al  norte,  hasta  que  desemboca  en  el  lago  de  Maracaiba  Re- 
cibe los  dos  primeros  rios  no  muy  lesos  de  Merida;  y  de  las 
aguas  de  una  multitud  de  otros  rios,  por  los  que  se  ve  sucesiva^ 
mente  aumentado,  y  adquiere  la  magnitud  de  un  rio  del  pri> 
mer  orden.  Estos  rios  se  pamn  apie,  acaballo,  y  por  paentes  de 
madera,  construidos  con  suficiente  solidez  para  mantener  una 
comunicación  libre  en  todos  los  tiempos.  Ninguno  de  estos  rios 
es  navegable,  á  causa  de  la  rapidez  de  sus  corrientes,  y  de  los 
obstáculos  que  oponen  los  estrechos  á  la  navegación,  algunas 
veces  formados  por  las  rocas,  y  otras  por  las  montañas,  que  es- 
trechando sus  madres  crean  cascadas  que  ningún  barco  puede 
pasar  sin  el  inevitable  peligro  de  ser  hecho  añicos.  Una  de  las 
razones  porque  no  han  tratado  de  vencer  estas  dificultades  es, 
que  la  parte  donde  el  rio  Chama  desemboca  en  el  lago  d^  Ma- 
racaibo  es  excesivamente  insalubre. 

No  muy  lexos  de  la  ciudad  hay  un  colegio  y  un  seminario 
para  clérigos,  en  el  que  educan  á  los  hijos  de  la  ciudad.  Ade- 
mas de  estos  dos  edificios  hay  una  hermosa  catedral,  tres  con- 
ventos, y  varias  capillas. 

La  población  de  Merida  sube  á  11,600  personas,  de  todos 
los  colores  y  de  todas  las  clases.  La  de  los  blancos  hace  mucho 
tiempo  que  está  dividida  en  dos  partidos;  los  de  Serradas,  y 
los  de  Guavírias,  los  nombres  de  los  dos  principales  fundado- 
res de  la  ciudad,  los  que  se  juraron  un  odio  eterno,  conserva- 
do por  sus  descendientes  con  tal  obstinación,  que  aun  no  está 
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perfectamente  apagado,  aunque  sus  esploeiones  hasta  aqui  tan 
freqflentes,  no  han  sido  reproducidas  por  algunos  años  á  esta  par- 
te. Sin  esta  desgraciada  circunstancia  la  población  seria  ahora 
mas  considerable,  y  el  cultivo  mas  floreciente. 

:  En.  él  colegio  y  seminario  de  que  hemos  hablado  hay  maes- 
tros que  «Qseñan  á  leer,  á  escribir,  y  la  aritmética,  y  profeso- 
res de  filosofía,  de  teología,  de  moral,  y  de  leyes  canónicas  y 
civiles.  Todas  las  aulas  están  baxo  la  dirección  de  un  rector  y 
de  un  vice-rector,  y  baxo  la  autoridad  inmediata  de  un  obispo. 
Se  observa  en  la  gente  blanca  de  Merida  bastante  perspicacia, 
profundidad  en  sus  ideas,  y  un  amor  á  la  literatura.  Ninguna 
clase  desdeña  el  trabaxo. 

Los  habitantes  insisten  en  que  ni  el  frió  ni  el  calor  se  ha^ 
oen  sentir  allí  en  un  grado  capaz  de  incomodar;  y  que  se  pue» 
den  gastar  indiferentemente  vestidos  de  lana  ó  de  seda;  pero 
no  pued^L  negar,  que  las  variaciones  del  tiempo  son  tan  rá- 
pidas y  sensibles  que  amenudo  causan  enfermedades.  Temen  en 
particular  el  viento  del  oeste:  nunca  sopla  sin  dejar  señales  de 
su  inaUgnidad. 

A  cierta  distancia  de  la  ciudad  hay  plantaciones  de  azúcar, 
cacao,  y  café,  cuya  calidad  es  superior  á  la  de  los  mismos  ar- 
tículos que  se  crían  en  otra  parte  de  la  provincia.  Todas  las 
cercanías  de  Merida  están  cubiertas  de  las  producciones  del 
pays,  tales  como  el  maíz,  abas,  guisantes  de  toda  especie,  pa- 
tatas, casada,  trigo,  cebada,  &c.  Todos  estos  artículos  se  con- 
sumen en  el  mismo  parage,  y  son  tan  abundantes,  que  la  gente 
mas  pobre  tiene  mas  de  lo  que  necesita  para  vivir.  Las  carne- 
eerias  de  Merida  subministran  á  Varinas  y  Pedraza. 

La  agricultura,  él  criar  ganado,  y  el  estado  eclesiástico,  son 
las  carreras  que  siguen  los  blancos.  La  gente  de  color  se  apli- 
can á  oficios  útiles,  lo  que  prueba  su  buen  sentido  é  industria. 
Fabrican  varios  géneros  en.  algodón  y  lana,  que  prefieren  á  los 
Europeos  por  lo  barato.  Entre  estas  fabricas  hay  algunas  de  al- 
fombras de  la  lana  del  pays,  una  vara  de  largo  por  media  de 
ancho,  adornadas  de  flores,  y  teñidas  con  plantas  del  pays,  cu- 
yo verde,  encarnado,  azul,  y  amarillo,  es  tan  vivo,  y  continua 
tan  brillante  como  el  de  las  fabricas  mas  famosas  de  Europa. 
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Basta  haber  hecho  mención  de  la  industria  local  para  excluir 
la  idea  de  miseria,  aun  entre  los  mas  pobres. 

Esta  ciudad,  á  la  época  en  que  el  ultimo  terremoto  destru- 
yó la  ciudad  de  Caracas,  tubo  el  mismo  destino,  y  fue  casi,  toda 
destruida,  pero  la  han  vuelto  á  construir,  y  está  ahora  mas  po- 
blada que  antes. 

1.  Pamplona  es  otra  ciudad  de  la  provincia  de  Merida^  ha- 
cia los  limites  meridionales  en  el  6^  80^  de  latitud  septentrional, 
y  en  el  71^  36'  de  longitud.  Está  á  170  millas  al  norte-nort^ste 
de  Sta.  Fé. 

En  sus  cercanías  se  halla  casualmente  algo  de  oro. 

2.  San  Cristoval  es  también  una  villa  de  este  distrito  si- 
tuada entre  las  dos  ultimas,  y  cerca  del  mismo  parage. 

8.  La  Grita  está  á  60  millas  al  sud-sud-oeste  dé  Herida, 
donde  hay  una  cadena  de  montañas  que  se  llama  pm  el  mismo 
nombre. 


SECCIÓN  XIX. 

PROVINCIA  DE  SANTA  MARTA. 

La  provincia  de  Sta.  Marta  está  separada  de  la  de  Carta- 
gena por  el  caudaloso  Magdalena.  Sus  limites  son  al  norte  el 
Mar  Caribe;  al  este,  Maracaibo,  y  el  rio  de  la  Hacha;  al  sud, 
Sta.  Fé;  al  oeste,  Cartagena.  Su  extensión  es  de  800  millas,  y 
su  ancho  de  200. 

Las  grandes  facciones  de  esta  provincia  son  la  altura  pro- 
digiosa de  sus  montañas;  la  mas  elevada  tiene  16,000  pies  w* 
bre  el  nivel  del  Mar  Caribe,  desde  donde  este  se  puede  ver.  Di- 
cen que  descarga  fuentes  de  agua  sulf uríea  hirviendo  dé  las  hen- 
diduras que  tiene  en  sus  lados.  Lá  Cordillera  de  Santa  Marta 
forma  largos  y  estrechos  valles,  cubiertos  de  espesos  bosques. 
Estos  valles  corren  por  lo  común  del  norte  al  sud.  En  el  Cabo 
de  Vela  la  Cordillera  se  divide  en  dos  ramos  paralelos,  que  for- 
man otros  tres  valles  que  corren  del  este  al  oeste,  y  que  pare- 
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Qtn  liaber  sido  antigflamente  las  camas  de  lago.  La  cadena  aep^ 
tentrional  de  estos  dos  ramos  es  una  continuación  de  la  Sierra 
Neyada  de  Sta.  Marta;  y  la  meridional,  la  Sierra  Nevada  de 
la  provincia  de  Merida.  Se  vuelven  otra  vez  á  unir  por  dos 
brazos,  que  impiden,  según  las  apariencias,  la  salida  de  las  aguas 
éñ  sü  vecindad.  Estos  tres  valles  se  extienden  á  una  distancia 
inmensa,  y  son  notables  por  las  gradas  que  forman  los  unos  so- 
bre los  otros,  y  por  su  elevación  sobre  el  mar^  el  de  Caracas, 
que  es  el  mas  oriental,  es  el  mas  alto;  tiene  2660  pies;  el  que 
va  después,  que  es  el  del  valle  de  Aragua,  tiene  1580;  y  el  ter- 
cero, la  llanura  de  Monai,  6  los  Llanos,  no  tiene  mas  que  500 
6  600  pies  sobre  el  nivel  del  mar.  El  lago  de  la  llanura  de  Cara- 
cas se  ha  desecado  por  la  Quebrada  de  Tipe;  y  el  lago  de  Arar 
gua  parece  haberse  evaporado  gradualmente,  no  dejando  mas 
que  estancos  cargados  de  muríate  de  cal,  y  pequeñas  masas  in- 
auladái^  de  tierra. 

El  Rio  Grande  del  Magdalena  es  un  rio  magestuoso  y  na- 
vegable, del  que  aun  no  conocemos  mucho ;  pues  aunque  M.  Bou- 
guer,  el  celebre  matemático,  viajó  por  la  mayor  parte  de  sus 
orillas,  no  ha  dejado  mas  que  una  noticia  muy  imperfecta  so- 
bre esta  materia.  Se  dice  nace  á  cosa  de  80  millas  al  este  de  Po- 
payan,  cerca  de  los  manantiales  del  Cauca,  á  8^  de  latitud  me- 
ridional; y  después  de  un  curso  septentrional  inmenso,  recibe 
el  ultimo  río,  con  el  que  corre  en  linea  paralela  al  lado  opuesto 
Aé  la  misma  cadena  de  montañas.  El  río  Funza,  6  Bogotá,  des- 
t>ués  de  salir  del  raudal  de  Tequendama,  entra  con  grande  Ím- 
petu después  de  un  largo  curso,  en  el  seno  de  este  hermoso  río, 
qué  también  recibe  otros  muchos,  y  que  uniéndose  con  el  Cau- 
ca cerca  de  Mompox,  se  desagua  en  el  Mar  Caribe  por  varíos 
Tamos;  el  principal  de  ellos  está  en  el  11^  de  latitud  septentrio- 
nal, y  en  el  74^  4V  de  longitud. 

El  rio  Magdalena  sale  á  veces  de  madre  en  el  mes  de  Di- 
ciembre, en  cuyo  tiempo  se  levanta  á  18  ó  14  pies  sobre  su  ni- 
vel natural,  junto  á  su  embocadura,  inundando  y  fertilizando 
las  tierras  adyacentes.  De  suerte  que  el  pays  cerca  del  océano 
es  una  sucesión  de  tierras  pantanosas,  excelentes  para  el  cacao 
^e  la  mejor  calidad. 
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Laa  montafias  que  Undan  con  este  rio  cerca  de  Honda»  son 
notables  por  la  situación  horizontal  de  su  stratum,  que  se  ve 
claramente  á  causa  de  las  f  achadaa  de  las  rocas  que  son  tan 
perpendiculares  como  umt  pared.  Quando  algunas  de  estas  cues- 
tas están  isoladas,  forman  un  cono  tan  regular,  y  el  stratum 
está  dispuesto  de  un  modo  tan  uniforme  y  cilindrico,  que  an- 
tes parece  obra  de  un  artífice  que  de  la  náturiüeza.  Una  de  es- 
tas existe  á  cosa  de  una  legua  de  Honda,  en  el  camino  de  Ma- 
riquita, y  es  de  una  forma  tan  extraordinaria,  y  tan  simétrica, 
que  M.  Bouguer  no  se  atreve  á  describirla  detalladamente  por- 
que no  crean  que  usa  de  la  libertad  que  imputan  á  los  viage- 
ros.  Otras  montañas  en  las  cercanías  de  este  rio  toman  las  for- 
mas de  antiguos  y  magníficos  edificios — de  capillas,  de  cúpulas, 
de  castillos,  y  fortalezas,  que  consisten  en  murallas  rodeadas 
de  parapetos.  De  la  circunstancia  del  stratum  correspondiendo 
de  un  modo  singular,  el  filosofo  que  acabamos  de  nombrar,  su- 
pone que  el  valle  se  ha  hendido  con  alguna  convulsión  repentina 
de  la  naturaleza,  y  dexado  los  lados  de  aquellas  cuestas  descu- 
biertos, su  base  siendo  de  materiales  mas  solidos  que  el  resto. 
Lo  mismo  se  observa  en  las  orillas  del  Orinoco,  aunque  nacjía 
de  esto  se  ve  en  el  Perú,  en  donde  la  naturaleza  es  tan  infini- 
tamente variada  en  sus  quadros  alpinos. 

El  rio  Magdalena  está  infestado  de  caimanes,  de  18  á  20 
pies  de  largo;  pero  dicen  que  por  lo  general  huyen  de  los  hom- 
bres, y  no  les  atacan,  amenos  de  haber  casualmente  comido  car- 
ne humana. 

El  clima  no  es  tan  caliente  ó  mal  sano  como  el  de  Cartage- 
na; el  calor  siendo  templado  por  los  vientos  que  soplan  por  en- 
cima de  las  f  rias  montafias  de  la  Sierra  de  Abibe,  y  de  la  Ne- 
vada de  Sta.  Marta,  cuya&  cimas  suben  mucho  mas  arriba  del 
termino  baxo  de  la  congelación  perpetua. 

El  gobierno  de  Sta.  Marta  contiene  de  260^000  á  300,000 
almas. 

Las  minas  no  son  muy. considerables.  Se  halla  un  poco  de 
oro  en  el  rio  Ariguana,  á  90  millas  de  la  capital;  y  en  el  lugar 
de  Ocafia  se  saca  cobre. 
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La  pesca  de  la  perla  se  hacia  antiguamente  en  Carrizal»  á 
cosa  de  40  millas  al  este  de  la  ciudad  principal,  y  era  muy  lu- 
crativa. Aun  se  continua  en  algunas  partes  de  la  costa,  y  pro- 
duce algunas  excelentes  perlas;  pero  la  empresa  no  parece  que 
está  bien  conducida. 

En  Sta.  Marta  y  en  Cartagena,  las  orillas  del  Magdalena,  al 
que  han  dado  el  titulo  del  Danubio  de  Nueva  Granada,  tien^i 
fama  por  el  excelente  cacao  que  producen.  El  chocolate  del  Mag- 
dalena está  talmente  en  voga,  que  no  se  halla  bastante  en  las 
provincias  que  hemos  nombrado  para  abastecer  el  mercado,  y 
tienen  que  importar  el  cacao  de  Caracas  y  de  Guiana,  para  mez- 
clarlo con  ello.  La  excelencia  del  chocolate  del  Magdalena  puede 
atribuirse  á  lo  pantanoso  del  terreno,  porque  esta  planta  no  cre- 
ze  en  un  suelo  duro  y  seco,  y  porque  exige  la  sombra  de  otros 
arboles. 

Esta  provincia  produce  también  algo  de  tabaco,  de  algodón, 
de  vino,  de  palma,  de  madera,  de  brasil,  de  azúcar,  de  vanilla, 
y  de  maiz;  y  también  un  árbol  peculiar,  cuyas  ojas  untosas  dan 
una  substancia  que  los  naturales  usan  como  jabón. 

Los  valles  dan  pasto  á  inmensas  cantidades  de  ganado,  que 
matan  y  salan  para  exportar.  También  crian  algunas  muías. 

La  mayor  parte  de  los  rios  que  se  desaguan  en  el  Magda- 
lena son  rápidos,  por  su  vecindad  con  las  Cordilleras  que  están 
á  cada  lado.  Es  fácil  imaginarse  que  tales  corrientes  no  se  pue- 
den pasar  por  puentes  de  piedra,  en  conseqüencia  de  la  grande 
compresión  del  agua,  y  de  los  volúmenes  de  peñas  y  tierra  que 
atrae  tras  si  del  interior.  De  consiguiente  se  sirven  de  puentes 
de  una  construcción  muy  singular,  para  facilitar  los  viages  por 
tierra  desde  Sta.  Marta  á  Cartagena:  las  raizes  de  plantas,  texí- 
das  en  forma  de  cables  tan  grueso  como  el  muslo  de  un  hombre, 
se  hechan  de  un  lado  del  torrente  al  otro :  dos  de  estos  se  ponen 
en  dirección  paralela  el  uno  del  otro,  á  cosa  de  4  6  5  pies  de 
distancia,  soportado  de  cada  lado  por  caballetes  que  tienen  unas 
garruchas  para  apretarlos:  sobre  estos  cables  ponen  fagina  ó 
ramos  de  arboles;  y  algo  mas  alto  que  los  dos  cables  de  abaxo 
ponen  otros  dos  mas  ligeros,  para  que  sirvan  de  balaustra^. 
Quando  se  cruza  un  rio  muy  grande  de  este  modo,  el  peso  de  los 
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cables  hace  que  el  puente  fonne  una  corva  constderabte»  y  el 
viagero  al  llegar  al  centro»  experimenta  una  oscilación  desagra- 
dable, y  á  veces  peligrosa. 

En  otros  parages  tres  ó  quatro  correas  de  cuero  texidas  en 
forma  de  soga,  la  que  una  vez  asegurada  del  lado  mas  elevado 
del  torrente,  la  Ueban  y  f ixan  á  la  otra  orilla,  de  suerte  que  for- 
me un  ángulo  de  15  ó  16  grados :  sospenden  al  viagero  en  el  lado 
mas  alto  á  una  especie  de  polea,  hecha  de  la  bifurcación  de  dos 
ramas  de  árbol ;  después  atan  la  cuerda,  y  desciende  con  tal  ra^ 
pidez,  que  salen  chispas  de  la  polea  en  conseqüencia  de  la  fric- 
ción, y  tiene  que  Uebar  su  cabeza  de  un  lado,  para  evitar  que 
estas  chispas  no  caigan  en  sus  ojos;  aunque  hay  un  hombre  en 
el  lado  mas  alto  tirando  de  una  soga  muy  larga,  que  está  atada 
al  cuerpo  del  viagero,  para  impedir  que  baxe  tan  rápidamente. 

Infinidad  de  estas  maquinas  volantes,  que  llaman  tarabitas, 
se  ven  en  todos  los  rios  que  tienen  relación  con  el  Magdalena;  y 
para  la  conveniencia  de  los  viageros  que  van  y  vienen,  están 
puestas  alternativamente,  y  tan  cerca  las  unas  de  las  otras  como 
las  orillas  lo  permiten. 


SECCIÓN  XX. 

LA  CIUDAD  DE  SANTA  MARTA,  &c. 

La  principal  ciudad  de  esta  provincia  es  Sta.  Marta,  á  100 
millas  nort-este  de  Cartagena,  en  el  11^19*2"  de  latitud  sep- 
tentrional, y  74^  4'  80"  de  longitud  occidental. 

La  ciudad  ha  decaecido  en  estos  últimos  años  considerable- 
mente; no  tiene  mas  que  un  comercio,  que  no  merece  el  nombre, 
con  Cartagena  y  otros  puertos  Españoles. 

El  clima,  aunque  sumamente  caliente,  no  es  tan  malsano 
como  el  de  Cartagena. 

La  ciudad  tiene  excelente  agua  y  en  abundancia ;  el  rio  Guay- 
ra  pasa  muy  cerca  de  ella.  Las  orillas  de  este  rio  están  adorna- 
das de  arboles  muy  hermosos,  y  son  muy  fértiles. 
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Tifflie  un  puerto  j^raiide  y  coDiodo,  está  protegido  por  altas 
montañas»  y  enfrente  tiene  una  cuesta  redonda,  que  le  defiende 
del  lado  de  las  montañas  nevadas. 

El  puerto  tiene  dos  fuertes  para  su  defensa. 

1.  La  Puebla  de  Cordova  es  una  pequeña  villa  sobre  la 
costa,  á  20  millas  al  sud  de  Sta.  Marta. 

2.  La  Puebla  Nueva  es  otra  villa  peqi^eña,  á  62  millas  al 
sud  de  la  capital. 

8.  Tenerife  está  en  el  10^2*  de  latitud,  y  74^80'  de  Ion- 
gitud,  á  80  millai^  al  sud-süd-oeste  de  la  capital. 

4.  La  Puebla  de  los  Reyes,  y  Tamalameque,  son  otras 
dos  villas  de  la  provincia. 

5.  OCAÑA,  ó  Sta.  Ana,  es  una  villa  en  cuyas  cercanías  se 
halla  cobre,  situada  sobre  el  rio  de  Oro,  á  220  millas  al  sud  de 
Sta.  Marta,  en  el  7^  50'  de  latitud,  y  73®  26'  de  longitud. 

El  distrito  del  rio  de  la  Hacha  forma  los  confines  de  la  pro- 
vincia de  Maracaibo  al  oeste. 

6.  La  ciudad  del  Hacha  está  situada  en  el  1P28'  de  lati- 
tud septentrional,  y  en  el  72®  46'  de  longitud  occidental,  á  210 
millas  este-nort-este  de  Cartagena,  sobre  un  rio  del  mismo  nom- 
bre, y  junto  á  su  desembocadura  en  el  Mar  Caribe. 

En  este  distrito  se  hallan  casualmente  oro  y  piedras  precio- 
sas; el  interior  de  este  pays  está  cubierto  de  selvas  infestadas 
de  jaguares  y  de  otros  animales  feroces. 

El  rio  es  navegable  para  navios  ligeros,  pero  el  puerto  está 
expuesto  á  los  vientos  del  norte. 


SECCIÓN  XXI. 


PROVINCLA  DE  CARTAGENA. 


La  provincia  que  sigue,  pasando  hacia  el  este  desde  Tierra 
Firme,  es  Cartagena»  llamada  asi  porque  es  el  nombre  de  su  ca- 
pital. Sus  limites  soxi,  al  norte  el  Mar  Caribe»  al  este  el  rio  gran- 
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de  de  Magdalena,  al  sud  la  provincia  de  Antioquia,  y  al  oeste  el 
TÍO  y  la  provincia  de  Dari^i.  Su  extensión  del  este  al  oeste  puede 
ser  computada  á  68  leguas,  y  dd  norte  al  sud  á  86. 

Este  espacio  está  cubierto  de  montañas,  de  llanos,  y  de 
bosques. 

La  pequeña  cordiUera  de  los  Andes  que  separa  la  madre  del 
Magdalena  del  rio  Darien  ó  Atrato,  se  pierde  en  esta  provincia: 
aunque  no  es  muy  alta  en  ningún  parage. 

Los  grandes  Danos  son  el  Zinu,;  el  Zamba,  el  Tolu,  el  Mom- 
l)ox,  el  Barrancas,  &c.  todos  ellos  son  valles  muy  fértiles  entre 
las  cadenas  de  las  montañas. 

El  Magdalena  y  el  Cauca  son  los  dos  rios  mas  importantes 
de  esta  provincia.  El  Cauca  en  particular  corre  por  Cartagena, 
y  se  junta  con  el  Magdalena  mas  abaxo  de  Mompox. 

Los  establecimientos  de  los  Europeos  y  de  los  naturales,  es- 
tan  principalmente  sobre  la  costa  ó  en  los  valles. 

Se  dice  que  antiguamente  las  cuestas  y  los  rios  abundaban 
en  oro,  con  el  que  los  habitantes  hacian  el  comercio  con  los  payses 
circunvecinos;  y  de  cuyo  metal  iban  siempre  muy  adornados. 

El  suelo  de  esta  provincia  es  sumamente  rico,  especialmen- 
te cerca  de  la  capital,  donde  produce  todo  en  la  mayor  abun- 
dancia. 

Aquí  no  se  halla  trigo  ni  zebada,  pero  maiz  y  arroz  en  abun- 
dancia. Del  maiz  hacen  una  especie  de  tortas  que  llaman  bollos, 
y  del  que  hacen  uso,  tanto  los  naturales  como  los  Europeos.  Los 
Negros  por  lo  general  comen  pan  de  casava,  que  esta  hecho  de 
raizes,  mientras  que  las  familias  opulentas  hacen  uso  del  arina 
del  trigo  Europeo,  importado  de  España.  Las  plantaciones  de 
azúcar  son  muy  comunes;  y  destilan  el  ron,  aunque  en  pequeñas 
cantidades.  También  cultiban  el  algodón,  y  aseguran  que  el  ca- 
cao de  Cartagena  excele  al  de  Caracas,  tanto  en  su  tamaño  como 
en  su  calida. 

Ademas  de  melones,  ubas,  naranjas,  dátiles,  y  frutas  de 
otros  climas,  el  ananas,  el  plantano,  el  banana,  el  papayo,  el 
yams,  el  maméis,  el  sapotea,  ftc  crecen  igualmente,  durante  kt 
mayor  parte  del  año,  y  sirve  de  alimento  para  el  pucÁ>lo. 
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El  banana,  y  el  plantano,  lo  mismo  que  el  ananas»  aon  el 
producto  de  un  arbusto.  El  banana  es  un  fruto  parecido  tanto 
en  forma  como  en  apariencia  á  un  pepino:  los  asan,  los  cortan 
en  rodajas,  y  los  sirven  con  azúcar  y  aguardiente.  El  papayo  se 
parece  á  un  limen  con  una  corteza  verde,  es  muy  jugoso,  y  de 
un  acido  muy  suave.  Este  fruto  crece  en  un  árbol.  El  guanábana 
se  asemeja  á  un  melón,  tanto  en  la  apariencia  como  en  el  gusto, 
pero  no  crece  mas  que  en  arboles.  El  sapote  es  redondo,  y  tiene 
cosa  de  dos  pulgadas  de  circunferencia,  con  una  cascara  muy 
delgada  de  un  color  moreno,  con  manchas  rojas;  la  parte  de 
adentro  de  un  encarnado  claro,  y  contiene  un  jugo  de  naturaleza 
viscosa;  pero  como  este  fruto  consiste  en  muchas  fibras  duras, 
no  es  de  los  mas  excelentes  para  comer.  El  maméis  es  del  mismo 
color  que  el  sapotes,  solamente  que  es  un  poco  mas  claro;  su 
cascara  se  pega  más  á  el;  también  contiene  un  tito  muy  duro, 
y  en  gusto  se  asemeja  á  la  ciruela.  El  sutiles  ó  lima  es  bien  cono- 
cido: su  principal  uso  es  en  las  comidas;  la  carne  que  los  colo- 
nos comen  está  siempre  mojada  con  su  jugo,  si  es  para  asar;  ó 
si  es  para  cocer,  entonces  el  jugo  lo  hechan  en  el  agua;  por  cu- 
yos medios  la  carne  se  hace  tan  tierna,  que  en  una  hora  á  lo  mas 
está  cocida.  El  pays  abunda  en  tamarindos,  y  produce  todos  los 
frutos  comunes  á  las  Indias  Occidentales. 

La  falta  de  aceite  se  hace  sentir  á  veces  en  Cartagena,  como 
también  la  falta  de  vino,  quando  no  llega  de  España  en  el  tiem- 
po acostumbrado.  LiOS  habitantes  usan  velas  de  sebo  en  lugar  de 
lamparas,  y  de  manteca  de  cerdo  en  lugar  de  aceite  ó  de  man- 
teca de  baca.  Las  mesas  de  las  gentes  ricas  están  esplendida- 
mente  servidas. 

Los  arboles  suben  á  una  altura  inmensa,  y  forman  con  sus 
sombras  deliciosos  retiros  al  abrigo  de  los  ardientes  rayos  del 
sol.  El  acajú,  de  que  están  hechas  las  canoas  de  los  naturales, 
el  cedro  blanco  y  encamado,  el  maria,  el  árbol  que  da  un  balsa- 
mo-—el  famoso  balsamo  de  Tolu  (llamado  asi  por  hallarse  cerca 
de  la  ciudad  de  ese  nonibre) ,  el  tamarindo,  el  mediar,  el  sapote, 
el  papayo,  el  guayubo,  el  casia,  la  palma,  y  el  manzanillo,  son 
algunas  de  las  especies  cujra  madera,  fruto,  ó  zumo,  son  tan  pre- 
ciosos. El  manzanillo  deriva  su  nombre  de  la  palabra  mangana, 
y  el  fruto  se  parece  á  una  manzana  Europea,  en  forma,  color,  y 
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gasto;  solo  que  es  de  uña  naturaleza  venenosa:  el  jugo  de  este 
árbol  es  tan  áeido»  que  levanta  empollas  ^i  la  piel  de  los  que  es** 
tan  empleados  en  venderle,  y  dicen  que  es  peligroso  el  continuar 
baxo  de  su  sombra  después  de  un  chaparrón,  porque  el  agua  que 
cae  de  sus  ojas  tiene  la  misma  calidad  caustica.  Las  palmas  son 
de  muchas  y  diferentes  especies,  y  forman  por  sus  ojas  anchas 
y  esparcidas,  y  sus  troncos  elevados,  los  objetos  mas  bellos  de  la 
perspectivas:  los  cocos,  los  dátiles,  y  el  vino  de  palma,  son  sus 
productos.  La  sensitiva  crece  hasta  la  altura  de  pie  y  medio  en 
los  bosques  de  Cartagena. 

En  estos  vastos  montes  se  encuentran  numerosas  tropas  de 
ñeras.  Entre  estos  el  jaguar  6  tigre,  y  el  leopardo  Americano, 
son  muy  destructivos  para  el  ganado  y  animales  domésticos :  el 
primero  es  de  un  tamafio  enorme,  y  sumamente  feroz.  Los  ja- 
valiSs,  zorros,  armadillos,  hardillas,  venados,  conejos,  y  monas, 
son  muy  numerosos";  la  mayor  parte  de  ellos  sirven  de  alimento 
á  los  Indios,  quando  los  cogen.  También  hay  mucho  ganado  y 
puercos  en  esta  provincia:  su  carne  después  de  salada  forma  uno 
de  los  principales  artículos  de  comercio  y  de  alimento. 

Ánsares  se  cogen  en  los  lagos  por  un  estratagema  muy  di- 
vertido. En  aquellos  lugares  que  estas  aves  freqQentan  los  In- 
dios ponen  calabazas,  las  que  como  andan  siempre  flotando  so- 
bre el  agua  no  les  causan  ningún  temor,  y  una  vez  que  están  acos- 
tumbrados á  verlas,  los  Indios  se  meten  en  el  agua  á  cierta  dis- 
tancia de  estos  ánsares,  con  una  calabaza  sobre  su  cabeza;  en- 
tonces se  avanzan  entre  ellos,  y  cogiéndolas  por  las  patas  las 
meten  baxo  del  agua,  hasta  que  tienen  el  numero  que  desean. 

Los  paxaros  de  esta  provincia  son  de  muchas  especies,  y 
muy  hermosos.  Entre  ellos  los  mas  singulares  son  el  toncan  con 
su  picote,  la  gallinaza,  que  limpia  el  pays  de  cuerpos  muertos  y 
de  inmundicias,  y  el  guacamayo,  con  su  hermoso  plumage  y  de- 
sagradable voz.  Los  murciélagos  son  tan  numerosos  en  la  ciu- 
dad, que  por  la  noche  cubren  las  calles  en  nubes ;  y  no  hay  nin- 
guna casa  en  donde  no  se  hallen  algunos  de  esos  paxaros  noc- 
turnos. De  estos  el  mas  formidable  es  el  vampiro,  que,  según  la 
autoridad  de  UUoa  y  de  otros  viageros,  chupa  la  sangre  de  una 
persona  dormida,  mientras  que  la  abanica  con  sus  anchas  alas. 
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Los  insectos  y  reptiles  peculiares  al  clima  son  tan  numero- 
sos como  los  paxaros  y  animales*  De  los  primeros  el  centípedo, 
el  escorpión,  la  araña,  y  entre  las  serpientes  la  de  cascabd,  la 
vibora,  y  el  terrible  corales,  son  los  mas  venenosos;  la  mordi- 
dura del  ultimo  rara  vez  se  cura.  Mientras  que  los  pies  del  pie- 
ton  se  hallan  expuestos  ¿  los  ataques  de  estas  criaturas,  su  cara 
es  la  prea  de  los  mosquitos,  que  son  de  un  grande  tamafio,  y 
sumamente  molestos. 

Las  camas  de  los  habitantes  de  Cartagena  están  colgadas 
con  cortinas  de  gasa,  para  proteger  á  los  que  duermen  contra 
estos  insectos;  pero  todo  eso  no  sirve  de  nada  contra  otro  ene- 
migo, que  se  mete  por  entre  los  hilos,  y  ataca  la  parte  del  cuer-* 
po  sobre  la  que  cae.  Estos  se  llaman  manta  blancas  (porque  for- 
man en  el  aire  una  nube  de  ese  color) ;  todo  el  dolor  que  causan 
es  una  picazón  intolerable.  El  pique  es  otro  insecto  de  este  pays, 
que  penetra  en  los  pies  ó  en  las  manos,  y  causa  mucho  dolor. 
Este  insecto  es  bien  conocido  en  las  Islas  Occidentales,  baxo  el 
nombre  de  jigger  ó  chigoe. 

Los  géneros  que  pertenecen  ¿  los  comerciantes  de  Cartage- 
na se  hallan  freqüentemente  destruidos  por  una  es];>ecie  de  po- 
lilla, que  horada  en  una  sola  noche  las  balas  de  los  paños  mas 
finos,  lienzos,  sedas,  ó  encages.  El  único  modo  de  impedir  esto 
es  poniéndolas  sobre  bancos  en  medio  de  los  almacenes,  frotan- 
do sus  pies  con  naphtha. 


SECCIÓN  xxn. 


LA  CIUDAD  DE  CARTAGENA. 


La  capital  de  la  provincia  es  Cartagena,  situada  en  una  pe- 
queña península,  ó  isla  arenosa,  que  se  junta  á  otras  y  al  conti- 
nente por  dos  lengüeta^  de  tierra  artificiales ;  que  la  mas  ancha 
de  ellas  tiene  70  varas  de  ancho.  Su  latitud  es  en  el  10^  26'  86'' 
del  norte,  y  su  longitud  en  el  76^  26'  46"  al  oeste. 

El  arrabal,  que  es  casi  tan  grande  como  la  ciudad,  está  si- 
tuado en  una  isla  cerca  de  la  ciudad,  y  tiene  su  comunicación 
por  medio  de  un  puente.  Este  arrabal  se  llama  Xexemani,  y  está 
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rodeado»  como  la  ciudad»  de  fortíficaeioneB  de  piedra»  constnii- 
das  en  el  estilo  moderno. 

No  muy  lexos  de  la  ciudad  en  la  tierra,  sobre  una  cuesta  que 
domina  á  las  dos  fortalezas»  hay  un  castillo  llamado  Sn.  Lázaro. 
Esta  cuesta  tiene  160  pies  de  alto»  y  se  comunica  con  varias  otras 
hacía  el  este»  que  son  mas  altas  aun;  las  que  terminan  en  una 
montaña  á  652  pies  sobre  el  mar»  en  cuya  cima  hay  un  convento 
de  Agustinos»  llamado  Nuestra  Señora  de  la  Popa.  Desde  este 
sitio  se  ve  una  perspectiva  magnifica»  sobre  una  extensión  de 
terreno  inmenso. 

La  Bahia  de  Cartagena  es.  una  de  las  mas  grandes»  como 
también  de  las  mas  anchas  de  toda  la  costa.  Se  extiende  dos  le- 
guas y  media  del  norte  al  sud»  tiene  excelente  anclage»  y  como 
está  rodeada  de  tierra»  es  tan  suave  que  los  navios  navegan  como 
si  fuese  por  un  rio.  La  única  falta  de  esta  bahia»  pero  que  es  lo 
que  sin  embargo  constituye  su  principal  defensa»  son  loe  muchos 
bancos  que  están  cerca  de  su  entrada:  estos  exigen  un  buen  pi- 
loto para  entrar  en  el  puerto.  Antiguamente  la  entrada  estaba 
á  una  distancia  considerable  al  sud  de  la  ciudad»  por  el  Estrecho 
de  Boca  Chica;  pero  desde  el  tianpo  en  que  el  Almirante  Vemon 
hizo  su  tentativa  sobre  este  puerto»  el  paso  fue  cerrado»  y  uno 
mas  cómodo»  que  existia  antes»  cerca  de  la  plaza  se  volvió  á 
abrir»  é  hicieron  grandes  fortiñcadones.  La  Bahia  de  Cartage- 
na abunda  en  peces  y  en  tortugas  excelentes ;  los  taburones  son 
tan  numerosos»  que  es  muy  peligroso  el  bañarse. 

El  clima  de  la  ciudad  y  de  sus  alrededores  es  excesivamente 
caliente  durante  todo  el  año.  La  estación  que  llaman  del  invier- 
no dura  desde  Mayo  á  Noviembre»  en  cuyo  tiempo  hay  una  su- 
cesión continua  de  tempestades»  truenod»  relámpagos»  y  lluvia 
que  cae  en  tales  torrentes  que  las  calles  parecen  rios.  Sin  em- 
bargo de  esto  resulta  una  ventaja»  pues  no  habiendo  buena  agua 
en  la  vecindad»  las  cisternas  y  pozos  se  llenan»  lo  que  sirve  para  el 
consumo  de  los  meses  restantes.  Desde  Diciembre  hasta  el  mes  de 
Abril»  el  tiempo  es  excelente»  y  no  hay  lluvia;  el  calor  es  tam- 
bi^i  menor  con  los  vientos  del  nort-este»  que  soplan  en  estos 
«meses. 

La  disposición  de  la  ciudad  y  de  los  arrabales  es  buena;  las 
calles  son  derechas»  anchas  y  bien  empedradas.  Las  casas  son  la 
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mayor  parte  de  piedra,  y  de  ub.  piso,  á  mas  del  que  está  al  nivel 
de  la  tierra,  con  balcones.  En  lugar  de  ventanas  tienen  rejas. 
Hay  una  catedral  muy  hermosa,  y  varias  iglesias  y  conventos. 

La  población  se  cree  sea  de  26,000  almas.  De  estos,  los  des- 
cendientes de  los  Indios,  que  ocupan  los  arrabales,  son  los  mas 
numerosos.  El  resto  son  Chapetones,  ó  Europeos,  que  rara  vez 
continúan  aqui,  si  logran  un  caudal  suficiente  para  volverse  ¿ 
España :  es  la  gente  la  mas  opulenta  en  la  ciudad. 

El  calor  es  tan  intenso  durante  las  lluvias,  que  la  gente 
tiene  una  tez  amarilla,  y  parecen  lánguidos  y  desgastados  al  mas 
minimo  esfuerzo.  Esto  no  es  sino  en  apariencia;  pues  en  general 
gozan  de  buena  salud,  y  viven  hasta  una  edad  muy  avanzada, 
quando  no  se  ven  cortados  en  su  flor  por  las  enfermedades  del 
pays  ó  epidemias;  algunas  de  las  quales  atacan  á  los  Euroi)eos 
á  su  llegada,  y  las  otras  son  peculiares  á  los  naturales.  El  vo- 
mito prieto  es  aqui  tan  fatal  en  sus  progresos  como  lo  es  en  Vera 
Cruz,  acabando  con  familias  enteras.  Los  habitantes  de  Carta- 
gena están  también  sugetos  á  la  lepra;  para  impedir  que  se  ex- 
tienda, tienen  un  hospital,  en  el  que  las  pwsonas  que  suf  roí  de 
este  mal  se  hallan  encerradas  mientras  viven,  pero  con  todas 
quantas  conveniencias  se  les  puede  dar. 

La  ciudad  goza  de  un  gran  trafico  con  el  interior;  y  por  me- 
dio de  su  puerto,  con  España  y  otros  parages  del  mundo.  Hay 
varias  oficinas  publicas  para  la  administración  de  rentas,  adua- 
nas, &c. 

Las  e3q;>ortaciones  de  esta  ciudad,  incluyendo  los  puertos  ve- 
cinos de  Sta.  Marta,  del  Rio  Hacha,  y  de  Puerto  Cabello,  que 
todos  ellos  tienen  una  comunicación  muy  intima  los  unos  con  los 
otros,  sube  anualmente,  sin  incluir  el  oro  y  la  plata,  á  260,000 
libras  esterlinas  (26.000,000  de  reales),  en  algodón,  azúcar,  añil, 
madera  del  brasil,  quina  de  la  Nueva  Granada,  balsamo  de  Tolu, 
é  ipecacuanha;  mientras  que  los  géneros  importados  de  Europa 
suben  á  886,000  libras  esterlinas. 

Los  géneros  de  Sta.  Fé  de  Bogotá,  Popayan,  y  Quito,  vicien 
la  mayor  parte  á  este  puerto;  y  Cartagena,  por  su  ventajosa  si-' 
tuacion,  será  una  ciudad  de  la  primera  importancia  en  el  Sud 
de  America. 
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La  aldea  de  Turbaco  es  bien  conoeida,  por  tser  el  parage  mas 
fíeqftentado  dtioB  Europeos»  que  al  Uefar  á  Cartagena  haUan  el 
calott  demaaiado  grande.  Esta  aldea,  que  es  pequefiita,  está  si- 
tuada no  muy  lexos  de  la  capital,  en  la  cima  de  una  montaña  que 
está  á  la  altura  de  cerca  de  980  pies  sobre  el  nivel  del  mar,  á  la 
entrada  de  un  bosque  magestuoso  de  inmensa  extensión. 

Sus  casas  están  construidas  de  ca&as  de  Indias,  cubiertas  de 
ojas  de  palma,  y  se  hallan  bien  provistas  de  agua  por  numero- 
sas fuentes.  Los  jardines  están  adornados  de  arboles  y  plantas 
muy  hermosas,  y  todo  el  pueblo  está  situado  tan  deliciosamente, 
y  hay  un  aire  tan  fresco,  que  se  puede  muy  bien  llamar  el  Pa- 
raiso  de  Cartagena. 

También  es  f arioso  por  un  pantano  muy  singular  que  se 
halla  en  las  cercanias,  el  que  está  epsenado  en  una  selva  de  pal- 
mas, de  tolus,  &c. ;  tiene  unas  cuestedtas  en  figura  de  cono,  que 
se  levantan  a  20  6  30  pies  sobre  su  nivel.  Su  numero  es  de  18  ó 
20;  todas  ellas  están  for^aadas  de  una  tiegrra  negruzca^  y  en  su 
ápice  tienen  un  agugero  lleno  de  agua.  Según  uno  se  acerca  á 
este  estanque,  se  oye  de  intervalo  en  intervalo  un  sonido  lúgu- 
bre, al  que  se  sigue,  en  16  6  18  segundos,  una  explosión  de  gas. 
Cinco  sonidos  de  estos  suceden  en  dos  minutos,  y  f reqüentemen- 
te  vienen  acompañados  de  evacuaciones  de  agua  de  pecina.  Es- 
tos c6ht>s  áe  llañían  Los  Volcanftos  de  Turbaco,  y  están  á  cosa 
de  tres  ínillas  y  media  del  lugar,  á  la  elevación  de  mas  de  160 
pies  sobre  él.  Los  habitantes  dicen  que  antigúamete  arrojaban 
llamas,  pero  que  un  cura  de  mucha  santidad  logró  apagar  d  ftie- 
go  con  agua  bendita,  desde  entonces  acá  se  ha  vuelto  en  un  vol- 
cano  de  agua. 

1.  TOLU  es  un  puertecillo^  con  bastante  buen  acomodo,  en 
el  Mar  Caribe,  ó  Golfo  de  Uraba,  en  el  9^  82'  de  latitud,  y  en  el 
76^  30*  de  longitud,  á  60  millas  al  sud  de  Cartagena. 

En  las  cercanias  de  esta  villa  se  hallan  los  arboles  que  pro- 
ducen el  balsamo  de  Tolu,  tan  excelente  en  males  de  pecho. 

2.  La.  Pubbla  Bu  Zamba,  y  Zinu,  son  otros  dos  puertos  en 
el  Golfa  grande  de  Dañen,  son  de  notar  por  lo  fértil  del  pays  que 
les  rodea. 
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8.  San  Sebastian  ixe  Bubnavista,  era  antiguamente  una 
ciudad  importante,  pero  ha  decaeeido  mucho.  Está  situada  á  140 
millas  al  sud-sud-oeste  de  Cartagena,  á  la  entrada  del  Golfo  de 
Darien. 

4 .  GUAMOCCO  está  sobre  los  limites  meridionales  de  la  pro- 
vincia, á  36  millas  al  norte  de  Sta.  Fé  de  Antioquia. 

5.  MoMPOX,  en  el  9®  19'  de  latitud  septentrional,  74<>11' 
de  longitud  occidental,  es  la  ciudad  mas  importante  de  Cartage- 
na después  de  la  capital,  y  está  situada  sobre  el  Magdalena,  á 
110  millas  sud-sud-este  de  Cartagena,  á  cosa  de  7  leguas  mas 
arriba  dé  la  confluencia  del  rio  Magdalena  con  el  Cauca. 

Tiene  una  aduana,  y  un  muelle  muy  alto,  á  causa  de  las 
crecientes  periódicas  del  rio  en  Diciembre;  quando  las  aguas  su- 
ben 12  6  18  pies  mas  que  su  nivel  natural. 

6.  Sta.  Mabu  está  á  82  millas  de  Cartagena. 

7.  Barrancas,  ó  Barranca  de  Malambo,  es  un  puertedto 
cerca  del  brazo  del  río  grande  de  Magdalena,  con  una  bahia  bas- 
tante regular.  Está  á  26  millas  de  Cartagena,  en  el  11^40*  de  la- 
titud, y  14P  80'  de  longitud. 

Este  lugar  tiene  algún  comercio  con  los  puertos  vecinos,  sien- 
do una  especie  de  almacén  para  las  mercancias  que  baxan  del 
rio,  y  que  vienen  del  interior  del  pays.  El  principal  articulo  de 
exportación  de  esta  ciudad,  consiste  en  sal,  la  que  recogen  en  las 
cercanias. 


SECCIÓN  XXIII. 


provincia  de  darien. 


La  primera  provincia  de  Tierra  Firme  es  la  de  Darien;  sus 
limites  son,  al  norte  el  Mar  Caribe;  al  este  Cartagena;  al  oeste 
Panamá;  y  al  sud  el  Océano  Pacifico,  y  la  provincia  de  Choco. 
Darien  es  una  de  las  provincias  mayores  de  Tierra  Firme:  tiene 
200  millas  de  largo  y  80  de  ancho. 
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£1  Golfo  de  Darien»  que  es  la  emboeadura  del  Rio  Atrato^  ó 
antes  un  braco  de  mar,  es  la  parte  mas  importante  de  la  eosta 
septentricmal,  y  contiene  varías  islas  de  considerable  magnitud. 

Los  ríos  son  en  muchos  parages  muy  anchos ;  pero  la  ma- 
yor parte  de  ellos  no  son  navegables,  por  los  muchos  bancos,  ba- 
rras, y  corrientes,  en  que  abundan :  muchos  de  ellM  traen  gra- 
nos de  oro. 

Esta  provincia  tiene  muy  poca  población,  y  aun  esa  es  casi 
toda  ella  de  Indios :  lo  insalubre  del  clima,  y  bosques  impenetra- 
bles, impiden  el  que  los  Europeos  se  «rtablezcan  allí.  Los  valles 
de  Darien  son  tan  pantanosos,  por  las  inundaciones  de  los  nu- 
merosos ríos  que  les  atraviesan,  que  los  naturales  construyen 
sus  habitaciones  en  las  ramas  de  los  arboles  mas  altos. 

Las  principales  producciones  de  esta  provincia  spn  el  algo- 
don  y  el  tabaco.  Se  puede  decir  que  los  naturales  son  los  dueños 
de  ella,  y  su  numero,  que  está  esparcido  por  todo  el  pays,  sube  á 
cosa  de  80,000. 

El  rio  Atrato,  aunque  es  muy  ancho,  tiene  muchos  bancos 
en  su  embocadura;  y  sin  embargo  sirve  para  exportar  iñucho 
del  producto  interno  de  los  establecimientos  de  las  proiFlncias 
cercanas.  Su  boca  es  un  puesto  notable  por  el  contrabando  que 
alli  se  hace;  cambiando  los  géneros  Europeos  por  el  oro  de 
Choco. 

Una  pequeña  fortaleza  que  protege  las  minas  de  C^gdá,  es 
el  principal  puesto  en  las  fronteras  de  Choco. 

La  capital  es  Sta.  Cruz  de  Cana,  antiguamente  era  .un  lu- 
gar muy  considerable,  y  habia  también  nueve  aldeas  6  misiones, 
con  varias  caserías  y  habitaciones;  pero  la  mayor  parte  han  sido 
abandonadas,  por  razón  de  la  ferocidad  de  los  Indios,  y  por  otras 
causas. 

Los  Escoceses  trataron  una  vez  de  formar  un  establecimien- 
to permanente  en  este  pays.  En  1695  obtubieron  permidon  de 
establecer  en  Edinburgo  una  oompafiia,  llamada  la  Coihpafliá 
Escocesa  del  Darien.  En  1698  enviaron  un  pequeño  armamento, 
en  cuyos  navios  iba  un  cuerpo  numeroso  de  colonos,  ooik  un  go* 
bemador,  &c.;  y  á  su  llegada  al  Ismo,  formaron  un  estaUeci- 
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miento  en  un  hermoso  pnerto  en  la  costa  del  nor1>deste,  en  la  la- 
títnd  de  «PSOVdel  norte,  jr  en  la  longitud  de  77*^86'  del  oe^te, 
dándole  el  ñómtoe  de  Nueva  Caledonia.  Aguí  se  establedercxn 
varias  familias,  á  cuyos  progresos  el  gobierno  Español  tomando 
la  alarma,  y  el  Ingles  no  queriendo  reconocer  esta  nueva  coloniat 
enviaron  una  fuerza  contra  ellos,  la  que  les  forzó  ¿  abandonar 
el  páys  á  f iúés  del  año  1699,  6  principios  de  1700. 


SECCIÓN  XXIV. 


PROVINOIA  DB  PANAMÁ. 


Panamá  constituye  otra  provincia  de  Tierra  Firme,  y  á  ve- 
ces no  la  llaman  mas  que  Tierra  Firme. 

.,  Li^.  proybicia  d.e  Panamá  tiene  por  limites,  al  norte,  el  Kar  Ch^ 
ribe,  al  oeste  la  provincia  de  Veragua ;  al  oeste  Darien ;  y  al  sud 
el  Mar  Pacifico. 

«Mucto  parte  del  pays  está  aun  cubierta  de  bosques  espesos; 
j  la. tierra  entre  los  dos  miures  consiste  por  lo  general  en  cad^ 
ñas  de  montañas  xiuebradas  y  escarpadas,  entre  las  quales  está 
la.  Siesra  »de  QanaAagua,  sobre  los.  limites  de  Panamá  y  de  Vera- 
gua, la  que  divide  la  America  del  Sud  de  la  del  Norte.  En  las 
cimas  d^  ei^tas  ásperas  montañas,  la  tierra  es  estéril  y  desierta; 
las  ciüdádeSá,  las  plantaciones,  y  aldeas  Indianas,  estando  por  lo 
general  lo  largo  de  las  orillas  de  los  dos  mares. 

Él  nó  Chagre  es  el  principal  corriente  de  ésta  provincia,  y 
puede  iiiü}^  bien  ser  denominado  el  camino  real  de  Panamá,  sien- 
do élmedio  por  dónde  se  comunican  entre  la  capital  y  la  codta 
oriéñtáf/ Nace  en  las  montañas  cerca  de  Cruces,  que  está  á  6 
leguas  de  Panamá.  El  Chagre  tiene  una  baxada  considerable, 
pero; sin  embargo  es  nav^able  hasta  Cruces  para  barcos:  su 
velocidad  ;e9  de  tres  millas  por  hora;  de  consiguiente  la  subida 
desde/ Jb  costa. es  fatigante.  La  andiura  de  este  rio  en  su  eBobo* 
caduca  es  ule  un  quarto  de  miOa,  y  de  150  pies  en  Cruces*  La  dis- 
tando desde'  la  «nbocadura  á  Cruces,  el  ultimo  punto  navega- 
ble  en  .Hnoa.  recta,  no  es  mas  dm  36  njúllas;  perQ  el  xfo -tomando 
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muchas  vueltas  aumenta  la  distancia.  Es  necesario  4  6  6  días 
para  subirle,  quando  las  aguas  no  están  demasiada  altas.  Si  se 
cuentan  las  vueltas  que  tomai  entonces  la  distancia  es  de  48  mi- 
Das,  empezando  á  contar  desde  el  Fuerte  de  Sn.  Lorenzo,  que 
defiende  su  entrada. 

Bs  por  medio  de  este  rio  que  se  propuso  el  abrir  una  comu- 
nicación entre  los  dos  mares.  La  subida  desde  Cruces,  que  es 
donde  el  rio  comienza  á  ser  navegable,  es  rápida  por  cierto  tre- 
cho, hacia  la  cima  de  las  montañas,  después  hay  una  baxada  muy 
suave  hasta  el  Mar  del  Sud. 

En  el  rio  Chagre  se  ven  una  infinidad  de  caynumes:  se  lee 
ve  metidos  en  el  agua,  6  ¿  las  orillas,  pero  es  imposible  perse- 
guirlos en  la  orilla  por  lo  espinoso  y  espeso  de  ella. 

El  clima  de  Panamá  es  caliente,  como  es  natural  si  se  juzga 
por  su  situación.  Los  grandes  calores  se  sienten  en  los  meses 
de  Agosto,  Septiembre,  y  Octubre,  y  es  casi  insoportable:  Las 
brisas,  y  las  continuas  lluvias,  disminuyen  el  intenso  calor  du- 
rante los  otros  meses ;  pero  también  hacen  que  el  clima  sea  des- 
agradable. 

Las  minas  de  oro  y  plata  de  Panamá  apenas  producen  un 
equivalente  que  cubra  los  gastos  que  causan.  

La  pesca  de  la  perla  no  es  aqui  nada  importante!  Antigua-^ 
m^ite  se  hacía  entre  las  isletas  de  la  Bahia  de  Panania,  y  era 
muy  lucrativa.  Últimamente  hicieron  una  tentativa,  pero  hasta 
ahora  sin  ningún  resultado  íávorabl?. 

El  terreno  de  Panamá  es  prolifico,  y  produce  en  abundan- 
cia los  frutos  y  las  t)lantas  de  los  trópicos.  En  las  orillas  del 
Chagre  la  riqueza  del  terreno  es  tal,  que  los  arboles  están  tan 
apiñados  que  es  muy  difícil  penetrar  en  los  bosques.  Las  canoas 
que  navegan  en  este  rio  están  hechas  de  los  arboleí»  que  nacen 
cerca  del  agua;  entre  los  quales  los  hay  tan  grandes  que  su  an- 
cho es  de  doce  pies. 

Estos  montes  están  llenos  de  fieras  de  toda  especie  peculia- 
res á  la  zona  tórrida;  y  de  innumerables  tropas  de  monas.  El 
pavón,  la  tortolilla,  la  garza,  y  otras  varias  especies  de  hermosas 
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aves,  f  reqfientan  loe  bosques  del  Chagre  y  de  Panamá.  El  pays 
está  también  infestado  de  reptiles^  insectos,  &c. 

El  comercio  de  Panamá  es  principalmente  con  Veragua,  y 
los  puertos  del  Perú  y  de  Nueva  Granada.  De  alli  es  de  donde 
traen  el  ganado,  el  maíz,  el  trigo,  y  gallinas.  Sus  exportaciones 
no  son  ni  muy  grandes  ni  de  mucho  valor.  De  Cartag^ia  reciben 
géneros  Europeos,  por  los  que  se  llevan  ea  cambio  acajú,  cedro, 
y  otras  maderas,  con  algunas  gemas  y  bálsamos.  Parte  del  co- 
mercio Europeo  con  la  costa  occidental  del  Sud  de  America  se 
hace  por  el  Panamá  y  Puerto  Bello;  pero  desde  que  los  galeones 
cesaron  de  ir,  el  comercio  de  estas  dos  ciudades  ha  sido  compa- 
rativamente insignificante. 

La  provincia  de  Panamá  contiene  tres  ciudades,  doce  al- 
deas, y  muchos  establecimientos  de  Indios  convertidos. 


SECCIÓN  XXV. 

LA  CIUDAD  DE  PANAMÁ. 

La  capital  es  Panamá,  una  ciudad  y  un  puerto  de  mar,  edi- 
ficado cerca  de  una  bahia  grande  del  Pacífico,  la  que  tiene  el 
mismo  nombre.  De  esta  ciudad  el  Ismo  de  Darien  ha  tomado  muy 
amenudo  su  apelación,  aunque  ahora  se  llama  indiferentemente 
el  Ismo  de  Panamá  ó  de  Darien.  Está  en  el  9^  O'  80"  de  latitud 
septentrional,  y  en  el  79^  19'  de  longitud  occidental. 

Las  calles  son  anchas  y  empedradas,  tanto  en  la  ciudad  co- 
mo en  los  arrabales;  pero  las  casas  en  los  arrabales  son  por  lo 
común  de  madera,  y  alternan  con  chozas  cubiertas  de  paja.  La 
catedral  es  un  hermoso  edificio  de  piedra,  como  lo  son  también 
las  iglesias,  los  conventos,  y  un  excelente  hospital. 

La  gente  de  Panamá  tiene  un  modo  de  hablar  sumamente 
despacio,  y  dirian  que  el  calor  del  clima  les  oprime  y  agovia;  sin 
embargo  gozan  de  buena  salud,  y  viven  por  lo  general  hasta  una 
edad  muy  avanzada. 

Tal  es  el  espíritu  de  trafico  en  esta  ciudad,  que  todos  se  ocu- 
pan en  comprar  y  en  vender;  y  quando  los  galeones  llegan  de 
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Lima,  diñan  que  Panamá  y  Puerto  Bello  eran  el  Acapuko  y  el 
Vera  Cruz  del  Sud  de  America.  Aqui  hay  una  tesoreria,  una 
aduana,  ftc. 

Panamá  no  tiene  mas  que  su  hermosa  bahia,  cubierta  de 
islas,  que  sea  al  presente  digna  de  notar;  entre  estas  está  la 
rada  donde  anclan  los  navios  de  los  puertos  del  sud  con  sesruri- 
dad;  particularmente  delante  de  las  islas  de  Perico,  Naos,  y  Fia- 
mingos  :  la  extensión  de  esta  rada  es  de  dos  ¿  tres  leguas  de  la 
ciudad.  La  marea  sube  y  baxa  desde  13  á  16  pies  en  Panamá, 
mientras  que  en  Puerto  Bello  el  fluxo  y  el  refluxo  no  sube  mas 
que  el  mismo  numero  de  pulgadas. 

1.  La  ciudad  de  mas  importancia  en  esta  provincia  es 
Puerto  Bello,  en  la  costa  del  Mar  Caribe;  está  en  el  10^^27' 
de  latitud  septentrional,  y  en  el  79®  26'  de  longitud  occidental. 
Esta  ciudad  está  á  60  millas  al  norte  de  Panamá:  está  situada 
cerca  del  mar,  del  lado  de  una  montaña  que  abraza  al  puerto. 

Las  montañas  en  las  cercanías  son  de  tal  elevación,  que  la 
cima  de  una  de  ellas,  llamada  el  Monte  Capiro,  está  constante- 
mente cubierta  de  nubes  osbcuras  y  espesas. 

El  clima  de  esta  ciudad  es  muy  insalubre.  El  calor  es  exce- 
sivo, por  razón  de  lo  parado  del  aire,  y  por  estar  su  puerto  ro- 
deado de  montañas.  Las  exhalaciones  húmedas  que  salen  de  los 
bosques  causan  f reqüentes  Uubias,  que  aunque  no  duran  mucho, 
caen  con  una  violencia  inconcevible.  Las  noches  son  tan  sofo- 
cantes como  los  dias,  acompañadas  de  torrentes  de  lluvia,  true- 
nos, relámpagos  y  centellas,  que  aterran  el  espíritu  de  un  Euro- 
peo á  su  llegada  á  este  pays.  Las  cavernas  ^e  las  rocas  adya- 
centes repiten  el  eco  de  los  truenos,  y  añaden  nuevo  horror  al 
terrible  ruido,  que  va  acompañado  de  los  lamentosos  chillidos  de 
los  animales,  y  en  particular  de  los  de  las  monas. 

Un  riachuelo,  el  Cascajal,  que  se  desagua  en  el  puerto  cerca 
de  la  ciudad,  es  de  agua  salada  hasta  un  quarto  de  legua  de  su 
embocadura. 

La  ciudad  consiste  en  una  calle  principal,  que  se  extiende 
á  lo  largo  de  la  orilla,  y  cruzada  por  varias  otras  junto  al  lado 
del  monte.  Tiene  dos  conventos,  dos  iglesias,  dos  plazas,  una  adua- 
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na,  y  otros  edificios  públicos.  En  el  lado  oriental  de  la  ciudad, 
en  el  quartel  llamado  Guinea,  están  las  habitaciones  de  los  Ne- 
gros. Las  casas  son  por  lo  general  de  madera  con  algunas  de 
piedra;  las  mejores  no  suben  ¿  160. 

Lo  mas  delicioso  en  Puerto  Bello  consiste  en  varios  arroyos 
de  agua  fresca,  que  baxan  de  las  cuestas  á  la  dudad.  Asegu- 
ran, sin  embargo,  que  producen  disenterias,  si  se  usan  demasiar 
do.  Estanques  pequeños,  en  los  que  los  habitantes  se  bañan  to- 
dos los  dias,  se  ven  aqui  y  allí  cubiertos  de  arbcdes. 

La  población  de  Puerto  Bello  es  pequeña,  y  particularmen- 
te consiste  en  Negros  y  Mulatos,  con  cosa  de  veinte  familias 
blancas,  y  las  guarniciones  de  los  castillos. 

Tanto  los  naturales  como  los  Europeos  mueren  en  gran  nu- 
mero de  las  fiebres  ocasionadas  por  el  mal  clima,  y  esto  es  lo 
que  impedirá  que  Puerto  Bello  sea  jamas  una  ciudad  muy  po- 
blada. Nadie  vive  en  ella  á  no  ser  los  empleados  del  Gobierno,  ó 
los  que  tienen  algún  oficio  ó  trafico.  Sin  embargo  aseguran  que 
el  clima  ha  sido  sumamente  mejorado,  por  un  abra  que  ha  sido 
hecha  en  una  de  las  cuestas  vecinas,  para  admitir  un  corriente 
de  aire.  El  govemador,  Dn.  Vicente  Emparan,  ha  hecho  cortar 
un  gran  trecho  de  los  bosques,  que  antiguamente  llegaban  hasta 
las  mismas  puertas  de  la  ciudad. 

El  pays  en  las  cercanías  de  Puerto  Bello  apenas  está  habi- 
tado; alguna  que  otra  hacienda  se  halla  en  los  valles;  pero  las 
montañas  están  cubiertas  de  bosques  espesos  é  impenetrables, 
único  albergue  de  fieras. 

Jaguares  y  otros  animales  suelen  entrar  en  Puerto  Bello 
por  la  noche,  y  se  Ueban  qualesquiera  de  los  animales  domésti- 
cos que  encuentran.  Los  Negros  los  cazan  y  destruyen,  única- 
mente por  el  pequeño  premio  que  con  esto  logran.  El  sloth  es  un 
animal  muy  común  en  esta  vecindad.  Serpientes  sumamente  ve- 
nenosas abundan  aqui.  Tal  es  el  numero  de  ranas  y  sapos  que 
se  ven  después  de  una  lluvia,  que  los  naturales  dicen  que  cada 
gota  de  agua  se  convierte  en  uno  de  estos  animalejos.  Las  cerca- 
nías de  Puerto  Bello  se  parecen,  en  esto  respecto,  á  algunas  de 
las  colonias  Inglesas  del  Norte  de  America,  donde  los  sapos  y 
ranas  cubren  la  tierra  después  de  haber  sido  humedecida. 
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Las  provisiones  vienen  de  Cartasrena;  y  pescado  de  toda  es- 
pecie abunda  en  la  bahía. 

Sus  manufacturas  no  son  de  ninguna  importancia;  pero 
hay  algunas  quantas  fabricas  de  azúcar,  donde  una  pequefia 
cantidad  de  este  articulo  se  fabrica. 

El  puerto  de  Puerto  Bello  es,  como  su  nombre  lo  indica, 
excelente;  fue  descubierto  el  1^  de  Noviembre  de  1602,  por  Co- 
lon, al  que  le  gusto  tanto,  que  le  díó  el  nombre  que  ahora  tiene. 
Como  la  ciudad  y  el  puerto  están  rodeados  por  tierras  elevadas, 
el  parage  es  muy  seguro  para  las  embarcaciones,  y  particular- 
mente como  esta  parte  del  Mar  Caribe  está  expuesta  á  terribles 
tormentas.  Enfrente  de  la  ciudad  hay  al  nort-oeste  otra  bahia 
pequeña  excelente,  donde  carinan  los  navios. 

La  entrada  del  puerto  está  defendida  por  un  castillo,  llama- 
do Todo  Hierro,  en  la  punta  septentrional,  donde  el  canal  tiene 
tres  quartos  de  milla  de  ancho.  EL  lado  meridional  está  cubierto 
de  báñeos  peligrosos,  de  suerte  que  los  navios  tienen  que  ponerse 
junto  al  castillo;  y  al  lado  opuesto  del  andage,  hay  al  sud  otro 
castillo  llamado  de  la  Gloría;  entre  este  y  la  ciudad  se  avanza 
una  punta  de  tierra  en  el  abra,  sobre  la  que  antiguamente  estaba 
el  castillo  de  Sn.  Jerónimo. 

2.  La  tercera  ciudad  de  Panamá  es  Santiago  de  Nata  de 
LOS  Caballeros,  ó  Nata,  asi  llamada  por  el  principe  ó  cacique 
que  reynaba  en  esta  parte  de  la  provincia  quando  fue  descubier- 
ta en  1616  por  Alonso  Pérez  de  la  Rúa.  Está  situada  cerca  de  la 
cadena  de  Canataguan,  á  60  millas  al  sud-oeste  de  Panamá,  en 
la  latitud  de  8^  86'  del  norte,  y  en  el  81^  6'  de  longitud  del  oeste, 
en  una  bahia  que  confina  con  el  Pacifico,  y  que  se  extiende  bata- 
ta la  isla  de  Iguenas. 

Es  una  plaza  muy  grande,  construida  de  adobes  y  de  tierra. 

Los  habitantes  son  una  mezcla  de  Españoles  é  Indios. 

8.  Cerca  de  la  ultima  hay  una  villa  llamada  Los  Santos^ 
que  fue  construida  por  algunos  habitantes  de  Nata,  atraídos  por 
el  excelente  terreno  en  sus  cercanías,  en  las  que  han  formado 
plantaciones  muy  dilatadas. 
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La  población  es  aquí  mayor  que  en  Nata,  y  conaírte  tam- 
bién en  Españoles  é  Indios. 

En  la  provincia  de  Panamá  hay  muchas  aldeas  y  caserías; 
algunas  de  ellas  habitadas  por  Indios  convertidos,  y  las  otras 
por  Europeos  y  sus  descendientes. 


SECCIÓN  XXVI. 

PROVINCIA  DE  VERAGUA. 

La  parte  mas  al  norte  de  las  provincias  de  Tierra  Firme,  es 
la  provincia  de  Veragua,  situada  al  sud  del  reyno  de  Guatimala, 
en  el  Norte  de  America.  Veragua  está  actualmente  situada  en 
la  America  del  Norte. 

Sus  limites  son,  al  norte,  el  Mar  Caribe;  al  este,  la  provin- 
cia de  Darien  en  el  Sud  de  America,  que  está  s^Mtrada  de  Ve- 
ragua por  el  Canatagua;  al  oeste,  Costa  Rica;  y  al  sud,  el  Océa- 
no Pacifico. 

Veragua  es  un  pays  montañoso  y  áspero,  cubierto  de  bos- 
ques, entremezclados  de  hermosos  y  fértiles  valles. 

El  calor  en  esta  provincia  es  intenso,  aunque  templado  por 
las  lluvias  que  caen  continuamente.  Tempestades  con  tremendas 
tronadas  ocurren  muy  amenudo,  durante  las  quales  torrentes 
impetuosos  descienden  á  los  valles  de  las  montañas  con  una  fuer- 
za irresistible. 

Los  Indios,  cuya  tribu  principal  se  llama  Doraces,  viven  en 
los  bosques  y  en  los  montes^:  los  misioneros  no  han  podido  aun 
convertir  muchos  de  ellos;  han  fundado  algunas  aldeas  donde 
residen  con  sus  rebaños :  esto  no  se  logró  antes  del  año  de  1760. 

Los  bosques  abundan  en  monas  y  en  fieras. 

Las  minas  de  oro  y  plata  de  Veragua  no  se  trabaxan  mu- 
cho, á  causa  de  lo  áspero  del  terreno  donde  están  situadas:  los 
naturales  son  de  los  que  se  sirven  para  transportar  por  las 
montañas  el  producto  de  ellas  quando  las  trabaxan»  lo  que  hacen 
Ilebandolo  acuestas.  El  trabaxo  y  el  gasto  de  lld>ar  los  metales 
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á  fundir,  es  un  grande  impedimento  para  continuar  trabaxan- 
dolas,  aunque  son  muy  ricas. 

La  capital  es  Veragua,  ó  Santiago  de  Veragua.  Es  una 
bella  ciudad,  situada  en  un  clima  húmedo  y  caliente. 

Tiene  un  hospital  muy  hermoso,  fundado  por  los  frailes. 
Sus  habitantes  son,  en  parte.  Españoles,  y  en  parte  Mulatos. 

Está  rodeada  de  un  distrito  pequeño,  que  produce  trigo  de 
Indias,  una  raíz  llamada  ynca^  de  la  que  hacen  pan,  y  plántanos. 
Ganado  vacuno  y  puercos  son  aqui  muy  numerosos. 

Los  Indios  de  las  cercanías  tíñen  los  algodones  fabricados 
por  ellos  mismos,  con  el  licor  de  una  concha  que  se  encuentra  en 
la  Bahia  de  Salinas  en  Costa  Rica,  y  en  la  Costa  de  Veragua,  el 
que  da  un  color  purpureo  muy  delicado.  Con  este  licor,  y  con  el 
oro,  que  hallan  en  las  cuestas,  hacen  el  comercio  con  Panamá  y 
Guatimala. 

Veragua  es  famosa  por  haber  sido  el  primer  parage  donde 
Colon  trató  de  establecer  la  primera  colonia  Ektropea  en  el  con^ 
tínente  de  America.  Esto  fue  el  24  de  Febrero  de  1608;  pero 
después  de  construir  un  castillo  y  algunas  casas,  no  se  hallaron 
en  estado  de  resistir  los  ataques  de  los  Indios;  en  conseqüencia 
de  esto  Colon  resolvió  embarcarse  con  la  colonia,  lo  que  hizo 
muy  poco  tiempo  después. 

Esta  ciudad  tiene  catorce  aldeas  baxo  su  jurisdicción. 

1.  La  ciudad,  después  de  la  capital,  es  Nuestra  Señora 
DE  LOS  REMiaoios  Ó  La  Puebla  Nueva,  habitada  por  Españoles 
y  por  sus  descendientes. 

2.  Santiago  el  Ángel,  ó  Alangi,  es  la  tercera  ciudad  en 
Veragua,  y  fue  fundada  por  Benito  Hurtado,  govemador  de  Pa- 
namá. 

También  hay  muchas  aldeas  grandes,  habitadas  principal- 
mente por  Indios. 
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SECCIÓN  XXVIL 

PROVINCIA  DE  CHOCO. 

Esta  provincia  tiene  por  limites,  al  n(Mi;e,  Darien  y  Carta- 
gena; al  oeste,  el  Pacifico,  6  el  distrito  de  Biriquite;  al  este,  An- 
tioquia;  y  al  sud,  Popayan. 

Está  separada  del  valle  de  Cauca  por  la  cadena  occidental 
de  los  Andes,  que  sube  en  este  distrito,  en  su  altitud  inferior,  ¿ 
cosa  de  6000  pies,  disminuyendo  gradualmente  en  altura  hficia 
el  Ismo  de  Darien. 

La  provincia  de  Choco  es  aun  un  bosque  continuado,  sin 
ninguna  señal  de  cultivo,  camino,  ó  pasto. 

Está  habitada  principalmente  por  los  Negros,  y  por  las  per- 
sonas que  tienen  relación  con  las  minas ;  y  el  precio  de  provisio- 
nes es  tan  grande,  que  un  barril  de  arina  del  Norte  de  America, 
cuesta  de  1000  á  1600  reales;  el  sustentar  un  arriero  cuesta  6  ó 
7  pesetas  al  dia ;  y  el  hierro  está  tan  caro,  aun  en  tiempo  de  paz, 
á  causa  de  la  grande  dificultad  de  transporte,  que  casi  es  im- 
posible el  obtenerlo. 

Las  aldeas  habitadas  por  los  Negros,  son  Novita,  Zitara,  y 
Tado.  Los  primeros  colonos  venieron  en  1639,  y  ahora  contiene 
6000  almas. 

Los  lavaderos  para  el  oro  de  mas  importancia  están  en  No- 
vita,  en  Zitara,  y  en  el  rio  Andegada :  todo  el  terreno  entre  este 
rio,  el  rio  Sn«  Juan^  el  rio  Tamaña,  y  el  rio  Sn.  Agustín,  es  auri- 
f ero.  El  pedazo  mayor  de  oro  que  ha  sido  hallado  en  Choco  i>esó 
26  libras ;  pero  el  Negro  que  le  descubrió  no  obtubo  siquiera  su 
libertad.  Su  amo  se  le  regaló  al  Rey  para  su  gabinete,  en  la  es- 
peranza de  obtener  un  titulo;  pero  apenas  logró  sino  con  mucha 
dificultad  el  precio  de  su  peso—castigo  muy  justo  por  no  haber 
emancipado  á  su  esclavo.  El  mayor  producto  anual  de  los  lava- 
deros de  Choco,  es  de  10,800  marcos  de  oro,  y  el  metal  tíene  por 
lo  general  21  carat  *  de  fino.  La  platina  se  halla  principalmente 
aqui,  y  en  la  provincia  vecina  de  Antioquia.  En  Choco  y  en  Bar- 
bacoas es  donde  se  halla  este  precioso  metal  en  granos  solamen- 

*  El  carat  contiene  quatro  glanos. 
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te,  y  en  terrenos  actuosos,  entre  el  segunda  y  sexto  grado  de  la- 
titad  septentrioiml.  En  Chooo,  la  Québfrada  de  Oro»  entre  las  al» 
deas  Novlta  y  Tado,  es  la  que  luroduoe  mas ;  el  precio  en  el  mis- 
mo parage  sirado  de  S8  pesetas  la  libra. 

En  el  interior  del  Choco,  la  quebrada  de  Raspadura  une 
las  aguas  del  rio  Noanama  (ó  Sn.  Juan)  con  el  rio  Quito,  que 
junto  con  el  Andegada  y  el  Zitara,  forma  el  caudaloso  Atrato. 
El  rio  Sn«  Juan  se  desagua  en  el  Mar  del  Sud;  y  algunos  años 
ha,  un  fraile  de  la  aldea  de  Zitara  hizo  que  su  rebaño  cábase  .un 
canal  en  la  quebrada  de  que  hemos  hablado,  por  el  qual  pasan 
las  canoas  cargadas  de  cacao  del  Atlántico  al  Pacifico,  quando 
las  lluvias  son  abundantes,  y  que  los  rios  se  han  salido  de  madre. 
Esta  comunicación  ha  eídstido  desde  el  año  de  1788^  sin  que  los 
mismos  Españoles  supiesen  una  palabra  de  esto;  la  distanda  de 
las  bocas  del  Atrato  en  1&  Bahía  de  Panamá,  hasta  la  emboca- 
dura del  rio  de  Sn.  Juan,  siendo  de  76  leguas. 

El  distrito  de  Biriquite,  que  está  unido  á  Choco,  está  situa- 
do a  lo  largo  de  la  costa  del  Pacifico.  AUi  está  el  lugar  de  Noa- 
namas,  principalmente  habitado  por  Indios,  y  situado  sobre  un 
rio  del  mismo  nombre,  á  170.  millas  al  nort-oeste  de  Popayan. 
Este  pays  fue  descubierto  por  Pizarro,  que  dio  el  nombre  de 
Pueblo  Quemado  á  sus  habitantes.  Algunas  quantas  tribus  de 
Indios  forman  su  población,  que  baxo  este  respecto  son  tan  in- 
dependientes como  sus  vecinos  los  de  Darien. 


SECCIÓN  XXVIII. 
PROVINCIA  DB  SANTA  FE  DE  ANTIOQUIA. 

Esta  provincia,  llamada  Sta.  Fé  dé  Antioquia,  ó  puramen- 
te Antioquia,  tiene  por  limites,  al  norte,  Cartagena  y  Darien ;  al 
este.  Choco;  al  oeste,  Sta.  Fé  de  Bogotá,  y  al  sud,  Popayan. 

Consiste,  la  mayor  parte  de  ella,  en  tierras  montañosas, 
teniendo  una  parte  de  la  cadena  central  de  los  Andes,  que  divi- 
-de  el  valle  del  Magdalena  del  de  Cauca,  dentro  de  sus  limites. 
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Las  montañas  de  este  pays  son  las  mas  altas  de  las  tres  cadmías 
paralelas  de  esta  parte  de  los  A:iide8*  Suben  al  período  de  con- 
gelación perpetua»  y  varias  de  sus  cimas  mucho  mas  arriba  aun. 
En  efecto  todo  el  pays  está  tan  rodeado  de  estas  montañas»  que 
los  que  no  tienen  fuerzas  suficientes  para  viajar  apie»  6  que  no 
quieren  ir  sobre  los  hombros  de  los  Indios»  tienen  que  quedarse 
toda  su  vida  dentro  de  sus  limites. 

Su  terreno  es  famoso  por  las  minas  de  oro»  &c*  En  Buritoca» 
Sn.  Pedro»  y  Arenas»  el  oro  se  halla  en  venas»  en  pizarras  de  mi- 
ca; pero  no  le  trabaxan  por  la  dificultad  que  hay  en  obt^ier 
jornaleros»  la  provincia  no  siendo  accesible  mas  que  apie.  Tam- 
bién recogen  mucho  oro  en  granos  en  los  terr^ios  aquosos  del 
valle  de  Sta.  Rosa»  del  de  la  Trinidad»  y  del  de  los  Onos.  Los 
Negros  son  los  que  por  lo  general  lo  hallan»  siendo  empleados 
para  este  efecto»  y  que  envían  á  Mompox»  que  es  el  grande  mer- 
cado en  donde  se  dispone  del  oro  que  hallan  en  esta  provincia. 
El  oro  de  Antioquia  no  tiene  mas  que  19  ó  20  carats  defino ;  y 
se  cree  que  la  exportación  anual  de  este  precioso  metal  sube  á 
3400  marcos.  La  plata  de  Cundinamarca  es,  por  lo  general»  el 
producto  de  esta  provincia  en  la  Vega  de  Supla,  de  una  mina 
que  ha  sido  últimamente  descubierta  á  20  leguas  de  Cartago. 
El  azogue»  que  es  tan  precioso  en  un  pays  de  minas,  se  halla 
casualmente  en  Antioquia;  como  también  mercurio  sulfureado 
en  el  valle  de  Sta.  Rosa»  al  este  del  rio  Cauca. 

El  numero  de  Negros  que  habitan  el  distrito  donde  se  ha- 
lla el  oro  del  valle  de  Cauca»  sube»  según  dicen»  á  8000»  los  que 
están  dispersados  en  pequeñas  aldeas  cerca  de  los  puestos  de 
las  minas. 

La  capital  de  esta  provincia  es  Santa  Fe  de  Anhoquu» 
en  el  6^  48'  de  latitud  septentrional»  y  en  el  74^  86'  de  longitud 
occidental ;  pero  á  causa  de  su  situación  dentro  del  pays»  se  sabe 
tan  poco  de  ella»  que  es  imposible  dar  ninguna  descripción 
exacta. 
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SECCIÓN  XXIX. 

PROVINCIA  DE  SAN  JUAN  DE  LOS  LLANOS. 

Esta  provincia  que  es  la  mas  al  oriente  del  reyno  de  Nue- 
va Granada,  tíene  por  limites,  al  norte,  Varinas  y  Herida;  al 
este,  Varinas;  al  oeste,  Sta*  Fé  y  Popayan;  y  al  sud,  el  gobierno 
de  Qttixos.  Sus  limites  no  están  muy  exactamente  definidos,  sus 
llanos  se  extienden  á  una  distancia  inmensa;  y  algunos  de  ellos, 
en  los  que  pacen  numerosas  greyes  de  ganado,  tienen  200  6  800 
leguas  de  largo. 

El  rio  Meta,  el  Vichada,  él  Casanare,  y  otros  varios  her- 
mosos corrientes,  tienen  aqui  su  curso ;  muchos  de  ellos  nacen  en 
la  principal  cadena  de  los  Andes,  y  otros  en  el  ramo  apellidado 
la  Cordillera  de  los  Raudales  del  Orinoco. 

La  capital  de  esta  provincia  es  San  Juan  de  los  Líanos, 
á  la  distancia  de  60  millas  al  este-sud-este  de  Sta.  Fé  de  Bogo- 
tá, en  el  8^  de  latitud  septentrional,  y  en  el  78^  26'  de  longitud 
occidental.  Era  antiguamente  celebre  por  el  oro  que  se  hallaba 
en  sus  cercanías. 

Esta  ciudad  contiene  muy  pocos  habitantes. 

La  parte  septentrional  de  los  llanos  la  suelen  también  lla- 
mar la  provincia  de  Casanare,  teniendo  Pore  por  capital,  situa- 
da en  un  clima  caliente  y  en  una  situación  insalubre. 

1.  La  ciudad  de  Pobb,  6  San  Josb  db  Porb,  está  á  188  mi- 
llas al  nort-este  de  Sta.  Fé  de  Bogotá;  á  82  al  sud  de  Pamplona; 
y  en  el  6^  40^  de  latitud  septentrional,  y  en  el  72?  18'  de  longi- 
tud occidental. 

Contiene  cosa  de  600  habitantes. 

Su  terreno  produce  cacao,  maiz,  yucas,  plántanos,  &c. 

Los  rios  y  los  lagos  producen  grande  abundancia  de  pesca- 
do, y  son  los  medios  para  transportar  los  géneros  de  la  Nueva 
Granada  á  Caracas  y  la  Nueva  Guiana. 

Tiene  algún  trafico  en  pieles,  aderezadas  por  los  habitan- 
tes de  los  muchos  animales  que  se  alimentan  en  sus  llanos,  y  de 
los  venados,  que  son  muy  numerosos  en  esta  provincia. 
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Los  otros  lugares  de  la  provincia  6  distrito  de  Casanare,  son 
por  lo  creneral  misiones  y  aldeillas»  á  las  orillas  de  los  rios  qae 
corren  de  los  Andes  de  Nueva  Granada  al  Orinoco. 


SECCIÓN  XXX- 

GOBIERNO  DE  POPAYAN. 

Los  limites  de  Popayan  son,  al  norte,  los  Llanos  de  Ndva; 
al  oeste.  Choco,  y  el  Pacifico;  al  este,  el  gobierno  de.Quixos;  y 
al  sud,  el  de  Atacames. 

Este  pays,  que  está  subordinado  á  la  presidencia  de  Quito, 
contiene  varios  distritos;  Cali,  Quatro  Ciudades,  Timana,  Gua-^ 
dalaxara  de  Buga,  Sn.  Sebastian  de  la  Plata,  Almaguer,  Caloto, 
Sn.  Juan  de  Pasto,  el  Raposo,  y  Barbacoas. 

Los  departamentos  de  Popayan  mas  importantes  de  los  que 
acabamos  de  hacer  mención,  son  Pasto,  que  es  grande  y  fértil; 
Cali  y  Buga,  que  esta  entre  Popayan  y  Choco,  y  que  florecen 
por  el  comercio  mutuo  que  hacen ;  y  Caloto,  que  es  rico  y  fértil, 
aunque  está  mas  sugeto.  que  todos,  ellos  á  temblores  de  tierra: 
sin  embargo  ninguno  de  estos  merece  el  nombre  de  provincia. 

El  pays  de  Popayan  posee,  por  razón  de  su  extensión,  nn 
clima  muy  variado:  el  distrito  de  Barbacoas  estando  sobre  la 
costa,  es  sumamente  caliente,  mientras  que  en  el  int^or,  en  las 
montañas,  el  frió  es  excesivo;  pero  Popayan,  la  capital,  goza  de 
un  clima  templado,  y  de  una  perpetua  primavera* 

La  cadena  central  de  los  tres  ramos  de  los  Andes  corre  por 
la  parte  septentrional  de  Popayan,  donde  todos  elloi^  comienzan. 
Este  ramo  es,  sin  embargo,  el  mas  alto  de  los  tres,  y  sus  cimas 
iiuben  sobre  los  limites  inferiores  de  la  congelación;  de  estos  Ba- 
ranguan,  Quindiu,  y  Guaneas,  son  loe  mas  altos. 

Tronadas  y  temblores  de  tierra  son  aun  mas  freqO^stes  en 
este  gobierno  q»  m  Quito;  el.  distrito  de  Caloto  fs  uno  de  los 
mas  sugetos  á  tempestades»  acompañadas  de  truenos  y  de  rayos. 
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£1  terreno  de  Popayan  varia  según  laa  sitaacíones  de  los 
distritos*  Produce  granos  y  frutas  en  abundancia.  Entre  las  plan- 
tas singulares  de  este  pays  está  el  coca,  ó  betel,  que  maacan  los 
naturales  del  mismo  modo,  y  para  el  mismo  objeto,  que  los  de  las 
Indias  Orientales.  Uno  de  los  arboles  de  Popayan  produce  una 
goma  tan  tenaz,  que,  quando  se  usa  para  vamizar  alguna  obra 
de  adorno,  resiste  la  aplicación  del  agua  caliente,  y  aun  de  los 
ácidos;  por  cuya  razón,  las  mesas,  bufetes,  &c.  hechos  por  los 
Indios  y  vamizados  con  ella,  se  estiman  mucho  en  Quito. 

Los  labradores  crian  mucho  ganado  vacuno,  muchos  caba- 
llos, y  muchas  ovejas. 

Popayan  tiene  un  comercio  bastante  activo,  porque  todos  los 
genios  Europeoí^  de  Cartagena  que  van  á  Quito,  se  le  consig- 
nan; y  porque  también  exporta  ganado  y  muías,  por  los  que  re- 
cibe en  cambio  paños,  &c.  Su  comercio  consiste  también  en  ceci- 
na, jamones,  tabaco,  manteca,  ron,  algodón,  &c.  los  que  envían  á 
Choco  y  á  otros  parages,  en  cambio  de  metales  preciosos :  el  azú- 
car y  el  tabaco  de  polvo  lo  traen  de  Sta.  Fé.  El  cambio  de  plata 
por  oro  es  también  un  ramo  muy  grande  de  trafico ;  pues  el  oro 
siendo  muy  abundante  y  la  plata  muy  escasa,  esta  ultima  es  muy 
requerida. 

Para  ir  de  Popayan  á  Sta.  Fé,  se  tiene  que  pasar  la  Cordi- 
llera del  centro.  El  paso  mas  freqüentado  es  el  de  Guanacas,  en 
el  2^  34'  de  latitud  septentrional,  entre.  Popayan  y  la  pequeña 
villa  de  la  Plata,  el  que  de  todas  palies  presenta  á  la  vista  cimas 
coronadas  perpetuamente  de  nieve. 

Es  imposible  atravesar  este  camino  sin  temblar;  y  se  debe 
cuidar  mucho  el  no  encampar  por  la  noche  sino  muy  cerca  de  la 
cima,  ó  de  otra  suerte  detenerse  en  el  lugar  de  Guanacas,  que 
está  en  el  lado  oriental;  siendo  absolutamente  necesario  el  de- 
tenerse alli,  si  lo  tenebroso  de  las  nubes  indicasen  que  el  tiempo 
contrario  está  muy  cerca. 

Las  muías  que  Ueban  á  los  viageros  sobre  estas  montañas, 
y  de  las  que  hacen  uso  en  preferencia  á  los  caballos,  por  lo  se- 
guro de  su  piso,  no  solamente  corren  los  mismos  peligros  que 
los  pasageros,  pero  aun  mucho  mayores;  teniendo  ademas  de  re- 
sistir los  efectos  del  frió  excesivo^  mil  fatigas  que  sufrir.  Todo 
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el  camino,  por  el  espacio  de  dos  leguas»  está  tan  cubierto  de  los 
huesos  y  esqueletos  de  estos  animales,  que  han  sucumbido  baxo 
sus  esfuerzos,  que  es  imposible  evitar  el  pisar  sobre  ellos. 

Este  paso  tiene,  al  sud,  á  la  distancia  de  5  ó  6  leguas,  la  mon- 
taña nevada  de  Coconoco,  un  volcan  viejo,  que  no  está  ahora  en 
actividad,  y,  al  norte,  otra  cima  llamada  Houila  cubierta  tam- 
bién de  perpetuas  nieves. 

En  la  cima  de  la  garganta  hay  un  lago  pequeño,  6  un  es- 
tanque, cuyas  aguas  no  se  hielan  nunca,  y  á  menos  de  700  pies 
de  aquí  de  cada  lado,  están  los  manantiales  del  Cauca  y  del  Mag- 
dalena. Amenudo  los  arrieros  dexan  aqui  los  géneros,  porque  no 
quieren  correr  d  peligro  de  salir  entre  dos  luces;  de  consiguien- 
te vuelven  por  la  mañana  del  dia  siguiente  en  busca  de  ellos. 

La  distancia  de  Popayan  á  La  Plata  (la  ciudad  sobre  el  Mag- 
dalena donde  se  acaba  la  jomada)  es  de  19  6  20  leguas,  que  se 
necesitan  por  lo  general  20  6  22  dias  para  ir  de  un  parage  al 
otro;  pero  el  tiempo  necesario  para  pasar  la  cuna  actual  es  de 
un  dia  ó  cosa  asi,  y  hay  varias  habitaciones  de  los  dos  lados  de 
intervalo  en  intervalo. 

Este  no  es  el  caso  con  el  otro  camino  que  conduce  de  Popa- 
yan, por  las  montañas  de  Quindiu,  entre  los  lugares  de  Ibague 
y  Cartago,  en  el  4^  36'  de  latitud  septentrional.  Es  el  mas  difícil 
de  escaladar,  tomándolo  en  un  sentido  de  camino,  de  todos  los 
de  la  Cordillera,  atravesando  un  bosque  espeso  y  solitario,  para 
el  que  se  necesitan,  aun  en  el  tiempo  mas  favorable,  10  6  12  días. 
AUi  no  se  ve  ni  una  sola  choza,  ni  hay  medio  alguno  de  subsis- 
tir; y  el  atrevido  viagero  tiene  que  llebar  conugo  provisiones 
para  un  mes  á  lo  menos;  porque  los  deshielos  hacen  á  veces  im- 
practicable el  avanzar  6  él  retrogradar. 

La  altura  mayor  de  este  paso  es  de  11,499  pies  sobre  el  nivel 
del  mar;  y  se  llama  el  Garito  de  Paramo.  El  sendero  no  tiene  mas 
de  un  pie  y  medio  de  ancho,  y  en  muchos  parages  se  parece  á 
una  galería,  á  la  que  falta  la  superficie,  su  piso  es  de  un  barro 
cenagoso ;  los  torrentes  que  descienden  de  las  rocas  forman  aqui 
y  alli  lechos  de  20  á  25  pies  de  profundidad,  por  cuyas  orillas  el 
viagero  tiene  que  salir  adelante  en  la  pecina,  rodeado  de  una 
muralla  de  rocas,  cubiertas  de  una  esplendida  vegetación,  que 
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obscurece  estos  sitios.  Lo  largo  de  estas  galenas»  qae  muchas  de 
ellas  tieoen  miUa  y  media  de  largo,  los  bueyes  gue  emplean  para 
Uebar  el  bagage,  y  cuyos  pies  con  mas  propios  que  los  de  las 
muías  para  combatir  contra  el  barro  hondo  y  duro,  apenas  pue- 
den forzar  su  camino.  El  encuentro  con  otros  viageros  es  suma- 
mente molesto,  pues  como  el  sendero  es  tan  estrecho  apenas  se 
puede  pasar.  Las  raices  de  los  bamboos,  6  cañas  de  India,  cubier- 
tos de  espinas  muy  fuertes,  que  se  avanzan  de  los  lados  de  las 
montañas,  son  entre  los  inconvenientes  que  obligan  al  viagero  á 
pasar  por  las  aguas  heladas  de  los  torrentes;  ademas  de  las  llu- 
vias incesantes  que  prevalecen  aqui. 

Los  colonistas,  cuyos  negocios  les  obligan  á  tomar  este  ca- 
mino, van  en  sillas,  que  Ileban  sobre  los  hombros  una  clase  de 
gente,  que  se  acostumbran  á  este  oficio,  y  que  por  lo  común  son 
Creollos  6  Mulatos. 

El  precio  común  de  transporte,  desde  Ibague  á  Cartago,  que 
son  necesarios  16  ó  20  dias,  y  á  veces  mas,  es  de  60  á  60  pese* 
tas — ^una  suma  nada  adequada  al  trabaxo  que  tíen^i,  y  por  el 
que  amenudo  les  escuezen  las  espaldas  p<Mr  algunos  dias.  Ademas 
de  la  silla  y  del  ginete,  llevan  también  un  rollo  de  hojas  de  vijao, 
que  cogen  cerca  de  Ibague,  para  formar  las  chozas  que  don  ne- 
cesarias para  por  las  noches,  ó  quando  alguna  fuerte  lluvia  les 
sobrecoge:  cada  una  de  estas  hojas  tiene  22  pulgadas  de  largo, 
y  14  de  ancho;  su  superficie  inferior  es  blanca  y  cubierta  de  una 
especie  de  polvo,  que  las  habilita  á  despedir  el  agua.  Algunas 
quantas  ramas  cortadas  del  bosque,  y  hundidas  en  un  sitio  seco, 
se  cubren  muy  pronto  con  estas  hojas,  y  forman  un  vergel  donde 
el  viagero  fatigado  se  puede  reposar  cómodamente. 


SECCIÓN  XXXI. 


LA  CIUDAD  DE  POPAYAN,  Ac 


La  capital  de  este  goviemo  es  Popayan,  en  el  delicioso  valle 
del  rio  Cauca,  en  d  2^  28'  88''  de  latitud  septentricmal,  y  en  d 
760  81' 80"  de  longitud  occidental;  á  196  millas  SSO.  de  Sta. 
Fé«  Está  situada  en  una  grande  llanura,  á  6906  pies  sobre  el 
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nivel  del  mar,  teniendo,  al  norte,  una  perspectiva  abierta,  y  al 
este,  una  montaña  llamada  M,  por  su  semejanza  á  esta  letra. 

El  lado  occidental  de  este  llano  es  moderadamente  alto,  y 
está  cubierto  de  arboles  lo  mismo  que  la  montaña.  En  la  cima  de 
la  M  hay  un  convento,  en  cuyas  cercanías  sale  un  rio,  que  pasa 
rápidamente  por  la  ciudad,  y  que  sirve  para  limpiar  las  inmun- 
dicias. Sobre  este  rio  hay  dos  puentes,  el  uno  de  piedra^  y  el  otro 
de  madera,  y  se  llama  Molina.  El  Cauca  corre  á  cosa  de  una  le- 
gua de  Popayan,  con  un  corriente  ancho  y  rápido»  y  sugeto  á  te- 
rribles inundaciones  en  Junio,  Julio,  y  Agosto,  quando  los  torren- 
tes baxan  de  Guanacas,  y  de  las  montañas  vecinas.  En  las  in- 
mediaciones de  esta  ciudad  están  los  grandes  voléanos  de  Puracé 
y  Sotara. 

Las  calles  de  Popayan  son  anchas,  derechas  y  aniveladas, 
la  ciudad  estando  construida  en  una  figura  rectángula.  Las  ca- 
sas, por  la  maj^r  parte,  no  tienen  mas  que  un  piso,  y  aunque 
no  son  mas  que  de  adobe,  son  sin  embargo  muy  bonitas.  Hay  ana 
catedral,  varios  conventos  é  iglesias.  También  es  el  sitio  de  una 
casa  de  moneda,  cuyo  cufio  anual  se  valúa  á  un  millón  de  duros. 

El  numero  de  Indios  no  es  muy  considerable,  la  mayor  par- 
te de  la  gente  siendo  de  la  casta  de  Mulatos,  por  razón  del  gran 
numero  de. Negros  que  han  empleado  aqui,  y  en  las  minas  inme- 
diatas. Los  habitantes  se  computan  á  mas  de  25,000.  La  ciudad 
contiene  algunas  familias  muy  ricas,  que  han  hecho  su  caudal 
traficando. 

1.  Cau,  en  el  3^16'  de  latitud,  78<*16*  de  longitud,  es  la 
ciudad  principal  del  distrito  del  mismo  nombre. 

2 .  Cartago,  en  la  parte  septentrional,  es  una  villa  pequeña 
sobre  el  camino  á 

3.  Ibague,  que  también  es  un  parage  de  poca  importancia, 
excepto  por  ser  el  principio  del  paso  de  Quindiu,  y  está  á  18  le- 
guas al  sud  de  Honda,  y  á  5  ó  6  al  oeste  del  Magdalena. 

4 .  La  aldea  India  de  Pubacb,  cerca  de  la  capital,  es  celebre 
por  estar  situada  en  una  llanura  sobre  la  ciudad  de  Popayan, 
llamada  el  Lllano  del  Corazón,  á  8694  pies  sobre  el  nivel  del  mar, 
al  lado  del  volcano  de  Purace. 
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Este  llano  está  muF  bien  cultivado  por  los  Indios,  y  tiene 
por  limites  dos  quebradas»  en  cuyas  orillas  precipitantes  han 
construido  sus  casas.  Bl  aspecto  de  este  lugar  es  de  consiguien- 
te sumamente  pintoresco,  y  los  jardines  están  rodeados  de  zar- 
zas de  uphorbiums,  cuya  verdura  viva  y  elegai^te  forma  un  bello 
contraste  con  las  negras  y  quebradas  montañas  que  rodean  al 
volcano. 

Un  riachuelo,  llamado  Pusambío,  forma  cerca  de  este  lugar 
tres  considerables  raudales,  uno  de  ellos  teniendo  mas  de  890 
pies,  y  se  junta  con  el  Cauca  y  con  los  valles  de  abaxo.  Para 
añadir  á  la  singularidad  de  este  raudal,  el  agua  está  caliente  ha- 
cia su  manantial,  y  tan  acida  que  obtiene  d  nombre  dtf  rio  Vi- 
nagre; su  acido  destruye  los  peces  del  Cauca  por  4  leguaá  ú»* 
pues  de  haberse  juntado  con  este  rio. 

5.  La  Plata  ó  Sn.  Sebastian  ixbl  Oro,  está  en  el  20  60*  de 
latitud,  y  en  el  75^  de  longitud,  á  60  millas  al  este  de  Popayan. 

6.  TiMANA,  la  principal  ciudad  del  distrito  de  su  n<mibre, 
está  á  80  millas  de  Popayan,  en  el  2^  12'  de  latitud  septentrio- 
nal, y  en  el  74®  46'  de  longitud  occidental. 

7.  Neyva  está  en  el  8®  10*  de  latitud,  y  en  el  74<'  16'  de  lon- 
gitud, á  120  millas  N  E.  de  Popayan. 

8.  Mescadebeb  está  en  el  P46'  de  latitud  septentrional,  á 
8  l^ruas  al  norte  del  rio  Mayo,  y  en  los  confines  de  los  obispados 
de  Quito  y  de  Popayan»  celebre  por  haber  sido  el  parage  donde 
Huana  Capac  llebo  sus  conquistas  hada  el  norte. 

9.  San  Juan  de  Pasto  es  la  ciudad  capital  del  distrito  del 
mismo  nombre,  donde  están  los  manantiales  del  río  Caqüeta,  que 
erróneamente  suponen  ser  los  del  rio  Negro  ú  Orinoco.  Esta 
dudad  está  á  80  millas  S  S  O.  de  Popayan,  en  d  1^  16'  de  latitud 
septentrional,  y  76^  46'  de  longitud  occidental. 

Contiene  7000  habitantes. 
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SECCIÓN  xxxn. 

.  í:  !  .;  .    GOBIERNO  OB  ATACAMES. 

!  *  Tacámes,  6  Atacames,  es  un  gobierno  nuevamente  forma- 
do, ál  norte  de  la  presidencia  de  Quito.  Sus  limites  son,  al  norte, 
I^opayan,  el  distrito  de  Barbacoas  es  su  frontera;  al  oeste,  el  Pa- 
cifico ó  Mar  del  Sud ;  al  sud,  el  distrito  de  Guayaquil;  y  al  este, 
la  CQrdillera  occidental  de  los  Andes.  Se  extiende  a  lo  largo  de 
la  costa  del  Mar  del  Sud,  desde  la  isla  de  Tumaco,  en  el  1^  80' 
de  latitud  septentrional,  hasta  la  Babia  de  Caracas,  en  el  0^  84' 
dejatítud  meridional. 

n'  El  clima  de  Atacames  es  caliente  y  se  parece  al  de  Gua- 
yaquil 

Esta  intendencia  contiene  veinte  villas,  que  son  pobres  y 
pequjsñas;  cinco  de  ellas  están  sobre  la  costa  del  mar,  el  resto 
en  el  ix^terior., 

:  Las  villas  de  la  costa  están  habitadas  por  Españoles,  Creo- 
Uos»  y  Negros;  las  del  interior  por  Indios,  algunos  quantos  Es- 
pañoles, Mulatos,  y  Negros;  onze  eclesiásticos  tienen  la  direc^ 
cion  espiritual  de  todas  ellas,  y  visitan  las  villas  del  interior  por 
turnos. 

Este  pays  continúo,  por  mucho  tiempo  después  de  la  con- 
quista de  Quito,  sin  ningún  establecimiento;  y  los  Indios  de  este 
distrito  están  aun  en  el  estado  natural,  saliendo  de  sus  bosques 
¿  vender  frutas  y  drogas  á  la  metrópoli  de  la  Cundinamarca 
del  Sud. 

:  Produce  los  mismos  frutos,  legumbres,  y  granos,  que  el  Gua- 
yaquil. Vanilla,  aohiotte,  añil»  y  saraapariUa,  se  cultivan  6  se 
hallan  en  abundancia;  y  los  bosques  que  cubm  la  síiayor  parte 
dd  pays,  son  famosos  por  los  arboles  altos  y  noUes  de  que  están 
compuestos,  y  que  son  propios  para  todo  genero  de  construcción. 
También  hacen  y  exportan  grande  cantidad  de  cera,  y  el  cacao 
4e  Tacames  no  es  en  nada  inferior  al  de  Guayaquil,  produce 
mas,  porque  como  creze  en  una  situación  mas  elevada  y  en  de- 
<^live,  recibe  la  humedad  necesaria  sin  hallarse  expuesto  á  ser 
sumergido. 
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,  Lfl  capital  dé  este  gobierno  m  Tacaxes,  en  la  Bahía  de 
Atacames  en  el  Mar  Padfico,  á  110  míHaa  N  O.  de  Quito»  en  el 
0^  62'  de  latitud  septentrional,  y  en  el  62^  de  longitud  occidental» 
teniendo,  á  cosa  de  20  millas  al  sud,  la  famosa  mina  de  esme- 
raldas, que  hace  mucho  tiempo  se  suponía  haberse  perdido. 

Las  otras  villas,  que  no  son  de  mucha  importancia,  son— rso- 
bre  la  costa,  Tumaco,  Tola,  Sn.  Mateo  de  las  Esmeraldas,  y  el 
Catoea;  en  el  interior.  Lachas,  Cayapas,  Inta,  Gualxa^  Nanegal, 
Tambillo,  Niguas,  Cadiiikcta,  Mindó,  Yambe,^  Oocanigaas»  Can- 
sa, Coto,  Sto.  Domingo,  Sn.  Migiid,'y  Nono. 


SECCIÓN  XXXIII. 

EL  GOBIEBNO  DE  QÜIXOB. 

El  gobierno  de  Quixos  y  Macas  es  el  mas  al  oriente  de  los 
de  Cundinamarca.  Sus  limites  son,  al  norte,  Popayan  y  los  lla- 
nos; al  este,  la  Guiana  Portuguesa;  al  oeste,  está  separado  de 
Lataeunga  é  Ibarra  por  las  Cordilleras  de  Cotopaxi,  Cayambe, 
&e. ;  y  al  sud;  por  Maynas  y  Bracamoros. 

En  Quixos  el  clima  es  sumamente  caliente  y  húmedo;  las 
lluvias  casi  continuas. 

Está  cubierto  de  bosques  espesos,  algunos  de  sus  arboles  son 
de  uiáa  magnitud  prodigiosa.  Al  sud-oeste  de  Quixos  está  el  pays 
llamado  Los  Canelos,  por  la  especie  que  ¿rece  alli  parecida  á 
la  canela. 

El  numero  de  aldeas  regulares  en  Quixos  son  doce,  con  mu- 
chas misiones. 

El  lado  meridional  de  Quixos  se  llama  Hacas,  y  está  sepa- 
rado en  un  distrito  diverso,  baxo  esa  apelación,  cuya  ciudad  ca- 
pital ea  Macas,  ó  Sevilla  de  Oro. 

El  clima  de  Macas  es  mejor  que  el  de  Quixos,  pues  la  proxi- 
midad con  los  Andes  le  refresca.  El  invierno  comienza  en  el 
Abril,  y  dura  hasta  Septiembre;  después  principia  el  verano,  y 
los  vientos,  del  norte  que  soplan  incesantemente^  le  hacen  suma- 
mente templado. 
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En  tiempo  de  la  c<mquMa  este  pay«  estaba  muy  poblado^  á 
causa  del  mucho  oro  que  se  sacaba  en  las  inmediaciones  de  Macas. 

Entre  la  infinita  variedad  de  arboles  que  componen  los  bos- 
ques» está  el  estoraque»  que  se  distingue  por  la  exquisita  fragan- 
cia de  su  goma.  Mucha  cantidad  de  goma  copal  se  exporta  de 
Macas»  como  también  cera  silvestre. 

La  principal  ocupación  de  los  colonos  es  el  cultivo  del  tabaco» 
que  envían  al  Perú.  La  caña  de  azúcar  crece  aqui  muy  bien»  lo 
mismo  que  el  algodón»  el  grano»  &c. 

El  distrito  contiene  ocho  villas  principales»  y  muchos  esta- 
blecimientos de  misioneros ;  dos  eclesiásticos  rigen  sobre  los  ne* 
gocios  espirituales. 

Las  misiones  de  Sucumbioe»  que  son  en  numero  cinco»  per- 
tenecen también  á  este  gobierno. 

Los  Indios  independientes  son  aun  \m  principales  habitan- 
tes de  Quixos  y  Macas.  Sus  irrupciones  son  freqttentes»  y  muy 
terribles;  la  mayor  parte  de  ellos  siendo  de  una  disposición  mar- 
cial. Esto  impide  que  la  colonización  de  estos  payses  no  sea  tan 
rápidamente  hecha  como  de  otra  suerte  sucedería.  Sin  embargo 
unos  quantos  soldados  Españoles»  propiamente  dirigidos»  basta- 
rían para  reducir  á  esta  gente  á  un  estado  de  nulidad. 

Quixos  y  Macas  están  intersectados  por  los  ríos  que  ya  he- 
mos mencionado»  que  se  des^nbocan  en  el  Marañen»  por  ciertos 
parages  de  Maynas;  pero  apenas  se  sabe  nada  del  interior  del 
pays,  pues  los  aborígenes  son  los  únicos  dueños  de  éL 

Baeza»  la  capital  de  Quixos  y  Macas»  es  una  miserable  al- 
dea» que  no  tiene  mas  que  ocho  6  diez  casas ;  el  gobernador  resi- 
de en  Archidona. 

1 .  Macas»  la  villa  capital  de  Macas»  está  en  el  2?  30'  dé  la- 
titud merídional»  y  en  el  78^  6'  de  longitud  occidental. 

Sus  casas  son  de  madera»  y  sus  techos  de  paja. 

Los  habitantes»  que  vienen  á  ser  1200»  aon  por  lo  gmmal 
Mestizos  ó  Españoles. 
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2.  Abchidona  ea  un  lügarcillo,  ea  el  0^46'  de  latitud  me- 
ridional, y  en  el  769  AV  de  kmgitud  oeddental. 

Sus  casas  son  de  madera  y  cubiertas  de  paja. 

Los  habitantes  suben  á  700,  siendo  una  mezcla  de  todas  las 
castas. 

En  1744  se  hubo  casi  de  arruinar  completamente,  por  una 
explosión  del  Cotopaxi. 

3.  Avila  está  en  el  0^44'  de  latitud  del  sud,  y  en  el  76  <>26' 
de  longitud  dd  oeste. 

El  numero  de  sus  habitantes  sube  i  800. 


SECCIÓN  XXXIV. 

GOBIEBNO  DE  JAÉN  DE  BRAGAMOBOS 

Este  crobiemo  tiene  por  limites,  al  norte  Loja,  Quixos  y 
Macas;  al  este,  Masmas;  al  oeste,  Piura;  y  al  sud,  Caxamarca  ó 
Chacapoyas  en  el  Perú.  Sus  fronteras  meridionales  y  occidenta- 
les forman  los  limites  de  los  territorios  del  Pwu. 

El  clima  de  Jaén  es  caliente,  aunque  las  lluvias  no  son  tan 
violentas  6  duraderas  como  en  Quixos.  El  verano  es  la  estación 
mas  agradable,  porque  tanto  el  calor,  como  las  lluvias  y  como 
las  tempestades,  disminuyen  en  este  tiempo. 

Bl  Pongo  de  Manseriche,  ó  estrecho  por  el  que  pasa  los  An- 
des el  supuesto  Marañen,  está  en  parte  en  este  distrito.  El  em- 
bareadero  del  Laurieocha,  el  mmibre  que  ahora  dan  á  un  rio  que 
se  suponía  ser  el  Marañen,  es  por  lo  común  eti  Chuchunga,  una 
aldea  de  Braeamoros,  en  d  6^  29'  de  latitud  meridional,  á  qua- 
tro  dias  de  jomada  desde  Jaén ;  el  rio  no  es  navegable  mas  arri- 
ba, á  causa  de  los  corrientes.  Todos  los  rios  de  Jaén  se  desaguan 
en  el  Laurieocha,  ó  descienden  á  los  desiertos  del  Marañon,  adon- 
de se  juntan  con  este  noble  rio  al  este. 

Los  rios  de  Bracamoros  producían  antiguamente  mucho  oto, 
pero  ningún  esfuerzo  se  ha  hecho  últimamente  para  recoger  los 
granos. 
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Las  partes  de  este  pays  que  están  coItÍTadas  son  muy  fér- 
tiles; pero  casi  todo  el  distrito  está  cubierto  de  bosques*  El  ca- 
cao florece  muy  bien,  pero  á  causa  de  lo  diñcil  de  su  transporte, 
no  puede  ser  exportado  con  utilidad.  El  tabaco  parece  peculiar  á 
su  suelo,  pues  crece  abundantemente,  y  con  cierta  preparación 
de  yerbas  odoríficas,  de  cuyas  hojas  hacen  una  infusión,  adquie- 
re un  gusto  tan  agradable,  que  los  cigarros  de  Jaén  son  muy  es- 
timados en  el  Peni,  Chili,  y  Quito.  El  algodón  es  muy  abundan- 
te^ y  constituye  la  mayor  parte  del  trafico  de  los  habitantes. 

Los  animales  peculiares  á  los  desiertos  de  Jaén  son  el  cou- 
gar  ó  puma,  el  jaguar,  y  el  qso  negro  y  grande  de  los  Andes,  que 
habita  en  todas  las  regiones  montañosas  de  Quito.  También  hay 
un  animal  muy  grande  que  llaman  danta,  que  es  del  tamaño  de 
un  buey;  su  piel  es  blanca,  y  tiene  un  cuerno  en  medio  de  la 
cabeza  encorbado  hacia  tras.  Los  bosques  abundan  en  paxaros 
y  en  reptiles. 

Su  comercio  consiste  en  alfifodon,  tabaco,  y  muías,  en  las  que 
tienen  un  trafico  muy  activo  con  las  provincias  del  Perú  y  Qui- 
to, en  cambio  por  géneros  Europeos. 

La  comunicación  por  la  posta,  es  por  medio  de  los  rios ;  y  el 
Indio  encargado  de  llebar  las  cartas,  las  embuelve  en  su  vestido, 
que  ata  á  su  cabeza,  y  con  un  cuchillo  en  la  mano,  para  cortar 
las  espesuras  que  puedan  obstruir  su  camino  al  llegar  á  la  tierra, 
baxa  nadando  por  el  rio  de  Guacabamba,  ó  Chamaya,  en  dos 
dias,  y  después  por  el  rio  de  las  Amazonas  á  Tomependa,  una  al- 
dea de  Jaén.  El  Chamaya  está  lleno  de  corrientes;  pero  el  car- 
tero las  pasa  por  tierra,  y  por  lo  general  lléba  consigo  un  ma- 
dero de  bombax  ó  balsa  i>ara  descansar  sobre  el  agua.  En  las 
chozas  de  los  naturales,  que  generalmente  están  junto  á  las  ori- 
llas de  los  rios,  halla  alimento  y  buen  recibimiento;  y  en  nin- 
guno de  estos  rios  hay  caymanes,  pues  p<Mr  lo  común  prefieren 
el  agua  de  rios  mcsios  rápidos. 

Los  Indios  que  habitan  Bracamoros  están  reunidos  en  tro- 
pas, y  en  sus  emigraciones  de  un  pays  de  caza  á  otro,  viajan  de 
esta  suerte,  excepto  quando  ascienden  en  el  pays;  entonces  los 
bosques  son  los  únicos  caminos  que  t(»nan,  y  por  medio  de  estos 
(en  los  que  se  halla  la  cinchona  de  la  calidad  mas  fin»)  se  ven 
obligados  á  cortar  su  camino  con  sus  cuchillas. 
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La  ciudad  ó  villa  de  JASN/está  casi  en  la  misma  loniritad 
que  Quito,  y  en  el  6^  26^  de  latitud  meridional,  sobre  el  rio  Chin- 
chipe,  en  su  confluencia  con  el  supuesto  Marafton. 

El  numero  de  sus  haUtantes  sube  á  4000»  qiie  la  g^ieralidad 
de  ellos  son  Mestizos,  algunos  ^uantos  Indios,  y  menos  Españoles. 

Hay  otras  tres  aldeas,  que  se  llaman  Valladolid,  Loyola,  y 
Santiago  de  las  Montañas,  á  las  que  dan  el  titulo  de  ciudades, 
pero  apenas  contienen  habitantes  suficientes  para  sostener  el 
titulo.  Las  otras  aldeas,  que  son  diez  en  numero,  están  las  mas 
^e  ellas  pobladas  de  Indios. 


SECCIÓN  XXXV. 

EL  GOBIERNO  DE  MAYNAS. 

El  gobierno  de  Maynas  se  extiende  hasta  las  fronteras  Por- 
tuguesas del  rio  Grande  Marafíon.  Sus  limites  son,  al  norte 
Quixos ;  al  oeste,  Bracamoros  y  el  Perú ;  al  sud,  el  Perú ;  y  al  este, 
la  America  Portuguesa,  y  las  misiones  al  norte  de  Marañon.  Su 
extensión  no  se  puede  fácilmente  definir,  porque  la  mayor  parte 
consiste  en  los  inmensos  bosques  del  valle  de  las  Amazonas. 

Maynas  es  mas  famoso  por  ser  el  pays  que  se  suponía  con- 
tener los  ricos  bosques  de  canela,  en  busca  de  los  quales  hubo 
de  perder  la  vida  el  .hermano  de  Pizarro.  Esta  marcha  que  el 
.gobernador  de  Quito  emprradio,  iconduxó  al  descubrimiento  de 
uno  de  los  rios  mas  hermosos  del  mundo — el  Marañon,  que  atra- 
viesa una  parte,  de  este  distrito. 

En  Maynas  los  Indios  son  muy  aficionadas  á  la  pesca,  y  las 
orillas  de  los  rios  hormiguean  de  tortugas,  que  cogen  en  gran- 
des cantidades.  El  manatí,  ó  baca  marina,  es  un  alimento  que 
gusta  mucho  á  los  Indios.  Tiene  tres  ó  quatro  varas  de  largo,  y 
es  muy  ancho,  con  dos  grandes  aletas.  Este  animal  se  alimenta 
de  la  yerba  que^crece  en  tas  orillas,  y  ha  obtenido  ese  nombre  por 
su  magnitud,  y  porque  da  de  mamar  á  sus  criaturas  del  mismo 
modo  que  una  baca.  Su  carne  también  sabe  á  carne  de  baca.  Este 
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paya»  particularmeiite  ím  onllas  de  los  rio6*  están  infestadas  de 
culebras  muy  grandes»  ó  boa  constríctors;  y  en  aquellos  parages 
en  los  que  estaa  abundan,  el  aire  es  por  lo  general  caliente  y  mal- 
sano/ como  sucede  en  todas  las  orillas  del  Marañon,  que  están 
cubiertas  de  caymanes,  y  de  reptiles  é  insectos  Tenencmos. 

La  grande  curiosidad  natural  en  Maynas  es  el  Pongo,  ó  es- 
trecho, por  el  que  el  Lauricocha  pasa  los  Andes.  El  rio  mas  arri- 
ba del  Pongo,  se  precipita  por  un  canal  de  la  montaña,  formando 
cascadas,  raudales,  &c.  al  acercarse  á  la  cadena  oriental  de  loe 
Andes,  donde  contracta  de  un  golpe  sus  limites  desde  1600  i 
600  pies,  y  se  arroja  por  una  hendidura  de  una  altura  tremenda 
por  el  espacio  de  ocho  millas.  Los  remolinos  son  aqui  tan  pode- 
rosos, que  un  misionero  tubo  que  estar  dos  dias  en  uno  sin  poder 
salir,  y  sin  duda  hubiera  perecido  en  él  y  su  balsa,  i  no  ser  por- 
que d  rio  creció  de  repente,  y  le  hecho  afuera  de  su  centro.  En 
este  estrecho  hacen  siempre  uso  de  balsas,  porque  su  elasticidad 
resiste  los  choques  que  experimentan  quando  se  estrella  contra 
las  rocas ;  en  cuyo  caso  una  canoa  ó  un  barco  seria  hecho  añicos. 

La  Condamine  fue  en  una  de  estas  balsas,  á  nueve  millas 
por  hora ;  y  al  salir  de  la  garganta  de  la  montaña,  se  halló  en  un 
nuevo  mundo,  s^;>arado  de  todo  c<Hnercio  humano,  en  un  mar  de 
agua  dulce,  rodeada  de  un  laberinto  de  rios  y  lagos,  que  penetra- 
ban en  mil  direcciones  en  lo  obscuro  de  un  inmenso  bosque,  im- 
penetrable á  todo  ser  viviente  excepto  i  ellos.  Nuevas  plantas  y 
nuevos  animales  se  presentaron  á  su  vista;  el  terreno,  cubierto 
de  una  densa  masa  de  vegetación,  no  apareda  nunca;  todo  lo 
que  se  veia  era  agua  y  verdura.  Mas  abaxo  de  Borja,  y  á  400  ó 
600  leguas  mas  alia,  una  piedra  ó  una  china  es  tan  rara  como  un 
diamante. 

Su  capital  es  San  Francisco  de  Borja,  ó  Boya,  en  el  4^  28, 
de  latitud  meridional,  y  en  el  76^  24'  de  longitud  occidental. 

Los  habitantes  no  son  muy  numerosos,  y  por  lo  general  son 
Creollos  ó  Indios ;  pero  esta  es  la  residencia  del  gobernador,  que 
se  intitula  Gobernador  de  Maynas  y  del  Marañon. 

El  distrito  occidental  de  Maynas  contiene,  á  mas  de  la  ciu- 
dad de  Borja,  la  de  Santiago  de  la  Laguna,  ó  Cocamas,  sobre  la 
ribera  occidental  del  rio  Guallaga. 
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Este  es  el  sitio  donde  reside  el  superior  de  las  misiones^  qae 
están  esparcidas  ^tre  las  tribus  de  los  Cocftmes,  de  los  Maynas, 
de  los  Xibaros»  de  los  Panos»  de  los  Omaguas,  de  los  Chamicuros, 
de  los  Agúanos,  de  los  Muñidles,  de  los  Otanabes,  de  los  Roamay- 
ñas,  de  los  Gaes,  de  los  Napeanos,  de  los  Yurimaguas,  y  de  otras 
varias  tribus  Indianas.  Estos  misioneros  tienen  doce  aldeas  so- 
bre el  rio  Ñapo;  y  mas  de  otras  24,  con  otros  muchos  estableci- 
mientos, á  las  orillas  del  Verdadero  y  del  Supuesto  Marafion, 
hasta  el  rio  Negro.  En  el  interior,  y  en  las  riberas  de  otros  nos 
que  se  desaguan  en  el  Marañen,  tienen  también  muchos  lugares 
florecientes  y  bien  poblados,  entre  varias  tribus  de  Indios,  muy 
poco  conocidas. 


SECCIÓN  XXXVl. 

PRESIDENCIA  DE  QUITO. 

Quito  era  originalmente  un  pays  independiente,  distinto  de 
todos  los  estados  que  le  rodeaban,  hasta  muy  poco  tiempo  antes 
de  la  conquista  del  Perú  por  Francisco  Pizarro;  pero  sus  limites 
no  eran  los  mismos  que  ahora  existen,  aunque  de  ninguna  im- 
portancia es  traisar  su  antiguo  erigen. 

Los  limites  de  Quito  son  ahora  Sta.  Fé  al  norte;  al  este,  se 
extiende  hasta  Maynas,  Macas,  y  Quixos,  que  llegan  hasta  las 
fronteras  Portuguesas;  al  oeste,  le  baña  el, Mar  Pacifico  desde 
el  Golfo  de  Puna  al  gobierno  de  Atacames;  y  al  sud,  el  Perú 
cierra  sus  limites.  Su  longitud  desde  el  norte  al  sud  es  de  600 
millas,  mientras  que  su  ancho  excede  1800. 

Describiremos  mas  particularmente  la  cadena  de  los  Andes 
que  corre  por  Quito. 

Esta  cadena,  después  de  haber  sido  dividida  en  Popayan  en 
tres  ramos,  se  une  en  el  distrito  de  los  Pastos»  extendiéndose  mas 
alia  del  equador. 

Sus  cimas  las  mas  elevadas  forman  dos  lineas,  separadas 
por  una  serie  de  valles,  de  10,600  á  18,900  pies  de  alto,  hasta  el 
8^  de  latitud  meridional,  en  las  que  están  situadas  las  principa- 
les ciudades  de  Quito.  Al  lado  occidental  de  este  valle  ó  llano,  se 
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levantan  las  montañas  de  Casitagua,  Pichincha,  Atacase,  Cora- 
zón, Ilinisa,  Carguirazo,  Chimborazo,  y  Cunambay;  al  este  están 
los  Picos  de  Cayambe,  Guamani,  Antisana,  Pasuchoa,  Ruminari, 
Cotopaxi,  Quelendama,  Tunguragua  y  Cape  Urcu,  ó  el  Altar; 
todos  ellos,  excepto  tres  ó  quatro,  son  mas  altos  que  el  Mont 
Blanc,  pero  á  causa  de  la  grande  elevación  de  la  llanura  en  que 
están,  su  apariencia  no  es  tan  alta  como  uno  se  imaginaria;  la 
cima  del  Chimborazo,  que  es  el  mas  elevado,  no  sube  á  mas  de 
11,942  pies  sobre  el  nivel  de  la  llanura  Tapia,  que  está  ella  misma 
i  9481  pies  sobre  el  nivel  del  mar. 

El  temperamento  del  aire  es  aqui  tan  constante,  que  las  ci- 
mas de  estas  montañas,  que  penetran  en  las  regiones  de  perpetua 
nieve,  tienen  la  linea  de  la  congelación  distintamente  marcada; 
y  el  camino  de  Guayaquil  á  Quito,  al  declive  septentrional  del 
Chimborazo,  presenta  vistas  las  mas  tnagestuosas  imaginables, 
cerca  de  las  regiones  de  los  eternos  hielos. 

El  Chimborazo,  la  cima  la  mas  alta  de  los  Andes,  es  en  for- 
ma de  cúpula,  y  se  levanta  sobre  las  cabezas  y  picos  cónicos  de 
las  montañas  inmediatas  á  una  altura  prodigiosa;  su  elevación 
sobre  el  nivel  del  mar  siendo  de  21,441  pies. 

El  Pichincha,  que  se  levanta  sobre  la  ciudad  de  Quito,  era 
antes  de  la  conquista  un  volcano  muy  activo;  pero  ahora  sus 
erupciones  no  son  tan  freqüentes.  Tres  picos  se  levantan  al  mis- 
mo filo  de  su  boca,  que  por  lo  general  no  tienen  nieve,  á  causa 
del  calor  de  los  vapores  ascendientes.  En  la  cima  de  uno  de  estos 
hay  una  peña  de  12  pies  de  largo  por  6  de  ancho,  la  que  se  avan- 
za hacia  el  precipicio,  y  la  que  por  lo  general  se  halla  fuerte- 
mente agitada  por  temblores  convulsivos.  M.  de  Humboldt  se  echó 
sobre  esta  piedra,  para  mirar  en  el  abismo  del  volcan,  que  es  tan 
vasto  (tres  millas  en  circunferencia),  que  en  el  se  velan  las  ci- 
mas de  varias  montañas.  Sus  lados  eran  de  un  negro  muy  obs- 
curo; desde  este  tremendo  sitio  observó  que  las  cumbres  de  las 
montañas  situadas  baxo  de  él,  estaban  á  la  distancia  de  600  va- 
ras, y  cree  que  el  suelo  del  volcan  está  al  mismo  nivel  que  la 
ciudad  de  Quito.  Sus  ribetes  están  siempre  cubiertos  de  nieve,  y 
las  llamas  que  se  levantan  de  su  seno,  salen  entre  columnas  de 
un  humo  espeso.  Pichincha  está  á  15,989  pies  sobre  el  nivel  del 
mar. 
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De  todos  los  volcanes  America&os,  el  Cotopaxi  es  el  mas 
notable.  Bstá  situado  al  sud-este  de  Quito,  á  12  leguas  de  la 
ciudad,  y  1  dnco  al  norte  de  Latacunga,  «otre  las  montañas  de 
Ruminavi,  cuyas  cimas  son  ásperas  y  tajadas  en  rocas  s^[Muradas, 
y  Quelendama,  cuyos  picos  entran  en  la  región  del  perpetuo 
hielo.  La  forma  del  Cotopaxi  es  muy  hermosa,  siendo  la  de  un 
perfecto  cono,  cubierto  de  nieve;  y  la  boca  parece  rodeada  de 
una  muralla  de  roca  negra,  á  la  que  e&  imposible  acercarse,  á 
causa  de  las  muchas  hendiduras  que  tiene  en  sus  lados.  Desde 
este  volcan  todo  conspira  á  formar  la  perspectiva  mas  sublime 
y  magestuosa  que  se  puede  imaginar.  Las  cimas  piramidales  del 
ninissa,  los  ribetes  nevados  de  las  otras  montañas,  la  regula- 
ridad singular  de  la  linea  inferior  de  nieve,  y  lo  rico  y  esplen- 
dido de  las  grandes  llanuras,  ofrecen  una  reunión  sin  igual  de 
lo  grande  y  pintoresco  de  las  facciones  de  la  naturaleza. 

El  Cotopari  es  el  volcan  mas  alta  del  mundo  que  está  en  ac- 
tividad, estando  á  18,891  pies  sobre  el  nivel  del  mar.  Las  masas 
de  scoris  y  los  inmensos  peñascos  que  ha  arrojado  son  tales,  que 
podrían  de  si  mismos  formftr  una  enorme  montaña,  si  se  reunie* 
sen  todos  ellos.  En  1774  tubo  una  erupción  tan  violenta  que  sus 
rugidos  se  oyeron  en  Honda,  que  está  á  200  leguas  de  distancia. 
En  1768  despidió  tales  yolum^ies  de  cenizas,  que  la  luz  dd  dia 
se  obscureció  en  Hambato  hasta  las  tres  de  la  tarde,  y  la  gente 
tenia  que  andar  con  linternas:  al  mismo  tianpo  el  cono  se  ca- 
lentó de  tal  suerte,  que  en  un  momento  la  masa  de  nieve  que  le 
coronaba  se  derritió;  y  en  Guayaquil,  que  está  á  160  millas,  sus 
erupciones  se  oian  distintamente,  como  si  hubieran  sido  repeti- 
das descargas  de  cañones  junto  á  la  misma  ciudad. 

El  Cayambe  Urcu,  cuya  dma  atraviesa  el  equador,  es  no- 
table por  ser  la  montaña  mas  alta  de  esta  cadena»  excepto  el 
Chimborazo,  porque  tiene  19,886  pies  sobre  el  nivel  dd  océano. 
Su  figura  es  la  de  un  cono  cortado ;  y  es  uno  de  los  mas  hermosos 
y  magestnosos  que  rodean  á  la  ciudad  de  Quito. 

El  Corazón,  cubierto  de  perpetua  nieve,  se  llama  asi  por 
tener  su  cima  de  esa  figura.  Bouguer  subió  á  su  cumbre,  y  dice 
que  helaba  tanto  allí,  que  sus  vestidos,  sus  barbas,  y  sus  cejas 
estaban  cubiertas  de  carámbanos.  Tiene  16,796  pies  sobre  el  ni- 
vel d^\  mar. 


Digitized  by 


Google 


210 

El  Ruminavi  y  el  Ilinissa,  el  ultimo  de  los  qualee  tiene  17,238 
pies  sobre  el  nivel  del  mar,  y  su  cima  dividida  en  dos  picos  pira- 
midales, se  juntan  por  una  cadena  transversal,  llamada  el  Alto 
de  TiopuUo;  Ilinissa  está  al  oeste,  y  Ruminavi  sobre  la  cresta 
oriental  de  los  Andes  equatoriales.  Esta  cadmía  limita  al  sud  el 
valle  de  Quito,  y  le  separa  de  los  llanos  de  Hambato  y  de  Lata- 
cunga;  y  las  pirámides  del  Ilinissa  son  visibles  desde  la  llanura 
de  las  Esmeraldas  en  Atacamos. 

En  la  cima  de  la  cadena  de  Tiopullo  se  observa  un  monu- 
mento muy  singular,  consiste  en  un  túmulo,  y  en  las  ruinas  de 
uno  de  los  palacios  Peruvianos  llamado  tambos,  situado  en  una 
llanura  cubierta  de  piedra  pómez. 

El  túmulo,  si  es  que  lo  es,  tiene  200  pies  de  alto,  y  se  supone 
ser  el  sepulcro  de  algún  gef e. 

El  palado  está  al  sud-oeste  de  esta  cuesta»  á  9  millas  de  la 
abertura  del  Cotopaxi,  y  á  SO  de  Quito.  Tiene  una  figura  qua- 
drada,  cada  lado  siendo  de  cosa  de  100  pies  de  largo,  con  quatro 
puertas  grandes,  y  ocho  salas.  Sus  paredes  tiene  mas  de  tres 
pies  de  espesura,  formadas  de  piedras  grandes,  cortadas  coa  re- 
gularidad y  puestas  en  fila,  y  todo  está  aun  en  bastante  buen 
estado.  Se  llama  el  palacio  de  Gallo.  La  grande  curiosidad  de  este 
edificio  consiste  en  la  belleza  de  la  obra,  porque  todaa  las  pie- 
dras están  cortadas  en  paralelopipedones,  y  puestas  en  filas  re- 
gulares, y  tan  ex&ctamente  unidas,  que  si  no  fuera  porque  todas 
las  piedras  están  cortadas  en  forma  convexa  y  obUqua  del  lado 
exterior,  su  unión  no  seria  visible. 

El  volcan  de  Sangai,  ó  Mecas,  está  en  la  montaña  mas  me- 
ridional de  Quito,  y  está  cubierto  de  nieve;  pero  de  su  cima  sale 
un  fuego  continuo,  acompañado  de  explosiones,  que  se  oyen  á 
120  millas  de  distancia,  y  quando  el  viento  es  favorable,  se  oyen 
hasta  el  mismo  Quito.  El  pays  adyacente  á  este  volcan  es  entera- 
mente estéril,  estando  cubierto  de  cenizas.  En  este  paramo  nace 
el  rio  Sangai,  y  después  de  juntarse  con  el  Upano,  desagua  en 
el  Marañon  baxo  el  nombre  de  Payra.  El  Sangai  está  á  17,131 
pies  sobre  el  nivel  del  mar. 

El  Altar  está  sobre  la  cresta  oriental,  en  el  distrito  de  Bio- 
bamba,  juntándose  con  otro  pico  llamado  CoUanes  por  un  para- 
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mo  muy  alto.  Los  IndioB  tienen  una  tradidon  de  que  el  Altar 
era  antiguamente  mas  elevado  que  el  Chimborazo,  pero  que  su 
dma  se  hundió  repentinamente.  Por  las  ultimas  obsenradones, 
se  halla  á  la  altura  de  17,256  ptes  sobre  él  nivel  del  mar. 

El  Tunguragua  está  á  siete  leguas  al  norte  de  Riobamba. 
La  figura  de  esta  montaña  volcánica  es  como  la  de  un  cono»  y 
es  muy  escarpada.  El  Riobamba  fue  destruido  por  sus  tremen- 
das erupciones.  Algunas  quantas  fuentes  de  agua  caliente  salen 
de  las  hendiduras  de  sus  lados,  lo  que  ha  dado  origen  ¿  la  erec^ 
cion  de  baños  para  el  acomodo  de  la  gente  invalida.  El  Tungu- 
ragua está  á  16,600  pies  sobre  el  nivel  del  mar. 

Al  norte  de  Riobamba  está  el  Carguirazo,  que  justamente 
penetra  en  el  periodo  inferior  de  la  congelación.  Cerca  de  esta 
montaña  y  del  Chimborazo  está  el  camino  que  conduce  al  Gua- 
yaquil, que  pasa  por  paramos  tan  elevados,  y  parages  tan  peli- 
grosos, que  muchos  perecen  al  tratar  de  pasar  por  él  en  d  mal 
tiempo,  ó  en  el  invierno.  La  altura  de  esta  montaña  es  d,e  16,540 
pies  sobre  el  nivel  del  mar. 

En  estas  regiones  montañosas  el  viento  es  tan  violento,  que 
amenudo  arranca  peñas.  Los  académicos,  al  medir  su  base,  y  al 
tomar  los  ángulos  requeridos,  estubieron  muy  expuestos  á  ellos, 
y  varías  veces  les  voló  el  aire  sus  tiendas  y  cabanas.  La  violen- 
cia del  viento  hacia  tales  remolinos  de  la  nieve»  que  estubieron 
expuestos  á  ser  enterrados  baxo  de  ella.  Aunque  sus  chozas  eran 
pequeñas,  y  aunque  estaban  llenas  de  gente,  sin  embargo  cada 
persona  taiia  que  tener  un  brasero  de  carbón  delante  de  si,  el 
frío  siendo  tan  intenso,  y  esto  baxo  del  equador;  sus  pies  esta^ 
ban  hinchados,  sus  manos  cubiertas  de  sabañones,  y  sus  labios 
tan  rajados,  que  se  llenaban  de  sangre  quando  querían  hablar. 
En  varios  lugares,  hasta  los  mismos  Indios  abandonaban  sus 
casas,  de  miedo  de  ser  impelidos  á  acompañar  á  los  que  iban  á 
hacer  las  observaciones.  Tan  grande  era  el  rigor  del  cHma. 

En  esta  extensión  inmensa  la  población  se  halla  conñnada 
en  el  valle,  que  está  formado  sobre  la  cordillera  de  la  principal 
cadena  de  los  Andes,  por  las  dmas  paralelas  que  hacen  una  se- 
rie de  llanos  ipequeños  y  estrechos,  que  se  extienden  desde  Sn. 
Miguel  de  Ibarra  á  Loja,  y  al  payB  que'  está  entre  estos  y  Po- 
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payan,  y  desde  el  declive  occidental  de  la  cordillera  harta  el  océa- 
no. Loe  gobiernos  al  oriente,  de  que  mas  abaso  haremos  míen» 
cion,  son  la  mayor  parte  de  ellos  inmensos  terrenos  desiertos, 
con  algunas  quantas  misiones  aqiú  y  allL 

Quito  Pbofio  está  subdividido  del  norte  al  sud  en  nueve 
distritos,  á  saber:  San  Miguel  de  Ibabrá,  Otábalo,  Qutto,  La- 

TACUNOA,  RiOBAMBA,  CHIMBO,  GUAYAQUIL,  CUENCA,  y  LOXA. 

Incluiremos  un  pequeño  bosquejo  de  cada  uno  de  los  distri- 
tos de  Quito,  en  la  descripción  de  sus  villas  capitales. 


SECCIÓN  XXXVII. 

QUITO 

La  jurisdicción  de  Quito,  independiente  de  la  ciudad,  con- 
tiene 26  aldeas  6  parroquias. 

Las  tierras  están  cubiertas  de  plantaciones  en  los  llanos,  en 
los  valles,  y  en  los  declives  de  las  montañas,  tan  arriba  como  es 
posible  estarlo  de  suerte  que  producen  una  utilidad  al  labrador. 
Como  los  valles  son  calientes,  cultiban  en  ellos  la  caña  de  azúcar, 
y  el  algodón;  en  los  llanos,  maiz;  y  en  las  regiones  mas  altas, 
trigo,  cebada,  &c.  El  trigo  Europeo  fue  introducido  en  Quito 
por  el  Padre  José  Rixi,  nacido  en  Ghent  en  Flandes,  el  que  sem- 
bró  un  poco  cerca  del  convento  de  Sn.  Francisco,  y  los  Frailes 
enseñan  aun  el  vaso  en  el  que  vino  el  primer  trigo  de  Europa, 
como  una  sagrada  reliquia. 

Sobre  la  región  que  produce  trigo,  cebada,  patatas,  &c.  apa^ 
centan  numerosas  greyes  de  ovejas,  que  producen  gran  cantidad 
de  lana;  y  también  crian  muchas  vacas,  para  hacer  queso  y 
manteca- 
La  mayor  parte  de  las  aldeas  de  Quito  están  habitadas  por 
Indios. 

La  capital  de  esta  presidencia  es  Quito.  Está  situada  en  el 
780  10'  15''  de  longitud  occidental,  y  en  el  6^  18'  2r'  de  lar 
titud  meridional»  al  declive  oriental  de  la  cadena  occidental 
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de  los  AndeB  equfttoriales,  á  86  lesruas  de  Ift  costa  del  Mar 
del  Sud.  La  montafia  volcánica  de  Pichincha  es  la  base  sobre 
la  qtte  está  sentada  esta  celebre  dudad;  y  sos  hendiduras 
son  tan  numerosas  en  las  inmediaciones»  que  muchas  de  las  ca* 
sas  están  construidas  sobre  arcos;  y  á  causa  de  lo  desigual  del 
terreno»  las  calles  son  muy  irregulares.  La  ciudad  tiene  en  su 
vecindad  las  grandes  llanuras  de  Turubamba,  y  de  Inna  Quito, 
cubiertas  de  quintas  y  bien  cultivadas :  la  unión  de  estas  llanu- 
ras forma  una  lengua  de  tierra»  en  la  que  varias  de  las  calles 
están  edificadas. 

La  altura  de  Quito  sobre  el  nivel  del  mar  es  de  9610  pies» 
y  tiene  á  su  espalda  la  cima  cónica  del  Javírac»  que  está  debaxo 
de  la  del  Pichincha;  Javirac  estando  á  10»2S9  pies  sobre  el  océa- 
no» tiene  por  consiguiente  729  pies  mas  que  la  ciudad. 

El  temperamento  del  clima  de  la  ciudad  es  tal»  que  no  se 
siente  ni  el  frío  ni  el  calor  en  ninguno  de  sus  extremos»  aunque 
los  dos  se  pueden  experimentar  á  una  muy  pequeña  distancia  de 
ella.  Todo  el  año  es  una  perfecta  primavera,  con  muy  poca  di- 
ferencia: vientos  muy  agradables  que  atraen  los  perfumes  de 
las  cultivadas  llanuras  hacia  la  ciudad,  son  siempre  constantes 
y  nunca  impetuosos.  La  lluvia  solamente  desciende  aveces  en  to- 
rrentes» é  impide  las  labores  del  campo.  En  un  clima  semejante 
y  en  medio  del  abundancia»  la  ciudad  está  á  cada  hora  expuesta 
á  temblores  de  tierra»  y  los  habitantes  están  f reqflentemente 
ocupados  en  examinar  la  mas  ligera  variación  en  los  fenómenos 
celestes»  y  en  continua  aprehensión ;  pues  por  estos  creen  poder 
juzgar  de  la  proximidad  de  las  concusiones  subterráneas»  que  tan 
freqQentemente  han  destruido  la  ciudad.  En  1776»  se  experimen- 
tó una  de  estas  muy  destructiva.  En  1797,  el  4  de  Febrero»  la 
faz  de  todo  el  distrito  se  vio  cambiada,  y  en  el  espacio  de  un 
segundo  40»000  afanas  pasaron  á  la  eternidad.  Durante  esta  tre- 
menda escena»  la  tierra  se  abrió  en  todas  sus  direcciones»  y  vo- 
mitó azufre,  pecina»  y  agua.  Este  terremoto  influyó  sobre  el  tem- 
peramento del  aire»  que  es  ahora  comunmente  entre  40^  y  66^; 
mientras  que  antes  era  entre  66^  y  68^:  desde  entonces  temblo- 
res violentos  se  han  experimentado  con  freqttenda. 

La  ciudad  de  Quito  está  bien  provista  de  agua  por  varias 
corrientes  que  baxan  de  las  montañas,  las  que  se  hallan  condu- 
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ddas  ala  ciudad  por  medio  de  eonductock  Varios  de  estos  arro- 
yos se  juntan  en  un  parage^  y  forman  el  riachuelo  Machansra- 
ra,  que  baña  la  parte  meridional  de  la  dudad»  y  sobre  el  que  hay 
un  puente  de  piedra» 

Las  calles  principales  están  todas  ellas  empedradas,  y  las 
casas  son  anchas  y  cómodas,  por  lo  general  tienen  un  piso  de 
alto;  hechas  de  adobes  y  de  tierra,  y  cimentadas  con  una  espe- 
cie de  argamasa  de  que  usaban  antiguamente,  los  Indios»  y  que 
se  vuelve  sumamente  solida.  La  plaza  mayor  de  Quito  está  ador- 
nada con  la  catedral,  el  palacio  del  obispo,  el  consistorio,  el  pa^ 
lacio  de  la  real  audienda,  y  con  una  fuente  muy  hermosa  que 
está  en  su  centro.  Quatro  calles  terminan  á  los  ángulos  de  esta 
plaza,  que  son  anchas,  derechas,  y  bien  construidas  por  cosa  de 
400  varas,  entonces  comienzan  las  cuestas  y  los  terrenos  desi- 
guales; y  por  esta  razón  el  luxo  de  los  coches  es  desconocido. 
Ademas  de  la  plaza  mayor»  hay  otras  dos  bastante  grandes  y  va- 
rias pequeñas.  En  estas  están  las  iglesias  y  los  conventos,  que 
son  por  lo  general  edificios  muy  hermosos.  El  hospital  es  de 
bella  arquitectura»  y  hay  varias  salas  de  justicia»  la  contaduría, 
la  tesorería»  &c. 

La  población  se  computa  á  70,000  almas;  entre  los  que  hay 
familias  de  mucho  rango,  y  que  descienden  de  los  conquistado- 
res, 6  de  los  primeros  colonos.  Apesar  de  los  horrores  que  oca- 
sionan los  terremotos,  y  el  estado  de  continua  aprehensión  en 
que  los  habitantes  tienen  que  hallarse,  son  sin  embargo  alegres, 
vivos,  y  amigos  del  placer,  del  luxo,  y  de  las  diversiones. 

El  barro  y  el  agua  caliente  que  vomita  el  volcan»  difunde 
mucha  fertilidad  en  la  vecindad  de  Quito*  Alli  se  ve  una  perpe- 
tua sucesión  de  frutas,  flores»  y  hojas,  durante  todo  el  año»  y 
aun  en  un  mismo  árbol.  Siembran  y  cortan  el  trigo  al  mismo 
tiempo;  y  los  pastos  son  tan  excelentes  que  la  carne  de  camero» 
de  buey,  &c.  es  muy  buena.  El  queso  que  hacen  es  también  muy 
rico,  y  el  consumo  tan  grande  que  sube  á  70,000  ó  80,000  duros. 
También  hay  excelente  mantequilla»  y  nada  falta  para  el  servi- 
cio de  mesa»  ya  sea  en  superfluidades  ó.  en  cosas  necesarias. 

En  esta  provincia  fabrican  algunos  géneros  en  algodón. 
Estos  los  envian  al  Perú;  por  los  que  redben  en  cambio»  oro» 
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pista»  encases»  vinoi»  aguardientes,  aceite»  cdbre»  plomo,  estaño, 
7  azogue. 

El  trigo  de  Quito  lo  envían  á  vender  á  Guayaquil;  y  la  costa 
de  Guatimala  envía  añil»  hierro»  y  acero»  por  los  que  se  lleban 
varias  de  las  producciones  de  Quito»  por  medio  de  Guayaquil. 
Sin  embargo  el  comercio  de  Quito  es  por  la  mayor  parte  interno; 
y  esta  provincia  no  contiene  ninguna  vena  metálica  que  esté  tra- 
baxada»  aunque  suponen  que  existen  muchas  y  muy  ricas;  entre 
las  villas  de  Cuenca  y  Azogue  se  halla  mercurio. 

Quito  es  celebre  por  haber  sido  la  escena  donde  se  midió  un 
grado  del  meridiano  por  los  matemáticos  Franceses  y  Españoles» 
en  el  reynado  de  Luis  XV.  La  llanura  que  escogieron  para  la 
mensuracion  de  la  grande  base»  está  situada  á  1602  pies  mas  aba^ 
xo  que  la  ciudad  de  Quito»  y  á  quatro  leguas  al  ñort-este  de  ella» 
cerca  del  aldea  Yuranqui»  de  la  que  lleba  el  nombre.  En  este  va- 
lle ó  paramo»  rodeado  por  las  altas  cimas  de  los  Andes  centrales» 
fue  donde  se  executaron  estas  operaciones  geodeticas.  En  la  igle- 
sia de  los  Jesuítas  hay  una  piedra  de  alabastro»  en  la  que  está 
gravada  una  inscripción  Latina»  conmemorando  las  labores  de 
los  matemáticos  Franceses  y  Españoles  desde  el  año  de  1786 
hasta  1742»  y  enumerando  las  señales»  los  ángulos»  y  otras  cir- 
cunstancias concernientes  á  la  mensuracion  que  se  hizo  en  aque- 
llos años. 


SECCIÓN  xxxvm. 

SAN  MIGUEL  DE  IBARRA. 

Ibabra  contiene  en  su  distrito  ocho  lugares  prindpaleB,  6 
pequeñas  villas. 

Al  pasar  de  Pastos  por  Ibarra»  el  viagero  ve  tM>n  pasmo  el 
proftmdo  valle  6  abra  de  Chota»  á  4922  pies  de  profundidad»  tnr 
bierto  de  rica  vegetación. 

El  temperamento  del  aire  es  variable  en  este  distrito»  pero 
generalmente  mas  caliente  que  el  de  Quito. 
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San  Migael  de  Ibatra  es  la  dtKiad  prineipal  del  distrito»  y 
está  situada  en  el  0^  25'  de  latitud  septentrional,  y  en  el  77^  40' 
de  longitud  occidental,  á  46  millas  al  nori>^ste  de  Quito.  La  ciu- 
dad está  en  una  llanura  muy  larga  entre  dos  rios. 

Las  casas  son  de  piedra  con  tejas  de  barro  cocido;  contiene 
varios  conventos,  una  hermosa  igl^ia,  y  un  colegio. 

La  población  es  de  10,000  almas. 

El  terreno  es  fértil,  produce  los  frutos  de  los  trópicos,  el 
algodón,  el  maiz,  gran  cantidad  de  azúcar,  trigo,  y  cebada. 

No  se  ven  muchas  ovejas  en  Ibarra,  pero  tienen  muchas  ca- 
bras; cerca  de  un  puebleeito  llamado  Mira»  hay  gran  multitud 
de  asnos  silvestres,  sumamente  fieros,  y  que  los  Indios  cazan  por 
razón  de  su  piel. 

Los  Indios  tejen  el  algodón  y  hacen  pafio,  y  ademas  tra- 
baxan  unas  minas  de  sal  miiy  grandes,  que  abastecen  á  los  dis- 
tritos septentrionales. 


SECCIÓN  XXXIX. 


OTÁBALO. 


Otábalo  es  la  próxima  jurisdicción,  y  contiene  ocho  villas 
ó  aldeas. 

Sus  tierras  contienen  planteciones,  particularmente  de  la 
caña  de  azúcar.  Sin  «nbargo,  el  trigo  y  la  cebada  crece  muy  bien 
en  este  distrito  quando  lo  siembran.  Muchos  riachuelos  fertili- 
zan el  pays,  y  abunda  en  ovejas,  bueyes,  y  caballos.  Queso  y  man- 
teca fresca  se  exporta  en  grande  abundancia. 

Los  Indios  son  muy  industriosos,  hacen  mantas,  lienzos  de 
algodón,  colgaduras  de  camas,  y  alfombras,  las  que  teniendo  co- 
lores muy  brillantes  son  muy  estimadas  en  Quito  y  en  el  Perú. 

Este  distrito  contiene  dos  lagos.  Uno  llamado  Sn.  Pablo, 
que  tiene  tres  millas  de  largo,  y  una  y  media  de  ancho,  y  que 
abunda  en  ánsares  bravos :  de  él  nace  el  rio  Blanco.  El  otro  lago 
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68  de  la  misma  magnitud,  y  se  llama  Cuicocha:  está  situado  al 
pie  de  una  montafia  del  mismo  nombre;  y  produce  una  especie 
de  lanfirostilla  muy  estimada  en  Quito,  siendo  el  único  pez  de  agua 
fresca  que  se  ve  en  el  pays. 

La  villa  principal  es  Otábalo^  á  80  millas  al  norte  de  Quito, 
en  el  0^  16'  de  latitud  septentrional,  y  en  el  77^  66'  de  longitud 
occidental.  Contiene  15,000  personas,  muchas  de  ellas  son  blan- 
cos. Las  otras  villas  ó  aldeas  están  principalmente  habitadas  por 
Indios. 

Las  aldeas  de  Cayambe  y  de  Cataoatche,  en  este  distrito,  es- 
tan  situadas  al  pie  de  las  montafias  de  estos  nombres,  el  ultimo 
de  los  quales  tiene  16,484  pies  sobre  el  nivel  del  mar. 

Cerca  de  Cayambe,  sobre  una  eminencia,  están  las  ruinas  de 
un  templo  antiguo  de  forma  circular,  de  cosa  de  60  pies  en  diá- 
metro. De  este  no  existe  mas  que  las  murallas,  que  tienen  cosa 
de  cinco  pies  de  espeso  y  quince  de  alto.  Son  de  adobe,  cimenta- 
das con  una  especie  de  tierra  particular. 

En  el  llano  cerca  de  esta  aldea,  hay  muchos  túmulos,  que 
pertenecían  á  los  antiguos  habitantes  de  la  provincia,  que  tienen 
la  figura  de  un  pan  de  azúcar.  Algunos  de  ellos  son  muy  gran- 
des, y  han  sido  horadados  para  sacar  los  utensilios  de  oro  con 
que  los  gefes  fueron  enterrados. 

Algunos  Españoles  se  han  enriquesido  de  este  modo;  pues 
al  hacer  una  abertura  en  los  túmulos,  hallaron  que  oonteniaa 
ídolos  de  oro,  y  alajas  de  mucho  precio;  pero  la  graeralidad  de 
ellos  no  contienen  mas  que  el  esqueleto,  vasijas  de  barro  para 
beber,  herramimtas  de  cobre  ó  de  piedra,  cop  espejos  de  ob- 
sidian,  y  de  una  especie  de  pedernal,  curiosamente  tnibaxado  y 
pulido.  Los  adornos  é  imágenes  de  oro  que  se  hallan  casualmente^ 
están,  por  lo  general,  bonitamente  trabaxadas,  pero  siempre  muy 
delgadas  y  hundidas.  Las  esmeraldas  están  cortadas  en  todas 
las  formas,  y  horadadas  muy  delicadamente;  pero  como  están 
asi  trabaxadas  sin  otras  herramientas  que  cobre  endurecido  ó 
piedra,  es  casi  inconcevible. 
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SECCIÓN  XL. 

LATACUNGA. 

El  distrito  de  Latacunga  está  al  sud  de  Quito,  y  separadt 
de  él  por  las  montañas  de  Tiopolk)  y  de  Chisinche. 

El  clima  es  frió,  porque  está  cerca  de  las  cimas  nevadas  de 
varios  montes. — ^La  primera  erupción  del  Cotopaxi,  que  los  Es- 
pañoles vieron  por  la  primera  vez,  fue  quando  Benalcazar  in- 
vadió estas  provincias.  Los  naturales  tenian  una  tradición,  de 
que  asi  que  el  volcan  tubiese  una  erupción,  un  pueblo  desconoci- 
do vendria  y  los  someterla.  Este  acontecimiento,  combinado  con 
la  apariencia  ^e  unos  estrangeros  blancos  y  barbudos,  les  ate- 
morizó de  tal  suerte  que  se  sometieron  sin  resistencia  á  las  ar- 
mas EiSpañolas. 

Este  distrito  contiene  diez  y  siete  grandes  aldeas. 

Estas  aldeas  están  bieb  pobladas,  por  lo  general,  y  habita- 
das por  una  mezcla  de  blancos  y  de  Indios,  aunque  los  Indios 
viven  siempre  en  un  quartel  separado. 

La  villa  principal  es  LatágukGA,  en  el  (fi  6B*  14''  de  latitud 
meridional,  y  en  el  78^  16'  de  longitud  occidental,  á  50  millas  al 
sud  de  Quite: 

Es  grande  y  bien  construida;  las  calles  son  derechas  y  añ- 
chaf ,  las  casas  de  piedra,  arqueadas,  y  de  un  piso,  á  causa  de  la 
íreqfiencia  de  los  terremotos.  Bii  1608^  sin  embargo  de  eso,  toda 
la  dudad  fue  destUiida,  excepto  la  Iglesia  de  los  Jesuítas,  que 
también  «ufrió  bastante  daño;  y  casi  todos  loe  habitantes  pere- 
cieron. Lá  piedra  de  que  las  casas  están  construidas  es  una  es- 
pecie de  pómez,  sumamente  ligera,  y  que  ha  sMo  arrojada  por 
los  volcanes  vecinos;  el  del  Cotopaxi  no  estando  i  mas  de  seis 
leguas  de  distancia.  Tiene  una  iglesia  parroquial,  varios  con- 
ventos, y  un  colegio  que  antiguamente  pertenecía  á  los  Jesuítas. 

La  villa  ó  ciudad  de  L^tacunga  contiene  de  10,000  á  12,000 
habitantes. 

Los  Indios  de  dos  pueblos  de  este  distrito,  son  famosos  por 
las  vasijas  de  tierra  que  hacen.  El  barro  de  que  hacen  uso  emite 
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una  fragancia  exquisita,  y  siendo  de  un  color  roso,  hác^  que 
estos  artículos  sean  muy  estimados. 

Paño,  bayeta,  &c.  se  fabrican  en  esta  ciudad,  y  grandes  can- 
tidades de  puerco  salado  se  envían  á  vender  á  Quito,  Guayaquil, 
y  Riobamba. 


SECCIÓN  XLL 


BIOBAHBA. 


Riobamba  es  la  jurisdicción  mas  próxima  al  sud;  está  ad- 
junta á  la  de  Latacunga,  y  separada  del  valle  de  Quito  por  la 
misma  cadena. 

Este  distrito  se  halla  dividido  en  dos  departamentos.  Rio- 
bamba  y  Hambato.  En  el  primero  hay  18  villas;  y  en  el  ulti- 
mo seis. 

La  unión  final  de  las  dos  cadenas  paralelas  de  los  Andes, 
de  las  que  habernos^  hablado  ya,  sucede  en  este  distrito.  Se  llama 
por  el  nombre  genérico  de  Paramo  del  Assuay.  Por  encima  de 
esta  cadena,  está  el  camino  de  Riobamba  á  Cuenca,  cuya  joma- 
da es  en  todos  tiempos  formidable,  pero  particularmente  en  Ju- 
nio, Julio,  y  Agosto,  quando  cae  mucha  nieve,  y  que  los  vientos 
heladofc  del  sud  soplan  sobre  ella.  Este  camino  es  casi  tan  alto 
como  el  Mont  Blanc;  y  el  frío  á  veces  es  tan  intenso,  que  muchos 
viageros  perecen  todos  los  afk>s  al  pasarle.  Los  llanos  de  Assaay 
contienen  varias  lagunas  peqaefias^  pero  en  las  que  no  Be  hallan 
peces. 

En  medio  de  este  camino  elevado  hay  un  llano  pantanoso, 
á  la  altura  dé  1S,12S  pies  sobre  el  océano,  en  el  que  se  ven  los 
restos  de  un  camino,  empedrado  de  losas,  y  construido  por  los 
Incas.  Es  perfectamente  derecho  por  mas  de  quatro  millas,  y  se 
puede  trazar  hasta  Caxamarca  en  el  Perú,  á  120  leguas  al  sud 
de  Assuay. 

Cerca  de  este  camino,  y  á  la  altura  de  18,261  pies,  están  las 
ruinas  de  un  tambo  de  los  principes  Peruvianos.  Estas  ruinas, 
que  están  en  muy  mal  estado,  se  llaman  Los  Paredones. 
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Al  baxar  hacia  Cuenca  se  ven  las  ruinas  de  otro  de  estos 
palacios,  que  merece  ser  notado»  llamado  el  Castillo  de  Cannar. 
Está  construido  de  piedra  tallada  muy  grande,  en  forma  oval, 
tiene  124  pies  de  largo ;  hay  una  casa  en  el  centro,  y  en  ella  dos 
salas.  Detras  de  este  ovalo  hay  una  cadena  continuada  de  forti- 
ficaciones, de  cerca  de  600  pies  de  largo,  construidas  también  de 
piedra  tallada.  Las  ruinas  de  otros  varios  edificios  hacen  ver, 
que  este  fuerte  era  capaz  de  contener  el  Inca  y  todo  su  exercito. 
En  el  interior,  los  quartos  y  las  paredes  tienen  una  serie  de  nichos, 
entre  los  quales  se  avanzan  piedras  cilindricas  con  nudos,  que 
dicen  servian  para  colgar  las  armas  de  los  guerreros.  Tanto  estas 
piedras  como  las  del  edificio,  están  bellamente  talladas.  Este 
fuerte  está  en  la  cima  de  una  cuestecita,  cuya  sui)erficie  supe- 
rior está  cortada  en  terraplenes  y  esplanadas.  Un  rio  llamado 
Guian  corre  al  pie  de  ella. 

Baxando  hacia  el  rio,  por  unas  gradas  cortadas  en  lá  roca, 
el  viagero  ve  una  abra  llamara  Inti-Guaicu,  (el  abra  del  sol), 
donde  una  masa  solitaria  de  piedra^arena  se  levanta,  á  la  altura 
de  16  ó  18  pies  de  alto.  Uno  de  los  lados  de  esta  roca  está  cortado 
perpendicularmente,  y  es  sumamente  blanca.  En  ella  se  ven  circu- 
ios concéntricos,  que  representan  el  sol;  y  unos  quantos  pasos 
conducen  á  un  asiento  que  está  enfrente  de  esta  imagen.  Al  re- 
dedor del  templo  hay  senderos  trazados  en  la  roca,  que  conducen 
á  un  sitio  llamado  d  Jardin  del  Inca,  en  el  que  se  ve  una  cuesta 
muy  singular,  levantada  artificialmente,  en  su  cumbre  hay  un 
asiento  encerrado,  bastante  grande  para  una  persona  no  mas, 
el  que  domina  sobre  una  perspectiva  deliciosisima  de  varias  cas- 
cadas muy  hermosas.  Este  asiento  tiene  esculpido  en  la  pared 
que  forma  su  respaldo,  y  que  le  defiende  de  un  precipicio  á  cu- 
yas orillas  está,  varios  arabescos  en  forma  de  cadena. 

En  Riobamba  se  ven  los  llamas  ó  camellos  Peruanos.  En 
efecto  son  tan  comunes,  que  apenas  hay  un  Indio  que  no  traga 
uno  para  Uebar  su  bagage  quando  viaja. 

Riobamba  es  la  ciudad  capital  de  este  distrito.  Esta  villa 
fue  destruida  por  el  terrible  terremoto  del  4  de  Febrero  de  1797, 
jquando  el  pico  de  Sicalpa,  cayendo  en  el  pueblo,  detubó  d  curso 

dos  rios,  de  suerte         ~^   'quiera  quedó  un  vestigio  de  día; 

'  9000  habitanteii  •'lo  escaparon.  80,000,  6  40,000 
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Indios  se  cree  perecieron  al  mismo  tiempo  en  este  y  en  los  dis- 
tritos vecinos.  Latacunga,  y  la  mayor  parte  de  las  aldeas  de  su 
distrito,  fueron  destruidas.  Cerca  de  Hambato,  las  montañas  se 
abrieron;  y  una  aldea,  llamada  Quero,  fue  sepultada  con  todas 
sus  habitantes,  baxo  la  cima  de  una  de  ellas  que  se  desprendió. 
Otro  pueblo,  llamado  Pelileo,  fue  también  destruido  por  un  to- 
rrente de  agua  caliente  y  de  cieno.  Las  mismas  llanuras  fueron 
alteradas;  y  en  pocas  horas  después  del  principio  de  esta  catás- 
trofe, un  silencio  espantoso  fue  lo  único  que  indicó  la  ruina  ge- 
neral. Este  terrible  suceso  parece  haber  sido  causado  por  una 
explosión  interna  del  volcan  Tunguragua,  entre  Latacunga  y 
Riobamba,  pues  se  oyeron  de  aquel  lado  tremendos  ruidos  sub- 
terráneos y  porque  la  destrucción  fue  en  sus  cercanias.  La  ciudad 
ha  sido  re-edificada  en  un  parage  mas  cómodo. 

Contiene  20,000  almas,  y  es  grande  y  hermosa,  con  dos  igle- 
sias, quatro  conventos  de  frailes,  dos  de  monjas,  y  un  hospital 

En  Riobamba  se  halla  plata  y  oro,  pero  sus  minas  no  están 
labradas;  también  produce  cochinilla,  algodón,  cáñamo,  trigo, 
cebada,  azúcar,  &c. 

El  comercio  que  hace  con  Guayaquil  es  activo. 

El  pueblo  de  Lican,  en  esta  división,  es  celebre  por  haber 

sido  antiguamente  la  residencia  de  los  reyes  de  Quito. 

1.  La  villa  ó  ciudad  de  Hambato  está  situada  sobre  una  di- 
latada llanura;  por  su  lado  septentrional  pasa  un  rio,  sobre  el 
que  hay  un  puente. 

Sus  casas  están  construidas  de  adobes,  y  muy  baxas;  los 
principales  edificios  son  una  iglesia,  dos  conventos,  y  dos  capillas. 

Esta  villa  sufrió  mucho  en  el  terremoto  que  destruyó  Lata- 
cunga, pues  el  volcan  de  Carguirazo,  una  parte  del  qual  se  hun- 
dió, vomitó  tales  torrentes  de  pecina,  cenizas  y  agua ;  lo  que  jun- 
to con  la  nieve  desecha  por  el  calor  del  volcan,  se  precipitó  con 
tal  violencia,  por  los  lados  de  la  montaña,  que  barrió  todo  quan- 
to  halló  delante. 

El  numero  de  sus  habitantes  sube  á  9000. 
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SECCIÓN  XLIL 

CHIMBO. 

Chimbo  es  el  distrito  que  sigue  después;  su  villa  principal 
tiene  el  mismo  nombre. 

El  temperamento  del  aire  en  Chimbo,  por  lo  general,  es  frió, 
por  razón  de  su  proximidad  á  las  cimas  nevadas  del  Chimborazo. 

Chimbo,  la  capital,  es  un  pueblo  pequeño,  que  no  contiene 
mas  que  cosa  de  ocho  familias. 

Como  Guayaquil  no  está  separado  de  este  distrito  mas  que 
por  la  cadena  de  montañas,  hace  todo  el  comercio  de  Quito  por 
este  camino  al  Pacifico :  balas  de  paño  tafetanes,  arina,  trigo,  y 
otras  producciones  del  interior,  pasan  por  esta  cadena  al  puerto 
de  Guayaquil,  de  donde  envían  en  cambio  vino,  aguardiente,  sal, 
pescado,  aceite,  y  otros  articules  necesarios  para  las  provincias 
internas.  Este  comercio  no  puede  hacerse  mas  que  en  verano; 
pues  los  caminos  son  impracticables  en  el  invierno  para  muías  ó 
para  otras  animales. 

La  principal  ocupación  de  los  labradores  es  la  de  criar  mu- 
las,  para  el  trafico  mencionado. 


SECCIÓN  XLIII. 
GUAYAQUIL. 

Guayaquil  es  el  distrito  mayor  y  mas  importante  de  Quito. 
Principia  en  el  Cabo  Passado,  en  el  2V  al  sud  de  la  linea  equi- 
noccial, y  extendiéndose  al  sud,  incluye  la  isla  de  Puna,  y  se 
termina  en  Piura  en  el  Perú. 

Este  pays  es  la  mayor  parte  de  él  un  llano  continuado. 

Durante  los  meses  de  invierno,  este  distrito  está  inf estedo 
de  insectos,  y  está  expuesto  á  terribles  tempestedes  é  inundacio- 
nes, lo  que  obliga  á  los  labradores  á  enviar  sus  ganados  á  los 
Andes. 
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En  la  estación  de  laa  Uaviaa»  íi^nres»  disentías»  diarreas, 
el  yomíta  prieto  6  fiebre  amarilla,  y  otras  enfermedades,  son  muy 
comonest  y  producen  gran  mortandad  entre  el  pueblo.  A  la  mis- 
ma época  las  culebras»  los  escorpiones,  las  víboras,  y  las  scolo- 
pendras  se  introducen  en  las  casas,  y  aun  aveces  en  las  camas. 
Estos,  y  nubes  de  mosquitos,  y  otros  insectos  venenosos,  son  su-: 
mámente  molestos 'en  las  ciudades  en  esta  estación;  y  los  cay- 
manes  que  infestan  los  rios  y  anegadizos,  los  hacen  nuiy  peli- 
groeos. 

Las  inundaciones  se  extienden  en  algunos  parages  de  tal 
suerte,  que  Babahoyo,  uno  de  los  departamentos,  se  convierte  to- 
do él  en  una  inmensa  laguna;  y  para  ir  á  las  aldeas,  que  están 
siempre  en  las  alturas,  es  preciso  ir  en  barcos.  Sin  embargo,  es<- 
tas  inundaciones  producen  mucha  fertilidad;  las  plantaciones  de 
cacao  en  particular  crecen  extremadamente  quando  una  vez  las 
aguas  han  baxado. 

En  el  verano,  como  el  calor  está  templado  por  los  vientos  de 
mar  y  de  tierra,  el  numero  y  la  actividad  de  estos  reptiles  é  in- 
sectos disminuye  considerablemente;  y  este  estación,  que  es  la 
mas  f ria,  renova  los  habitentes,  que  el  calor  sofocante  que  pre- 
valece durante  las  lluvias  parece  haber  anonado  y  entorpecido. 

El  rio  Guayaquil  no  es  ten  solo  el  mayor  de  los  rios  de  este 
jurisdicción,  pero  tembien  el  mas  impórtente.  Nace  en  los  An- 
des, y  después  de  un  curso  tortuoso,  desagua  en  el  Pacifico  en  la 
Bahia  de  Puna.  Los  torrentes  que  baxan  de  todas  las  partes  de 
las  monteñas,  contribuyen  á  hacer  crecer  este  rio,  y  sus  inunda- 
ciones son  muy  considerables.  Su  embocadura  es  de  tres  millas 
de  ancho  en  a  Isla  Verde;  y  aun  mas  ancho  en  Guayaquil.  La 
distencia  que  hay  por  él  desde  este  ciudad  á  la  aduana  de  Baba- 
hoyo,  es  de  24  leguas  y  media,  y  es  navegable  por  quatro  leguas 
mas  arriba.  En  el  verano  la  marca  llega  haste  la  aduana,  pero 
en  el  invierno  la  corriente  es  ten  fuerte,  que  la  marca  es  imper- 
ceptible. La  boca  del  rio  está  ten  llena  de  arenas  vivas,  que  el 
paso  de  navios  grandes  es  mny  peligroso.  Sus  orillas  esten  deco- 
radas de  quintes,  y  chozas  habitedas  por  pescadores.  Los  otros 
rios  grandes  se  llaman  Yaguache,  Baba,  y  Daule,  en  cuyas  ori- 
llas los  Indios  tienen  sus  habitaciones. 
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En  Guayaquil  cultivan  el  cacao,  el  tabaco,  la  cera,  el  algo- 
don,  madera  para  toda  especie  de  construcción,  azúcar,  maiz,  y 
plántanos ;  y  también  crian  gran  cantidad  de  ganado.  La  canti- 
dad de  cacao  que  se  recoge  anualmente  en  Guayaquil  para  ex- 
portar, y  para  el  consumo  del  pays,  sube  á  50,000  cargas;  cada 
carga  tiene  81  libra. 

Los  rios  producen  pesca  en  abundancia,  pero  la  ciudad  no 
está  muy  bien  provista,  á  causa  de  la  putrefacción  que  se  opera 
al  transportarlo  de  un  parage  al  otro.  Las  costas  abundan  en  lan- 
gostas, ostras,  y  en  muchas  especies  de  pescado  de  mar.  Los  rios, 
en  las  inmediaciones  de  Guayaquil,  están  llenos  de  caymanes, 
entre  los  quales  los  hay  de  cinco  varas  de  largo;  destruyen  una 
inmensa  cantidad  de  peces,  y  se  les  ve  calentándose  al  sol  en  los 
parages  pantanosos,  ú  ocupados  en  buscar  su  alimento :  también 
se  alimentan  de  moscas,  y  mosquitos,  &c.  que  cogen  teniendo  su 
boca  abierta  hasta  que  se  llena  de  estos  insectos,  lo  que,  en  un 
pays  en  donde  el  aire  hormiguea  de  ellos,  sucede  muy  pronto. 
Temeros  y  potros  en  los  prados,  como  también  perros  y  otros 
animales  pequeños,  son  amenudo  la  prea  de  estos  animales  an- 
fibios, que  se  los  Ueban  por  las  noches  de  los  pastos  en  donde 
pacen.  Muchos  de  los  rios  pequeños  de  las  costas  de  la  America 
Española  se  dice  tienen  un  olor  y  un  sabor  á  almizcle,  por  razón 
de  los  muchos  caymanes  en  que  abundan;  y  aseguran  que  los 
marineros  saben  donde  se  encuentran  estos  animales,  por  el  color 
blanco  peculiar  del  agua  que  freqüentan;  sin  embargo,  eso  no 
impide  que  se  provean  de  esta  agua  para  sus  navios ;  pues  hasta 
ahora  no  se  ha  descubierto  que  la  mudanza  de  gusto,  olor,  y  co- 
lor, comunique  alguna  calidad  perjudicial  al  fluido. 

Por  medio  de  su  rio,  Guayaquil  exporta  el  producto  de  sus 
departamentos  al  Perú,  al  Panamá,  y  á  Quito,  por  los  que  recibe 
géneros  Europeos  de  Tierra  Firme;  y  alquitrán,  pez,  añil,  y  cor- 
dage,  de  Nueva  España  y  de  Guatimala. 

Las  exportaciones  anuales  domesticas  y  extrangeras.  del  co- 
mercio de  Guayaquil,  de  las  quales  el  cacao  forma  el  articulo 
principal,  se  computan  en  las  buenas  estaciones  a  11,917,000  de 
reales,  mientras  que  las  importaciones  en  igual  época  suben  á 
26,000,000  de  reales. 
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Guayaquil  está  dividido  en  siete  departamentos,  que  son 
Puerto  Viejo,  Punta  de  Sta.  Elena,  la  isla  de  Puna,  Yaguache, 
Babahoyo,  Baba,  y  Daule. 

El  departamento  de  Puerto  Viejo,  que  limita  el  goviemo  de 
Atacames  al  sud,  tiene  cinco  villas  principales;  pero  su  población 
es  pequeña. 

En  este  departamento  se  cultiva  algo  de  tabaco  y  de  algo- 
don,  lo  que  con  cera  y  madera  fina,  forma  sus  principales  recur- 
sos; pues  casi  todo  el  distrito  de  Guayaquil  está  cubierto  de  in- 
mimsos  bosques  de  arboles  muy  altos,  lo  que  hace  en  muchas  par- 
tes el  viajar  impracticable. 

Punta  de  Sta.  Elena  tiene  cinco  villas,  ademas  de  la  capital, 
que  tiene  el  mismo  nombre,  y  que  es  famosa  por  sus  salinas,  que 
son  capaces  de  dar  sal  á  toda  la  provincia  de  Quito. 

La  concha  que  contiene  el  color  de  purpura  para  teñir,  se 
halla  en  grande  abundancia  en  las  costas  de  esta  división;  y  las 

producciones  del  distrito  son  cera,  frutos,  y  ganado. 

« 

El  puerto  de  Punta  está  muy  f  reqüentado  por  los  navios  que 
trafican  con  Panamá  y  el  Perú,  y  tiene  mucho  comercio  con 
ellos  en  provisiones  y  en  sal. 

La  isla  y  el  distrito  de  Puna  está  situado  en  la  embocadura 
del  río  Guayaquil,  y  tiene  seis  ó  siete  leguas  de  ancho.  Antigua- 
mente estaba  muy  poblado,  y  es  celebre  en  la  historia  de  la  con- 
quista del  Perú. 

Al  presoite  no  contiene  mas  que  una  villa,  que  está  edifica- 
da en  un  puerto  muy  cómodo  al  nort-este,  pero  no  tiene  mas  que 
algunos  quantos  habitantes.  El  puerto  de  Puna  sirve  de  embar- 
cadero para  los  navios  grandes  que  no  pueden  subir  la  barra 
para  el  Guayaquil.  La  isla  abunda  en  mangroves. 

A  este  distrito  pertenecen  las  villas  de  Máchala  y  Naran- 
jal, en  el  continente,  cerca  del  rio  Tumbez. 

Yaguache  es  otro  distrito,  en  la  boca  del  rio  del  mismo  nom- 
bre, que  se  junta  al  Guayaquil 

Efitf^  división  contiene  tres  ciudades  habitadas  de  muy  poca 
gente. 
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Produce  cacao,  algodón,  madera,  y  mucho  ganado. 

La  división  de  Babahoyo  contiene  cinco  villas,  y  es  el  cami- 
no real  para  el  interior  de  Quito. 

Es  famosa  por  sus  plantaciones  de  cacao,  también  produce 
arroz,  algodón,  pimienta,  y  gran  variedad  de  frutas ;  con  mucho 
ganado  vacuno,  caballos  y  muías. 

Esta  ciudad  se  inunda  todos  los  inviernos,  por  la  creciente 
de  tres  rios,  Columa,  Ujiba,  y  Caracol. 

A  causa  de  sus  inundaciones  periódicas,  el  árbol  de  cacao 
es  excelente,  y  muchas  de  sus  plantaciones  tan  productivas,  que 
parte  de  sus  frutos  los  quedan  por  coger;  y  las  monas  y  otros 
animales  prevaleciendose  de  esto,  destruyen  anualmente  gran- 
des cantidades. 

La  aduana  de  los  distritos  marítimos  de  Quito,  y  el  real  ar- 
senal, están  en  Babahoyo,  la  villa  principal,  en  el  1^  47'  de  lati- 
tud meridional,  lo  que  hace  de  este  distrito  un  sitio  comerciante 
muy  considerable. 

El  distrito  mas  grande  de  Guayaquil  es  Baba,  que  se  ex- 
tiende hasta  la  Cordillera  de  los  Andes,  y  está  limitado  por  la 
jurisdicción  de  Latacunga. 

No  contiene  mas  que  tres  villas,  dos  de  las  quales  están  ha- 
bitadas por  Indios,  y  están  á  los  lados  de  las  montañas. 

El  número  de  sus  habitantes  se  computa  á  4000. 

El  cacao  florece  sumamente. bien  en  Baba. 

El  último  distrito  de  Guayaquil  es  el  de  Daule,  llamado  asi 
por  el  rio  del  mismo  nombre  que  corre  por  su  villa  principal, 
llamada  también  Daule. 

Esta  ciudad  contiene  algunas  bonitas  casas,  á  las  que  los 
habitantes  de  Guayaquil  se  retiran  en  la  estación  del  calor. 

El  tabaco  que  se  cultiba  en  esta  provincia  es  el  mejor  del 
GuayaquiL 

Por  el  rio  envian  frutas  y  plántanos  á  la  capital.  También 
exportan  ganado  vacuno,  caballos,  muías,  cacao,  algodón,  azú- 
car, y  mucho  trigo  de  Indias. 
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GonfUeae  ademaB  utras  dos  villas,  que  na  son  nada  coiudiie* 
nblea. 

La  capital  de  todo  el  distrito  es  Guayaquil,  ciudad  de  mur 
cha  importancia,  situada  al  fin  del  Golfo  die  Guayaquil,  y  á  la  bo* 
ea  del  mismo  nombre,  en  el  2^  12'  de  latitud  del  sud,  y  en  el  79^  6' 
de  longitud  del  oeste.  En  1693  se  afiadio  mucho  á  ella,  at  otro 
lado  de  un  ramo  áA  rio,  que  divide  la  ciudad  eai  dos  JMurtea»  co* 
nocidas  por  lel  nombrede  la  vieja  y  de  la  nueva,  y  que  aé  eonut 
nican  pw  un  puente  muy  largo. 

Las  casas  están  construidas  por  la  mayor  partió  de  madera, 
6  de  tierra  blanqueada.  Ha  sufrido  repetidas  veces  por  conflagra* 
clones,  y  en  1764  fue  reducida  á  cenizas;  desde  cuyo  tiempo  él 
gobierno  ha  prohibido  ^ue  los  tejados  de  las  casas  seíai  de  pajiL 
Las  calles  de  la  n^eva  ciudad  spn  derechas,  anchas,  y  están  bien 
empedradas.  Delante  de  las  casas,  hay  scqpiortaleíeb  de  suerte  que 
la  g^ite  se  puede.pasear  al  abrigo  de  la  lluvia  y  del  soL  Ahora 
es  una  de  las  ciudades  mas  hermosas  del  Sud  de  America.  Tie- 
ne una  iglesia  muy  hermosa,  un  colegio,  varios  conventos,  y 
un  hospital.  También  hay  una  tesprería,  y  una  contaduría  par 
ra  recoger  los  impuestos  de  toda  especie., 

El  numero  de  sus  habitantes  es  de  10,000.  Las  mugeres 
de  Guayaquil  tienen  fama  de  hermosas,  lo  que  hace  que  mu- 
chos Europeos  se  casen  y  establezcan  alIL 

Las  aguas  paradas  en  sus  inmediaciones,  junto  con  él  ca^ 
lor  del  cKma,  le  hacen  muy  insalubre. 

La  mayor  parte  de  los  habitantes  están  ocupados  en  el  co* 
mercio;  los  Españoles  y  algunos  Creollos  son  los  coipercia^M^eB; 
y  los  Creollos  y  las  otras  castas,  loa  artesanos  y  jomalei^os.  El 
comercio  de  esta  ciudad  aumenta  gradualmente;  y  por  ía  &iiwr 
cion  de  sus  puerto,  será,  en  toda  probabilidad,  un  sitio  de  la 
primera  conseqüencia,  apesar  de  lo  insalubre  de  su  clima,  y  de 
las  tremendas  tempestades  á  las  que  está  sugeta  en  el  invierno. 

Guayaquil  fue  nombrado  real  arsenal  en'  1767,  y  la  abun- 
dancia de  madera  excelente  que  producen  sui^  cercanías,  le  dan 
titulo  á  ello.  El  árbol  que  trae  un  balsamo,  y  varios  otros,  son 
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excélenteB  para  quillas»  y  famosos  perqué  resistan  á  la  broma, 
y  á  la  pudridumbre.  Apesar  de  estas  ventajas,  la  constraoeion 
de  navios  está  muy  descuidada»  y  el  comercio  en  el  rio  y  en  la 
costa  se  hace  por  medio  de  balsas»  en  las  que  reciben  los  gene- 
ros  de  los  navios  de  Europa»  Lima»  ó  Panamá. 

Estas  balsas  son  peculiares  á  la  costa  de  Cundinamarca. 
Están  hechas  de  cinco»  siete»  ó  nueve  troneos  de  un  árbol  su- 
mamente ligero»  llamado  balsa.  Un  muchachillo  puede  llebar 
un  leño  de  esta  madera  que  tenga  doce  pies  de  largo»  y  uno  de 
diámetro»  con  la  mayor  facilidad.  Las  balsas  son  mas  ó  menos 
grandes»  según  para  lo  que  sean»  ya  para  la  pesca»  para  el  co- 
mercio de  la  costa»  6  para  los  ríos ;  y  van  desde  Guayaquil  has- 
ta Pajrta  en  el  Perú  con  la  mayor  seguridad.  Los  leños  de  que 
están  hechas  tienen  setenta  pies  de  largo»  y  dos  6  dos  y  medio 
de  diámetro»  de  suerte  que  una  balsa  grande  de  nueve  lefios»  tie- 
ne de  ancho  entre  20  y  24  pies.  Estos  leños  se  juntan  los  unos 
con  los  otros  por  medio  de  bejucos»  6  fauces»  otros  lefios  les  cru- 
zan tan  amarrados  con  estas  plantas  doblegables»  que  rara  vez 
se  separan»  aunque  el  mar  aveces  está  muy  turbulento  en  los 
viages  de  costa  que  emprenden.  El  lefio  mas  grueso  de  la  balsa 
se  pone  en  el  medio»  de  suerte  que  salga  sobre  los  otros»  que  es- 
tan  amarrados  en  numero  igual  en  cada  lado.  El  numero  de  le- 
ños es  siempre  desigual.  Una  balsa  grande  puede  llebar  veinte 
y  cinco  toneladas»  y  eso  sin  que  se  moje  nada»  pues  las  olas  nun- 
ca pasan  sobre  ellas»  6  entre  los  leños»  toda  la  maquina  acomo- 
dándose al  movimiento  de  las  olas.  Se  vuelven  a  barbolento  con 
la  misma  facilidad  que  los  barcos  con  quilla»  y  navegan  contra 
el  viento  sumamente  bien»  por  medio  de  un  artificio  que  les  es 
peculiar»  y  que  consiste  en  unas  tablas  erigidas  verticahnente» 
de  tres  6  quatro  varas  de  largo»  y  de  pie  y  medio  de  ancho»  en 
la  popa»  y  hacia  el  leño  principal.  Baxando  algunas  de  estas»  y 
subiendo  otras  mas  6  menos»  la  balsa  navega  y  executa  todas 
las  operaciones  náuticas  requeridas;  y  lo  que  es  aun  mas  ex- 
traño es»  que  la  maquina  es  de  invención  de  los  Indios»  que  no 
tienen  ninguna  noción  de  las  artes  mecánicas.  En  varias  de  es- 
tas balsas  los  amos  de  ellas  construyen  chozas  para  su  acomo- 
do» y  en  otras  que  están  en  el  rio  tienen  jardines»  llenos  de  flo- 
res muy  hermosasi  y  de  legumbres. 
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La  cíudí^  está  defendida  por  tres  cafitUlofi;  doe  á  la  ori- 
lla dd  rio,  y  el  otro  en  el  interior,  para  guardar  la  entrada  de 
una  quebrada  muy  pnrfunda  que  conduce  á  eibu 

La  isla  de  Puna  tiene  un  fuerte,  ó  por  mejor  decir  una 
batería,  donde  los  navios  que  entran  ó  salen  tienen  que  acudir. 


SECCIÓN  XLIV. 

CUBNCA. 

El  distrito  de  Cuenca  es  el  próximo  después  de  la  Presi- 
dencia de  Quito. 

Este  distrito  está  subdividido  en  dos  departamentos,  Cuen- 
ca y  Alausi:  el  primero  que  contiene  10  aldeas;  y  A  segundo, 
que  confina  con  Riobamba,  tiene  *quatro. 

Las  minas  en  este  distrito  son  muy  numerosas,  pero  por 
falta  de  capital,  y  de  otras  causas,  no  están  labradas. 

Aqui  cultivan  el  azúcar,  el  algodón,  y  el  grano;  crian  ga< 
nado,  y  fabrican  mucho  paño. 

Este  distrito  es  famoso  por  las  muchas  ruinas  que  ofrece 
de  arquitectura  Peruana,  las  ruinas  del  Castillo  Cañar,  de  que 
ya  hemos  hablado,  que  están  cerca  del  lugar  llamado  Atun-ca* 
nar,  6  Gran  Cañar;  y  es  también  notable  por  sus  campos  cu- 
biertos de  rico  trigo. 

Los  desgraciados  habitantes  del  distrito  fueron  inhumana- 
mente degollados  por  Atabalipa,  por  haber  asistido  á  su  her- 
mano Huáscar:  haciendo  morir  60,000,  después  de  haber  gana- 
do una  victoria  sobre  aquel  monarca. 

La  principal  ciudad  es  Cuenca,  fundada  en  1637  por  Gil 
Ramírez  Davalos:  eirt^á  en  el  2^  68'  49''  de  latitud  del  sud,  y  en 
el  79^  14' 40"  de  longitud  del  oeste,  en  una  llanura  espaciosa, 
á  cosa  de  media  legua  del  rio  Machangara.  En  el  lado  meridio- 
nal hay  otro  rio  llamado  Matadero;  y  á  un  quarto  de  l^rua  otros 
dos,  llamados  Yanuncay  y  Bafios. 
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Bl  clima  de  la  dudad  de  Cuenca  es  suave»  él  frío  no  se 
siente,  y  d  calor  es  muy  templado.  Sm  embargo  está  expuesta 
á  terribles  temporales,  cae  asfua,  truenos  y  rayos,  y  en  d  depar- 
tamento de  Alausi  se  sienten  temblores  de  tierra, —  toda  aque- 
lla parte  del  distrito  estando  llena  de  aberturas  y  agugeros,  oca- 
sionados por  estos  sucesos.  En  esta  parte,  el  aire  es  frió,  por 
razón  de  su  vecindario  con  las  montañas  nevadas. 

Los  ríos  tienen  vados  en  d  verano,  pero  en  d  invierno  no 
se  pueden  pasar  mas  que  por  puentes.  El  llano  de  Cuenca  tiene 
seis  leguas  de  largo;  y  en  él  se  juntan  quatro  nos  los  que  ha- 
cen uno  muy  grande. 

Las  calles  son  derechas  y  anchas.  Las  casas  son,  la  mayor 
parte  de  días,  de  adobes.  Los  arrabales  Indianos  consisten  en 
diozas  baxas  y  pobres.  La  ciudad  está  bien  provista  de  agua, 
y  las  cercanías  son  muy  fértiles  y  agradables.  Contiene  tres  igle- 
sias, dos  de  las  quales  son  para  los  Indios.  También  hay  varios 
conventos,  un  hospital,  y  un  colegio  que  pertenecía  á  los  Jesuí- 
tas. Sus  oficinas  publicas  son  la  tesorería,  y  las  dd  gobierno 
de  la  ciudad;  y  los  diezmos  y  otros  impuestos  de  Loja  y  Jaén 
de  Bracamoros  se  pagan  aquí. 

El  numero  de  habitantes  excede  20,000. 

Los  hombres  aqui,  se  dice,  que  son  muy  holgazanes ;  las  fá- 
bricas de  bayetas  y  de  algodón  las  trabaxan  las  mugeres,  las 
que  hacen  también  los  demás  negocios. 

Alausi,  la  villa  principal  del  segundo  departamento,  es  muy 
poco  importante:  está  en  d  2^  12'  de  latlud  septentrional,  y  en 
el  78^  89'  de  longitud  occidental. 

Contiene  algunos  quantos  Españoles  de  rango,  d  resto  son 
Mestizos,  é  Indios. 

Tiene  una  buena  iglesia  parroquial,  y  un  convento  de  Fran- 
ciscanos. 
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SECCIÓN  XLV. 

LÓXA. 

LoJA  es  la  ultima  jurisdicción  al  sud  de  Quito,  y  no  es  una 
provincia  se{>arada. 

En  este  distrito  hay  catorce  aldeas, 

EjB  famosa  por  su  quina  6  cinchona»  que  produce  én  gran 
cantidad.  Los  bosques  de  Loxa  producen  tres  especies.de  esta 
misma  sid>staiida»  Los  arboles  que  traen  esta  t^órtézá  nó  son  de 
los  mas  áttos»  por  lo  común  tienen  15  pies:  las  ramas  mayores 
no  son  laa  que  producen  la  mojor  quina.  Para  recogerla  los  In- 
dios cortan  los  arboles,  después  los  desnudan,  y  secan  la  cortessa 
al  sol;  después  de  esto,  lo  empaquetan  para  exportarlo»  Cochi- 
nilla de  excelente  calidad  se  cria  en  este  pays ;  pero  poben  tan 
poco  cuidado,  que  no  da  mas  que  lo  suficiente  para  los  tintore- 
ros de  Cuenca.  La  fabrica  de  alfombras,  en  la  que  usan  la  co- 
chinilla, es  muy  considerable. 

Mucho  ganado  vacuno  y  muías  envían  de  este  diétrito  al 
Perú  y  á  Quita 

Loxa  es  la  principal  villa  del  distrito»  y  se  parec^  en  ex- 
tensión, forma,  y  construcción^  á  la  ciudad  de  Cuenca,  pero  el 
clima  es  mudio  mas  caliente.    • 

En  ella  hay  dos  iglesias,  varios  conventos,  un  hospital,  y 
un  colegio  que  antiguamente  era  de  Jesuítas. 

Su  población  es  industriosa,  y  sube  á  10,000. 

La  aldea  de  Zeruma  es  celebre  por  las  ricas  venas  de  oro 
que  se  oicuentran  en  sus  cercanías;  Tas  que  no  se  cultivan  por 
falta  de  los  esfuerzos  requeridos.  Esta  villa  6  aldea  contiene 
6,000  ó  6|000  almas. 


SECCIÓN  XLVI. 

DOCUMENTO  OFICIAL  DE  LA  POBLACIÓN,  Y  DISTRIBUCIÓN  DE 
LOS  REPRESENTANTES  DEL  CONGRESO  DE  COLOMBIA 

Lo  rédente  de  ^»te  documento  ncMs  bit  tiñiredido.  adoptarlo 
como  la  base  de  la  distribución  del  capitulo. 
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Las  siete  provincias  antiguamente  conocidas  baxo  el  título 
general  de  Quito,  no  hablan  sido  distribuidas  en  departamen- 
tos ni  en  distritos  senatoriales;  ni  tampoco  Panamá  ni  Vera- 
gua; pero  se  suponía  que  á  la  próxima  reunión  del  Congreso 
se  baria  una  distribución,  para  eompréhenderlas  en  tres  depar- 
tamentos, según  los  principios  de  la  r^resentacion  por  la  poblar 
cion,  lo  que  completarla  el  numero  de  soladores  á  60,  y  el  de  re- 
presentantes á  96. 
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CAPITULO  III. 

POBLACIÓN  DEL  PAYS  EN  GENERAL,  Y  DE  LA  POBLACIÓN 
ESPAÑOLA  EN  PARTICULAR. 


SECCIÓN  !• 


AGREGADO,  DISTRIBUCIÓN,  &C. 

El  pays  de  Caracas  es  casi  el  doble  del  Perú.  Cundinamar- 
ca,  Quito  inclusive,  es  aun  mayor.  Caracas  contiene  cerca  de 
48,000  leguas  quadradas  (cada  grado  tiene  25  leguas) ;  el  Pe- 
rú, después  de  que  La  Paz,  el  Potosi,  Charcas,  y  Sta.  Cruz  de 
la  Sierra,  fueron  separadas  de  él,  y  unidas  al  virreynato  de  Bue- 
nos Ayres,  no  contenia  mas  que  80,000.  Cundinamarca,  Quito 
inclusive,  contiene  65,000.  Estos  cálculos  han  sido  hechos  por 
M.  Oltmanns,  tomados  de  las  alteraciones  que  las  observaciones 
astronómicas  de  Humboldt  han  introducido  en  los  mapas  del 
America  Española. 

La  primera  de  estas  porciones,  (Caracas),  tiene  cerca  de 
un  millón  de  habitantes. 

Quatro  castas  componen  esta  población — ^los  blancos,  los 
Indios,  los  Negros,  y  la  gente  de  color  ó  Mestizos.  Estas  castas 
se  subdividen  en  blancos  nacidos  en  Europa,  que  vulgarmente 
llaman  Gachupinos;  en  CreoUos  blancos,  descendientes  de  Eu- 
ropeos; eñ  Mestizos,  que  es  una  mezcla  de  blancos  é  Indios;  en 
Zambos,  que  es  una  mezcla  de  Indios  y  Negros ;  y  en  Mulatos, 
que  lo  es  de  blancos  y  negros. 

Los  Españoles  nacidos  en  Europa  se  consideraban  como 
perteneciendo  á  una  clase  superior  á  los  blancos  del  pays:  el 
ser  Europeo  era  una  especie  de  nobleza. 
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Por  lo  que  toca  á  la  distribudon  de  esta  población,  Hum- 
boldt  dice, — ^Los  naturales  de  un  color  de  cobre,  6  Indios,  c<Hi£h 
tituyen  una  masa  muy  importante  de  la  pofalaeion  agrícola  en 
aquellos  parages,  partícularmente,  donde  los  Españoles  funda- 
ron gobiernos  regulares,  una  comunidad  civil  é  instituciones  an- 
tiguas y  muy  complicadas,  en  tiempo  de  la  Ckmquista;  como  en 
la  Nueva  Bspalia,  al  sud  de  Durango;  y  en  el  Perú,  desde  Cua* 
co  al  Potosí.  En  la  Capitaniar^General  de  Caracas,  la  poMacion 
Indiana  es  inconsidoraüe,  á  lo  menos  mas  alia  de  las  Misiones,  y 
en  la  asona  cultivada.  En  tiempo  de  grandes  discusiones  poUti* 
cas,  los  naturales  no  excitan  ningún  temor  en  el  animo  de  los 
blancos,  6  de  las  castas  mezdadas.  AI  computar  en  1800^  la  po* 
blacion  total  de  las  provincias  á  906,000  ahnas,  Humboldt  cree 
que  los  Indios  no  forman  mas  que  un  noveno;  mientras  que  en 
México  forman  la  mitad  de  la  población. 

Entre  las  castas  que  componen  la  población  de  Caracas,  la 
de  Negros  (que  excita  tanto  el  Ínteres  que  es  devido  a  la  huma- 
nidad, como  el  temor  de  una  reacción  violenta),  no  es  impor- 
tante por  su  numero ;  pero  lo  es  por  su  acumulación  en  un  pe- 
queño espacio  de  territorio.  Mas  abaxo  se  vera,  que  en  toda  la 
CapítaniapQeneral  no  excede  una  decima  quinta  parte  de  toda 
la  población.  En  la  kla  de  Cuba,  que  de  todas  las  otras  de  las 
Indias  Occidentales^  es  dcmde  apenas  hay  proporción  alguna  en- 
tre los  Negros  y  los  blancos,  lo  eran  en  1811  como  uno  es  á  tres. 
En  las  Siete  Provincias  Unidas  de  Venezuela,  hay  60  mil  Ne- 
gros, y  gente  de  color,  que  antiguamente  eran  esclavos;  Cuba, 
cuya  extensión  es  de  ocho  veces  menos,  tiene  212,000.  Al  con- 
siderar el  mar  de  las  Islas  Occidentales,  del  que  el  Golfo  de 
México  forma  una  parte,  como  un  mar  interior  con  varias  bo- 
cas, es  sumamente  importante  f  ixar  nuestra  atención  á  las  re- 
laciones políticas  que  resultan  de  esta  configuración  singular 
del  Nuevo  Continente,  entre  payses  situados  dentro  del  mismo 
recinto.  Apesar  del  estado  isolado  en  que  la  mayor  parte  de  las 
diversas  metrópolis  tratan  de  retener  á  sus  respectivas  colonias, 
las  agitaciones  que  ocurren  no  dexan  por  eso  de  comunicarse  me- 
nos de  las  unas  a  las  otras.  LiOs  elementos  de  la  discordia  son 
los  mismos  en  todas ;  y  un  contrato  se  establece,  como  por  ins- 
tinto, entre  hombres  de  un  mismo  color,  aunque  separados  por 
un  lenguage  diferente,  y  halñtando  costas  opuestas.  Aquel  Me^ 
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diterraneo  Americano,  que  se  forma  entre  las  costas  de  Cara- 
cas, Condinamarca,  México»  los  Estados  Unidos,*  y  las  islas  de 
las  Indias  Occidentales,  puede  contar  solxre  sus  orillas  cerca  de 
millón  y  medio  de  Negros;  pero  tan  desigualmente  distribuidos, 
que  apenas  se  cuentan  ninguno  al  sud,  y  menos  aun  en  la  región 
occidental.  Su  grande  acumulación  es  en  las  costas  al  norte  y  al 
orlóte.  Esta  se  puede  llamar  la  parte  Africana  del  mar  inte- 
rior. Era  muy  natural  que  las  conmociones,  que  se  han  manifes- 
tado en  Sto.  Domingo  desde  1792,  se  propagasen  á  la  costa  de 
Caracas.  Mientras  que  Espafia  era  la  tranquila  poseedora  de 
aquellas  hermosas  colonias,  la  débil  resistencia  de  kxs  Negros  es- 
taba enteramente  contenida;  pero  quaado  una  lucha  de  otra  es- 
pecie comenzó— la  de  la  independencia,  entonces  los  Negros  ex* 
citaron,  por  su  temible  postura,  las  aprdiensiones  de  los  dos 
partidos  opuestos;  y  la  abolición  gradual  ó  instantánea  de  la 
esclavitud,  fue  proclamada  en  las  diversas  regiones  del  America 
Española,  no  tanto  quiza  por  motivos  de  justicia  ó  humanidad, 
como  para  grangearse  la  ayuda  de  una  intrépida  raza  de  hom- 
bres, habituados  á  las  privaciones,  y  que  combaten  por  su  pro- 
pia causa. 

Los  60,000  Negros  y  gente  de  color,  antiguamente  esclavos, 
que  las  Siete  Provincias  Unidas  de  Venezuda  contienen,  están 
tan  mal  divididos,  que  solamente  Caracas  tiene  cerca  de  40  mil, 
una  quinta  parte  de  los  quales  es  de  Mulatos;  en  la  de  Maracai- 
bo,  10  ó  12  mil;  en  las  de  Cumana  y  Barcelona,  apenas  6  mil 
Para  bien  juzgar  del  influxo  que  estos  Negros  y  gente  de  color 
exercen  en  general  sobre  la  tranquilidad  publica,  no  basta  cono- 
cer su  numero ;  es  necesario  considerar  también  su  acumulación 
en  ciertos  puntos,  y  su  método  de  vida,  como  cultivadores,  6 
como  habitantes  de  villas  ó  ciudades.  En  la  provincia  de  Vene- 
zuela, están  reunidos  en  im  parage  de  pequeña  extensión,  entre 
la  costa  y  una  linea  que  pasa  (a  doce  leguas  de  la  costa)  por 
Panaquire,  Yare,  Sabana  de  Ocumare,  Villa  de  Cura,  y  Nirgua. 
Los  Llanos  de  Calabozo,  Sn.  Carlos,  Guanare,  y  Barquisimeto, 

*  El  producto  de  los  Estados  que  están  a  la  espalda  de  las  montañas 
AUeghany,  se  exporta  por  el  Misisipi;  y  la  posesión  de  la  Florida  tan  de- 
seada por  los  Anglo-Americanos,  no  tenia  otro  objeto  que  la  ocupado»  de 
una  e]:tension  mayor  de  costa  en  el  mar  interior. 


Digitized  by 


Google 


237 

no  contiaxen  mas  que  qiiatro  ó  einco  mil»  qué  están  r^>artidoB 
entre  los  labradores,  y  tipleados  en  guardar  el  ganado.  El  nu^ 
mero  de  personas  que  se  hallaban  emancipadas  es  muy  conside- 
rable; las  leyes  y  costumbres  EspaSolás  siendo  muy  favorables 
hacia  la  emancipación.  Un  amo  no  podria  rehusar  la  libertad  á 
un  esclavo  que  le  ofrecía  la  suma  de  trescientos  duros,  aunque 
el  mismo  hubiese  pagado  el  doble  de  esa  suma,  á  causa  de  su 
industria,  ó  por  su  habilidad  en  el  oficio  que  practicaba.  Loe 
exemplos  de  personas,  que  en  su  testamento  daban  la  libertad  á 
un  cierto  numero  de  esclavos,  eran  mas  comunes  en  la  provincia 
de  Venezuela  que  en  alguna  otra.  Poco  tiempo  antes,  dice  Hum- 
boldt,  de  visitar  los  fértiles  valles  de  Aragua,  y  el  lago  de  Va- 
lencia, una  señora,  que  habitaba  en  el  lugar  grande  de  Victoria, 
mandó  á  sus  hijos,  al  momento  de  su  muerte,  que  diesen  la  li- 
bertad á  todos  sus  esclavos,  cuyo  humero  subía  á  treinta. 

Lo  que  también  es  muy  interesante  ep  el  Sud  de  America, 
después  de  conocer  el  estado  de  los  Negros,  es  el  averiguar  el 
numero  de  CreoUos  blancos,  ó  Hispano- Americanos,  y  el  de  loe 
blancos  nacidos  en  Europa.  Es  muy  difícil  obtener  nociones  su- 
ficientemente exactas  sobre  un  punto  tan  delicado.  La  gente 
del  Nuevo  Mundo,  como  la  del  Viejo,  aborrece  ser  contada, 
porque  sospecha  que  el  motivo  de  esto  no  es  otro  sino  aumen- 
tar los  impuestos.  Del  otro  lado,  los  empleadojs  que  iban  alli 
de  la  metrópoli  no  querían  tampoco  estas  enumeraciones  es- 
tadísticas, por  motivos  de  una  política  sospechosa.  Estas  enu- 
meraciones, tan  difíciles  de  hacer  no  podían  tan  fácilmente 
escapar  a  la  curiosidad  del  colono.  Aunque  los  ministros  en 
Madridí  conocían  el  verdadero  interés  de  su  pays,  y  trataban  de 
tiempo  en  tiempo  obtener  una  información  precisa,  respecto  al 
aumento  de  la  prosperidad  de  las  colonias,  las  autoridades  loca* 
les,  generalmente,  no  asegundaban  estas  miras  utUes.  Fueron 
necesarias  las  ord^ies  directas  de  la  corte  de  España,  para  po- 
der obtener  aquellas  excelentes  nociones  de  economía  política, 
que  se  entregaron  á  los  editores  del  Mercurio  Peruano,  y  que  se 
publicaron.  En  México,  y  no  en  Madrid,  fue  donde  Humboldt 
oyó  las  quexas  contra  él  Conde  de  Revillagigedo,  virey,  por  ha- 
ber informado  á  los  habitantes  de  la  Nueva  España,  que  la  ca- 
pital de  un  pays  que  tiene  seis  millones  de  habitantes,  no  con- 
tenia en  1790  mas  que  2300  Europeos,  mientras  que  él  numero 
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de  Hispano- Americanos  que  residían  en  ella  se  computaba  á  más 
de  50,000.  Las  personas  <iue  pronunciaban  estas  quexas,  conside- 
raban el  hermoso  establecimiento  de  correos,  por  el  que  una 
carta  va  desde  Buenos  Aires  á  la  Nueva  Califomia,  como  uno 
de  los  conceptos  mas  peligrosos  del  Conde  de  Florida  Blanca; 
y  aconsejaron  (dichosamente  en  vano)  que  se  mandase  arran- 
car las  vifias  del  Nuevo  México  y  de  Chili,  para  favorecer  el  co- 
mercio de  la  metrópoli. 

Sí  comparamos  las  Siete  Provincias  de  Caracas  con  el  reino 
de  México  y  la  isla  de  Cuba,  lograremos  hallar  el  numero  mas 
próximo  de  Creollos  blancos,  y  aun  de  Europeos.  Los  primeros, 
esto  es  los  Hispano- Americanos,  forman  en  México  cerca  de  un 
quinto ;  y  en  la  isla  de  Cuba,  según  una  enumeración  exacta  he- 
cha en  1801,  un  tercio  de  toda  la  población.  Quando  reflexiona- 
mos que  el  reyno  de  México  está  habitado  por  dos  millones  y 
medio  de  naturales  de  la  raza  de  color  de  cobre, — quando  consi- 
deramos el  estado  de  las  costas  que  están  bañadas  por  el  Paci- 
fico, y  el  corto  numero  de  blancos  que  habitan  las  Intendencias 
de  Puebla  y  Oaxaca,  comparado  con  el  de  los  naturales,  no  se 
puede  dudar  que,  á  lo  menos  la  provincia  de  Venezuela,  y  aca^ 
80  toda  la  de  Caracas,  tiene  una  proporción  mayor  que  de  uno 
á  cinco.  La  isla  de  Cuba,*  en  donde  los  blancos  son  aun  mas 
numerosos  que  en  Chili,  nos  puede  dar  el  numero  aproximante, 
es  decir,  el  máximum  que  se  supone  tiene  Caracas.  Creo  que  de- 
bemos asignar  el  numero  de  200  6  210,000  Hispano  Americar 
nos,  en  una  población  total  de  900,000  almas.  El  numero  de  Eu- 
ropeos incluidos  en  la  raza  de  blancos,  no  excede  12  ó  15  mil.  Es 
fixó  que  en  México  no  sube  á  60  mil;  y  por  varios  documentos 
se  ve,  que,  si  computamos  el  total  de  las  colonias  Españolas  á 
14  ó  16  millones  de  habitantes,  lo  mas  que  hay  en  este  numero  es 
tres  millones  de  Creollos  blancos,  y  doscientos  mil  Europeos. 

La  población  Iiuliana  en  las  provincias  de  Caracas  es  pues 
muy  corta;  y  ademas  muy  recientemente  civilizada.  Todas  las 
ciudades  han  sido  fundadas  por  los  conquistadores  Espafiolea. 

*  No  mencionamos  el  reyno  de  Buenos  Aires,  donde,  entre  un  miUon 
íIa.  habitantes,  los  blancos  son  muy  numerosos  en  los  puertos  y  costas  par- 
mente;  mientras  que  las  tierras  lisas,  ó  provincias  de  la  Sierra,  ca- 
iramente pobladas  por  loa  nataralea. 
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Estos  no  imdieroii  seguir  las  huellas  de  la  civilización  antigua 
de  los  naturales.  Caracas,  Maracaibo»  Cumana,  y  Ck>ro,  no  tie- 
nen de  Indio  mas  que  el  nombre. 


SECCIÓN  n. 

su  CIVILIZACIÓN  EN  GENERAL. 

En  la  China  y  en  el  Japan,  dice  Humboldt,  se  consideran 
como  recientes  aquellas  invenciones  que  no  se  han  conocido  por 
más  de  dos  mil  años:  en  las  colonias  Europeas,  un  suceso  que 
sucedió  trescientos  años  ha,  ó  hacia  el  tiempo  del  descubrimien- 
to de  America,  parece  sumamente  antiguo. 

La  falta  de  recuerdos,  que  caracteriza  á  todas  las  naciones 
nuevas,  tanto  en  los  Estados  Unidos,  como  en  las  colonias  Es* 
pafiolas  y  Portuguesas,  es  muy  digno  de  atención.  Este  vacío  no 
es  únicamente  doloroso  para  el  viagero,  que  se  halla  privado  de 
uno  de  los  placeres  mas  deliciosos  de  la  imaginación;  pero  tie* 
ne  también  un  influxo  muy  grande  en  los  vincules  mayores  ó 
menores,  que  unen  el  colonista  al  suelo  sobre  el  que  habita,  á  la 
forma  de  las  peñas  que  rodean  su  cabana,  y  á  los  árboles  que 
le  dieron  sombra  en  su  infancia. 

Entre  los  antiguos,  los  Fhenicio^»  y  los  Griegos,  por  exem- 
plo,  las  tradiciones  y  los  recujerdos  nacionales  pasaban  del  pays 
materno  á  las  colonias;  endonde,  perpetuados  de  generación  en 
generación,  no  cesaban  nunca  de  ti^er  un  influxo  favorable  so- 
bre las  opiniones,  las  eostumbres,  y  el  gobierno  de  los  colonos. 
Los  climas  de  estos  primeros  establecimientos  ultramarii^os  Bfi 
diferenciaban  muy  poco  de  los  dd  pays  materno.  Los  Griegos 
del  Asia  Menor  y  de  la  Siollia  no  eran  extrangeips  á  los  habi- 
tantes de  Argos,  Atenas,  y  Corinto»  de  los  que  se  alababan  des- 
cender. Una  grande  analogía  entre  las  costumbres,  contribuía 
a  cimentar  la  unión  que  estaba  fundada  sobre  intereses  políti- 
cos y  religiosos.  Los  colonos  ofrecían  f reqüentemente  las  primi- 
cias de  sus  cosechas  eoa  los  templos  de  la  metrópoli ;  y  quando 
por  algún  accidente  siniestro. el  fuego  sagrado  que  ardía  sobre 
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los  altares  de  Hestia  se  apagaba,  enviaban  mensageros  de  las 
partes  mas  distantes  de  lonia,  para  volverle  á  encender  eai  él 
Prytaneio  de  la  Grecia.  En  todas  las  partes  de  C3rrena,  como 
también  á  las  orillas  del  Meotis,  los  habitantes  conservaban  cui- 
dadosamente las  tradiciones  del  pays  materno.  Otros  recuerdos, 
igualm^te  propios  para  mover  la  imaginación,  estaban  unidos 
al  suelo  de  las  mismas  colonias.  Tenian  sus  bosques  sagrados, 
sus  deidades  tutelares,  su  mytologia  local;  y,  lo  que  daba  vida 
y  durabilidad  á  las  ficciones  de  los  primeros  siglos,  tenian  sus 
poetas,  que  extendían  su  gloria  hasta  la  misma  metrópoli. 

Estas  ventajas,  y  otras  muchas,  faltan  en  las  colonias  mo- 
dernas. La  mayor  parte  de  ellas  están  establecidas  en  ima  zo- 
na, donde  el  clima,  las  producciones,  el  aspecto  del  firmamento, 
y  el  paysage,  se  diferencian*  en  todo  de  los  de  la  Europa.  En 
vano  los  colonos  dan  aquellos  nombres  que  recuerdan  las  vis- 
tas de  su  suelo  patrio,  á  las  montañas^  rios,  y  valles:  estos  nom- 
bres pierden  muy  pronto  su  atracción,  y  no  tienen  ningún  sen- 
tido para  las  generaciones  que  le  siguen.  Baxo  el  influjo  de 
una  naturaleza  exótica,  se  contraen  hábitos  adaptados  á  nece- 
sidades nuevas;  los  recuerdos  nacionales  se  pierden  gradual- 
mente; y  los  que  quedan  no  tienen,  como  los  fantasmas  de  la 
imaginación,  ^'ni  habitación  local,  ni  nombre".  La  gloría  de  Don 
Pelayo,  y  del  Cid  Campeador,  ha  penetrado  aun  hasta  las  mon- 
tañas y  selvas  de  America:  los  habitantes  algunas  veces  pro- 
nuncian estos  ilustres  nombres;  pero  no  se  forman  otras  no- 
ciones de  su  existencia,  que  la  de  héroes  que  pertenecieron  á 
alguno  de  los  periodos  fabulosos  de  la  historia. 

Este  firmamento  extrangero,  este  cofetraste  de  clima,  esta 
conformación  f isica  del  pays,  tienen  un  eiecto  mas  decidido,  so- 
bre el  estado  de  la  sociedad  en  las  colonias,  que  la  distancia  ab- 
soluta del  pays  materno.  Tal  es  él  adelantamiento  en  la  nave- 
gación moderna,  que  las  bocas  del  Orinoco,  y  del  rio  de  la  Pla- 
ta, parecen  mas  contiguas  á  Espafia,  que  Phasis  y  Tartessus 
parecían  en  las  edades  antiguas  á  las  costas  de  Grecia  y  de  Phe- 
nicia.  También  se  observa,  que,  en  regiones  igualmente  remo- 
tas, las  costumbres  y  tradiciones  de  la  Europa  se  conservan  mas 
habitualmente  en  la  zona  templada.  La  similaridad  de  situación 
contribuye,  en  cierto  grado,  á  mantener  conexiones  mas  intimas 
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entro  las  colonias  y  la  mefaropoli.  Esta  influencia  de  las  causas 
físicas  sobro  él  estado  de  una  sociedad  naciente,  se  manifiesta 
aun  mas  ^tro  gente  de  una  misma  raza,  que  ha  sido  rociente- 
mente  separada.  Al  atravesar  las  regiones  del  Nuevo  Mundo,  el 
viagero  cree  poder  hallar  mas  tradiciones,  6  recuerdos  mas  re- 
cientes del  suelo  patrio,  en  aquellas  partes  dcmde  el  clima  per- 
mite el  cultivo  del  trigo.  En  este  punto  de  vista,  la  Pennsylva- 
nia,  el  Nuevo  México  y  Chili,  se  parecen  á  aquellos  altos  llanos 
de  Quito  y  de  Nueva  Espafia»  que  están  cubiertos  de  encinas  y 
de  pinos. 

^  Entre  los  antiguos,  la  historia,  las  opiniones  religiosas,  y 
el  estado  físico  del  pays,  estaban  encadenados  por  vínculos  in- 
disolubles. Era  necesario  que  el  colono  hubiese  renunciado  á  la 
fé  que  le  había  sido  transmitida  por  sus  antecesores,  sí  hubiese 
podido  olvidar  el  aspecto  del  paysage,  y  las  antiguas  rovolucio- 
nes  del  pays  materno.  Con  las  naciones  modernas,  la  rdigion 
no  tiene,  por  decirlo  así  un  tinte  local.  El  Cristianismo,  al  co- 
municar nuevas  ideas,  y  al  abrir  una  vía  mas  andia  para  el 
exercicio  de  las  facultades  intelectuales, — al  declarar  que  todas 
las  naciones  que  habitan  la  tierra  son  de  una  misma  sangre,  y 
miembros  de  una  misma  familia, — ha  despertado  todo  senti- 
miento exclusivo,  y  ha  difundido  por  los  dos  mundos  las  tradi- 
ciones antiguas  del  Oriente,  con  aqueles  que  peculiarmente  les 
pertenecían.  Las  naciones  de  un  origen  diferente,  y  de  idiomas 
disonantes,  han  recibido  con  esta  institución  común,  recuerdos 
comunes;  y  el  establecimiento  de  las  misiones,  después  de  ha- 
ber hechado  los  cimientos  de  la  civilización  en  una  gran  parte 
del  nuevo  continente,  ha  dado  á  las  ideas  cosmogónicas  y  reli- 
giosas una  pre-eminencía  marcada  sobre  recuerdos  que  eran  pu- 
ramente nacionales. 

Pero  esto  no  es  todo :  las  colonias  Americanas  están  casi  to- 
das ellas  fundadas  en  payses,  donde  las  generaciones  que  se  han 
extinguido  apenas  han  dexado  ninguna  huella  de  su  existencia. 
Cerca  del  rio  Gila,  á  las  orillas  del  Misuri,  en  los  llanos  que  se 
extienden  al  este  de  los  Andes,  las  tradiciones  no  suben  á  mas 
de  un  siglo.  Es  cierto  que  en  él  Perú,  Guatimala,  y  México,  las 
ruinas  de  edificios,  las  pinturas  históricas,  y  los  monumentos 
de  escultura»  atestiguan  la  antigua  civilización  de  los  natura- 


Digitized  by 


Google 


242 

les;  pero  en  toda  una  provincia  apenas  se  encuentran  algunas 
pocas  familias  que  tengan  ideas  exactas  de  la  historia  de  los  In- 
cas, y  de  los  principes  Mexicanos.  Los  naturales  han  conserva- 
do su  lenguage,  su  vestidura,  y  su  carácter  nacional;  pero  el  de* 
saparecimiento  de  los  quipos  y  de  las  pinturas  simbólicas,  la 
introducción  del  Cristianismo,  y  otras  ciicunstaneias,  han  apa* 
gado  gradualmente  las  tradiciones  históricas  y  religiosas.  Del 
otro  lado,  los  colonos  de  la  raza  Europea  desprecian  todo  quan- 
to  tiene  relación  al  pueblo  conquistado.  Situados  entre  los  re- 
cuerdos del  pays  materno,  y  entre  los  del  pays  donde  nacieron, 
consideran  los  dos  con  igual  indiferencia;  y  en  un  clima  donde 
la  igualdad  de  las  estaciones  hace  que  la  sucesión  de  los  años 
sea  casi  imperceptible,  se  abandonan  al  gozo  del  momento  pre- 
sente, y  apenas  hechan  su  vista  hacia  los  tiempos  pasados. 

I  Que  diferencia  también  entre  la  historia  monótona  de  las 
colonias  modernas,  y  entre  las  pinturas  variadas  que  presentan 
la  legislación,  las  costumbres,  y  las  revoluciones  políticas  de  las 
colonias  antiguas  I  Su  cultivo  intelectual,  modificado  por  las  di- 
ferentes formas  de  gobierno,  excitaba  freqüentemente  los  ze- 
los  del  pays  materno;  y  por  esta  rivalidad,  las  artes  y  las  le- 
tras obtubieron  en  lonia,  en  la  Magna  Grecia,  y  en  Sicilia,  el 
mas  alto  esplendor.  En  nuestros  dias,  al  contrario,  las  colonias 
no  tienen  ni  historia,  ni  literatura  nacional.  Las  del  Nuevo 
Mundo  no  han  tenido  nunba  ningún. vecino  poderoso;  y  en  ellas 
el  estado  social  no  ha  hecho  apenas  ningún  progreso.  Sin  nin- 
guna existencia  política,  estos  establecimientos,  formados  para 
el  comercio,  ó  para  la  agricultura,  no  han  tomado  mas  que  una 
parte  pasiva  en  las  grandes  agitaciones  del  mundo.  Lia  historia 
de  las  colonias  modernas  no  presentan  mas  que  dos  aconteci- 
mientos memorables —  su  fimdacion,  y  su  separación  del  pays 
materno.  El  primero  de  estos  acontecimientos  abunda  en  re- 
cuerdos, que  pertenecen  esenciahnente  &  los  payses  ocupados  por 
los  colonos ;  pero,  lexos  de  recordar  los  progresos  pacíficos  de  la 
industria,  ó  los  adelantamientos  de  la  legislación  colonial,  no 
se  ofrece  á  la  vista  mas  que  actos  de  violencia  y  de  injusticia. 
¿Que  encanto  puede  uno  hallar  en  aquellos  tiempos  extraordi- 
narios, quando,  en  el  reynado  de  Carlos  V.,  los  Castdlanos  des- 
plegaron mas  valor  que  virtud?  ¿Y  quando  el  honor  caballeres- 
co, lo  mismo  que  la  gloria  de  las  armas,  fue  manchado  por  él  fa- 
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natismo,  y  la  sed  del  oro?  LO0  colonos»  de  un  carácter  Buaye,  ee< 
tan  libres  por  su  situación  de  las  preocupaciones  nacionales,  y 
aprecian  según  su  justo  valor  las  hazafias  de  la  conquista.  Los 
hombres  que  representaron  en  aquella  escena  eran  Europeos; 
eran  los  soldados  del  pays  materno:  parecía  que  eran  extran- 
geros  á  los  habitantes  de  las  colonias,  y  tres  siglos  bastaron  pa- 
ra disolver  todos  los  vincules  de  la  sangre.  No  hay  duda,  que 
entre  los  conquistadores  habia  algunos  hombres  rectos  y  gene- 
rosos; pero,  mezclados  con  la  masa,  no  han  podido  escapar  á 
la  proscripción  general. 

Creo  hayamos  indicado  las  causas  principales,  que  en  las 
colonias  modernas  han  borrado  los  recuerdos  nacionales,  sin 
que  hayan  sido  remplazados  por  otros  relativamente  al  pays 
nuevamente  habitado.  Esta  circunstancia,  que  debe  repetirse 
muchas  veces,  exerce  una  grande  influencia  sobre  la  situación 
de  los  colonos. 

También  hay  varios  otros  modos  comparativos,  que  ilustran 
la  materia  de  la  civilización  general  del  Sud  de  America. 

En  EJuropa,  nuestro  trigo,  cebada,  y  centeno,  cubren  espa- 
cios inmensos  de  tierra;  y  por  lo  generiU  las  tierras  arables  se 
tocan  en  todas  aquellos  parages,  donde  los  habitantes  se  man- 
tienen de  trigo.  En  la  zona  tórrida,  donde  el  hombre  se  ha  apro^ 
piado  plantas  que  dan  una  cosecha  mas  temprana  y  abundante, 
no  sucede  lo  mismo.  En  estos  climas  felices,  la  fertilidad  del  sue* 
k>  es  en  proporción  al  calor  y  á  la  humedad  del  atmosfera.  Una 
población  inmensa  halla  alimento  en  abundancia  en  un  corto  es- 
pacio de  terreno,  cubierto  de  plántanos,  de  casava,  de  yans,  y 
de  maiz.  La  situación  isolada  de  las  habitaciones  dispersadas 
por  los  bosques,  indican  al  viagero  la  fecundidad  de  la  natura- 
leza, donde  un  poco  de  tierra  cultivada  basta  para  las  necesi- 
dades de  varias  familias. 

Estas  consideraciones  sobre  la  agricultura  de  la  zona  tó- 
rrida, nos  recuerdan  involuntariamente  la  intima  conexión  que 
existe  entre  la  ext^ision  del  pays  labrado,  y  de  los  progresos 
de  la  sociedad.  Aquella  riqueza  del  suelo,  aquel  vigor  de  la  vi- 
da orgánica,  que  multiplica  los  medios  de  subsistencia,  retarda 
los  progresos  de  las  naciones  hacia  la  civilización.  Baxo  un  cli- 
ma tan  suave  y  uniforme,  la  única  necesidad  urgente  es  la  del 
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alimento.  El  sentimiento  de  esta  necesidad  es  lo  único  que  le  ex- 
cita al  trabaxo;  y  es  fácil  concebir  como  en  medio  del  abundan- 
cia, y  baxo  la  sombra  del  plantano  y  del  casava,  las  facultades 
intelectuales  se  desplegan  menos  rápidamente  que  baxo  un  cie- 
lo riguroso,  en  la  región  del  trigo,  donde  nuestra  raza  está  en 
una  continua  lucha  con  los  elem^tos.  Quando  tomamos  una  vis- 
ta general  de  los  payses  habitados  por  naciones  agrícolas,  ob- 
servamos, que  las  tierras  cultivadas  ó  están  separadas  por  mon- 
tes, ó  se  tocan  las  unas  con  las  otras;  no  tan  solo  á  causa  de 
lo  crecido  de  la  población,  pero  también  á  causa  de  lo  propio 
del  terreno  para  plantas  alimentosas.  En  Europa,  juzgamos  del 
numero  de  los  habitantes  por  la  extensión  del  cultivo :  baxo  los 
trópicos,  al  contrario,  en  las  partes  mas  calientes  y  húmedas  del 
Sud  de  America,  provincias  muy  pobladas  parecen  casi  desier- 
tas ;  porque  el  hombre,  para  hallar  alimento,  no  cultiva  mas  que 
un  pequeño  numero  de  aranzadas.  Estas  circunstancias,  muy 
dignas  de  atención,  modifican  al  mismo  tiempo  la  apariencia 
fisica  del  pays,  y  el  carácter  de  sus  habitantes,  dando  una  fi- 
sonomía peculiar  á  los  dos — algo  de  inculto  y  silvestre,  que 
pertenece  á  la  naturaleza — ^un  prototipo  que  el  arte  no  ha  alte- 
rado aun.  Sin  vecinos,  sin  casi  ninguna  conexión  con  el  resto 
del  genero  humano,  cada  familia  de  colonos  forma  una  tribu 
diferente.  El  estado  insulado  detiene  ó  retarda  los  progresos  de 
la  civilización,  que  no  adelanta  sino  en.  proporción  que  la  socie- 
dad se  hace  mas  numerosa,  y  sus  relaciones  mas  intimas  y  mul- 
tiplicadas: pero,  del  otro  lado,  la  soledad  es  la  que  desenvuelve 
y  fortifica  en  el  hombre  el  sentimiento  de  la  libertad  y  de  la 
independencia;  y  da  nacimiento  á  aquella  nobleza  de  carácter, 
que  ha  distinguido  siempre  la  raza  Castellana. 

Por  razón  de  estas  causas,  la  tierra,  en  las  regiones  mas 
pobladas  del  America  equinoccial,  retiene  aun  un  aspecto  sil- 
vestre, que  en  los  climas  templados  desaparece  con  el  cultivo 
del  trigo.  Entre  los  trópicos  las  naciones  agricultoras  ocupan 
menos  terreo;  el  hombre  ha  extendido  alli  menos  su  imperio; 
se  puede  decir,  que  se  parece  á  un  huespez,  que  goza  tranqui- 
lamente de  los  dones  de  la  naturaleza,  y  no  como  un  amo  ab- 
soluto que  cambia  según  su  gusto  la  faz  del  terreno.  Alli,  cer- 
ca de  las  ciudades  las  más  pobladas,  la  tierra  está  cubierta  de 
selvas,  ó  cubiertas  de  una  tierra  grasa  que  el  arado  nunca  ha 
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versado.  Las  pbmtas  espontaneas  pNdotmitan  aun  por  sn  oaa* 
tídad  soIhb  las  dantas  cultívada^t  y  son  las  qne  detenoiBaa 
la  aparieoída  del  payaage.  Es  probable»  qae  este  estado  de  co- 
«ui  cambie  lentamente.  Si  en  nuestra  clima  templado  el  culti* 
vo  del  trigo  eontíñbare  á  daif  .una  uniíormidad  p9onotima  so* 
bre  la  tierra  cultívwkt,  es  indudable  ^ue  la  zona  tórrida,  aun 
con  una  población  mayor,  consenrsra  aqaeUa  magestad  de  f or«r 
ma  vegetal;  aquellas  sálales  de  una  natoraleaa  virgen  é  inven-» 
ciUe  que  la  hace  tan  atractiva,  y  pintoresca»  Asi  es,  que,  por 
un  enlaze  de  causas  físicas  y  morales,  la  eleedion  y  producción 
de  plantas  alimentosas  tienen  una  influencia  sobre  tres  obje- 
tos importantes  al  mismo  tiempo — ^la  asodacion  6  el  estado  iso- 
lado  de  las  familias,  los  progresos  mas  6  menos  rápidos  en  la  ci- 
vilización, y  él  carácter  individual  del  paysage. 


SECCIÓN  III. 

MATRIMONIOS,  E  HIJOS  EN  COLOMBIA. 

La  religión,  la  opinión  publica,  y  aquel  espíritu  de  galantería 
que  distingue  la  nación,  todo  conspira  á  establecer  entre  los  Es- 
pañoles de  los  dos  Mundos,  una  parcialidad  por  él  matrimonio, 
que  sin  embargo  tiene  sus  prerogativas.  La  indicación  mas  pe* 
quena,  por  exemplo,  de  una  conducta  irreglar,  se  admite  como 
una  prueba  contra  el  soltero ;  mientras  que  pruebas  las  mas  no- 
tables contra  un  casado  se  desechan  por  lo  general,  á  menos  que 
su  legitima  mugei*  profiera  la  quexa. 

En  Ci^mbia,  antes  de  la  Revolución,  las  jóvenes  llegaban  á 
la  edad  que  comunmaite  llaman  de  pubertad  á  loe  doce  años,  y 
los  muchachos  á  los  catorce*  Esta  era  también  la  edad  en  que 
pensaban  casarse.  Se  quejaban  de  un  joven,  al  que  no  destina* 
ban  para  la  iglesia,  que  no  se  casaba  á  los  veinte  años,  como  si 
no  pensase  nunca  casarse;  y  nada  era  mas  común  que  ver  un 
par  de  casados,  cuyas  edades  no  excedían  treinta,  si  se  juntasen 
sus  afios.  Asi  que  la  naturaleza  indicaba  la  necesidad,  trataban 
de  gratificar  su  deseo  en  los  castoa  lazos  del  matrimonio.  Creían 
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que'  el  matrimonio  ponia  el  sello  á  la  virilidad.  El  estudio  del 
carieter  rara  vez  precedía  ala  unión  consrugal.  Un  laxo  que  de» 
bia  durar  toda  la  vida,  se  le  bochaban  con  tan  poca  premedita- 
cien  como  si  no  debiera  durar  mas  que  un  dia.  La  simpatía  del 
capricho  la  equivocaban  por  la  del  amor;  un  afecto  momentáneo, 
por  uno  permanente.  Esto  debía  imputarse  á  las  leyes  antiguas, 
las  que  en  esta  importante  transacción  de  la  vida  humana,  so- 
bre la  que  depende  la  dicha  6  miseria  de  los  dos  individuos  con- 
cernidos en  ella  durante  el  resto  de  sus  dias,  no  daban  suficiente 
poder  á  los  padres  sobre  las  inclinaciones  de  sus  hijos. 

En  todas  las  naciones  civilizadas,  los  padres  pose^i  un  po- 
der absoluto  sobre  sus  hijos  hasta  el  tiempo  fixado  por  la  ley.  En 
Inglaterra  este  período  está  fizado  á  los  veinte  y  uno,  para  los 
dos  sexds.  Mientras  que  los  hijos  son  menores,  están  enteramen- 
te baxo  el  poder  de  sus  padres.  Durante  este  tiempo,  no  les  es 
permitido  tener  voluntad  propia;  los  contratos  que  forman  son 
nulos;  todas  las  promesas  nugatorias.  La  intención  de  la  legis- 
latura, por  esta  sabia  medida,  era  sugetar  las  costumbres  de  la 
juventud  á  un  poder  saludable,  y  ponerla  baxo  la  protección  de 
tutores  sabios,  capaces  de  descubrir  las  redes  que  podian  ser 
tendidas  á  la  inexperiencia  de  su  edad.  Ninguno  parece  tener 
mas  derecho  ni  estar  mejor  qualificado  para  des^npefiar  estos 
delicados  é  importantes  dd)ereB,  que  aqudlos  á  quienes  la  natu- 
raleza parece  habérselos  confiado,  sobre  la  seguridad  de  tales 
laaos  que  hace  consistir  la  dicha  del  pupilo  en  la  suya  propia. 

Las  leyes  viejas  parecen  suponer,  que  los  padres  son  indi- 
ferentes á  la  prosperidad  de  sus  hijos.  En  efecto  es  fácil  perci- 
bir, tanto  por  la  letra  como  por  el  espíritu  de  estas  leyes,  que 
los  hijos  no  llegaban  á  la  edad  mayor  hasta  veinte  y  uno,  y  has- 
ta aquel  periodo  el  consentimiento  de  los  padres  era  indispen- 
sable para  entrar  en  un  matrimonio  legitimo.  Pero  una  juris- 
prudencia mal  aplicada  hizo  abortar  esta  disposición ;  pues  una 
niña  de  doce  afíoe,  6  un  muchadiillo  de  catorce,  que  haMaban 
de  entrar  en  los  sagrados  lazos  del  matrimonio,  pedían  su  con* 
sentimi^to  á  sus  padres  como  una  materia  de  pura  forma.  Si 
creían  que  tal  casamiento  no  convenia;  si  la  conducta,  las  coa* 
tumbres,  la  educación  del  objeto  querido  no  prometía  una  unión 
dichosa,  los  padres  rehusaban  su  consentimiento,  como  un  de- 


Digitized  by 


Google 


247 

ber  que  les  perteneeut.  Pero  su  recusación,  lexos  de  detener  to- 
do proceder  sabseqfleate»  no  hacia  sino  dar  una  ocasión  al  hijo 
rebelde  de  instituir  una  cwisa  escandalosa  contra  los  que  le  die- 
ron el  ser.  La  justicia,  en  lucrar  de  defender  la  autoridad  psn 
temal,  recibía  favorablemente  las  qucgas  de  un  hijo,  que  ha- 
biendo abandonado  el  deber  filial,  se  entregaba  á  una  conducta 
licenciosa»  A  la  primera  apUcacicm  coíocedian  á  la  supUcaate 
lo  que  pedia-H3er  puesta  en  otra  casa  que  no  fuese  la  de  su  pa» 
dre.  Lm  padres,  en  conseqttencia  de  esto,  se  hallaban  condena** 
dos  á  pagar  cierta  suma  para  su  manutención,  ademas  de  pa- 
gar los  gastos  dd  proceso;  y  todo  lo  que  se  les  admitía  como 
valido  en  defensa  propia,  era  la  inferioridad  de  rango  en  la 
muchacha  ó  mudiacho.  Este  era  un  punto  que  los  jueces  admi* 
tían  como  satisfactorio  y  conclusivo.  Era,  pues,  muy  necesario 
que  insistiesen  siempre  sobre  este  punto;  y  como  era  muy  na;* 
tural,  que  todo  quanto  se  habia  dicho  y  escrito  sobre  una  qües- 
tion,  tan  interesante  para  un  pueblo  que  no  conocía  ninguna 
superioridad  sobre  la  del  nacimiento,  hubiese  excitado  la  sen- 
sibilidad y  pasiones  de  varios,  y  dado  origen  á  procesos  que 
perpetuaban  una  animosidad  entre  las  familias.  Pero  ima  vez 
que  la  igualdad  de  rango  habia  sido  establecida  incontestable- 
mente, la  irregularidad  de  costumbres,  la  diferencia  de  años  y 
de  fortuna,  no  servían  de  impedimento  para  que  el  tribunal 
autorizase  la  celebración  del  matrimonio. 

Bl  hijo  desobediente  tenia  otro  medio  mas  simple,  pero 
que  no  se  ponia  en  practica  tan  freqttentemoite,  para  despre* 
dar  la  autoridad  paternal,  y  para  gratificar  su  gusto.  Bastaba 
para  constituir  un  matrimonio  valido,  que  el  novio  y  la  novia 
declarasen  publicamente  á  su  cura  párroco,  que  se  temaban  por 
marido  y  muger.  La  falta  de  amonestaciones  ó  el  coiwaEitimien* 
to  de  loe  padres,  no  era  un»  obstáculo  que  impidiese  la  ceremo- 
nia. Los  hijos  que  no  habían  obtenido  á  consentimiento  de  sjos 
padres,  ó  que  no  qu«ian  exponerse  á  la  mortificación  de  ser 
rehusados,  se  presentaban  al  cura  en  la  calle,  en  las  casas  de 
algún  individuo,  ó  en  aquellos  parages  donde  creían  poderle 
hallar,  y  allí  adonde  le  ^centraban,  pasaban  por  una  ceremo- 
nia, que,  por  risible  que  fuese  el  nuxlo  de  conducirla,  bastaba 
sin  embargo  para  unirles  durante  la  vida,  lo  que  hubiera  sido 
menos  lamentable  si  tales  lazos  no  hubiesen  sido  indisolubles 
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Es  cierto  que  las  leyes  civiles,  contrarias  en  este  respecto 
á  las  canónicas,  prohibían  esta  especie  de  matrimonios;  pero 
siempre  habla  medio  de  dudir  las  paias  impuestas  sobre  los 
delinqttentes,  porque  las  familias  que  debían  haber  insistido  en 
llebarlas  á  efecto,  se  hallaban  situadas  de  tal  modo,  que  qoan- 
do  el  negocio  se  terminaba,  no  podían  menos  de  perdonar;  de 
suerte  que  el  hijo  que  unía  la  audacia  á  la  desobediencia,  podía 
alabarse  que  todo  favorecía  sus  desarreglOB,  y  hasta  las  mis- 
mas leyes.  En  Inglaterra,  los  curas  que  casan  á  menores,  es- 
tán sugetos  á  una  multa  de  cien  Ufaras  estetUnas*  Las  leyes  Fran- 
cesas, ademas  de  desheredar  al  hijo  desobediente,  declaraban 
que  él  clérigo  que  prostituyese  su  ministerio  á  un  matrimonio 
clandestino,  se  le  considerase  como  criminal  de  rapto.  Este  re- 
glamento violento  produxo  tal  efecto  que  impidió  el  recurrir 
áel. 

Estos  reglamentos  fueron  cambiados  subseqüentemeñte.  Por 
una  sanción  pragmática,  del  28  de  Abril  de  1803,  que  se  decretó 
para  dar  la  fuerza  y  eficacia  de  una  ley  constitucional  al  decre- 
to del  10  del  mismo  mes,  S.  M.  C.  declaró,  que  ningún  joven 
baxo  la  edad  de  25  años,  y  la  muchacha  baxo  de  23,  no  podrían 
contraer  matrimonio  sin  el  expreso  consentimiento  de  su  padre, 
á  quien  ninguna  razón  se  le  debia  exigir  por  su  recusación.  En 
caso  de  ausencia  ó  muerte,  la  madre  tendria  el  mismo  derecho; 
pero,  en  este  caso,  los  hijos  podían  casarse  un  afio  antes  de  su 
mayoría;  y  en  caso  del  fallecimiento  del  padns  y  la  madre,  este 
derecho  debia  devolverse  sobre  los  abuelos,  hasta  la  edad  de  vein- 
te y  tres  en  él  hombre,  y  de  veinte  y  uno  en  la  muger.  Loe  mi- 
litares tenían  que  pedir  su  permiso  al  rey,  pero  no  le  podían  de- 
mandar hasta  haber  obtenido  el  de  sus  padres.  Sin  embargo,  si 
el  padre  no  ccmsentia,  podrían  pedir  el  consentimiento  del  rqr, 
el  que  les  seria  concedido  ó  rehusado  según  las  circunstancias. 
Los  curas  ó  vicarios  que  celebrasen  matrimonios  sin  la  obser- 
vancia de  estas  disposiciones,  »«rian  condenados  á  destierro,  y 
sus  bienes  confiscados.  Los  contratantes  inctuTirían  también  la 
misma  pena.  En  ningún  tribunal,  ya  seglar  ó  ecledastico,  se  de- 
bían admitir  demandas  con  respecto  á  matrimonios  que  no  hu- 
biesen sido  contraídos  en  la  forma  prescrita;  y  en  este  caso,  no 
debían  ser  considerados  conio  negocios  criminales  ó  ndittos,  pe- 
ro como  puraiñente  civiles.  Aun  hasta  los  mismos  hijos  del  r^ 
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no  podrían  contraer  matrimonio  sin  el  consentimiento  de  su  pa^ 
dre,  6  del  rey  su  sucesor.  No  podrian  nunca  obtener  la  libertad 
de  casarse  sin  este  consentimiento.  Aquí  vanos  la  luz  de  la  ra- 
zón disipar  gradualmente  las  tinieblas  de  las  preocupaciones. 
Esta  cédula  se  publicó  en  Caracas  d  8  de  Febrero  de  1804. 

Todo  bien  considerado,  dice  Depons,  parece  que  los  dis- 
turbios domésticos,  que  tan  freqUentemente  occurren  en  las  fa- 
milias de  los  CreoUos,  nacen  de  matrimonios  contraidos  á  una 
edad  demasiado  tierna.  AI  ardor  y  á  la  impetuosidad  de  la  pa- 
sión que  impelieron  á  los  dos  jóvenes  á  contraer  esta  obliga- 
ción, se  sigue  la  calma  de  la  razoñ  y  de  la  reflexión,  que  desgra- 
ciadamente siempre  condena  tal  transacción.  La  contrariedad 
del  carácter,  inquieta  muy  pronto  la  paz  de  la  familia;  y  si  no 
fuere  por  respeto  al  honor,  á  la  opinión  publica,  y  á  la  re- 
ligión, que  les  impide  la  disolución  de  un  vinculo  que  les  hace 
completamente  miserables,  nada  podria  retaierles.  Si  Montes- 
quieu  hubiere  sabido  en  que  estado  la  sodedad  domestica  se  ha- 
llaba entre  los  Españoles  de  America,  ó  si  sus  escritos  hubie- 
ren sido  expresamente  dirigidos  á  ellos,  seguramente  que  enton- 
ces no  hubiera  aventurado  la  opinión,  que  quanto  mas  freqUen- 
te  fuese  el  matrimonio,  menos  el  vicio  de  infidelidad  se  halla- 
ria  entre  ellos. 

La  protección  inconsiderada  que  la  policia  dá  á  las  muge- 
res  en  perjuicio  de  sus  maridos,  es,  según  el  mismo  escritor, 
otro  origen  de  mal  en  su  comercio  domestico.  Ningún  hombre 
es  mas  desgraciado  que  un  CreoUo,  que  tiene  una  muger  zelo- 
sa,  indogmita,  6  de  un  humor  agrio.  Si  los  zelos  la  atormentan, 
no  tarda  en  hallar  entrada  en  casa  del  provisor,  del  cura,  6  de 
alguno  de  los  jueces,  los  que  están  siempre  dispuestos  á  creer 
implícitamente  qualesquier  cuento  que  su  maliciosa  ingaiuidad 
le  haga  fabricar  contra  su  marido.  Las  quejas  mas  freqflentes 
son,  que  su  truhán  de  marido  mantiene  una  moza,  ó  que  prodi- 
ga su  dinero  en  el  libertínage,  que  tiene  á  su  familia  en  un  estado 
de  penuria,  que  hace  desgraciada  á  su  muger,  que  la  amenaza 
con  golpes,  &c.  &c.  De  todo  esto  no  se  exige  prueba.  La  creen 
simplemente  sobre  bu  palabra.  Según  el  rango  de  que  su  mari- 
do goza  en  la  sociedad,  se  le  cita  ante  el  juez  para  recibir  una 
buena  reprehensión ;  ó  me  le  embocan  en  la  cárcel ;  adonde  cpn- 
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tinua  hasta  tanto  que  su  muirer  eondesciende  á  pedir  su  liber- 
tad. Si  el  marido  se  quexa  de  la  conducta  escandalosa  de  su  mu- 
ger,  entonces  esta  no  tiene  mas  que  enfadarse,  y  decir  que  su 
bribón  de  marido  no  piensa  mas  que  en  quitarla  el  honor:  d 
pobre  marido  tiene  que  callarse  la  boquita»  y  aprenda  á  ser 
otra  vez  mas  discreto;  y  gracias  que  no  ha  recibido  el  castigo 
que  su  muger  merecía. 

El  mismo  escritor  dice,  que  el  CreoUo  una  vez  casado  no 
puede  emprender  un  viage  sin  el  expreso  consentimiento  de  su 
muger,  y  sin  haber  primero  provistp  para  su  mantenimiento 
durante  su  ausencia.  Si  no  vuelve  precisamente  el  mismo  dia 
que  su  muger  habia  indicado  al  momento  de  partir»  el  magis- 
trado, á  la  primera  aplicación  de  la  muger,  manda  al  marido 
que  vuelva  á  casa  de  su  ab^ndonad^  esposa.  Esta  orden  la  tie- 
ne que  obedecer,  aunque  se  hallase  en  California  ó  en  Chili,  aim- 
que  sus  negocios  estén  acabados  ó  por  acabar;  su  muger  ha  di- 
cho que  vuelva,  y  volver  ha  de  tener.  Cada  militar,  cada  oficial 
de  las  oficinas  publicas  ó  de  justicia,  si  esta  casado,  tiene  que 
dexar  á  su  .muger,  quando  no  le  sigue,  una  parte  de  su  salario, 
nunca  menos  de  la  tercera  parte:  si  no  lo  hace  de  buena  volun- 
tad, el  tesorero  tendrá  la  bondad  de  retener  esta  suma. 

Sin  embargo  hay  muchas  cabezas  de  familias  Creollas,  y  aun 
se  pueden  decir  la  mayoría  de  ellas,  que  gozan  paz  y  dicha,  dan- 
do por  su  conducta  un  exemplo  de  virtud  á  sus  hijos. 

Esta  gente  tiene  un  aire  de  candor  y  franqueza  eñ  todas  sus 
transacciones,  que,  si  uno  juzgarse  por  las  apariencias,  diria  que 
no  habia  pays  en  el  mundo  donde  €i  respeto  filial  fuese  mayor. 
Todas  las, mañanas  al  levantarse  de  la  cama,  y  todas  las  noches 
antes  de  acostarse,  los  hijos  de  los  CreoUos,  ricos  6  pobres,  pi- 
den y  reciben  de  rodillas  la  bendición  del  padre  y  de  la  madre, 
besando  la  mano  que  la  dispensa  antes  de  levantarse.  La  misma 
ceremonia  se  repite  durante  el  dia,  todas  las  veces  que  el  padre, 
la  madrea  él  tio,  la  tía,  ó  los  hijos  vuelven  de  afuera  de  casa. 
También  hablan  á  sus  padres  con  palabras  que  expresan  la  ma- 
yor humildad  y  devoción.  lies  honran  oon  el  titulo  de  ''su  mer- 
ced,'' lo  que  no  se  acostumbra  en  la  sociedad.  Pero  Depone  ase- 
gura, que  todos  estos  homenages  son,  por  lo  general,  puramoi- 
te  exteriores.  La  costumbre  participa  mas  de  ellos  que  él  sen- 
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tiinieiitD»  y  mi  lugar  está  entre  la  etiqueta  y  la  cerraumia, — ub 
artioulo  de  lea  oostumbres  que  reynan  entre  los  CreoUos,  y  que 
pide  una  desoripcion  partieular  por  su  copiosidad  y  singula- 
ridad. 


SECCIÓN  IV. 


DE  LA  EDUCACIÓN  PUBLICA  EN  COLOMBIA. 

Sobre  esta  importante  materia  adoptaremos  las  observado^ 
nes  de  Dn.  M.  J.  Sanz,  un  letrado,  nacido  en  Valencia,  en  la 
provincia  de  Venezuela.  El  antiguo  gobierno  encargó  á  este  ca^ 
ballero,  cuyos  talentos  naturales,  perfeccionados  por  la  educa- 
ción, le  elevaron  sobre  las  espesas  tinieblas  de  las  preocupado* 
nes  que  le  rodeaban,  hiciese  un  código  de  leyes  munidpales  pa- 
ra la  dudad  de  Caracas. 

''Apenas,'^  dice  en  su  discurso  sobre  la  educación  publica» 
"el  nifio  percibe  los  primeros  vislumbres  del  intelecto,  que  le 
envian  á  la  escuela,  adonde  le  enseñan  á  leer  libros  repletos  de 
cuentos  ridiculos  y  extravagantes,  de  milagros  horrorificos,  y 
de  una  devoción  supersticiosa  que  se  reduce  únicamente  á  for- 
mas exteriores,  por  las  que  se  acostumbra  á  la  hipocresía  y  á  la 
impostura.  Lexos  de  instruirle  en  aquellos  deberes  primitivos, 
de  ks  que  todoe  los  demás  se  derivan,  imprimiendo  en  su  ti«r- 
no. corazón  un  profundo  sentimiento  de  la  grandeza,  del  poder, 
de  la  bondad,  y  de  la  justicia  del  Ser  Supremo,  el  Creador  de 
todas  las  cosas,  de  suerte  que  le  inspirasen  máximas  verdade* 
ramente  Cristianas,  su  padre  queda  satisfecho,  y  cree  haber 
cumplido  con  su  deber,  con  tal  que  su  hijo  sepa  de  manoria 
dertas  oraciones,  rece  el  rosario,  gaste  escapulario,  y  represoi- 
te  ciertos  actos  exteriores  del  ritual  Cristiano,  que  aunque  en 
si  mismos  sean  muy  buenos,  devotos,  y  piadosos,  no  bastan,  sin 
embargo,  para  hacer  de  él  un  buen  Cristiano  6  un  hombre  vir- 
tuoso. En  lugar  de  aisefiar  á  sus  hijos  lo  que  deben  á  Dios,  á 
si  mismos,  y  á  sus  semejantes»  les  permiten  entregarse  á  toda 
espede  de  diversicmes  pdigrosast  sin  reparar  en  nada  á  la  so- 
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ciedad  que  íreqüentan.  En  lagar  de  preeapboB  de  moralidad,  no 
Ibb  inculcan  mas  que  ciertos  puntos  de  orgullo  y  de  vanidad,  lo 
que  les  conduce  á  abusar  de  los  priVil^os  de  su  nacimiento, 
porque  no  conocen  qual  fue  el  objeto  en  conferirles.  Hay  muy 
pocos  muchachos  en  Caracas  que  no  pret^idan  á  cierta  pre-emi- 
nencia  en  rango,  y  que  no  se  enorgullezcan  de  tener  un  abuelo 
alférez,  un  tío  alcalde,  un  hermano  fraile,  y  un  pariente  cura. 

''Estas  faltas  que  nacen  enteramente  de  la  educación,  ali- 
mentan la  animosidad  entre  las  familias,  y  hacen  del  ciudada- 
no un  ser  engañoso,  é  irracional.  No  puede  haber  sinceridad, 
paz,  afecto,  ni  confianza,  en  un  pays  donde  cada  uno  trata  de 
distinguirse  sobre  los  otros  por  su  nacimiento  y  vanidad ;  en  don- 
de, en  lugar  de  inspirar  á  la  juventud  una  justa  emulación  de 
las  virtudes  de  sus  mas  distinguidos  compatriotas,  y  horror  por 
los  vicios  y  crímenes  de  los  malos,  les  enseñan,  ó,  á  lo  menos, 
no  oyen  otra  cosa  aun  de  la  misma  boca  de  sus  padres,  sino, 
que  Pedro  es  mas  noble  que  Antonio— que  la  familia  de  Juan 
tiene  esta  ó  la  otra  mancha— <iue  quando  se  casaron  ^i  esta  fa* 
milia,  la  de  Diego  tomó  el  luto.  Conversaciones  tan  pueriles  des- 
tierran  del  corazón  todo  sentimiento  varonil,  tienen  un  influxo 
muy  poderoso  sobre  las  costumbres,  dan  origen  á  mil  divisiones 
entre  las  familias,  mantienen  un  espíritu  de  desconfianza,  y 
rompen  los  vínculos  de  la  caridad,  que  son  el  fundamento  y  ob- 
jeto de  la  sociedad. 

'*E1  sistema  de  la  edueaeion,^'  continua  Dn.  M.  Sanz,  ''en 
Caracas  es  generalmente  muy  malo.  Antes  que  el  nifio  pueda 
pronunciar  su  cartilla  con  propiedad,  6  leer  lo  que  es  demasia- 
do joven  para  poder  entender,  ó  hacer  algunos  quantos  palotes 
coii  la  pluma,  le  ponen  entre  las  manos  la  gramática  de  Nebri- 
ja,  sin  reflexionar,  que  sin  saber  hablar  su  lengua  nativa,  leer, 
escribir,  ó  contar,  es  ridiculo  ponerle  á  la  l^igua  Latína,  6  ha- 
cerle que  se  aplique  al  estudio  de  las  ciencias  que  eisefian  en  la 
universidad:  pues  el  muchacho  se  eicpone  en  la  sociedad  á  mil 
mortificaciones,  y  á  mil  desprecios,  á  pesar  de  la  gratiñcación 
que  su  vanidad  halla  en  aquellas  insignias  literarias  que  dan  á 
entender  que  es  doctor.  ¿No  dá  lastima  ver  á  un  estudiante,  que 
por  haber  asistido  varios  años  á  los  principales  seminarios  se 
halla  pálido  y  flaco,  incapaz  de  eacpresarse  con  precisión  en  su 
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lencrua  nativa,  6  de  escribir  una  carta,  o  de  acentuar  con  algu- 
na ezictitiidr 

''Este  es  un  mal  palpable  que  no  exige  prueba — ^pero  lo 
que  seguramente  sorprende  á  uno  mas,  es  el  oir  á  estos  estu- 
diantes sostener,  que  el  ^nplear  su  tiempo  en  adquirir  un  co- 
nocimiento gramático  de  su  propia  lengua,  y  en  leerla  y  escri- 
birla con  propiedad,  es  malgastar  su  tiempo. 

''Esta  precipitación  en  los  estudios  nace  de  un  ardor  na* 
tural  para  lograr  los  conocimientos^  y  de  una  falta  de  método 
en  dirigirlos.  Los  muchachos  que  han  comenzado  prematura- 
damente  el  estudio  de  la  lengua  Latina,  y  de  las  ciencias  libera- 
les, antes  de  haber  estudiado  su  propia  lengua,  ó  las  primeras 
reglas  del  aritmética,  vuelven  después  con  dificultad  á  aquellos 
estudios  que  han  descuidado  en  su  juventud.  Creen  que  todas 
las  ciencias  se  hallan  contenidas  en  la  gramática  Latina  de  Nebri- 
ja,  en  la  filosofía  de  Aristóteles,  en  los  Institutos  de  Justiniano, 
en  la  Curia  Filípica,  y  en  los  escritos  teológicos  de  Gonet  y  La- 
rraga.  Si  saben  hacer  extractos  de  estas  obras,  decir  misa,  des- 
plegar la  insignia  de  doctor,  ó  presentarse  en  publico  con  el  ves- 
tido de  cura  ó  de  fraile,  se  hallan  suficientemente  habilitados 
para  qualesquiera  proCesion  6  empleo.  Sin  embargo,  la  decencia, 
según  su  opinioD»  les  impide  seguir  los  trabases  de  la  agricul- 
tura, y  les  hace  trati^  las  artes  mecánicas  con  él  .mas  sobertmo 
desprecio.  Si  usan  el  vestido  militar,  lo  hacen  por  ostentación: 
si  hacen  malas  traducciones  del  Francés,  entonces  corrompen 
la  lengua  Espafiola.  Algunos  adopta^  la  curia  únicamente  para 
ganar  su  vida;  otros  toman  ordenes  para  adquirir  mas  imporr 
tancia;  y  otros  hacen  voto  de  ppbresa,  para  mejor  guardarse 
de  ella.  Apenas  hay  una  sola  persona  de  distinción  que  no  pre* 
tenda  ser  oficial  del  exercito,  sin  haber  reparado  mmca  en 
aquellas  qualidades  que  son  indispensables  para  la  profesión  de 
las  armas.  No  hay  uno  siquiera,  ya  sea  originalmente  blanco,  ó 
descendiente  de  blanco,  que  no  ambicione  ser  letrado,  cura  ó 
fraile.  Aquéllos  cuyas  pretensiones  no  son  tan  grandes,  desean 
á  lo  menos  ser  escribanos  6  escribientes,  6  pertenecer  á  alguna 
comunidad  religiosa,  como  hermanos  legos,  discípulos,  6  cotrar 
des.  De  esta  suerte,  los  campos  se  hallan  desiertos,  mientras 
que  su  fertilidad  nos  reprocha  nuestra  falta  de  actividad.  Bl 
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labrador  induatríoso  es  un  obdeto  de  deainredio.  Todos  quieren 
ser  sefiores,  para  vivir  en  la  ociosidad,  adictos  á  bs  horribles 
vicios  del  luxo,  del  juego,  del  artificio,  y  de  la  calumnia.  Asi 
es  que  los  procesos  se  multiplican,  los  malos  prosperan,  los  bue- 
nos sufren,  y  todo  se  arruina. 

''La  falta  de  cultivo  del  entendimiento  es  lo  que  hace  al 
hombre  perseverante  en  aquellos  errores  que  tan  perjudiciales 
le  son  á  su  felicidad.  Si  supiese,  que  ninguna  obra  es  mas  agrar 
dable  al  Sefior,  que  lo  que  tiaide  á  la  conservación  de  su  cul- 
to, de  su  propio  bien,  y  del  de  sus  semejantes, — ^las  prebendas 
que  están  fundadas  para  misas,  las  dotaciones  para  la  celebra- 
ción de  las  fiestas  de  los  santos  con  tambores  y  hogueras;  las 
contribuciones  piadosas  que  se  recogen  para  procesiones  ridi- 
culas y  escenas  ruidosas;  los  gastos  para  blasonar  las  armas 
é  insignias  para  las  procesiones  ó  entierros  pomposos,  y  otras 
distribuciones  liberales,  que  aunque  son  de  una  naturaleza  re- 
ligiosa, y  nacen  de  unas  excdentes  intenciones,  no  son  sin  em- 
bargo indispensables,-— digo,  que  el  total  de  aquellos  gastos 
podian  muy  bien  ser  apropiados  al  uso  de  las  escuelas,  á  la 
manutención  liberal  de  buenos  maestros,  capaces  de  inspirar  á 
la  juventud  máximas  de  religión  y  de  política.  De  un  curso  de 
educación  seínejante  se  puede  esperar  magistrados  sabios,  ciu- 
dadanos ilustrados,  los  que  no  abusando  de  la  autoridad  para 
satisfacer  sus  pasiones,  ni  de  la  religión  para  ocultar  mejor 
su  ignorancia  baxo  el  velo  de  la  hipocresía  y  de  la  supersti- 
ción, ni  del  poder  ni  de  las  riquezas  para  oprimir  á  los  pobres, 
serian  el  adorno  de  la  sociedad,  y  los  activos  promovedores  de 
la  prosperidad  publica.  Vemos  conventos  y  fraternidades  con 
inmensas  dotaciones  é  imágenes  muy  ricas;  clérigos  con  pre- 
bendas que  les  traen  diez,  veinte,  treinta,  y  quarenta  mil  pe- 
sos. ¿Quien  puede  ver  sin  indignación  toda  la  propiedad  de  es- 
ta provincia,  sin  excepción,  sugeta  á  rentas  monásticas  y  ecle- 
siásticas, mientras  que  ninguno  de  los  maestros  de  las  escue- 
las publicas,  que  instruyen  á  la  generación  naciente  en  los  prin- 
cipios de  la  religión  que  profesan,  y  en  los  deberes  que  como 
hombres  y  como  miembros  de  una  misma  comunidad  les  sod 
impuestos,  sin  que  posean  un  maravedí  de  salario? 
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'Tías  desgradai  que  resattan  en  dar  á  la  juventud  una 
educación  que  lee  habilita  á  recibir  órdaiee,  no  son  menos  lap 
mentablee.  Los  padres  de  aqueUoB  hijc»  que  no  se  han  hecho 
curas,  monges,  ó  frailes,  se  hallan  miserabl^nente  mortificados 
al  ver  sus  esperanzas  frustradas,  aunque  no  hayan  examinado 
anteriormente,  si  la  naturaleza  le  había  ó  no  dado  la  avocación. 
Sin  ninffun  otro  motivo  6  razón  sino  la  de  que  han  sido  educar 
dos  en  algún  convento,  6  ajrudado  á  misa,  6  sido  monaquillos  en 
alguna  iglesia,  se  ordenan,  6  profesan,  ya  sea  para  complacer 
á  sus  padres,  6  porque  no  pueden  resistir  al  habito  contraído 
por  la  educación  por  semejante  especie  de  vida.  De  este  modo 
el  numero  de  personas  priviligiadas  se  multiplica,  y  el  resto 
de  los  ciudadanos  se  halla  oprimido  con  prebendas,  salarios,  y 
rentas,  que  se  han  fundado  para  la  subsistencia  de  los  eclesiás* 
ticos,  ademas  de  otras  obligaciones  y  contribuciones,  de  que  su 
profesión  se  halla  exempta.*' 

Esta  descripción,  que  tan  solo  fue  hecha  para  la  ciudad 
de  Caracas,  no  es  m^ios  aplicable  al  resto  del  pays.  Presenta 
la  verdad  en  todo  su  carácter.  La  Revolución  ha  cambiado  mu* 
dio  esto;  y  aim  quiza  antes  de  la  Revolución,  la  mano  que  tra- 
zo esta  pintura  dio  un  colorido  dwoAsiado  obscuro  á  las  fao* 
cienes.  Sin  embargo,  el  motivo  que  dio  origen  á  esta  declama- 
ción, explica  que  la  persona  que  se  expresa  asi  es  un  amigo 
de  la  prosperidad  de  su  pays, — un  hombre  que  quiere  que  !a 
luz  de  la  razón,  de  la  que  el  mismo  se  halla  tan  iluminado,  di- 
sipe las  tinieblas  en  las  que  sus  paysanos  se  hallan  por  desgra- 
cia envueltos, — ^un  padre  de  famiUa,  que  cree  que  la  herencia 
la  mas  preciosa  que  debe  transmitir  de  una  generación  á  otra 
es  la  practica  de  la  virtud,  un  respeto  por  los  depositarios  de 
la  autoridad  publica,  la  obediencia  á  las  leyes,  y  el  amor  de  la 
industria.  Para  substituir  opiniones  saludables  por  viciosas,  cos- 
tumbres útiles  por  perjudiciales,  ha  pintado  los  abusos  y  las 
preocupaciones  baxo  las  formas  las  mas  hidiosas,  para  que  una 
fuerte  persuasión  de  la  enormidad  del  mal  produzca  el  más 
pronto  remedio. 

Para  poder  juzgar  de  lo  mudio  que  ha  hecho  el  Gobierno 
Republicano  en  la  reforma  de  estos  abusos,  damos  aqui  las  si- 
guientes leyes. 
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I.  Escuelas  de  Pbimeras  Lbibas. 

£1  Congreso  General  de  la  RepuUica  de  Oolombia  conside- 
rando, 

l^t  Que  la  educación  que  se  dá  a  los  niños  en  las  escudas 
de  primeras  letras  debe  ser  la  mas  generalmente  difundida,  co- 
mo que  es  la  fuente  y  origen  de  todos  los  demás  conocimientos 
humanos; — 

29]  Que  sin  saber  leer  y  escribir,  los  ciudadanos  no  pueden 
conocer  fundamentalmente  las  sagradas  obligaciones  que  les  im- 
ponen la  religión  y  la  moral  Cristiana,  como  tampoco  los  dere- 
chos y  deberes  del  hombre  én  sociedad,  para  exercer  dignamen- 
te los  primeros,  y  cumplir  los  últimos  con  exactitud,  decreta  lo 
siguiente  :> — 

Art.  1.  Habrá  i>or  lo  menos  una  escuela  de  primeras  letras 
en  todas  las  ciudades,  villas,  parroquias,  y  pueblos,  que  tubie- 
ren  cien  vecinos  y  de  ahi  arriba. 

Art.  2.  Para  dotar,  en  todo  6  en  parte,  las  escudas  de  pri- 
meras letras,  se  aplicaran  con  preferencia  todas  aqudlas  fun- 
daciones 6  rentas  especialmente  destinadas  en  algunos  lugares 
para  tan  importante  objeto,  las  que  con  él  mayor  cuidado  se 
fomentaran  y  as^w^aran  por  las  autoridades  y  personas  á  quie- 
nes corresponda. 

Art.  8.  Las  ciudades  y  villas  que  tubieren  asignados  aísla- 
nos propios,  sean  quales  fueren,  dotaran  la  escuela  de  los  so- 
brantes de  aquel  ramo,  satisfechos  que  sean  los  gastos  comunes. 

Art  4.  En  todas  las  ciudades  y  villas,  en  que  no  alcanzaren 
los  propios,  y  en  las  parroquias  en  donde  no  haya  alguna  fun- 
dación especial  para  la  dotación  de  la  escuela  de  primeras  le- 
tras, la  pagaran  los  vecinos.  Con  este  fin,  los  reunirá  el  prinaer 
juez  del  lugar,  y  manifestándoles  la  importancia  de  aquel  es- 
tablecimiento, hará  que  cada  uno  se  comprometa  á  dar  men- 
sualmente  cierta  suma,  proporcionada  á  sus  facultades;  con- 
signándose tales  ofrecimientos  en  una  lista  legalmente  auto- 
rizada. 
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Art  5.  Si,  de  «te  modo,  no  se  completare  la  cantidad  ne- 
cesaria para  la  escuela,  él  cafaUdo  en  las  ciudades  y  villas  cabe** 
seras  de  cantón,  y  en  las  demás  parroquias,  el  primer  juez  del 
lugar,  asociado  del  cura,  y  de  tres  vecinos  que  nombraran,  pro* 
cederán  á  hacer  un  rqpi^miento  justo  y  moderado  entre  to- 
dos los  vecinos  que  no  depondrá  de  otro,  aim  quando  sean  sol- 
teros, á  proporción  de  las  facultades  de  cada  uno;  asi  como 
también  se  tendrá  en  consideración  para  aumentar  la  quota  de 
repartimiento,  el  numero  de  hijos  para  educar,  que  tengan  loa 
casados  6  viudos.  Se  exceptúan  los  pobres,  cuyo  hijos  se  ense- 
ñaran gratuitamente.  No  se  cobrara  el  repartimiento  sin  la 
aprobación  del  gobernador  de  la  provincia,  el  que  podra  refor- 
mar las  injusticias  6  desigualdades  que  se  cometan. 

Art.  6.  Sera  del  cargo  del  primer  juez  de  la  ciudad,  villa» 
parroquia,  6  pueblo,  el  exigir  por  si  6  por  comisionados  de  su 
satisfacción,  la  contribución  para  la  escuela  de  primeras  letras, 
y  satisfacer  mensualmente  al  maestro  la  cantidad  que  le  co- 
rresponda, sixi  que  este  deba  entenderse  con  ningún  otro. 

Art.  7.  En  los  pueblos  de  indigenas,  llamados  antes  de  In» 
dios,  las  escuelas  se  dotaran  de  lo  que  produzcan  los  arrenda- 
mientos; del  sobrante  de  los  resguardos,  los  que  se  verificaran 
según  las  reglas  existentes  ó  que  en  addante  se  prescriban;  pe- 
ro si  en  el  pueblo  residiezien  otros  vecinos  que  no  sean  indige- 
nas, ellos  contribuirán  también  para  la  escuela,  del  modo  que 
se  eicpresa  en  los  articules  anteriores. 

Art  8*  El  suddo  de  los  maestros  se  asignara  por  los  go- 
bernadores de  las  provincias;  y  sera  proporcionado  á  la  pobla- 
ción y  riqueza  de  la  ciudad,  villa,  parroquia,  ó  pueblo;  debién- 
dose dar  por  el  vecindario  respectivo,  casa  para  la  escuela,  y 
demás  útiles  necesarios. 

Art  9.  Los  maestros  de  las  escuelas  serán  nombrados  por 
los  gobernadores  de  la  provincia,  presentando  tema  los  c^il- 
dos  ei  las  cabezas  de  cantón,  y  en  los  demás  lugares  la  junta, 
de  que  habla  él  articulo  5^.  EIUos  deberán  ser  «c&minados  por 
una  comisión  de  tres  individuos  que  nombrara  la  municipa- 
Udad. 
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Art.  10.  En  todas  las  eiudades,  Tillas»  ó  parroquias,  en 
donde  se  estableocan  colegios  ó  casas  de  educación,  la  escuela 
se  incorporara  á  tales  establecimientos,  y  formara  parte  de 
ellos. 

Art.  11.  Los  maestros  deberán  por  lo  menos  enseñar  á  los 
niños  á  leer,  escribir,  la  ortografía,  los  principios  de  aritmética, 
los  dogmas  de  la  reUgion  y  de  la  moral  Cristiana,  con  los  de- 
rechos y  deberes  del  hombre  en  sociedad. 

Art.  12.  Siendo  de  tanta  importancia  para  la  República  él 
que  todos  sus  miembros  aprendan  estos  principios,  los  jueces 
respectivos  formaran  un  padrón  exacto  de  los  niños  que  haya 
en  el  lugar  de  edad  de  seis  hasta  doce  años,  y  obligaran  á  los 
padres  que  voluntariamente  no  lo  hubieren  hecho,  (lo  que  no  es 
de  esperarse),  á  que  los  pongan  en  la  escuela  d^itro  el  termino 
de  un  mes  después  que  hayan  cumplido  la  edad,  ó  se  haya  estar 
blecido  la  escuela  de  la  parroquia.  Los  que  no  lo  verifiquen  in- 
currirán en  la  multa  de  quatro  pesos ;  y  si  requeridos  por  el  juez, 
no  lo  hicieren  dentro  de  quince  dias,  se  les  exigera  la  del  duplo; 
aplicada  una  y  otro  multa  para  el  fondo  de  la  misma  escuela, 
sin  perjuicio  de  que  él  juez  les  obligue  á  cumplir  esta  disposi* 
cion.  Se  exceptúan  los  casos  de  pobreza  unida  á  gran  distancia 
del  poblado,  6  otros  impedimentos  semejantes,  sobre  cuya  In- 
timidad decidirán  el  juez,  el  cura,  y  los  tres  vecinos  de  que  ha- 
bla el  articulo  6^. 

Art.  18.  Por  la  disposición  anterior  no  se  priva  á  los  pa- 
dres, que  pueden  verificarlo,  de  dar  á  sus  hijos  una  educación 
privada,  ó  de  ponerlos  en  la  escuela  que  mejor  les  acomode  acre- 
ditándolo debidamente. 

Art.  14.  El  método  de  enseñanza  sera  uniforme  en  todo  él 
territorio  de  la  República.  Para  conseguirlo,  el  Poder  Executi- 
vo  hará  los  reglamentos  necesarios  para  el  gobierno  y  economia 
interior  de  las  escuelas,  estableciendo  en  ellos  premios  y  certa- 
m^ies;  los  quales  reglamentos  presentara  al  próximo  Congre- 
so para  su  aprobación  ó  reforma.  Iguahnente  mandara  compo* 
ner  é  imprimir  todas  las  cartillas,  libros,  é  instrucciones  nece- 
sarias, para  la  uniformidad  y  perfección  de  las  escuelas. 
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Art.  16.  Se  autoriza  ál  adamo  podar  exeeativo  para  que 
inaade  establecer  en  laa  primeras  ciudades  de  Colombia  eseue* 
las  normales  del  meMlo  Lancasteriano,  6  de  ensefianza  mutua, 
para  que  de  allí  se  vaya  diíimdiendo  á  todas  las  provincias.  Po- 
dra hacer  de  los  fondos  públicos  los  gastos  necesarios  para  el 
cumplimiento  de  estos  dos  artículos,  dando  cuenta  al  Congreso. 

Art  16.  El  director  de  eatudios  que  se  establecerá  en  cada 
provincia,  deberá  serlo  también  de  las  escuelas,  con  la  inter- 
v^icion  que  le  confieran  los  reglamentos  de  la  materia;  pero 
los  gobernadores  super^gilaran  tales  establecimientos,  cuidan- 
do de  que  se  cumplan  ex&ctamente  las  disposiciones  que  de  ellos 
tratan;  á  cuyo  efecto  los  visitaran  de  tiempo  en  tiempo,  por  si 
ó  por  personas  de  su  confianza,  reformando  los  abusos  que  se 
introduzcan,  y  haciéndoles  examinar  á  su  perfección.  Los.cabü* 
dos  cuidaran  también  de  las  escuelas  de  su  distrito  capitular»  y 
en  las  parroquias  6  pueblos  donde  no  resida  cabildo,  los  curas 
serán  inspectores  inmediatos  de  sus  escuelas»  encargándoles  el 
mayor  cuidado  y  vigilancia. 

Art.  17.  Siendo  igualmente  de  mucha  importancia  para  la 
felicidad  publica  la  educación  de  las  niñas,  el  poder  ejecutivo 
hará  que  por  las  subscripciones  voluntarias,  de  que  haUa  el  Ar- 
tículo 11^,  6  por  otros  arbitrios  semejantes,  se  funden  escue- 
las de  nifias  en  las  cabezeras  de  los  cantones,  y  demás  parro- 
quias en  que  fuere  posible,  para  que  en  ellas  aprendan  los  prin- 
cipios de  que  habla  el  Articulo  11.  y  ademas  á  coser  y  bordar. 
Estas  escuelas  quedaran  sugetas  á  las  reglas  antecedentes,  y 
el  poder  executivo  propondrá  al  Congreso  los  medios  que  juz- 
gue oportunos  para  aumentar  su  numero,  y  asegurar  su  do- 
tacion« 

Comuniqúese  al  Poder  Bxecutivo  para  su  cumplimiento. 

Dado  en  el  palacio  del  Congreso  General  de  Colombia  en  el 
Rosario  de  Cúcuta,  á  2  de  Agosto  de  1821,  undécimo  de  la  In- 
dq)endenoia.7-El  Presidente  del  C<Nigre8o,  Alejandro  Osorio. — 
El  diputado  secretario,  Francisco  Soto. — El  diputado  secreta- 
rio, Miguel  Santa  María. 

Palacio  del  Gobierno  de  Colombia,  en  el  Rosario  de  Cúcur 
ta  á  6  de  Agosto  de  1821— *11.  de  la  Independencia. — ^Execute* 
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se,  J.  M.  del  Castillo,  por  8.  £.  el  Vice-Presidente  de  la  R^ubU- 
ca. — ^El  Ministro  del  Interior  y  de  Justicia,  Diego  B.  Urbaneja. 

Remitido  este  decreto  &  S.  E.  el  Vice-Fresidente  de  Cundi- 
namarca  por  el  Sor.  Ministro  del  interior,  con  fecha  15  de  Sep- 
tiembre: se  acordó  su  cumplimiento. 

II. — Colegios. 

El  Congreso  General  de  Colombia,  considerando: 

1.  Que  la  educación  publica  es  la  base  y  fundamento  del  go- 
bierno representativo,  y  una  de  las  primeras  ventajas  que  los 
pueblos  deben  conseguir  de  su  independencia  y  libertad: 

2.  Que  establecido  un  buen  sistema  de  educación,  es  preci- 
so que  la  ilustración  se  difunda  en  todas  las  clases,  con  lo  qual 
conocerán  sus  respectivos  deberes,  promoviéndose  de  este  mo- 
do el  sostenimioito  de  la  religión,  y  de  la  moral  publica  y  pri- 
vada, decreta  lo  siguiente: — 

Art.  1.  En  cada  ima  de  las  provincias  de  Colombia  se  estar 
blecera  un  colegio  6  casa  de  educación. 

Art  2.  Fuera  de  la  escuela  de  primeras  letras  tendrá  por 
lo  menos  dos  cátedras:  una  de  gramática  E!spafiola,  Latina,  y 
principios  de  retorica;  otra  de  filosofía,  y  de  los  ramos  de  ma- 
temáticas que  se  juzguen  mas  importantes  á  los  moradores  de 
la  provincia. 

Art.  8.  En  los  colegios  de  las  provincias  que  puedan  veri- 
ficar, lo  habrá  también  una  cátedra  de  derecho  civil  patrio,  del 
canónico,  y  del  natural,  y  de  gentes ;  una  de  teología  dogmáti- 
ca, ó  qualesquiera  otra  que  establezca  la  libertad  de  los  respec- 
tivos vecindarios  con  aprobación  del  Supremo  Gobierno.  Tales 
estudios  servirán  para  obtener  grados  en  las  respectivas  uni- 
versidades, baxo  las  reglas  que  se  prescribirán. 

Art  4.  Los  fondos  para  la  dotación  de  los  colegios  6  casas 
de  educación  de  las  provincias  se  compondrán — 

1.  De  todas  las  capellanías  fundadas  en  cada  una  de  las 
provincias  para  determinadas  familias,  y  en  que  se  ignoren 
quienes  son  ios  llamados  á  su  goze.  Hecha  la  completa  aven- 
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caacion»  reQueriíA  el  gobierno  de  la  proveía  á  la  autoridad 
eelesiéat^  guando  laa  capellaniaa  fuesen  colatlvaa,  á  fin  de 
que  haga  la  aplieaeion»  y  la  veriíicam  la  poteitad  civil  en  las 
capéllanias  que  fueren  de  lesos;  pero  los  colegios  y  casas  de 
educación  cumplirán  con  todas  las  cargas  6  pensiones  impuestas 
por  los  fundadores. 

2.  De  los  sobaraates  de  los  propios  de  loe  cabildoe»  después 
de  satisfeehas  las  dotacionea  de  escuelaa,  y  demás  gastos  pror 
cisos,  ordinarios»  6  extraordinarios. 

8.  De  las  donaciones  ó  subscripcicmes  voluntarias  de  los  ve- 
cinos pudientes  é  interesados  en  1^  educación  de  sus  hijos;  las 
que  promoverán  los  gobernadores  y  mimicipalidades. 

4.  De  todos  los  demás  fondos  que  con  los  conocimientos  lo- 
cales escogiesen  los  gobernadores  y  cabildos;  cuyos  proyectos 
dirigirán  al  Suprraao  Gobierno  de.  la  República  para  su  apro- 
bación, por  la  autoridad  competente. 

Art.  5.  Se  autoriza  al  poder  executivo  para  que  en  las  pro- 
vincias adonde  no  resultaren  rentas  bastantes  para  él  estableci- 
miento de  las  cátedras  de  que  habla  el  Articulo  2.  pueda  asig- 
nar su  dotación  de  los  fondos  públicos»  quando  lo  permitan  las 
necesidades  preferentes  de  la  guerra,  y  del  crédito  nacional, 
dando  cuenta  al  Congreao  para  su  aprobación. 

Art.  6.  Los  colegios  6  casas  de  educación  publica,  se  esta- 
blecerán, ya  en  las  capitales  de  provincia  6  ya  en  qualesquiera 
crf;ro  lugar  que  á  juicio  del  podar  executivo  se  crea  mas  conve- 
niente, por  su  posición  central,  salubridad  de  su  dima,  bondad 
de  su  temperatura,  extstoicia  de  edificios,  ú  otros  motivos  se- 
mejantes. 

Art,  7.  El  poder  executivo  fomentara  por  quantos  medios 
fuere  posible,  él  estudio  de  la  agricultura,  del  comercio,  de  la 
minería,  y  de  las  ciencias  militares  necesarias  para  la  defen- 
sa de  la  República. 

Art  8.  El  plan  de  estudios  sera  uniforme  en  todos  los  co* 
legios  y  casas  de  educación.  Lo  formara  el  Gobierno  Supremo, 
á  quien  se  encarga  tambi^i  la  reforma  de  las  constituciones  par- 
ticulares de  los  colegios  ya  existentes.  Bl  mismo  GoMemo  hará 
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tos  reglitoentós  ireedMrioGT  para  la*  áverigoadon,  fomento,  me- 
jor administración»  y  conservación  délas  rentas  y  edificios  des- 
tinados á  la  instmceion  publica;  todos  los  quales  presentara  al 
próximo  Confireso. 

Art.  9.  El  poder  executivo  llebara  á  efecto  esta  ley,  resol- 
viendo y  allanando  las  dudas  y  dificultades  que  ocurran,  para 
<iue  á  la  mayor  brevedad  posible  principia  los  estudios  de  las 
provincias,  dando  cuenta  al  Congreso  en  su  primera  reunión. 

Comuniqúese  al  Poder  Executivo  para  que  disponga  que  se 
execute  y  tenga  su  debido  cumplimiento. 

Dado  en  el  palacio  del  Congreso  General  en  el  Rosario  de 
Cúcuta,  á  20  de  Julio  de  1821. 

El  Presidente  del  Congreso,  José  Manuel  Restrepo. 

El  diputado  secretairio»  Miguel  Sta.  Maria. 

El  diputado  secretario,  Francisco  Soto. 

Palacio  del  Gobierno  de  Colombia,  en  el  Rosario  de  Cúcuta, 
&  6  de  Agosto  de  1821. — ^Executese. — J.  M.  del  Castillo,  por  S.  E. 
él  Vice-Presidente  interino  de  la  República. — ^El  Ministro  del 
interior  y  de  justicia,  Diego  Bautista  Urbaneja. 

III. — ^Escuelas  para  la  Educación  de  las  Niñas. 
El  Congreso  de  Colombia,  considerando, 

1.  Que  la  educación  de  laa  niñaa  y  de  las  jóvenes  que  de- 
ben componer  una  porción  tan  considerable  y  de  tanto  influxo 
en  la  sociedad,  exige  poderosamente  la  protección  del  Gobierno; 

2.  Que  en  el  estado  actual  de  guerra  y  desolación  de  los 
pueblos,  es  imposible  que  el  Gobierno  de  la  República  pueda 
{nropordonar  los  fondos  necesarios  para  las  escuelas  de  niftas, 
y  casas  de  educación  para  las  jóvenes; 

8.  En  fin,  que  por  motivos  semejantes,  y  por  miras  de  una 
politi<ia  justa  y  religiosa,  los  Reyes  de  España  por  una  cédula 
y  breve  Pontificio,  expedido  antes  de  la  transformación  política 
de  los  payses  que  hoy  componen  Colombia,  y  posteriormente  por 
otro  breve  inserto  en  el  decreto  de  8  de  Julio  de  1816,  hablan 
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prevenido,  qjae  en  todos  los  cmv&aU»  de  religiosas  en  que  se 
juzgase  conveniente,  se  abrieran  eecjaelas  ó  casas  de  educación 
para  las  nifias;  facultando  el  sumo  Pontífice  (k  los  muy  reveren- 
dos arzobispos»  y  reverendos  obispos,  y  d^nas  prelados»  para 
hacer  á  las  religiosas  las  dispensaciones  necesarias  al  estableci- 
miento de  las  mencionadas  escuelas  y  casas  de  educación — de- 
creta la  siguiente: 

Art  1 .  Se  establecerán  escuelas  6  casas  de  educación  para 
las  niñas,  y  para  las  jóvenes,  en  todos  los  conventos  de  religio- 
sas. Tales  instituciones  se  pondrán  en  practica»  conforme  al  bre- 
ve de  Su  Santidad»  inserto  en  la  cédula  Española  de  8  de  Julio 

de  1816»  y  demás  concordantes. 

Art.  2.  Bl  poder  executivo  poniéndose  de  acuerdo  con  los 
muy  reverendos  obispos  y  demás  preladoef  de  las  respectivas  dÍo^ 
cesis  episcopales»  de  quiénes  se  espera  la  mas  activa  cooperación 
en  beneficio  de  la  moral  publica  y  de  la  reHgion»  procederá  al 
establecimiento  de  las  mencionadas  escuelas  6  cadas  de  educa- 
ción» allanando  quantas  dudas  y  dificultades  se  presenten. 

Art,  3.  El  mismo  poder  executivo  formara  los  reglamen- 
tos para  el  gobierno  económico  de  las  escuelas  y  casas  de  educa- 
ción ya  establecidas»  ó  que  se  establecieren  en  los  conventos  de 
religiosas»  procediendo  de  acuerdo  con  los  ordinarios  eclesiásti- 
cos» en  todo  aquello  en  que  estos  deban  intervenir. 

Art.  4.  Conforme  al  breve  de  Su  Santidad»  los  reqpectivos 
prelados  eclesiásticos  harán  entendw  á  las  neligiosas  el  impor- 
tante servicio  qué  van  á  hacer  á  Dios  y  á  la  patria»  dedicándose 
con  gusto  y  actividad»  que  es  de  esperarse  de  su  amor  á  la  vir- 
tud» y  al  bien  publico»  á  dar  una  completa  educación  á  las  nifias» 
y  á  las  jóvenes. 

Art  6.  Los  reglamentos  de  que  habla  el  art.  8»  y  las  dudas 
que  ocurrieren  al  poder  executivo»  se  consultaran  con  el  próxi- 
mo Congreso. 

Comuniqúese  al  poderexecutívo  para  su  cumplimiento. — ^Da- 
do  «A  el  palacio  del  Congreso  General  de  Colombia»  en  la  villa 
del  Bosario  de  Cúcuta»  á  28  d^  Julio  de  1821.— El  PrcMÚdente  del 
Congreso»  J.  M«  Restri^po^ — ^El  Diputado  Secretario»  Francisco 
Sotow— El  Diputado  Sepretario»  Miguel  Santa  Maria< 
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Palacio  del  Gobierno  en  el  Rosario  de  Cúcuta,  á  6  de  Agos- 
to de  1821. — ^xi— Executese,  J.  M.  del  Castillo,  por  S.  E.  el  Vice- 
presidente de  la  República. — ^El  Ministro  del  interior  y  de  jus- 
ticia, Diego  Bautista  Urbaneja. 


SECCIÓN  V. 

ESTADO  DEL  ENTENDIMIENTO  EN  COLOMBIA. 

Los  Creollos  de  Tierra  Firme  poseen  mucha  perspicacia  y 
penetración.  Es  fácil  inferir  por  el  buen  suceso  que  su  aplicación 
tiene  en  las  escuelas,  y  por  la  facilidad  con  que  adquieren  un 
conocimiento  perfecto  de  las  leyes  civiles,  que  nada  les  falta  para 
completar  sus  buenas  disposiciones  naturales,  sino  el  método  y 
dirección  hacia  aquellos  objetos,  cuyo  conocimiento  tiende  á  abrir 
el  entendimiento,  formar  el  juicio,  y  adornar  el  espiritu.  Hasta 
últimamente,  la  educación  de  los  Creollos  participaba  de  aque- 
llas preocupaciones  nacionales,  que  inspiraban  un  desprecio  por 
todo  aquello  que  no  era  suyo.  Estaban  intimamente  convencidos 
que  ningún  sentimiento  de  justicia,  ningunos  principios  solidos, 
ni  moral  sana,  podian  existir,  á  no  ser  entre  Espafioles,  y  que 
de  consiguiente  perderian  mucho  si  mezclasen  ó  cambiasen  sus 
producciones  con  las  de  las  naciones  extrangeras.  Pero  una  di- 
chosa revolución  en  las  ideas  está  rápidamente  operando,  y  to- 
do anuncia,  que  eon  la  próxima  generaci(m*  el  mundo  vera  con 
admiración  el  eqieotaculo  de  una  amelioradon  nu>ral,  producida 
en  conseqfleneia  de  un  aumento  de  energia  eñ  la  sabiduría  na- 
cional, y  de  la  admisión  de  que  los  principios  de  otras  naciones 
son  buenos  y  útiles.  En  efecto,  la  juventud  CreoUa,  bien  persua- 
dida de  quan  insuficiente  es  la  educación  que  le  dan,  se  aplica 
con  ansia  á  la  lectura  de  libros  extrangeros,  para  remediar  á  la 
falta  de  instrucción  domestica.  Entre  estos  jóvenes,  se  ven  muy 
pocos,  que,  con  tan  solo  la  ayuda  de  un  diccionario,  no  traten  de 
^traducir  el  Ingles,  y  el  Francés,  haciendo  todos  los  esfuerzos 
^  'Mes  para  hablarlos,  particularmente  el  Ingles.  Conceden  ya 
^  el  comercio  contiene  una  teoria  que  merece  mas  atención 
que  hasta  ahora  le  han  dado.  No  se  avergüenzan  tanto  de 
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estudiar  sus  reglamentos,  y  aun  de  tomarle  como  una  ocupación. 
9u  pasión  extravagante  de  distinguirse  por  su  rango  es  la  única 
preocupación  que  parece  mantenerse  firme;  pero  aun  esa  tendrá 
que  ceder  á  la  razón,  quando  llegue  su  tumo. 

Las  observaciones  de  Humboldt  sobre  esta  materia  son  muy 
importantes.  'Tubimos  mil  razones,  dice  aquel  escritor,  de  estar 
satisfechos  del  recibimiento  que  hallamos  de  la  parte  de  todas 
las  clases  de  los  habitantes.  Siento  un  placer  al  citar  la  noble 
hospitalidad  con  que  fuimos  tratados  por  el  gefe  del  gobierno,  el 
Sor.  de  Guevara  Vasconzelos,  en  aquella  época  Capitán-general 
de  la  provincia  de  Venezuela. — ^Aunque  yo  tenia  la.  ventaja,  de 
que  pocos  Españoles  habian  participado,  de  haber  visitado  á  Ca- 
racas, la  Habana,  Sta.  Fé  de  Bogotá,  Quito,  Lima,  y  México,  y 
de  haber  conversado  en  estas  seis  capitales  del  America  Espa- 
ñola con  gente  de  todos  los  rangos,  no  me  aventurare  á  decidir 
los  varios  grados  de  civilización  á  que  han  llegado  las  diferentes 
colonias.  Es  mas  fácil  indicar  los  diferentes  grados  de  adelan- 
tamiento nacional,  y  el  punto  hacia  el  que  mas  tiende  los  pro- 
gresos del  intelecto,  que  clasificar  y  comparar  cosas  que  no  pue- 
den ser  investigadas  baxo  un  mismo  punto  de  vista.  A  mi  me  se 
figuró  que  había  una  tendencia  mayor  hacia  el  estudio  de  las 
ciencias  en  México,  y  en  Sta.  Fé  de  Bogotá;  mas  gusto  por  la 
literatura,  y  por  todo  lo  que  encanta  á  una  imaginación  viva  y 
brillante,  en  Quito  y  en*  Lima;  nociones  mas  esdctas  sobre  las 
relaciones  politicas  de  los  payses»  y  miras  mas  vastas  sobre  el 
estado  de  las  colonias  y  de  la  metrópoli,  en  la  Habana  y  en  Cbt 
racas.  Las  grandes  comunicaciones  eon  la  Europa  cc»nercial,  y 
con  el  mar  de  las  islas  de  las  Indias  Occidentales,  que  hemos  des- 
crito como  un  Mediterráneo  con  muchas  salidas,  han  tenido  un 
influxo  muy  poderoso  sobre  el  progreso  social  en  la  isla  de  Cuba, 
y  en  las  provincias  de  Venezuela.  En  ninguna  parte  del  America 
Española  la  civilización  presenta  facciones  mas  Europeasr  que 
allí.  El  gran  numero  de  Indios  obradores  que  moran  en  México, 
y  en  el  interior  de  la  Nueva  Granada,  imprimen  un  carácter  pe- 
culiar, y  estoy  casi  por  dedr  exdtico,  en  aqudlos  vastos  payses. 
Apesar  del  aumento  de  la  población  negra,  parece  que  estamos 
mas  cerca  de  Cádiz  y  de  los  Estados  Unidos  en  Caracas  y  en  la 
Habana,  que  en  otra  parte  del  Nuevo  Mundo. 
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''Como  Caracas  está  situada  en  el  continúate,  y  su  población 
está  menos  sugeta  á  mudanzas  que  la  de  las  islas,  las  costumbres 
nacionales  se  han  conservado  mejor  que  en  la  Habana.  La  socie- 
dad no  presenta  placeres  muy  animados  ó.variactos;  pero  se  ex- 
perimenta aquel  sentimiento  de  bien  estar  en  la  vida  domestica, 
que  conduce  á  una  alegría  y  cordialidad  uniformes,  unido  á  la 
cortesía  en  el  trato.  Hay  en  Caracas,  como  en  todos  los  parages 
donde  se  prepara  un  cambio  muy  grande  en  las  ideas,  dos  razas 
de  hombres, — se  puede  muy  bien  decir  dos  generaciones  distin- 
tas; la  una,  de  la  que  ya  quedan  muy  pocos,  conserva  un  afecto 
extravagante  por  lo  que  es  antiguo,  una  simplicidad  en  sus  cos- 
tumbres, y  moderación  en  sus  deseos.  No  viven  mas  que  en  la 
imagen  de  lo  pasado.  La  America  es  para  ellos  una  propiedad 
de  sus  abuelos.  Detestando  lo  que  llaman  las  luces  del  dia,  con- 
servan con  mucho  cuidado  las  preocupaciones  hereditarias  como 
una  parte  de  su  patrimonio.  La  otra  clase,  menos  ocupada  aun 
del  presente  que  del  futuro,  tiene  una  propensidad,  á  veces  vi- 
ciosa, por  las  nuevas  ideas  y  costumbres.  Quando  esta  tendencia 
está  unida  al  amor  de  una  instrucción  solida,  retenida  y  guiada 
por  una  razón  fuerte  é  illustrada,  sus  efectos  no  pueden  menos 
de  ser  en  beneficio  de  la  sociedad.  Conoci  en  Caracas  varias  per- 
sonas, que  pertenecían  á  la  segunda  generación,  igualmente  dis- 
tinguidos por  su  amor  al  estudio,  por  la  suavidad  de  su  trato,  y 
por  la  elevación  de  sus  sentimientos.  También  he  conocido  otras, 
que  despreciaban  todo  quanto  hay  de  excelente  en  el  carácter, 
en  la  literatura,  y  en  las  artes  de  los  Españoles,  que  han  perdido 
toda  su  individualidad  nacional,  sin  haber  adquirido  por  su  co« 
nexíon  con  los  extrangeros  ninguna  idea  justa  sobre  la  felici- 
dad  real  y  el  orden  social. 

''Desde  el  resanado  de  Carlos  V.  el  espíritu  de  cuerpo  y  de 
costumbres  municipales  habiendo  pasado  de  la  metrópoli  á  las 
colonias,  la  gente  de  Cumana,  y  de  otras  ciudades  comerciales  de 
Tierra  Firme,  están  continuamente  exagerando  las  pretensiones 
á  la  nobleza  de  las  familias  mas  ilustres  de  Caracas,  conocidas 
baxo  el  nombre  de  Los  Mantuanos.  Ignoro  de  que  modo  mani- 
festaban antiguamente  sus  pretensiones;  pero  me  ée  figuró,  que 
el  progreso  de  los  conocimientos,  y  el  cambio  que  se  ha  efectúa* 
do  en  el  trato/  han  destruido  gradual,  y  bastante  generalmente, 
lo  que  habia  de  ofensivo  en  aquellas  distinciones  entre  los  blan- 
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C06.  DoB  genttOB  de  nobleva  ezlalen  en  las  cdMiM.  Una  se  eom* 
pone  de  los  CreoUos,  cuyos  antecesores  han  sozado  recientemen* 
te  de  algún  ^npleo  oonsiderable  en^  America.  Sus  preroffatívas 
son  en  parte  fundadas  en  la  distinción  que  gctfan  en  el  paya  ma- 
terno; y  se  les  figura  que  las  puedw  conservar  del  otro  lado  del 
AtlantieOy  qualesquiera  que  sea  la  data  de  su  establecimiento  en 
las  cetonias.  La  clara  noblesfia  tiene  mas  de  i^sierioana.  Esta  com* 
puesta  de  los  descendientes  dei  los  conquistadores»  esto  es,  de  los 
Españoles  que  sirvieron  ra  el  ejercito  al  tiempo  de  la  conquista. 
Entre  los  guerreros  que  combatieron  con  Cortes,  Losada  y  Pi- 
zarro,  varios  de  ellos  pertraedan  á  las  familias  mas  distinguidas 
de  la  Península;  otros,  nacidos  de  la  clase  mas  inferior  del  pue- 
blo, ilustraron  sus  nombres  por  aquel  espíritu  caballeresco  que 
prevalecía  á  principios  del  siglo  diee  y  seis.  En  otro  parage  he 
observado,  que  en  los  anales  de  aquellos  tiempos  de  entusiasmo 
religioso  y  militar,  hallamos  entre  los  sequaces  de  los  grandes 
capitanes,  varios  caracteres  oandidos,  virtuosos,  y  generosos,  que 
reprobaron  las  crueldades  que  mandiaron  la  gloria  del  nombre 
Eq;>afiol,  pero  qup  confundidos  en  la  masa,  no  han  podido  esca- 
par á  la  proscripción  general.  El  nombre  de  Conquistadores  es 
aun  mas  odioso,  quanto  después  de  haber  ultrajado  á  naciones 
pacificas,  y  vivido  en  medio  de  la  opulencia,  no  espertmentaron 
hacia  el  fin  de  su  carrera,  aquellas  grandes  desgracias,  que  tran- 
quilizan el  odio  del  genero  humano,  y  que  amenudo  suavizan  la 
severidad  del  historiador. 

'Tero  no  son  los  progresos  de  las  ideas,  y  el  conflicto  entre 
dos  clases  de  diferente  origen  tan  soloi  lo  que  ha  inspirado  á  las 
castas  privilegiadas  el  abandonar  aus  pretensiones,  ó  á  lo  minios 
á  ociUtarlas  cuidadosamente.  La  aristooracia  en  las  coloi^aa  £s* 
pañolas  tiene  lun  contrapeso  de  otra  espede,  y  cuya  acdon  cobra 
todos  loa  dias  mas  poder-  Un  sentimiento  de  igualdad  entre  los 
blancos  ha  penetrado  en  todos  los  ooraaones.  En  todas  laa  partea 
donde  consideran  la  gente  de  color  como  esclava,  ó  como  habien- 
do obtenido  su  emandpacion,  lo  que  alli  constituye  la  nobleza  es 
la  libertad  hereditariar-^-el  noble  orgullo  de  no  contar  entre  sua 
antecesoires  mas  que  hombres  Ubres.  En  México  como  en  d  Per 
ru,  en  Caracas  como.tn  la  isla  de  Cuba,  se  oye  f reqOentemente 
dedr  á  un  hombre  descalzo  y  en  andjrajoe,  **isi  creerá  ese  rico 
blanco  que  es  mas  blanco  que  yo^'  La  pobladon  que  la  Europa 
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envía  todoB  los  afios  á  la  Ameriea  siendo  muy  condderable,  uno 
supondría  que  el  axioma  de  todo  blanco  es  caballero'',  deberla 
herir  singularmente  las  pretensiones  de  un  gran  numero  de  an- 
tiguas é  ilustres  familias  Europeas.  Pero  podemos  también  ob- 
servar, que  la  verdad  de  este  aJdoma  hace  mucho  tiempo  se  ha 
reconocido  en  Espafia,  enlre  un  pueblo  justamente  celebre  por 
su  probidad,  industria,  y  espíritu  nacional.  Todos  los  Bizcainos 
se  dicen  nobles;  y  como  hay  mas  Bizcainos  en  America  y  en  las 
Islas  Filipinas  que  en  la  Península,  los  blancos  de  esta  raza  no 
han  contribuido  poco  á  propagar  en  las  colonias  el  sistema  de 
igualdad  entre  todos  los  hombres  que  no  se  han  contaminado  con 
sangre  Africana. 

''Ademas  de  eso,  los  payses  eai  que  los  habitantes,  aunque 
no  tengan  un  gobierno  representativo,  ó  ninguna  institución  de 
alta  nobleza,  dan  tanta  importancia  á  la  genealogía,  y  á  las  ven- 
tajas del  nacimiento,  no  siempre  son  aquellas  en  que  la  aristo» 
cracia  de  las  familias  es  mas  ofensiva.  En  vano  buscaríamos  en- 
tre los  naturales  de  wigen  Español,  aquel  aire  frió  y  de  supe- 
rioridad que  el  carácter-  de  la  civilización  moderna  parece  haber 
hecho  mas  común  en  el  resto  de  la  Europa.  El  candor,  el  obse- 
quio, y  una  grande  simplicidad  en  el  trato,  unen  todas  las  clases 
de  la  sociedad  tanto  en  las  colonias  como  en  la  metrópoli.  Po- 
díamos aun  añadir,  que  las  expresiones  de  vanidad  y  de  amor 
propio  son  menos  ofensivas,  quando  retien<^  algo  de  simplicidad 
y  de  franqueza. 

''Hallé  en  varias  familias  de  Caracas  un  gusto  por  la  ins- 
trucción, un  conocimiento  de  las  obras  maestras  de  la  literatura 
Francesa  é  Italiana,  y  una  grande  predilección  por  la  musiea, 
que  se  cultiba  con  gran  suceso,  y  que  sirve  para  juntar  las  dife* 
rentes  clases  de  la  sociedad,  que  es  lo  que  sucede  siempre  que  se 
cultiban  las  artes.  Las  ciencias  matemáticas,  el  dibuxo,  y  la  pin- 
tura, no  se  pueden  alabar  aqui  de  ninguno  de  aquellos  estableci- 
mientos, con  los  que  la  munificencia  real,  y  el  zelo  patriótico  de 
los  habitantes,  han  enriquecido  á  México.  En  medio  de  las  ma* 
raviUas  de  la  naturaleza,  tan  rica  en  producciones,  ninguna  per- 
sona en  esta  costa  se  ha  dedicado  el  estudio  de  las  plantas  y  mi- 
nerales. Solo  en  un  convmto  de  Franciscanos  encontré  un  viejo 
respetable,  llamado  el  Padre  Puerto^  que  ^ra  el  que  hada  los  ca- 
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kndarim,  para  todas  las  provincias  de  Venezuela,  7  que  poseia 
algunas  ideas  precisas  dd  estado  de  la  astronomia  moderna. 
Nuestros  instrumentos  le  interesaron  mucho,  7  un  dia  nuestra 
casa  se  lleno  de  frailes  de  Sn.  Francisco,  que  venían  &  ver  la  aguja 
magnética.  La  curiosidad  que  excitan  los  fenómenos  físicos  au- 
menta en  pa7ses  minados  por  fuegos  volcánicos,  7  en  un  clima 
donde  la  naturaleza  es  tan  poderosa,  7  donde  se  halla  agitada 
tan  misteriosamente. 

''Quando  nos  acordamos,  qfxe  en  los  Estados  Unidos  del  Nor- 
te de  America  se  publican  gazetas  en  lugares  que  no  contienen 
apenas  tres  mil  habitantes,  nos  sorprenderemos  al  oír,  que  Ca- 
racas, con  una  población  de  quarenta  6  cinquenta  mil  almas,  no 
poseia  en  1806  ninguna  imprenta  publica;  pues  apenas  se  puede 
dar  ese  nombre  á  las  prensas  que  no  servían  mas  que  de  afio  en 
año  para  imprimir  algunas  quantas  paginas  del  calendario,  6  las 
pastorales  del  obispo.  El  numero  de  los  que  sienten  la  necesidad 
de  la  lectura  no  es  mu7  considerable,  7  eso  aun  en  las  colonias 
Españolas  que  se  hallan  mas  avanzadas  en  la  civilización;  pero 
seria  injusto  atribuir  á  los  colonistas  lo  que  era  el  efecto  de  una 
politiea  zelosa.  Un  Francés,  M.  Délpeche,  aliado  á  una  de  las  fa- 
milias mas  respetables  del  pa7S  (la  de  Mantillas),  tiene  el  mé- 
rito de  haber  sido  el  primero  que  estableció  una  imprenta  en 
Caracas.  Parece  bastante  extraordinario  ver,  en  tiempos  moder- 
nos, un  establecimiento  de  esta  especie,  que  ofrece  grandes  me- 
dios de  comunicación  entre  loa  hombres,  seguir,  7  no  i^receder, 
una  revolución  política. 

"Crei  que  en  un  pa7S  que  presenta  vistas  tan  encantadoras, 
7  á  un  tiempo  en  que,  apesar  de  algunos  síntomas  de  conmocio- 
nes populares,  la  ma7or  parte  de  los  habitantes  parece  que  no 
dirige  sus  pensamientos  mas  que  hacia  objetos  físicos,  i  la  fer- 
tilidad del  afio,  á  la  grande  sequedad,  6  al  conflicto  de  los  dos 
vientos  el  Petare  7  el  Catia,  digo  que  creí  que  hallaria  muchos 
que  conociesen  bien  las  altas  montañas  que  rodean  la  ciudad.  Sin 
«nbargamís  esperanzas  salieron  vanas:  no  hallamos  en  Caracas 
ni  una  sola  persona  que  hubiese  visitado  la  cima  de  la  Silla.  Los 
cazadores  no  trepan  á  lo  mas  alto  de  las  montañas;  7  en  este 
pa7s  no  hacen  ningún  viage  para  recoger  plantas  alpinas,  6  lle- 
var el  barómetro  á  un  parage  elevado,  6  examinar  la  naturaleza 
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de  las  rocas.  Acostumbrados  á  una  vida  uniforme  y  domestica, 
temen  las  fatigas»  y  los  cambios  repentinos  del  clima.  Dirían  que 
no  vivían  para  gozar  de  la  vida,  sino  para  prolongarla/' 

Las  leyes  promulgadas  por  la  República  remediaran  muy 
pronto  estos  defectos.  La  siguiente  tendrá  un  efecto  primario  y 
poderoso. 

Ley  sobre  la  Libertad  de  la  Imprenta. 
El  Congreso  General  de  Colombia, 

Deseando  llevar  á  efecto  lo  dispuesto  en  el  Articulo  156  de 
la  Constitución,  por  el  qual  se  garantiza  el  precioso  derecho  que 
todo  hombre  tiene  de  escribir,  imprimir,  y  publicar  sus  pensa* 
mientos — cuya  prerogativa  lo  es  tan  natural  como  la  misma  fa- 
cultad de  hablar;  y  considerando  que  en  vano  se  consultaría  á 
los  importantes  objetos  de  esta  libertad,  si  no  se  la  asegurase 
por  reglas  fixas  y  determinadas  preveniendo  sus  abusos;  ha  ve- 
nido en  decretar,  y  decreta  lo  siguiente : — 

Titulo  I. 

De  la  extensión  de  la  Libertad  de  la  Imprenta, 
y  de  la  calificación  de  svs  abusos. 

Artículo  1 .  Todo  Colombiano  tiene  derecho  de  imprimir  y 
publicar  libremente  sus  pensamientos,  sin  necesidad  de  prefvía 
censura. 

Art  2.  Los  Libros  Sagrados  no  podran  imprimirse  sin  li- 
cencia del  ordinario  eclesiástico. 

Art.  3 .  El  abuso  de  la  libertad  de  la  imprenta  es  un  delito 
que  se  juzgara  y  castigara  con  arreglo  á  esta  ley. 

Art.  4.  Se  abusa  de  esta  libertad;  1^,  Quaado  se  publican 
escritos  contrarios  á  los  dogmas  de  1^  religión  Católica  Apostó- 
lica Romana;  los  quales  se  calificaran  con  la  nota  de  subversi- 
vos:— ^2^,  Publicando  escritos  dirigidos  á  excitar  la  rebelión,  ó 
la  perturbación  de  la  tranquilidad  publica;  los  quales  se  califi- 
caran con  la  nota  de  sediciosos: — 3^,  Publicando  escritos  que 
ofendan  la  moral  y  decencia  publica ;  los  quales  se  calificaran  con 
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la  nota  de  obscenos,  6  ccñAttaiios  á  las  buenas  costumbres: — 4^, 
En  fin,  Publicando  escritos  que  vulneren  la  reputación  4  ^  ho* 
ñor  de  alguna  persona,  tachando  su  conducta  privada;  los  qua* 
les  se  calificaran  con  la  nota  de  libelos  infamatorios. 

Art  6.  Las  notas  de  calificación,  de  que  habla  el  articulo 
anterior,  se  clasificaran  en  primer  grado,  en  segundo,  ó  en  ter* 
cero,  según  la  mayor  ó  menor  gravedad  del  abuso  que  se  cali*- 
fique. 

Art.  6 .  No  se  podra  usar  bajo  ningún  pretexto  de  otra  cali- 
ficación nuus  que  de  las  expresadas  en  los  articulos  anteriores; 
y  quando  los  jueces  no  juzguen  aplicable  á  la  obra  ninguna  d^ 
dichas  calificaciones,  usaran  de  la  formula  siguiente, — ''Ab- 
suelto.'"  ) 

Art.  7.  En  el  caso  dé  que  un  autor  6  editor  publique  un  li- 
belo infamatorio,  no  se  eximirá  de  la  pena  que  se  establece  en 
esta  ley,  aun  quando  ofrezca  probar  la  imputación  injuriosa; 
quedando  á  demás  al  agraviado  la  acción  de  injurias  para  acur 
sar  al  injuriante  en  los  tribunales  competentes. 

Art.  8.  No  se  calificara  de  libelo  infamatorio  el  escrito  en 
que  se  tachen  los  defectos  de  los  empleados,  con  respectó  á  su 
aptitud  6  falta  de  actividad  y  acierto  en  el  desempefio  de  sus  f un^ 
dones.  Pero  si  en  el  impreso  se  imputaren  delitos  que  comprome- 
tan el  honor  y  la  probidad  de  alguna  corporación,  ó  empleado 
con  inculpaciones  de  hechos  que  estén  sugetos  á  positivo  castigo, 
el  autor  ó  editor  quedara  obligado  á  la  prueba  de  sus  imputacio- 
nes para,  salvar  el  escrito  (si  fuere  acusado)  de  la  calificación 
de  libelo  infamatorio. 

Titulo  II. 

Pe  loa  Penas  correspondientes  á  los  abusos. 

Art  9.  El  autor  ó  editor  de  un  impresó  calificado  de  sub- 
versivo, en  grado  primero,  sera  castigado  con  seis  meses  de  pri- 
sión y  trescientos  pesos  de  multa:  El  de  un  escrito  subversivo, 
en  grado  segundo,  con  quatro  meses  de  prisión  y  doscientos  pe- 
sos de  multa:  El  de  subversivo,  en  tercer  grado,  con  dos  meses 
de  prisión  y  cien  pesoa  de  multa.  Esta  disposición  no  deroga  la 
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facultad  gaa  en  eatas  materias  ooneeponde  á  Ja  potestad  ede- 
siastica. 

Art.  10.  A  los  autores  6  editores  de  escritos  sediciosos,  en 
primero,  segundo,  6  tercer  grado,  se  aplicaran  las  mismas  penas 
designadas  contra  los  autores  6  editores  de  escritos  subversivos, 
en  sus  grados  respectivos;  quedando  á  demás  sugeto  él  delin- 
qOente  á  ser  juzgado  y  castigado  por  las  leyes  comunes,  si,  con  la 
publicación  de  tales  escritos,  se  hubiere  en  efecto  seguido  la  re- 
belión 6  perturbación  de  la  tranquilidad  publica. 

Art  11 .  El  autor  6  editor  de  un  escrito  obsceno,  ó  contra- 
rio á  las  buenas  costumbres,  pagara  la  multa  de  quinientos  pe- 
sos, si  el  impreso  fuere  caliñcado  en  el  primer  grado;  la  de  tres- 
cientos en  el  segundo;  y  la  de  ciento  y  cincuenta  en  el  tercero: 
y  sino  pudiere  satisfacer  esta  multa,  sufrirá  respectivamente 
una  prisión  de  diez  y  ocho  meses,  de  doce,  ó  de  diez. 

Art.  12.  Por  el  escrito  que  se  haya  calificado  de  libelo  in- 
famatorio, en  primer  grado,  se  aplicara  al  autor  ó  editor  una 
multa  de  doscientos  pesos,  y  tres  meses  de  prisión;  la  de  cien 
pesos  y  dos  meses  de  prisión,  en  el  segundo  grado;  y  la  de  cin- 
cuenta pesos  y  un  mes  de  prisión  en  el  tercero.  Al  que  no  pu- 
diere pagar  la  multa,  se  la  duplicara  el  tiempo  de  la  prisión. 

Art.  18.  Ademas  de  las  penas  especificadas  en  los  artículos 
antecedentes,  se  recogerán  quantos  exemplares  existan  por  ven- 
der de  los  impresos  que  se  declaren  comprehendidos  en  qualquie- 
ra  de  las  calificaciones  expresadas  en  el  titulo  primero  de  esta 
ley.  Los  que  devolvieren  los  exemplares  que  hayan  comprado, 
tendrán  derecho  a  ser  indemnizados  del  precio,  por  el  que  hi^a 
sido  declarado  culpable. 

Art.  14.  Pero  quando  el  escrito  censurado  fuere  una  obra 
por  otra  parte  estimable,  y  la  censura  debiere  recaer  solamente 
sobre  una  ó  pocas  paginas,  de  modo  que  sea  fácil  tildar  las  ex- 
presiones condenadas»  ó  separar  las  hojas  que  las  contengan,  los 
jueces  de  hecho  especificaran  en  este  caso  las  palabras,  las  ex- 
presiones, ó  las  paginas  sobre  que  declaren  recaer  la  nota  de 
calificación;  y  los  ex^tiplares  se  devolverán  al  interesado,  pre- 
cedida la  expurgacion  que  se  executara  por  el  juez  de  la  causa. 
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Titulo  IIL 

De  las  Personas  Responsables. 

Art  16.  Sera  responsable  de  los  abusos  que  se  cometan  con- 
tra la  libertad  de  imprenta,  el  autor  ó  editor  del  escrito;  á  cuyo 
íin«  deberá  firmar  uno  ú  otro  el  original  que  debe  quedar  en 
poder  del  impresor* 

Art  16.  El  impresor  quedara  sujeto  a  la  misma  responsa* 
bilidad  que  el  autor  ó  editor;  y  la  ley  lo  considera  como  tal  en 
los  caaos  siguientes: — 1^,  Quando  requerido  legalmente  para 
presentar  el  original  firmado  por  el  autor  ó  editor,  no  lo  hicie- 
re;— 2^,  Quando  ignorándose  el  domicilio  del  autor  ó  editor  lla- 
mado á  responder  en  juicio,  no  diere  el  impresor  razón  fixa  del 
expresado  domicilio;  6  no  presentare  alguna  persona  abonada 
que  responda  del  conocimiento  del  autor  6  editor  de  la  obra;  en 
cuyos  dos  casos  el  juicio  se  entenderá  con  el  impresor,  para  que 
no  quede  ilusorio. 

Art.  17.  Los  impresores  están  obligado»  á  poner  sus  nom- 
bres y  apellidos,  y  él  lugar  y  año  de  la  impresión  en  todo  im- 
preso, excepto  las  esquelas  de  convite  ó  otras  semejantes.  La 
falsedad  en  algunos  de  estos  requisitos,  se  castigara  como  la 
omisión  absoluta  de  ellos. 

Artl8.  Los  impresores  de  obras  6  escritos  en  que  falte  al- 
guno de  los  requisitos  de  que  habla  el  articulo  anterior,  pagaran 
la  multa  de  cien  pesos,  si  el  impreso  hubiere  cndo  calificado  con 
alguna  de  las  notas  especificadas  en  el  titulo  primero  de  esta 
1^;  pero  si  el  escrito  no  hubiere  sido  denuncia4o,  ó  fuere  de- 
clarado absuelto,  pagaran  solamente  la  multa  de  diez  pesos. 

Art  19.  Qualquiera  que  venda,  publique,  6  circule  uno  ó 
mas  exemplares  de  un  impreso  censurado  conforme  á  esta  ley 
con  alguna  de  las  notas  de  calificación,  sufrirá  la  misma  pena 
que  el  autor  ó  editor  del  escrito  censurado. 

TmjLO  IV. 

Del  Modo  de  proceder  en  estos  Jtdcios, 

Art  20.  Los  delitos  por  abusos  de  libertad  de  imprenta, 
excepto  el  de  injurias,  producen  acción  popular,  y  qualquina 
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Colombiano  tiene  derecho  para  acttsar  ante  la  autoridad  compe- 
tente, los  escritos  que  juzgue  subversibos»  sediciosos,  obscenos, 
ó  contrarios  á  las  buenas  costumbres. 

Art.  21  •  La  facultad  de  acusar  tales  escritos  está  especial- 
mente encargada  al  fiscal,  y  al  procurador-general. 

Art.  22.  En  los  casos  de  injurias,  solo  podran  acusar  las 
personas  á  quienes  las  leyes  concedan  esta  acción. 

Art.  28.  Las  acusaciones  de  los  escritos  se  presentaran  ó 
remitirán  á  uno  de  los  Alcaldes  Ordinarios  de  la  capital  del  can- 
tón, para  que  este  convoque  á  la  mayor  brevedad  los  jueces  de 
hecho,  de  que  se  tratara  en  los  artículos  siguientes. 

Art.  24.  Todos  los  años  dentro  de  los  primeros  quince  días 
del  mes  de  Enero,  se  nombraran  á  pluralidad  absoluta  de  votos 
por  el  Ayuntamiento  del  cantón,  donde  hi^ya  imprenta,  veinte  y 
quatro  personas,  para  que  exerzan  el  cargo  de  jueces  de  hecho. 

Art  26.  Para  exercer  este  cargo,  se  necesita  ser  ciudadano 
en  el  exercicio  de  sus  derechos,  mayor  de  veinte  y  cinco  años, 
residente  en  el  cantón,  y  tener  un  oficio  6  una  propiedad  cono- 
cida, que  le  dé  lo  bastante  para  mantenerse  por  si,  sin  necesidad 
de  vivir  á  expensas  de  otro. 

Art  26.  No  podran  ser  nombrados  jueces  de  hecho,  los  que 
^erzan  jurisdicción  civil  ó  eclesiástica,  los  comandantes  gene- 
rales de  las  armas,  ni  los  secretarios  del  despacho,  y  sus  depen- 
dientes. 

Art.  27.  Ningún  ciudadano  podra  excusarse  de  este  cargo, 
á  menos  que  tenga  alguna  imposibilidad  fisica  ó  moral,  á  juicio 
del  Ayuntamiento,  quien  en  este  caso  nombrara  otro  para  que  le 
remplace.  '    ^ 

Art.  28.  Quando  algún  juez  de  hecho,  sin  haber  antes  jus- 
tificado algún  impedimento  legal,  dejase  de  asistir  al  juicio,  el 
juez  de  la  causg»  después  de  citarle  por  dos  veces,  le  impondrá 
una  multa,  que  no  podra  baxar  de  diez  pesos,  ni  pasar  de  veinte 
y  cinco,  cuya  pena  se  duplicara  en  caso  de  reincidencia. 

Art  29.  Hecha  la  acusadon  de  un  escrito,  el  Alcalde  Ordi- 
nario á  quien  haya  sido  presentada  ó  dirigida,  se  acompañara  de 
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un  Reidor  y  del  fieeretario  éú  Asruntaaiieiita,  y  hará  sacar  por 
suerte  siete  cedidas  de  las  veinte  y  <;p2atro,  ea  que  estaran  esori* 
tos  los  nombrea  de  lea  jMces  de  heeho.  Verificado  lo  qual»  se  asen- 
taran los  nombres  de  los  que  hayan  salido  en  un  libro  destinado 
al  efecto. 

Art.  SO.  En  seguida,  estos  Jueces  de  hecho  serán  convoca^ 
dos,  y  examinados  por  el  jues  de  la  causa,  sobre  si  tienen  algún 
impedimento  legal  para  conocer  en  ella. 

Art.  81.  En  e^tos  juicios  sera  impedimento  legal  solamente 
la  complicidad,  la  enemistad  conocida,  ó  el  i>arentesco  hasta  el 
quarto  grado  civil  de  consanguinidad,  6  segundo  de  afinidad, 
bien  sea  con  el  acusador,  6  bien  con  el  autor  6  editor,  si  con  cer- 
teza se  supiere  quien  es* 

Art.  32.  Si  uno  ó  mas  de  los  siete  jueces  de  hecho  resulta^ 
ren  legalmente  impedidos,  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  los  dos 
artículos  anteriores,  al  juez  que  los  ha  convocado,  sorteara  iirual 
numero  al  de  los  impedidos,  observando  el  mismo  método  que 
en  el  primer  sorteo. 

Art  38.  Calificada  asi  la  idoneidad  de  los  siete  jueces  de 
hecho,  el  que  lo  es  de  la  causa  les  recibirá  el  juramento  siguien- 
te:— ^"¿Juráis  haberos  bien  y  fielmente  en  el  cargó  que  se  os 
confia,  decidiendo  con  imparcialidad  y  justicia,  en  vista  del  im- 
preso y  denuncia  que  se  os  va  á  presentar,  si  ha  ó  no  lugar  á  la 
formación  de  causa?'' — ^''Si,  juramos.''  "Si  asi  lo  hiciereis.  Dios 
os  lo  premie:  y  si  no,  os  lo  demande/'. 

Art  34.  En  seguida,  se  retirara  el  Alcalde,  y  quedando  so- 
los los  siete  jueces  de  hecho,  examinaran  el  impreso  y  la  acusa- 
ción; y,  después  de  confér^ociar  entre  si  sobre  el  asunto,  de- 
claran á  pluralidad  absoluta  de  votos  si  ha  ó  no  lugar  á  la  for- 
mación de  causa,  sin  poder  usar  de  otra  formula. 

Art  86.  Verificada  esta  declaración,  la  estenderan,  en  el 
propio  acto,  en  un  libro  destinado  al  efecto,  y  al  pie  de  la  misma 
acusación,  firmada  por  los  siete  jueces,  el  primero  en  el  orden 
del  sorteo,  que  hará  en  estos  actos  de  presidente,  la  presentara 
al  Alcalde  que  los  ha  convocado. 
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Art  86.  Si  la  declaración  fuere» — ^^No  ha  lugar  á  la  for- 
mación de  la  causa/'  el  Akalde  pasa»  al  acusador  la  denunda 
con  la  declaración  expresada,  cesando  por  este  mianio  hecho  todo 
procedimiento  ulterior. 

Art  87.  Si  la  declaración  fuere, — ^*'Ha  lugar  á  la  forma- 
ción de  la  causa/'  el  Alcalde  tomara  desde  luego  las  providencias 
necesarias  para  suspender  la  venta  de  los  exemplares  del  impre- 
so que  existan  en  poder  del  impresor  ó  vendedor,  imponiéndose 
una  multa  de  cien  pesos,  y  dos  meses  de  prisión,  al  que  falte  á 
la  verdad  en  la  razón  que  dé,  del  numero  de  los  códstentes,  ó 
que  venda  después  alguno  de  dios. 

Art.  38.  Procederá  igualmente  el  juez  á  la  averiguación 
de  la  persona  que  deba  ser  responsable,  con  arreglo  á  lo  dispues- 
to en  el  articulo  8^  de  esta  ley.  Pero  antes  de  haberse  declarado 
que  ''Ha  lugar  á  la  formadon  de  la  causa,''  ninguna  autoridad 
podra  obligar  á  que  se  haga  manifiesto  el  nombre  del  autor  ó 
editor;  y  todo  procedimiento  contrario  es  un  atentado  contra  la 
seguridad  individual  del  ciudadano,  que  se  castigara  irremisi- 
blemente con  la  deposición  de  su  empleo. 

Art.  89.  Habiendo  recaído  la  declaración  de — ''Ha  lugar  á 
la  formación  de  causa,"  en  un  impreso  acusado  por  sedicioso, 
mandara  el  juez  prender  al  sugeto  que  aparezca  responsable; 
pero  si  la  acusación  del  impreso  fuere  por  qualquiera  de  los  de- 
mas  abusos  especificados  en  el  titulo  primero  de  esta  ley,  se  li- 
mitara el  juez  á  exigirle  fiador  ó  la  caución  suficiente  de  estar 
á  las  resultas  del  juicio;  y  en  caso  de  no  dar  fiador  ó  caución, 
le  pondrá  igualmente  en  custodia. 

Art.  40.  Practicadas  estas  diligencias,  hará  el  juez  de  la 
causa  sacar  por  suerte  siete  cédulas,  de  las  que  quedaron  insacu- 
ladas, observándose  el  mismo  método  que  en  el  primer  sorteo,  y 
registrándose  en  el  libro  destinado  al  efecto,  los  nombres  de  los 
siete  jueces  de  hecho  que  ellas  contienen. 

Art  41 .  La  idoneidad  de  estos  siete  jueces  de  hecho  sera 
calificada  por  el  juez  de  la  causa,  observándose  para  este  efecto 
lo  que  queda  prevenido  en  los  articules  80,  31,  y  32. 

Art.  42.  En  seguida  pasara  el  juez  de  la  causa  á  la  persona 
responsable  del  impreso,  una  copia  certificada  de  la  acusación 
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heéha,  para  que  pueda  preparar  su  d^eiua  de  palabra  6  por  eih 
erito,  y  éopiti  de  la  lleta  de  los  siete  jueces  de  hecho,  para  que 
pueda  recusar»  si  quiere,  en  el  termino  perentorio  de  veinte  y 
quatro  horas,  á  quatro  de  los  jueces  dichos,  sin  obligación  de 
expresar  la  causa  de  su  recusación. 

Art  48.  En  el  caso  de  veriñcarse  esta  recusación,  d  juees 
de  la  causa  sorteara  igual  numero  al  de  los  recusados,  y  calificara 
su  idoneidad  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  los  artículos  80,  81,  y 
82,  de  esta  1^,  y  ya  no  habrá  lugar  á  otra  recusación. 

Art.  44.  Completo  ya  el  numero  de  los  siete  jueces  de  he- 
cho, el  juez  de  1¿  causa  mandara  citarlos  para  el  lugar  publico 
en  que  haya  de  celebrarse  el  juicio ;  y  antes  de  empesár  este,  les 
recibirá  el  juramento  siguiente: — ^''¿Juráis  haberos  bien  y  fiel- 
mente en  el  cargo  que  se  os  confia,  calificando  con  imparciali- 
dad y  justicia,  según  vuestro  leal  saber  y  entender,  el  impreso 
denunciado  que  se  os  presenta  arreglándose  á  las  notas  de  cali- 
ficación expresadas  en  el  articulo  primero  de  la  ley  de  libertad 
de  imprenta?**— "Si,  juramos.*'— "Si  asi  lo  hiciereis,"  &c. 

Art.  46.  Este  juicio  deberá  verificarse  á  puerta  abierta, 
pudiendo  asistir  y  hablar  el  interesado  y  patronos  que  la  de- 
fiendan. 

Art  46 .  Asi  mismo  podran  asistir  y  hablar  para  sostener 
la  acusación,  el  Fiscal,  el  Procurador  General,  6  qualquiera  otro 
acusador  en  su  caso,  por  si,  6  por  otro  que  le  represente;  dejan- 
do al  acusado  la  facultad  de  contestar,  después  de  haber  hablado 
el  qtíe  sostenga  la  acusación. 

Art.  47.  En  seguida  el  juez  de  la  causa,  si  fuere  letrado,  y 
si  no,  uno  nombrado  por  el  mismo  juez,  hará  una  recapitulación 
de  todo  lo  que  resulte  del  juicio,  é  informara  sobre  el  derecho, 
para  ihistraeion  de  los  jueces  de  hecho,  los  quales  se  retiraran  á 
una  estancia  inmediata  á  conferenciar  sobre  el  asunto;  y  acto 
continuo  calificaran  el  impreso,  con  arreglo  á  lo  prescrito  en  el 
mencionado  titulo  1^. 

Art  48.  En  este  juicio  se  necesita  la  unanimidad  de  seis 
votos  para  condenar  un  escrito,  y  basta  la  de  dos  para  absolver- 
le. Pero  una  vez  censurado  el  impreso  con  una  de  las  notas  de 
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que  habla. d  artículo  4?  de  esta  lay^  m  desigMura  á  pluralidad  de 
votos  el  grado  de  la  caliñcadcm.  Los  caaos  de  igualdad»  se  desi-* 
daraa  por  la  mas  favorable  al  acusado. 

Art.  49.  Hecho  esto,  saldrán  á  la  audiencia  publica,  y  el 
primer  nombrado,  que  hará  en  este  acto  de  presidente,  pondrá  en 
manos  del  juez  de  la  causa  la  calificadoii  por  escrito,  firmada  de 
todos  después  de  haberla  leído  en  voz  alta. 

Art  60.  Si  la  calificación  fuere,  '*Absuelto/^  usara  el  juez 
de  la  formula  siguiente: — ^''Habiéndose  observado  en  este  juicio, 
todos  los  tramites  prescritos  por  la  ley,  y  calificado  los  jueces 
de  hecho  con  la  formula  de  ''Absuelto»''  el  impreso  titulado  tal..., 
denunciado  tal  dia,  por  tal  autoridad  6  persona,  la  ley  absuelve  á 
N. . .,  responsable  de  dicho  impreso,  y  en  su  c<niseqüencia  man- 
do, que  sea  puesto  inmediatamente  en  libertad,  ó  se  le  alce  la 
caudon  ó  fianza,  sin  que  este  procedimiento  le  cause  perjuicio 
ni  menoscabo  en  su  buen  nombre  y  reputación.'' 

Art.  61.  En  el  mismo  acto,  mandara  el  juez  poner  en  liber- 
tad, 6  alzar  la  caución  ó  fianza  á  la  persona  sugeta  al  juicio;  y 
todo  acto  contrario  á  esta  disposición  sera  castigado  como  cri- 
men de  detención,  6  procedimiento  arbitrario. 

Art.  62.  Si  la  calificación  fuere  alguna  de  las  expresadas 
en  el  artículo  4^,  d  juez  de  la  causa  deberá  usar  de  la  formula 
siguiente:— ''Habiéndose  observado  en  este  juicio  todos  los  tra- 
mites prescritos  por  la  ley,  y  calificado  los  jueces  de  hecho  con 
la  nota  de  (una  de  las  contenidas  en  dicho  artículo)  el  impreso 
títulado  tal. . .,  denunciado  tal  dia,  por  tal  autoridad  ó  persona, 
la  ley  condena  á  N. . .,  responsable  de  dicho  impreso,  á  la  pena 
de. . .  expresada  en  el  artículo  tal;  y  en  su  conseqOencia,  mando 
que  se  lleve  á  debido  efecto. 

Art  53.  Concluido  este  acto,  se  tendrá  el  juido  pw  fene- 
ddo,  y  procederá  el  juez  á  su  execudon,  pasando  una  copia  le- 
galizada de  la  sentenda  á  quien  hubiere  denunciado  d  impreso, 
y  otra  al  reo,  si  la  pidiere. 

Art  64.  Los  derechos  dd  juez  de  la  causa,  dd  escribano 
que  actué  en  este  juido,  y  los  damas  gastos  dd  proceso,  serán 
abonados  con  arreglo  al  arancel,  por  la  persona  responsable  dd 
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impreso,  siempre  que  este  haya  sido  declarado  criminal;  pero  si 
hubiere  sido  declarado  absutítOt  y  el  juicio  fuere  de  injurias,  pa- 
gara las  costas  el  acusador.  En  todos  los  demás  casos,  se  satisía« 
ran  las  costas  del  fondo  que  se  forme  de  las  umitas  impuestas  con 
arreglo  á  esta  1^,  cuyo  fondo  deberá  estar  depositado  &í  el 
Ayuntamiento,  con  la  correspondiente  cuenta  separada. 

Art  66.  Si  el  impreso  hubiere  sido  declarado  criminal,  el 
fiscal  percibirá  también  sus  derechos,  que  se  incluirán  en  las 
costas,  pero  no  quando  el  impreso  haya  sido  declarado  absuelto. 

Art.  66.  En  uno  y  otro  caso,  se  publicara  en  la  Gazeta  del 
Gobierno,  la  calificación,  y  la  sentencia;  á  cuy^o  fin  el  juez  de  la 
causa  remitirá  un  testimonio  á  la  redacción  de  dicho  periódico. 

Art  67.  Quaiquiera  persona  que  reimprima  un  impreso 
mandado  recoger,  incurrirá  por  el  mismo  hecho  en  la  pena  do- 
ble á  la  que  se  haya  impuesto  á  conseqQencia  de  la  calificación. 

Titulo  V. 

Del  Recurso  que  se  concede  en  estos  Juicios. 

Art  68.  Quando  el  juez  de  la  causa  no  haya  impuesto  la 
pena  designada  en  esta  1^,  podra  ocurrir  el  interesado  á  la  cor- 
te superior  de  justicia  dentro  del  termino  de  cinco  dias,  cuyo 
recurso  le  sera  admitido  en  ambos  efiectos. 

Art  69.  Igualmente  podra  el  interesado  ocurrir  ¿  la  corte 
superior  de  justicia,  quando  no  se  hayan,  observado  en  el  juicio 
los  tramites  6  formalidades  prevenidas  en  esta  ley;  pero  este 
recurso  Sera  para  el  solo  efecto  de  reponer  el  proceso  desde  el 
punto  en  que  se  haya  cometido  la  nulidad;  debiendo  en  este  caso 
el  tribunal  exigir  la  responsabilidad,  con  arreglo  á  las  leyes,  á 
quien  hubiere  cometido  la  falta. 

Art.  60.  En  los  dos  recursos,  de  que  se  ha  hablado  en  los 
artículos  anteriores,  si  se  declara  de  que  han  sido  infundados,  se 
condenara  en  las  costas  al  que  los  hubiere  interpuesto. 

Comuniqúese  al  poder  ejecutivo  para  su  publicación  y  cum- 
plimiento. 
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Dado  en  el  palacio  del  Congreso  General  de  Colombia,  en  el 
Rosario  de  Cúcuta»  á  14  de  Septiembre  de  1821,  11  de  la  Inde- 
pendencia.— ^El  Presidente  del  Congreso,  Vicente  Azoero. — ^El 
Diputado  Secretario,  Francisco  Soto. — ^El  Diputado  Secretario, 
Antonio  José  Caro. 

Palacio  del  Gobierno  de  Colombia,  en  el  Rosario  de  Cúcuta, 
á  17  de  Septiembre  de  1821.  Executese — José  Maria  del  Casti- 
llo, por  su  S.  E.  el  Vice-Presidente  de  la  República. — ^El  Minis- 
tro del  interior  y  de  justicia,  Diego  B.  Urbaneja. 

Pamplona,  Septiembre  29  de  1821. — ^Recibida. — Comuniqúe- 
se á  quienes  corresponda,  y  publiquese  para  su  puntual  cumpli- 
miento; imprimiéndose  no  solo  en  la  Gazeta,  sino  en  un  pliego 
separado,  á  fin  de  que  pueda  pasarse  á  todas  las  provincias  y 
autoridades  del  departamento. — Queda  encargado  de  la  execu- 
cion  de  este  obedecimiento  el  secretario  del  interior.  Vagara. — 
F«  P.  Santander. 


SECCIÓN  VI. 


REU6I0N. 


La  religión  de  Colombia  es  la  Católica  Apostólica  Romiana; 
pero  la  Inquisición  ya  no  existe,  ni  tampoco  ninguna  restricción 
sobre  materias  religiosas :  la  tolerancia  de  cultos  se  halla  esta- 
blecida por  toda  la  República. 

Decreto  sobre  la  Abolieion  del  Tribunal  de  la  InquiticUnL 

El  Congreso  General  de  Colombia,  considerando  ser  uno  de 
sus  primeros  deberes  el  conservar  en  toda  su  pureza  la  religión 
Católica  Apostólica  Romana,  como  uno  de  los  mas  sagrados  de- 
rechos que  corresponden  á  los  ciudadanos,  y  que  influye  podero- 
samente en  el  sostenimiento  del  orden,  de  la  moral,  y  tranquili- 
dad publica,  decreta  lo  siguiente: 

Art.  1 .  Se  extingue  para  siempre  el  tribunal  de  la  Inquisi- 
ción llamado  también  Santo  Oficio,  jamas  podra  restablecerse; 
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y  sus  bienes  6  rentas  se  aplicaran  al  aumento  de  los  fondos  pú- 
blicos. 

Art.  2.  En  conseqüencia  se  declara,  haber  reasumido  los 
B.  R.  Arzobispos,  Reverendos  Obispos,  ó  sus  Vicarios,  la  juris- 
dicción eclesiástica,  y  puramente  espiritual,  de  que  les  había 
privado  el  establecimiento  de  la  Inquisición;  para  conocer  en 
las  causas  de  fé,  con  arreglo  á  los  cañones  y  derecho  común  ecle- 
siástico, y  para  imponer  á  los  reos  las  penas  establecidas  por  la 
potestad  de  la  iglesia;  salvos  siempre  á  los  acusados  los  recur- 
sos de  fuerza  á  los  tribunales  civiles,  con  arreglo  á  las  leyes. 

Art.  3.  El  seguimiento  de  tales  causas  tendrá  solamente 
lugar  con  los  Católicos  Romanos  nacidos  en  Colombia,  con  sus 
hijos,  y  con  los  que  habiendo  venido  de  otros  paises  se  hayan 
hecho  inscribir  en  los  registros  parroquiales  de  los  mismos  Ca- 
tólicos ;  mas  no  con  los  extrangeros  que  vengan  á  establecerse 
temporal  6  perpetualmente,  ni  con  sus  descendientes,  los  que  no 
podran  ser  de  modo  alguno  molestados  acerca  de  su  creencia, 
debiendo  si  respetar  el  culto  y  la  religión  Católica  Romana.  En 
caso  de  qualquiera  contravención,  los  prelados  ú  ordinarios  ecle^ 
siasticos,  darán  parte  á  los  jueces  respectivos,  para  que  pongan 
el  remedio  conveniente. 

Art.  4.  En  todos  los  negocios  y  causas  relativas  á  la  diad* 
plina  extema  de  la  iglesia,  como  prohibición  de  libros  y  otras 
semejantes,  se  conservaran  integras  é  ilesas  las  prerogativas  de 
la  potestad  civil»  lo  mismo  que  todas  aquellas  que  correspodan  al 
Supremo  Gobierno  en  calidad  de  tal,  y  como  á  protector  de  la 
iglesia  de  Colombia. 

ComuniqueM  al  pod«r  eacecutivo,  para  stt  enmpUmiento. 

Dado  en  el  palacio  del  Congreso  General  de  Colombia  en  el 
Rosario  de  Cúcuta,  á  21  de  Agosto  de  1821,  y  11  de  la  Indepen- 
dencia.— ^El  Presidente  del  Congreso,  D.  Miguel  Pefia. — ^El  Di- 
putado Secretario,  Francisco  Soto. — ^El  Diputado  Secretario,  An- 
tonio José  Caro. — ^Palacio  del  Gobierno  en  el  Rosario  de  Cúeuta 
á  17  de  Septiembre  de  1821. — ^Executese,  José  María  del  Casti- 
llo, por  S.  E.  el  Vice-Presidente  de  la  República. — ^El  Ministro 
del  Interior  y  de  justicia,  IMego  B.  Urbaneja. — ^Es  copiA. 
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SECCIÓN  vn, 

ESTADO  DE  LAS  COSTUMBRES  EN  COLOMBIA. 

Para  explicar  las  costumbres  de  los  Españoles  tanto  del 
Viejo  como  del  Nuevo  Mundo,  ninguna  consideración  es  quiza 
mas  importantei  que  la  de,  que  aunque  poseen  muchas  nobles 
qualidades,  son  igualmente  notables  por  una  circunspección  de- 
masiado lenta,  si  no  indolente;  y  por  una  observación  minuciosa, 
si  no  fastidiosa. 

Esta  circunspección  y  lentitud  caracteriza  la  mayor  parte 
de  sus  acciones.  Una  especie  de  timidez  que  llaman  prudencia 
acompañan  á  estas.  No  dexan  nunca  nada  ó  casi  nada  á  la  ven- 
tura. De  aqui  nace  que  sus  victorias  no  excitan  nunca  pasmo,  ni 
sus  reveses  desesperación.  Si  no  juntan  caudales  en  poco  tiem- 
po, su  ruina  no  es  ni  freqüente  ni  precipitada.  Es  cierto  que  no 
se  podría  satisfacer  á  la  ambición  con  unas  máximas  de  con- 
ducta tan  moderadas.  Sin  embargo  tienen  un  aire  de  filosofía,  el 
que,  si  no  se  halla  íntimamente  aliado  á  la  sabiduría,  tiene  á  lo 
menos  su  apariencia;  y  no  se  puede  negar,  que  esta  presenta  para 
el  ciudadano  la  ventaja  de  conservar  la  tranquilidad  en  su  pe- 
cho, y  para  el  político,  la  seguridad  de  una  estabilidad  en  el 
gobierno. 

La  costumbre  de  dormir  la  siesta  es  quiza  aliada  á  aquella 
misma  disposición,  aunque  mas  lejanamente.  No  hay  quizá  un  so- 
lo individuo  en  las  colonias  Españolas  que  no  tenga  el  habito  de 
apropiarse  dos,  tres,  6  á  veces  quatro  horas  del  día  para  la  siesta, 
qualesquiera  que  sea  su  comida,  ligera  6  pesada.  El  privarle  de 
este  sueño,  seria  lo  mismo  que  privarle  de  su  reposo  nocturno. 
Los  que  se  hallan  mas  ocupados  en  lo  ruidoso  y  laborioso  de  los 
negocios,  cuidan  mucho  dé  distribuir  el  tiempo  de  sus  ocupacio- 
nes de  tal  suerte  que  no  intervenga  con  el  de  este  sueño.  Sin 
embargo  es  justo  observar,  que  este  habito  parece  originar  tanto 
en  la  naturaleza  del  clima  como  en  la  disposición  natural  de  los 
habitantes,  pues  los  mismos  extrangeros  apenas  pasan  un  año 
allí  sin  contraerle. 

Un  habito  menos  loable  nace  de  las  dos  disposiciones  de 
animo  que  hemos  notado  arriba. 


Digitized  by 


Google 


283 

Hace  macho  tiempo  que  la  mayor  parte  de  las  naeioneB  con* 
atdenii  las  incomodas  leyes  de  la  etiqueta  omio  objetos  de  ri* 
dicalez.  Los  CreoUos  oonsenran  aim  el  mismo  respeto  por  ellas 
que  nosotros  hace  un  siglo.  Bil  que  las  quebranta  pasa  entre  eUos 
*^r  hombre  sin  trato."  Sin  embargo»  sus  leyes  son  tan  nimie- 
rosas»  que  sin  ninguna  mala  intención  es  f  adl  Modtir  alguna  de 
ellas.  I  Desgraciado  el  que  tenga  una  memoria  tan  ingrata,  pues 
no  hay  misericordia  que  valga  en  tales  casos! 

Todos  los  Espaflotes»  y  por  imitación  todos  los  que  se  ex* 
presan  en  el  Espafiol,  hacen  uso  de  la  tercera  persona  dd  verbo 
en  lugar  de  la  enfunda;  d  '^vos  6  vosotras''  no  se  usa  mas  que  en 
sermones  6  en  discursos  públicos.  En  la  conversación»  el  modo 
de  saludar  es  sirviéndose  de  la  palabra  '^vuestra  merced/'  que 
por  contracción  se  pronuncia  ^'usted."  Los  canónigos,  jueces»  &c« 
tienen  en  la  conversación»  y  por  escrito»  el  titulo  de  '"vuestra  se- 
fioria»''  que  se  pronuncia  '^isia.''  El  obispo  tiene  el  titulo  de 
''sefioria  ilusUlsima."  '*Sefior"  es  una  palabra  que  dispensan  sin 
distindon»  excepto  en  las  actas  publicas»  en  cuyo  caso  se  reser* 
va  tan  solo  para  los  ''excelentísimos."  El  título  de  "don"  se  da 
á  todos  los  blancos  que  se  presentan  con  decencia. 

El  extrangero  que  llega»  como  tambira  el  que  vuelve  á  su 
pays  después  de  una  larga  ausencia»  debe  aguardar  á  que  le  ha- 
gan una  visita.  En  su  tumo  no  visitan  sino  á  aquellos  que  les 
hicieron  el  honor  de  irle  á  ver»  excepto  á  sus  superiores»  que  á 
veces  sin  embargo  son  los  primeros  que  visitan.  Este  deber  se 
cumple  ya  sea  personalmente  6  por  escrito»  6  á  veces  por  tan  solo 
un  recado.  El  no  saber  la  llegada  de  un  extrangero»  ó  el  regreso 
de  un  ausente»  es  un  crimen  contra  las  leyes  de  la  etiqueta»  y 
que  establece  entre  el  que  débia  ser  visitado  y  el  visitador»  una 
frialdad  que  á  veces  se  acerca  á  enemistad.  La  impresión  que  un 
descuido  semejante  causa»  no  se  borra  tan  fácilmente. 

Las  reglas  de  la  cortesía  se  quebrantan  quando  una  persona 
cattUa  stt  residencia  sin  intímársdo  á  todos  los  vecinos  de  la  ca^- 
sa  que  dexa»  como  tamlHcn  á  aquellos  entre  qui^ies  va  á  residir. 
Este  informe  se  da»  por  lo  general»  por  unatargeta  en  forma  de 
circular»  en  la  que  á  los  primeros  se  expresa  lo  mucho  que  uno 
siente  dexar  una  vecindad»  que  le  ha  sido  tan  grata»  informán- 
doles al  mismo  tiempo^  que  ha  mudado  su  residencia  á  tal  casa» 
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y  que  tendrá  mucho  gusto  en  obedecer  las  ordenes  con  las  que  se 
dignen  honrarle:  á  los  últimos,  se  anticipa  el  placer  que  twdra 
en  vivir  entre  vecinos  tan  distinguidos»  rogándoles  se  le  pwmita 
ofrecerles  sus  servicios.  Una  respuesta  satisfactoria  ó  una  visita 
personal  se  debe  aguardar  puntualmente  de  cada  vecino;  y  si 
faltan  á  esto,  las  familias  no  viven  sobre  un  pie  de  amistad. 

Quando  ocurre  un  matrimonio,  las  partes  contratantes  avi- 
san á  todos  sus  amigos  y  conocimientos,  de  la  alianza  que  aca- 
ban de  formar.  Esta  comunicación  se  hace  por  la  doble  visita 
del  novio  y  dehsuegro,  6  por  esquela,  en  la  que  los  casados  tes- 
tifican su  profundo  afecto  por  la  persona  á  quienes  se  lo  comu- 
nican.— ^La  misma  formalidad  es  necesaria  al  nacimiento  de  una 
criatura.  Asi  que  la  madre  dá  á  luz,  el  marido  informa  á  todos 
los  vecinos  que  su  esposa  le  ha  dado  un  niño  mas,  y  que  le  con- 
sider^ti  entre  el  numero  de  sus  servidores  los  que  están  prestos 
á  obedecer  sus  ordenes,  siempre  que  la  persona  á  quien  infor- 
man del  suceso  se  digne  honrarles.  Todas  estas  intimaciones  se 
pagan  con  visitas,  de  otra  suerte  una  mala  inteligencia  seria  la 
conseqQencia. 

Se  toma  como  un  delito  contra  la  decencia  el  descuidar  vi- 
sitar á  un  conocido  que  está  enfermo,  ya  sea  grave  6  ligeramen- 
te. El  convaleciente,  en  su  tumo,  juzga  que  es  uno  de  los  debe- 
res mas  sagrados,  el  dedicar  su  primera  visita  á  la  persona  que 
le  ha  honrado  con  esta  s^al  de  atención* 

Todos  los  CreoUos  de  qualesqulera  sex5  que  sean,  con  tal 
que  sean  de  una  clase  sobre  la  común,  reciben  visitas  el  dia  de 
su  Santo  de  todos  sus  amigos  y  conocidos,  pero  mas  particular- 
mente de  aquellos  que  dependen  de  ellos,  ó  que  tienen  un  interés 
en  concillarse  sus  favores.  En  estas  ocasiones  es  tal  el  concurso 
en  sus  casas,  que  representa  maravillosamente  nuestras  antiguas 
visitas  de  año  nuevo.  Como  al  huésped  no  se  le  puede  ver  á  todas 
las  horas,  y  como  es  requerido  saber  quienes  son  los  que  cumplen 
con  este  deber,  ponen  en  el  corredor  ó  antesala  una  mesa,  sobre 
la  que  hay  pluma,  tinta  y  papel.  Todos  los  visitadores  tienen  que 
escribir  su  nombre  en  la  lista,  que  es  la  mejor  prueba  que  pue- 
den dar  de  su  estimación  y  respeto.  Estas  visitas  son  muy  có- 
modas, puesto  que  no  se  devuelven  hasta  el  día  del  Santo  de  los 
respectivos  visitadores.  Pero  cuidado  eon  no  olvidarlas. 
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La  buena  crianza  entre  los  CreoUoB  eattge,  que  los  visitado- 
res» antes  de  entnur  a  la  casa,  hagran  mido  á  la  puerta,  para 
avisar  á  la  familia  de  su  llegada»  y  que  no  se  avance  un  paso  mas 
hasta  que  reciba  la  permisión  de  adentro.  La  persona  que  en- 
trase en  silencio  sin  ceremonia*  se  expondría  á  que  juzgasen  de 
ella  desfavorablemente.  Se  la  sospecharla  de  tener  la  intención 
de  sorprender  la  familia,  ó  de  oir  la  conversación  antes  de  su 
llegada. 

Las  sefioras  no  se  levantan  nunca  para  recibir  las  visitas.  Si 
están  en  sus  cuartos  quando  les  anuncian  una  visita,  no  permiten 
que  abran  la  puerta  de  la  sala  en  la  que  piensan  recibir  al  visi- 
tador, hasta  que  estén  sentadas  en  los  sof  as,  y  que  creen  hallar- 
se en  la  actitud  propia  para  recibir  visitas.  Esta  costumbre  es 
indispensable  sin  distinción  de  rango,  sexd,  ó  intimidad. 

Las  señaras  no  van  nunca  á  visitar  sin  dar  primero  aviso 
de  su  intención.  Temprano  por  la  mañana  envían  un  recado,  pa- 
ra pedir  la  permisión  de  visitar.  Estas  visitas  se  hacen  por  la 
tarde,  desde  las  cinco  hasta  por  la  noche,  6  desde  la  hora  del 
Ángelus,  hasta  las  ocho.  Rara  vez  los  caballeros  acompañan  á  las 
señoras  en  estas  ocasiones.  Van  sin  ser  escoltadas  mas  que  por 
dos  6  tres  criadas,  vestidas  con  basquinas,  y  con  mantillas 
blancas. 

Según  las  leyes  de  la  etiqueta,  es  preciso  que  la  persona  que 
conversa  con  otra  parezca  muy  generosa.  Si  se  dice  á  un  Creollo 
que  tiene  un  rélox  muy  bonito,  6  un  diamante  muy  hermoso,  ó 
un  bastón  muy  pulido,  ó  una  espada  soberbia,  ó  un  fraque  de 
paño  exquisito,  su  respuesta  es,  ^'Si,  Señor,  está  á  su  servicio,^' 
haciendo  ademan  de  presentarlo  para  que  lo  reciba.  Lo  mismo 
dice,  quando  su  casa,  su  hijo,  6  su  muger  son  el  objeto  de  la 
conversación,  'todo,''  dice  en  el  mismo  tono,  ''es  de  usted  caba- 
llero, puesto  que  le  agrada.'' 

El  vestido  de  etiqueta,  tanto  para  las  visitas  como  para  los 
dias  festivos,  es  de  tafetán,  de  nso,  6  casaca  y  calzón  de  tercien 
pelo.  Nunca  usan  paño,  á  menos  que  la  persona  esté  de  luto;  y 
entonces,  para  que  parezca  mas  sumptuoso,  est&  adornado  con 
bordados.  El  chaleco  tiene  que  ser  de  un  texido  de  oro,  ó  á  lo  me* 
nos  de  seda  bordada:  el  80ixd!>rero  de  tres  picos.  Todo  esto  no 
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significaría  nada,  ai  no  iba  aoompafiado  de  una  aspada  con  puño 
de  plata,  y  si  la  persona  es  riea,  de  pufio  de  oro. 

Es  natural  que  en  un  pays  donde  los  cumplimientos  son  muy 
numerosos,  la  franqueza  no  sera  muy  grande;  pues  los  hombres 
que  han  compuesto  un  código  de  leyes  para  arreglar  el  comercio 
de  la  sociedad  publica  ó  privada,  que  no  se  ven  por  amistad, 
pero  por  formalidad,  no  hay  duda  que  deben  descubrir  de  tiem- 
po en  tiempo  un  espiritu  diferente  del  de  la  harmonia,  de  la 
uxiion,  y  de  la  caridad.  Se  indinan  á  una  vida  poco  social;  y 
quandp  se  juntan,  los  motivos  que  les  incitan  á  ello,  son  mas 
del  resorte  de  la  politica  que  del  amistad.  En  una  comunidad  en 
donde  el  trato  de  la  vida  parece  ser  conducido  por  principios  de 
formalidad  y  de  pura  apariencia,  muchas  de  las  ventajas  que 
se  hallan  unidas  á  un  estado  de  sociedad  y  de  civilización,  no 
pueden  menos  de  faltar.  A  este  defecto  en  las  costumbres  de  los 
Creollos,  se  debe  quiza  atribuir  aquélla  propensidad  que  á  veces 
descubren  de  acusarse  los  unos  á  los  otros. 

Entre  los  Españoles  de  America  vemos  rara  vez,  como  en 
Europa,  muchas  de  sus  jovencitas  unirse  para  jugar  á  juegos 
inocentes,  por  cuyo  medio  se  las  ofrece  la  ocasión  de  trabar  amis- 
tad y  conocimiento  en  una  tierna  edad,  la  que  f  reqttentemente 
dura  el  resto  de  la  vida.  Hasta  en  los  jóvenes  se  observa,  que 
apenas  se  asocian  para  divertirse  juntos. 

La  falta  de  una  comunicación  libre,  y  de  un^  unión  amis- 
tosa, dá  ámenudo  nacimiento  á  zelos  secretos,  los  que  se  exas- 
peran al  ver  la  prosperidad  de  otro.  Pero  que  ocultan  por  motivos 
de  politica.  Un  discurso  friinco  ó  indirecto,  una  expresión  equi- 
voca tocante  ala  antigfiedad  de  su  familia,  de  su  nobleza,  ó  á 
la  naturaleza  de  sus  títulos,  excita  el  rencor  del  CreóUo,  y  en 
algunos  ha  encendido  en  su  pecho  un  deseo  de  venganza.  En  efec- 
to, antes  sufre  que  se  burlen  de  él  que  de  sus  antecesores.  Asi 
que  se  cree  ofendido  sobre  estos  puntos  delicados,  recurre  á  las 
leyes.  El  duelo,  condenado  por  una  razón  sana,  y  proscrito  por 
las  leyes  de  todos  los  gobiernos»  pero  sin  embargo  ridiculamente 
soportado  por  la  opinión  publica,  accepto  en  los  dominioB  Espa- 
ñoles, no  se  emplea  nunca  ^itre  los  CreoUos  para  satisfacer  las 
injurias.  Quando  una  vez  han  reñido,,  no^  se  hallan  muy  dispues- 
tos á  perdonar  ó  ¿  reconciliarse,  ni  menos  á  olvidar  gmierosa- 
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mente.  A  la  verdad  oenrre  fieqüéntemente,  que  qoando  un  Creo- 
lío  ha  juxmdo  odio  a  otro,  le  eofiterva  toda  la  viáa;  y  según  la 
importancia  de  la  cauaa  que  ha  excitado  su  venganza,  le  1a*ans- 
mite  con  mas  ó  menos  violencia  á  las  generaciones  que  le  siguen. 

Aunque  esta  disposición  vengativa  no  les  impele  á  ninguna 
medida  sanguinaria,  les  tiene  ocupados  en  procesos  ruinosos»  por 
los  que  son  la  presa  de  las  harpías  de  una  prof ^ioq,  que»  por  sus 
embustes  y  sutilezas  perplexan  los  procesos  los  mas  simpUs,  y 
prolongan  las  decisiones  de  la  justicia,  para  poder  mejor  multi- 
plicar los  procesos»  y  envolver  á  los  litigantes  en  mas  gastos. 
''Asi  es  que»"  según  Depons  asegura»  ''no  hay  pais  en  el  mundo 
que  abunde  mas  en  procesos  que  el  America  Española/'    -. 

Lavaysse  de  acuerdo  con  esta  opinión  dice,  "No  es  que  la 
naturaleza  haya  rehusado  á  los  CreoUos  de  las  colonias  Españo- 
las los  dones  del  seso  y  del  corazón;  tienen  por  lo  g;eneral  mucha 
agudeza  y  penetración,  y  los  extrangeros  reconocen  su  integri- 
dad en  los  negocios  comerciales;  pero  entre  ellos  reyna  un  espí- 
ritu de  sospecha,  zelos,  y  etiqueta,  que  (debía  haber  dicho  cor- 
nuUmente)  destierra  la  cordialidad  de  sus  sociedades.  Apenas 
hablan  mas  que  de  procesos;  y  en  efecto  las  colonias  hormiguean 
de  abogados,  y  de  procuradores.  Estas  dos  profesiones  son  casi 
las  únicas  que  están  abiertas  ¿  la  ambición  de  la  juventud  Creo- 
11a,  que  muestra  demasiada  propensidad  á  las  sutiles  de  las 
trampas  legales/' 

De  este  modo  las  disposiciones  características  de  los  Creó- 
nos, de  que  hicimos  mención  al  principio,  tienen  buenos  y  malos 
resultados;  y  este  es,  á  la  verdad,  el  caso  con  respecto  á  su  ca- 
rácter nacional. 

Uno  de  loe  mejores  rasgos  del  carácter  CreoUo  es  su  hospi- 
talidad. En  las  colonias  que  eran  de  España  esta  es  tan  grande, 
que  el  Europeo,  que  llega  sin  recomendación  6  medios  pecunia- 
rios, está  casi  s^ruro  de  hallar  asistencia,  si  desembarca  en  al- 
gún puerto  ¿  causa  de  enfermedad.  Los  Catalanes,  los  Gallegos, 
y  los  Bizcainos,  tienen  un  trato  mas  freqflente  con  la  America, 
que  el  resto  de  España.  Estos  forman,  por  decirlo  asi,  tres  dis- 
tintas corporaciones»  que  exercen  un  influxo  muy  notable  sobre 
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las  coBtumbreB»  la  industria»  y  el  ocmierGio  de  las  colcmias.  Loe 
habitantes  mas  pobres  de  Siges  ó  de  Vigo  estan  seguros  de  ser 
recibidos  en  la  casa  de  un  pulpero  Catalán  ó  Gallego,  sea  que  lle- 
gue á  Chili  ó  a  las  Islas  Filipinas.  Humboldt  dice— "He  visto 
exemplos  los  mas  tiernos  de  estas  atenciones  hacia  personas  des- 
conocidas durante  muchos  afios,  y  siempre  sin  murmurar.  Se  ha 
dicho,  que  es  fácil  exeroer  la  hospitalidad  en  un  clima  feliz,  don- 
de se  halla  el  alimento  en  abundancia,  donde  las  plantas  natura- 
les ofrecen  remedios  saludables,  y  en  donde  el  enfermo,  que  des- 
cansa en  su  hamaca,  halla  baxo  la  sombra  de  un  árbol  quanto 
necesita  para  cubrirse.  ¿Pero  debemos  acaso  considerar,  como 
si  no  fuese  de  ninguna  importancia,  el  embarazo  que  la  llegada 
de  un  estrangero  causa  en  una  familia,  quando  ni  siquiera  co- 
nocen su  carácter?  ¿Sera  permitido  olvidar  aquellas  señales  de 
compasión  tierna,  aquellas  atenciones  afectuosas  de  la  parte  de 
las  mugeres  de  la  casa,  aquella  paciencia  infatigable,  que  nunca 
se  relaxa  durante  una  convalecencia  larga  y  penosa?  Se  ha  ob- 
servado, que,  excepto  alguna  que  otra  ciudad  muy  poblada,  la 
hospitalidad  no  ha  disminuido  aun  perceptiblemente  desde  el  pri- 
mer establecimiento  de  los  colonos  Españoles  en  el  Nuevo  Mun- 
do. ¡Es  cosa  triste  el  contemplar,  que  este  cambio  ocurrirá,  quan- 
do la  población  y  la  industria  colonial  hayan  hecho  progresos 
mas  rápidos  I*^ 

El  mismo  escritor,  al  hablar  sobre  las  costumbres  de  los 
Negros  en  Colombia,  dice — ^"Quando,  al  descender  el  rio,  nos 
acercamos  de  algunas  plantaciones  6  charas,  vimos  las  hogueras 
que  los  Negros  hablan  encendido;  un  humo  ligero  y  undoso  se 
levantaba  sobre  las  cimas  de  las  palmas,  y  daba  un  color  roxo 
al  disco  de  la  luna.  Era  un  Domingo  por  la  noche;  y  los  Negros 
baylaban  al  son  de  una  guitarra  ruidosa  y  monótona.  Los  Afri- 
canos, de  la  raza  de  Negros,  tienen  una  superabundancia  de  ac- 
tividad y  de  alegría  en  su  carácter.  Después  de  haber  desempe- 
ñado las  penosas  tareas  de  la  semana,  los  Negros,  en  los  dias 
festivos,  prefieren  el  sonido  de  la  música,  y  la  danza,  á  un  sueño 
sin  cuidado.  ¡No  reprobraaos  esta  mezcla  de  negligencia  y  de  li- 
gereza, que  suaviza  lo  amargo  de  una  vida  llena  de  penas  y  tris- 
teza 1" — Sin  embargo,  un  got»emo  liberal  las  acaba  de  desva- 
necer. 
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Ba  bus  observadoneB  preoedentes,  como  en  mudias  de  las 
que  aiguen.  Depon»  nos  ha  servido  de  gnia»  aunque  hemos  trata- 
do de  suavizar  sus  asperldades  en  mucfaaa  ocasiones. 


SECCIÓN  vm. 

i 

DS  LAS  COSTUMBRES  D£  CARACAS  EN  PARTICULAR. 

La  población  de  Caracas  esta  dividida  entre  Blancos,  Ne- 
gros, y  algunos  quantos  Indios.  Los  primeros  forman  cerca  de  la 
quarta  parte  del  todo;  los  Negros,  una  tercera  parte;  los  Indios, 
una  vigentisima  parte;  y  las  personas  emancipadas  el  resto. 

Los  BiANOOS  son  agriculturistas«  ó  comerciantes,  ó  milita- 
res» ó  curas»  ó  frailesi  ó  emirieados  en  las  administraciones  de 
justida  y  de  hacienda*  Un  Español  ó  un  CreoUo,  por  pobre  que 
aea»  se  cree  deshonrado  muy  amenudo,  por  deber  su  subsisten- 
cia al  sudor  de  su  frente,  6  á  los  callos  de  su  mano. 

De  los  Europeos  que  habitan  en  esta  ciudad,  la  mayor  parte 
son  Catalanes  y  Bizcainos.  Casi  los  dos  tienen  un  grado  igual  de 
industria;  pero  el  Bizcaino  sabe,  sin  fatigarse  mucho,  dirigir 
mejor  sus  negocios.  En  el  comercio  es  mas  emprendedor,  en  la 
agricultura  mas  asiduo  que  el  Catalán,  que  quiza  le  gana  en  el 
trabaxo,  aunque  no  forma  planes  tan  vastos,  ni  ideas  tan  exten- 
sas. El  primero  no  se  atemoriza  de  la  magnitud  ó  del  peligro  de 
una  especulación.  Cuenta  mucho  sobre  la  fortuna,  y  sobre  la  re- 
putación del  suceso.  El  segundo  obra  con  mayor  cautela.  No  em- 
prende sino  lo  que  es  fácil  de  executar,  y  lo  que  juzga  propor- 
cionado á  su  fuerza,  y  á  sus  medios.  El  cultivo  entra  rara  vez  en 
los  proyectos  para  hacer  caudal.  Su  espíritu  es  puramente  mer- 
cantil.— ^Los  dos  se  distinguen  de  los  demás  ciudadanos  por  su 
buena  fé  en  las  transacciones,  y  por  su  puntualidad  en  el  pago. 

Los  Espafioles  de  las  Islas  Canarias,  que  la  necesidad,  an- 
tes que  la  ambición,  obliga  á  abandonar  su  suelo  nativo  para  es- 
tablecerse en  Caracas,  Ueban  consigo  la  misma  industria  que  los 
Catalanes  y  Biseainos.  Su  genio  se  asimila  mas  al  de  los  lüti- 
mos  qilto  al  de  los  primeros;  y  de  consiguiente  todos  ellos  son 
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ciudadanos  útiles,  catao  lo  son  todos  los  que  buscan  i  ganar  su 
vida  por  medios  honrosos,  y  que  haoe&  eonaistir  su  orsuUo  en 
probar,  que  el  hombre  nació  para  el  trabazo^ 

Entre  las  MUGERES  de  Caracas  hay  muy  pocas  roxas;  pero 
tienen,  con  unos  cabellos  negros  como  el  azabache,  una  tez  blan- 
ca como  el  alabastro.  Sus  ojos,  grandes  y  bien  rasgados,  hablan 
de  un  modo  expresivo,  aquel  lenguage  que  pertenece  á  todos  los 
paises.  La  encamación  de  sus  labios  suavizada  por  la  blancura 
de  su  piel,  concurre  á  formar  aquel  conjunto  al  que  damos  el 
nombre  de  belleza.  Su  estatura  no  corresponde  con  su  forma :  se 
ven  muy  pocas  sobre  la  estatura  mediana,  muchas  mas  pequeñas. 
Seria  perder  tiempo  el  buscar  sus  bonitos  pies:  pomo  pasan  la 
mayor  parte  de  la  vida  al  balcón,  dirían  que  la  naturaleza  no 
había  adornado  mas  que  aquella  parte  del  cuerpo  que  exponen 
á  la  vista.  Su  porte  es  también  defectuoso.  Antes  de  la  Revolu- 
ción, la  ciudad  de  Caracas  habia  hecho  muy  poco  para  la  educa- 
ción de  los  hombres,  nada  para  la  de  las  mugeres.  No  había  nin- 
guna escuela  para  niñas.  De  consiguiente  no  aprendían  mas  que 
lo  que  les  enseñaban  sus  padres;  que  por  lo  general  consistía  en 
cierto  numero  de  oraciones,  á  leer  mal,  y  ¿  deletrear  peor.  Nin- 
guno, ¿  no  ser  un  joven  que  el  amor  inspiraba,  podia  descifrar 
sus  garabatos.  No  tenian  ningún  maestro  de  baile,  de  dibuxo,  ni 
siquiera  de  música.  Todo  lo  que  aprendían  era  i  tocar  por  rutina 
algunas  quantas  tocatas  en  la  guitarra  ó  en  el  piano-forte.  Ape- 
nas habia  ninguna  que  tubiese  los  primeros  elementos  de  música. 
Apesar  de  este  defecto  de  educación,  las  mugeres  de  Caracas 
saben  unir  muy  bien  el  agasajo  en  la  sociedad  con  la  decencia 
en  la  conducta,  y  el  arte  de  ser  coquetas  con  la  modestia  de  su 
sexd. 

''Esta  pintura,  dice  Depons,  no  conviene  mas  que  aquellas 
señoras  cuyos  maridos  ó  parientes  gozan  de  una  fortuna  decen- 
te, ó  que  exercen  empleos  lucrativos;  pues  aquella  porción  do^ 
bello  sex6  que  el  destino  condena  á  buscar  su  vida,  apenas  sa- 
ben otro  medio  de  mantenerse  que  el  de  provocar  las  pasiones 
para  ganar  algo  gratificándolas.  Mas  de  doscientas  de  estas  in- 
felices pasan  el  día  cubiertas  de  andriíjos,  entre  las  ruinas,  sin 
salir  nunca  de  ellas  á  no  ser  por  la  noche,  para  ganar  con  el 
vicio  el  alimento  del  dia  siguiente.  Su  vestido  es  un  zacalejo  y 
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una  mantilla  blanca,  con  un  sombrero  de  cartón  cubierto  de  seda, 
sobre  el  que  tienen  unas  quantas  flores  artificiales*  EU  mismo 
vestido  sirve  á  veces  para  dos  ó  tres  de  estas  miserables»  que  el 
ocio  retiene  en  esta  vida  viciosa.  Este  método  de  vida  va,  por  lo 
general,  acompafiado,  ó  á  lo  menos  va  siempre  seguido,  por  el  de 
pedir  limosna.  Este  ultimo  recurso  es  el  único  que  las  queda,  asi 
que  la  vejez  ó  la  enfermedad  no  las  permite  ganar  mas  su  vida 
por  la  licencia/^ 

Por  lo  que  toca  al  Modo  de  Yivk,  el  luxo  de  las  capitales  de 
Europa  se  halla  en  la  ciudad  de  Caracas,  y  un  exceso  de  refina- 
miento ó  de  ezftgeracion  en  sus  modales,  que  participa  de  la  gra- 
vedad Española  y  de  la  voluptuosidad  de  los  CreoUos.  Se  puede 
decir  que  sus  costumbres  son  una  mezcla  de  las  de  Paris,  y  de 
las  ciudades  grandes  de  Italia; — el  mismo  gusto  en  el  vestirse, 
en  muebles  sumptuosos,  en  visitas  de  ceremonia,  en  bayles,  es- 
pectáculos, música,  y  aun  por  la  pintura,  que  sin  embargo  está 
en  su  infancia.  Los  habitantes  de  Caracas,  y  de  las  otras  ciuda- 
des, rara  vez  se  juntan  para  comer,  y  por  lo  general  son  muy 
abstemios;  pero  dan  freqüent^nente  refrescos  y  colaciones,  eai 
las  que  sirven  chocolate,  cafe,  té,  bizcochos,  dulce,  y  vinos  de 
España.  Es  en  estas  ocasiones  en  las  que  desplegan  su  porcela- 
na, y  vaxilla  de  cristal  fino.  Las  mugares,  vi^'as  ó  jóvenes,  se 
presentan  en  sus  vestidos  de  gala,  y  los  hombres  pi^recen  riva^ 
lizar  con  las  mugeres  por  lo  brillante  de  sus  vestidos,  y  por  su 
galantería.  Esto  es  peculiar  ¿  la  ciudad  de  Caracas. 

La  clase  de  Esclavos  Domésticos  en  Caracas  antes  de  la 
Revolución  era  considerable.  Un  hombre  no  se  creía  rico  mas 
que  en  proporción  del  numero  de  esclavos  qué  tenia  en  su  casa. 
Era  requisito  que  tubiese  cerca  de  si  quatro  ó  cinco  veces  mas 
el  numero  de  domésticos  qoe  su  trabaxo  entgia.  Una  señora  blan- 
ca no  muy  rica,  llebaba  tras  de  si.á  misa  los  dias  de  fiesta  dos 
Negras  ó  Mulatas,  aunque  en  otra  especie  de  propiedad  no  po- 
seyese un  capital  equivalente.  Las  que  eran  notablonente  ricas 
llebaban  quatro  ó  cinco  criadas;  y  aun  quedaban  otras  tantas 
para  cada  una  de  las  personas  blancas  de  la  misma  casa,  que 
fuesen  á  otra  iglesia.  Habla  familias  en  Caracas  oon  doce  ó  quin- 
ce criadas,  sin  contar  los  criados  en  el  servido  de  los  hombres. 
El  método  mas  efectivo  para  disminuir  el  daño  que  esta  espede 
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de  luxo  ocasiona  ¿  los  labradwes  del  pays,  seria  iQU>oiiieiido  so- 
bre cada  criado  saperfluo  un  impuesto  bastante  «rande,  que  sir- 
viese para  reducir  el  numero.  Si  la  vanidad  prefiriere  pagarle 
antes  de  deshacerse  de  ellos,  el  producto,  que  podia  ser  empleado 
en  algún  establecimiento  útil  al  publico,  recompensaria  á  la  so- 
ciedad por  la  perdida  de  su  trabaxo. 

Es  muy  probable  que,  antes  de  la  Revolución,  no  hubiese 
en  todas  las  islas  de  las  Indias  una  ciudad,  en  donde  hubiese  tan- 
tas Personas  Emancipadas,  ó  descendientes  de  ellas,  en  pro- 
porción á  las  otras  clases,  como  en  Caracas. 

Esta  gente  exerce  todos  aquellos  oficios  que  los  blancos  des- 
precian. Tanto  los  carpinteros,  como  los  ensambladores,  ebanis- 
tas, albañiles,  cerrajeros,  sastres,  zapateros,  plateros,  &c.  per- 
tenecen á  aquella  clase. — ^No  excelen  en  ninguno  de  estos  oficios, 
porque,  como  no  los  aprenden  mas  que  mecánicamente,  van  cons- 
tantemente contra  las  reglas,  ó  principios.  Ademas  de  eso,  la  in- 
dolencia, que  está  en  su  naturaleza,  apaga  en  ellos  aquella  emu- 
lación á  la  que  laS  artes  deben  sus  progresos.  La  obra  del  alba- 
ñil  y  del  carpintero  es  pasablemente  regular;  pero  la  del  ebanis- 
ta está  aun  en  su  infancia.  Todos  estos  artesanos,  abatidos  por 
una  indiferencia  que  parece  peculiar  á  su  raza,  pero  general- 
mente al  suelo  que  habitan,  trabaxan  poco;  y  lo  que  parece  algo 
contradictorio,  dice  Depons,  es  que  trabaxan  mucho  mas  barato 
que  los  artesanos  Europeos.  No  existen  sino  por  su  gran  sobrie- 
dad, y  en  medio  de  las  privaciones.  Cargados  de  hijos,  por  lo 
general,  viven  amontonados  en  una  miserable  cabacha;  toda  su 
cama  consiste  en  uina  piel  de  buey  extendida  por  el  suelo,  y  su 
alimento  lo  que  hallan  en  los  campos.  Las  excepciones  son  muy 
raras. 

En  este  estado  de  pobreza,  no  re  les  puede  esdgir  ninguno 
especie  de  trabaxo,  sin  que  inmediatamente  pidan  dinero  adelan- 
tado.— ^El  herrador  no  tiene  hierro  ni  carbón.  El  carpintero  no 
tiene  nunca  madera  siquiera  para  una  mesa.  Es  preciso  que  les 
den  dinero  para  comprarlo.  Todos  ellos  tienen  las  necesidades 
de  una  familia,  que  tiene  que  satisfacer  el  que  les  emplea.  De 
este  modo  depende  uno  enteram«ite  del  obrero  que  uno  emplea. 
Es  imposible  amenazarle  con  que  si  no  lo  hace  pronto  se  busca- 
ra á  otro  que  lo  haga,  aunque  el  mismo  inconveniente  se  hallaría 
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en  él«  El  único  reeurao  que  qutda  entonces,  es  el  de  apretarle  y 
vigilar  sobre  la  labor;  y  aun  con  todas  estas  atenciones»  hay 
siempre  enfermedades,  viages,  dias  festivos,  que  gastan  la  pa- 
ciencia del  mas  flegmatico.  De  todas  suertes  uno  se  baila  mal 
servido,  y  seguramente  muy  despacio.  Es  fácil  percibir,  que  este 
entorpecimiento  en  los  artesanos  nace  de  su  aversión  al  trabaxo. 
En  efecto,  la  mayor  parte  de  ellos  no  se  acuerdan  que  tienep  un 
oficio,  hasta  que  se  hallan  apretados  por  el  hambre. 

Las  pasiones  regnantes  de  esta  clase  de  gente,  es  la  de  pasar 
su  vida  en  los  exercicioe  religiosos.  Forman  exclusivamente  las 
corporaciones  6  cofradías.  Hay  muy  pocas  iglesias  que  no  tengan 
una  6  mas  de  estas,  compuestas  de  gente  de  color.  Cada  una  de 
ellas  tiene  su  uniforme,  que  no  se  difiere  mas  que  en  el  color. 
Es  un  habito  cerrado  como  el  de  un  fraile.  Los  colores  son  azu- 
les, encarnados,  negros,  &c.  según  la  cofradía  á  la  que  pertene- 
cen. Sus  obligaciones  son  el  asistir  á  las  procesiones,  y  ¿  los 
entierros.  Los  miembros  de  ellas  marchan  en  orden,  uno  detras 
de  otro,  precedido  de  su  pendón.  Nada  sacan  de  esto,  excepto  el 
placer  de  ser  vistos  en  un  habito,  que  creen  muy  honorífico :  tie- 
nen uno,  particularmente,  que  llaman  de  Alta  Gracia,  sobre  el 
que  miran  con  una  satisfacción  peculiar.  Esta  especie  de  gente 
es  la  que  anda  por  las  noches,  cantando  el  rosario  por  las  calles. 
No  ha  habido  exemplo  ninguno  de  un  individuo  tan  solo  dq  esta 
clase,  que  haya  vuelto  sus  ideas  hacia  el  cultivo  de  la  tierra. 

DiVEBSiONiss. — ^Los  Bizcainos  han  introducido  un  juego  de 
pelota,  el  que  han  abandonado  á  la  gente  del  pays,  los  que  ob- 
servan sus  reglas  con  exactitud;  y  loe  que,  aunque  no  desplegan 
aquélla  habilidad  de  loe  Blscaiaos,  juegan  sin  embargo  bastante 
bien  para  divertir  á  loe  aficionados  que  concurren  á  ellos.  Hay 
pocos  blancos  que  jueguen  á  la  pelota.  Por  lo  general  juegan  con 
manopla. 

Algunas  que  otras  mesas  de  trucos,  en  mala  condición,  y 
que  apenas  nadie  f reqttenta,  constituyen,  en  cierto  grado,  el  com- 
plemento de  las  diversiones  de  Caracas. 

Nos  engafiariamos  mucho,  sin  embargo,  si  infiriésemos  de 
aqui,  que  los  Creollos  no  son  jugadores:  la  pasión  del  juego  pre- 
valece entre  ellos  mas  que  entre  nosotros.  A  mas  son  atrevidos 
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en  su  juego.  La  perdida  ni  la  ganancia  no  parece  moverles  á  la 
impaciencia  ni  al  placer;  y  dirian  que  en  el  juego  tan  solo  no 
se  les  da  nada  por  el  dinero, 

*'Si  hubiere  en  Caracad,  dice  Depons,  paseos  públicos,  lyceos, 
gabinetes  de  literatura/  cafés,  este,  no  hay  duda,  seria  el  parage 
eñ  que  haríamos  mención  de  ellos.  Pero,  á  la  vergüenza  de  esta 
grande  ciudad,  tengo  que  anunciar,  que  no  hay  ninguno  de  estos 
objetos,  que  caracterizan  los  progresos  de  la  civilización.  Cada 
CreoUo  vive  en  su  casa»  como  en  una  prisión*  Nunca  sale  de  ella 
á  no  ser  para  ir  á  la  iglesia,  ó  para  desempefiar  los  deberes  de 
su  puesto.  Apenas  busca  á  suavizar  los  rigores  de  la  soledad 
por  juegos  ó  diversiones;  pues  no  aficiona  el  juego  que  divierte 
sino  el  que  arruina**' 

La  Educación  de  toda  la  juventud  de  Caracas,  antes  de  la 
Revolución,  y  á  la  verdad  de  todo  el  arzobispado,  se  hacia  en  un 
colegio  unido  á  la  universidad.  El  establecimiento  del  colegio 
precede  al  de  la  universidad  por  mas  de  sesenta  años.  Le  deben 
á  la  piedad  y  al  zelo  del  obispo  Antonio  González  de  Acuña,  que 
murió  en  1682. 

El  aumento  de  la  ciudad  dio  nacimiento  á  la  idea  de  exten- 
der los  limites,  y  las  direcciones  á  los  medios  de  la  instrucción. 
Pidieron  la  fundación  de  una  Universidad,  que  el  Papa  les  con- 
cedió, el  19  de  Agosto  de  1722,  y  que  Felipe  V  confirmo.  La  ins- 
talación se  hizo  el  11  de  Agosto  de  1726.  Los  estatutos  para  él 
fueron  aprobados  por  el  rey  el  4  de  Mayo  de  1727.  Desde  aquella 
época,  y  bazo  estos  títulos,  la  ciudad  de  Caracas  posee  su  uni- 
versidad, 4  la  que,  como  ya  hMios  observado,  se  halla  unido  el 
colegio. 

Este  establecimiento  doble  tenia  una  escuela  de  primeras 
letras — ^tres  escuelas  de  Latín,  en  cada  una  de  las  quales  ense- 
ñaban la  retorica— <los  profesores  de  filosofía,  uno  de  las  qua- 
les era  un  eclesiastíco  secular,  y  el  otro  un  Dominico— quatro 
profesores  de  teologia,  dos  para  la  escolástica,  uno  para  la  mo- 
ral, y  otro  para  la  dogmática  (para  esta  ultima  siempre  un  Do- 
minico)— un  profesor  de  leyes  civiles — un  profesor  de  leyes  car 
nonicfua — j  un  profesor  de  f isic|t. 


Digitized  by 


Google 


295 

La  umverBÍdad  y  colegio  de  OaríM»  tieíien  ün  ¿Apifal  de 
47,748  peeoB  fuertes  6  reales  y  ^,  que  puestos  á  interés,  producen 
anuafanente  2887  pesos  fuertes  8  teales  y  ^,  Con  esta  suma  pa^ 
gan  á  los  tres  profesores. 

Todos  los  grados  de  bachilleres,  licenciados,  y  doctores,  se 
reciben  en  la  universidad.  Los  primeros  los  confiere  el  rector, 
los  otros  dos  el  cancelario,, que  es  al  mismo  tiempo  un  canónigo, 
con  el  titulo  de  maestro. 

Bn  1804,  en  la  universidad  y  colegio  de  Caracas,  se  conta- 
ban 64  colegiales,  y  doscientos  estudiantes,  divididos  asi: — 

En  las  clases  menores,  comprehendiendo  la  clase 

de  retorica, * 202 

En  filosofía, Í40 

En  teología, 86 

En  leyes  canónicas  y  civiles, 56 

En  física,  .........  ^ ;  * . . .  11 

En  la  escuela  de  canto  llano,  i ..  i ;.;;  ¿ ........  ^  22 

Total, 466 

Este  es  el  seminario  que  dá  ministros  para  la  iglesia,  ma- 
gistrados para  los  tribunales,  y  protectores  para  el  pubUoo. 

El  único  parage  para  la  diversión  publica  en  Caracas  es  el 
TEATRO,  de  que  no  gozan  mas  que  los  dias  de  fiesta.  El  precio 
de  entrada  no  siendo  mas  que  de  un  real,  denota  suficientemen- 
te la  eicceléncia  de  los  actores,  como  también  la  belleza  y  como- 
didad del  sitio.  'Todas  las  piezas  de  teatro,  dice  Depons,  malísi- 
mas en  si  mismas,  están  ademas  miserablemente  representadas. 
La  declamación  en  este  tea.tro  no  merece  de  ningún  modo  el  carro 
de  Tespis,  y  es  una  especie  dé  tartamudamiento  monótono,  muy 
parecido  al  sonsonete  con  que  un  chico  de  dies  años  repite  una 
lección  mal  estudiada.  Ninguna  grada,  ninguna  acción,  ningu- 
na inflexión  de  la  vos,  ningún  gesto  natural,— ^n  una  palabra, 
nada  de  lo  que  constituye  un  .actor  del  teatro  mas  común.  Los  có- 
micos de  Caracas  se  pueden  comparar  á  los  comediantes  de  la 
legua  que  van  de  feria  en  feria,  vivi^ido  antes  del  producto  de 
la  compasión  de  los ;  asistentes,,  que  del  placer  que  inspiran^ 
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''Después  de  esto,  contíntia  diciendo,  es  fádl  inferir  que  un 
espectáculo  semejante  debe  hallarse  desierto,  ó  á  lo  menos  estar 
únicamente  freqflentado  por  aquella  parte  del  pueblo  que  no 
tiene  ni  gusto  ni  educación,  ho  contrario  sin  embargo  sucede; 
la  gente  rica  y  pobre,  los  viejos  y  los  jóvenes,  los  nobles  y  los 
plebeyos,  los  gobernadores  y  los  gobernados,  todos  asisten  á  él 
asiduamente.  El  único  problema  que  me  ha  sido  imposible  re- 
solver, en  todas  mis  observaciones  sobre  Caracas,  es  la  indefe- 
rencia  de  los  habitantes  de  esta  ciudad  en  un  punto  tan  esencial 
de  diversión  publica,  mientras  que  en  otros  respectos  poseen  mu- 
cho gusto,  y  bastante  conocimiento/' 

La  ciudad  de  Csiracas  es  bastante  importante,  tanto  por  su 
población  como  por  su  comercio,  para  que  tubiese  un  teatro  que 
adornase  la  ciudad,  y  cuyos  cómicos  no  fuesen  puramente  auto- 
matos.  El  teatro  pide  tanto  mas  la  atención  del  magistrado, 
quanto  es  un  punto  sumamente  importante  de  la  instrucción  pu- 
blica. No  sirve  sino  para  estrechar  las  ideas,  esclavizar  el  espí- 
ritu, envilecer  el  alma,  crear  6  excitar  la  pusilanimidad,  quando 
la  representación  se  hace  en  un  desban,  por  hombres  sin  talen- 
tos, cuyas  lenguas  antes  parece  obedecen  las  leyes  del  mecanis- 
mo que  el  impulso  del  sentimiento. 

LfOS  dramas,  para  que  puedan  ser  útiles,  no  deben  hacer 
triunfar  ninguna  de  aquellas  qualidades  nocivas  á  la  sociedad, 
tales  como  la  astucia,  el  disimulo,  6  la  seducción;  ddi>en  al  con- 
trario terminarse  siempre  concediendo  los  honores  de  la  apro- 
bación á  la  modestia  y  al  candor,  contra  el  orgullo  ridiculo,  ó 
una  vanidad  tonta,  6  la  mentira  impúdica;  deben  poner  en  el 
rango  de  las  principales  virtudes  al  verdadero  valor,  á  la  leal- 
tad, y  á  la  benevolencia;  el  respeto  filial,  y  el  amor  paterno,  de- 
ben captivar  la  admiración  publica;  el  trabaxo  y  la  industria 
deben  ser  reverenciados,  mientras  que  la  calumnia  debe  inspirar 
horror,  y  el  engaño  disprecio,  &c. 

Pero  por  muy  discretamente  que  las  piezas  dramáticas  sean 
dispuestas,  el  fruto  que  debe  retirarse  de  ellas  depende  tanto  del 
modo  con  que  se  representan,  como  de  la  naturaleza  de  la  compo- 
sición. La  mejor  comedia,  representada  con  frialdad,  y  sin  la 
observancia  de  las  reglas  prescritas  por  el  arte,  no  haria  ningu- 
na impresión.  Es  necesario  que  el  actor  sienta  lo  que  declama. 
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para  que  producca  efteto.  Sa  afana  dtbe  estar  rq>leta  de  Iob* 
sentfanientos  de  la  plexa,  para  podemeloB  oonnmiear  á  los  cir- 
cunstantes; pues  es  Imposible  comunicar  á  otro  lo  que  uno  no 
siente.  Sin  la  facilidad»  y  una  gracia  natural  en  el  geeto,  sin  una. 
justa  inflexión  de  la  voz»  sin  una  claridad  en  la  pronunciación, 
seria  mas  agradable  y  mas  útil  leer  una  pieza  que  verla  re- 
presentar. 

Un  teatro  establecido  sobre  los  principios  aqui  menciona- 
dos, es  una  verdadera  escuela  para  las  costumbres,  donde  el  co- 
razón se  forma  adquiriendo  un  amor  por  la  virtud,  y  un  aborre- 
cimiento por  el  vició, — un  tribunal  de  la  lengua  nacional,  donde 
todos  aprenden  á  fixar  sus  ideas  baxo  el  verdadero  sentido  de^ 
la  expresión, — un  modelo  de  oratoria,  donde  todos  los  que  están 
destinados  para  la  curia  6  la  iglesia  pueden  adquirir  el  talento 
de  mover  las  pasiones,  y  de  abrir  el  catidno  al  corasen  por  el 
poder  irresistible  de  la  eloqfienda. 

Con  estas  condiciones,  un  buen  teatro  es  una  de  las  institu- 
ciones mas  útiles  que  puede  adoptar  una  ciudad.  Para  la  juven- 
tud es  un  objeto  de  diversión  y  de  instrucción;  de  recreación 
para  la  vejez ;  y  según  la  prudente  dirección  del  magistrado,  po- 
dria  contribuir  á  reconciliar  la  obediencia  y  respeto  que  se  debe 
á  las  leyes,  y  á  la  autoridad  publica. 

CosTUMBSSS  BiuaioaAS. — ^Las  gentes  de  Caracas  son  muy 
asiduas  en  los  oficios  de  la  religión,  esto  es,  en  ir  á  misa,  á  los 
sermones,  y  á  las  procesiones;  pero  una  cosa  que  parecerá  in- 
creíble es,  que  no  cuentan  tas  vísperas  entre  el  numero  de  los 
exercicios  religiosos,  como  en  Francia,  y  como  en  algunas  par- 
tes de  España. 

Las  fiestas  se  han  multiplicado  de  tal  modo  en  Caracas, 
que  apenas  hay  un  dia  en  él  alio  en  que  no  cdebren  algún  san- 
to ó  alguna  virgen.  Lo  que  les  multiplica  aun  mas,  es  que  cada 
fiesta  va  precedida  de  una  novena,  esto  es,  de  nueve  áLns  con- 
sagrados al  rezo;  y  seguida  por  una  octava,  6  una  sucesión  de 
ocho  dias,  durante  los  guales  los  fides  de  la  parroquia,  y  aun 
del  resto  de  la  ciudad,  juntan  con  sus  oraciones,  las  diversiones 
publicas,  tales  como  fuegos  artifidales,  conciertos,  Ac.;  pero 
los  placeres  de'  aqudlas  fiestas  no  se  extienden  hasta  bayles. 
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Las  ñestas,  qae  hasta  su  inisma  eUmofogla  denota  tpxe  él  pbr 
oer  debía  ser  d  afana  de  días»  y  que  lo  es  en  afecto  entre  otras 
naciones,  es  por  decirlo  asi  desconoddo  entre  los  Espafioles. 
Esta  nación  es  sedentaria,  hasta  en  el  delirio  del  placer. 

Los  actos  mas  brillantes  de  estas  fiestas  son  las  procesiones 
que  celebran  al  santo  respectivo.  Estas  se  hacen  por  la  tarde. 
El  santo»  del  tamaño  natural»  está  ricamente  vestido.  Le  lleban 
sobre  unas  andas  sumptuosamente  decoradas»  y  s^ruido  ó  pre- 
cedido de  otro  santo  de  la  misma  iglesia»  menos  ricamente  ador- 
nado. Muchas  banderas  y  pendones  abren  la  marcha.  Los  hom- 
bres van  en  dos  lineas:  cada  una  de  las  principales  personas 
lleban  una  vela  de  cera;  después  va  la  música»  el  clero»  las  au- 
toridades d viles»  y  por  fin  las  mugares»  rodeadas  de  bayone- 
tas. El  séquito  es  siempre  muy  numeroso*  Los  balcones  y  ven- 
tanas de  las  casas  en  las  calles  por  donde  pasa  la  procesión»  es- 
tan  adornadas  con  colgaduras  que  flotan  en  d  aire»  lo  que  da 
á  todo  d  quartd  un  aire  de  festividad  que  regocija  Los  balco- 
nes y  ventanas  están  decoradas  de  mugeres»  que  van  de  todas 
las  partes  de  la  ciudad  á  gozar  de  esta  agradable  eschibicion. 

La  devoción  principal»  y  casi  exclusiva  de  los  Españoles» 
es  á  la  Virgen.  La  tienen  en  todas  las  iglesias  baxo  diferentes 
nombres»  cada  una  de  días  ha  sido  hallada  de  un  modo  teas  ó 
menos  milagroso.  De  estas  hiqr  dos»  cuya  inauguración  es  tan 
singular»  que  merece  partidpemos  con  la  tradición  en  conser- 
var la  memoria  de  días. 

La  primera  es  Nuestra  Señora  de  la  Copa  Cobana.  Un  In- 
dio» asi  dice  la  tradición»  paseándose  en  las  calles  de  Caracas» 
se  quitó  d  sombrero»  y  medio  real  cayó  de  él.  Regocijado  con 
el  hallazgo»  se  hecho  á  correr  á  la  primera  tavema»  y  le  gastó 
en  aguardiente.  Sálese  deq>ue8»  y  fiegun  se  iba  á  sentar  á  la  es- 
quina de  una  calle»  tubo  ocasión  de  sacarse  d  sombrero  otra 
vez»  quando  se  ve  que  cae  otro  medio  real.  Mas  atónito  que  an- 
tes» se  va  sin  embvgo  á  gastarle  en  aguardiente.  Un  momento 
después  se.  vuelve  á  sacar  por  la  tercera  vez  d  sombrero»  y  por 
la  tercera  vez  vudve  d  medio  real  á  caer.  Le  coge»  le  examina» 
y  observa  en  d  la  figura  á,e  una  virgen.  Imqediatamente  de- 
posita esta  ineza  predosa  en  un  escapulariOf  que  se  colgó  dd 
cudlo  junta  á  la  carne.  Poco  tieinpo  después  este  Indio  asesina 
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á  un  hombre.  Le  aitestan»  le  conduoeit  á  un  calabozo^  y  le  eon- 
diBoan  á  ser  ahoreado.  El  verdugo  le  iMcha  la  aoga  al  cuello;  se 
ronqpe.  Le  hedía  otra  mas  fuerte;  sucede  lo  piismo.  Entonces 
él  Indio  dedal»  que  este  era  uñ  milagio  de  Nuestra  Sefiora  de 
la  Coila  Gobana.  Ruega  que  le  quitm  el  escapulario,  y  hallan  en 
él  d  mediD  real,  que  había  crecido  al  tamafk)  de  un  duro»  y  la 
figura  de  la  Virgen  muy  triste  y  sudando  á  mas  sudar.  El  Inr 
dio  pide  que  la  lleven  á  la  iglesia  de  Sn.  Pablo,  y  que  recurran 
á  día  para  quanto  deseen  obtener  dd  Cido.  Ckmsintieion  en  dio» 
y  d  Indio  fue  ahoreado. 

La  municipalidad  de  Caracas  mandó  que  se  dirigiesen  á 
esta  Virgen  en  sus  rezos,  para  obtener  lluvia  en  caso  de  se- 
quedad. En  efecto,  quando  las  lluvias  no  caen  al  tiempo  desea- 
do, van  en  procesión  en  busca  de  Nuestra  Señora  de  la  Copa 
Cobana  á  Sn.  Pablo,  y  la  llevan  á  la  catedral,  donde  la  dejan 
dos  dias  con  gran  celebridad.  Después  la  vudven  á  llevar  á  Sn. 
Pablo.  El  arzobispo,  los  canónigos,  todos  los  vicarios,  los  cu- 
ras, los  frailes  de  todos  los  conventos,  el  capitán-general,  la 
real  audiencia;  la  municipalidad,  todos  asisten  á  estas  iHroce- 
siones.  Su  modo  de  proc^er  no  es,  sin  embargo,  muy  exacto 
en  todos  los  respectos ;  pues  esta  Virgen,  que  debia  hallarse  en 
un  duro,  la  representan  en  una  figurilla  de  madera,  siete  ú  ocho 
pulgadas  de  alto,  cubierta  de  oro  y  de  joyas,  y  metida  en  un 
rdicaria  ¿Como  lo  que  era  de  plata  se  ha  vudto  de  madera,  y 
una  medalla  una  estatua?  Sin  duda  que  no  falta  razón  es  pa- 
ra esto. 

La  otra  Virgen  que  hallaron  milagrosamente  esí  Caracas, 
es  Nuestro  SeSora  de  la  Soledad.  Una  señora  rica  de  Caracas 
que  tenia  haciendas  en  la  costa  «itre  Puerto  Cabello  y  La  Guay- 
ra,  mandó  que  la  enviasen  de  España  un  moddo  de  Nuestra  Se- 
fioora  de  la  Soledad,  que  veneran  en  una  capilla  de  Madrid  de- 
dicada á  ella.  Un  dia  que  se  estaba  paseando  á  la  orilla  dd  mar, 
vio  sobre  la  playa  un  caj:on  con  su  dirección.  Admirada  de  ésta 
aventura,  hizo  llevar  d  baúl  á  su  casa.  Le  abren,  y  una  ima- 
gen de  Nuestra  Señora  de  la  Soledad  se  presenta  á  la  viste  de 
los  asistentes.  Se  arrodillan,  voceando  {milagro I  ¡milagro!  y 
desde  aqud  momepto  no  dirigen  sus  oraciones  á  ninguna  otra 
virgen  sino  á  aquella.  Po^qs  dias  después, .un  navio  de  España, 
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m  d  que  la  imagen  debía  haber  llegado,  entró  en  d  inierto  de 
La  Guayra.  El  capitán  fue  á  caaa  de  la  sefiora;  y  la  entregó 
una  carta  en  la  que  le  avisaban  de  la  Virgen  que  le  remitían; 
entonces  él  capitán,  hechandose  á  llorar,  declaró,  que  habiéndo- 
se una  terrible  tempestad  levantado  en  el  pasage,  tubieron  que 
tirar  al  mar  todo  lo  que  estaba  á  la  mano,  para  aligerar  el  na- 
vio, 7  que,  por  desgracia,  el  baúl  que  venia  para  ella  habia  sido 
parte  de  lo  que  hablan  arrojado.  Al  comparar  fechas,  verificar 
ron  que  el  mismo  dia  de  la  traipestad  era  el  que  hallaron  la  Vir- 
gen de  la  Soledad  sobre  la  playa.  El  milagro  no  podia  ser  mas 
patente,  y  la  gente  commzó  á  vocear  otra  vez  ¡milagro!  La  no- 
ticia se  dispersó  por  todas  las  partes,  y  el  crédito  de  Nuestra 
Sefiora  de  la  Soledad  se  estableció  para  siempre.  La  sefiora  de 
Caracas  á  su  muerte  la  dexó  en  su  testamento  para  el  convento 
de  Sn.  Francisco,  en  donde  la  rezan  y  la  invocan  en  todas  aque- 
llas dificultades,  de  las  que  creen  no  poder  salir  sin  su  inter- 
cesión. 

Los  hombres  van  á  misa  vestidos  casi  del  mismo  modo  que 
nosotros.  Sin  embargo,  no  pueden  ir  sin  casaca,  levita,  ó  capa. 
No  hay  rango  ni  color  que  pueda  dispensarlos  de  ir  sin  uno  de 
estos  tres  vestidos. 

Los  vestidos  de  las  mugeres,  ya  sean  pobres  ó  ricas,  espe- 
cialmente los  de  las  blancas,  tien^i  que  ser  negros.  Cionsiste  en 
una  basquifia  negra  con  mantilla  dd  mismo  color.  Las  negras 
tan  solo  pueden  llevar  mantilla  blanca. 

Esta  costumbre  religiosa,  de  imponer  al  sexó  la  obUgaeion 
de  llevar  velo,  no  hay  duda  que  tenia  por  objeto  él  desterrar 
del  templo  de  la*  Divinidad  un  Inxo  profano,  la  coquetería,  y  las 
miradas  seductivas;  y  de  establecer  una  uniformidad  en  el  ves- 
tido, para  recordar  á  los  fieles  la  igualdad  que  subsiste  en  la 
presmcia  de  Dios,  y  para  impedir  á  la  riqueza,  al  nacimiento, 
y  al  rango,  que  profanen  la  santidad  del  sitio  con  distinciones 
que  siempre  afligen  á  los  que  están  én  la  indigencia.  Pero  esta 
sabia  institución,  como  todas  las  que  salen  de  la  mano  dd  hom- 
bre, durante  d  curso  de  unos  quantos  siglos,  se  ha  corrompido, 
como  otras  costumbres,  sin  retener  de  su  pureza  original  mas 
que  el  color,  que  hasta  este  mismo  momento  es  negro. 
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El  V€8tido,  que  aeffun  él  oléete  de  la  instltaclon  debia  sot 
iffoal  para  todas  las  mugeres,  y  de  estamefia  la  mas  barata»  es 
uno  de  los  mas  costosos  y  estudiados.  Lios  vdos  de  gasa»  <iue 
gastan  muestran,  á  los  ojos  de  aquellos  á  quienes  gusta  esta  es- 
pecie de  representación»  lo  gracioso  de  sus  facciones.  Este  ves- 
tido» puramente  religioso»  puesto  que  su  principal  uso  es  para 
los  oficios  divinos»  de  seda  ó  terciop^»  adornado  de  las  blon- 
das mas  degantes,  á  veces  cuesta  de  quatrocientos  á  ochocientos 
pesos.  Las  que  se  avergüenzan  de  publicar  su  pobreza  por  ves- 
tMos  menos  ricos,  sufren  toda  especie  de  privaciones  para  riva- 
lizar con  las  otras.  Las  mas  impacientes  prefier^i  á  este  mé- 
todo de  economía  lento»  y  á  veces  impracticable»  otro  mas  expe- 
ditivo» aunque  no  tan  modesto;  y  estos  vestidos  de  pudor  y  de 
vergüenza  los  obtienen  á  puro  condescender  á  deseos  no  muy 
arreglados. 

Muchas  señoritas»  para  evitar  la  venganza  celeste,  de  la 
que  se  creen  amenazadas»  hacen  votos  en  enfermedades  peligro- 
sas» 6  en  otras  ocasiones,  de  asistir  á  ciertas  ceremonias  religio- 
sas» durante  un  tiempo  proporcionado  á  lo  eminente  del  peli- 
gro 6  á  la  importancia  de  la  demanda»  con  un  vestido  emblema^ 
tico  del  santo  ó  santa  que  han  invocado;  de  suerte  que  si  piden 
el  amparo  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced,  se  ponen  un  habito 
semejante  al  de  aquélla  orden»  ó  á  lo  menos  del  mismo  color' 
sino  lo  es  del  mismo  texido.  Las  que  deben  la  gracia  que  han 
solicitado  á  Nuestra  Señora  de  los  Dolores»  gastan  un  habito 
negro,  con  un  corazón  encamado  prendido  al  lado  izquierdo.  El 
reconocimiento  que  deben  á  Nuestra  Señora  del  Monte  Oannd» 
se  muestra  por  un  vestido  de  color  morado»  y  una  medalla  muy 
grande  en  d  lado  izquierdo.  Quando  la  invocación  es  á  Sn. 
Francisco»  entonces  se  ponen  el  habito  de  la  orden,  que  en  la 
America  Española  es  de  color  azul,  &c.  &c. 

Las  que  no  tienen  medios  de  procurarse  los  vestidos  pecu- 
liares á  su  sexd  para  ir  á  la  iglesia»  tienm  que  ir  á  los  miaoB 
de  madrugada.  No  las  celebran  mas  que  en  aquellas  horas,  para 
la  conveniencia  y  ventaja  espiritual  de  aquellas  que  no  tienen 
vestidos  bastante  decentes  para  ir  á  la  iglesia  de  dia. 

PcHJCU. — ^Los  Españoles  son,  de  todas  las  naciones  de  la 
tierra»  los  que  han  hetího  menos  para  estaUeeer  una  policía  pa- 
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ra  la  tranquilidad  publica;  La  Mbriedad  que  ka  es  natural,  y 
aun  mas  su  carácter  flegmatico,  hace  que  apenas  se  vean  entre 
ellos,  querellas  ó  tumultos.  De  aquí  sucede  que  no  se  oye  nunca 
ningún  ruido  en  las  calles  de  Caracas.  Todas  las  gentes  allí 
guardan  el  silencio  y  la  gravedad.  ''Tres  6  quatro  mil  perso- 
nas/' dice  Lavayss^  ''salen  de  la  iglesia  sin  hacer  mas  ruido 
que  una  tortuga  que  anda  sobre  el  arena.  Un  numero  igual  de 
Franceses,  cuya  lengua  ha  estado  aprisionada  por  el  silencio 
que  el  oficio  divino  les  impone^  tratarían  de  obtener  alguna 
compensación  al  salir  de  la  iglesia.  lias  mugares  y  los  nifios 
harían  tal  ruido,  por  su  loquacidad  y  parlería,  que  se  oiría  á 
una  legua  de  distancia.  Quatro  veces  el  numero  de  Españoles 
no  harían  el  ruido  de  una  abeja." 

Pero  si  el  magistrado  no  tiene  nada  que  temer  de  ofensas 
ruidosas,  no  cumpliría  con  su  deber  si  no  fuese  por  eso  menos 
activo.  Asesinatos,  fraudes,  robos,  traiciones,  piden  de  él  par 
sos,  pesquisas,  medidas  capaces  de  frustrar  la  sagacidad  mas 
penetrante. 

El  Espafiol  no  está  mas  exémpto  que  los  demás  hombres 
de  aqud  espirítu  de  venganza,  tanto  mas  peligroso,  quanto  es 
alevoso,  y  de  aquel  rencor  que  cubríendose  con  el  velo  del  amis- 
tad, busca  una  ocasión  de  gratificarse.  Los  mismos  Espafioles 
reprueban  á  los  Andaluces  de  esta  disposición  críminal.  '^Me 
han  asegurado,''  dice  Depone,  "quando  me  hallaba  en  Caracas, 
que  estas  perversas  transacciones  no  hatnan  comenzado  mas 
que  desde  el  afio  de  1778,  época  en  la  que  se  dio  la  libertad  á 
casi  todos  los  jp^uertos  de  Espafia  de  traficar  con  las  provincias 
de  Venezuela,  de  que  gozaba  ^cdusivamante  la  Compafiia  de 
Guipúzcoa,  lo  que  atráxo  á  Caracas  un  gran  número  de  Espa- 
ñoles, y  particularmente  de  Andaluces." 

Es  un  hecho,  que  casi  todos  los  asesinatos  que  ocurren  en 
Caracas  son  por  Europeos.  Aquellos  que  se  pueden  imputar  á 
los  CreoUos,  son  tan  raros  como  es  d  robo  entre  los  otros. 

Pesos  y  medidas  falsas,  adulteraciones  en  los  comestibles 
y  bebidas,  son  ofensas  muy  comunes,  porque  estos  actos  se  con- 
sideran mas  como  una  prueba  de  su  fineza,  que  como  actos 
de  picardía;  y  de  lo  que  se  suelen  alabar.  Esto  es  indudable- 
mente lo  que  debe  ocupar  la  policía  mas  vigilante. 
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Otros  varios  obj€ftos  débiaa  igoalmeDte  ocupar  la  aten^ 
don  de  los  magistrados;  tales  como  el  abastecer  la  ciudad  de 
provisiones»  un  deber  que  lexos  de  merecer  el  elogrio  de  la  po- 
licía, no  hace  sino  acusarle  de  su  negligencia.  ¿Podría  uno  creer 
que  la  ciudad  de  Caracas,  la  capital  de  imas  provincias  que  po- 
dían proveer  de  ganado  bacuno  á  todas  las  posesiones  dd  Ame- 
rica, se  halla  muchos  días  del  afio  desprovista  de  carne  para 
comar? 

Si  la  porquería  no  se  acumula  en  las  calles  de  Caracas,  gra- 
cias á  la  lluvia,  y  no  á  la  policía;  pues  nunca  están  limpias,  ex- 
cepto en  honor  de  alguna  procesión.  Las  calles  por  donde  no  pa- 
sa ninguna,  están  cubiertas  de  una  yerba,  conocida  por  el  nom- 
bre de  yerba  cana,  d  panicum  dactylum  de  Linnaeus. 

La  mendicidad  está,  en  todos  los  payses  del  mundo,  baxo 
la  inspección  de  la  policía,  y  sin  embargo  en  Caracas  es  una  ex- 
cepción. Las  calles  están  llenas  de  pobres  de  todos  los  sexSs  y 
edades,  que  tienen  por  todo  sustento  el  producto  de  la  limosna, 
y  que  á  pesar  de  eso  prefieren  este  modo  de  vida  al  trabaxo. 
La  religión,  en  esta  materia  muy  mal  interpretada,  prohibe,  en- 
tre los  Españoles,  toda  investigación  sobre  el  poder  que  la  edad 
6  la  salud  dá  al  mendigo  para  ganar  su  vida  de  otro  modo  que 
no  sea  el  de  extender  la  mano.  Creen,  6  á  lo  menos  obran  como 
si  creyeran,  que  la  recomendación  de  los  Evangdistas  de-  hacer 
la  caridad,  implica  también  él  pedirla*  Asi  que  abrigan  una  opi- 
nión semejante,  los  pobres  .de  profesión;  en  lugar  de  estar  su- 
getos  á  la  policía,  están  baxo  sa  protección.  A  todas  las  horas 
del  día  las  casas  se  hallan  asaltadas  por  pobres.  El  débil  6  el 
robusto,  el  viejo  ó  el  jov^i,  el  ciego  ó  el  que  tiene  los  ojos  bien 
puestos,  todos  tienen  un  derecho  igual  á  la  caridad.  Se  da  6  se 
rehusa,  no  según  el  grado  de  la  necesidad  del  que  pide,  sino  se- 
gún los  medios  del  que  dá. 

El  extranjero  no  puede  al  principio  reconciliar  este  espíri- 
tu ciego  de  caridad  entre  los  Espa£k>les,  con  la  irfntura  disgus- 
tante que  se  ofrece  por  las  noches,  de  pobres  tendidos  en  las  ca- 
lles, 6  junto  á  las  iglesias,  ó  junto  al  palacio  dd  arzobispo,  &c. 
sin  ningún  abrigo  conisra  el  rocío,  tan  peligroso  en  la  ax>na  tó- 
rrida, ni  contra  ninguna  otra  inclemencia  del  tiempo.  Pero, 
quando  esto  se  exámiiia,  percibimos  lu^po  que  este  desorden  na- 
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ce  de  un  exceso  de  piedad.  Loe  que  toman  por  Inf  elicee»  no  son 
mas  que  mendigos»  que  él  amor  de  los  licores  raibriagadores  les 
impide  buscar  un  asilo  mas  cómodo,  y  que  evitan  las  camas  de 
los  hospitales,  porque  las  puertas  que  se  cierran  temprano,  les 
privan  de  aquellos  preciosos  instantes  que  ocupan  en  gastar  la 
limosna  del  dia  en  ratafia.  La  policía  conoce  muy  bien  estos 
abusos,  pero  no  puede  remediarlos  baxo  pena  de  impiedad.  La 
librea  de  la  Providencia  que  cubre  al  mendigo,  le  exime  de  to- 
do deber,  le  libra  de  toda  censura,  y  hace  su  i>ersona  inviolable. 

Para  poderse  formar  una  idea  de  los  pobres  que  corren  las 
calles,  no  se  necesita  saber  mas,  que  el  arssobispo  hace  una  do- 
nación general  todos  los  Sábados  de  dos  reales,  y  que  gasta  en 
cada  una  de  estas  obras  de  caridad  la  suma  de  setenta  y  cinco 
6  setenta  y  seis  pesos  fuertes,  lo  qua  dá  un  numero  de  mil  y  dos- 
cientos mendigos  á  lo  menos.  En  esta  lista  no  están  incluidos 
los  tímidos  indigentes,  que  seguramente  forman  un  numero  ma- 
yor que  este. 

¿No  debia  una  polida  bien  administrada  recoger  discreta- 
mente aquellos  que  piden  porque  no  pueden  trabaxar?  ¿y  no 
seria  proveer  á  su  subsistencia  si  se  les  pusiese  en  casas  apro- 
piadas para  ese  objeto?  ¿No  tratarla  de  asignar  á  los  otros  un 
trabaxo  proporcionado  á  su  fuerza,  que  sirviese  para  procu- 
rarles él  sustento,  y  ahorrar  algo  además?  ¿O  creen  acaso  que 
el  obligar  á  los  hombres  á  trabaxar  es  una  obra  menos  agrada- 
ble á  la  Divinidad,  que  la  de  protegerles  en  medio  del  ocio,  en 
el  que  pasan  una  vida  llena  de  vicios,  que  está  continuamente 
ofendiendo  á  las  buenas  costumbres,  á  la  religión,  y  al  orden 
publico?  Todos  estos  abusos,  no  hay  duda,  serán  remediados 
por  la  execucion  de  las  leyes  municipales,  en  las  que  el  gobiar- 
no  republicano  parece  ocuparse. 

C!0MUNICACI0NES  con  el  Interior. — El  vasto  espacio  de  pays, 
y  lo  menguado  de  la  población,  hacen  que  el  gobierno  tome  me- 
didas sobre  la  localidad  de  los  caminos.  Por  desgracia,  la  mar 
yor  parte  de  ellos  no  están  mas  que  trazados.  Los  anegadizos 
y  las  inundaciones  de  los  rios,  sobre  los  que  no  hi^  ni  puente 
ni  barcas,  hacen  los  caminos  impasables  en  la  estación  de  la 
lluvia,  pero  en  ningún  tiempo  dd.  año  son  cómodos.  Cuentan  la 
distancia  por  dias,  y  no  por  leguas.  Depons  calcula  que  cada 
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jornada  es  de  diex  lemias»  cada  una  tiene  dos  mil  pasos  geo- 
métricos. 

Las  ordenes  que  el  gobierno  envía  á  muchas  de  las  ciuda- 
des del  interior,  llega  por  expreso,  lo  mismo  que  todas  las  noti- 
cias ó  quejas  que  se  profieren.  No  envían  correos  regular  y  pe- 
riódicamente, sino  desde  la  capital  á  Maracaibo,  Puerto  Cabe- 
llo, Sta.  Fé,  Cumana,  y  Guiana.  Todas  las  ciudades,  que  están 
en  el  camino  á  estas  capitales,  gozan  de  la  v&ataja  de  las  malas. 

La  posta  para  Maracaibo  sale  de  Caracas  todos  los  Jueves 
á  las  seis  de  la  tarde.  Lleva  cartas  para  Victoria,  Tulmero,  Ma- 
racay.  Valencia,  Sn.  Felipe,  Puerto  Cabello,  y  Coro.  De  Mara- 
caibo á  Caracas  no  va  mas  que  una  vez  en  dos  semanas,  pero 
desde  Puerto  Cabello  á  Caracasllega  todos  los  Martes. 

El  seis  y  el  veinte  y  dos  de  cada  mes  sale  una  mala  de  Ca- 
racas para  Sta.  Fé.  Lleva  la  correspondencia  dé  Sn.  Carlos, 
Guanara,  Araura,  Tocuyo,  Barquisimeto,  Varinas,  Merida,  Car- 
tagena, Sta.  Marta,  y  el  Perú.  Llega  ó  debía  de  llegar  á  Cara- 
cas, el  quatro  y  el  veinte  de  cada  mes.  Su  pasage  ordinario  de 
Caracas  á  Sta.  Fé  es  de  42  días. 

El  correo  de  Cumana  y  Guiana  llega  ¿  Caracas  una  vez  al 
mes.  Suele  ser  antes  ó  después,  según  el  estado  de  los  caminos, 
y  de  los  rios.  Las  cartas  de  Guiana  van  directamente  de  Bar- 
celona por  un  portador,  y  las  de  Cumana  y  Margarita  por  otro. 
— Las  ultimas  llegan  á  su  destinación  en  doce  días,  las  de  Guiar 
na  van  á  la  suya  en  80. 


SECCIÓN  IX. 

COSTUMBRES  DE  CUMANA,  &C.  EN  PARTICULAR. 

En  Cumana,  los  habitantes  Europeos,  y  los  descendientes 
de  Europeos,  por  lo  general,  se  ocupan  en  el  comercio;  este  y 
Barcelona  siendo  los  puertos  en  que  le  hacen. 

Los  usos  y  costumbres  de  estas  gentes  son  muy  aliadas  á 
las  de  sus  hermanos  de  las  otras  ciudades  grandes  del  Sud  de 
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America.  Sin  embargo  una  de  sus  coBtumbres  las  mas  singidar 
es,  la  de  pasar  la  mayor  parte  de  sus  tardes  en  el  rio»  sentados 
en  una  silla.  El  Manzanares,  cuya  temperatura  desciende  en 
la  estación  de  las  inundaciones,  mas  abaxo  de  22P  quando  el 
aire  está  á  83^  es  de  un  beneficio  inestimable  en  un  pays  don- 
de los  calores  son  excesivos  durante  la  mayor  parte  del  año,  y 
en  donde  es  tan  agradable  el  bañarse  varias  veces  al  dia.  Los 
muchachos  pasan,  como  qui^i  dice,  la  mayor  parte  de  su  vida 
en  el  agua;  todos  los  habitantes,  y  aun  las  mugeres  de  las  fa- 
milias mas  opulentas,  saben  nadar;  y  en  un  {Mtjra  donde  el  hom- 
bre se  acerca  tanto  al  estado  natural,  la  primera  qflestion  que 
ponen  es,  si  el  agua  está  mas  f  ria  que  en  la  tarde  precedente. 
El  modo  de  bañarse  es  muy  variado.  Humboldt  dice,  'Todas 
las  tardes  Íbamos  á  una  tertulia  en  los  arrabales  de  los  Guay- 
querias.  En  las  hermosas  noches  que  hacía  luna,  ponían  sillas 
en  el  agua;  los  hombres  y  las  mugeres  estaban  ligeramente  ves- 
tidos, como  en  varios  baños  del  norte  de  Europa;  y  la  familia 
y  huespedes  pasaban  varias  horas  metidos  en  el  agua,  fuman- 
do, y  hablando,  según  la  costumbre  del  pays,  de  la  extrema  se- 
quedad de  la  estación,  de  las  abundantes  lluvias  en  los  distri- 
tos cercanos,  y  en  particular  del  luxo  de  que  las  Señoras  de 
Cumana  acusan  á  las  de  Caracas  y  de  la  Habana.  La  compañía 
no  tenia  ninguna  aprehensión  de  los  bavas,  ó  pequeños  cocodri- 
los, que  ahora  son  en  menor  numero,  y  que  se  acercan  de  los 
hombres  sin  atacarles.  Estos  animales  tienen  tres  ó  qustro  pies 
de  largo.  En  el  Manzanares  no  se  hallan  ninguno,  pero  hay  mu- 
chos delfines,  que  algunas  veces  ascienden  el  rio  por  la  noche» 
y  amedrentan  á  los  que  se  bañan  arrojando  caños  de  agua'\ 

C!omo  los  habitantes  de  Cumana  prefieren  el  aire  fresco 
del  mar  á  la  aparí^icia  de  la  vegetación,  no  están  acostumbra- 
dos á  otro  paseo  que  al  de  la  playa.  Los  Españoles,  á  quienes 
acusan  de  no  tener  ninguna  predilección  por  arboledas,  ó  por 
el  gorgeo  de  los  paxaros,  han  transportado  sus  preocupaciones 
y  sus  hábitos  al  Nuevo  Mundo.  En  Tierra  Firme,  en  México, 
y  en  el  Perú,  se  ve  muy  rara  vez  que  un  natural  plante  un  aiv 
bol  para  que  le  de  sombra;  y,  si  exceptuamos  las  inmediacio- 
nes de  las  grandes  capitales,  loe  paseos  de  árboles  son  casi  des- 
conocidos ea  estos  payses. 
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''He  observado/'  dice  Lavayase»  ''una  costumbre  muy  ex- 
trafia  entre  las  mugeres  de  Cumana:  No  gastan  velos  ni  guan- 
tes. De  esta  suerte,  con  talles  y  facciones  las  mas  agradables 
y  expresivas,  tienen  un  color  de  cobre.  Mientras  que  me  halla* 
ba  en  Cumana,  ofrecí  varios  pares  de  guantes  á  una  sefiora  y 
á  sus  hijas,  á  quienes  debia  varios  favores.  Los  acepto,  pero 
me  dixo  que  ni  ella  ni  sus  hijas  les  podian  gastar,  pues  no  era 
la  moda  en  Cumana;  que  si  una  señorita  aparecía  en  publico 
con  un  velo  y  guantes,  juzgarían  que  era  una  coqueta  fantás- 
tica, con  quien  ninguno  se  casarla;  y  que  tales  zarandajas  no 
eran  propias  sino  para  los  petimetres,  y  señoritas  melindro- 
sas, de  Caracas  r* 

.  Los  habitantes  de  Cumana  son  muy  corteses ;  casi  se  puede 
decir  que  lo  son  demasiado.  No  hay  entre  ellos  tanto  luxo  como 
entre  los  de  Caracas;  sin  embargo,  sus  casas  están  bien  amo- 
bladas. Son  muy  abstemios.  Aquellas  fiestas  y  comidas,  que  for- 
man los  encantos  de  la  sociedad  en  Europa,  y  que  en  las  colo- 
nias Inglesas  y  Prancesas  se  repiten  casi  todos  los  dias  desde 
el  primero  de  Enero  hasta  el  ultimo  dia  de  Diciembre,  no  se 
conocen  en  Cumana,  y  en  las  otras  provincias  de  Caracas. 

Los  CreoUos  de  esta  ciudad,  que  entran  en  la  carrera  de 
las  letras,  se  distinguen  por  su  penetración,  juicio,  y  aplicación. 
AUi  no  se  ve  la  misma  vivacidad  de  espíritu  que  se  percibe 
entre  los  Creollos  de  Maracaibo,  pero  los  de  Cumana  se  ha* 
lian  compensados  por  mayor  porción  de  buen  sentido  y  de  so- 
lidez. 

"Las  primeras  semanas  de  nuestra  residencia  esí  Cuma- 
na,'' dice  Humboldt,  "se  pasaron  en  verificar  nuestros  instru- 
mentos, en  herbolizar  en  los  campos  vecinos,  y  en  ex&minar 
las  hudlas  de  los  terremotos  del  14  de  Diciembre  de  1797.  Ad- 
mirados al  contemplar  el  gran  numero  de  objetos  que  á  la  vez 
se  presentaban  á  nuestra  vista,  nos  vimos  embarazados  al  prin- 
cipio en  la  distribución  y  plan  regular  de  nuestros  estudios  y 
observaciones.  Si  todo  lo  que  nos  rodeaba  era  digno  de  inspi- 
ramos el  mas  vivo  interés,  nuestros  instrummtos  físicos  y  as- 
tronómicos eran  tales  que  en  su  tumo  excitaban  fuertemente  la 
curiosidad  de  los  habitantes.  Nos  veíamos  á  cada  paso  distrai- 
doe  pw  visitas;  y,  para  no  descontentar  ¿  una  gente  que  se  ale- 
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graba  tanto  al  ver  laa  manchas  de  la  luna  por  d  telescopio  de 
Dollond,  la  absorvencia  de  dos  gases  en  un  tubo  eudiometrico, 
6  los  efectos  del  galvanismo  sobre  los  movimientos  de  una  rana, 
teníamos  que  responder  á  preguntas,  á  veces  muy  obscuras,  y 
repetir  por  varias  horas  los  mismos  expmmentos. 

''Estas  escenas  se  renovaron  por  espacio  de  cinco  años,  to- 
das las  veces  que  tomábamos  nuestra  residencia  en  los  parages 
donde  lloraban  ¿  saber  que  poseíamos  microscopios,  telescopios, 
y  aparatos  eléctricos.  Era  tanto  mas  fatigante  quanto  las  per- 
sonas que  nos  visitaban  no  tenían  mas  que  ideas  confusas  de 
astronomía  y  de  física;  dos  ciencias  que  en  las  colonias  Espa- 
ñolas se  hallan  designadas  por  el  nombre  singular  de  ''nueva  fi- 
losofía/' Los  medio-sabios  nos  miraban  con  una  especie  de  des- 
precio, quando  oían  que  no  habíamos  traído,  entre  nuestros  li- 
bros, el  Espectáculo  de  la  Naturaleza  por  el  Abate  Pluche,  el 
Curso  de  Física  de  Sigaud  la  Fond,  ó  el  Diccionario  de  Valmont 
de  Bomare.  Estas  tres  obras,  y  él  tratado  de  Economía  Política 
del  Barón  Bienfeld,  son  los  libros  extranjeros  mas  conocidos  y 
estimados  en  la  America  Española,  desde  Caracas  y  Chíli  a 
Guatimala  y  al  norte  de  México.  Ninguno  puede  pretender  al 
nombre  de  sabio  á  menos  que  no  pueda  citar  sus  traducciones; 
y  no  es  sino  en  las  grandes  capitales,  en  Lima,  en  Sta.  Fé  de 
Bogotá,  y  en  México,  que  los  nombres  de  Haller,  Cavendiah,  y 
Lavoisier,  empiezan  á  reemplazar  á  los  que  han  gozado  de  una 
celebridad  popular  durante  los  últimos  cincuenta  afios. 

La  curiosidad  que  excitan  los  fenómenos  celestes,  y  los  va- 
rios objetos  de  las  ciencias  naturales,  toma  un  carácter  muy 
diferente  entre  las  naciones  ya  civilizadas,  y  entre  las  que  no 
han  hecho  muchos  progresos  en  el  desenrroUo  de  sus  facultades 
intelectuales.  En  los  dos  estados  se  hallan  gentes  que  pertene- 
cen ¿  la  clase  alta  á  quienes  toda  ciencia  es  desconocida;  pero 
en  las  colonias,  y  entre  un  pueblo  nuevo,  la  curiosidad,  lexos 
de  ser  transiente  y  ociosa,  nace  de  im  ardiente  deseo  de  ins- 
truirse, y  se  descubre  tan  ingenuamente,  que  en  la  Europa  no 
se  ve  esto  mas  que  en  la  juventud. 

En  Cartagena,  los  CreoUos  poseen  toda  la  propiedad  te- 
rritorial, y  tienen  grandes  haciendas  ra  la  provincia.  Los  Mu- 
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latos,  y  los  descendieiites  de  los  Negros,  Indios  y  Blaneos,  for- 
man las  clases  jornaleras. 

Los  Negros  no  gastan  otro  vestido  mas  que  una  tela  de 
algodón  al  rededor  de  la  cintura.  El  vestido  de  los  blancos  es 
semejante  al  que  se  gasta  en  España,  solamente  de  materiales 
mas  ligeros.  Las  otras  clases  afectan  el  mismo  estilo  de  vestido. 

Los  habitantes  de  la  clase  mas  alta  hacen  generalmente 
dos  comidas  al  dia,  y  una  cena  ligera.  Su  almuerzo  consiste^ 
por  lo  común,  en  carnes  fritas,  en  pasta  hecha  del  arina  de 
maiz,  y  en,  chocolate.  La  comida  es  mas  substanciosa,  consiste 
en  carnes,  aves,  &c.  todo  ello  sumamente  sazonado  con  pimien- 
to: los  postres  son  frutas  y  vinos.  Por  la  noche,  la  cena  consiste 
en  dulce  y  chocolate. — El  beber  aguardiente  y  tomar  chocolate^ 
el  fumar,  y  el  comer  dulces,  son  los  placeres  que  prevalecen  en- 
tre ellos,  juntos  con  el  baile. 

Los  hombres  son  celebres  por  su  agudeza,  y  por  la  preco- 
cidad de  sus  facultades.  Su  facilidad  en  adquirir  las  artes  me- 
cánicas es  muy  grande. 

Las  mugeres  opulentas  pasan  sus  dias  bamboleándose  en 
hamacas  de  algodón;  y  las  mugeres  de  todas  las  castas  son  no- 
tables por  su  caridad  hacia  los  extrangeros  que  padecen;  y 
son  de  una  disposición  suave  y  amable. 

En  Quito,  los  blancos  componen  cosa  de  la  sexta  parte  de 
la  población;  los  Mestizos  una  tercera  parte;  los  Indios  de  los 
arrabales  otra  tercera  parte;  y  la  clase  mixta  de  Negros,  In- 
dios, &c.  la  sexta  parte  restante.  Los  blancos  Europeos  son,  ex- 
cepto los  nobles  y  comerciantes,  por  lo  general  muy  pobres.  Los 
Mestizos  siguen  los  oficios  de  artesanos,  y  excelen  en  algunos 
ramos  de  las  artes;  parece  que  poseen  un  talento  considerable, 
y  una  imaginación  viva.  Los  Indios  se  ocupan  también  en  va- 
rios oficios,  y  son  notables  por  la  facilidad  con  que  aprenden. 

Los  vestidos  de  la  gente  rica  Espafiola  son  magníficos,  d 
oro  y  las  alajas  brillan  en  ellos.  Los  de  un  rango  medio  se  vis- 
ten comunmente  con  mucha  decencia,  y  se  cubren  con  capas. 
Los  Indios  gastan  calzoncillos  blancos  de  algodón,  y  una  cha- 
queta ó  camisa  negra  de  algodón. 
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Las  sefioritas  de  Quito  son,  por  lo  general,  hermosas,  y  es- 
tan  bien  educadas;  y  los  hombres  de  gentil  denuedo,  y  bien  pa- 
recidos. La  instrucción  que  dan  á  la  Juventud  de  la  clase  alta 
consiste^  por  lo  común,  en  el  conocimiento  de  las  bellas  artes,  y 
de  la  filosofía  y  teologia.  El  lenguage  de  los  blancos,  y  de  la 
mayor  parte  de  sus  descendientes,  es  el  Español;  pero  el  Qui- 
chua, y  otros  dialectos  de  origen  Indiano,  no  son  menos  co- 
munes. 

Los  vicios  mas  prevalecientes  son  el  ocio,  la  embriaguez, 
y  él  juego.  Los  Indios  y  el  populacho  son  adictos  al  robo,  y  á 
licores  fuertes.  El  mate,  una  yerba  que  crece  en  d  Paraguay, 
se  usa  aquí  como  una  especie  de  té,  y  es  una  de  las  bebidas 
mas  favoritas  de  todas  las  clases. 
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CAPITULO  IV. 

POBLACIÓN  INDIANA 


SECCIÓN  I. 


DE  SU  DESCmPCION  GENERAL,  ftC. 

Unas  quantas  facciones  físicas  y  morales  bastan  para  des- 
cribir todas  las  tribus  Indianas  á  la  vez. 

Lo  que  poseen  en  común  con  respecto  á  su  f  isico  es  una  ca- 
beza ffrande,  frente  estrecha,  cabello  negro,  flaco  y  largo»  ojos 
medianos,  nariz  aguda,  boca  grande,  labios  gruesos,  y  cara  an- 
cha. Su  color,  generalmente,  es  como  el  de  cobre,  varía  según 
el  temperamento  del  pays  en  que  viven;  y  su  estatura,  comun- 
mente de  quatro  pies  y  medio  á  cinco,  lo  es  en  algunas  tribus 
de  cinco  á  seis.  Tienen  muy  poco  pelo  en  las  partes  del  cuerpo 
donde  nac^  naturalmente;  pero  no  son  del  todo  barbilampifios« 

Sus  miembros,  grandes  y  musculosos,  tienen  la  apariencia 
de  mucha  fuerza;  pero  esa  apariencia  es  engañosa,  pues  con  di- 
ficultad pueden  soportar  mucho  trabaxo.  La  pereza,  la  tacitur- 
nidad, la  inconsideración,  la  estupidez,  la  mentira,  forman  en 
general  su  caracteristico.  Se  observa  que  los  que  viven  en  el  in- 
terior del  pays  no  son  tan  crueles  como  los  que  habitan  la  cos- 
ta. Pocos  de  los  primeros  son  antropófagos,  mientras  que  la 
mayor  parte  de  los  últimos  lo  son. 

En  el  Nuevo  Mundo,  en  el  tiempo  de  la  conquista,  los  na- 
turales no  estaban  reunidos  en  grandes  comunidades  mas  que 
en  las  cimas  de  las  Cordilleras,  y  en  las  costas  en  frente  del 
Asía.  Las  llanuras,  cubiertas  de  bosques,  y  atravesadas  por 
rios, — los  inmensos  llanos  que  se  extienden  al  este,  y  que  sir- 
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ven  de  limites  al  horizonte, — ^presentaban  al  ojo  del  especta- 
dor tribus  errantes,  separadas  por  la  diferencia  de  idioma  y 
de  costumbres,  y  dispersadas  como  los  restos  de  un  naufragio. 
Por  falta  de  otros  documentos,  veremos  si  no  podemos  trazar, 
por  la  analogía  de  las  lenguas,  y  el  estudio  de  la  constitución 
f isica  del  hombre,  las  diferentes  tribus,  seguir  las  huellas  de  sus 
emigraciones  distantes  y  descubrir  algunos  de  aquellos  caracte- 
res de  familia,  que  manifiesten  la  antigua  unida  de  nuestras 
especies. 

En  la  Nueva  Andalucía  y  Nueva  Barcelona,  los  indígenas 
constituyen  aun  la  mitad  de  la  pequefia  población.  Su  numero 
puede  contarse  á  sesenta  mil;  de  los  quales,  veinte  y  quatro  mil 
habitan  en  la  Nueva  Andalucía.  Este  es  un  numero  muy  consi- 
derable, si  se  compara  oon  el  de  las  naciones  cazadoras  del  Nor- 
te de  America  pero  parece  pequeño  quando  le  compáramos  con 
aquellas  partes  de  la  Nueva  E&paña,  en  las  que  la  agricultura 
ha  existido  por  mas  de  ocho  siglos:  por  exemplo,  la  intenden- 
cia de  Oaxaca,  que  incluye  el  Mixteca  y  el  Tzapoteca  del  antiguo 
imperio  Mexicano.  Esta  intendencia  es  una  tercera  parte  mas 
pequefia  que  las  dos  provincias  de  Cumana  y  Barcelona;*  y 
sin  embargo  contiene  mas  de  quatrocientos  mil  naturales  de  la 
raza  de  color  de  cobre.  Todos  los  Indios  de  Cumana  no  viven 
juntos  en  las  Misiones.  Algunos  se  hallan  dispersados  en  las 
inmediaciones  de  las  ciudades,  lo  largo  de  la  costa,  á  la  que  se 
ven  atraídos  por  la  pesca,  y  aun  en  los  pequeñas  caserias  de  los 
llanos.  Las  Misiones  de  los  Capuchinos  Aragoneses,  que  Hum- 
boldt  visitó,  contenían  mas  de  16  mil  Indios,  casi  todos  ellos  de 
la  raza  de  los  Chaymas.  Sin  embargo,  los  lugares  están  alli  me- 
nos poblados  que  en  la  provincia  de  Barcelona.  Su  población, 
los  unos  con  los  otros,  es  de  quinientos  á  seiscientos  Indios; 
mientras  que  mas  al  oeste,  en  las  Misiones  de  los  Franciscanos 
de  Piritu,  se  hallan  aldeas  Indianas  con  dos  ó  tres  mil  habitan- 
tes. Al  computar  el  numero  de  los  naturales  de  la  provincia  de 
Cumana  y  Barcelona  á  60  mil,  no  contamos  mas  que  los  que 
habitan  el  continente,  y  de  ningún  modo  los  Guayquerias  de 
la  isla  de  Margarita,  ni  los  Guaraones  que  han  conservado  su 

*  81  área  de  las  dos  provincias  es  de  6100  legaas  <iuadradas,  de  26 
leguas  el  grado. 
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independencia  en  las  islas  formadas  por  el  Delta  del  Orinoco. 
El  número  de  estos  se  compota  á  ocho  mil,  pero  esta  computa» 
don  iMtrece  algo  exagerada.  Excepto  alflrimas  quantas  familias 
de  Guaraones  que  visitan  de  quando  en  quanéo  las  tierras  pan- 
tanosas cubiertas  con  la  palma  de  moriche,  entre  el  Cafio  de 
Manamo  y  él  Guarapiche,  no  ha  habido  aun  en  el  mismo  con^ 
tinento»  durante  estos  treinta  años  últimos,  ningunos  salvages 
Indios  en  Nueva  Andalucía. 

Sentimos  vemos  obligados  á  usar  la  palabra  aálvage,  pero 
indica  la  diferencia  que  hay  entre  el  cultivo  del  Indio  sugeto 
á  las  Misiones,  y  del  Indio  libre  é  indq;>endi«ite,  que  á  veces  sin 
embargo  se  halla  contradecido  por  hechos.  En  los  bosques  del 
Sud  de  America  existen  tribus  de  naturales,  que  pacificamente 
reunidos  obedecen  á  gefes,*  y  están  ocupados  en  cultivar  el 
plantano,  el  casava,  y  el  algodón,  en  un  terreno  bastante  espa- 
cioso, y  en  texer  hamacas.  Estas  gentes  no  son  mas  barbaras 
que  los  Indios  desnudos  de  las  Misiones,  á  quienes  enseflan  á 
hacer  la  señal  de  la  cruz.  Es  un  error  muy  común  en  Europa» 
el  considerar  á  todos  los  naturales  que  no  están  som^dos  á  los 
Europeos,  como  tribus  arantes  que  viven  de  la  caza.  La  agri- 
cultura existia  en  el  continente  mucho  tiempo  antes  de  la  llega- 
da de  los  Europeos.  Aun  exSste  entre  el  Orinoco  y  el  rio  de  las 
Amazonas,  en  tierras  llanas  entre  los  bosques,  á  las  que  los 
misioneros  no  han  podido  aun  penetrar.  Lo  que  el  sistema  de 
Misiones  ha  hecho,  es  dar  mayor  valor  á  la  propiedad  territo- 
rial, ligando  los  Indios  al  suelo,  estebleciendo  la  estebilidad  de 
habitación,  y  dándoles  un  gusto  por  una  vida  quiete  y  pacifi- 
ca. Los  adelantemientos  son,  sin  embargo,  lentos  y  casi  imper- 
ceptibles, á  causa  del  estado  de  comísete  isolacion  en  que  les 
tienen.  Pero  seria  formarse  ideas  falsas  sobre  la  condición  ac- 
tual de  las  naciones  del  Sud  de  America,  si  se  considerasen 
como  sinónimas  las  denominaciones  de  Cristianos,  reducidos,  y 
civilizados ;  y  las  de  paganos,  salvages,  é  independientes.  El  In- 
dio sugeto  es  á  veces  tan  Cristiano  como  el  Indio  independien- 
te, y  este  tan  idolatra  como  el  otro:  los  dos,  ocupados  por  las 
necesidades  del  momento  presente,  descubren  una  indiferencia 
noteble  por  las  opiniones  religiosas,  y  una  tendencia  secreta 

*  Estos  geíes  se  llaman  Peeanati^  Apoto,  ó  Sibierene. 
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en  adorar  la  naturaleza  y  sus  poderes.  Este  culto  pertoiece  á 
la  mas  remota  infancia  de  las  naciones:  excluye  Ídolos,  y  no 
reconoce  otros  lugares  sagrados  mas  que  las  grutas,  los  va- 
lles» y  los. bosques. 

Si  los  Indios  independientes  han  casi  desaparecido,  desde 
hace  un  siglo,  hacia  el  norte  del  Orinoco  y  del  Apure,  esto  es, 
desde  las  sierras  nevadas  de  Herida  hasta  el  promontorio  de 
Paria,  no  debemos  por  eso  concluir,  que  existen  menos  natu- 
rales ahora  en  estos  pajnses  que  en  el  tiempo  dd  obispo  de  Chia- 
pa,  Bartolomé  de  las  Casas.  Es  un  error*  muy  grande  presen- 
tar como  un  hecho  general  la  destrucción  y  disminución  de 
los  Indios  en  las  colonias  Espafiolas.  Aun  existen  mas  de  seis 
millones  de  Indios  de  la  raza  de  color  de  cobre  en  las  dos  Ame- 
ricas;  y  aunque  muchas  tribus  é  idiomas  se  han  extinguido  ó 
confundido  las  unas  con  las  otras,  es  indudable  que  entre  los 
trópicos,  en  aquella  parte  del  Nuevo  Mundo  donde  la  civiliza^ 
cion  no  ha  penetrado  mas  que  en  el  tiempo  de  Colon,  el  numero 
de  indígenas  ha  aumentado  considerablemente.  Dos  aldeas  de 
Caribes,  en  las  Misiones  de  Piritu  (6  Peritoo)  ó  de  Carony, 
contienen  mas  familias  que  quatro  6  cinco  tribus  de  los  del  Ori- 
noco. El  estado  de  la  sociedad  entre  los  Caribes,  que  han  conser- 
vado su  independencia,  adonde  nace  el  Esequibo  y  al  sud  de  las 
montafias  de  Pacaraimo,  prueba  suficientemente  que  la  pobla- 
ción de  las  Misiones  es  mayor  que  la  de  los  Caribes  libres  y 
confederados.  Ademas  de  eso,  el  estado  de  los  salvages  de  la 
zona  tórrida  no  es  el  mismo  que  el  de  los  salvages  del  Misuri. 
lios  últimos  necesitan  una  grande  extensión  de  territorio,  por- 
que no  viven  mas  que  de  la  caza;  mientras  que  los  Indios  de 
La  Gnüana  Española  plantan  casaba  y  plántanos.  Un  poco  de  tie- 
rra les  basta  á  estos  para  su  subsistencia.  No  temen  la  llegada 
de  los  blancos,  como  los  salvages  de  los  Estados  Unidos ;  los  que 
han  sido  progresivamente  rechazados  tras  de  las  montafias  del 
Alleghany,  del  Ohio,  y  del  Misisipi,  pierden  sus  medios  de  sub- 
sistencia en  proporción  que  se  hallan  reducidos  en  limites  mas 
estrechos.  Baxo  la  zona  templada  ya  sea  en  las  provincias  in- 
ternas de  México  ó  de  Kentucky,  el  contacto  de  los  colonos  Eu- 
ropeos ha  sido  funesto  á  los  indígenas,  porque  es  un  contacto 
inmediato. 
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Eatas  cansas  no  edsten  en  la  mayor  parte  del  Sud  de  Ame^ 
rica.  La  agricultnra  baxo  k»  trópicos  no  exige  una  grande  ex- 
tensión de  territorio.  Los  blancos  se  avanzan  lentamente.  Las 
ordenes  religiosas  han  fundado  sus  establecimientos  entre  él 
dominio  de  los  colonos  y  el  de  los  Indios  libres.  Las  Misiones 
pueden  considerarse  como  estados  intermediarios.  No  hay  duda 
que  han  invadido  la  libertad  de  los  naturales;  pero  han  sido  sin 
embargo  ventajosas  en  casi  todos  los  parages,  por  su  tendencia 
hacia  él  aumento  de  la  población,  lo  que  es  incompatible  con  la 
vida  ociosa  de  los  Indios  independientes.  En  proporción  que  los 
misioneros  se  avanzan  hacia  los  bosques,  ganando  terreno  so- 
bre los  naturales,  los  colonos  blancos  en  su  tumo  tratan  de  gar 
nar  del  lado  opuesto  terreno  sobre  los  misioneros.  En  esta  lucha 
lenta,  el  brazo  seglar  trata  continuamente  de  retirar  de  debaxo 
de  esta  gerarquia  monástica  á  los  Indios  sugetos,  y  los  misio^ 
ñeros  van  gradualmente  cediendo  su  lugar  á  los  vicarios.  Los 
blancos,  y  las  castas  de  sangre  mixta,  se  establecen  entre  los 
Indios,  favorecidos  por  los  corregidores.  Las  Misiones  se  vuel- 
ven en  aldeas  Españolas,  y  los  naturales  pierden  hasta  la  me- 
moria de  su  idioma  nativo.  Tales  son  los  progresos  de  la  civili- 
zación desde  las  costas  al  interior — un  progreso  muy  lento,  al 
que  las  pasiones  del  hombre  sirve  de  impedimento,  pero  seguro 
y  uniforme  en  su  marcha. 

Las  provincias  de  la  Nueva  Andalucía  y  de  Barcelona,  com- 
préhendidas  baxo  el  nombre  de  Cumana,  contienen  en  su  pobla^ 
clon  presente  mas  de  catorce  tribus.  Las  de  la  Nueva  Andalucía 
son  los  Chajrmas,  los  Guayquerías,  los  Pariagotos,  los  Quaquas, 
los  Aruacas,  los  Caribes,  y  los  Guaraones;  en  la  provincia  de 
Barcelona,  los  Cumanagotos,  los  Paloneas,  los  Caribes,  los  Pirítus 
ó  Piritoos,  los  Tomuzas  6  Tomoozas,  los  Topocuares,  los  Chaco- 
patas  y  los  Guarivas.  Nueve  ó  diez  de  stas  tribus  se  consideran 
enteramente  como  de  una  raza  diferente.  El  exacto  numero  de  los 
Guaraones,  que  ponen  sus  cabanas  en  las  ramas  mas  altas  de 
los  arboles,  en  la  boca  del  Orinoco,  no  se  sabe;  el  de  los  Guay- 
querías, en  los  arrabales  de  Cumana,  y  en  la  península  de  Ara- 
ya,  sube  á  dos  mil.  Entre  las  otras  tribus  Indianas,  los  Chay- 
mas  de  las  montañas  de  Carípe,  los  Caribes  de  las  llanuras  al 
sud  de  Nueva  Barcelona,  y  los  Cumanagotos  en  las  Misiones  de 
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America.  Sin  embargo  una  de  aua  coBtumbres  las  maa  singular 
es,  la  de  pasar  la  mayor  parte  de  sus  tardes  en  el  rio»  sentados 
en  una  silla.  El  Manzanares,  cuya  temperatura  desciende  en 
la  estación  de  las  inundaciones,  mas  abaxo  de  22P  quando  el 
aire  está  á  88^,  es  de  un  beneficio  inestimable  en  un  pays  don- 
de los  calores  son  excesivos  durante  la  mayor  parte  del  año,  y 
en  donde  es  tan  agradable  el  bañarse  varias  veces  al  dia.  Los 
muchachos  pasan,  como  quien  dice,  la  mayor  parte  de  su  vida 
en  el  agua;  todos  los  habitantes,  y  aun  las  mugeres  de  las  ÍBt 
millas  mas  opul^itas,  saben  nadar;  y  en  un  pays  donde  el  hom- 
bre se  acerca  tanto  al  estado  natural,  la  primera  qüestion  que 
pon^i  es,  si  el  agua  está  mas  f  ria  que  en  la  tarde  precedente. 
El  modo  de  bañarse  es  muy  variado.  Humboldt  dice,  'Todas 
las  tardes  Íbamos  á  una  tertulia  en  los  arrabales  de  los  6u^r- 
querias.  En  las  hermosas  noches  que  hacía  luna,  ponian  sillas 
en  el  agua;  los  hombres  y  las  mugeres  estaban  ligeramente  ves- 
tidos, como  en  varios  bafios  del  norte  de  Europa;  y  la  familia 
y  huespedes  pasaban  varias  horas  metidos  en  el  agua,  fuman- 
do, y  hablando,  según  la  costumbre  del  pays,  de  la  extrema  se- 
quedad de  la  estación,  de  las  abundantes  lluvias  en  los  distri- 
tos cercanos,  y  en  particular  del  luxo  de  que  las  Señoras  de 
Cumana  acusan  á  las  de  Caracas  y  de  la  Habana.  La  compañía 
no  tenia  ninguna  aprehensión  de  los  bavas,  6  peqoeñoe  cocodri- 
los, que  ahora  son  en  menor  numero,  y  que  se  acercan  de  los 
hombres  sin  atacarles.  Estos  animales  tienen  tres  ó  quatro  pies 
de  largo.  En  el  Manzanares  no  se  hallan  ninguno,  pero  hay  mu- 
chos delfines,  que  algunas  veces  ascienden  el  rio  por  la  noche, 
y  amedrentan  á  los  que  se  bañan  arrojando  caños  de  agua''. 

Como  los  habitantes  de  Cumana  prefieren  el  aire  fresco 
del  mar  á  la  apariencia  de  la  vegetación,  no  están  acostumbra- 
dos á  otro  paseo  que  al  de  la  playa.  Los  Españoles,  á  quienes 
acusan  de  no  tener  ninguna  predilección  por  arboledas,  ó  por 
el  gorgeo  de  los  paxaros,  han  transportado  sus  preocupaciones 
y  sus  hábitos  al  Nuevo  Mundo.  En  Tierra  Firme,  en  México, 
y  en  el  Perú,  se  ve  muy  rara  vez  que  un  natural  plante  un  ár- 
bol para  que  le  de  sombra;  y,  si  exceptuamos  las  inmediacio- 
nes de  las  grandes  capitales,  los  paseos  de  árboles  son  casi  des- 
conocidos en  estos  payses. 
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''He  observado/'  dice  lAvayase,  ''una  costumbre  muy  ex* 
trafia  «itre  las  mugeres  de  Cumana:  No  gastan  velos  ni  guan- 
tes. De  esta  suerte,  ecm  talles  y  facciones  las  mas  agradables 
y  expresivas,  tienen  un  color  de  cobre.  Mientras  que  me  halla- 
ba  en  Cumana,  ofrecí  varios  pares  de  guantes  á  una  señora  y 
á  sus  hijas,  á  quienes  debia  varios  favores.  Los  acepto,  pero 
me  dixo  que  ni  ella  ni  sus  hijas  les  podian  gastar,  pues  no  era 
la  moda  en  Cumana;  que  si  una  ahorita  aparecía  en  publico 
con  un  velo  y  guantes,  juzgarían  que  era  una  coqueta  fantás- 
tica, con  quien  ninguno  se  casarla;  y  que  tales  zarandajas  no 
eran  propias  sino  para  los  petimetres,  y  señoritas  melindro- 
sas, de  Caracas  r 

.  Los  habitantes  de  Cumana  son  muy  corteses;  casi  se  puede 
decir  que  lo  son  demasiado.  No  hay  entre  ellos  tanto  luxo  como 
entre  los  de  Caracas;  sin  embargo,  sus  casas  están  bien  amo- 
bladas. Son  muy  abstemios.  Aquellas  fiestas  y  comidas,  que  for- 
man los  encantos  de  la  sociedad  en  Europa,  y  que  en  las  colo- 
nias Inglesas  y  Prancesas  se  repiten  casi  todos  los  días  desde 
el  primero  de  Enero  hasta  el  ultimo  dia  de  Diciembre,  no  se 
conocen  en  Cumana,  y  en  las  otras  provincias  de  Caracas. 

Los  Creollos  de  esta  ciudad,  que  entran  en  la  carrera  de 
las  letras,  se  distinguen  por  su  penetración,  juicio,  y  aplicación. 
Alli  sEo  se  ve  la  misma  vivacidad  de  espíritu  que  se  percibe 
entre  los  Creollos  de  Maracaibo,  pero  los  de  Cumana  se  ha- 
llan compensados  por  mayor  porción  de  buen  sentido  y  de  so- 
Udez. 

"Las  primeras  semanas  de  nuestra  residencia  en  Cumar 
na,''  dice  Humboldt,  "se  pasaron  en  verificar  nuestros  instru- 
mentos, en  herbolizar  en  los  campos  vecinos,  y  en  ex&minar 
las  huellas  de  los  terremotos  del  14  de  Diciembre  de  1797.  Ad- 
mirados al  contemplar  el  gran  numero  de  objetos  que  á  la  vez 
se  presentaban  á  nuestra  vista,  nos  vimos  embarazados  al  prin- 
cipio en  la  distribución  y  plan  regular  de  nuestros  estudios  y 
observaciones.  Si  todo  lo  que  nos  rodeaba  era  digno  de  inspi- 
ramos el  mas  vivo  interés,  nuestros  instrumentos  físicos  y  as- 
tronómicos eran  tales  que  en  su  tumo  excitaban  fuertemente  la 
curiosidad  de  los  habitantes*  Nos  velamos  á  cada  paso  distraí- 
dos por  visitas ;  y,  para  no  descontentar  á  una  gente  que  se  ale- 


Digitized  by 


Google 


318 

68  lo  que  mantiene  y  perpetua  la  diversidad  de  las  nacionee»  aquél 
incesante  manantial  de  vida  y  de  movimiento  en  el  mundo  inte* 
lectual. 

Los  misioneros  pueden  muy  bien  haber  prohibido  á  los  In« 
dios  ciertos  usos  que  practicaban  al  nacimiento  de  una  criatu- 
ra, á  su  entrada  en  la  edad  de  pubertad,  y  al  enterrar  los  muer- 
tos; les  pueden  muy  bien  haber  impedido  pintar  sus  carnes,  y 
el  hacerse  incisiones  en  la  barba,  nariz,  y  carrillos ;  pueden  muy 
bien  haber  destruido  en  la  masa  de  ellos  las  ideas  supersticio- 
sas, que  les  fueron  misteriosamente  transmitidas  de  padre  á  hi- 
jo en  ciertas  familias,  pero  les  ha  sido  mas  fácil  proscribir  cos- 
tumbres y  borrar  recuerdos,  que  substituir  ideas  nuevas  en  lu- 
gar de  las  viejas.  El  Indio  de  las  Misiones  está  mas  cierto  de 
su  alimento.  Sin  luchar  continuamente  contra  fuerzas  hostiles, 
contra  los  elementos,  y  contra  el  hombre,  pasa  una  vida  mas 
monótona,  menos  activa,  y  menos  propia  para  comunicar  ener- 
gía al  entendimiento,  que  el  salvage  ó  Indio  independiente.  Po- 
see aquella  suavidad  de  carácter  que  pertenece  al  amor  del  re- 
poso ;  no  aquel  que  nace  de  la  sensibilidad  y  de  los  movimientos 
del  alma.  La  esfera  de  sus  ideas  no  puede  menos  de  ser  peque- 
ña, pues,  no  teniendo  ningún  comercio  con  los  blancos,  se  ve 
separado  de  aquellos  objetos  con  que  la  civilización  Europea  ha 
enriquecido  al  Nuevo  Mundo.  Todas  sus  acciones  nacen  de  las 
necesidades  del  momento.  Taciturnos,  nunca  alegres,  abeortos 
en  si  mismos,  se  revisten  de  un  aire  sedentario  y  misterioso. 
Quando  uno  no  ha  residido  mas  que  por  corto  tiempo  en  las 
Misiones,  y  que  no  está  muy  familiarizado  con  el  aspecto  de 
los  naturales,  está  dispuesto  á  tomar  el  estado  de  indolencia,  y 
de  entorpecimiento  natural,  por  una  expresión  de  melancolía, 
y  por  una  disposición  á  la  meditación. 


SECCIÓN  IL 


DE  LOS  CHAYMAS. 


De  la  nación  de  los  Chaymas  hay  mas  de  quince  mil  que 
habitan  las  Misiones  de  que  ya  hemos  hablado.  Esta  nación,  po- 
co guerrera»  que  el  Padre  Francisco  de  Pamplona  empezó  a 


Digitized  by 


Google 


319 

BOffetar  á  mediados  dd  siglo  diez  y  siete,  tiene  los  Canumago- 
tos  hacia  el  oeste»  los  Gaaraones  hacia  el  este,  y  los  Caribes  há^ 
eia  él  sud.  Ocapa  aquel  espacio  lo  largo  de  las  elevadas  monta» 
fias  del  Ck^collar  y  ddi  Guácharo,  las  orillas  del  Guarapiche,  del 
rio  Ck>lorado,  del  Areo,  y  del  Cafio  de  Caripe. 

Según  las  observaciones  estatisticas  que  el  Padre  Prefec- 
to Fray  Francisco  de  Chiprana  hizo  con  mucho  cuidado,  habia 
en  las  Misiones  de  los  Capuchinos  Aragoneses  de  Cumana,  19 
lugares  de  Misiones,  de  los  quales  el  mas  viejo  fue  establecido 
en  1728;  cont»iendo  1466  familias,  y  6438  personas:  diez  y 
seis  lugares  de  doctrina,  de  los  quales  el  mas  antiguo  data  de 
1660;  conteniendo  1766  familias,  y  8170  personas.*  Estas  Mi- 
siones sufrieron  mucho  «a  1681,  1697,  y  1720,  por  las  inva- 
siones de  los  Caribes,  que  eran  entonces  independientes,  los 
que  quemaron  las  aldeas.  Desde  1730  á  1736,  la  población  dis- 
minuyó a  causa  de  las  devastaciones  de  las  viruelas,  un  mal  siem- 
pre mas  funesto  á  la  raza  de  color  de  cobre  que  á  los  blancos. 
Muchos  de  I09  Guaraones,  que  hablan  sido  reunidos,  se  volvie- 
ron á  sus  tierras  pantanosas.  Catorce  Misiones  viejas  quedaron 
desiertas,  y  no  se  han  vuelto  á  reunir. 

Los  Chaymas  son,  por  lo  general,  bastante  pequeños ;  y  pa- 
recen mucho  mas  pequeños  quando  se  comparan,  no  diremos  con 
sus  vecinos  los  Caribes,  ó  con  los  Payaguas  ó  Guayquilitas**  del 
Paraguay,  todos  ellos  singularmente  altos,  pero  con  los  natu- 
rales ordinarios  de  America.  La  estatura  común  del  Chayma  es 
cinco  pies  y  dos  pulgadas;  es  corpulento,  tiene  espaldas  muy 
anchas,  y  el  pecho  estrecho.  Todos  sus  miembros  son  redondea- 
dos y  carnosos.  Su  color  es  el  mismo  que  el  de  toda  la  raza  Ame- 
ricana, desde  las  tierras  lisas  frias  de  Quito  y  Nueva  Granada, 
á  los  ardientes  llanos  de  las  Amazonas.  La  influencia  variada 
de  clima  no  puede  cambiarle:  está  ligado  con  las  disposiciones 

*  Las  labranzas  pertenedentes  á  estas  85  aldeas,  contienen  6654  al- 
madas.  El  numero  de  bacas  no  subia  en  1792  mas  que  á  1888. 

^*  La  estatura  ordinaria  de  los  Guayquilitas,  ó  Muayas,  que  viven  en* 
tre  2(^  7  22^  de  latitud  meridional,  es,  segrun  Azara,  de  seis  pies  Ingleses 
7  media  pulgada.  Los  Payaguas  son  igualmente  altos,  y  han  dado  su  nom- 
ine al  Payagnay  6  Paraguay. 
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orgánicas,  que  han  sido  transmitidas  desde  hace  muchos  siglos 
sin  la  menor  alteración  de  generación  en  generación.  Si  d  color 
uniforme  de  la  tez  es  mas  roxo  y  de  color  de  cobre  hacia  el  nor- 
te, entre  los  Chaymas  es,  al  contrario,  mas  pardo  y  moreno.  La 
denominación  de  raza  de  color  de  cobre,  no  pudo  jamas  ori- 
ginar  en  la  America  equinoccial  para  designar  á  los  naturales. 

La  expresión  de  la  fisonomía  de  los  Chaymas,  sin  ser  dura 
ni  austera,  tiene  un  no  se  que  de  sedentario  y  melancólico.  La 
frente  es  pequeña  y  nada  prominente.  De  aqui  sucede  que  en 
varias  lenguas  de  estos  payses  dicen  para  expresar  la  belleza 
de  una  muger,  ''que  es  gorda,  y  que  ti^ie  una  frente  estrecha.'^ 
Los  ojos  de  los  Chaymas  son  negros,  hundidos,  y  muy  largos; 
pero  no  les  tienen  tan  oblíquamente,  ni  son  tan  pequeños,  como 
los  de  la  raza  del  Mongol,  de  los  que  Jomandes  dice  que  antes 
son  puntos  que  ojos;  magia  puneta  qvain  lumina.  El  lagrimal 
está  bastante  subido  hacia  las  sienes ;  las  cejas  son  negras,  ó  de 
un  pardo  obscuro,  delgadas,  y  poco  arqueadas;  las  pestañas 
son  muy  largas;  y  la  costumbre  de  mirar  á  la  tierra,  como  si 
estubiesen  sumamente  cansados,  suaviza  la  mirada  de  las  mu- 
geres,  y  el  ojo,  con  este  velo,  parece  mas  pequeño  que  lo  que  es. 
Si  los  Chaymas,  y  en  general  todos  los  indígenas  del  Sud  de 
America  y  de  Nueva  España,  se  parecen  á  la  raza  del  Mongol 
por  la  forma  de  sus  ojos,  lo  subido  de  los  huesos  de  la  cara,  lo 
largo  y  chato  de  su  cabello,  y  por  la  falta  casi  entera  de  barbas 
difieren  esencialmente  de  ellos  por  la  forma  de  su  nariz,  que  es 
bastante  larga,  prominente  de  arriba  á  abaxo,  y  gruesa  hacia 
las  ventanas  de  la  nariz,  las  que  se  inclinan  hacia  abaxo,  como 
en  todas  las  naciones  de  la  raza  Caucasiana.  Su  boca  ancha,  con 
labios  poco  salidos  aunque  gruesos,  tiene  una  expresión  de  bon- 
dad. El  pasage  de  la  nariz  á  la  boca  está  marcado  en  los  dos 
sexos  por  dos  surcos,  que  van  desde  las  ventanas  de  la  nariz 
hacia  las  esquinas  de  la  boca.  La  barba  es  muy  corta  y  redon- 
da; y  las  quixadas  notables  por  su  fuerza  y  anchura. 

Aunque  los  Chaymas  tienen  dientes  muy  blancos  y  hermo- 
sos, como  todos  los  hombres  que  pasan  tma  vida  simple,  no  son 
sin  embargo  tan  fuertes  como  los  de  los  Negros.  El  habito  de 
pintarse  ó  teñirse  los  dientes  de  negro  desde  la  edad  de  quince 
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afios,  con  el  jago  de  ciertas  yerbas,*^  y  de  la  cal  caustica»  atraxo 
la  atención  de  los  primeros  viageros;  pero  á  este  momento  es 
enteram^ite  desconocida.  Tales  l^m  sido  las  emigraciones  de 
las  diferentes  tribus  en  estos  payses»  particularmente  desde  las 
incursiones  de  los  Españoles  que  hacian  el  trafico  de  esclavos» 
que  es  muy  posible  que  los  habitantes  de  Paria»  visitados  por 
Colon  y  Ojeda»  no  fuesen  de  la  misma  raza  que  los  Chaymas. 
Es  dudoso»  que  la  costumbre  de  teñirse  los  dientes  de  negro  fue- 
se» según  dice  Gomara,**  originalm^te  fundada  en  sus  ideas 
extravagantes  de  belleza»  ó  practicada  con  el  objeto  de  impedir 
el  dolor  de  muelas.  Este  es  un  mal  desconocido  entre  los  Indios. 
Los  mismos  blancos  apenas  sufren  nada  de  él  en  las  colonias 
Españolas,  á  lo  menos  en  las  regiones  calidas  donde  el  tempe- 
ramento es  uniforme.  Están  mas  expuestos  al  otro  lado  de  las 
Cordilleras»  en  Sta.  Fé,  y  en  Popayan. 

LcNs  Chaymas»  como  casi  la  mayor  parte  de  las  naciones 
de  indígenas,  tíenei^  unas  manos  delgadas  y  pequeñas.  Sus  pies 
son  grandes»  y  los  dedos  de  los  pies  retienen  una  mobilidad 
extraordinaria.  Todos  los  Ghaynms  tienen  un  aire  y  semejan- 
za de  familia;  y  esta  analogía  de  forma»  que  todos  los  viageros 

^  Los  primeros  historiadores  de  la  conquista  atribuyen  este  efecto  á 
las  hojas  de  un  árbol»  que  los  naturales  llaman  hay,  que  se  parece  al  myr- 
to.  Entre  naciones  muy  distantes  las  unas  de  las  otras,  el  pimiento  tiene 
el  mismo  nombre:  entre  los  Haytianos  (de  la  Isla  de  Sto.  Domingo)  aji  ó 
ahi;  entre  los  Maypures  del  Orinoco»  a-i.  Algunas  plantas  aromáticas  y 
estimulantes,  que  no  todas  ellas  pertenecen  al  genus  capsicum,  eran  de- 
signadas por  el  mismo  nombre. 

**  Cap.  78.  p.  101.  Las  naciones  que  los  Españoles  vieron  en  la  costa 
de  Paria»  quiza  tenian  la  costumbre  de  estimular  los  órganos  del  gusto 
por  la  cal  caustica,  como  otros  empleaban  el  tabaco,  el  chimo,  las  hojas 
del  cocoa»  6  betel.  Este  uso  se  haUa  aun  á  este  momento»  aunque  mas  al 
oeste,  entre  los  Guagiros,  á  la  boca  del  rio  Hacha.  Estos  Indios,  que  son 
aun  salvages,  llevan  Conchitas  calcinadas  y  polvarizadas,  en  la  nuez  de 
una  fruta  que  les  sirve  de  vaso  para  varias  cosas,  y  que  llevan  sospen- 
dido  á  la  cintura.  El  polvo  de  los  Guagiros  es  un  artículo  de  comercio, 
como  lo  era  también,  según  afirma  Gomara,  el  de  los  antiguos  Indios  de 
Paria.  En  Europa,  el  habito  inmoderado  de  fumar  vuelve  los  dientes  pa- 
gizos  y  negros;  ¿pero  acaso  seria  una  conclusión  justa  la  de  que»  los  que 
fuman  entre  nosotros  lo  hacen  porque  creen  que  los  dientes  pagizos  son 
mas  bonitos  que  los  blancos? 
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observan,  es  tanto  mas  notable»  qnanto  entre  los  afios  de  veinte 
á  cinquenta,  la  diferencia  de  edad  no  se  denota  por  las  arrugas 
en  el  pellejo,  por  el  color  del  pelo,  ó  por  la  decrepitud  del  cuer- 
po. Al  entrar  en  una  de  sus  cabanas,  es  á  veces  difícil  distin- 
guir el  padre  del  hijo,  y  no  confundir  una  generación  con  otra. 
Humboldt  atribuye  este  aire  de  familia  á  dos  causas  diferentes, 
— a  la  situación  local  de  las  tribus  Indianas,  y  á  su  grado  infe- 
rior de  cultivo  intelectual.  Las  naciones  salvages,  están  subdi- 
vididas  en  una  infinidad  de  tribus,  que  teniendo  un  odio  mortal 
las  unas  por  las  otras,  no  forman  ninguna  alianza  matrimonial, 
aunque  sus  lenguas  nazcan  de  la  misma  raiz,  ó  que  sus  habita- 
ciones no  estén  separadas  mas  que  por  un  brazo  de  rio,  ó  por 
un  grupo  de  cuestas.  Quanto  menos  numerosas  son  las  tribus, 
tanto  mas  los  matrimonios  entre  las  familias  repetidos  por  mu- 
chos siglos,  tienden  á  f ixar  cierta  igualdad  de  conformación,  un 
cierto  prototipo  orgánico,  que  puede  llamarse  nacional.  Este  pro- 
totipo se  conserva  baxo  el  gobierno  de  las  Misiones  formadas  en 
tribus.  El  estado  isolado  es  el  mismo,  y  los  matrimonios  no  se 
contraen  mas  que  por  los  habitantes  de  un  mismo  lugar.  Aque- 
llos lazos  de  sangre  que  unen  casi  una  nación,  se  hallan  indicar 
dos  de  un  modo  muy  simple  en  el  lenguage  de  los  Indios  naci- 
dos en  las  Misiones,  6  por  los  que,  habiendo  sido  traídos  de  los 
bosques  á  las  Misiones,  han  aprendido  el  Español.  Para  desig- 
nar los  individuos  que  pertenecen  á  una  misma  tribu,  emplean 
las  palabras  de  "mis  parientes.'' 

Estas  causas,  que  no  dependen  mas  que  del  estado  isolado, 
cuyos  efectos  se  hallan  entre  los  Judios  en  Europa,  entre  las 
diferentes  castas  Indianas,  y  entre  las  naciones  montañesas  &i 
general,  están  unidas  á  otras  hasta  ahora  descuidadas.  Hum- 
boldt ha  observado,  que  es  el  cultivo  intelectual  lo  que  mas  con- 
tribuye á  diversificar  las  facciones.  Las  naciones  barbaras  an- 
tes tienen  una  fisionomía  de  tribu,  que  de  este  ó  del  otro  indi- 
viduo. El  salvage  y  el  hombre  civilizado  son  como  los  animales 
de  una  misma  especie,  entre  los  quales  los  unos  andan  por  los 
bosques,  mientras  que  los  otros  participan  con  nosotros  de  los 
bienes  y  males  de  la  civilización.  La  variedad  de  forma  y  de 
color  es  mas  freqüente  en  animales  domésticos.  ¡Que  diferen- 
cia tan  grande  hay  eaotre  la  movilidad  de  las  facciones  y  la  va- 
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riedad  de  fisi^mmnia^  de  los  pwros  dd  Nuevo  Mundo  que  se  han 
vudto  salvages,  y  de  los  que  hallan  todos  sus  caprichos  gratír 
ficados  en  las  casas  de  la  gente  opulentet  Tanto  en  los  hombres 
como  en  los  animales,  los  movimientos  del  alma  se  reflezan  en 
las  facciones;  y  las  facciones  adquieren  el  mismo  habito  de  mo- 
vilidad, en  proporción  que  los  movimientos  del  alma  son  mas 
freqüentes,  mas  variados,  y  mas  durables.  Pero  los  Indios  de 
las  Misiones,  kxos  de  todo  cultivo,  únicamente  guiados  por  sus 
necesidades  físicas,  satisfaciendo  sin  ninguna  dificultad  casi  to» 
dos  sus  deseos,  baxo  un  clima  dichoso,  pasan  una  vida  triste  y 
monótona.  La  mayor  igualdad  rejma  entre  los  miembros  de  una 
misma  communidad ;  y  esta  uniformidad,  esta  situación  invaria^ 
ble,  se  halla  pintada  en  las  facciones  de  los  Indios. 

Baxo  el  sistema  de  los  frailes,  las  pasiones  violentas,  tales 
como  el  resentimiento  y  la  colera,  no  agitan  al  natural  tanto  co- 
mo qtiando  vive  en  los  bosques.  Si  el  salvage  se  entrega  á  mo- 
vimientos inq[)etuosos  y  repentinos,  su  fisionomía,  hasta  enton* 
ees  calma  y  sin  movimiento,  se  cambia  inmediatamente  en  con* 
torsiones  convulsivas.  Su  pasión  es  transiente  en  proporción  á 
su  violencia.  Entre  los  Indios  de  las  Misiones,  su  colera  es  me- 
nos furiosa,  menos  franca,  pero  dura  mas.  Ademas  de  eso,  caí 
todas  las  condiciones  del  hombres,  sucede  que  no  es  la  energía, 
^  la  violencia  de  la  pasión  la  que  da  expresión  á  las  facciones; 
antes  es  aquella  sensibilidad  del  alma,  que  nos  trae  en  contacto 
continuamente  con  el  mundo  exterior,  que  multiplica  nuestras 
penas  y  placeres,  y  que  se  manifiesta  á  la  vez  en  nuestro  fisio- 
nomía, en  nuestras  costumbres,  y  en  nuestro  idioma.  Si  la  va- 
riedad y  la  movilidad  de  las  facciones  adomap  la  naturaleza 
animada,  debemos  admitir  tambi^i  que  las  dos  aumentan  con 
la  civilización,  sin  ser  enteramente  producidas  por  ella.  En  la 
grande  familia  de  las  naciones,  ninguna  raza  une  tanto  estas 
ventajas  como  la  de  Caucasus  6  Europea.  No  es  sino  en  los  blan* 
eos,  en  quienes  se  observa  la  penetración  instantánea  del  siste- 
ma dermoidal  por  la  sangre, — aquel  ligero  cambio  de  color  en 
la  cara,  que  da  una  expresión  tan  poderosa,  á  los  movimientos 
del  alma.  "¿Como  podremos  confiar  en  el  que  no  sabe  8<»iro- 
jar?*'  dice  d  Europeo  en  su  odio  inveterado  por  el  Negro  é 
Indio.  Debemos  admitir  tamlñen,  que  esa  insenribilidad  de  fac- 
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observan,  es  tanto  mas  notable»  qnanto  entre  los  años  de  veinte 
á  cinquenta,  la  diferencia  de  edad  no  se  denota  por  las  arrugas 
en  el  pellejo,  por  el  color  del  pelo,  ó  por  la  decrepitud  del  cuer- 
po. Al  entrar  en  una  de  sus  cabanas,  es  á  veces  difícil  distin- 
guir el  padre  del  hijo,  y  no  confundir  una  generación  con  otra. 
Humboldt  atribuye  este  aire  de  familia  á  dos  causas  diferentes, 
— a  la  situación  local  de  las  tribus  Indianas,  y  á  su  grado  infe- 
rior de  cultivo  intelectual.  Las  naciones  salvages,  están  subdi- 
vididas  en  una  infinidad  de  tribus,  que  teniendo  un  odio  mortal 
las  unas  por  las  otras,  no  forman  ninguna  alianza  matrimonial, 
aunque  sus  l^iguas  nazcan  de  la  misma  raiz,  ó  que  sus  habita- 
ciones no  estén  separadas  mas  que  por  un  brazo  de  rio,  ó  por 
un  sprupo  de  cuestas.  Quanto  menos  numerosas  son  las  tribus, 
tanto  mas  los  matrimonios  entre  las  familias  repetidos  por  mu- 
chos siglos,  tienden  á  f ixar  cierta  igualdad  de  conformación,  un 
cierto  prototipo  orgánico,  que  puede  llamarse  nacional.  Este  pro- 
totipo se  conserva  bazo  el  gobierno  de  las  Misiones  formadas  en 
tribus.  El  estado  isolado  es  el  mismo,  y  los  matrimonios  no  se 
contraen  mas  que  por  los  habitantes  de  un  mismo  lugar.  Aque- 
llos lazos  de  sangre  que  unen  casi  una  nación,  se  hallan  indicar 
dos  de  un  modo  muy  simple  en  el  lenguage  de  los  Indios  naci- 
dos en  las  Misiones,  6  por  los  que,  habiendo  sido  traídos  de  los 
bosques  á  las  Misiones,  han  aprendido  el  EspafioL  Para  desig- 
nar los  individuos  que  pertenecen  á  una  misma  tribu,  emplean 
las  palabras  de  "mis  parientes.'* 

Estas  causas,  que  no  dependen  mas  que  del  estado  isolado, 
cuyos  efectos  se  hallan  entre  los  Judíos  en  Europa,  entre  las 
diferentes  castas  Indianas,  y  entre  las  naciones  montañesas  esí 
general,  están  unidas  á  otras  hasta  ahora  descuidadas.  Hum- 
boldt ha  observado,  que  es  el  cultivo  intelectual  lo  que  mas  con- 
tribuye á  diversificar  las  facciones.  Las  naciones  barbaras  an- 
tes tienen  una  fisionomía  de  tribu,  que  de  este  6  del  otro  indi- 
viduo. El  salvage  y  el  hombre  civilizado  son  como  los  animales 
de  una  misma  especie,  entre  los  quales  los  unos  andan  por  los 
bosques,  mientras  que  los  otros  participan  con  nosotros  de  los 
bienes  y  males  de  la  civilización.  La  variedad  de  forma  y  de 
color  es  mas  freqüente  en  animales  domésticos.  ¡Que  diferen- 
cia tan  grande  hay  entre  la  movilidad  de  las  facciones  y  la  va- 
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riedad  de  fisionomia,  de  los  perros  del  Nuevo  Mundo  que  se  han 
vuelto  salvages,  y  de  los  que  hallan  todos  sus  caprichos  grati- 
ficados en  las  casas  de  la  gente  opulento  t  Tanto  en  los  hombres 
como  en  los  animales,  los  movimientos  del  alma  se  reflexan  en 
las  facciones ;  y  las  facciones  adquieren  el  mismo  habito  de  mo- 
vilidad, en  proporción  que  los  movimientos  del  alma  son  mas 
freqüentes,  mas  variados,  y  mas  durables.  Pero  los  Indios  de 
las  Misiones»  lexos  de  todo  cultivo,  únicamente  guiados  por  sus 
necesidades  físicas,  satisfaciendo  sin  ninguna  dificultad  casi  to* 
dos  BUS  deseos,  baxo  un  clima  dichoso,  pasan  una  vida  triste  y 
monótona.  La  mayor  igualdad  re3ma  entre  los  miembros  de  una 
misma  communidad ;  y  esta  uniformidad,  esta  situación  invariar 
ble,  se  halla  pintada  en  las  facciones  de  los  Indios. 

Baxo  el  sistema  de  los  frailes,  las  pasiones  violentas,  tales 
como  d  resentimiento  y  la  colera,  no  agitan  al  natural  tanto  eo- 
mo  quando  vive  en  los  bosques.  Si  el  salvage  se  entrega  á  nu>- 
vimioitos  impetuosos  y  repentinos,  su  fisionomía,  hasta  enton- 
ces calma  y  sin  movimiento,  se  cambia  inmediatamente  en  con- 
torsiones convulsivas*  Su  pasión  es  transiente  en  proporción  á 
su  violeacia.  Entre  los  Indios  de  las  Misiones,  su  colera  es  me- 
nos furiosa,  menos  franca,  pero  dura  mas.  Ademas  de  eso,  en 
todas  las  condiciones  del  hombres,  sucede  que  no  es  la  energia, 
6  la  violencia  de  la  pasión  la  que  da  expresión  á  las  facciones ; 
antes  es  aquella  sensibilidad  del  alma,  que  nos  trae  en  contacto 
continuamente  con  el  mundo  exterior,  que  multiplica  nuestras 
penas  y  placeres,  y  que  se  manifiesta  á  la  vez  en  nuestra  fisio- 
nomía, en  nuestras  costumbres,  y  en  nuestro  idioma.  Si  la  var 
riedad  y  la  movilidad  de  las  facción^  adornan  la  naturaleza 
animada,  debemos  admitir  también  que  las  dos  aumentan  con 
la  civilización,  sin  ser  enteramente  producidas  por  ella.  En  la 
grande  familia  de  las  naciones,  ninguna  raza  une  tanto  estas 
ventajas  como  la  de  Caucasus  ó  Europea.  No  es  sino  en  los  blan- 
cos, en  qui^ies  se  observa  la  penetración  instantánea  del  siste- 
ma dermoidal  por  la  sangre, — ^aquel  ligero  cambio  de  color  en 
la  cara,  que  da  una  expresión  tan  poderosa,  á  los  movimientos 
del  alma.  ''¿Como  podremos  confiar  en  el  que  no  sabe  sonro- 
jar?" dice  el  Europeo  en  su  odio  inveterado  por  el  Negro  é 
Indio.  Debemos  admitir  tambi^i,  que  esa  insensibilidad  de  f  ae- 
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obeervan»  es  tanto  mas  notable,  qoanto  entre  los  afíos  de  veinte 
á  cinquentat  la  diferencia  de  edad  no  se  denota  por  las  arrugas 
en  el  pellejo,  por  el  color  del  pelo,  ó  por  la  decrepitud  del  cuer- 
po. Al  entrar  en  una  de  sus  cabafias,  es  á  veces  difícil  distin- 
guir el  padre  del  hijo,  y  no  confundir  una  generación  con  otra. 
Humboldt  atribuye  este  aire  de  familia  á  dos  causas  diferentes, 
— a  la  situación  local  de  las  tribus  Indianas,  y  á  su  grado  infe- 
rior de  cultivo  intelectual.  Las  naciones  salvages,  están  subdi* 
vididas  en  una  infinidad  de  tribus,  que  teniendo  un  odio  mortal 
las  unas  por  las  otras,  no  forman  ninguna  alianza  matrimonial, 
aunque  sus  lenguas  nazcan  de  la  misma  raíz,  ó  que  sus  habita- 
ciones no  estén  separadas  mas  que  por  un  brazo  de  rio,  ó  por 
un  grupo  de  cuestas.  Quanto  menos  numerosas  son  las  tribus, 
tanto  mas  los  matrimonios  entre  las  familias  repetidos  por  mu- 
chos siglos,  tienden  á  f ixar  cierta  igualdad  de  conformación,  un 
cierto  prototipo  orgánico,  que  puede  llamarse  nacional.  Este  pro- 
totipo se  conserva  baxo  él  gobierno  de  las  Misiones  formadas  en 
tribus.  El  estado  isolado  es  el  mismo,  y  los  matrimonios  no  se 
contraen  mas  que  por  los  habitantes  de  un  mismo  lugar.  Aque- 
llos lazos  de  sangre  que  unen  casi  una  nación,  se  hallan  indicar 
dos  de  un  modo  muy  simple  en  el  lenguage  de  los  Indios  naci- 
dos en  las  Misiones,  ó  por  los  que,  habiendo  sido  traídos  de  los 
bosques  á  las  Misiones,  han  aprendido  el  Espafiol.  Para  desig- 
nar los  individuos  que  pertenecen  á  una  misma  tribu,  emplean 
las  palabras  de  ''mis  parientes.'' 

Estas  causas,  que  no  dependen  mas  que  del  estado  isolado, 
cuyos  efectos  se  hallan  entre  los  Judíos  en  Europa,  entre  las 
diferentes  castas  Indianas,  y  entre  las  naciones  montañesas  en 
general,  están  unidas  á  otras  hasta  ahora  descuidadas.  Hum- 
boldt ha  observado,  que  es  el  cultivo  intelectual  lo  que  mas  con- 
tribuye á  diversificar  las  facciones.  Las  naciones  barbaras  an- 
tes tienen  una  fisionomía  de  tribu,  que  de  este  ó  del  otro  indi- 
viduo. El  salvage  y  el  hombre  civilizado  son  como  los  animales 
de  una  misma  especie,  entre  los  quales  los  unos  andan  por  los 
bosques,  mientras  que  los  otros  participan  con  nosotros  de  los 
bienes  y  males  de  la  civilización.  La  variedad  de  forma  y  de 
color  es  mas  freqüente  en  animales  domésticos.  ¡Que  dif eren- 
tan  grande  hay  entre  la  movilidad  de  las  facciones  y  la  va- 
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riedad  de  fifiionomia^  de  los  perros  dd  Nuevo  Mundo  que  se  han 
▼udto  salvages,  y  de  los  que  hallan  todos  sus  caprichos  grati- 
ficados en  las  casas  de  la  gente  opulento!  Tanto  en  los  hombres 
como  en  los  animales,  los  movimientos  del  alma  se  reñexan  en 
las  facciones ;  y  las  facciones  adquieren  el  mismo  habito  de  mo- 
vilidad, en  proporción  que  los  movimientos  del  a^a  son  mas 
freqüentes,  mas  variados,  y  mas  durables.  Pero  los  Indios  de 
las  Misiones,  lexos  de  todo  cultivo,  únicamente  guiados  por  sus 
necesidades  físicas,  satisfaciendo  sin  ninguna  dificultad  casi  to- 
dos sus  deseos,  baxo  un  clima  dichoso,  pasan  una  vida  triste  y 
monótona.  La  mayor  igualdad  reyna  entre  los  miembros  de  una 
misma  communidad;  y  esta  uniformidad,  esta  situación  invaria^ 
ble,  se  halla  pintada  en  las  facciones  de  los  Indios. 

Baxo  el  sistema  de  los  frailes,  las  pasiones  violentas,  tales 
como  el  resentimiento  y  la  colera,  no  agitan  al  natural  tanto  co- 
mo quando  vive  en  los  bosques.  Si  el  salvage  se  entrega  á  mo- 
vimientos impetuosos  y  repentinos,  su  fisionomía,  hasta  enton- 
ces calma  y  sin  movimiento,  se  cambia  inmediatamente  en  con- 
torsiones convulsivas.  Su  pasicm  es  transiente  en  proporción  á 
9u  violencia.  Entre  los  Indios  de  las  Misiones,  su  colera  es  me- 
nos furiosa,  menos  franca,  pero  dura  mas.  Ademas  de  eso,  en 
todas  las  condiciones  del  hombres,  sucede  que  no  es  la  energía, 
é  la  violencia  de  k^  pasión  la  que  da  expresión  á  las  facciones; 
antes  es  aquella  sensibilidad  del  alma,  que  nos  trae  en  contacto 
continuamoite  con  el  mundo  exterior,  que  multiplica  nuestras 
penas  y  placeres,  y  que  se  manifiesta  á  la  vez  en  nuestra  f isio- 
iM>mia,  en  nuestras  costumbres,  y  en  nuestro  idioma.  Si  la  va- 
riedad y  la  movilidad  de  las  facciones  adornan  la  naturaleza 
animada,  debemos  admitir  también  qiie  las  dos  aumentan  con 
la  civilización,  sin  ser  entaramente  producidas  por  ella.  En  la 
grande  familia  de  las  naciones,  ninguna  raza  une  tanto  estas 
ventajas  como  la  de  Caucasus  ó  Europea.  No  es  sino  en  los  blan- 
cos, en  quienes  se  observa  la  penetración  instantánea  del  siste- 
ma dermoidal  por  la  sangre, — aquel  ligero  cambio  de  color  en 
la  cara,  que  da  una  expresión  tan  poderosa,  á  los  movimientos 
del  alma.  *'iGomo  podremos  confiar  en  el  que  no  sabe  sonro- 
jara' dice  el  Europeo  en  su  odio  inveterado  por  el  Negro  é 
Indio.  D^Mmos  admitir  tambi»,  que  esa  insensibilidad  de  f  ac- 
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IMdreB,  y  se  van  al  monte,  adonde  continúan  por  quatro  ó  cin- 
co días,  alimentándose  de  frutas  y  de  raizes.  Al  viajar  por  las 
Misiones^  es  muy  común  hallar  las  aldeas  desiertas,  porque  k» 
hahitantes  están  en  sus  jardines  o  en  el  monte.  Entre  las  nado- 
Bes  civilizadas,  la  pasión  por  la  caza  nace  en  parte  quiza  del 
mismo  sentimiento,  del  encanto  de  la  sdedad,  del  amor  innato 
de  la  independencia,  de  las  impresiones  fuertes  de  la  naturale* 
za,  quantas  veces  el  hombre  se  halla  en  ccmtacto  con  ella  sola. 

La  condición  de  las  mugeres  entre  los  Chaymas  es,  como  en- 
tre todas  las  naciones  semibárbaras,  un  estado  de  privación  y 
de  pena.  Su  destino  es  el  trabaxo  mas  duro.  Quando  los  Chaymas 
vuelven  por  la  tarde  de  sus  jardines,  el  hombre  no  trae  nada 
mas  que  su  machete  ó  cuchillo,  con  el  que  aclara  su  camino  de 
los  espinos,  &c.  Pero  la  muger  va  doblada  baxo  el  peso  de  plán- 
tanos ;  lleva  en  sus  brazos  un  niño ;  y  á  veces  dos  mas  sobre  su 
carga.  Apesar  de  esta  desigualdad  de  condición,  las  mugeres  In- 
dianas del  Sud  de  America  parecen  por  lo  general  mas  dichosas 
que  las  de  los  salvages  del  Norte.  Entre  las  Montañas  Alleghany 
y  las  de  Misisipi,  en  todos  aquellos  parages  en  que  los  natura- 
les no  viven  del  producto  de  la  caza,  las  mugeres  cultivan  él 
maiz,  las  abas,  y  las  calabazas;  y  los  hombres  no  participan  na- 
da en  los  trabaxos  del  campo.  Baxo  la  zona  tórrida,  las  naciones 
cazadoras  son  muy  raras,  y  en  las  Misiones  los  hombres  traba- 
xan  en  los  campos  como  las  mugeres. 

Nada  excede  la  dificultad  con  que  los  Indios  aprenden  él 
Español.  Tienen  una  aversión  absoluta  por  la  lengua,  mientras 
que  viviendo  separados  de  los  blancos,  no  ambicionan  él  titulo 
que  les  dan  en  las  Misiones  de  "Indios  muy  ladinos/'  'Tero  lo  que 
mas  me  sorprendió,  dice  Humboldt,  no  tan  solo  entre  los  Chay- 
mas, pero  en  todas  las  Misiones  distantes  que  después  visité, 
es  la  gran  dificultad  que  hallan  los  Indios  en  clasificar  y  expre- 
sar las  ideas  mas  simples  en  el  Español,  y  aun  quando  entien- 
den perfectamente  el  sentido  de  las  palabras,  y  de  las  frases. 
Quando  un  blanco  les  hace  preguntas  sobre  objetos  que  les  ro- 
dean desde  su  cuna,  manifiestan  una  imbecilidad  que  excede  á 
la  de  la  infancia.  Los  misioneros  aseguran,  que  este  embarazo 
no  es  el  efecto  de  timidez;  que  en  los  Indios  que  diariamente 
visitan  las  casas  de  loe  misioneros;  y  que  arreglan  las  obras  pu- 
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blicaa»  no  naoe  de  una  estúpidas  natural,  pero  de  loe  obstacuke 
que  hallan  en  la  estructura  de  una  lengua  tan  diferente  de  la 
suya.''  Quanto  mas  lozano  se  halla  el  hombre  del  cultivo,  tanto 
nutFor  es  su  inflextbilidad  moral.  No  debemos  pues  sorprender- 
nos de  que  los  Indios  isdados  de  las  Misiones  hallen  obstacidos 
en  ello,  quando  pareoent'.  ser  desconocidos  hasta  de  aqudlos  Mes- 
tiaos,  Mulatos,  y  blancos,  que  habitan  la  misma  parroquia,  6  sus 
cercanias.  ''He  admirado  amenudo,''  dice  Humboldt,  ''la  loqua* 
cidad  con  que,  en  Caripe,  el  alcalde,  el  gobernador,  y  él  sargento 
mayor,  harangaban  por  horas  enteras  á  los  Indios  reunidos  de- 
lante de  la  iglesia;  arreglando  las  labores  de  la  semana,  repre- 
hendiendo á  los  ociosos,  y  amenazando  á  las  desobedientes.  Aque- 
llos gefes,  que  atm  todos  de  la  raza  de  los  CSiaymas,  y  que  trans- 
miten las  ordenes  de  los  misioneros,  hablan  todos  á  la  vez,  con 
voz  alta,  con  mucha  énfasis,  pero  casi-  sin  ninguna  acción.  Sus 
facciones  no  se  mueven;  pero  sus  miradas  son  sewas  6  impe- 
riosas. 

"Los  mismos  hombres,  que  hacían  ver  agudeza  de  intelec- 
to, y  que  sabían  bastante  bien  el  Español,  no  podrían  junt^  sus 
ideas,  quando,  al  acompafiamos  en  nuestros  paseos  al  rededor 
del  convento,  les  hacíamos  preguntas  por  medio  de  los  frailes. 
Afirmaban  ó  negaban  quanto  los  frailes  querían;  y  la  indolen- 
cia, junto  con  aquella  sutil  cortesía,  á  la  que  hasta  el  Indio  el 
menos  cultivado  no  parece  extraño,  les  hacía  dar  á  sus  respues- 
tas aquel  aire  de  concesión  que  les  sugería  nuestras  questíones. 
Los  víageros  deben  estar  bien  prevenidos  contra  este  consenti- 
miento oficioso,  quando  quieren  soportar  sus  opiniones  por  d 
testimonio  de  los  naturales." 

Los  Ghajrmas  hallan  mucha  dificultad  en  compréhender  lo 
que  pertenece  á  las  relaciones  numéricas.  Humboldt  no  halló 
nunca  ningún  natural,  que  no  estubiese  presto  á  decir  que  tenia 
diez  y  ocho,  ó  sesenta  años.  Mr  Marsden  ha  hecho  la  misma  ob- 
servación de  los  Malayas  de  Sumatra,  aunque  hace  mas  que 
cinco  siglos  que  han  sido  civilizados.  La  lengua  de  los  Chaym^ui 
contiene  palabras  que  expresan  números  bastante  grandes,  pero 
hay  muy  pocos  Indios  que  las  sepan  emplear ;  y  habiendo  visto  la 
necesidad  que  de  ellos  tienen  para  su  comercio  con  los  misioneros, 
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los  mas  InMígentes  de  entre  dios  jcaentan  en  BsiMifiol,  de  im 
modo  que  denota  el  grande  esfuerzo  que  haeen  en  contar  hasta 
treinta  6  á  lo  mas  hasta  cincuenta.  Las  mismas  personas  no 
cuentan  en  la  lengua  Chayma  mas  que  hasta  cinco  ó  sds.  Es 
natural  que  empleen  en  preferencia  las  palabras  de  una  lengua 
en  la  que  les  han  ensefiado  las  series  de  unidades  y  decenas.  Des- 
de que  los  sabios  de  Europa  no  desdeñan  estudiar  la  estructura 
de  los  idiomas  de  America  con  el  mismo  cuidado  que  aprenden 
la  lengua  Griega  y  Latina,  no  atribuyen  mas  á  la  imp^eccion 
de  la  lengua  lo  que  puramente  pertenece  á  lo  inculto  de  la  na- 
ción. Es  una  cosa  en  la  que  todos  convienen,  que,  casi  en  todas 
las  partes,  los  idiomas  muestran  mayor  riqueza,  y  grados  mas 
delicados,  que  uno  imaginaria  al  contemplar  el  estado  inculto 
del  pueblo  que  les  habla.  ''Estoy  lesos,  dice  Humboldt,  de  po- 
ner las  lenguas  del  Nuevo  Mundo  en  el  mismo  rango  que  las 
hermosas  lenguas  del  Asia  y  de  Europa;  pero  ninguna  de  ellas 
tiene  un  sistema  de  numeración  mas  simple  y  regular  que  el 
Quichua  y  el  Azteck,  que  se  hablaban  en  los  grandes  imperios 
de  Cuzco  y  de  Anahuac.  ¿Seria  justo  el  afirmar,  que  en  aquellas 
lenguas  los  hombres  no  cuentan  mas  que  hasta  quatro,  porque 
en  las  aldeas  en  las  que  se  hablan  se  hallan  algunos  pobres  la- 
bradores de  la  raza  Peruana  y  Mexicana  que  no  saben  con- 
tar mas?  La  opinión  singular  de  que  tantas  naciones  America- 
nas no  cuentan  mas  que  hasta  cinco,  diez,  6  veinte,  ha  sido  pro- 
pagada por  viageros  que  ignoraban,  que,  según  el  genio  de  los 
diversos  idiomas,  los  hombres  se  detienen,  baxo  todos  los  climas, 
a  grupos  de  cinco,  diez  6  veinte  unidades,  (esto  es,  á  los  dedos 
de  una  mano,  ó  de  las  dos  manos,  6  á  los  de  los  pies  tomados 
todos  juntos) ;  y  que  seis,  trece,  6  veinte  se  expresan  de  varios 
modos,  por  cinco  y  uno,  diez  y  tres,  y  él  pie  diez.*  ¿Podremos 
acaso  afirmar,  que  los  números  de  los  Europeos  no  llegan  mas 
que.  á  diez,  porque  nos  detenemos  después  de  haber  formado  un 
grupo  de  diez  unidades?'' 

*  Los  salvages,  para  expresar  un  numero  muy  grande  con  mayor  ía- 
dlidad,  tienen  la  costumbre  de  formar  grupos  de  cinco,  diez,  6  veinte  gra- 
nos de  maii,  según  cuentan  en  sus  lenguas  por  cincos  diezes,  6  veintes. 
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SECCIÓN  m. 

DE  LOS  PAWAGOTOS. 

Se  cree  ifü^  la  terminación  en  goto,  como  en  Pariagoto,  Pu* 
rugoto,  Avarigoto,  Archerigoto,  Cumanagoto,  Arinagoto,  Kiri- 
kírisgoto,  implica  origen  Caribe.  Todas  estas  tribus,  excepto  los 
Purugotos  del  rio  Caura,  ocupaban  antiguamente  el  pays  que  por 
tanto  tiempo  ha  estado  baxo  el  dominio  de  los  Caribes,  á  saber, 
las  costas  de  Berbice  y  de  Esequibo,  la  península  de  Paria,  los 
llanos  de.  Piritu  y  de  Parima.  Por  este  ultimo  nombre  se  designa 
en  las  Misiones  el  pays«  poco  conocido,  en  donde  nacen  los  ríos 
Cujuni,  Caroni,  y  Mao.  Los  Indios  de  Paria  están  en  parte  meas- 
ciados  con  los  Chaymas  de  Cumana.  Otros  han  sido  recogidos 
por  los  Capuchinos  de  las  Misiones  Aragonesas  del  Caroni;  por 
exemplo  en  Cupapuy,  y  en  Alta  Gracia,  adonde  aun  hablan  su 
propia  lengua,  que  parece  ser  un  medio  entre  el  Tamanac  y  el 
Caribe.  ¿Pero  es  él  nombre  de  Parias  6  Pariagotos,  puramente 
geográfico?  ¿Dieron  los  Españoles  que  freqüentaron  estas  costas 
desde  su  primer  establecimiento  en  la  isla  de  Cubagua,  y  en  Ma- 
carapana,  el  nombre  del  promontorio  de  Paria  á  la  tribu  que  le 
habitaba?  Esto  no  lo  afirmaremos  positivamente,  pues  los  mis- 
mos Caribes  dan  el  nombre  de  Caribana  al  pays  que  ocupaban, 
y  que  se  extendía  desde  el  rio  Sinu  hasta  el  Golfo  de  Darien.  Es- 
te es  un  exemplo  bien  notable  de  la  identidad  de  nombre  entre 
lina  nación  Americana  y  el  territorio  que  ocupaba.  Es  facU  con- 
cebir, que  en  un  estado  de  sociedad  en  d  que  la  residencia  no  es 
nada  fixa»  tales  exemplos  deben  ser  raros. 


SECCIÓN  IV. 

DE  LOS  6UARA0NES. 

Los  Guaraones  á  Gu^ara-unus,  son  casi  todos  ellos  indepen- 
dientes, dispersados  por  el  Delta  del  Orinoco,  de  cuyos  canales 
ramiñcadoe  ellos  tan  solo  tienen  conocimiento.  Los  Caribes  lla- 
man á  los  Guaraones  U-ara-u.  Deben  su  independencia  á  la  na- 
turaleza de  su  pays;  pues  los  misioneros,  apesar  de  su  zelo,  no 
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han  juzgado  prudente  el  seguirlos  á  las  cimas  de  los  arboles.  Es 
bien  conocido  que  los  Guaraones,  para  que  sus  habitaciones  no 
estén  expuestas  á  las  grandes  inundaciones,  las  ponen  sobre  los 
arboles  de  mangroves,  y  de  palmas  mauritia.  Por  lo  general  eli- 
gen grupos  de  arboles  que  crecen  muy  apiñados.  A  <sosa  de  quince 
ó  veinte  pies  sobre  el  nivel  mas  crecido  del  agua,  tesen  las  ramas 
de  los  unos  con  los  otros  para  formar  un  suelo,  que  cubren  des- 
pués con  sus  hojas  anchas.  Los  tesados  de  estas  cabanas  aerías 
están  igualmente  cubiertos  de  hojas  del  mismo  árbol,  á  los  que 
tienen  amarrados  sus  canoas. 

Hacen  pan  del  arina  medular  de  este  árbol  de  palma,  que 
es  el  verdadero  sago  del  America.  Esta  arina  se  llama  Yuruma. 
''He  comido  de  ella,  dice  Himiboldt,  en  la  ciudad  Sto.  Tomas,  en 
Guiana,  y  me  se  figuró  muy  agradable  al  paladar,  mas  parecida 
al  pan  de  casava  que  al  sago  de  las  Indias.  Los  Indios  me  asegu- 
raron que  los  troncos  del  mauritia,  el  árbol  de  la  vida  tan  ala^ 
bado  del  Padre  Gumilla,  no  produce  bastante  arina  á  menos  que 
corten  el  árbol  un  poco  antes  de  que  las  flores  aparezcan.  De 
esta  suerte  el  maguey,  ♦  cultibado  en  la  Nueva  EspaiLa,  produce 
también  un  licor  dulce,  el  vino  (pulque)  de  los  Mexicanos,  pero 
solamente  quando  la  planta  dá  su  largo  tallo.  Si  se  interrumpie- 
se al  árbol  dar  flor,  la  naturaleza  tendría  que  llevar  á  alguna  otra 
parte  la  materia  sacarina  6  amylacea,  que  se  hubiera  acumulado 
en  las  flores  del  maguey,  y  en  el  fruto  del  mauritia. 

Algunas  familias  de  Guaraones,  asociados  con  los  Chay- 
mas,  viven  lexos  de  su  pays  nativo,  en  las  Misiones  de  los  Lla- 
nos de  Cumana,  como  en  Sta.  Rosa  de  Ocopi.  Quinientos  6  seis- 
cientos de  entre  ellos  se  salieron  voluntariamente  de  sus  anega- 
dizos, no  ha  muchos  años,  y  formaron  en  las  orillas  meridonales 
y  septentrionales  del  Orinoco  dos  aldeas  bastante  considerables, 
que  se  llaman  Zacupana  y  Imataca,  á  26  leguas  del  Cabo  Barima. 
Quando  Humboldt  hizo  su  viage  á  Caripe,  estos  Indios  estaban 
aun  sin  misioneros,  y  vivían  en  una  completa  independencia. 

Las  excelentes  quatidades  de  estos  naturales  como  marine- 
ros, su  gran  numero,  su  conocimiento  perfecto  de  las  bocas  del 
Orinoco,  y  del  laberinto  de  brazos  que  se  comunican  los  unos 

*  £1  AgaTQ  Ajineticanos  d  aloe  át  nuestros  jardines-  . 
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con  los  otros,  dan  á  los  Quataonea  ana  cierta  importancia  poli- 
tica.  Fávorecm  aqtfel  comercio  clandestino  del  que  la  isla  de  la 
Trinidad  es  el  centro.  Probablemente  facilitarian  también  una 
expedición  militar  que  subiese  el  Orinoco  para  atacar  la  Guiana 
Española.  Los  gobernadores  de  Cumana  hace  tiempo  que  trata- 
ron de  llamar  la  atención  del  ministerio  Español  hacia  esta  tri- 
bu de  Indios»  pero  fue  en  vano. 

Los  Ouaraones  corren  con  suma  agilidad  en  terrenos  gre* 
dosos»  donde  ningún  blanco,  Negro,  6  Indio  se  atrevería  á  meter; 
j  de  aqui  se  infiere  que  son  menos  pesados  que  el  resto  de  los 
naturales.  La  misma  opinión  se  tiene  en  Asia  de  los  Tartaroa  de 
Burat.  Los  pocos  Guaraones  que  Humboldt  vio  eran  de  una  esta- 
tura mediana,  agachados,  y  muy  musculosos.  La  ligereza  con  que 
andan  en  parages  apenas  secos  sin  hundirse,  quando  ni  aun  tie- 
nen tablillas  atadas  á  los  pies,  se  le  figuró  el  efecto  de  una  larga 
costumbre. 

Los  Guaraones  suben  al  numero  de  ocho  mil,  y  después  de 
los  Otomakes,  son  los  mas  alegres  de  las  naciones  Indianas.  Fre¿ 
qttentan  los  lugares  civilizados  que  están  al  norte  y  al  snd  del 
Orinoco  para  vender  su  pesca,  que  tienen  siempre  en  abundaih 
cia  y  las  hamacas  que  ellos  mismos  fabrican.  Los  misioneros  se 
sirven  de  estas  ocasiones  para  catequizarles;  pero,  si  juzgamos 
del  poco  suceso  de  sus  esfuerzos  por  mas  de  un  siglo^  estos  In- 
dios antes  persisten  en  la  vida  salvage  por  una  preferencia  de* 
ddida,  que  por  ignorancia  de  las  ventajas  que  promete  la  civi* 
Usacion. 


SECCIÓN  V. 

DE  LOS  GUAYQUERIAS. 

Los  Guayquerias  son  los  pescadores  mas  hábiles  é  intrépi- 
dos de  aquellos  payses;  y  tan  solo  ellos  conocen  el  banco  que 
abunda  en  pesca,  y  que  rodea  las  islas  de  Coche,  Margarita,  SoU, 
y  Testigos — ^un  banco  que  tiene  mas  de  quatrocientas  leguas 
quadradas,  extendiéndose  del  este  al  oeste  de  Maniquares  á  la 
Boca  del  Dragón. 
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Los  Gua^querias  habitan  la  isla  de  Margarita,  la  pemnsala 
de  Araya,  y  aquel  arrabal  de  Cumana  que  lleva  sa  nombre. 

Creen  que  su  idioma  sea  un  dialecto  del  de  los  Guaraones. 
Esto  les  Ugaria  con  la  grande  familia  de  las  naciones  Caribes; 
pues  Gili  el  misionero  cree,  que  el  idioma  de  los  Guayquerias  es 
uno  de  los  numerosos  dialectos  que  toman  su  origen  de  la  lengua 
Caribe.  Estas  afinidades  son  muy  interesantes,  porque  mani- 
fiestan las  antiguas  relaciones  entre  naciones  dispersadas  por 
una  vasta  extensión  de  pays,  desde  la  boca  del  rio  Cauca,  y  los 
manantiales  del  Erevato,  en  Parima,  hasta  la  Guiana  Francesa 
y  las  costas  de  Paria. 

La  denominación  de  Guayquerias,  como  las  (del  Perú  y  Pe- 
ruviano, debe  su  origen  á  una  mera  equivocación.  Los  compañe- 
ros de  Christova,l  Colon,  costeando  lo  largo  de  la  isla  Margarita, 
en  donde  residen  aun  muchos  de  los  principales  Guayquerias  en 
la  costa  septentrional,  hallaron  algunos  quantos  naturales  co- 
giendo peces  con  un  varal  muy  puntiagudo,  que  hechaban  al 
mar  atado  á  una  soga.  Les  preguntaron  en  la  lengua  de  Hayti 
su  nombre;  y  los  Indica  creyendo  que  la  qüestion  era  sobre  sus 
arpones,  hechos  del  árbol  de  palma  de  macana,  cuya  madera  es 
sumamente  dura  y  pesada,  respondieron  ''guaike,  guaike,"  que 
significa  un  varal  con  punta.  Una  diferencia  muy  notable  existe 
al  presente  entre  los  Guayquerias,  una  tribu  civilizada  de  hshU 
les  pescadores,  y  aquellos  salvages  Guaraones  del  Orinoco,  que 
sospenden  sus  habitaciones  en  los  troncos  del  palma  de  mauritía. 

Los  Guayquerias  de  La  Banda  del  Norte  ae  consideran  como 

la  raza  mas  noble,  porque  creen  que  están  menos  mezclados  con 
los  Chaymas,  é  Indios  de  otras  razas.  Se  distinguen  de  los  Guay- 
querias del  continente  por  su  modo  de  pronunciar  el  Español, 
que  lo  hablan  sin  separar  casi  los  dientes.  Muestran  con  orgullo 
á  los  Europeos  la  Punta  de  la  Galera,  asi  llamado  á  causa  del 
navio  de  Colon,  que  ancló  alli,  y  en  el  puerto  de  Manzanillo,  en 
donde  juraron  por  la  primera  vez  á  los  blancos»  en  1498,  una 
amistad  que  nunca  han  quebrantado,  y  que  les  ha  dado  en  el 
estilo  antiguo  de  la  corte  el  titulo  de  ^'fíeles.'' 

Los  Guayquerias  vienen  á  ser  unos  2000. 
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SECCIÓN  VI. 

DE  LOS  QUAQUA& 

Los  Quaquas,  que  loa  Tamanakes  llaman  Mapojes»  constitu- 
yen una  tribu  antiguamente  muy  guerrera,  y  aliada  de  los  Ca- 
ribes. £s  un  fenómeno  muy  curioso  el  hallar  á  estos  mezclados 
con  los  Chaymas  en  las  Misiones  de  Cumana,  pues  su  idioma, 
como  el  del  Ature  de  los  Raudales  del  Orinoco»  es  un  dialecto  de 
la  lengua  Saliva;  y  su  residencia  original  era  á  las  orillas  del 
Asiveru,  que  los  Españoles  llaman  Cuchivero.  Han  llevado  sus 
emigraciones  cien  leguas  mas  hacia  el  nortreste.  Humboldt  oyó 
hablar  de  ellos  en  el  Orinoco,  mas  arriba  de  la  boca  del  Meta; 
y  lo  que  es  aun  mas  singular  es,  que  los  misioneros  Jesuítas  han 
hallado  Quaquas  hasta  en  las  mismas  Cordilleras  de  Popayan. 
Raleigh  nombra,  entre  los  naturales  de  la  isla  de  la  Trinidad, 
los  Salivas,  una  tribu  de  un  carácter  muy  suave,  del  Orinoco, 
que  habita  al  sud  de  los  Quaquas.  Quiza  que  estas  dos  tribus,  que 
casi  hablan  la  misma  lengua,  viagaron  juntas  hacia  la  costa. 


SECCIÓN  VIL 


DE  LOS  CUMANAGOTOS. 


Los  Cumanagotos,  ó  según  la  pronunciación  de  los  Indios, 
los  Cumanacotos,  habitan  en  esta  época  al  oeste  de  Cumana,  en 
las  Misiones  de  Piritu,  donde  viven  cultibando  la  tierra.  Su  nu- 
mero sube  á  mas  de  26,000. 

Su  lenguage,  como  el  de  los  Palencas  ó  Palenques,  y  Gua- 
rivas,  es  entre  el  Tamanac  y  el  Caribe,  pero  se  acerca  mas  del 
primero.  Estos  son  á  la  verdad  idiomas  de  una  misma  familia; 
pero  si  fuésemos  á  considerarles  como  simples  dialectos,  el  La- 
tín áebe  ser  segim  eso  un  dialecto  del  Griego^  y  la  lengua  Sueca 
un  dialecto  del  Alemán.  Quando  se  trata  de  la  afinidad  de  las 
lenguas,  no  debemos  <dvidar  que  estas  afinidades  se  pueden  gra- 
duar dif  «rentttnente^  y  que  seria  c(mf  undirlo  todo,  él  no  distin- 
guir entre  los  dialectos  simples  y  las  lenguas  de  una  misma  fa- 
milia. Los  Cumanagotos»  los  Tumanakes,  los.  Chaymas,  los  Gusr 
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raones,  y  los  Caribes^  no  se  entienden  entre  ellos,  á  pesar  de  la 
grande  analogía  de  las  palabras,  y  de  la  estructura  gramatical 
que  sus  idiomas  presentan. 

Los  Cumanagotos  habitaban,  al  principio  del  siglo  diez  y 
seis,  las  montañas  del  Brigantin  y  de  Parabolata.  El  Padre  Ruis 
Blanco,  primeramente  profesor  en  Sevilla,  y  después  misionero 
en  la  provincia  de  Nueva  Barcelona,  publio6  en  1688  una  gra^ 
matica  del  Cumanagoto,  y  algunas  obras  teológicas  en  la  misma 
lengua. 

Humboldt  no  pudo  lograr  se  le  informase  si  los  Piritus,  Co- 
cheymas,  Chacopatas,  Tomuzas,  ahora  confundidos  en  las  mis- 
mas aldeas  que  los  Cumanagotos,  y  hablando  su  lengua,  fueron 
originalmente  tribus  de  la  misma  nación.  Los  Piritus  han  toma- 
do su  nombre  de  la  quebrada  Pirichucuai:,  en  donde  la  pequeña 
palma  espinosa  llamada  Piritu  crece  en  abundancia,  y  cuya  ma- 
dera, sumamente  tersa,  y  de  consiguiente  poco  combustible,  sirve 
para  hacer  pipas.  En  este  parage,  la  aldea  de  la  Concepción  de 
Piritu  fue  fundada  en  1666,  el  lugar  principal  de  las  Misiones 
de  Cumanagoto,  conocidas  por  el  nombre  de  las  Misiones  de 
Piritu. 


SECCIÓN  vni. 

DE  LOS  CARIBES. 

Este  fue  el  nombre  que  les  fue  dado  por  los  primeros  na- 
vegantes, y  que  retienen  aun  por  toda  la  America  Española.  Los 
Franceses  y  los  Alemanes  le  han  transformado  en  Caralbes.  Los 
mismos  naturales  se  llaman  Carina,  Calina,  y  Callinago. 

En  este  pays  los  Caribes  ocupan  una  grande  extensión  de 
territorio,  y  también  existen  en  la  Guiana  Francesa,  y  en  la  Tri- 
nidad. La  diferencia  que  hay  entre  los  Caribes  y  las  otras  tribus 
de  las  provincias  unidas,  y  la  superioridad  fisiea  é  intelectual  de 
los  primeros,  tiende  á  probar  qué  han  tenido  un  origen  mas  no- 
ble y  diferente.  Aunque  estaban  igualmente  distantes  de  la  civi- 
lización que  los  Parias,  quando  llegaron  los  primeros  Europeos, 
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sin  embargo  los  Caribes  se  consideraban»  y  aun  ahora  se  consi- 
deran como  una  raza  privilegiada.  Hablan  de  los  otros  salvages 
con  desprecio  y  desden. 

Sin  embargo»  Homboldt  atravesó  algunas  Misiones  de  Ca- 
ribes en  los  llanos,  al  volver  de  su  incursión  en  el  Orinoco»  y 
cree  que  los  Galibes  (los  Caribi  de  Cayana)»  los  Tuapocas»  y  los 
Cunaguaras»  que  originalmrate  habitaban  los  llanos  entre  las 
montañas  de  Caripe  (Caribe)  y  el  lugar  de  Maturin»  los  Jaois 
de  la  isla  de  la  Trinidad  y  de  la  provincia  de  Cumana»  y  quiza 
también  los  Guarivas»  los  aliados  de  los  Palencas»  son  tribus  de 
la  grande  y  bella  nación  Caribe. 

''En  el  puerto  de  Encaramada»  dice  Humboldt»  nos  encon- 
tramos con  varios  Caribes  de  Panapana.  Un  cacique  subia  el 
Orinoco  en  bu  canoa»  para  juntarse  con  los  que  hacen  la  famosa 
pesca  de  huevop  de  tortuga.  Su  canoa  estaba  redondeada  en  su 
extremidad  inferior  como  un  bongo»  y  seguida  de  un  pequeño 
esquife  llamado  curiara.  El  iba  sentado  baxo  un  toldo»  construi- 
do» lo  mismo  que  las  velas,  de  hojas  de  palma.  Su  gravedad  fría 
y  silenciosa»  el  respeto  con  que  le  trataban  sus  sirvientes»  todo 
denotaba  que  era  un  personage  de  importancia.  Sin  embargo»  su 
equipamento  era  el  mismo  que  el  de  sus  Indios.  Todos  ellos  iban 
desnudos»  armados  de  arco  y  f  lechas,  y  cubiertos  de  anotto»  que 
es  la  fécula  colorante  del  bixa  orillana.  ]Q1  gefe»  los  domésticos» 
los  muebles,  la  canoa,  y  las  velas»  todo  estaba  pintado  de  roxo. 
Estos  Caribes  son  hombres  de  una  estatura  casi  atletica;  á  no- 
sotros se  nos  figuraron  mucho  mas  altos  que  los  Indios  que  ha- 
biamos  visto  hasta  entonces.  Su  cabello  liso  y  espeso,  cortado 
sobre  la  frente  como  el  de  los  coristas,  sus  cejas  pintadas  de 
negro»  s  uaire  á  la  vez  triste  y  animado»  dan  á  su  fisonomía  una 
ejcpresion  de  una  aspereza  singular.  No  habiendo  visto  hasta 
entoncea  mas  que  algunas  calaveras  de  Caribes  de  las  islas  de  las 
Indias  Occidentales»  conservadas  en  los  gabinetes  de  Europa» 
nos  sorprendimos  al  ver  que  estos  Indios,  que  eran  de  una  raza 
pura»  tenian  la  frente  mucho  mas  redonda  que  lo  que  hablamos 
visto  descrito.  Las  mugeres  muy  altas»  pero  disgustantes  por 
su  falta  de  limpieza»  llevaban  á  sUs  hijos  á  cuestas»  sus  muslos 
y  piernas  las  tenian  atadas  de  trecho  en  trecho  con  faxas  de  al- 
godón; la  carne»  fuertemente  comprimida  por  estos  ligados»  es- 
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taba  hinchada  entre  las  diatanciafl*  Se  observa  por  lo  general, 
que  los  Caribes  son  tan  atentos  á  su  exterior,  y  á  sus  adornos, 
como  es  posible  para  hombres  que  están  en  cueros  y  pintados  de 
colorado.  Dan  mucha  importancia  á  ciertas  formas  del  cuerpo; 
y  la  madre  que  no  ^nplease  medios  artificiales  para  dar  una  for- 
ma á  las  pantorrillas  de  sus  hijos  según  la  moda  del  pays,  se  la 
acusaría  de  una  indiferencia  culpable. 


SECCIÓN  IX. 


DB  LOS  G0AHIR08. 


Los  Goahiros  viven  entre  la  jurisdicción  de  Maracaibo  y  el 
Rio  de  la  Hacha.  Ocupan  mas  de  treinta  leguas  de  costa,  y  se 
extienden  otras  treinta  en  el  interior  del  pays.  De  todos  tiempos 
han  sido  considerados  como  los  mas  feroces  de  entre  los  Indios 
marítimos.  Los  Espafioles  no  han  emprehendido  siquiera  una  vez 
el  sugetarles.  Quándo  se  adoptó  el  sistema  misionero,  algunos  frai- 
les Capuchinos  fueron  enviados  alli  del  reyno  de  Valencia,  los 
que  después  de  mucho  trabaxo  lograron  enseñaries  algunas  de 
las  verdades  de  la  religión  Cristiana,  como  también  algo  de  su- 
misión á  la  autorídad  Española.  Les  persuadieron  jurasen  fide- 
lidad al  rey,  lo  que  nos  les  daba  otro  derecho  sino  el  nombrar  su 
cacique,  el  que  mandaba  eii  el  nombre  del  rey.  También  se  some- 
tieron á  ciertas  practicas  religiosas,  y  dieron  esperanza  de  que 
con  el  tiempo  serían  buenos  Cristianos  y  ciudadanos,  quando  un 
suceso  inesperado  que  ocurrió  en  1766,  les  volvió  á  sepultar  en 
aquel  barbarismo,  del  que  apenas  han  podido  nunca  salir. 

Un  misionero  habiendo  sido  informado  que  un  Indio  de  una 
aldea  vecina  tenia  la  costumbre  de  irse  á  pasar  la  noche  con  una 
India  de  sus  cercanías,  mandó  que  le  cogiesen,  y  le  azotasen. 
Por  desgracia  sus  ordenes  no  fueron  sino  demasiado  fielmente 
executadas.  El  Indio,  cubierto  todo  de  sangre^  se  volvió  á  su 
pueblo,  pidiendo  altamente  venganza  por  la  injuria  que  se  le  ha^ 
bia  hecho.  No  tenia  mas  que  mostrarse,  para  que  su  causa  se 
tomase  como  si  fuese  la  de  todo  el  pueblo.  Los  Indios  corrieron 
inmediatamente  á  las  armas,  y  cayeron  sobre  el  lugar  en  donde 
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el  castigo  habla  sido  efectuado.  Degollaron  á  todos  los  habitan- 
tes  sin  distinción,  y  destruyeron  6  quemaron  todo  quanto  se  pre- 
sentó á  su  furor  destructÍTo.  Aunque  la  insurrección  era  princi- 
palmente contra  los  misioneros;  sin  embargo,  tubieron  la  fortu- 
na de  escaparse.  La  rebelión  se  hizo  general  en  todo  el  territorio 
de  esta  nadon.  Jvatarorí  volver  á  tomaír  aquella  especie  4b  vida, 
que  habían  abandonado  bien  pesarosos;  y  su  conducta  desde  en- 
tonces hace  ver  claramente  que  están  determinados  á  no  violar 
su  juramento.  Desde  aquel  funesto  periodo,  ningún  misionero 
ha  tenido  la  locura  de  eitponerse  á  una  muerte  inevitable,  tra- 
tando de  volver  á  ganar  un  ascendiente  sobre  esta  gente. 

Su  numero  sube  á  30,000.  Están  gobernados  por  un  cacique, 
para  el  que  han  erigido  una  cindadela  sobre  una  pequeña  emi- 
nencia llamada  La  Teta,  á  algunas  quantas  leguas  de  distancia 
del  mar.  Crian  caballos,  con  los  que  corren  con  una  rapidez  in- 
creíble. Sus  tropas  están  todas  montadas;  cada  soldado  lleva  una 
carabina,  una  cartuchera,  arco  y  flechas.  Los  Ingleses  de  la  Ja- 
maica se  mostraron  muy  amistosos  con  ellos  antes  de  la  Revo- 
lución, y  les  asistieron  con  armas  y  consejos,  según  dice  un  es- 
critor Francés.  Este  mismo  escritor  asegura,  que  este  comercio 
se  mantubo  baxo  un  pie  tan  intimo,  que  los  Goahiros  enviaban 
sus  hijos  á  la  Jamaica,  para  aprender  á  hablar  la  lengua  In- 
glesa, el  manejo  de  las  armas,  y  de  la  artillería.  Esto  es  sin  em- 
bargo muy  dudoso.  Si  con  estos  medios  los  Goahiros  hubiesen 
tenido  mas  táctica,  mas  disciplina,  y  mas  valor,  podrian  haber 
muy  fácilmente  perturbado  la  tranquilidad  de  las  colonias  Es- 
pañolas; pero  no  poseyendo  ambición,  ni  los  medios  de  efectuar 
una  conquista,  están  contentos  con  tal  que  puedan  de  quando  en 
quando  hacer  alguna  correría  y  llevarse  los  caballos  y  bueyes 
que  encuentran,  gratificando  su  rwcor  destruyendo  un  pays  sin 
defensa,  ó  su  rapacidad  obligando  á  los  habitantes  á  capitular, 
baxo  las  condiciones  que  se  les  antoja  dictarles.  Apenas  tienen 
ninguna  comunicación  con  Maracaibo,  porque  como  su  jurisdic-' 
cion  es  la  escena  principal  de  sus  robos  y  atrocidades,  los  habi- 
tantes tienen  que  estar  continuamente  preparados  para  recha- 
zar los  ataques  de  unos  vecinos  tan  molestos. 

La  ciudad  Española  que  estos  Indios  principalmente  fre^ 
qttentan,  es  el  Rio  de  la  Hacha,  que  depende  de  Sta.  Fé.  A  esta 
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ciudiid  es  á  la  que  vienen  á  cambiar  sus  comodidades.  Marchan 
en  bandas,  por  lo  común  van  precedidos  de  sus  mujeres,  las  que 
llevan  á  cuestas  sus  hijos»  ademas  de  otras  cargas  d^nasiado  pe- 
sadas aun  para  animsdes  de  carga*  Apesar  de  su  costumbre  en 
este  trafico,  su  desconfianza  es  tan  grande,  que  no  han  adopta- 
do nunca  el  cambio  en  metálico  por  temor  de  ser  engañados.  Sus 
transacciones  son  todos  en  cambios.  Estos  son  por  lo  general  ca- 
ballos y  bueyes,  y  rara  vez  toman  otra  cosa  en  cambio  mas  que 
licores  fuertes,  á  los  que  son  muy  aficionados.  Quando  sus  nec^ 
sidades  eran  muy  urgentes,  tenian  recurso,  antes  de  la  Revolu- 
ción, á  las  armas»  y  amagaban  la  ciudad  ó  ppdblo  mas  cercano. 
Después  de  algunas  hostilidades  los  CreoUos  pedían  la  paz,  la 
que  se  les  concedía,  con  tal  que  se  les  diese  algunos  barriles  de 
aguardiente,  y  algunos  que  otros  artículos  de  poca  importancia. 

Estos  Indios  están  bien  recibidos  en  todas  las  ciudades  Es- 
pañolas que  f  reqüentan,  ya  sea  por  motivo  de  negocios  6  de  cu- 
riosidad ;  pero  observan  tan  poco  las  leyes  de  la  reciprocidad,  que 
no  permiten  ningún  CreoUo  en  su  pays.  El  que  tomase  la  liber- 
tad de  introducirse  en  él,  pagaría  su  imprudencia  con  la  vida. 
Es  un  hecho,  sin  embargo,  que  los  contrabandistas  CreoUos  ob- 
tienen un  pasaporte  y  una  escolta  para  atravesar  el  pays  de  loa 
Goahiros,  con  tal  que  paguen  cierto  tributo;  y  que  de  este  espí- 
ritu iáe  acomodo,  su  independencia  ha  adquirido  muchos  parti- 
darios entre  los  mismos  CreoUos.  Pero  su  conexión  la  mas  útil 
es  con  los  Ingleses  de  la  Jamaica. 

Las  mugeres  gastan  una  especie  de  vestido  que  las  llega  mas 
abaxo  de  las  rodillas,  y  cortado  de  suerte  que  dexa  descubierto 
el  brazo  derecho.  Los  hombres  gastan  una  camisa  muy  corta, 
unos  calzones  que  cubren  la  mitad  del  muslo,  y  una  capa  corta 
arremangada  sobre  la  espalda.  Este  vestido  está  realzado  por 
una  grande  variedad  de  plumas,  por  pedacitos  de  metal  relu- 
ciente, y  por  oro  ridiculamente  fixado  en  las  orejas,  nariz,  y 
brazos,  en  los  dos  sexds  igualmente. 

Los  artículos  que  daban  á  los  Ingleses  en  cambio  por  sus 
mercancías,  eran  perlas  que  pescan  en  sus  puertos,  cabaUos,  mu- 
las,  y  bueyes.  Es  una  circunstancia  muy  singular,  y  que  denota 
la  perfidia  y  ferocidad  de  los  Goahiros,  que  los  mismos  Ingle- 
ses que  freqüentaban  sus  puertos  como  amigos  íntimos,  no  se 
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atrevían  á  desembarcar  por  el  temor,  bien  fundado,  de  ser  ase- 
sinados. Los  negocios  del  cambio  se  despachaban  abordo;  y  los 
navios  no  estaban  mas  tiempo  que  lo  que  era  absolutamente  ne- 
cesario. 

Los  navios  que  los  accidentes  del  mar  arrojan  sobre  la  cos- 
ta son  inmediatamente  la  presa  de  estos  antropófagos.  E^mpiezan 
por  degollar  á  los  del' navio,  y  acaban  por  dividir  entre  los  que 
se  hallan  presentes,  el  cargamento  del  buque. 

Los  Cocinas  forman  otra  pequeña  nación  en  la  parte  orien» 
tal  del  territorio  de  los  Goahiros,  pero  son  tan  pusilánimes,  ó 
probablemente  tan  inferiores  en  fuerza,  que  aquellos  les  gobier- 
nan despóticamente,  y  se  sirven  de  ellos  para  esdavos. 

Ademas  de  estas  tribus,  hay  otras  varias,  que  habitan  la 
provincia  de  Sta.  Marta,  y  de  las  adyacentes,  pero  apenas  se  co- 
noce nada  de  sus^  costumbres»  usos,  y  aun  de  algunas  de  ellas 
ni  el  nombre. 


SECCIÓN  X. 


DE  LOS  SALIVAS. 


Entre  las  latitudes  de  4^  y  8^,  el  Orinoco  no  tan  solo  sepa- 
ra los  grandes  montes  de  Parima  de  los  estériles  llanos  del  Apu* 
re,  del  Meta,  y  del  Guaviare,  pero  forma  también  loe  confines 
entre  tribus  de  costumbres  muy  diferentes.  Al  oeste,  lo  largo  de 
las  llanuras  desnudas  dearboles,  habitan  los  Guahitos,  los  Chi- 
ricoas,  y  los  Guamos, — ^naciones  sucias  y  disgustantes,  orgullo* 
sas  de  su  independencia  salvage,  á  las  que  es  casi  imposible 
fixar  al  suelo  ó  habituar  á  un  trabaxo  regular*  Los  misioneros 
Españoles  les  caracterizan  muy  bien  por  el  nombre  de  Indios 
Andantes.  Al  oeste  del  Orinoco,  entre  lo^  manantiales  de  los  ríos 
Caura,  Cataniapo,  y  Ventuari,  viven  los  Macos,  los  Salivas,  los 
Curacicanas,  los  Parecas,  y  los  Maquiritares^  tribus  dóciles  y 
tranquilas,  adictas  á  la  agricultura,  y  fácilmente  sugetadas  á  la 
disciplina  de  las  misiones.  El  Indio  de  los  llanos  difiere  del  de 
los  bosques  tanto  en  idioma  como  en  costumbres,  y  como  en  dis- 
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posición  mental:  los  dos  tíenen  una  lengua  que  abunda  en  ter- 
minos  atrevidos  y  animados;  pero  el  lenguage  del  primero  es 
mas  duro,  mas  conciso,  y  mas  vigoroso;  el  del  ultimo  es  maa 
suave,  mas  difuso,  y  mas  lleno  de  expresiones  ambiguas. 


El  idioma  de. los  Salivas»  del  que  la  misión  de  los  Jesuítas 
ha  compuesto  una  gramática  que  está  aun  en  manuscrito,  es» 
como  la  lengua  Caribe,  la  Tanianac»  la  Maypure»  la  Otomaca,  la 
Guahive,  y  la  Jaruro,  una  de  las  lenguas  maternas  mas  general 
del  Orinoco.  El  Padre  Gili  opina,  que  el  Ature,  el  Piraoa,  y  el 
Quaqua  ó  Mapoje,  no  son  mas  que  dialectos  del  Saliva.  ''Mi  via- 
ge,  dice  Humboldt,  fue  demasiado  rápido  para  que  pudiese  juz- 
gar con  certeza  de  esta  aserción;  pero  aluego  veremos  que  en  la 
aldea  de  Atures,  celebre  por  su  inmediación  á  los  grandes  rau- 
dales, no  hablan  el  Saliva  ni  el  Atures,  pero  antes  el  Maypures.'' 

La  residencia  mas  antigua  de  la  nación  Saliva  parece  ha- 
ber sido  á  las  orillas  occidentales  del  Orinoco,  esatre  el  rio  Vi- 
chada *  y  el  Guaviare,  y  también  entre  el  Meta  y  el  Rio  Paute. 
Ahora  se  hallan  Salivas,  no  solo  en  Carichina,  pero  también  en 
las  Misiones  de  la  provincia  de  Casanare  en  Cabapuna,  Guana- 
palo,  Cabiuna,  y  Macuco.  £1  numero  de  habitantes  de  este  ulti- 
mo pueblo,  fundado  por  el  Padre  Manuel  Román  en  1730,  sube 
á  1800. 

Los  Salivas  son  un  pueblo  sociable,  dócil,  y  casi  tímido;  y 
mas  fácil,  no  diremos  de  civilizar,  pero  de  sugetar  que  las  otras 
tribus  del  Orinoco.  Los  Salivas  para  escaparse  del  dominio  de  los 
Caribes,  se  reunieron  voluntariamente  á  los  Misioneros  Jesuí- 
tas. De  coniE^gttiente  estos  Padres  alaban  en  todos  sus  escritos 
la  docilidad  é  intelecto  de  esta  gente. 

Los  Salivas  son  muy  amigos  de  música:  en  los  tiempos  mas 
remotos  tenian  trompetas  de  barro  cocido,  de  quatro  6  cinco  pies 
de  largo,  con  varias  cavidades  globulares,  que  se  comunican  las 
unas  con  las  otras  por  pequeños  tubos.  Estas  trompetas  despi- 
den sonidos  sumamente  lúgubres.  Los  Jesuítas  han  cultivado  con 
mucho  suceso  el  gusto  natural  de  los  Salivas  por  la  música  ins- 
trumental; y  aun  después  de  la  destrucción  de  aquella  sociedad, 

*  La  misión  Saliva  del  rio  Vichada  fue  destruida  por  loa  Caribes.    . 
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ktt  ttiiflioneroB  d^I  Rio  Meta  han  contlnaado  en  San  Miguel  de 
Macuco  enseñando  la  música  á  los  Indios  jóvenes.  Ultímamente 
un  viagero  quedó  sorpi^ndido  al  ver  los  naturales  tocando  el  vio- 
lin,  el  violón,  el  triangulo»  la  guitarra,  y  la  flauta. 


SECCIÓN  XI. 


DE  LOS  GUAMOS* 


Los  Guamos  son  una  raza  de  Indios  miQr  difíciles  de  fixar 
en  un  solo  parage.  Sus  costumbres  se  parecen  mucho  á  las  de  los 
Achaguas,  Guajibos,  y  Otomacos,  participando  de  su  falta  de 
limpieza,  de  su  espíritu  vengativo,  y  de  su  gusto  por  la  vida 
errante;  pero  su  lenguage  difiere  muy  esencialmente.  La  mayor 
parte  de  los  individuos  de  estas  tribus  viven  de  la  caza,  en  llanos 
que  amenudo  están  inundados,  y  situados  entre  el  Apure,  el  Me- 
ta, y  el  Guaviare.  La  naturaleza  de  estas  regiones  parece  convi- 
dar á  los  hombres  á  una  vida  errante.  Al  respaldo  de  las  altas 
montañas,  en  el  centro  de  bosques  impenetrables,  el  hombre  tie- 
ne que  f  ixarse  y  cultivar  un  pequeño  espacio  de  tierra.  Este  cul- 
tivo no  exige  mucho  cuidado;  mientras  que  en  un  pays  en  el 
que  no  hay  otros  caminos  que  los  ríos»  la  vida  del  cazador  es 
difícil  y  liJx)ríosa.  ''La  Guamos,  dice  Humboldt,  parecen  hospi- 
tables,  y  quando  entrabajmos  en  sus  cabanas,  nos  ofrecían  peces 
secos  y  agua,  que  en  su  lengua  es  etib.  Esta  agua  la  refrescan  en 
vasijas  porosas.'* 


SECCIÓN  XIL 


DE  LOS  TARUROS. 


La  orilla  derecha  del  Apure,  mas  abaxo  del  Apuríto,  está 
algo  mejor  cultivada  que  la  orilla  izquierda,  donde  los  Yaruros 
(6  Japuínes)  han  construido  algunas  quantas  cabanas  con  cañas 
y  ramas  de  las  palmas.  Viven  de  la  caza  y  de  la  pesca;  y  como 
son  muy  diestros  en  matar  jaguares,  ellos  son  los  que  llevan  á 
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l<to  pueblos  Egpaftoles  8U$  pieles,  que  se  conocen  en  Europa  por 
el  nombre  de  pieles  de  tifirre.  Un  numero  de  estos  Indios  ha  sido 
bautizado,  pero  no  visitan  nunca  las  iglesias  Cristianas.  Les  con- 
sideran como  salvages,  porque  aman  su  independencia.  Otras 
tribus  de  Yaruros  viven  baxo  las  reglas  de  los  misioneros  en  la 
aldea  de  Achaguas,  situada  al  sud  del  rio  Payara. 

Los  individuos  de  esta  nación  tienen  ciertas  facciones  en  su 
ñsionomia  que  llaman  erron^unente  Tártaras,  y  que  antes  per- 
tenecen á  la  raza  del  Mongol.  Su  mirar  es  duro,  su  ojo  muy  lar- 
go, los  huesos  de  la  cara  muy  altos,  pero  la  nariz  prominente  en 
todo  su  largo.  Son  mas  altos,  mas  morenos,  y  menos  corpulentos 
que  los  Chaymas.  Los  misioneros  alaban  él  carácter  intelectual 
de  los  Yaruros,  que  eran  antiguamente  una  nación  fuerte  y  nu- 
merosa, á  las  orillas  del  Orinoco,  especialmente  en  las  cercanías 
de  Caycara,  mas  abaxo  de  la  boca  del  Guarico. 


SECCIÓN  XIII. 


DE  LOS  MUYSCAS. 


En  Cundinamarca,  los  Indios  naturales  están  divididos  en 
tribus  numerosas,  que  habitan  las  provincias,  y  los  inmensos 
bosques  y  llanos  entre  los  Andes  y  los  dominios  Portugueses. 
Quando  este  pajrs  fue  conquistado  por  Benalcazar  y  Ximenes  de 
Quesada,  eran  muy  numerosos,  y  los  que  habitaban  las  cordille- 
ras de  los  Andes  estaban  casi  tan  avanzados  en  civilización  co- 
mo los  Mexicanos  y  Peruanos;  de  los  que  sin  embargo  eran  to- 
talmente distintos,  siendo  desconocidos  de  los  primeros,  y  recien- 
temente subyugados  de  los  últimos.  Se  defendieron  con  mucha 
resolución  y  perseverancia  contra  los  Españoles;  y  no  fue  sino 
hasta  mucho  tiempo  después  que  fueron  sugetados. 

De  todas  las  tribus  que  en  aquella  época  habitaban  este  pays, 
el  pueblo  de  Quito  y  los  Moscas  eran  los  mas  civilizados,  y  los 
mas  numerosos. 

El  lenguage  de  los  Muyscas,  que  ha  sido  gramatizado  por 
9^emrdp  de  Luga^  está  ahora  casi  extinguido.  Se  llama  el  Chib*- 
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día,  7  no  tiene  las  letras  I  ni  d;  su  principal  caracteristico  sien- 
do la  íreqttente  repetición  de  las  silabas,  cha,  eke,  chu.  Tenian 
palabras  para  expresar  los  dies  niin»Fales,  al  fin  de  los  <iuales 
anadian  la  palabra  pie,  contando  por  los  dedos  de  los  pies  al 
sumar. 

Parece  que  conocían  el  uso  de  una  especie  de  quadrante,  por 
las  columnas  que  estaban  levantadas  á  ciertos  trechos,  y  á  la 
una  de  las  quales  estaban  siempre  una  joven  victima.  También 
habían  hecho  algunos  progresos  en  la  escultura,  su  calendario 
estaba  gravado  en  una  piedra;  y  algunas  que  otras  muestras  de 
los  adelantamientos  que  hablan  hecho  en  este  arte  se  han  halla- 
do casualmente. 

Estas  gentes  eran  sanguinarias  en  su  culto  de  Bochica  y 
de  los  dioses.  Cada  quince  años  sacrificaban  un  muchacho»  que 
había  sido  previamente  educado  en  el  templo  principal  hasta  la 
edad  de  quince  años.  En  esta  ocasión  el  sacerdote  conducía  la 
víctima  con  mucha  ceremonia  á  una  columna  erigida  en  un  lu- 
gar sagrado,  á  la  que  le  liaba,  y  en  la  presencia  de  toda  la  na- 
ción los  guerreros  le  mataban  a  flechazos;  después  de  esto  le 
sacaban  el  corazón,  y  le  ofrecían  sobre  el  altar  de  Bochica. 


SECCIÓN  XIV. 

DE  LOS  MUZOS. 

Los  Muzos  eran,  y  aun  son  notables  por  su  enemistad  por 
los  Muyscas  ó  Bogotanos,  con  quienes  están  en  continua  guerra. 
Su  pays  era  rico  en  esmeraldas,  y  es  montañoso,  caliente,  y  hú- 
medo. 

Tenian  una  tradición  muy  singular,  que  en  tiempos  anti- 
guos había  al  otro  lado  del  Magdalena,  la  sombra  de  un  hombre 
llamado  Axi,  la  que  se  divertía  en  hacer  caras  de  hombres  y  de 
mugeres  en  mad^a,  las  que  arrojaba  en  el  rio,  del  que  después 
salian  transformadas  en  criaturas  humanas;  á  estas  las  enseñó 
á  cultivar  la  tierra:  después  se  dispersaron,  y  de  ellos  vienen  los 
Indios  que  habitan  las  regiones  que  le  rodean. 
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LoB  Muzos  no  tenían  dioses»  ni  adoraban  al  sol  ni  á  la  luna, 
como  los  Bogotanos;  pues,  según  ellos  decían,  estos  cuerpos  fue- 
ron creados  después  de  las  caras  de  madera,  para  que  les  alum- 
brasen quando  se  transformasen  en  seres  vivientes. 

Las  ceremonias  del  matrimonio  eran  muy  singulares;  la 
muger  sacudía  á  su  marido  durante  el  primer  mes  de  la  boda. 

A  sus  muertos  les  secaban  delante  de  un  fuego  lento,  y  no 
les  enterraban  hasta  un  año  después  de  su  fallecimiento :  la  viu- 
da tenia  que  cultivar  la  tierra  para  mantenerse  hasta  el  entie- 
rro, después  sus  parientes  la  llevaban  á  su  casa. 


SECCIÓN  XV. 


DE  LOS  ZAMBOS. 


El  Zambo  es  el  hijo  de  un  Negro  y  de  una  India,  6  de  un 
Indio  y  de  una  Negra.  Su  color  es  como  el  de  un  Griff  ó  Cobb, 
el  producto  de  un  Mulato  y  de  un  Negro.  El  Zambo  es  bien  for- 
mado, musculoso,  y  capaz  de  sufrir  fatiga;  pero  todos  sus  gus- 
tos, todas  sus  inclinaciones,  todas  sus  facultades,  se  dirigen  al 
vicio.  El  nombre  de  Zambo  tan  solo  significa  en  el  pays  aragan, 
borracho,  embustero,  ladrón,  y  casi  asesino.  De  diez  crímenes 
que  se  cometen,  los  ocho  pertenecen  á  esta  clase  de  Zambos.  La 
inmoralidad  es  su  característica.  No  se  percibe  esto  en  igual 
grado,  entre  los  Negros,  Mulatos,  ó  alguna  otra  raza,  pura  6 
mixta. 

"¿Porque,"  dice  Lavaysse,  "los  individuos  que  nacen  de  un 
Africano  y  de  una  Indiana,  tiene  mas  fuerza  física,  mejores  for- 
mas, mas  intelecto  y  energía  moral,  que  los  Negros  ó  Indios? 
¿Porque,  aunque  el  blanco  es  superior  en  fuerza  física,  mental 
y  moral  al  Amerieo  indígena,  y  al  Negro, — son  los  individuos 
nacidos  de  la  unión  de  un  blanco  con  una  Indiana,  (los  Mesti- 
zos, por  exemplo),  inferiores  en  las  qualídades  físicas  y  menta- 
les á  los  Zambos?  ¿Porque  se  distinguen  los  Mestizos  en  general 
por  su  bella  presencia,  una  fisonomía  agradable  y  la  dulzura  y 
docilidad  de  sus  disposiciones?  ¿Porque  es  el  hijo  de  un  blanco 
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y  de  una  Negra»  un  Mulato,  superior  al  Zambo  en  intelecto,  pero 
BU  inferior  en  fuerza  fisica?  ¿En  que  consiste  que  quando  estas 
razas  se  mezclan,  sus  descoidientes  son  notables  por  una  cons- 
titución más  robusta  y  vigorosa,  y  por  una  energía  natural  ma- 
yor que  la  de  los  indiTiduos  nacidos  en  el  mismo  clima  de  padres 
de  sangre  Europea  ó  Africana  sin  mezcla?" — Los  que  entienden 
la  naturaleza  de  la  mezcla  de  razas,  podran  responder  á  estas 
qflesticmes* 

La  absurda  vanidad  de  todas  estas  razas  mixtas  está  bien 
descrita  por  Humboldt — ^'Tasamos  la  noche,  dice  aquel  sabio, 
como  de  costumbre  al  aire,  en  una  plantación  cuyo  propietario 
se  ocupaba  en  cazar  tigres.  Estaba  casi  desnudo,  y  tenia  una 
complexión  como  la  de  un  Zambo.  Esto  no  le  impedia  el  creerse 
de  la  casta  de  los  blancos.  Llamaba  á  sú  muger  é  hija,  que  es- 
taban ten  desnudas  como  él,  Doña  Isabela  y  Doña  Manuela.  Sin 
haber  dejado  jamas  las  orillas  del  Apure,  se  interesaba  mucho 
'^en  las  noticias  de  Madrid,  en  aquellas  guerras  de  nunca  acabar, 
y  en  todas  las  cosas  de  alia."  Sabia  que  el  rey  debia  ir  pronto  á 
visiter  '*&  los  grandes  de  Caracas;  pero,"  anadia  chanceándose, 
"como  los  cortesanos  no  comen  mas  que  pan  de  trigo,  no  pasa- 
ran mas  arriba  de  Vitoria,  y  no  nos  vendrán  á  ver  aqui."  Habia 
yo  traído  conmigo  un  chiguire,  que  pensaba  asar;  pero  nuestro 
hospedador  nos  aseguro,  que  ''una  caza  Indiana  como  aquella  no 
era  comida  para  nosotros  caballeros  blancos."  De  consiguiente 
nos  ofreció  parte  de  un  venado  que  habia  matedo  el  dia  antes 
con  una  flecha,  pues  el  caballero  no  tenia  ni  pólvora  ni  fusil. — 
Como  no  velamos  su  habitación,  creímos  que  un  pequeño  bosque 
de  plántenos  nos  la  oculteba;  pero  este  hombre,  ten  vano  de  su 
nobleza  y  del  color  de  su  piel,  no  se  había  siquiera  construido  un 
ajupa  de  las  hojas  de  palma.  Nos  convido  á  que  colgásemos  nues- 
tras hamacas  óerca  de  la  suya  entre  dos  arboles ;  y  nos  aseguro, 
con  un  aire  muy  complaciente,  que  si  llegásemos  á  subir  el  rio 
en  la  estación  de  la  lluvia,  le  hallaríamos  baxo  techo.  Pronto, 
sin  embargo,  hallamos  motivo  de  quejarnos  de  una  filosofía,  que, 
quando  se  funda  en  la  indolencia,  hace  al  hombre  indiferente  á 
las  comodidades  de  la  vida.  Un  viento  furioso  se  levantó  á  me- 
dia noche,  los  relámpagos  iluminaban  el  orizonte,  el  trueno  ro^ 
daba,  y  en  un  momento  nos  hallamos  mojados  haste  el  pellejo. 
Durante  este  tempestad  un  suceso  muy  ridiculo  sirvió  para  di-^ 
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vertimos  un  rato  :<  el  gato  de  Doña^  Isabela»  que  estaba  acrachado 
sobre  una  rama  del  árbol  bazo  el  que  estábamos  en  nuestras  ha- 
macas, se  cayó  durante  la  lluvia  en  la  hamaca  de  uno  de  nuestros 
companeros,  el  que  herido  con  las  uñas  tlel  gato,  se  despertó  del 
profundo  sueño  en  que  se  hallaba,  imaginándose  que  alguna  fiera 
dd  monte  se  habia  hechado  sobre  él.  Al  oir  sus  gritos  saltamos 
para  ver  lo  que  era,  y  tubimos  mucha  dificultad  en  convencerle 
de  su  error.  Mientras  que  Uovia  á  torrentes  en  nuestras  hama^ 
cas,  y  sobre  los  instrumentos  que  hablamos  desembarcado,  Don 
Ignacio  nos  estaba  congratulando  de  lo  afortunados  que  habla- 
mos sido  de  habernos  hallado  en  sus  dominios,  ''entre  gente  blan- 
ca y  de  trato,^  sin  tener  que  dormir  en  la  playa.  Mojados  como 
estábamos,  no  nos  podíamos  fácilmente  persuadir  de  las  venta- 
jas de  nuestra  situación,  y  escuchábamos  con  bastante  impacien- 
cia una  larga  narrativa  que  nos  estaba  haciendo  de  su  expedi- 
ción al  rio  Meta,  del  valor  que  habia  desplegado  en  un  combate 
muy  sangriento  con  los  Guahibos;  y  "del  servicio  que  habia  he- 
cho á  Dios  y  á  su  pays,  en  robar  á  sus  padres  los  Indiecitos,  para 
distribuirlos  en  las  Misiones."  ¡Que  espectáculo  tan  singuar  el 
hallar  en  aquella  vasta  soledad  un  hombre  que  se  cree  de  raza 
Europea,  y  que  no  conoce  otro  techo  que  la  sombra  de  un  árbol 
con  todas  las  vanas  pretensiones,  todas  las  preocupaciones  here- 
ditarias, todos  los  errores,  de  una  larga  civilización !. 


SECCIÓN  XVI. 

DEL  ALI2CENT0  DE  LOS  INDIO& 

A  LOS  Otomakes  les  acusan  de  comer  tierra,  y  esta  acusa- 
ción está  fundada  en  hechos.  Humboldt  trata  esta  materia  del 
modo  siguiente: — 

''Desde  mi  vuelta  á  Europa  este  hecho  incontestable  ha  sido 
el  fundam^oito  de  una  grande  disputa,  porque  dos  aserciones 
que  son  muy  diferentes  han  sido  confundidas;  la  de  comer  tie^ 
rra,  y  la  de  nutrirse  con  ella.  Aunque  no  nos  quedamos  en  Uma- 
na  voM  que  un  dia,  este  corto  tiempo  fue  suficiente  para  ins- 
truirnos en  la  preparación  del  poya,  ó  bolas  de  tierra.  También 
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hallé  varias  aefiales  de  este  apetito  viciado  entre  los  Goamos» 
y  entre  la  confluencia  del  Meta  y  del  Apuren  donde  todos  hablan 
dé  la  geoíagia  como  de  una  cosa  conocida  antiguamente.  Me  li- 
mitare aqui  á  una  relación  de  lo  que  nosotros  vimos»  y  oímos  de 
los  misioneros  que  su  triste  hado  les  ha  condenado  á  vivir  por 
doce  affos  entre  la  tribu  salvage  y  turbulenta  de  los  Otomakes. 

"Los  habitantes  de  Uruana  pertenecen  á  aquellas  naciones 
de  los  llanos  de  Indios  andantes,  que  son  mas  difíciles  de  civili- 
zar que  los  Indios  dei  monte,  porque  tienen  una  aversión  deci- 
dida al  cultivo  de  la  tierra,  y  viven  exclusivamente  de  la  casa  y 
de  la  pesca.  Son  hombres  de  una  constitución  muy  robusta,  pero 
feos,  salvages,  vengativos,  y  sumamente  aficionados  á  los  lico- 
res fermentados.  Son  animales  omnívoros  en  el  mas  alto  grado; 
y  de  aqm  nace  el  adagio  que  tienen  los  otros  Indios,  que  les  con- 
sideran como  barbaros.  ''Nada  es  mas  disgustante  que  lo  que  un 
Otomake  no  quiere  comer."  Mientras  que  las  aguas  del  Orinoco 
y  de  los  rios  que  se  desaguan  en  él  están  baxas,  los  Otomakes 
subsisten  de  los  peces  y  tortugas  que  cogen.  Matan  á  los  pri- 
meros, con  asombrosa  destreza,  con  flechas,  asi  que  se  asoman 
sobre  la  superficie  del  agua.  Quando  los  rios  crecen,  que  tanto 
en  el  Sud  de  America  como  en  Egipto  y  en  Nubía,  se  atribuye 
erróneamente  á  las  nieves  que  se  derriten,  y  que  ocurren  perió- 
dicamente en  todos  los  sitios  de  la  zona  tórrida,  la  pesca  cesa 
casi  enteramente.  Entonces  es  tan  difícil  coger  peces  en  los  ríos 
que  han  crecido,  como  lo  es.  en  medio  del  mar  quando  se  navega. 
Estos  les  faltan  amenudo  á  los  pobres  misioneros  los  días  de 
ayuno,  como  los  días  que  jxo  lo  son,  aunque  es  el  deber  de  todos 
los  Indios  jóvenes,  ''el  pescar  para  el  convento."  Al  periodo  de 
estas  inundaciones,  que  duran  dos  ó  tres  meses,  los  Otomakes 
tragan  una  cantidad  prodigiosa  de  tierra. 

"Hatlamos  pirámides  de  bolas  de  tres  ó  quatro  píes  de  alto. 
Las  bolas  tenían  cinco  ó  seis  pulgadas  de  diámetro.  La  tierra  que 
comen  los  Otomakes  es  una  especie  de  barro  muy  fino  y  gre- 
doso,  de  un  color  entre  pagízo  y  pardo;  y  estando  un  poco  coci- 
do» la  corteza  de  abaxo  se  inclina  á  roxo,  á  causa  del  oxido  de 
hierro  que  encierra  en  si.  Hemos  traído  á  Europa  algo  de  esta 
tierra,  que  tomamos  de  las  provisiones  de  invierno  de  los  Indios; 
y  heñios  hallado  que  es  absolutamente  falso  que  sea  steatica,  y 
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que  contenga  magneeia.  V.  Vanqoelin  no  descabrio  ninguna  se- 
ñal de  esta  tierra  en  ella ;  pero  halló  que  oontenia  mas  sílex  que 
alumina,  y  un  tres  ó  quatro  por  ciento  de  cal. 

''Los  Otomakes  no  comen  indiferentemente  de  toda  especie 
de  tierra :  escogen  el  stratum  que  contiene  la  tierra  mas  grasa, 
y  la  mas  fina  al  tacto.  ¿Pregunté  al  misionero,  si  hacian  del  ba- 
rro humedecido  una  descomposición»  como  asegura  el  Padre  Gu- 
milla,  que  se  indica  por  la  separación  del  acido  carbónico  y  del 
hjrdrogeno  sulfureado,  y  que  en  todas  las  lenguas  se  designa  por 
el  nombre  de  putrefacción?  pero  me  as^ruró  que  los  naturales 
no  dexan  podrir  el  barro,  ni  que  tampoco  lo  mezclan  con  la  arina 
del  maiz,  ni  con  el  azeite  de  los  huevos  de  tortuga,  ni  con  la 
grasa  del  cocodrilo.  Nosotros  mismos  examinamos  en  el  Orinoco, 
y  á  nuestro  regreso,  en  Paris,  las  bollas  de  barro  que  hemos  traí- 
do, y  no  hemos  hallado  ninguna  mezcla  de  substancia  orgánica, 
ya  fuese  aceitosa  6  harinosa.  El  salvage  considera  como  nntrf* 
tivo  lo  que  satisface  el  hambre.  De  consiguiente,  quando  uno 
pregunta  á  un  Otomake  de  que  se  alimenta  durante  los  dos 
meses  que  el  rio  está  mas  crecido,  le  enseña  sus  bolas  de  greda. 
Esto  él  llama  su  alimento  principal ;  pues  á  este  periodo  no  pue- 
de procurarse  ningún  lagarto,  ni  ninguna  raiz  del  helécho,  ni 
tampoco  un  pez  muerto. 

''Si  el  Indio  come  tierra  por  necesidad  durante  dos  meses, 
(de  tres  á  cinco  quartos  de  libra  en  veinte  y  quatro  horas),  no 
por  eso  deja  de  regalarse  con  ella  durante  el  resto  del  año.  Todos 
los  días  en  la  estación  de  la  sequedad,  quando  la  pesca  es  mas 
abundante,  raspa  las  bolas  de  poya,  y  mezcla  con  los  otros  ali- 
mentos un  poco  de  esta  tierra.  Lo  que  mas  sorprendre  es,  que  los 
Otomakes  no  enflaquecen  por  tragar  una  cantidad  tan  inmensa 
de  tierra;  pero  al  contrario  son  sumamente  robustos,  y  están 
muy  distantes  de  tener  el  vientre  hinchado  y  tendido.  El  misio- 
nero Fray  Ramón  Bueno  observa,  que  nunca  vio  ninguna  alte» 
ración  en  la  salud  de  los  naturales  al  periodo  de  las  grandes 
inundaciones  del  Orinoco. 

"Los  hechos  siguientes  en  toda  su  simplicidad  tubimos  oca- 
sión de  verificar  con  certeza.  Los  Otomakes,  durante  algunos 
meses,  comen  diariamente  tres  quartós  de  libra  de  barro»  ligera- 
mente cocido,  sin  que  su  salud  sufra  visiblemente  por  esto.  Hu- 
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medecen  el  barro  de  nuevo  quando  lo  van  á  tragar.  No  se  ha  po- 
dido verificar  hasta  ahora  con  precisión,  que  porción  de  subs- 
tancia nutritiva  animal  ó  v^retal  toman  los  Indios  en  una  sema- 
na al  mismo  tiempo;  pero  es  fizo  que  atribuyen  la  sensación  de 
saciedad  al  barro,  y  no  á  los  malos  alimentos  que  toman  cajiual- 
mente.  Como  ningún  fenómeno  fisiológico  se  halla  enteramente 
isolado,  sera  quiza  interesante  ex&minar  varios  fenómenos  aná- 
logos que  he  podido  recoger. 

''He  observado  en  todos  los  parages  de  la  zona  tórrida,  en 
un  gran  numero  de  individuos,  de  niños,  mugeres,  y  á  veces  de 
hombres,  un  deseo  desordenado  y  casi  irresistible  de  tragar  tie- 
rra—no una  tierra  alkalina  6  calcárea,  para  neutralizar  (como 
vulgarmente  se  dice)  los  jugos  ácidos,  pero  una  tierra  gredosa 
y  untosa,  que  despide  un  olor  muy  fuerte.  Es  á  veces  requisito  el 
atar  las  manos  á  los  nifios,  ó  el  encerrarles,  para  impedir  que 
coman  tierra  al  momento  que  la  lluvia  cesa.  En  la  aldea  de  Ban- 
co, á  las  orillas  del  trio  Magdalena,  vi  i  las  Indias  que  fabrican 
las  ollas,  tragar  continuamente  pedazos  grandes  de  barro*  Estas 
mugeres  no  estaban  preñadas;  y  me  afirmaron  que  ''la  tierra  es 
un  alimento  que  no  les  era  nada  perjud^daL''  En  otras  tribus 
Americanas,  los  que  tienen  la  manía  de  comer  demasiado  de  este 
barro,  enf ermizan  muy  pronto,  y  mueren.  Hallamos  en  la  Mi- 
sión de  San  Borja,  una  niña  India  de  la  nacicm  de  los  Guahibos, 
que  estaba  tan  flaca  como  un  esqueleta  Su  madre  nos  informó, 
por  medio  de  un  interprete,  que  la  niña  se  hallaba  reducida  á 
aquel  estado  lamentable  de  atrofia  en  conseqflencia  de  un  apetito 
desordenado,  habiendo  rehusado  casi  toda  especie  de  alimento 
excepto  barro.  Y  sin  embargo  San  Borja  no  está  á  mas  de  25 
leguas  de  la  Misión  de  Uruana,  habitada  por  la  tribu  de  los  Oto- 
makes,  que  tragan  sin  experimentar  ningún  efecto  pernicioso  el 
poya,  que  no  hay  duda  se  debe  atribuir  al  habito  progresivo  que 
adquieren.  El  Padre  Gumilla  afirma,  que  los  Otomakes  se  pur- 
gan con  azeite,  ó  por  m^c»:  decir,  con  la  grasa  derretida  de  los 
cocodrilos,  quando  sienten  algunas  obstrucciones  gástricas;  pero 
el  misionero  que  hallamos  entre  ellos  no  estaba  dispuesto  á  con- 
firmar esta  aserción. 

"Se  puede  preguntar,  ¿porque  la  mania  de  comer  tierra  es 
mucho  mas  rara  en  las  zonas  f  rigidas  y  templadas  que  en  la  to- 
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rrida ;  y  porque  en  Europa  no  se  halla  mas  que  entre  las  muge- 
res  que  están  prefiadas,  y  entre  los  niños  ó  niñas  enfermizas? 
Esta  diferencia  entre  los  climas  calidos  y  templados  no  nace  qui- 
za mas  que  del  estado  de  inercia  de  las  funciones  del  estomago, 
causado  por  la  demasiada  transpiración  cutánea.  Se  supone  que 
se  ha  observado  en  los  esclavos  Africanos»  que  este  gusto  depra- 
vado de  comer  tierra  aumenta  entre  ellos,  y  es  mas  pernicioso 
quando  están  limitados  á  un  régimen  puramente  vegetal,  y  pri- 
vados de  licores  fuertes.  Si  esto  quita  lo  dañoso  que  hay  en  la 
practica  de  comer  tierra,  podemos  entonces  felicitar  á  los  Oto- 
makes  por  su  afición  decidida  á  la  embriaguez. 

^'Los  Negros  de  la  costa  de  Guinea  se  delectan  en  comer 
una  tierra  amarilla,  que  llaman  cauac.  Los  esclavos  que  llevan  á 
America  tratan  de  procurarse  el  mismo  regalo;  pero  es  siempre 
detrimental  á  su  salud.  Dicen  que  ''la  tierra  de  las  Indias  Occi- 
dentales no  es  tan  fácil  de  digerir  como  la  de  su  pays."  Thibaut 
de  Chanvalon,  en  su  viage  i  la  Martinica,  se  e3cpresa  de  un  mo- 
do muy  discreto  sobre  ese  fenómeno  patológico.  ''Otra  causa,  dice, 
de  este  dolor  de  vientre  es,  que  varios  de  los  Negros  que  vienen 
de  la  costa  de  Guinea  comen  tierra,  no  á  causa  de  un  gusto  de- 
pravado, ó  en  conseqüencia  de  algún  mal,  pero  á  causa  de  uñ 
habito  que  contraen  en  África  desde  muchachos,  en  donde,  según 
dicen,  comen  una  tierra  cuyo  gusto  hallan  sabroso,  sin  que  les 
causé  ningún  perjuicio.  Buscan  en  nuestras  islas  la  tierra  que 
es  mas  semejante  á  aquella,  y  prefieren  la  de  una  tufa  pagiza  y 
volcánica.  La  venden  secretamente  en  nuestros  mercados;  pero 
este  es  un  abuso  que  la  policia  debia  remediar.  Los  Negros  que 
tienen  este  habito  son  tan  aficionados  al  cauac,  que  ningún  cas- 
tigo les  impide  el  comerla.'' 

"En  el  Archipiélago  Indiano^  M.  LabiUardiere  vio  en  la  isla 
de  Java,  entre  Surabaga  y  Samarang,  pastillas  quadradas  y  rozas 
expuestas  en  publico  para  vender.  Estas  pastillas,  llamadas  ta- 
naampo,  eran  pedazos  de  barro,  cocidos  ligiamente,  que  los  na- 
turales comian  con  muchas  ganas.  La  atención  de  los  fisiólogos, 
desde  mi  vuelta  del  Orinoco,  habiéndose  fixado  fuertemente  so- 
bre estos  fenómenos  geofagos,  M.  Leschenault  (uno  de  los  natu- 
ralistas de  la  exx>edicion  á  las  tierras  meridionales  baxo  el  man- 
do del  Capitán  Baudin)  ha  publicado  varios  detalles  curiosos  so- 
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bre  el  tanaampo  ó  ampo  dé  los  Javaneses.  ''La  tierra  roxa  y  algo 
femigena,  dice,  que  tanto  les  gusta  á  los  habitantes  dé  Java,  la 
extienden  en  un  plato  de  hierro  y  la  tuestan,  después  de  haber 
sido  enroscada  en  pequeños  cilindros,  como  la  cascara  de  la  ca- 
nela. En  este  estado  toma  el  nombre  de  ampo,  y  se  vende  en  el 
mercado  publico.  Esta  tierra  tiene  un  gusto  i>eculiar,  que  debe  á 
la  torrefacción;  es  muy  absorvente,  y  adhiere  á  la  lengua,  que 
se  tifie  con  ella.  Por  lo  general  no  son  mas  que  las  Javanesas  las 
que  comen  el  ampo,  ya  sea  al  momento  de  estar  preñadas,  6  para 
enflaquecer;  la  falta  de  corpulencia  considerándose  en  este  pays 
como  una  especie  de  belleza.  El  uso  de  este  barro  es  funesto  para 
la  salud;  las  mugeres  pierden  el  apetito  iniperceptiblemente,  y 
no  pueden  sin  disgusto  tomar  el  alimento  por  poco  que  sea ;  pero 
el  deseo  de  enflaquecer  y  de  conservar  un  cuerpo  delgado,  sabe 
arrostrar  estos  peligros,  y  conservar  el  crédito  del  ampo. 

''Los  habitantes  salvages  de  la  Nueva  Caledonia  comen  tam- 
bién grafides  pedamos  de  lapis  ollaris  tostados,  para  entretener 
ai  hambre  ea  tiempo  de  escases^  M.  Vauquélin  analizó  esta  pie- 
dra, y  halló  en  ella,  ademas  de  magnesia  y  de  sílex  en  porciones 
iguales,  un  poco  de  oxido  de  cobre.  Mr.  Goldberry  vio  también 
los  Negros  en  África,  en  las  islas  de  Bunk  y  Los  ídolos,  que  co-* 
raian  una  tierra  de  la  que  el  mismo  comió  sin  hallarse  incomo- 
dado, 7  que  era  también  un  steatite  blanco  y  fácil  de  desmigar. 

"Al  mirar  estos  exemplos,  que  todos  son  tomados  de  la  zona 
tórrida,  nos  admiramos  al  hallar  un  gusto,  que  dirian  que  la  na- 
turaleza debía  haber  reservado  para  los  habitantes  de  las  regio- 
nes las  mas  estferiles,  prevalecer  entre  razas  de  hombres  incul- 
tos é  indolentes,  que  viven  en  los  payses  del  globo  mas  fértiles 
y  IrermosoB.  Vimos  en  Popajran,  y  en  varios  parages  montañosos 
del  Pem,  cal  reducida  á  un  polvo  muy  fino,  que  lo  vendian  en 
los  mercados  públicos  á  los  naturales,  entre  otros  artículos  de 
comestibles»  Este  polvo  lo  mezclan,  quando  hacen  uso  de  él,  con 
el  coca,  esto  es,  con  las  hojas  del  erythroxylon  peruvianum.  Es 
bien  notorio  que  los  mensageros  Indios  no  toman  ningún  otro 
alimento  por  varios  dias  que  cal  y  coca:  los  dos  excitan  á  la  se- 
creción de  la  Müva.  y  de  los:  jugos  gástricos,  y  quitan  el  apetito 
sin  dar  alimentó  al  cuerpo.  En  otras  partes  del  Sud  de  America, 
en  la  costa  del  Rio  de  la  Hacha,  los  Guahiros  solamente  tragan 
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cal,  sin  añadir  á  día  ninguna  materia  irtsetal.  Siempre  llevan 
consigo  una  caxíta  Uena  de  cal,  como  en  Europa  se  Ueva  una  caxa 
de  tabaco,  y  como  en  Asia  la  gente  Ueva  una  caxa  de  betel.  Esta 
costumbre  Americana  excitó  la  curiosidad  de  los  primeros  nave- 
gantes Españoles.  La  cal  ennegrece  loe  dientes;  y  tanto  en  el 
Archipiélago  Indiano,  como  entre  varias  de  las  razas  America- 
nas, el  teñir  de  negro  los  dientes  es  embellecerlos.  En  las  regio- 
nes f  rias  del  reyno  de  Quito,  los  naturales  de  Tigua  comen  habi- 
tualmente  y  por  gusto,  sin  hallarse  incomodados,  una  tierra  muy 
fina,  mezclada  de  arena  quartzose.  Esta  tierra  desleída  en  agua 
se  vuelve  como  de  leche.  En  sus  habitaciones  hallamos  tinajas 
llenas  de  esta  bebida,  y  que  los  Indios  llaman  agua  6  leche  de 
Uanka. 

''Quando  reflexionamos  en  todos  estos  hechos,  percibimos 
que  este  apetito  desordenado  por  greda,  magnesia,  y  tierra  cal- 
carea,  es  mas  c<»nun  entre  los  habitantes  de  la  zona  tórrida;  que 
no  es  siempre  ocasionado  por  enfermedad;  y  que  algunas  tribus 
comen  tierra  por  gusto,  mientras  que  otras,  (los  Otomakes  en 
America,  y  los  habitantes  de  Nueva  Caledonia  en  el  Mar  Pací- 
fico) la  comen  por  necesidad,  y  para  acallar  el  hambre.  Un  gran 
numero  de  fenómenos  fisiológicos  pru^n,  que  es  fácil  hacer 
cesar  el  hambre  temporalmente,  sin  que  las  substancias  que  se 
someten  á  los  órganos  de  la  digestión  sean,  hablando  propia- 
mente, nutritivas. 

"No  debemos  confundir  las  sensaciones  del  hambre  con  aquel 
sentimiento  vago  de  debilidad  que  producen  la  falta  de  alinm- 
to,  y  otras  causas  patológicas.  La  s^isacion  del  hambre  cesa  mu- 
cho antes  que  la  digestión  se  haya  hecho,  ó  que  el  quimo  se  haya 
convertido  en  quilo.  Cesa,  ya  sea  pcur  una  impresión  nervosa  y 
tónica,  que  operan  los  alimentos  sobre  las  telas  del  estomago,  ó 
porque  el  aparato  digestivo  está  lleno  de  substancias  que  excitan 
las  membranas  pituosas  á  una  secreción  abundante  de  los  jugos 
gástricos.  A  esta  impresión  tónica  de  los  nervios  del  estomago, 
se  pueden  atribuir  aquellos  efectoe  prontos  y  saludables  de  los 
que  llaman  medicamentos  nutritivos,  como  lo  son  el  chocolate,  y 
todas  aquellas  substancias  que  estimulan  y  nutren  á  la  vez.  Es 
la  falta  de  un  estimulo  nervoso  que  hace  menos  favorable  el  uso 
de  una  substancia  nutritiva  (del  almidón,  goma,  ó  azúcar)  para 
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la  asimilación  y  reparación  de  las  perdidas  que  sufre  el  cuerpo 
humano.  El  opio,  que  no  es  nutritivo,  lo  emplean  en  el  Asia  en 
tiempo  de  grande  escasez  con  suceso;  y  obra  en  lugar  de  tónico. 
Pero  quando  la  materia  que  llena  el  estomago  no  se  puede  con- 
siderar como  alimento,  esto  es,  como  propio  para  asimilar,  ni 
como  tónico  para  estimular  los  nervios,  la  cesación  del  hambre  se 
debe  probablemente  tan  solo  á  la  secreción  de  los  jugos  gástricos^ 

''Se  sabe,  que  en  el  Oriente  hacen  aun  mucho  uso  de  las 
tierras  globulares  y  sigiladas  de  Lenmos,  que  son  tierras  mez- 
cladas con  oxido  de  hierro.  En  Alemania,  los  jornaleros  que  tra- 
baxan  en  las  canteras  en  la  montaña  de  Kif fhosnser,  extienden 
sobre  el  pan  una  tierra  muy  fina  que  llaman  manteca  de  stein  * 
6  piedra ;  y  hallan  que  satisface  mucho,  y  que  es  fácil  de  digerir.^' 

Quando,  en  conseqttencia  de  los  cambios  que  se  están  ope- 
rando en  el  sistema  de  las  colonias  Españolas,  las  Misiones  del 
Orinoco  sean  mas  f  reqüentadas  por  viageros  ilustrados,  d  nu- 
mero de  dias  durante  los  quales  los  Otomakes  subsisten  sin  aña- 
dir ninguna  otra  substancia  vegetal  ó  animal  á  la  tierra  que  tra- 
gan, se  determinara  con  precisión. 

Una  porción  considerable  de  jugo  gástrico  y  pancreático  tie- 
ne que  ser  empleada  para  digerir,  ó  antes  para  envolver  y  expe- 
ler con  la  materia  fecal,  una  cantidad  tan  grande  de  tierra.  Es 
fácil  concebir  que  la  secreción  de  estos  jugos  propios  para  entrar 
en  la  masa  del  quilo,  se  halla  aumentada  por  la  presencia  de  es- 
tas tierras  en  el  estomago  y  en  los  intestinos;  ¿pero  en  que  con- 
siste que  secreciones  tan  abundantes,  las  que  lexos  de  introducir 
materia  nueva  en  el  cuerpo,  no  producen  sino  la  expoliación  de 
substancias  ya  adquiridas  por  otros  medios,  no  causan  al  fin  un 
sentimiento  de  debilidad?  El  estado  de  perfecta  salud  de  que 
gozan  los  Otomakes,  durante  un  tiempo  en  el  que  apenas  exerci- 
tan  su  fuerza  muscular,  y  en  el  que  están  sugetos  á  un  régimen 
tan  singular,  es  un  fenómeno  difícil  de  explicar.  No  se  puede 
atribuir  á  otra  cosa  sino  á  un  habito  transmitido  de  generación 
en  generación. 

*  Esta  mantees  de  stein  no  se  debe  confundir  con  la  manteca  de  mon- 
tafia  (beriK  butter),  que  es  ttna  substancia  salina,  producida  por  la  descom- 
posición del  schists  aluminóse. 
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La  estructura  del  aparato  digestivo  difiere  mucho  en  los  ani- 
males que  se  alimentan  exclusivamente  de  carne  ó  de  simientes : 
aun  es  probable  que  el  jugo  gástrico  cambie  su  naturaleza,  según 
sea  empleado,  ya  sea  en  efectuar  la  digestión  de  substancias 
animales,  ó  las  vegetales;  aunque  podemos  gradualmente  cam- 
biar el  régimen  de  los  animales  herbívoros  y  carnívoros,  ali- 
mentar á  los  primeros  con  carne,  y  á  los  últimos  con  vegetales. 
El  hombre  se  puede  acostumbrar  á  una  abstinencia  extraordi- 
naria, y  no  hallarse  incomodado  de  ella,  si  emplea  substancias 
tónicas  6  estimulantes,  (varias  drogas,  pequeñas  porciones  de 
opio,  de  betel,  de  tabaco,  ó  de  hojas  de  coca),  ó  si  da  al  estomago 
de  tiempo  en  tiempo,  substancias  terrosas  é  insípidas,  que  no 
son  en  si  mismas  nada  nutritivas. 

Como  el  hombre  en  un  estado  salvage,  quando  se  ve  apre- 
tado por  la  hambre,  traga  tierra  6  steatites,  lo  mismo  hacen  al- 
gunos animales :  tales  son  los  lobos  en  el  nort-este  de  la  Europa, 
el  ei»vo,  y,  según  el  testimonio  de  M.  Patrin,  los  chivos  en  Si- 
beria.  Los  cazadores  Rusos  en  las  orillas  delJenisey  y  del  Amour 
hacen  uso  de  una  especie  de  greda,  que  llaman  manteca  de  roca, 
por  cebo.  Los  animales  huelen  esta  tierra  desde  lexos,  y  les  gusta 
mucho  este  olor,  como  las  tierras  de  Búcaros,  conocidas  en  Espa- 
ña y  Portugal  por  el  nombre  de  "tierras  olorosas,"  de  las  que  las 
mugeres  son  muy  amigas.  *.  Brown  relata  en  su  historia  de  la 
Jamaica,  que  los  cocodrilos  del  Sud  de  America  tragan  chinas  y 
pedazos  de  madera  muy  dura,  quando  los  lagos  que  habitan  están 
secos,  ó  quando  tienen  necesidad  de  alimento.  "M.  Bonpland  y 
yo  observamos  en  un  cocodrilo  que  tenia  once  píes  de  largo,  y 
que  dísectamos  en  Batalley,  á  las  orillas  del  Magdalena,  que  el 
estomago  de  este  reptil  contenía  peces  á  medio  digerir,  y  frag- 
mentos de  piedra  redondos  de  tres  ó  quatro  pulgadas  de  diáme- 
tro. No  es  fácil  admitir  que  los  cocodrilos  tragasen  estos  peda- 
zos de  piedra  casualmente,  pues  no  cogen  los  peces  con  su  quixa- 
da  inferior  puesta  sobre  la  tierra  al  fondo  del  rio.  Los  Indios  han 
inventado  la  absurda  hipótesis,  ique  estos  anímales  indolentes 
desean  aumentar  su  peso  para  poder  chapuzar  con  menos  tra- 

*  Búcaro,  va»  fictüe  odoriferum.  A  las  gentes  les  fpastB,  beber  por  basos 
hechos  de  esta  tierra  por  raaon  de  su  olor.  Las  mugeres  de  la  provincia 
de  Alentejo  adquieren  el  habito  de  mascar  tierra  de  Búcaro;  y  quando  no 
se  la  pueden  procurar,  es  una  priyacion  para  ellas. 
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baxol  Yo  creo  que  cargan  sus  estómagos  con  piedras  para  exci- 
tar una  secreción  abundante  de  los  jugos  gástricos.  Los  experi- 
mentos de  M.  Magendie  hacen  muy  probable  esta  explicación. 
Con  respecto  al  habito  de  los  paxaros  granivoros,  particular- 
mente la  gallinácea  y  las  avestruzes,  de  tragar  arena  y  chinas» 
se  ha  atribuido  hasta  ahora  á  un  deseo  instintivo  de  acelerar  la 
trituración  de  los  alimentos  en  un  estomago  grueso  y  musculoso/' 

El  mismo  viagero  filosófico  nos  da  una  relación  de  un  jugo 
vegetal,  el  del  palo  de  vaca»  que  los  Indios  substituyen  por  leche* 

''Volvíamos»  dice»  de  Puerto  Cabello  á  los  Valles  de  Ara- 
gua»  y  otra  vez  detubimos  en  la  hacienda  de  Barbula,  por  la 
que  han  trazado  el  nuevo  camino  para  Valencia.  Pocas  semanas 
antes  hablamos  oido  hablar  de  un  árbol»  cuyo  jugo  es  una  leche 
alimentosa.  Se  llama  el  palo  de  vaca»  y  nos  cíirmaron  que  los 
Negros  de  la  hacienda»  que  beben  en  abundancia  de  esta  leche 
vegetal»  la  consideran  como  muy  saludable  y  nutritiva.  Todos  los 
jugos  lácteos  de  plantas  siendo  agrios»  amargos»  y  mas  ó  menos 
venenosos»  esta  aserción  se  nos  figuró  muy  singular;  pero  halla- 
mos por  experiencia»  durante  nuestra  residencia  w  Barbula»  que 
las  virtudes  del  palo  de  vaca  no  habían  sido  ex&geradas.  Este 
hermoso  árbol  crece  como  el  manzano-estrella  con  sus  anchas  ho- 
jas, que  son  oblongas  y  puntiagudas»  duras  y  alternadas»  están 
marcadas  por  venas  laterales»  prominentes  á  la  superficie  in- 
ferior» y  paralelas.  Algunas  de  ellas  tienen  diez  pulgadas  de 
largo.  No  pudimos  ver  la  flor:  la  fruta  es  algo  carnosa»  y  con- 
tiene una»  y  á  veces  dos  nueces.  Quando, hacen  incisiones  al  pie 
del  tronco  del  árbol»  da  mucha  abundancia  de  leche  glutinosa, 
bastante  espesa»  destituida  de  toda  acrimonia»  y  de  un  olor  agra- 
dable y  balsámico.  Nos  ofrecieron  de  esta  leche  en  el  casco  de 
un  tutumo  6  calabaza.  Bebimos  muchísimo  de  ella  por  la  tarde 
antes  de  irnos  á  acostar»  y  muy  temprano  por  la  mañana  sin 
sentir  el  mas  minimo  daño.  Lo  viscoso  de  esta  leche  es  lo  único 
que  la  hace  algo  desagradable.  Los  Negros  y  la  gente  de  color 
que  trabaxan  en  las  plantaciones  lo  beben,  mojando  en  ella  su 
pan  de  maiz  6  de  casava.  El  mayordomo  de  la  hacienda  nos  ase- 
guró, que  los  Negros  se  ponían  gordos  á  vista  de  ojo  durante  la 
estación  que  el  palo  de  vaca  les  da  mas  leche.  Este  jugo  expuesto 
al  aire  presenta  sobre  su  superficie»  quiza  en  conseqOencia  de  la 
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absorvencia  del  oxigeno  atmosférico,  membranaa  de  una  mate- 
ria sumamente  animalizada,  algo  pagizas,  hilosas,  y  semejante 
á  una  substancia  de  queso.  Estas  membranas  separadas  del  resto 
del  liquido  mas  aquoso  son  elásticas,  casi  lo  mismo  que  el  caout- 
chouc;  pero  con  el  tiempo  sufren  el  mismo  fenómeno  de  la  pu* 
trefaccion  como  gelatinas.  La  gente  llama  al  coagulum  que  se 
separa  por  el  contacto  del  aire,  queso.  Este  coagulum  se  vuelve 
agrio  en  el  espacio  de  cinco  ó  seis  dias,  como  lo  observé  en  lo  poco 
que  llevé  á  Nueva  Valencia.  La  leche  contenida  en  el  frasco  bien 
tapado,  depositó  un  poco  de  coagulum ;  y  lexos  de  volverse  fétida 
esdialaba  un  olor  balsámico.  El  jugo  fresco  mezclado  con  agua 
fria  apenas  se  coagulaba;  pero  con  el  contacto  del  acido  nítrico, 
la  separación  de  las  membranas  viscosas  se  operaba. 

''ET  árbol  extraordinario  del  que  acabamos  de  hablar,  pa- 
rece ser  peculiar  á  la  Cordillera  de  la  costa,  y  particularmente 
desde  Barbula  al  Lago  de  Haracaibo.  Algunos  que  otros  troncos 
se  hallan  cerca  del  pueblo  de  Sn.  Mateo,  y  (según  M.  Bredeme- 
yer,  cuyos  viages  han  enriquecido  tanto  los  hermosos  jardines 
de  Schoenbrunn  y  de  Viena)  en  los  valles  de  Cancagua,  á  tres 
dias  de  jomada  al  este  de  Caracas.  Este  naturalista  halló,  como 
nosotros,  que  el  palo  de  vaca  tenia  un  gusto  agradable,  y  un  olor 
aromático.  En  Cancagua,  los  naturales  llaman  el  árbol  que  pro- 
duce este  jugo  nutritivo,  el  árbol  de  leche.  Profesan  reconocer 
por  la  espesura  y  color  de  las  hojas,  los  troncos  que  dan  mas 
jugo;  como  el  vaquero  distingue  por  las  señales  exteriores,  una 
buena  vaca  lechera.  Ningún  botanista  ha  conocido  hasta  ahora 
la  e3ctstencia  de  esta  planta,  de  la  que  es  fácil  procurarse  las 
partes  de  la  frutificacion.  Según  la  opinión  de  M.  Kunth,  per- 
tenece al  genero  del  sapota. 

'Todo  lo  que  concierne  á  la  leche,  todo  lo  que  concierne  al 
trigo,  inspira  un  interés  que  no  está  unido  únicamente  al  cono- 
cimiento físico  de  las  cosas,  pero  también  á  otra  orden  de  ideas 
y  de  sentimientos.  No  podemos  muy  bien  concebir  como  la  raza 
humana  subsistiría  sin  substancias  harinosas;  y  sin  aquel  jugo 
nutritivo  que  contiene  el  pecho  de  la  madre,  y  que  es  tan  apro- 
piado para  la  continuada  debilidad  de  la  criatura.  La  materia 
amylacea  del  trigo,  el  objeto  de  veneración  entre  tantas  naciones 
antiguas  y  modernas,  está  difundida  en.  las  simientes,  y  deposi* 
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tada  en  las  raizes  de  los  vegetales:  la  leche,  que  ros  sirve  de 
alimento,  se  nos  figura  que  es  el  producto  exclusivo  d«  la  orga- 
nización animal.  Tales  son  las  impresiones  que  hemos  recibido 
desde  nuestra  infancia;  tal  es  también  el  origen  de  la  admira- 
ción que  nos  sobrecoge  al  aspecto  dé  un  árbol  semejante.  En  este 
caso  no  son  las  sombras  imponentes  de  los  bosques,  el  curso  ma- 
gestuoso  de  los  nos,  las  montañas  envueltas  en  sempiternas  nie- 
ves, las  que  excitan  nuestras  sensaciones:  unas  quantas  gotas  de 
un  jugo  vegetal  nos  atrae  al  espíritu  lo  fecundo  y  poderoso  de 
la  naturaleza.  Al  costado  estéril  de  una  pefta  nace  un  árbol  con 
hojas  secas  y  coriáceas;  sus  anchas  raizes  apenas  pueden  pene- 
trar en  la  piedra;  por  varios  meses  del  afio,  ni  una  sola  gota  de 
agua  humedece  su  foliage;  sus  ramas  parecen  secas  y  muertas; 
pero  quándo  se  horada  su  tronco,  sale  de  él  una  leche  dulce  y 
nutritiva.  Es  al  levantarse  el  sol  que  esta  fuente  destila  con  maé 
abundancia.  Los  Negros  y  naturales  corren  de  todip  partes,  con 
cazuelas  ó  vasos  grandes  á  recoger  la  leche,  cuya  superficie  se 
vuelve  amarilla,  y  espumosa.  Algunos  se  la  beben  debaxo  dd 
mismo  árbol,  otros  se  la  llevan  á  casa  para  sus  hijos.  Se  nos 
figuraba  ver  un  venerable  pastor  distribuyendo  á  su  familia  la 
leche  de  su  ganado. 

''Al  examinar  las  propiedades  físicas  de  las  producciones 
animales  ó  vegetales,  la  ciencia  las  presenta  como  estrechamen- 
te encadenadas;  pero  las  desnuda  de  k>  maravilloso,  y  quiza  de 
una  parte  de  su  encanto — de  aquello  que  excitó  nuestra  admira- 
ción. Nada  parece  isolado;  los  principios  quinucos  que  creían 
pertenecían  únicamente  á  los  animales,  se  hallan  también  en  las 
plantas:  una  cadena  común  une  á  toda  la  naturaleza  organicat 

''Mucho  antes  que  los  químicos  hubiesen  descubierto  peque- 
ñas porciones  de  cera  en  el  pollen  de  las  flores,  el  vamiz  de  las 
hojas,  y  el  polvillo  blanco  de  nuestras  ciruelas  y  uvas,  los  habi- 
tantes de  los  Andes  del  Quindiu  fabricaban  velas,  con  la  espesa 
costra  de  cera  que  cubre  el  tronco  de  un  árbol  de  palma.  *  No 
hace  mucho  tiempo  que  hemos  descubierto  en  Europa  el  caseum, 
la  base  del  queso  en  la  emulsión  de  las  almendras ;  y  sin  embargo 
hace  muchos  siglos  que  en  las  montañas  de  la  costa  de  Venezue- 
la, la  leche  de  un  árbol,  y  el  queso  separada  de  aquella  leche  ve- 

*  El  ceiozylon  «ndioDta. 
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sretal,  han  sido  consideradas  como  un  alimento  saludable.  ¿Qual 
es  la  causa  de  esta  marcha  singular  en  el  desenrollo  de  nuestros 
conocimientos?  ¿Porque  el  vulgo  ha  descubierto  en  un  hemisfe- 
rio, lo  que  por  tanto  tiempo  ha  escapado  á  la  sagacidad  de  los 
químicos,  acostumbrados  á  interrogar  á  la  naturaleía,  y  á  des- 
cubrir sus  progresos  misteriosos?  Es  porque  un  pequefio  numero 
de  elementos  y  de  principios  combinados  diferentemente  se  ex- 
tienden por  varias  familias  de  plantas:  es  porque  los  genaros  y 
las  especies  de  estas  familias  naturales  no  están  igualmente  dis- 
tribuidas en  las  zonas  tórridas,  frígidas,  y  templadas :  es  porque 
tribus  excitadas  por  la  necesidad,  y  derivando  casi  toda  su  sub- 
sistencia del  reyno  vegetal,  descubren  principios  nutritivos,  subs- 
tancias harinosas  y  alimentosas,  alli  donde  la  naturaleza  las  ha 
depositado,  ya  sea  en  los  zumos,  en  las  raizes,  6  en  las  frutas  de 
los  vegetales.  Aquella  fécula  amylacea,  que  las  simientes  de  las 
plantas  cereales  produce  en  toda  su  pureza,  se  halla  unida  con 
un  jugo  acido,  y  á  veces  venenoso,  á  las  raizes  de  los  arums,  del 
taca  pinnatifida,  y  del  iatrofa  manihot.  El  salvage  del  America, 
como  el  de  las  islas  del  Océano  Pacifico,  ha  aprendido  á  dulci- 
ficar la  fécula,  comprimiéndola  y  separándola  de  su  jugo.  En 
la  leche  de  las  plantas,  y  en  las  emulsiones  lácteas,  se  hallan  ma- 
terias sumamente  nutritivas,  albumen,  caseum,  y  azúcar  mez- 
cladas con  caoutchouc,  y  con  principios  cáusticos  y  destructivos, 
como  son  el  morphin,  y  el  acido  hydrocyanico.  ♦  Estas  mezclas 
no  solo  varían  en  las  diferentes  familias,  pero  también  en  las 
especies  que  pertenecen  al  mismo  genus.  Algunas  veces  es  el 
morphin,  6  principio  narcótico,  que  caracteriza  la  leche  vegetal, 
como  en  las  plantas  papavoras;  en  otras  es  el  caoutchouc,  como 
en  el  havea,  y  el  castilloa;  otras  veces  es  el  albumen,  y  el  caseum, 
como  en  el  palo  de  baca. 

''Las  plantas  lácteas  pertenecen  principalmente  á  tres  fa^ 
milias,  á  la  de  euphorbiaceae,  de  urtice»,  y  de  apocine»;**  y 

*  El  opio  contiene  morphin,  caoutehoue,  Ae. 

**  Después  de  estas  tres  grrandes  familias,  siguen  la  papaTeraeee,  la 
chicozacea,  la  lobeliace»,  la  eampanulacea»,  la  sapbtas,  y  la  cucorbitaoe». 
£1  acido  hydrocyanico  es  peculiar  á  los  grupos  de  cosaceo-«my|^ialac«.  En 
las  plantas  monocotiledoneas  no  hay  jugo  lácteo;  pero  el  perisperme  de  las 
palmas,  que  producen  emulsiones  lácteas  tan  agradables,  no  hay  duda  que 
^ntienen  caseum.  De  que  naturaleza  es  la  leehe  de  los  hongos? 
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puesto  que,  al  exftminar  la  distribudon  de  las  formas  v^;etales 
sedare  el  globo»  hallamos  que  estas  tres  familias  son  mas  nume- 
it>sas  en  especies  en  las  regiones  baxas  de  los  trópicos»  debemos 
concluir  de  aqui  que  un  temperamento  muy  elevado  ccmtribuye 
á  la  elaboración  de  los  jugos  lácteos,  á  la  formación  del  caout- 
chouc,  del  albumen»  y  de  la  materia  cásea:''  y  Humboldt  podia 
haber  añadido— <ie  aqui  nace  que  también  se  hallan  en  los  tempe- 
ramentos mas  altos  de  los  cuerpos  animales.  El  sumo  del  palo 
de  vaca  es  un  exemplo  bien  notorio  é  incontestable  de  una  leche 
vegetal»  en  el  que  el  principio  agrio  y  destructivo  no  est&  unido 
al  albumen»  al  casium»  y  al  caoutchouc  El  genera  euphorbia»  y 
el  asclepias»  aunque  generafan^ite  conocidos  por  sus  propieda- 
des causticas»  nos  han  presentado,  sin  embargo»  algunas  quantas 
especies»  cuyo  jugo  es  dulce  y  nada  dañoso.  Tales  son  el  tabayba 
dulce  de  las  Islas  Canarias»  f  y  el  asclepias  lactífera  del  Ceylon. 
Buman  dice»  que  en  este  ultimo  pays»  quando  falta  la  leche  de 
vacas,  hacen  uso  de  la  leche  de  este  asclepias ;  y  que  los  alimen- 
tos que  comunmente  preparan  con  la  leche  animal  se  cuecen  con 
sus  hojas.  Puede  ser  que»  (según  M.  CandoUe  ha  observado  muy 
bien)  los  naturales  no  empleen  mas  que  el  jugo  que  corre  de  la 
planta  nueva»  á  una  época  en  que  no  se  ha  desenvuelto  aun  el 
principio  agrio.  En  efecto»  los  primeros  tallos  de  las  plantas 
apocineas  se  comen  en  varios  payses. 

Al  comparar  los  jugos  lácteos  del  papau»  del  pato  de  vaca» 
y  del  hevea»  se  ofrece  una  analogía  muy  grande  entre  los  jugos 
que  abundan  en  substancia  cásea»  y  aquellos  en  los  que  prevalece 
el  caoutchouc.  Todo  el  caoutchouc  blanco  y  nuerram^ite  prepara- 
do» lo  mismo  que  las  capas  impermables  fabricadas  en  el  Sud  de 
America»  poniendo  una  mano  de  leche  de  hevea  entre  dos  piezas 
de  paño»  exhalan  un  olor  de  substancia  animal  y  ofensivo.  Esto 
parece  indicar  que  el  caoutchouc»  al  coagularse»  se  lleva  consigo 
el  caseum»  que  quiza  no  es  mas  que  un  albumen  alterado. 

La  producción  del  árbol  de  pan  no  puede  ser  considerada 
mas  baxo  ese  nombre»  que  los  plántanos  antes  de  llegar  á  su 
madurez»  ó  las  raizes  amylaceas  y  tuberosas  del  casava»  el  dias- 
corea»  el  convolvulus  batatas»  y  la  patata.  La  leche  del  palo  de 

t  Euphorbia  balsamifera.  El  jugo  lácteo  del  cactus  mamiUaris  es  igual- 
mente dulce. 
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vaca,  al  contrario,  ccmtiene  la  materia  cásea  ccxno  la  de  la  leche 
de  los  animales  mamíferos.  Para  subir  á  consideraciones  mas 
generales,  miraremos,  como  M.  Gay  Lussac,  el  caoutchouc  como 
la  parte  grasa,  la  manteca  de  la  leche  vegetal.  Hallamos  en  la 
leche.de  las  plantas,  caseum  y  caoutchouc;  en  la  de  los  animales, 
caseum  y  manteca.  Las  proporciones  de  los  dos  principios  albu- 
minosos y  untosos,  difieren  en  las  diversas  especies  de  anima^ 
les,  y  de  plantas  lácteas.  En  estas  ultimas  se  hallan  freqfiente» 
mente  mezcladas  con  otraa  substancias  dañosas  como  alimento, 
pero  cuya  separación  se  podria  quiza  obtener  por  preparaciones 
químicas.  Una  leche  vegetal  es  nutritiva,  quando  no  encierra  los 
principios  agrios  y  narcóticos ;  y  que  abunda  menos  en  caoutchouc 
que  en  materia  cásea. 

Si  el  palo  de  vaca  ofrece  á  nuestra  vista  lá  fecundidad  in- 
mensa, y  lo  bondadoso  de  la  naturaleza  baxo  la  zona  tórrida,  nos 
recuerda  también  las  numerosas  causas  que  favorecen  en  aque- 
llos hermosos  climas,  la  indolencia  y  el  descuido  del  hombre. 
Mungo  Park  nos  ha  dado  á  conocer  el  árbol  de  manteca  de  Bam- 
bara,  que  M.  de  Candolle  piensa  que  perteneze  á  la  familia  de 
sapotas,  lo  mismo  que  nuestro  palo  de  vaca.  Los  plántanos,  los 
sagos,  los  mauritias  del  Orinoco,  tienen  tanto  de  arboles  de  pan, 
como  el  rema  del  Mar  del  Sud.  Las  frutas  del  crescentia  y  del 
lecythis  sirven  para  vasos.  Los  spathes  de  las  palmas,  y  la  cor- 
teza de  varios  arboles,  sirven  de  gorras,  y  de  hábitos  sin  costu- 
ra. Los  nudos,  ó  por  mejor  decir,  las  celdas  interiores  de  los 
troncos  de  los  bambus,  sirven  para  escaleras,  y  facilitan  de  mil 
modos  la  construcción  de  una  cabafia,  y  la  fabricación  de  sillas, 
camas,  y  otros  artículos  para  amoblar  una  habitación  tal  que  sa- 
tisfaga la  ambición  del  salvage.  En  medio  de  esta  vegetación 
prodiga,  tan  variada  en  sus  producciones,  se  necesitan  motivos 
muy  poderosos  para  excitar  al  hombre  al  trabaxo,  para  sacarle 
de  su  letargo,  y  para  que  desplegue  sus  facultades  intelectuales. 

El  uso  de  los  huevos  de  tortuga  como  alimento,  llama  des- 
pués nuestra  atención. 

"Un  viento  fresco  del  nort-este,  dice  Humboldt,  nos  conduxo 
á  toda  vela  hacia  la  Boca  de  la  Tortuga.  Desembarcamos  á  las 
once  de  la  mañana  en  una  isla,  que  los  Indios  de  la  Misión  de 
Uruana  consideran  como  propiedad  suya,  y  que  está  situada  en 


Digitized  by 


Google 


Z63 

medio  del  rio.  Esta  isla  es  celdi>re  por  la  pesca  de  las  tortugas,  ó 
como  aqiii  dicen,  por  la  cosecha  de  huevos  que  hacen  en  ella. 
Hallamos  un  conjunto  de  Indios,  acampados  baxo  de  chozas  cons- 
truidas con  las  hojas  de  la  pahna.  Este  acampamento  contenia 
mas  de  trescientas  personas.  Acostumbrados  á  no  ver,  desde  que 
salimos  de  Sn.  Femando  de  Apure,  sino  costas  desiertas,  era 
para  nosotros  una  vista  muy  singular  el  observar  el  movimiento 
que  prevalecía  aqui.  Hallamos,  ademas  de  los  Goamos  y  Otoma- 
kes  del  Uruana,  que  se  les  considera  como  razas  salvages,  y  que 
no  es  fácil  adomesticar.  Caribes,  y  otros  Indios  del  Baxo  Orinoco. 
Cada  tribu  estaba  acampada  de  por  si,  y  se  distinguía  por  los 
diversos  colores  de  que  estaban  pintados  sus  cuerpos.  Algunos 
qquantos  blancos  se  velan  entre  este  conjunto  tumultuoso,  los  mas 
pulperos  de  Angostura,  que  hablan  subido  el  rio  para  comprar  de 
los  naturales  aceite  de  huevos  de  tortuga.  El  misionero  de  Urua- 
na, natural  de  Alcalá  de  Henares,  vino  á  nuestro  encuentro.  Nos 
dixo  que  habla  venido  á  acamparse  con  los  Indios  durante  el  tiem- 
po de  la  cosecha,  "para  celebrar  la  misa  todas  las  mafianas  á 
campo  raso,  para  procurar  el  aceite  necesario  para  la  lampara  de 
la  iglesia,  y  especialmente  para  gobernar  esta  república  de  Indios 
y  Castellanos,  en  la  que  cada  uno  no  pensaba  mas  que  en  apro- 
piarse lo  que  Dios  habla  dispensado  á  todos.^^ 

''Dimos  la  vuelta  de  la  isla  acompañados  del  misionero,  y  de 
un  pulparo  que  se  jactaba  de  haber  visitado  por  diez  afios  su- 
cesivos el  campo  de  loe  Indios  y  la  pesca  de  las  Tortugas.  Está- 
bamos en  una  llanura  de  arena  peifectamenté  lisa;  y  nos  dixe- 
ron  que  todo  lo  que  alcanzaba  la  vista  lo  largo  de  la  orilla,  es- 
taba cubierto  de  huevos  de  tortugas  ocultados  baxo  tierra.  El 
misionero  llevaba  una  vara  muy  larga  en  la  mano.  Nos  hizo  ver 
que  por  medio  de  aquella  vara,  la  extensión  del  stratum  de  hue- 
vos podía  ser  determinada,  como  el  minador  determinaría  los 
limites  del  stratum  de  la  greda  del  ciénago,  del  hierro,  6  del  car- 
bón. Al  meter  la  vara  perpendicularmente  en  la  tierra,  se  siente, 
por  la  falta  de  resistencia,  que  se  ha  penetrado  en  la  cavidad 
de  tierra  suelta,  que  contiene  los  huevos.  Vimos  que  el  stratum 
está  tan  uniformemente  extendido,  que  la  vara  le  halla  por  todo 
un  radio  de  diez  toisas  al  rededor  de  una  señal  dada.  Aqui  ha- 
blan continuamente  de  pertícas  quadradas  de  huevos ;  es  lo  mis- 
mo que  en  un  pays  de  minas,  que  se  halla  dividido  en  porciones. 
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y  que  trabaxaiL  con  la  mayor  ngrularidad.  El  stratum  de  huevos 
no  cubre  por  eso  toda  la  isla:  no  se  hallan  en  aquellos  parajes 
en  que  la  tierra  se  levanta  ásperamente»  porque  las  tortugas  no 
pueden  subir  estas  cuestecitas. 

"Los  Indios  nos  aseguraron,  que  al  subir  el  Orinoco  desde 
su  boca  hasta  la  confluencia  del  Apure,  no  se  hallaba  una  isla  ú 
orillas  en  las  que  se  puedan  recoger  huevos  con  abundancia.  El 
arrau  teme  los  parages  habitados  por  hombres,  ó  demasiado  f  re- 
qüentados  por  barcos.  Es  un  animal  tímido  y  sospechoso,  que  le- 
vanta su  cabeza  sobre  el  agua,  y  se  vuelv^  á  esconder  asi  que  oye 
el  menor  ruido.  Las  orillas  en  las  que  casi  todas  las  tortugas  del 
Orinoco  parece  se  juntan  todos  los  años,  están  situadas  entre  la 
confluencia  del  Orinoco  y  del  Apure,  y  cerca  de  los  grandes  Rau- 
dales del  Orinoco;  esto  es,  entre  Cabruta  y  la  Misión  de  Atures. 
AUi  están  las  tres  famosas  pesquerías, — ^la  de  Encaramada,  ó 
Boca  del  Cabullare;  la  del  Cucuruparu,  ó  Boca  de  la  Tortuga,  y 
la  de  Pararuma,  un  poco  mas  abaxo  de  Carichana.  Parece  que 
el  arrau  no  pasa  del  otro  lado  de  los  Raudales;  y  solo  las  tortu- 
gas que  llaman  terecayas  se  hallan  mas  alia  del  Atures  y  May- 
purés.  Aqui  es  donde  debemos  tratar  sobre  la  diferencia  de  estas 
dos  especies,  y  de  su  conexión  con  varias  familias  del  orden  de 
conchas. 

"Empezaremos  por  el  arrau  que  los  Espaftoles  de  las  misio- 
nes llaman  simplemente  tortuga,  que  tan  importante  es  para  las 
naciones  que  habitan  el  Baxo  Orinoco.  Es  una  tortuga  muy  gran- 
de de  agua  fresca  con  conchas,  y  pies  membranosos;  la  cabeza 
muy  estrecha  con  dos  apéndices  carnosos,  y  puntiagudos  baxo  la 
barba;  cinco  uñas  en  los  pies  de  delante,  y  quatro  en  los  de 
atrás,  que  las  tiene  horadadas  por  debaxo.  La  concha  superior 
tiene  cinco  listas  en  el  centro,  ocho  laterales,  y  veinte  y  quatro 
marginales.  El  color  de  encima  es  de  un  pardo  obscuro,  y  de  color 
de  naranja  por  debaxo.  Los  pies  son  también  pagizos,  y  muy 
largos.  Hay  un  sulco  muy  hondo  entre  los  ojos.  Las  uñas  son  muy 
fuertes  y  muy  torcidas.  El  anus  está  á  la  distancia  de  una  quin* 
ta  parte  de  la  extremidad  de  la  cola.  El  animal  que  ha  adquirido 
el  tamaño  entero,  pesa  de  quarenta  á  cincuenta  libras.  Sus  hue- 
vos, mayores  que  ios  de  los  pichones,  son  menos  largos  que  loe 
de  los  terecayes.  Están  cubiertos  de  una  costra  calcárea,  y  dicen 
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que  tienen  suficiente  firmeza  para  que  los  hijpe  de  los  Indios  Oto- 
makes»  que  son  grandes  jugadores  de  pelota,  se  los  tiren  los  unos 
á  los  otros  para  cogerlos  en  el  aire  sin  que  se  quiebren.  Si  el 
arrau  habitase  mas  arriba  de  los  Raudales,  los  Indios  del  Alto 
Orinoco  no  irían  tan  lejos  en  busca  de  huevos,  y  de  la  carne  de 
estas  tortugas;  y  sin  embargo  antiguamente  tribus  enteras  del 
Atabapo,  y  del  Casiquiare,  pasaban  los  Raudales,  para  partici- 
par en  la  pesca  de  Uruana. 

El  terecay  es  mas  pequefio  qué  el  arrau.  Por  lo  general  no 
tiene  mas  que  catorce  pulgadas  de  diámetro.  El  numero  de  listas 
en  la  concha  superior  es  el  mismo,  pero  están  dispuestas  dife- 
rentemente. Conté  tres  en  el  centro  del  disco,  y  cinco  hexagona- 
les á  cada  lado.  Las  margenes  contienen  veinte  y  quatro,  todas 
quadrangulares,  y  muy  encorvadas.  La  concha  superior  es  de  un 
color  negro,  que  se  inclina  á  verde.  Los  pies  y  uñas  son  como  las 
de  la  tortuga.  Todo  el  animal  es  de  un  color  de  oliva ;  pero  tiene 
dos  manchas  roxas  mezcladas  con  pagizo  sobre  la  cabeza.  El 
pesquezo  es  también  amarillo,  y  tiene  un  apéndice  puntiagudo. 
Los  terecayes  no  se  juntan  en  sociedades  numerosas,  como  los 
arraus  ó  tortugas,  para  poner  sus  huevos  en  común  y  sobre  la 
misma  orilla.  Los  huevos  de  los  terecayes  tienen  un  gusto  muy 
agradable,  y  son  muy  estimados  de  los  Españoles  de  Guiana.  Se 
hallan  en  el  Alto  Orinoco  como  también  mas  abaxo  de  los  Rau- 
dales, y  aun  hasta  el  Apure,  El  Uritucu,  el  Guarico,  y  los  peque- 
ños rios  que  atraviesan  los  llanos  de  Caracas.  La  forma  de  la 
cabeza  y  pies,  los  apéndices  de  la  barba  y  garganta,  y  la  posición 
del  anus,  parecen  indicar  que  el  arrau,  y  probablemente  el  tere- 
cay,  pertenecen  á  una  subdivisión  de  galápagos  que  pueden  se- 
pararse de  los  emydes.  Por  su  cirri,  y  posición  del  anus,  se  apro- 
ximan al  emys  nasuta  de  M.  Schweigger,  y  al  matamata  de  la 
Guiana  Francesa;  pero  difieren  del  ultimo  en  la  forma  de  las 
rayas,  que  no  son  ásperas,  con  eminencias  piramidales. 

''El  periodo  en  el  que  la  grande  tortuga  pone  sus  huevos,  coin- 
cide con  el  periodo  en  que  las  aguas  están  mas  baxas.  El  Orinoco, 
empezando  á  subir  con  el  equinoccio  vernal,  las  orillas  mas  baxas 
06  hallan  descubiertas  desde  fines  de  Enero  hasta  el  20  ó  26  de 
Marzo.  Los  arraus,  reunidos  en  tropas,  salen  del  agua,  desde  el 
mes  de  Enero^  á  calentarse  al  sol,  reposándose  en  el  arena.  Los 
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Indios  creen  que  mucho  calor  es  requisito  para  la  salud  del  ani- 
mal, y  que  su  exposición  al  sol  favorece  la  ponedura  de  los  hue- 
vos. Los  arraus  se  encuentran  sobre  la  orilla  una  gran  parte  del 
dia  durante  todo  el  mes  de  Fdorero.  A  principios  de  Marro,  las 
diferentes  tropas  esparcidas  se  reúnen»  y  nadan  hada  las  pe- 
queñas islas  adonde  habitualmente  depositan  sus  huevos.  Eis  po- 
sible que  la  misma  tortuga  visite  todos  los  afios  los  mismos  sitios. 
A  este  periodo,  pocos  dias  antes  de  poner  sus  huevos,  se  ven  mi- 
llares de  estos  animales  dispuestos  en  filas,  á  las  orillas  de  las 
islas  de  Cucuruparu,  Uruana,  y  Pararuma,  extendiendo  su  cue- 
llo y  sus  cabezas  sobre  el  agua,  para  ver  sino  tienen  nada  que 
temer  de  los  hombres  ó  de  los  animales.  Los  Indios,  interesados 
en  que  las  bandas  de  tortugas  que  están  reunidas  queden  com- 
pletas, y  que  puedan  poner  sus  huevos  traquilamente,  ponen  cen- 
tinelas á  ciertas  distancias  a  lo  largo  de  las  orillas.  Los  que  pa- 
san en  barcos  tienen  que  ir  por  medio  del  rio,  y  que  no  ame- 
drentar á  las  tortugas  con  voces.  Los  huevos  los  ponen  siempre 
durante  la  noche :  empiezan  poco  después  de  que  cae  el  sol.  Con 
sus  pies  de  atrás,  que  son  muy  largos,  con  uñas  en  forma  de  ga- 
rabato, el  animal  hace  un  hoyo  en  la  tierra  de  tres  pies  en  diá- 
metro, y  dos  pies  de  hondo.  Los  Indios  aseguran  que  la  tortuga, 
para  endurecer  el  arena,  la  humedecen  con  su  orina.  Esto  creen 
apercibir  al  abrir  un  hoyo,  ó  como  aquí  lo  llaman  una  nidada  de 
huevos  recientemente  hecha.  Estos  animales  sienten  tal  deseo  de 
poner  sus  huevos,  que  muchos  de  ellos  se  meten  en  los  nidos  que 
han  sido  cabados  por  otros,  y  que  no  han  sido  aun  cubiertos  de 
tierra.  Alli  depositan  otra  nidada  de  huevos  sobre  los  que  ya  se 
hallaban.  En  este  movimiento  tumultuoso,  un  número  inmenso 
de  huevos  se.  rompen.  El  misionero  nos  enseño,  removiendo  la 
tierra  en  varios  parages,  que  esta  perdida  suele  subir  á  un  quin- 
to de  toda  la  cosecha.  Las  yemas  de  los  huevos  contribuyen  á  ci- 
mentar el  arena,  y  hallamos  concreciones  de  granos  de  quartz, 
y  de  cascaras  rotas  en  grandes  cantidades.  El  numero  de  los 
animales  que  caban  la  orilla  es  tan  grande,  que  el  dia  suele  llegar 
antes  de  que  hayan  terminado  su  tarea.  Entonces  se  ven  urgidos 
por  la  doble  necesidad  de  depositar  sus  huevos,  y  de  cubrir  los 
nidos,  para  que  los  tigres  no  los  hallen*  Las  tortugas  que  se  que- 
dan para  este  fin  son  insensibles  á  su  pn^io  peligro.  Trabaxan 
á  la  vista  de  los  Indios,  que  visitan  muy  de  mafiana  las  orillas, 
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y  á  las  que  llaman  tartugas  locas.  Apesar  de  la  impetuosidad  de 
sus  movimientos,  se  las  puede  coger  muy  fácilmente  con  la  mano. 

''Los  tres  acampamentos  formados  por  los  Indios,  en  los  lu- 
gares arriba  indicados,  empiezan  á  últimos  de  Marzo  ó  á  prin- 
cipios de  Abril.  La  cosecha  de  huevos  se  hace  de  un  modo  uni- 
forme, y  con  aquella  regularidad  que  caracteriza  todas  las  insti- 
tuciones monásticas.  Antes  de  la  llegada  de  los  misioneros  á  las 
orillas  del  rio,  los  Indios  no  sabian  aprovecharse  suficientemen- 
te de  un  producto  que  la  naturaleza  depositaba  alli  con  tanta 
abundancia.  Cada  tribu  buscaba  los  nidos  á  su  modo;  un  nume- 
ro inmenso  de  huevos  se  rompia  inútilmente,  porque  no  cababan 
con  bastante  precaución,  y  descubrian  mas  huevos  que  los  que 
podian  Uebar.  Era  como  una  mina  trabaxada  por  manos  inca- 
paces. Los  Jesuítas  tienen  el  mérito  de  haber  dado  una  regula- 
ridad á  esta  operación ;  y  aunque  los  frailes  de  Sn.  Francisco,  que 
han  sido  los  que  han  remplazado  á  los  Jesuítas  en  las  Misiones 
del  Orinoco,  se  jactean  de  haber  seguido  los  pasos  de  sus  prede- 
cesores, por  desgracia  no  efectúan  todo  lo  que  la  prudencia  exi- 
ge. Los  Jesuítas  no  permitían  que  se  abriesen  todas  las  orillas; 
dexaban  una  porción  sin  tocar,  por  temor  de  que  la  cria  de  los 
arraus  se  extinguiese,  ó  que  fuese  considerablemente  disminuí, 
da.  Ahora  cabán  toda  la  orilla  sin  reserva  alguna ;  y  por  consi- 
guiente se  percibe,  que  la  cosecha  disminuye  progresivamente 
de  año  en  año. 

''Quando  el  acampamento  se  forma,  el  misionero  de  Umana 
nombra  su  teniente  ó  comisionado,  que  divide  la  tierra  en  d(Hide 
se  hallan  los  huevos  en  porciones  diferentes,  según  el  numero  de 
las  tribus  Indianas  que  participan  en  la  cosecha.  Todas  ellas  son 
las  tribus  de  las  misiones,  tan  desnudas  y  adustas  como  las  que 
habitan  los  montes ;  aunque  los  llaman  Indios  reducidos  y  neófitos, 
porque  van  á  la  iglesia  al  sonido  de  la  campana,  y  porque  han 
aprendido  á  ponerse  de  rodillas  al  tiempo  de  la  consagración  de 
la  hostia. 

''El  teniente  ó  comisionado  del  Padre  comienza  sus  opera- 
ciones sondeando.  Exftmina  por  medio  de  una  vara  larga,  ó  una 
caña  de  bambú,  como  ya  hemos  dicho,  hasta  donde  el  stratum  de 
huevos  se  extiende.  Este  stratum,  según  nuestra  mensuracion, 
se  extendía  desde  la  orilla  á  una  distancia  de  120  pies.  Su  pro- 
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f  undidad  media  es  de  tres  pies.  El  oomiflloindo  pone  señales  para 
indicar  el  punto  al  que  cada  tribu  debe  llevar  sus  kbores.  Está- 
bamos admirados  al  ver  esta  cosecha  de  huevos  estimada  como 
el  producto  de  una  aranzada  de  tierra  bien  cultivada.  Una  área, 
medida  con  precisión,  de  120  pies  de  largo  y  treinta  de  ancho,  se 
sabe  ha  producido  cien  botijas  de  aceyte,  ó  el  valor  de  mil  fran- 
cos. Los  Indios  mueven  la  tierra  con  sus  propias  manos,  hechan 
los  huevos  que  hallan  en  unas  cestas  que  llaman  mapiri,  los  lle- 
van al  acampamento,  y  los  hechan  en  cubetos  de  madera  llenas 
de  agua.  En  estos  cubetos  los  huevos,  rotos  y  batidos  con  cucha- 
rones, están  expuestos  al  sol,  hasta  que  la  yema,  que  da  el  aceyte 
que  nada  en  la  superficie,  tiene  bastante  tiempo  para  condensar- 
se. Según  se  va  condensando  esta  parte  aceytosa,  la  van  reco- 
giendo y  cociéndola  á  un  fuego  vivo.  Este  aceyte  animal  se  lla- 
ma manteca  de  tortugas,  y,  según  dicen,  se  conserva  mejor  quan- 
do  ha  sido  bien  cocida.  Quando  está  bien  preparada,  es  limpida, 
sin  olor,  y  apenas  nada  amarilla.  Los  misioneros  la  comparan  al 
mejor  aceyte  de  olivas;  y  hacen  uso  de  ella,  no  solo  para  alum- 
brar en  lamparas,  pero  también  para  usarlo  en  la  comida  á  la 
que  no  da  ningún  mal  gusto.  Sin  embargo  no  es  muy  fácil  obte- 
ner aceyte  de  tortugas  enteramente  puro.  Por  lo  general  tiene 
un  olor  pútrido,  á  causa  de  la  mezcla  de  huevos  en  los  que,  con 
la  acción  prolongada  del  sol,  los  tortuguillos  se  hallan  ya  forma- 
dos. Esto  lo  experimentamos  á  nuestra  vuelta  del  Rio  Negro,  al 
tener  que  emplear  un  fluido  graso,  que  se  había  vuelto  pardo  y 
fétido.  Algunas  fibras  se  hallaban  reunidas  al  ñn  de  la  vasija — 
señal  muy  clara  de  lo  impuro  de  la  manteca  de  la  tortuga. 

''Adquirí  también  algunas  nociones  estatisticas  en  el  mismo 
sitio,  consultando  al  misionero  de  Uruana,  á  su  comisionado,  y  á 
los  pulperos  de  Angostura.  La  orilla  de  Uruana  produce  mil  bo- 
tijas de  manteca  anualmente.  El  precio  de  cada  botija  en  la  ca- 
pital de  Guiana,  vulgarmente  llamada  Angostura,  es  de  dos  du- 
ros á  dos  y  medio.  Podemos  conceder,  que  el  producto  total  de 
las  tres  orillas  donde  se  hace  la  cosecha,  sea  anualmente  de  cinco 
mil  botijas.  Ahora  pues,  como  se  necesitan  doscientos  huevos 
para  llenar  una  limeta,  para  una  botija  se  necesitan  cinco  mil. 
Computando  á  ciento  ó  ciento  y  diez  y  seis  el  numero  de  huevos 
que  pone  cada  tortuga,  y  contando  que  una  tercera  parte  de  hue- 
vos se  rompen  al  ponerlos,  particularmente  por'  las  tortugas  lo- 
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cas,  podamoe  inferir  que  son  necesaras,  para  obtener  anual- 
mente cinco  mil  botijas»  trescientas  y  treinta  mil  tortugas,  cuyo 
peso  sube  á  ciento  sesenta  y  eineo  mil  quintales,  y  las  que  tienen 
que  poner  treinta  y  tres  millones  de  huevos  en  las  tres  orillas 
apropiadas  para  esta  cosecha.  Los  resultados  de  esta  computación 
no  son  precisamente  ez&etos.  Mudxas  tortugas  no  ponen  mas  que 
sesenta  ó  set^ita  huevos;  y.mudias  son  devoradas  por  los  jagua- 
res asi  qué  sal^i  del  agua*  Los  Indios  se  llevan  tand>ien  muchos 
huevos,  para  comérselos  secos;  y  rompen  un  numero  considera- 
ble por  descuido  al  tiempo  de  la  cosecha.  El  numero  de  los  hue- 
vos, empollados  que  hay  antes  que  la  gente  los  saquen  de  sus 
nidos  es  tan  grande,  que  vi  cerca  del  acampamento  de  Uruanu, 
todas  las  orillas  del  Orinoco  cubiertas  de  tortuguillos  de  una 
pulgada  en  diraietro,  tratando  con  dificultad  de  escaparse  de 
las  garras  de  los  muchachos  Indianos.  Si  á  estas  consideraciones 
se  aiiadw  las  de  que  todas  las  tortugas  no  se  juntan  en  las  tres 
orillas  de  estos.acampamentos,  y  que  hay  muchas  que  ponen  sus 
huevos  en  parages  solitarios,  y.  otras  algunas  semanas  después,  * 
entre  la  boca  del  Orinoco  y  la  confluencia  del  Apure;  debemos 
conceda,  que  el  numero  de  tortugas  que  anualmente  depositan 
sus  huevos  en  las  orillas  del  Baxo  Orinoco,  es  cerca  de  un  mi- 
llón. Este  es  un  numero  muy  considerable  para  un  animal  tan 
grande,  que  pesa  medio  quintal,  y  que  la  mayor  parte  de  ellos 
son  destruidos  por  los  hombres.  Por  lo  general,  la  naturaleza 
multiplica  menos  los  animales  grandes  que  los  pequeños. 

''El  trabaxo  de  recoger  los  huevos,  y  de  preparar  la  man- 
teca, dura  tres  semanas.  Este  es  el  único  periodo  en  que  los  mi- 
sioneros tienen  una  comunicación  con  la  costa,  y  con  los  payses 
vecinos  civilizados.  Los  frailes  de  Sn.  Francisco,  que  viven  al 
sud  de  los  Raudales,  vienen  á  la  cosecha,  menos  para  procurarse 
manteca  que  para  ver,  como  ellos  dicen,  ''las  caras  blancas,'^  y 
para  saber,  "si  el  rey  habita  el  Escorial  ó  San  Ildefonso ;  si  los 

*  Las  tortugas  que  ponen  sus  huevos  á  principios  de  Marzo,  (pues  en 
las  mismas  especies  el  estarse  mas  6  menos  al  sol,  el  alimento,  y  la  orga- 
nización peculiar  de  cada  una  de  ellas,  produce  una  diferencia) ,  salen  del 
agua  con  los  terecayes,  que  ponen  en  el  Enero  y  el  Febrero.  Es  muy  dificü 
hallar  los  hueros  de  los  terecayes,  porque  estos  animales,  lexos  de  juntarse 
en  las  arenas  de  las  mismas  orillas,  depositan  sus  hueyos  en  los  parages 
donde  se  hallan. 
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tenecen?  Del  otro  lado,  los  Indios  Otamakes  declaran  haber  visto, 
en  el  periodo  de  las  inundaciones,  hembras  seguidas  de  un  gran 
numero  de  peque&uelos.  Estas  eran  quiza  tortugas  que  hablan 
puesto  sus  huevos  en  algún  parage  desierto  ál  que  podian  volver. 
Los  machos  son  muy  raros  entre  estos  animales.  Apenas  se  halla 
un  macho  entre  varios  dentos  de  hembras.  La  causa  de  esta  es- 
casez no  puede  sor  la  misma  que  entre  los  cocodrilos,  que  se 
baten  en  la  estación  de  sus  amores/* 

El  pescado  constituye  también  el  alimento  de  los  Indios,  es- 
pecialmente de  los  Guaraones,  que  habitan  las  islas  que  forman 
las  bocas  del  Orinoco.  Su  posición  les  afianza  quanto  pescado 
quieren. 

En  Panamá,  uno  de  los  artículos  favoritos  de  comestibles 
entre  las  clases  baxas,  y  de  que  también  usan  niucho  las  princi- 
pales gentes,  es  el  lagarto  llamado  guana,  de  cosa  de  tres  pies 
de  largo,  de  un  color  entre  amarillo  y  verde,  con  un  vientre  pa^ 
gizo  brillante,  con  uñas  mas  fuertes  en  sus  patas,  su  lomo  cu- 
bierto de  escamas  delgadas,  y  con  el  espinazo  en  forma  de  sierra 
desde  el  pescuezo  hasta  la  cola.  Pone  entre  cincuenta  6  sesenta 
huevos,  tan  grandes  como  los  de  un  pichón,  que  consideran  como 
cosa  muy  delicada.  Estos  huevos  están  unidos  los  unos  con  loe 
otros  por  una  membrana  muy  fina,  y  forman  una  especie  de  ro- 
sario. La  carne,  quando  está  compuesta,  es  tan  blanca  como  la  de 
una  polla,  y  se  la  parece  mucho  en  el  gusto  también:  la  sirven 
con  jugo  de  lima,  pimienta,  ú  otra  salsa  semejante. 

En  el  lago  de  Maracaibo,  uno  de  sus  recursos  es  la  caza  de 
gansos  bravos,  y  su  método  de  hacerla  es  muy  singular.  Tienen 
varias  calabazas  vadas  flotando  en  el  lago,  y  al  rededor  de  sus 
habitaciones,  para  que  los  gansos  no  se  espanten  de  ellos  con  el 
habito  de  verlas.  Quando  el  Indio  necesita  provisiones,  mete  su 
cabeza  en  una  calabaza  vada,  «agujereada  de  tal  suerte  que  le 
permita  ver  sin  ser  visto.  Equipado  de  este  modo,  nada  hacia  el 
parage  donde  están  los  gansos;  entonces  los  coge  por  las  patas, 
y  les  retuerce  el  pescuezo  antes  de  tengan  tiraipo  de  hacer  ruido, 
y  de  avisar  á  los  otros  del  peligro  que  les  amenaza.  La  caza  que 
coge  se  la  ata  á  la  cintura,  y  no  se  retira  nunca  sin  haber  prime- 
ro provehido  bien  á  sus  necesidades.  No  hay  duda  que  es  en  fa- 
vor de  este  modo  silendoso  y  astuto  de  cazar,  al  que  debe  su 
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buen  suceso»  y  el  poder  renovarle  sin  ningún  gasto,  y  quando  se 
le  antoja. 

"Vimos/'  dice  Humboldt»  "con  mucho  placer,  guacamayas» 
ó  papagayos  adomesticados,  al  rededor  de  las  cabanas  de  los 
Indios,  y  volando  á  los  campos  como  nuestros  pichones.  Este 
paxaro  es  de  la  especie  de  loritos  la  mas  grande  y  magestuosa, 
de  cara  pelada,  que  hemos  hallado  en  nuestros  viages.  Se  llama 
en  la  lengua  Maratibita  cakaei.  Tiene  dos  pies  y  tres  pulgadas 
de  largo,  incluyendo  la  cola.  También  le  hablamos  visto  en  las 
orillas  del  Atabapo,  del  Temí,  y  del  rio  Negro.  La  carne  del  ca- 
huei,  que  se  come  amenudo,  es  negra  y  algo  dura.  Estos  cahueis, 
cuyo  plumage  brilla  con  colores  los  mas  vivos  de  purpura,  azul, 
y  amarillo,  adornan  mucho  las  casas  de  los  Indios :  no  se  lo  ceden 
en  hermosura  al  pavo  real,  al  dorado  feisan,  al  pauxis,  ó  al  alec^ 
tor.  La  practica  de  criar  papagayos,  pájaros  tan  diferentes  de 
las  tribus  gallináceas,  habla  ya  sorprendido  ¿  Colon.  Quando 
descubrió  el  America,  vio  cahueis,  que  servían  de  alimento  á  los 
naturales  de  las  Islas  Caribes  en  lugar  de  gallinas/' 

El  uso  de  la  carne  de  mona  como  alimento  no  es  menos  cu- 
rioso,  según  observa  el  mismo  viagero.  "La  cosecha  de  juvias, 
dice,  ó  frutos  de  la  bertholletía  excelsa,  se  celebraba  con  bailes 
y  excesos  de  una  embriaguez  salvage.  Las  chozas  en  las  que  los 
naturales  estaban  reunidos,  presentaban  durante  algunos  dias 
un  aspecto  muy  singular.  No  se  veia  en  ellas  ni  mesas  ni  bancos; 
pero  únicamente  monos  muy  grandes  asados,  ennegrecidos  por  el 
homo,  y  dispuestos  en  fila  contra  la  pared.  Estos  eran  los  mari- 
mondes  (áteles  belzebuth),  y  aquellos  micos  barbudos  llamados 
los  capuchinos,  que  no  deben  confundirse  con  los  llorones  (ó  si- 
mia capucina  de  Buffon).  El  modo  de  asar  estos  animales  an<- 
tropomorfosos,  contribuye  singularmente  ¿  que  su  vista  sea  aun 
mas  disgustante  para  el  hombre  civilizado.  Forman  una  reja  de 
una  madera  muy  dura,  la  que  levantan  á  la  distancia  de  un  pie 
de  la  tierra.  Despellejan  al  mono,  y  le  ponen  en  una  postura 
como  si  estubiese  sentado  sobre  una  silla;  su  cabeza  reclinada 
sobre  los  brazos,  que  son  delgados  y  largos,  aunque  algunas  ve- 
ces se  los  atan  atrás.  Una  vez  atado  á  la  reja,  encienden  un  fue- 
go muy  claro  por  debaza  El  mono  envuelto  en  humo  y  llama, 
86  asa  y  ennegrece  al  mismo  tiempo.  Al  ver  los  naturales  devo- 
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rar  el  brazo  ó  pierna  de  un  mono  asado,  uno  no  puede  menos  de 
creer,  que  este  habito  de  comer  animales  que  tanto  se  parecen 
al  hombre  en  su  organización  fisica,  haya  contribuido  en  cierto 
grado  á  disminuir  el  horror  de  la  antropofagia  entre  los  salva- 
ges.  Los  monos  asados,  particularmente  aquellos  que  tienen  una 
cabeza  muy  redonda,  ofrecen  una  semejanza  hidiosa  á  un  mu- 
chacho: de  consiguiente  los  Europeos  que  tienen  por  necesidad 
que  comer  animales  quadrumanes,  prefieren  separar  la  cabeza 
y  las  manos,  y  no  sirven  á  su  mesa  mas  que  el  resto  del  animal. 
La  carne  del  mono  es  tan  flaca  y  seca,  que  M.  Bonpland  ha  con- 
servado en  sus  colecciones  en  Paris,  una  pierna  y  un  brazo  que 
hablan  sido  asados  en  Esmeralda;  y  ningún  mal  olor  sale  de 
ellos  después  de  tantos  años.^ 

Los  Negros  y  los  naturales  del  Cfaagre  en  Panamá,  cogen 
muchos  de  estos  animales  para  que  les  sirva  de  alimento.  Para 
preparar  este  plato  á  su  modo,  escaldan  el  cuerpo  para  quitarle 
el  pelo;  y  después  de  esta  operación  tiene  la  forma  de  un  nifio 
que  se  acaba  de  morir,  y  es  tan  disgustante,  que  nadie,  excepto 
los  que  se  ven  acogidos  del  hambre,  podrían  participar  de  esta 
comida.  No  es  nada  improbable,  que  muchas  naciones  salvages, 
que  han  sido  acusadas  de  antropofagia,  lo  hayan  sido  injusta- 
mente; pues,  según  dice  Ulloa,  la  apariencia  del  mono  de  Pana- 
má, quando  está  preparado  para  asar,  es  precisamente  la  de  un 
hombre. 

La  mayor  liarte  de  los  Indios  del  Orinoco  tienen  bebidas 
que  se  pueden  llamar  nutritivas.  Una  dé  estas,  muy  celebre  en 
aquel  pays,  la  destila  un  árbol  de  palma  silvestre  que  crece  en  la 
vecindad  de  la  Misión  de  Maypures,  á  las  orillas  del  Auvana.  Es- 
te árbol  es  el  eje.  Humboldt  computó  el  numero  de  flores  en  un 
racimo  á  quarenta  y  quatro  mil;  y  el  de  la  fruta,  que  la  mayor 
parte  se  cae  antes  de  madurar,  á  ocho  mil.  £1  fruto  es  un  drupe 
pequeño  y  carnoso.  Le  sumergen  por  unos  quantos  minutos  en 
agua  hirviendo^  para  que  el  tito  se  separe  de  la  parte  parenchy- 
matosa  del  sarcocarp,  que  tiene  un  gusto  dulce,  y  que  se  maja 
en  cubetos  llenas  de  agua.  La  infusión,  que  la  preparan  fria,  da 
un  licor  amarillo,  que  sabe  á  la  leche  de  almendras.  Algunas  ve- 
ces añaden  papelón  ó  azúcar  por  ref inar.  Los  misioneros  asegu- 
ran, que  los  naturales  se  ponen  gordos  ¿  vista  de  ojo,  durante  los 
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dos  ó  tres  meses  gae  beb^i  este  licor  de  s^e»  en  el  que  mojan 
su  pan  de  casava.  Los  piaches,  ó  saltímbancos  Indianos,  se  van 
al  monte,  y  suenan  el  botuto  (ó  trompeta  sagrada)  baxo  el  seje^ 
''para  obligar,  como  eUos  dicen,  al  árbol  á  qjae  dé  una  amplia 
cosecha,  al  año  siguiente/'  La  gente  paga  por  esta  operación 
como  los  Mongoleses,  los  Moros,  y  las  naciones  mas  cercanas  de 
nosotros,  pagan  á  los  chamanes,  á  los  marabus,  y  á  las  otras 
clases  de  clérigos,  para  espantar,  con  oraciones  ó  palabras  nüs- 
ticas,  á  las  hormigas  blancas,  á  las  langostas,  ó  para  obtener 
una  cesación  de  la  lluvia  continuada,  6  para  invertir  el  orden  de 
las  estaciones. 

Los  Otomakes  no  son  tan  solo  excesivamente  aficionados  á 
los  licores  fermentados  del  casava,  del  maíz,  y  del  vino  de  palma; 
pero  se  ponen  borrachos,  y  aun  se  puede  decir  furiosos,  por  el 
uso  del  polvo  de  niopo.  Recogen  las  vasmas  de  una  mimosacea, 
que  hemos  dado  á  conocer  por  el  nombre  de  acacia  niopo,  *  las 
cortan  en  pedacitos,  los  humedecen,  y  los  hacen  fermentar.  Quan- 
do  las  simientes  cocidas  empiezan  á  ennegrecerse,  las  amasan 
como  harían  con  una  pasta,  mezcladas  con  un  poco  de  harina  de 
casaba,  y  cal  que  cogen  de  la  concha  de  un  helix ;  y  después  ex- 
ponen toda  la  masa  á  un  fuego  vivo,  sobre  unas  parrillas  de 
madera  muy  dura.  La  pasta  endurecida  toma  la  forma  de  tortas. 
Para  usarla,  la  reducen  á  un  polvo  muy  fino,  y  la  ponen  en  un 
plato  de  quatro  ó  cinco  pulgadas  de  ancho.  El  Otomak  coge  esta 
cazuela,  que  tiene  un  mango,  con  la  mano  derecha,  mientras  que 
suerbe  el  niopo  por  las  narices,  con  un  hueso  horadado  y  encor- 
bado  de  paxaro.  Este  hueso,  sin  el  que  el  Otomak  cree  que  no 
podria  tomar  esta  especie  de  tabaco,  tiene  siete  pulgadas  de  lar- 
go:  parecido  al  hueso  de  la  pierna  del  reyezuelo.  El  niopo  es  tan 
estimulante,  que  la  porción  la  mas  pequeña  produce  un  estornudo 
violento  en  los  que  no  están  acostumbrados  á  él.  El  Padre  Gu- 
milla  dice,  ''Este  polvo  diabólico  de  los  Otomakes,  que  da  una 

*  Es  una  acacia  con  hojas  muy  delicadas,  y  no  un  inga,  como  M.  Will- 
denow  ha  dicho  por  equivocación.  Humboldt  tráxo  otra  especie  de  mimosa» 
cea,  (la  chiga  de  los  Otomakes,  y  la  sepa  de  los  Maypures) ,  que  da  simien* 
tes,  cuya  flor  la  comen  en  Uruana  como  casava.  De  esta  flor  preparan  el 
pan  de  chiga,  €fae  tan  común  es  en  Cunariche,  y  á  las  orillas  del  Baxo 
Orinoco.  El  chiga  es  una  especie  de  inga,  y  parece  que  no  hay  otra  mimo- 
que  pueda  ocupar  el  lugar  de  la  cerealia. 
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planta  de  un  tabaco  arborescente,  les  eiiü)orraéha  por  las  nari- 
ces» les  priva  de  la  razón  por  algunas  horas,  y  les  hace  furiosos 
en  el  combate/'  Por  muy  variada  que  sea  la  familia  de  plantas 
leguminosas  en  las  propiedades  químicas  y  medicinales  de  sus 
simientes,  zumos,  y  raizes,  no  podemos  creer,  por  lo  que  hasta 
ahora  sabemos  del  grui>o  de  mimosace»,  que  sea  la  vasma  del 
acacia  niopo  la  que  comunique  este  poder  estimulante  al  polvo  de 
los  Otomakes.  Este  poder  no  hay  duda  reside  en  la  cal  demasia- 
do calcinada.  A  los  montañeses  de  los  Andes,  de  Popayan,  y  á 
los  Guajiros,  que  andan  entre  el  lago  de  Maracaibo  y  el  rio  de 
la  Hacha,  les  gusta  también  mucho  tragar  cal  como  un  estimu- 
lante, para  aumentar  la  secreción  de  la  saliva,  y  del  jugo  gástrico. 

Los  Omaguas,  cuyo  nombre  se  ha  hecho  celebre  por  las  ex- 
pediciones que  han  sido  emprendidas  en  busca  del  Dorado,  tienen 
la  misma  cazerola,  y  el  mismo  hueso  de  paxaro,  por  el  que  lle- 
van á  las  narices  su  polvo  de  cumpa.  La  simiente  que  produce 
este  polvo  no  hay  duda  que  es  una  mimosacea;  pues  los  Otoma- 
kes, según  el  Padre  Gili,  llaman  aun  ahora,  y  á  la  distancia  de 
cien  leguas  del  rio  de  las  Amazonas,  el  acacia  niopo,  curupa.  Des- 
de las  recientes  pesquisas  geográficas  sobre  el  teatro  de  las  ha* 
zanas  de  Felipe  von  Huten,  y  de  la  situación  verdadera  de  la 
provincia  de  Papamene  6  de  los  Omaguas,  la  probabilidad  de  una 
antigua  comunicación  entre  los  Otomakes  del  Orinoco,  y  los  Oma- 
guas del  Marañon,  se  ha  hecho  mas  interesante  y  mas  probable. 
Los  primeros  vinieron  del  Meta,  quiza  del  pays  entre  él  Meta  y 
el  Guaviare:  los  últimos  aseguran,  que  han  baxado  al  Marañon 
por  el  rio  «Tapura,  viniendo  del  declive  oriental  de  los  Andes  de 
Nueva  Granada.  Ahora  bien,  es  precisamente  entre  el  Guayavero, 
que  se  junta  al  Guaviare  y  al  Caqueta,  que  mas  abaxo  toma  el 
nombre  de  Japura,  que  el  pays  de  Omagua  parece  estar  situado, 
del  que  los  aventureros  de  Coro  y  de  Tocuyo  tentaron  en  vano  la 
conquista.  No  hay  duda  que  hay  un  contraste  muy  visible  entre 
el  barbarísmo  presente  de  los  Otomakes,  y  la  antigua  civiliza- 
ción de  los  Omaguas ;  pero  no  toda  la  nación  estaria  quiza  igual- 
mente civilizada,  y  los  exemplos  de  tribus  que  han  vuelto  á  caer 
en  la  barbarie  no  son  sino  demasiado  freqüentes  en  la  historia 
entre  los  Otomakes  y  los  Omaguas;  Estas  dos  naciones  son  cele- 
bres entre  todas  las  tribus  del  Orinoco  y  del  Marañon,  por  el  uso 
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freqflente  que  hacen  del  caoatchouc,  6  de  la  leche  condensada  de 
la  eaphorbiaeee  y  de  la  artice». 

El  verdadero  tabaco  de  yerba  (pues  los  misioneros  tienen  la 
costumbre  de  llamar  al  niopo  ó  al  curupa»  árbol  de  tabaco)  ha 
sido  cultivado  desde  los  tiempos  mas  remotos  por  todas  las  na- 
ciones indigenas  del  Orinoco;  y  á  la  época  de  la  conquista,  la  cos- 
tumbre de  fumar  era  general  por  toda  la  America.  Los  Tamaña- 
de  nuestras  especies.  Otro  punto  de  semejanza  se  puede  observar 
kes,  y  los  Maypures  de  Guayana,  envolvían  sus  cigarros  en  las 
hojas  del  maiz,  como  los  Mexicanos  hacian  á  la  llegada  de  Cortés. 
Los  Espafioles  han  substituido  papel  á  las  hojas  del  maiz,  en  Imi- 
tación suya.  Los  pobres  Indios  de  los  montes  del  Orinoco  saben» 
tan  bien  como  lo  sabian  los  grandes  de  la  corte  de  Montezuma, 
que  el  humo  del  tabaco  es  un  excelente  narcótico;  y  no  solamente 
hacen  uso  de  él  para  procurarse  la  siesta»  pero  también  para 
ponerse  en  aquel  estado  de  quietud»  que  llaman  con  mucha  simpli- 
cidad» dormir  con  los  ojos  abiertos.  El  uso  del  tabaco  se  le  figuró 
á  Humboldt  que  no  era  ya  tan  freqfiente  en  las  Misiones;  y  en 
Nueva  España»  pues  al  gran  pesar  de  los  oficiales  de  hacienda» 
los  naturales»  que  casi  todos  descienden  de  las  clases  mas  baxas 
de  los  Aztekes»  no  fuman.  El  Padre  Gilí  afirma»  que  la  practica 
de  mazcar  tabaco  es  desconocida  de  los  Indios  del  Baxo  Orinoco. 
Humboldt  duda  algo  la  verdad  de  esta  aserción»  habiendo  sido  in- 
formado que  los  Sercucumas  del  Erevato  y  del  Caura»  vecinos  de 
los  Taparitos  blancuzcos»  tragan  tabaco  desmenudeado»  é  im- 
pregnado con  otros  varios  jugos»  para  prepararse  al  combate.  De 
las  quatro  especies  de  nicotiana  cultivadas  en  Europa  (n.  taba- 
cum,  n.  rustica»  n.  paniculata»  y  n.  glutinosa)»  Humboldt  no  halló 
mas  que  dos  que  crecían  en  el  campo;  pero  la  nicotiana  loxensís» 
y  la  n.  andícola»  que  halló  á  la  espalda  de  los  Andes»  á  una  eleva- 
ción de  1850  toisas»  casi  la  altura  del  Pico  de  Tenerife»  son  muy 
parecidas  al  n.  tabacum»  y  al  n.  rustica.  Sin  embargo»  todo  el  ge- 
nus  es  casi  exclusivamente  Americano»  y  la  mayor  parte  de  las 
especies  se  le  figuraron  pertenecer  á  la  región  montañosa  y  tem- 
plada de  los  trópicos. 

No  es  de  la  Virginia»  ni  del  Sud  de  America»  como  errónea- 
mente lo  afirman  en  varias  obras  sobre  la  botánica  y  la  agricul- 
tura, que  la  Europa  recibió  las  primeras  simientes  de  tabaco» 
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hacia  el  año  de  1669,  pero  de  México  de  la  provincia  de  Yucatán. 
El  hombre  que  ha  alabado  mas  la  fecundidad  de  las  orillas  del 
Orinoco,  el  celebre  Raleigh,  contribuyó  también  mucho  en  intro- 
ducir la  costumbre  de  fumar  entre  las  naciones  del  norte.  A  fi- 
nes del  siglo  diez  y  seis  se  oían  ya  en  Inglaterra  quexas  amargas 
sobre  "esta  imitación  de  las  costumbres  de  un  pueblo  salvage/' 
Se  temia  que  por  la  practica  de  fumar  tabaco,  Anglorum  corpora 
in  barbarorum  naiuram  degenerent. 

Quando  los  Otomakea  del  Uruana  se  han  emborrachado  con 
el  niopo  ó  con  los  licores  fermentados,  lo  que  dura  varios  dias, 
se  matan  los  unos  á  los  otros,  sin  combatir  ostwsiblemente.  Los 
mas  vengativos  de  entre  ellos  envenenan  la  uña  de  su  dedo  puU 
gar  con  curare;  y  según  d  testimonio  de  los  misioneros,  la  mera 
impresión  de  esta  uña  envenenada  puede  ser  mortal,  si  el  curare 
es  activo  y  se  mezcla  inmediatamente  con  la  masa  de  la  sangre. 
Quando  los  Indios,  después  de  una  riña  por  la  noche,  cometen 
un  asesinato,  arrojan  el  cuerpo  muerto  al  rio,  por  temor  de  que 
se  observe  alguna  manifestación  de  la  violencia  exercida  sobre 
él.  'Todas  las  veces,''  dice  el  Padre  Bueno,  ''que  veo  á  las  mu- 
geres  ir  en  busca  de  agua  á  un  parage  del  rio  que  no  suelen  fre- 
qüentar,  sospecho  que  algún  asesinato  ha  ocurrido  en  mi  Misión.'' 


SECCIÓN  XVII. 


DE  LOS  MATRIMONIOS. 


El  matrimonio  es  una  institución  que  se  halla  entre  los  In- 
dios. Sin  embargo,  entre  ellos  ninguna  conexión  tiene  con  la  re- 
ligión; como  no  implica  nada  que  tenga  ninguna  relación  con  la 
Divinidad.  Entre  ellos  no  hay  ninguna  ley  que  prohiba  el  ma- 
trimonio entre  parientes  cercanos ;  y  sin  embargo  no  parece  que 
haya  ninguna  sanción  incestuosa  por  el  nombre  de  matrimonio. 

En  esta  transacción,  el  padre  no  tiene  ningún  poder  sobre 
la  voluntad  del  hijo;  pero  le  tiene  absoluto  sobre  su  hija.  Esta 
tiene  que  dar  ciegamente  su  mano  al  esposo,  6  antes  al  amo,  al 
qué  su  padre  le  destina.  En  lugar  de  dar  un  dote  con  su  hija. 
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recibe  uno  de  bu  yerno,  el  que  le  paga  ya  sea  en  trabaxo,  en  pes- 
cado» en  caza,  ó  en  qualesquíera  otro  artículo. 

Toda  la  ceremonia  del  matrimonio  consiste  en  baylar  y  be- 
ber con  exceso.  Entre  los  Indios  de  Tierra  Firme,  los  parientes, 
vecinos,  y  amigos  de  los  contrayentes,  se  reúnen.  Los  hombres 
que  concurren  llevan  la  paja  y  leña  suficiente  para  construir  la 
choza  que  los  nuevamente  casados  deben  habitar;  las  mugeres 
presentan  á  la  novia  pescado,  fruta,  pan,  y  licor  suficiente  para 
la  celebración  del  matrimonio;  los  hombres  cantan  un  epithala- 
mium  al  novio,  y  las  mugeres  á  la  novia;  baylan  y  cantan  hasta 
el  anochecer:  asi  que  la  obscuridad  remplaza  á  la  luz  del  dia, 
presentan  la  novia  al  novio,  y  la  ceremonia  queda  concluida.  Los 
piaches  ó  curas  no  tienen  ningún  derecho  á  las  primicias  de  la 
primera  novia,  que  es  sin  embargo  muger  legitima:  las  otras 
que  se  casan  después  no  son  mas  que  adoptivas  ó  supernumera- 
rias; y  en  estas  los  curas  reclaman  las  prímieias.  Los  hombres 
de  distinción  entre  ellos  son  muy  delicados  con  respecto  á  sus  pri- 
meras alianzas.  Para  poder  merecer  la  mano  de  un  gefe,  la  mu- 
ger tiene  que  descender  de  una  familia  distinguida  por  sus  ha- 
zañas militares,  ó  alguna  acción  heroica  de  sus  antecesores. 

A  las  orillas  del  Orinoco,  esta  especie  de  ceremonia  es  poco 
mas  ó  menos  la  misma.  La  única  diferencia  existe  en  la  especie 
de  epithalamio  que  algunas  de  las  mas  viejas  cantan  á  la  novia. 
''iHal  hija  mia,"  dice  una  de  ellas,  "ique  tormentos  te  estás 
preparando!  Si  los  hubieres  previsto,  no  te  hubieras  casado.^' 
''¡Ha!'*  dice  otra,  ''¿hubieras  tu  podido  creer,  que  en  el  estado 
conyugal  no  pasarias  un  solo  instante  sin  derramar  gotas  de  san- 
gre por  tus  ojos?"  "Los  dolores  del  parto,"  dice  otra,  "no  son 
nada  en  comparación  á  los  que  tu  marido  te  hará  sufrir :  él  será 
tu  tirano;  y  tu  su  victima."  Estas  predicciones  no  salen  sino  de- 
masiado ciertas ;  pues  ademas  de  lo  que  las  mugeres  sufren  en- 
tre loa  salvages  en  general,  las  del  Orinoco  sufren  un  tratamien- 
to sin  paralelo  en  las  otras  partes.  El  dia  de  su  boda  no  es  el 
ultimo  que  una  muger  del  Orinoco  tiene  que  lamentarse  del  pér- 
fido destino  de  su  sex6.  Todos  los  trabaxos  domésticos  sin  excep- 
don  la  pertenecen.  Las  labores  del  campo  y  de  la  cosecha  tienen 
qne  aer  efectuados  por  sus  manos.  Ni  los  dolores  del  embarazo, 
ni  el' deber  de  dar  de  mamar  á  la  criatura,  la  eximen  de  ninguna 
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porción  de  las  penosas  tareas  impuestas  por  el  matrimcoiio.  Se 
ve  expuesta  á  un  sol  devoradorr  á  los  torrentes  que  se  despiden 
de  los  cielos,  y  mezcla  su  sangre  con  su  sudor,  mientras  que  su 
salvage  marido,  reclinado  sin  cuidados  en  su  hamaca,  fuma  su 
cigarro,  y  se  regala  copiosamente  con  licores  fuertes,  sin  dirigir 
ni  una  sola  palabra  á  su  desgraciada  muger  medio  muerta  de 
cansancio.  Esta  infeliz  criatura  no  solamente  se  halla  excluida 
de  la  comida  que  ella  misma  prepara,  pero  tiene  que  estar  silen- 
ciosa y  de  pie  hasta  que  su  opresor  ha  acabado  de  comer  para 
nutrirse  de  los  fragmentos.  ¡Que  abuso  tan  infame  del  derecho 
del  mas  fuerte! 

Los  Otomakes  son  los  únicos  Indios  que  permiten  á  sos 
mugeres  participar  en  sus  diversiones  publicas^  pero  ann^ie  en 
este  particular  son  algo  mas  indulgentes,  en  lo  que  toca  á  las 
tareas  domesticas,  las  ponen  baxo  el  mismo  pie  que  el  resto  de 
sus  paysanas. 

También  son  los  únicos  Indios  que  no  han  adoptado  la  poli- 
gamia. Entre  ellos  cada  marido  no  puede  tener  mas  que  una  mu- 
ger; y  lo  que  es  mas  extraordinario,  á  los  jóvenes  los  casan  con 
viejas,  y  á  los  viejos  con  muchachas;  pues,  según  ellos,  los  ne- 
gocios caseros  se  conducen  mejor,  quando  la  inexperiencia  de  la 
juventud  está  baxo  la  dirección  de  la  prud^^cia  de  la  edad. 

Todos  los  demás  Indios  toman  quantas  mugeres  se  les  an- 
toja; y  su  numero  no  tiende  de  ningún  modo  á  mitigar  la  opre- 
sión de  su  situación  abyecta:  parece  que  el  único  objeto  de  su 
vida  sea  el  mantener  á  su  marido  común  en  un  estado  de  ocio- 
sidad y  de  embriaguez.  Los  gefes  tienen  mas  mugeres;  y  entre 
algunas  naciones  son  los  únicos  á  quienes  se  les  permite  mas 
de  una. 

En  todas  las  Misiones,  en  las  que  los  Indios  no  quieren  ser 
bautizados,  y  que  no  son  mas  que  agregados  á  la  comunidad,  vi- 
ven en  un  estado  de  poligamia.  El  numero  de  mujeres  es  según 
las  diferentes  tribus:  es  mas  considerable  entre  los  Caribes,  y 
entre  las  naciones  que  han  conservado  la  costumbre  de  llevarse 
las  niuchachas  de  las  tribus  vecinas.  ¿Como  seria  posible  hablar 
de  dicha  domestica  en  una  asociación  tan  desigual?  Las  muge- 
res  viven  en  una  especie  de  esclavitud,  como  en  la  mayor  parte 
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de  las  BAdaiies  que  eitaa  en  im  eetado  de  bartMuriei  Los  xnari- 
doe  goundo  de  un  poder  abscduto»  ninguna  quesea  se  oye  contra 
ellos  en  su  presencia.  Una  tranquilidad  aparente  reyna  en  la 
casa;  las  mugeres  parecen  deseosas  de  anticipar  los  deseos  de 
un  duefio  imperioso  y  severo;  y  cuidan  sin  distinción  de  sus  hi^ 
jos  y  de  las  de  sus  rivales.  Los  misioneros  aseguran,  lo  que  se 
puede  fácilmente  creer,  que  esta  paz  donrartica,  efecto  de  un 
temor  común,  se  halla  muy  singularmente  perturbada  quando 
el  marido  está  ausente  por  mucho  tiempo.  La  muger  que  con* 
traxo  los  primeros  nudos,  apellida  á  las  otras  concubinas  y  cria- 
das. Las  rifias  duran  hasta  la  vuelta  del  amo,  que  sabe  como 
debe  calmar  sus  pasiones  por  el  sonido  de  su  voz,  ó  por  un  ges- 
to tan  solo,  y  si  lo  juzga  conveniente,  por  medios  algo  mas  vior 
lentos.  El  lenguage  de  los  Tamanakes  sanciona  cierta  desigual- 
dad en  los  derechos  de  la  muger.  El  marido  llama  la  segunda  y 
tercera  muger  las  compañeras  de  la  primera,  y  la  primera  trar 
ta  á  estas  compañeras  como  rivales  ó  enemigas  (ipucjatoje), 
que  es  menos  cortes,  aunque  mas  cierto  y  expresiva 

Como  todo  el  peso  de  la  labor  recae  sobre  estas  infelices, 
no  nos  debemos  sorprender  si  en  algunas  naciones  su  numero  es 
tan  corto.  Donde  esto  sucede,  se  forma  una  especie  de  polian- 
dria, que  se  halla  mas  particularmente  en  Thibet,  y  en  las  altas 
montañas  en  la  extremidad  de  la  península  Indiana.  Entre  los 
Avanos  y  Maypures,  los  hermanos  no  tienen  á  veces  mas  que 
una  misma  muger.  Quando  un  Indio  que  vive  en  poligamia  se 
hace  Cristiano,  los  misioneros  le  obligan  á  escoger  entre  sus  mu- 
geres  la  que  mas  le  gusta,  y  á  repudiar  las  otras.  El  momento 
de  la  separación  es  el  mas  critico.  El  nuevo  convertido  halla  en 
las  mugeres  que  tiene  que  abandonar,  las  qualidades  las  mas 
preciosas.  La  una  sabe  cuidar  del  jardin  perfectamente;  la  otra 
preparar  el  diita,  un  licor  embriagante  extraído  de  la  raiz  dd 
casaba;  todas  se  le  figuran  igualmente  necesarias.  Algunas  ve- 
ces el  deseo  de  guardar  sus  mugeres  es  mas  fuerte  que  el  de 
hacerse  Cristiano;  pero  mas  freqüentemente  el  marido  prefie- 
re que  la  elección  sea  hecha  por  el  misionero,  como  una  fatali- 
dad inevitable. 

Uno  no  esperarla  que  los  hombres  que  entretienen  un  des- 
precio soberano  por  las  mugeres,  diesen  mucho  valor  á  su  fi- 
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deUdad,  si  la  máxima  general  con  respeeto  al  amor  fueae  der* 
ta,  á  saber,  que  los  zelos  son  una  indicación  de  un  amor  ardieor 
te.  Entre  las  Indias,  sin  CTibargo,  el  mismo  hombre  que  no  des- 
cubre ningún  encanto  en  sus  personas»  las  castiga  por  su  pai^ 
cialidad  momentánea  por  otro.  Entre  los.  Caribes,  los  dos  delin- 
qfientes  sufrían  muerte  por  él  pueblo;  pero  entre  la  mayor  par- 
te de  las  otras  naciones,  el  marido  ofendido  retalia  sobre  la  mu- 
gar del  delinqttente,  y  la  venganza  no  ee  nada  inferior  á  la 
ctfensa* 

También  hay  algunas  naciones  en  donde  los  maridos  cam» 
bian  sus  mugeres  por  un  tiempo  limitado,  á  cuya  espiración  las 
vuelven  á  tomar,  sin  que  ninguna  dificultad  ocurra  entre  las  par- 
tes contrayentes. 

Las  costumbres  de  los  Indios  indican  suficientemente  que 
especie  de  educación  los  padres  dan  á  sus  hijos. 

Al  ver  las  caricias  que  les  hacen  quando  son  peqoeffos,  uno 
creria  que  no  desconocian  el  afecto  paterno,  y  que  sabian  quales 
eran  los  deberes  que  les  son  impuestos ;  pero  estas  demostracio- 
nes no  tienen  otro  origen  sino  el  temor  de  que  mueran  en  la 
infancia.  Asi  que  son  bastante  fuertes  para  ganar  su  subsisten- 
cia, todo  lo  que  tienen  que  aguardar  de  sus  padres  es  un  exem- 
plo  de  ociosidad,  embriaguez,  mentira,  y  perfidia.  Los  muchachos 
por  lo  común  dexan  la  casa  de  sus  padres  á  la  edad  de  doce  afios, 
y  no  vuelven  á  ella  hasta  que  tienen  diez  y  ocho. 

En  ninguna  parte  del  mundo  los  hijos  son  tan  desnaturali- 
zados como  entre  los  Indios.  Lexos  de  amar  y  venerar  al  autor 
de  sus  dias,  tienen  por  él  un  odio  mortal.  A  veces  aguardan  con 
impaciencia  el  momento  que  su  propia  fuerza»  y  la  debilidad 
de  su  padre,  les  permitan  levantar  una  mano  délinqfiente;  ly  ta* 
les  atrocidades  se  permiten  impunemente! 

Este  odio  de  los  muchachos  no  se  extiende  á  su  madre.  Tes- 
tigos de  sus  males,  y  compañeros  de  su  vida  miserable  hasta 
que  llegan  á  la  edad  viril,  alimentan  un  sentimiento  de  compa^ 
sion,  que  el  tiempo  madura  en  terneza. 
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SECCIÓN  XVIIL 

DEL  VESTIDO. 

Ningún  adorno  le  parece  al  Indio  mas  hermoso,  que  el  te^ 
ner  todo  su  cuerpo  pintado  de  roxo.  Aceite  y  achote  son  los  in- 
gredientes  que  componen  la  pintura,  y  todos  se  le  aplican  con  su 
misma  mano,  6  con  la  de  otro.  Hasta  los  niños  de  teta  tienen 
que  pasar  baxo  esta  operación  dos  veces  al  día.  Ningún  Indio 
eree  que  está  en  cü&roB  quando  está  pintado.  Seria  necesario 
mucho  tiempo  para  persuadirle,  que  es  mas  decente  vestirse  que 
pintarse.  Quando  algunos  extrangeros  de  la  raza  Indiana  se  hos- 
pedan con  una  familia,  la  hospitalidad  exige  que  las^  mujeres  la* 
ven  la  pintura  que  se  ha  emporcado  con  lodo  ó  polvo,  y  que  les 
den  una  mano  nueva. 

Como  el  color  roxo  es  de  cierto  modo  el  vestido  de  los  In- 
dios, se  distingue  entre  ellos  dos  especies»  según  son  mas  ó  me- 
nos ricos.  La  decoración  común  de  los  Caribes,  Otomakes,  y  Ja- 
ruros,  es  el  onoto,  que  los  Españoles  llaman  achote,  y  los  colo- 
nos de  Cayana  rocou.  Es  la  materia  extractada  del  pulpo  de  la 
bixa  orellana.  Las  Indias  preparan  el  onoto,  hechando  las  si- 
mientes de  la  planta  en  un  barreñon  de  agua.  Calientan  esta 
agua  durante  una  hora,  y  después  la  dexan  quieta  para  que  de- 
posite la  fécula  colorante,  que  es  un  color  roxo  intenso  de  la- 
drillo. Después  de  haber  quitado  el  agua,  recogen  la  fécula,  la 
secan  entre  sus  manos,  la  amasan  con  la  manteca  de  huevos  de 
tortuga,  y  la  forman  en  unas  pastillas  redondas  de  tres  ó  quar 
tro  onzas  de  peso.  Quando  falta  el  aceite  de  tortugas,  algunas 
naciones  mezclan  la  manteca  de  cocodrilo  con  el  onoto. 

Otro  unto  de  mas  valor  se  extrae  de  una  planta  de  la  fa- 
milia del  bignonix,  que  M.  Bonpland  ha  dado  á  conocer  por  el 
nombre  bignonia  chica.  Los  Tamanakes  le  llaman  craviri;  los 
Maypures,  chirraviri.  Sube  y  cuelga  de  los  arboles  mas  altos, 
por  la  ayuda  de  vastagos.  Sus  flores  turgoites  tienen  una  pul- 
gada de  largo,  de  un  color  morado  muy  hermoso,  y  dispuestas 
de  dos  en  dos,  y  de  tres  en  tres.  Las  hojas  con  dos  alas  se  vuel- 
ven encamadas  al  secarse.  El  fruto  es  una  vayna,  llena  de  si- 
mientes con  alas,  y  tiene  dos  píes  de  largo.  Esta  planta  bignona^ 
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cea  crece  espontáneamente,  y  en  grande  abundancia,  cerca  áá 
Maypures,  y  en  el  Orinoco,  mas  arriba  de  la  boca  dd  Guaviare^ 
desde  Sta.  Barbara  hasta  el  alta  montafia  de  Duida,  iMurticular^ 
mente  cerca  de  Esmeralda.  También  se  encuentra  en  las  orillas 
del  Casiquiare.  La  pintura  roxa  de  chica  no  sale  dd  fruto  como 
el  onoto,  pero  de  las  hojas  machucadas  en  el  agua.  La  materia 
colorante  se  separa  en  la  forma  de  un  polvo  ligero.  Se  recoge» 
sin  que  lo  mezclen  con  manteca  de  tortuga,  en  tortas  de  ocho  ó 
nueve  pulgadas  .de  largo,  y  entre  dos  ó  tres  de  alto,  redondas  á  su 
rivete.  Estas  tortas  emiten,  quando  se  calientan,  un  olor  agra- 
dable de  alquitrán.  Quando  el  chica  ha  sido  destilado,  no  da  se- 
fial  ninguna  de  ammonia.  No  es,  como  el  índigo,  una  substancia 
combinada  con  azote.  Se  disuelve  ligeramente  en  ácidos  sulfú- 
ricos y  muriaticos,  y  aun  en  alkalis.  -  Molido  con  aceite,  el  chica 
da  un  color  roxo,  que  tira  un  poco  á  carmin.  Aplicado  sobre  la 
madera,  se  podría  confundir  con  el  de  la  rubia.  No  hay  duda 
que  el  chica  podría  ser  utilmente  empleado  en  las  artes.  Las  na- 
ciones del  Orinoco  que  preparan  mejor  este  color,  son  los  Sali- 
vas, los  Guipunaves,  los  Caveres,  y  los  Piraoas.  Las  preparacio- 
nes de  infusión  y  maceracion  son  por  lo  general  muy  comunes 
entre  todas  las  naciones  del  Orinoco.  De  este  modo  los  Maypu- 
res  hacen  im  comercio  de  cambio  con  las  tortas  de  puruma,  que 
es  una  fécula  vegetal  secada  al  modo  del  afiil,  y  que  produce 
un  color  amarillo  muy  permanente.  La  química  del  salvage  se 
reduce  á  la  preparación  de  ciertos  colores,  á  la  de  venenos,  y  á 
la  dulcificación  de  raizes  amylaceas  que  ofrecen  las  plantas  aroi- 
des  y  euphorbiaceas. 

La  mayor  parte  de  los  misioneros  del  Alto  y  Bazo  Orinoco, 
permiten  á  los  Indios  de  las  Misiones  el  pintarse  las  carnes.  Es 
doloroso  añadir,  que  algunos  de  ellos  especulan  sobre  el  estado 
de  desnudez  de  los  naturales.  En  sus  cabanas,  á  las  que  dan  d 
titulo  pomposo  de  conventos,  se  ven  amenudo  montones  de  chi- 
ca, que  venden  hasta  quatro  francos  la  torta.  Para  formarse  una 
idea  exacta  de  la  extravagancia  de  las  decoraciones  de  estos  In^ 
dios  desnudos,  debemos  observar,  que  un  hombre  de  una  estar 
tura  grande  apenas  gana  lo  bastante  para  pintarse  de  colocado 
con  el  trabaxo  de  quince  dias.  De  este  modo,  aegvaí  decimos  en 
los  climas  templados  de  un  hombre  pobre»  ''no  tiene  lo  bastante 
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para  cubrir  am  eaxneñ,"  los  Indios  del  Orinoco  dicen,  ''eae  hom* 
bre  es  tan  pobre  que  apenas  tiene  para  pintarse  la  mitad  del 
euerpo/'  El  pequeño  trafico  de  chica  se  hace  particularmente 
con  las  tribus  del  baxo  Orinoco,  cuyo  pays  no  produce  la  plan* 
ta  q^e  da  esta  substancia  tan  estimable*  Los  Caribes  y  los  Oto- 
makes  no  se  pintan  mas  que  la  cabeza  y  d  pelo  con  chica,  pero 
k»  Salivas  poseen  este  color  tíi  bastante  abundancia  para  cu- 
brir con  él  todo  su  cuerpo.  Quando  Jos  misioneros  envían  á  cuen* 
ta  suya  pequefk)s  cargamentos  de  cacao,  tabaco^  y  chiquichiqui  * 
desde  el  rio  Negro  á  Angostura^  siempre  envían  algunas  tortas 
de  diica,  ccono  siendo  unos. artículos  de  comercio  muy  requerí- 
dos.  Algunos  de  la  raza  Jhnropea  emplean  epte  fécula  roxa,  di- 
suelta  en  agua,  como  un  diuretieo  excelente. 

La  moda  de  pintarse  no  es  igualmente  antigua  entre  todas 
las  tribus  del  Orinoco.  Ha  aumentado  desde  que  la  poderosa  na- 
ción de  los  Caribes  ha  hecho  freqttentes  incursiones  en  estos 
payses.  Los  conquistadores  y  los  conquistados  estaban  igual- 
mente desnudos;  y  para  contentar  ál  conquistador,  era  necesario 
pintarse  como  él,  y  revestirse  de  su  color.  El  influxo  de  los  Ca- 
ribes ha  cesado  ahora,  y  están  confinados  entre  los  rios  Carony, 
Cuyuni,  y  Paraguamuzi;  pero  la  moda  de  los  Caribes  de  pin- 
tarse todo  el  cuerpo  se  conserva  aun.  La  costumbre  ha  conti- 
nuado aun  harta  después  de  que  la  conquista  ha  cesado. 

¿Acaso  el  uso  del  onoto  y  del  chica  derivan  su  origen  del 
deseo  de  agradar,  y  del  gusto  por  él  adorno,  tan  común  entre 
la  mayor  parte  de  las  naciones  salvages?  ¿ó  debemos  suponer 
que  se  funda  en  la  observación,  de  que  estos  colores  y  aceites 
con  los  que  el  cuerpo  está  emplastado,  le  defienden  contra  la  pi- 
cazón de  los  mosquitos?  ''He  oído,  dice  Humboldt,  esta  materia 
discutid^  ^  Europa;  pero  en  las  Misiones  del  Orinoco,  y  en  to- 
dos ka  parages  de  los  trópicos  en  los  que  el  aire  está  infestado 
de  insectos  venenosos,  la  question  seria  considerada  como  ridicu- 
la. Los  Caribes  y  Salivas,  que  están  pintados  de  colorado,  no  se 
hallan  por  eso  maios  atormentados  por  los  mosquitos  y  los  zan- 
cudos, que  los  Indios  que  no  lo  están.  La  picadura  del  insecto 

*  Sogas  hechas  del  petíoks  del  árbol  de  pahna  oon  hojas  en  forma  de 
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no  caufla  nfaguna  hinchaxón  en  d  cuerpo  de  los  unos  6  de  los 
otros;  y  apenas  nunca  produce  aquellas  pequefias  postillas  que 
osasionan  una  gran  picazón  y  escosor  á  los  Europeos  rédente- 
mente  desonbarcados.  Pero  el  natural  y  el  blanco  sufren  igual- 
mente de  la  picadura,  hasta  que  el  insecto  ha  retirado  su  pun- 
zón de  la  cutis."  Después  de  mil  ensayos  inútiles,  Humboldt  y 
Bompland  adoptaron  el  aq)edieiite  de  untarse  los  brazos  y  las 
manos  con  la  grasa  del  cocodrilo,  y  con  la  manteca  de  los  hue- 
vos de  tortuga;  pero  no  por  eso  dejaron  de  ser  las  victimas  de 
los  mosquitos  como  antes.  El  humo  del  tabaco  ahuyenta  ¿  nues- 
tros mosquitos,  pero  en  vano  se  emplea  contra  los  zancudos.  Si 
la  aplicación  de  la  grasa  y  de  las  substancias  abstringentes*  de- 
fendiesen á  los  infelices  habitantes  de  estos  payses  dd  tormento 
de  los  insectos,  como  el  Padre  Gumilla  pretende,  ¿porque  la  cos- 
tumbre de  pintarse  no  se  ha  hecho  general  entre  los  habitantes 
de  estas  mismas  orillas?  ¿Porque  tantos  naturales  desnudos** 
no  se  pintan  mas  que  la  cara,  aunque  viven  en  las  inmediaciones 
de  losf  que  se  pintan  todo  el  cuerpo? 

Una  de  las  observaciones  mas  notables  es,  que  los  Indios 
del  Orinoco,  como  los  naturales  del  Norte  de  America,  prefieren 
las  substancias  que  dan  im  color  roxo  á  todad  las  otras.  ¿Sera 
que  esta  predilección  se  funda  en  la  facilidad  con  la  que  él  sal- 
vage  procura  estos  ocres,  ó  la  fécula  colorante  del  anoto  y  del 
chica?  De  esto  dudamos  mucho.  El  afiil  crece  en  todas  las  par- 
tes del  America  equinoccial.  Esta  planta,  como  otras  muchas, 
hubiera  dado  á  los  naturales  una  abundancia  de  colores  azules 
en  sí  con  los  que  se  hubieran  podido  pintar  como  los  antiguos 
Bretones.tt  Sin  embargo  no  vimos  ninguna  tribu  Americana  pin- 
tada de  afiil.  Parece  probable,  que  la  preferencia  que  dan  los 
Americanos  al  color  roxo,  se  funde  generalmente  sobre  la  ten- 
dencia que  las  naciones  sienten,  de  atribuir  la  idea  de  belleza  i 
lo  que  caracteriza  á  su  fisonomía.  Los  hombres  cuyo  color  na- 
tural es  de  un  pardo  roxo,  les  gusta  lo  que  es  cdorado.  Si  han 

*  £1  pulpo  del  anoto,  y  aun  del  chica,  es  algo  abttringente  y  purgatiTa 
**  Los  Guaypunayes,  los  Gayares,  los  Guahibes. 

t  Los  caribes,  los  Salivas,  los  Tamanakes,  y  los  Maypures. 
tt  Las  naciones  á  medio  .vestir  de  la  lona  teaiplada  se  pintan  amenudo 
sus  carnes  del  mismo  color  del  que  sus  vestidos  están  tcAidos. 
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nacido  con  una  frente  poco  elevada,  y  con  la  cabeza  chata,  tra- 
tan de  rebascar  la  frente  de  sus  hijos.  Si  se  distinguen  de  las. 
otras  naciones  por  una  barba  lampiña,  tratan  de  sacarse  los  po- 
cos pelos  que  la  naturaleza  les  ha  dado.  Se  creen  adornados  en- 
proporción  que  las  señales  caracteristas  de  su  raza,  6  de  su 
configuración  nacional,  se  hallan  exageradas. 

'*Nos  sorprendimos  al  ver,  dice  Humboldt,  que  en  el  acam* 
pamento  de  Pararuma,  las  mugeres  mas  viejas  se  ocupaban  mas 
de  sus  adornos  que  las  mas  jóvenes.  Vimos  una  Indiana  de  la 
nación  de  los  Otomakes,  que  tenia  empleadas  dos  de  sus  hijas 
en  untarla  el  pelo  con  la  manteca  de  los  huevos  de  tortuga,  y 
en  pintarla  siis  espaldas  con  él  anoto  y  el  caruto.  Los  adornos 
consistían  en  una  especie  de  celosías,  formadas  de  listoncillos 
negros  sobre  un  fondo  colorado.  Cada  quadro  tenia  un  punto  ne- 
gro en  el  centro.  Era  un  trabaxo  que  ecigia  una  paciencia  in*- 
creíble*  Vdvimos  dé  una  herborización  muy  larga,  y  la  obra  es- 
taba aun  por  medio  acabar.  Elste  gusto  por  d  adorno  parece  mas 
skigttlar  aun  quando  reflexionamos,  que  las  figuras  y  señales 
no  son  el  efecto  de  incisiones,  pero  que  estas  pinturas  exeeuta- 
das  con  tanto  cuidado,*  se  borran  si  el  Indio  se  expone  impru- 
dentemente á  un  fuerte  chaparrón.  Algunas  naciones  no  se  pin- 
tan mas  que  para  celebrar  sus  fiestas;  otras  están  cubiertas  de 
color  durante  todo  el  año;  y  las  ultimas  consideran  el  uso  del 
anoto  como  una  cosa  tan  indispensable,  que  tanto  los  hombres 
como  las  mugeres  se  avergonzarían  mas  de  presentarse  sin  pin- 
tura que  sin  el  guayuco.^f 

Estos  guayucos  del  Orinoco  están  hechos  en  parte  de  la  cor- 
teza de  arboles,  y  del  algodón.  Los  de  los  hombres  son  mas  an- 
chos que  los  que  gastan  las  mugeres,  que,  según  afirman  los  mi- 
sioneros, no  tienen,  por  lo  general,  tanto  sentimiento  de  modes- 
tia como  los  hombres.  Christobal  Ck>lon  hizo  la  observación  mis- 

*  ''Sin  embaigo  la  pintara  negra  y  caustica  del  carato  (genipa  Ame- 
ricana) resiste  por  macho  tiempo  la  acdon  del  agua,  como  lo  hallamos  bioi 
á  pesar  nuestro,  un  dia  que  divertiendonos  con  los  Indios  nos  pintamos 
la  cara  con  el  caruto.  Al  volver  á  Angostara  donde  estábamos  entre  Euro- 
peos, estas  señales  eran  aun  visibles. 

t  Una  palabra  Caribe.  La  perizoma  de  los  Indios  del  Orinoco  antes 
es  una  banda  <iae  un  delantaL 
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ma.  ¿No  deberíamos  acaso  atribuir  esta  indiferencia,  esta  falta 
de  delicadeza  en  las  mugeres  que  pertenecen  á  naciones  cuyas 
costumbres  no  están  depravadas,  á  aquel  estado  grosero  de  es- 
clavitud al  que  d  sexo  se  halla  reducido  en  á  Sud  de  America, 
por  el  abuso  del  poder,  y  la  injusticia  de  los  hombres? 

Quando  en  Europa  hablamos  de  un  natural  de  Guyana,  se 
nos  figura  ver  un  hombre  que  tiene  la  cabeza  y  la  cintura  deco- 
radas con  plumas  de  macao,  de  tuciiin,  de  tanager,  y  de  otros 
paxaros.  Nuestros  pintores  y  escultores  hace  mucho  tiempo  que 
consideran  estos  adornos  como  las  señales  características  de  un 
An^ericano.  Humboldt  quedo  sorprendido  ai  no  hallar  en  las  Mi* 
siones  de  los  Chaymas,  en  los  acampamentos  de  Uruana  y  de 
Pararuma»  en  casi  todas  las  orillas  del  Orinoco  y  del  Caaiquiare» 
aquellos  hermosos  plumeros,  aquellos  delantales  de  pluma,  que 
tan  amenudo  traen  los  viageros  de  Cayana  y  de  Demerara.  Es- 
tas tribus,  y  aun  aquellas,  cuyas  facultades  intelectuales  son  mas 
despejadas,  que  cultivan  plantas  alimentosas,  y  que  saben  tejer 
algodón,  son  tan  pobres,  desnudas,*  y  destituidas  de  adornos,  co- 
mo los  naturales  de  la  Nueva  Holanda.  El  calor  excesivo  del 
aire,  la  profusa  transpiración  que  cubre  todo  ei  cuerpo  á  cada 
hora  del  dia,  y  la  mayor  parte  de  la  noche,  hoc&i  insoportables 
los  vestidos.  Sus  adornos,  y  particularmente  sus  plumages,  se 
reservan  para  bailes,  y  festividades  solemnes.  Las  plumas  que 
gastan  los  Guaypunavesf  son  las  mas  hermosas,  y  estos  son  ce- 
lebres por  su  gran  gusto  en  escoger  las  mejores  de  los  manaki- 
nes  y  papagayos. 

Los  Indios  no  se  contentan  con  un  color  uniformemente  ex- 
tendido, á  veces  imitan,  al  pintar  su  cutis,  del  modo  mas  fan- 
tástico, la  forma  de  los  vestidos  Europeos.  "Vimos  algunos  en 
Pararuma.'^  dice  Humboldt,  ''que  estaban  pintados  con  una  cha- 
queta azul  y  botones  negros.  Los  misioneros  nos  contaron,  que 
los  Guaynaves  del  rio  Caura  tienen  la  costumbre  de  pintarse  de 
roxo  con  el  anoto,  y  de  hacerse  unas  listas  transversales  muy 
anchas  en  el  cuerpo,  sobre  las  que  pegan  lentejuelas  de  mica 

*  Por  templo,  los  MaooB  y  los  Piroas.  Excepto  los  Caribes,  cuya  pe- 
rizoma  es  de  algodón,  y  tan  ancha  que  se  podrían  cubrir  las  espaldas. 

t  Estos  vinieron  originalmente  del  Inirída»  uno  de  los  ríos  que  se 
desaguan  en  el  Guaviare. 
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plateada.  Al  ver  á  una  distancia,  estos  hombres  desnudos  pa* 
rece  que  tienen  vestidos  galoneados/'  Si  las  naciones  que  se 
pintan  hubiesen  sido  examinadas  con  la  misma  atención  que  las 
naciones  con  vestidos,  se  hallarla,  que  la  imaginación  la  mas 
fértil,  y  el  c^richo  el  mas  inconstante,  han  creado  las  modas 
tanto  en  el  pintarse  como  en  el  vestirse. 

.  El  pintarse  y  el  tatuarse  (ó  hacerse  incisiones)  no  6st& 
limitado  á  una  raza  tan  solo,  ó  á  una  sola  zona,  tanto  en  el 
Nuevo  como  en  el  Viejo  Mundo.  Esta  especie  de  adornos  son 
mas  comunes  entre  los  Malayeses  y  razas  Americanas;  pero  tam- 
hiea  esfstian  entre  los  blancos  en  el  norte  de  la  Europa  en  tiem- 
po de  los  Romanos.  Asi  como  se  hallan  los  vestidos  y  modas  las 
mas  pintorescas  en  el  Archipi^ago  Griego  y  el  Asia  Occiden- 
tal, asi  el  prototipo  de  la  belleza,  en  punto  a  incisiones  y  pintu- 
ra, se  halla  entre  los  habitantes  del  Archipiélago  de  las  islas  de 
Mendoza.  Algunas  naciones  de  las  que  usan  vestidos  se  pintan 
aun  las  manos,  las  ufias,  y  las  caras.  Dirian  que  la  pintura  no 
se  usa  mas  que  en  las  partes  que  no  están  aun  cubiertas;  y 
mientras  que  él  pintarse  con  carmín,  que  recuerda  el  estado  sal- 
vage  del  hombre,  va  gradualmente  desapareciendo  de  Europa, 
en  algunad  ciudades  del  Perú  las  Sefioritas  creen  que  adornan  su 
delicada  cutis  cubriéndola  de  una  materia  colorante  v^etal,  6 
de  almidón,  claras  de  huevo,  y  flor  del  arina.  Después  de  haber 
vivido  mudio  tiempo  entre  gente  pintada  de  anoto  y  de  chica, 
nos  sorprendemos  al  ver  estos  vestigios  de  un  antiguo  barbaria- 
mo,  en  medio  de  naciones  las  mas  civilizadas. 

En  los  días  de  fiesta,  los  cuerpos  de  los  Indios  presentan 
disefios  de  diferentes  colores.  A  estas  decoraciones  los  hombres 
afiaden  plumas  para  la  cabeza,  y  pedacitos  de  oro  suspendidos 
de  las  orejas  y  narices.  Hay  algunas  naciones,  como  por  exemplo 
los  Guaraones  de  la  boca  del  Orinoco,  que  llevan  su  vanidad  hasr 
ta  tal  punto,  que  no  se  ponen  nada  menos  que  un  delantal  de 
seis  pulgadas  quadradas,  para  realizar  la  magnificencia  de  su 
vestido;  sin  embargo,  esta  melindrez  no  se  permite  mas  que  á 
las  mugeres. 

Tales  eran  los  hombres  á  quienes  los  Espafioles  tubieron 
que  disputar  la  conquista  de  Tierra  Firme,  y  tales  son  á  esta 
q;ioca  los  que  aun  conservan  su  ind^>endencia,  á  pesar  de  las 
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armas  del  conquistador,  y  de  la  moralidad  pacifica  de  los  misio* 
neroe. 

Lavayse  cuenta  la  anécdota  siguiente: —  "Una  señora  co- 
nocida mia  habia  contraido  mucho  afecto  por  una  joven  Paria, 
que  era  sumamente  hermosa.  A  causa  de  esto  la  dimos  el  nom- 
bre de  Gracia.  Tenia  diez  y  seis  años,  y  se  habia  últimamente 
casado  con  un  Indio  de  veinte  y  cinco  años,  que  era  cazador. 
Esta  señora  se  divertía  en  enseñar  á  la  India  á  coser  y  á  bor- 
dar. Un  dia  la  diximos,  "Gracia,  tu  que  eres  tan  bonita,  que 
hablas  bien  Francés,  y  que  vives  con  nosotros,  no  debías  vivir 
como  las  otras  Indias,  y  te  daremos  vestidos.  ¿No  ves  á  tu  ma- 
rido como  gasta  pantalones  y  camisa?"  Con  esto  consintió  á  que 
la  vistiese.  La  señora  no  perdió  ningún  tiempo  en  esta  cere- 
monia, á  la  que  tube  el  honor  de  asistir.  La  pusimos  una  cami- 
sa, un  zagalejo,  medias,  zapatos,  y  un  pañuelo  de  Madras  en  la 
cabeza.  Parecía  sumamente  bonita,  y  se  miró  al  espejo  con  mu- 
cha complacencia.  Poco  después  su  marido  volvió  de  la  caza  c<m 
tres  ó  quatro  Indios:  asi  que  la  vieron,  todos  ellos  hecharon  una 
gran  carcajada,  y  empezaron  á  chancearse  sobre  sus  vestidos 
nuevos.  ¡La  Gracia,  toda  corrida  de  vergüenza,  se  puso  á  llo- 
rar, y  se  marchó  á  esconder  al  quarto  de  dormir  de  la  señora, 
en  donde  se  quitó  los  vestidos,  saltó  por  la  ventana,  y  volvió  á 
entrar  en.  el  quarto  toda  desnuda! — ^Lo  que  prueba  que  al  ser 
vista  en  aquel  aparejo  por  su  marido,  sintió  una  sensación  igual 
á  lo  que  una  Europea  sentirla  al  verse  sorprendida  sin  sus  ves- 
tidos." 


SECCIÓN  XIX. 


DEL  MODO  DE  VIVIR. 


Los  Indios  mantienen  que  no  hay  ningún  placer  ó  gozo  mas 
puro  debaxo  del  sol,  que  la  embriaguez  y  la  ociosidad.  El  licor 
el  mas  fuerte  es  su  bebida  favorita.  En  otros  tiempos,  las  mu- 
geres  solian  preparar  para  ellos  una  especie  de  vino  hecho  de 
frutos,  tales  como  los  del  anana,  el  corosol,  &c,  ál  que  la  fermen- 
tación daba  un  grado  considerable  de  fuerza.  Aquel  licor  se  llar 
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maba  obiche:  pero  han  abandonado  su  fábrica  al  liallar  que  efi 
fácil  obtener  ron,  y  otros  licores  fuertes.  El  Indio  pasa  su  vida 
en  beber  y  dormir.  Con  muchisima  pena  dexa  él  su  hamaca, 
quando  la  inclemencia  del  tiempo,  inutili2ando  las  labores  de  la 
agricultura  de  su  muger,  se  ve  obUgado  á  ir  á  caza:  entonces 
concierta  sus  medidas  con  tal  destresa,  que  con  el  trabaxo  de 
un  dia  se  asegura  alimento  y  reposo  para  toda  una  semana. 

Los  Otomakes,  que  habitan  los  terrenos  altos  del  Orinoco, 
son  una  excepción  á  la  regla  general.  Aun  conservan  entre  ellos 
la  costumbre  de  jugar  á  la  pelota. 

También  muchos  de  los  Indios  baylan.  La  monotonía  de  su 
bayle  aumenta  porque  las  mugeres  no  se  atreven  á  tomar  parte 
en  él.  Los  hombres,  viejos  y  jóvenes,  forman  un  circulo,  con  las 
manos  enlazadas;  y  se  vuelven  ahora  á  la  izquierda,  y  después 
á  la  derecha,  durante  varias  horas,  y  con  el  mas  grave  silicio. 
Por  lo  común  los  danzantes  hacen  de  múñeos.  Algunos  sonidos 
lánguidos,  que  sacan  de  una  serie  de  cafias  de  alturas  diferen- 
tes, forman  un  acompafiamiento  lento  y  lastimero.  El  primero 
que  abre  la  danza,  dobla  las  rodillas  en  una  especie  de  cadencia, 
para  dar  la  medida:  algunas  veces  todos  ellos  hacen  una  pausa 
cada  uno  en  su  lugar,  y  executan  ciertos  movimientos  oscilosos, 
meneando  su  cuerpo  de  un  lado  al  otro.  Las  cafias  que  forman 
su  instrumento,  están  en  linea,  juntas  las  unas  con  las  otras,  y 
se  parecen  á  las  flautas  del  dios  Pan,  según  las  hallamos  repre- 
sentadas en  las  procesiones  Bacanales  de  los  vasos  Griegos.  Unir 
cafias  de  diferentes  tamafios,  y  hacerlas  sonar  en  sucesión  pa- 
sándolas por  los  labios,  es  una  idea  simple,  y  que  naturalmente 
se  presenta  á  todas  las  naciones.  Es  asombroso  el  ver  con  que 
prontitud  los  Indios  jóvenes  fabrican  y  entonan  estas  flautas, 
qando  á  la  orilla  del  rio  encontraban  estas  cafias  (carices).  Los 
hombres  en  un  estado  de  naturaleza  hacen,  en  todas  las  zonas, 
mucho  uso  de  estas  graminas  con  vastagos  largos.  Los  Griegos 
dix^ron  con  mucha  verdad,  que  estas  cafias  hablan  contribuido 
á  sugetar  á  las  naciones,  por  las  flechas  que  de  ellas  se  hacian; 
á  suavizar  las  costumbres  de  los  hombres,  por  el  encanto  de  la 
música;  y  á  despejar  el  entendimiento,  habiendo  producido  los 
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primeros  instrumentos  de  U  escritura.  Estos  diversos  tisos  de 
las  cafias  muestran  en  cierto  modo  los  tres  periodos  de  la  vida 
de  las  naciones.  Es  preciso  adnpútir  que  las  tribus  del  Orinoco 
están  aun  &i  el  primer  grado  del  alba  de  la  civilización.  La  ca- 
ña no  les  sirve  mas  que  para  guerrear  y  cazar;  y  las  flautas  de 
Pan»  de  que  hemos  hablado»  no  han  despedido  aun  sonidos  que 
sean  capaces  de  despertar  sentimientos  suaves  y  humanos»  fga 
aquellos  payses  distantes. 


SECCIÓN  XX. 

DE  LAS  ABTES. 

Ya  hemos  mencionado  el  conocimiento  de  los  Indios  con  res- 
pecto á  varios  colores. — ^También  fabrican  esteras»  cestas»  y  ta^ 
legas. — ^La  fabricación  de  vasijas  de  barro  es  peculiar  á  las  di- 
ferwtes  tribus  de  la  grande  familia  de  Maypures;  y»  según  par 
rece»  era  lo  mismo  en  tiempos  antiguos.  En  casi  todos  los  par 
rages  del  monte»  lejos  de  toda  habitación  humana»  se  hallan  frag- 
mentos de  alfarería  quando  se  caba  la  tierra.  El  gusto  por  esta 
especie  de  fabricación»  parece  haber  sido  hasta  ahora  común  á 
los  habitantes  de  las  dos  Americas.  En  el  norte  de  Meadco,  á 
las  orillas  del  rio  Gila»  entre  las  ruinas  de  la  ciudad  de  Azteck;* 
en  los  Estados  Unidos  cerca  del  tumuli  de  Miamis  ;t  en  la  Flo- 
rida, y  en  todos  los  parages  donde  se  hallan  algunas  huellas  de 
su  antigua  civilización»  el  suelo  encubre  fragmentos  de  alfare- 
ría pintados ;  y  la  grande  semejanza  que  los  adornos  ofrecen  es 
muy  visible.  Las  naciones  salvages»  y  aquellas  que  aunque  ci- 
vilizadasft  se  ven  condenadas  por  sus  instituciones  civiles  y  re- 
ligiosas á  imitarse  continuamente»  tratan»  como  por  instinto» 
de  perpetuar  las  mismas  formas»  de  conservar  un  estilo  pecu- 
liar» y  de  seguir  los  métodos  que  emplearon  sus  antecesores.  En 
el  Norte  de  America  se  han  descubierto  fragmentos  de  alfa- 

*  Casas  grandes. 

t  Drake»  en  su  obra  interesante.  "Vista  del  Cincinnati." 
tt  Los  Hindus,  los  Tibetianos,  los  Chinos,  los  antiguos  Egipcios»  los 
Azteckes  y  Peruanos. 
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reria  en  lugares  donde  se  hallan  ruinas  de  foitifieaciones,  y 
murallas  de  ciudades  omstruidas  por  un  pueblo  enteramente  ex* 
tinguido  á  este  mbmentq.  Los  diseños  de  estos  fragmentos  se 
parecen  mucho  á  los  que  en  nuestros  días  executan  los  natura- 
les de  la  Luisiana,  y  de  la  Florida.  De  este  modo  también  los 
Maypures  pintal)an  amenudo»  delante  de  Humboldt,  los  mismos 
diseños  que  había  observado  en  la  cabema  de  Ataruipc^  en  los 
vasos  que  contenían  huesos  humaos.  Son  grecos,  meandrites, 
y  figuras  de  cocodrilos,  d^  monos,  y  de  un  quadrupedo  muy  gran- 
de que  era  imposible  reconocer,  aunque  tiene  la  misma  forma 
chata: — quiza  quisieron  los  Indios  del  Orinoco  designar  la  figu- 
ra del  tapir,  y  la  deform^  representación  de  un  animal  del  pays 
se  ha  hecho  gradualmente  una  de  las  señales  primitivas  que  han 
sido  conservadas.  La  imperfección  y  la  ventura  á  veces  produ- 
cen formas,  sobre  cuyo  origen  discutimos  seriamente,  porque 
creemos  que  han  nacido  de  una  combinación  de  ideas,  y  de  una 
imitación  estudiada. 

Lo  que  los  Maypures  executan  con  mas  habilidad  son  gre- 
cas, en  lineas  rectas  combinadas  diversamente,  semejantes,  á  las 
que  hallamos  en  los  vasos  de  Magna  Grecia,  en  los  edificios 
Mexicanos  de  Mitla,  y  en  las  obras  de  tantas  naciones,  que  sin 
tener  ninguna  comunicación  entre  ellas,  hallan  un  placer  vivo 
en  la  repetición  simétrica  de  las  mfi^mas  formas.  Arabescos,  me- 
andrites,  y  grecas,  gustan  á  la  vista,  porque  los  elementos  de 
que  sus  series  se  componen,  van  en  orden  rythmico.  El  ojo  ha- 
lla en  este  orden,  en  la  vuelta  i>eriodica  de  las  mismas  formas, 
lo  que  el  oído  distingue  en  la  sucesión  cadenciada  de  sonidos  y 
acordes. 

Los  naturales  de  Maypures,  entre  los  quales  las  mugeres 
principalmente  fabrican  la  alfarería,  purifican  el  barro  lavan- 
dolo  muy  amenudo,  lo  forman  en  cilindros,  y  moldean  los  vasos 
grandes  con  la  mano.  El  Indio  Americano  no  conoce  la  rueda  del 
ollero,  que  era  muy  familiar  á  las  naciones  del  Oriente  en  la 
antigüedad  mas  remota.  No  nos  sorprendemos  de  que  los  mi- 
sioneros no  hayan  introducido  una  maquina  tan  simple  y  útil 
entre  los  habitantes  del  Orinoco,  quando  reflexionamos  que  tres 
siglos  no  han  bastado  para  hacérsela  conocer  á  los  Indios  de  la 
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peninsula  de  Araya,  enfrente  dd  puerto  de  Cumana*  Los  colores 
que  usan  los  Maypures  son  oxtdos  de  hierro  y  manganesa,  y  par- 
ticularniente  ocres  amarillos  y  roxos,  que  se  hallan  en  la  piedra- 
arena.  Algunas  veces  emplean  las  feculae  de  la  bignonia  chica, 
después  que  la  alfarería  ha  estado  expuesta  á  un  fuego  peque- 
ño. Este  pintado  lo  cubren  después  con  un  vamiz  de  algarobo, 
que  es  la  resina  transparente  del  hjrmenaea  courbaril.  Las  vasi- 
jas grandes  en  las  que  conservan  el  chiza  se  llaman  eiamucu,  las 
mas  pequefias  tienen  el  de  muera,  de  cuya  palabra  los  Españo- 
les de  la  costa  han  formado  las  de  murcura.  No  son  tan  solo  los 
Maypures,  pero  también  los  Guaypunabis,  los  Caribes,  los  Oto- 
makes,  y  aun  los  Guamos,  los  que  son  conocidos  en  el  Orinoco 
por  la  fabricación  de  las  vasijas  de  barro  pintadas,  que  antigua- 
mente se  extendia  hacia  las  orillas  del  Marañon.  Orellana  se  ad- 
miró al  ver  los  adornos  pintados  en  los  vasos  de  barro  de  los 
Omaguas,  que  eran  en  su  tiempo  una  nación  numerosa  y  comer- 
ciante. 

Las  alfarerías  de  Maniquarez,  también  celebres  desde  los 
tiempos  mas  remotos,  forman  un  ramo  de  industria  que  está  ex- 
clusivamente entre  las  manos  de  las  Indias.  La  fabricación  es 
la  misma  que  la  que  se  usaba  antes  de  la  conquista.  Los  sitios 
de  donde  sacan  el  barro  están  á  media  legua  al  este  de  Mani- 
quarez. Este  biarro  está  formado  de  la  descomposición  natural 
de  una  pizarra  de  mica,  enroxecida  con  el  oxido  de  hierro.  Las 
mugeres  Indianas  prefieren  la  parte  que  mas  abunda  en  mica; 
y  moldean  con  mucha  habilidad  vasijas  de  dos  ó  tres  pies  en 
diámetro,  dándolas  una  curba  muy  regular.  Como  el  uso  de  hor- 
nos les  es  desconocido,  ponen  al  rededor  de  las  ollas  ramas  del 
desmanthus,  del  casia,  y  del  caparis;  y  las  cuezen  á  campo  raso. 
Al  este  del  sitio  que  produce  el  barro,  está  la  quebrada  de  la 
Mina.  Aseguran  que  poco  tiempo  después  de  la  conquista,  unos 
Venecianos  sacaron  oro  de  la  pizarra  de  mica.  Parece  que  este 
metal  no  estaba  reunido  en  venas  de  quartz,  pero  estaba  es- 
parcido por  la  pefia,  como  lo  está  á  veces  en  el  granito  y  en 
el  gneiss. 
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SECCIÓN  XXI. 

DE  LA  RELIGIÓN. 

En  México  y  en  el  Perú,  el  gobierno  estaba  soportado  por 
una  especie  de  persuasión  religiosa,  cuyas  practicas,  aunque  bar- 
baras, prueban  á  lo  menos  que  estaban  fundadas  sobre  princi- 
pios adoptados  por  toda  la  nación.  Pero  las  tribus  dispersas  de 
Colombia,  que  eran,  con  respecto  á  los  Indios  de  aquellos  dos 
imperios,  lo  que  los  Rusos  Tártaros  son  á  los  Europeos,  no  tenían 
el  ingenio  necesario  para  meditar  sobre  el  destino  de  la  huma- 
nidad, ni  bastante  talento  para  formarse  un  sistema.  Destitui- 
dos de  todo  poder  intelectual,  estaban  destinados  á  ser  las  victi- 
mas de  los  artificios  é  imposturas  de  aquellos,  que  entre  ellos  mis- 
mos eran  mas  sagaces  y  finos  para  especular  sobre  su  credulidad. 

Los  Indios  del  Orinoco  hablan,  sin  embargo,  creado  en  su 
imaginación  un  Ser  todo  poderoso  creador  de  todas  las  cosas,  á 
quien  ofrecían  sus  votos  y  adoraciones. 

Se  observa  que  los  Indios  de  Tierra  Firme  no  admitían  mas 
que  un  principio  del  mal,  mientras  que  las  otras  tribus  han  ad- 
mitido un  principio  del  mal  y  otro  del  bien.  Esta  singularidad  se 
puede  atribuir  á  la  timidez  que  les  caracteriza. 

Algunas  tribus,  dice  el  Padre  Caulin,  tomaban  al  sol  por  el 
Ser  supremo ;  á  él  le  atribulan  las  producciones  de  la  tierra,  la 
escasez  ó  abundancia  de  las  lluvias,  y  todos  los  bienes  temporales. 

Otras  creían,  que  estas  virtudes  debían  ser  atribuidas  a  la 
luna:  consideraban  los  eclipses  como  terribles  señales  de  su  co- 
lera. Asi  que  apercibían  alguno,  los  crédulos  de  Indios  empeza- 
ban sus  ridiculas  ceremonias,  para  suspender  el  castigo  de  que 
se  creían  amenazados,  á  causa  de  su  pereza  é  ingratitud.  Los  hom- 
bres sonaban  sus  instrum^tos  guerreros,  ó  cogían  las  armas 
para  mostrar  su  valor,  cortaban  árboles,  ó  hacían  otros  esfuer- 
zos poderosos  para  probar  á  la  luna  que  no  podían  ser  tachados 
de  molicie,  ni  castigados  sin  injusticia.  Las  mugeres  se  sallan  de 
sus  casas  todas  azoradas,  tiraban  maíz  al  aire,  y  otras  especies 
de  granos,  y  con  vozes  lastimeras  prometían  enmendarse,  y  ser 
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mas  industriosas.  Quando  el  eclipse  se  acababa,  se  congratula- 
ban de  haber  engañado  á  la  luna  con  promesas  vanas ;  después 
tenian  un  bayle,  que,  como  todas  sus  fiestas,  se  acababa  en  una 
completa  borrachera,  y  en  actos  de  destemplanza  los  mas  abo- 
minables. Algunos  de  los  Indios  salvages  conservan  aun  todos 
estos  usos,  y  los  Indios  subyugados  no  le  han  enteramente  aban- 
donado. 

Algunas  de  estas  tribus  no  tenian  otro  culto  sino  la  danza 
al  son  de  instrumentos  muy  ruidosos,  delante  de  dos  idolillos  á 
los  que  dirigian  sus  devociones,  cantando  algunos  himnos  ex- 
tempore. 

También  habia  Indios  á  las  orillas  del  Orinoco,  que  daban 
los  honores  de  la  divinidad  á  los  sapos.  Lexos  de  hacerles  ningún 
daño,  les  guardaban  con  cuidado  baxo  de  vasijas,  para  que  obtu- 
viesen la  lluvia  ó  el  buen  tiempo,  según  la  ocasión  requería  y 
estaban  tan  persuadidos  que  los  sapos  tenian  el  poder  de  con- 
cederlo, que  les  daban  de  golpes  todas  las  veces  que  no  lo  ha- 
cían prontamente. 

Todo  lo  que  los  Indios  creian,  y  que  aun  continúan  creyen- 
do, con  respecto  á  lo  que  se  puede  llamar  los  principios  funda- 
mentales, es,  que  el  hombre  tiene  una  alma  inmortal ;  permitien- 
do a  los  brutos  participar  de  la  misma  prerrogativa.  Este  es  él 
único  punto  en  que  todos  los  salvages  se  convienen;  pero  sus 
opiniones  respecto  á  la  destinación  del  alma  después  de  la  muer- 
te, varía  según  la  política  o  interés  de  sus  gefes  6  pontífices  res- 
pectivos. 

Difieren,  sin  embargo,  sobre  lo  que  concierne  al  alma  des- 
pués de  la  muerte.  Algunos  creen  que  goza  del  reposo  en  el  mis- 
mo campo  que  el  cuerpo  cultivaba  quando  estaba  vivo;  otros  se 
imaginan  que  va  á  ciertos  lagos  en  el  vientre  de  una  serpiente 
monstruosa,  que  la  introduce  á  una  tierra  deliciosa,  en  donde  pa- 
sa su  tiempo  en  baylar,  y  en  emborracharse. 

La  opinión  común  entre  todos  los  Indios  de  Tierra  Firme 
era,  que  el  alma  no  podia  subsistir  fuera  del  cuerpo  sin  comer. 
Hacían  las  mas  lúgubres  lamentaciones  en  loe  entierros,  y  cele- 
braban con  canciones  las  hazañas  del  difunto.  Enterraban  el 
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cuerpo  dentro  de  la  caaa  con  algunas  provisiones  á  m  lado,  6 
sino  le  secaban  al  fuego,  y  le  colgaban.  Si  el  difunto  era  de  un 
rango  superior,  celebraban  su  aniversario  reuniéndose  todos  sus 
amigos,  baxo  la  precisa  condición  de  que  cada  uno  llevase  su 
parte  para  el  banquete.  Esta  ceremonia,  que  se  parecía  á  las 
fiestas  de  Baco  de  los  antiguos,  se  hacia  por  la  noche.  Sacaban 
el  cuerpo  muerto  si  le  tenían  enterrado;  y  pasaban  toda  la  no- 
che en  beber,  baylar,  y  aullar. 

Los  Aroacas  entierran  á  sus  muertos  con  mucha  pompa. 
Las  armas  del  difunto  las  entierran  con  el.  Un  punto  de  su  doc* 
trina  groswa  es,  que  el  cuerpo  no  debe  tocar  la  tierra,  y  de 
consiguiente  ponen  ddbaxo  de  él  una  cama  muy  espesa,  hecha 
de  las  hojas  del  banana. 

Los  Achagoas  no  observan  esta  costumbre,  á  no  ser  con  sus 
capitanes  y  caciques;  con  esta  otra  particularidad,  que  cubren 
la  sepultura  con  una  mano  de  cal,  y  van  todas  las  mañanas  á 
cubrir  las  hendiduras  ocasionadas  por  el  calor  y  sequedad,  para 
impedir  que  las  hormigas  no  vayan  á  perturbar  al  difunto. 

Varias  otras  naciones,  particularmente  los  Betoyes,  influen- 
ciados por  una  preocupación  contraria,  creen  que  quanto  mas 
pronto  las  hormigas  consumen  el  cuerpo  tanto  mejor. 

Asi  que  se  muere  un  Guaraon,  sus  compañeros  atan  el  cuer- 
po á  una  soya,  que  prenden  á  un  árbol,  y  le  arrojan  en  el  Orino- 
co. Al  dia  siguiente  le  retiran,  y  hallan  el  esqueleto  todo  monda- 
do, y  perfectamente  limpio  y  blanco,  los  peces  habiéndose  comi- 
do la  carne.  Descoyuntan  los  huesos,  y  con  mucho  cuidado  les 
ponen  en  una  cesta,  que  cuelgan  del  tejado  de  su  cabana. 

Entre  los  Caribe^  ponen  el  cuerpo  de  un  capitán  en  una  ha- 
maca, y  le  cuelgan  en  la  casa:  le  dexan  alli,  como  en  una  cama 
de  estado,  durante  una  revolución  lunar,  es  decir  durante  un 
mes.  En  este  tiempo  las  mugeres  del  muerto  tienen  que  velar 
alternativamente  á  cada  lado  del  cuerpo,  para  no  permitir  ni  á 
una  sola  mosca  que  se  ponga  sobre  él.  Para  juzgar  de  lo  penoso 
de  este  deber  no  se  necesita  saber  mas,  que  el  pays  habitado 
por  esta  nación  está  situado  casi  debaxo  del  mismo  equador,  y 
en  unos  llanos  devorados  por  un  sol  vertical.  Una  de  estas  mu- 
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geres  tíeae  que  enterrarse  con  él,  dan  la  luref  erenda  de  eete  ho- 
nor á  la  que  ha  tenido  un  hijo  de  él.  Al  fin  del  afio,  le  vudven  á 
desenterrar^  recogen  sos  huesos  en  una  cesta,  la  que  cudgsn  en 
la  choza  de  una  de  sus  mas  próximos  parientes. 

Los  entierros  de  los  Indios  de  distinción  entre  los  Salivas, 
ofrecen  una  ocasión  de  ver  todo  lo  que  es  notable  y  particular 
en  esta  nación.  Hacen  la  sepultura  en  medio  del  quarto  donde 
muere  el  personage.  Postes,  pintados  de  diversos  colores,  y  que 
representan  todos  los  símbolos  de  la  tristeza  y  del  luto,  se  ven 
al  rededor  de  él.  La  viuda,  sin  ningún  adorno  ni  color,  está  sen- 
tada junto  al  cuerpo  constantemente.  Cada  visitador  que  llega, 
llora  amargamente  antes  de  entrar,  mi^tras  que  las  vozes  las- 
timeras de  los  de  adentro  responden  á  los  de  afuera^  Poco  des- 
pués, se  revisten  de  un  aire  risueño,  beben  y  baylan.  Fonnan 
ciertos  bayles  muy  singulares  al  son  de  instrumentos  fúnebres, 
muy  bien  adaptados  para  esta  especie  de  ceremonias,  y  que  es 
imposible  oir  sin  horror.  Quando  se  cansan,  toman  algunas  ho- 
ras de  descanso.  Para  coronar  la  ceremonia,  después  de  tres 
dias  de  un  exercicio  muy  violento,  durante  los  quales  no  hacen 
sino  baylar,  cantar  y  beber,  todos  los  circunstantes  marchan  en 
procesión  hacia  el  rio,  y  arrojan  en  él  el  féretro  y  sus  conteni- 
dos, lo  mismo  que  todo  lo  que  pertenecía  al  difunto ;  y  después 
lavándose,  todos  ellos  se  retiran  á  sus  respectivas  casas. 

En  los  paises  que  á  esta  época  componen  las  provincias  de 
Venezuela,  Maracaibo  y  Cumana,  la  profesión  clerical  se  halla- 
ba unida  con  la  de  medico.  La  misma  persona  exercia  las  dos 
profesiones  de  cura  y  de  medico;  y  su  curso  preparatorio  de 
instrucción  se  dirigía  principalmente  á  la  ultima. 

Ademas  de  eso  les  enseñaban,  desde  su  infancia,  la  magia 
y  la  medicina.  Esta  combinación  se  fundaba  en  la  creencia,  de 
que  los  males  físicos  resultaban  siempre  de  la  magia  que  exer- 
cia algún  enemigo.  Los  Indios  acusan  freqüentemente  al  piache, 
sin  osar  sin  embargo  reprocharle,  porque  su  orden  tan  solo  tie- 
ne el  poder  de  privarle  de  su  empleo. 

Asi  que  hablan  adquirido  los  principios  deméntales  de  es- 
tas dos  artes,  que  eran  inseparables,  tenían  que  retirarse  de  la 
sociedad,  y  meterse  en  las  cavernas,  ó  en  los  montes.  Durante 
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ese  tiempo»  se  abstenían  de  todo  alimento  animal»  no  veían  á 
nadie^  ni  siquiera  á  sus  propíos  parientes.  Los  piaches  viejos 
iban  por  la  noche  á  instruirles.  Quando  les  creían  bastante  sa- 
bios» yque  el  periodo  de  su  taciturnidad  habia  expirado»  obte- 
nían el  titulo  de  loache»  en  virtud  del  que  adquirian  el  derecho 
de  curar»  de  conjurar  los  espíritus  malignos»  y  de  adivinar  lo 
futuro¿ 

Los  piaches  estaban  admitidos»  ex  offieia,  á  todos  los  secre- 
tos de  lo  venidero.  Pronosticaban  si  habría  paz  ó  guerra;  sí  se- 
ría un  afio  de  escasez  ó  de  abundancia;  si  habría  mucha  pesca» 
7  si  se  vendería  bien;  pronosticaban  también  los  eclipses  y  los 
cometas;  en  una  palabra»  eran  los  verdaderos  nostradamus  de 
este  pueblo  grosero  é  ignorantísimo.  Sus  profecías  y  curas  se 
pagaban  á  un  precio  enorme.  La  conseqüencia  de  esto  era  que 
los  piaches  amontonaban  entre  ellos  toda  la  riqueza  del  pays.  IjCS 
miraban  con  una  veneración  que  casi  se  podía  llamar  supersti- 
ción. Su  influxo  equivalía  á  un  poder  absoluto»  del  que»  sin  em- 
bargo» no  abusaban.  Sus  prerrogativas  eran  muchas.  La  mas  no- 
table» que  es  la  que  ofrece  la  mejor  regla  para  juzgar  de  las  otras» 
era  la  que  les  daban  un  derecho  positivo  é  indisputable  á  las  pri- 
nucías  matrimoniales»  en  casos  de  casamientos  adoptivos  ó  su- 
pemumeraríos. 


SECCIÓN  XXIL 


DE  LAS  GUBBRAS. 


HoMBBEB  de  esta  descrípcion»  abandonados  á  su  propio  ca- 
pricho y  disposición»  no  sabían»  ni  podían  saber  recurrir  á  otro 
medio  de  ajustar  una  disputa»  que  al  de  las  armas.  Feroces  y 
vengativos»  hallaban  en  la  guerra  atractivos  desconocidos  á  un 
pueblos  mas  civilizado»  y  la  seguían  con  tal  desesperación»  que  an- 
tes parecía  la  safia  de  una  fiera  que  el  valor  de  un  guerrero. 
La  traición  y  la  perfidia  eran  entre  ellos  las  principales  virtu- 
des militares. 
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Para  agravar  los  horrores  de  la  guerra,  toiian  por  practi- 
ca tefiir  las  puntas  de  las  flechas  de  veneno,  asesinar  á  sus  pri- 
sioneros, y  amenudo  devorarles.  No  era  la  esperanza  del  botín 
la  que  les  excitaba  á  empresas  militares,  pero  la  sed  ardiente 
de  la  venganza.  Sus  enemigos  no  tenían  nada  que  perder,  pues 
tanto  el  equipage  del  general  como  el  del  soldado  no  consistía 
mas  que  en  una  aljaba  llena  de  flechas,  una  maza,  un  talega!- 
lio  de  maíz,  y  algunas  veces  una  estera.  Sus  aldeíllas  no  eran 
sino  un  conjunto  de  cabanas  miseraUes  sin  mueUes,  las  que 
el  enemigo  podría  muy  bi^i  quemar  si  quería»  pero  no  saquear. 
De  este  modo  el  objeto  de  la  guerra  no  era  la  coioquista,  pero 
la  devastación ;  no  era  la  posesión  pero  la  destrucciosi. 

Apesar  de  su  continua  devoción  por  la  sangre  y  la  devas- 
tación, nunca  se  han  visto  dos  exercitos  Indianos  f rente  á  fren- 
te, y  en  un  pays  abierto;  tan  cierto  es  que  la  cobardía  es  la  con- 
comitante de  la  ferocidad,  como  el  valor  lo  es  de  la  generosidad. 
En  Tierra  Firme  no  habla  mas  que  los  Caribes,  que  habitaban 
las  orillas  del  Orinoco,  que  atacasen  frente  á  frente  á  sus  ene- 
migos, y  asi  adquirieron  una  reputación  que  infundía  terror  á 
todas  las  otras  tribus.  A  su  valor  debían  la  tranquila  posesión 
de  una  inmensa  extensión  de  terreno,  en  la  que  ninguna  otra 
tribu  tenia  la  osadía  de  pisar. 

Estas  guerras  horribles  continuaron  hasta  que  los  Españo- 
les les  atacaron  en  sus  respectivas  casas.  El  peligro  común  les 
inspiró,  como  era  natural,  la  resolución  de  unir  sus  fuerzas  con- 
tra el  enemigo  de  su  independencia.  En  Tierra  Firme,  las  que- 
rellas domesticas  no  fueron,  como  en  el  Perú  y  México,  favora- 
bles á  los  Europeos.  ¿Pero  que  ventaja  sacaron  de  todas  sus  con- 
federaciones? Una  destrucción  igual  al  aumento  de  su  numero. 
¡Quantas  veces  quarenta  ó  cinquenta  Españoles  han  derrotado 
quatro  ó  cinco  mil  Indios!  'Muchos  víageros,  dice  Depons,  pre- 
tenden que  los  Indios  del  Norte  de  America  hacen  una  resisten- 
cia mas  noble  contra  sus  enemigos,  y  que  sacrifican  sus  vidas 
con  mucho  denuedo:  que  estos  víageros  garanticen  el  valor  de 
las  tribus  septentrionales,  y  yo  respondo  de  la  cobardía  de  las 
del  Sud/' 
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SECCIÓN  XXIII. 
DE  LOS  INDIOS  CIVILIZADOS. 

El  orden  natural  nos  conduce  de  los  Indios  que  son  aun  sal- 
vages  á  los  civilizados,  ó  que  están  baxo  el  gobierno  de  la  ley. 
Hemos  visto  que  el  sistema  rigoroso  que  adoptaron  los  primeros 
conquistadores,  fue  inmediatamente  seguido  por  un  sistema  com* 
parativamente  puave.  Ia  política  del  gobierno  Español  se  ha  di- 
rigido únicamente  á  reducir  su  independencia;  y  aunque  su  de- 
recho para  esto  era  no  menos  problemático  que  el  de  esclavi- 
zarlos, sin  embargo,  quando  quedo  despojado  de  todo  medio  co- 
ercivo,  se  hizo  mas  tolerable  que  quando  se  cometían  actos  inau- 
ditos de  crueldad  y  atrocidad,  baxo  el  impulso  de  la  rapacidad  y 
de  la  venganza. 

Los  principales  reglamentos  de  la  metr(4>oli  para  asegu- 
rarse de  la  soberanía  en  America,  tendían  á  prohibir  de  que  los 
Indios  no  hiciesen  uso  de  armas  defensivas  ú  ofensivas;  á  im- 
pedirles que  hiciesen  uso  de  caballos;  á  evitar  que  los  Indios 
aprendiesen  d  oficio  de  armeros,  ó  que  viviesen  en  casas  de  per- 
sonas que  manufacturasen,  reparasen,  ó  manejasen  armase  á' 
obligar  á  los  Indios  subyugados  á  vivir  todos  en  pueblos,  en 
lugar  de  estar  esparcidos  por  todo  el  pa,ys;  para  prohibir  que 
los  Indios  no  pasasen  de  un  lugar  á  otro,  y  menos  aun  para 
que  mudasen  su  residencia,  baxo  la  pena  de  veinte  lapos  en  las 
espaldas  dd  deliquente,  y  quatro  duros  acuñados  al  cacique  que 
lo  permitiese;  á  impedir  á  los  Españoles,  Mulatos,  y  á  aquellos 
de  una  raza  mixta,  el  habitar  aldeas  Indianas,  por  miedo  de  que 
difundiesen  ideas  injuriosas  á  la  tranquilidad  publica. 

Todas  estas  medidas,  enteramente  inútiles  en  las  provincias 
de  Caracas,  hace  mucho  tiempo  que  han  sido  relegadas  con  to- 
das aquellas  inventadas  por  ingenios  especulativos,  que  se  creian 
inspirados  por  la  sabiduría,  quando  no  estaban  mas  que  baxo 
miedos  imaginarios.  La  disposición  relativa  á  la  separación  de 
los  Españoles  y  de  los  Indios,  era  la  única  que  quedaba  vigente. 

El  primer  acto  de  generosidad  de  los  Españoles  hacia  los 
Indios  íne,  él  permitirles  elegir  magistrados  entre  ellos  mismos. 
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Todas  las  aldeas  Indianas  tenian  un  cacique,  que  descendia  de 
antecesores  distinguidos  antes  de  la  conquista,  si  acaso  ezistia 
alguno;  si  no,  el  rey  nombraba  uno.  Una  de  las  qualificaciones 
indispensables  para  ser  Instalado  en  esta  dignidad  era,  que  fue- 
se un  Indio  sin  mezcla  de  sangre  Europea  6  Africana. 

La  legislatura,  imaginando  que  no  exercerian  su  autoridad 
mas  que  para  el  bien  de  la  comunidad,  no  definió  6  circums- 
cribió  con  bastante  exactitud  6  particularidad  la  naturaleza  de 
su  empleo  y  su  extensión;  pero  asi  que  observó  que  abusaban 
vergonzosamente  de  la  confianza  que  se  les  había  hecho,  no  per- 
dio  tiempo  en  asegurar  á  los  Indios  contra  las  injusticias  de  sus 
gefes. 

En  las  provincias  dep^idi^ites  de  Caracas,  todos  los  pue- 
blos Indianos  que  tubiesen  mas  de  quarenta  casas,  se  les  ponia 
baxo  la  autoridad  de  un  cabildo  6  municipalidad,  compuesta  de 
dos  alcaldes  Indios,  y  de  regidores. 

La  jurisdicción  del  cabildo  se  extendía  á  toda  especie  de 
materias  de  policía.  El  principal  cuidado  que  le  era  impuesto 
por  la  ley,  era  el  reprimir  la  embriaguez,  la  impiedad,  y  toda  es- 
pecie de  licencia;  pero  tal  era  la  corrupción  que  generalmente 
prevalecía  entre  aquella  clase  de  hombres,  que  los  magistrados 
Indios,  á  quienes  se  les  habia  confiado  la  supresión  del  vicio  y 
de  la  inmoralidad,  estaban  ellos  mismos  tan  poseídos  de  ella,  que 
mas  contribuían  á  propagarla  que  á  suprimirla.  De  aquí  suce- 
día amenudo,  que  castigaban  actos  de  destemplanza  en  otros, 
que  no  eran  igualmente  notables  que  los  que  ellos  mismos  co- 
metían. 

Para  remediar  á  este  abuso,  él  Gobierno  Español  puso  en- 
tre los  magistrados  Indios  y  los  que  eran  responsables  á  los  tri- 
bunales, un  oficial,  que  en  Tierra  Firme  lleva  á  nombre  de 
Corregidor,  y  en  el  resto  del  America  Española  Protector  de  los 
Indios.  Este  empleo  solía  siempre  caer  sobre  un  Español,  que 
tenia  que  residir  entre  los  Indios  en  el  mismo  pueblo  ^i  que 
exercia  su  autoridad.  Su  deber  allí  era  impedir  que  los  magis- 
trados Indios  abusasen  de  su  poder,  é  infligiesen  castigos  ex- 
cesivos. Tenia  el  poder  de  mitigar  los  que  hablan  sido  dictados 
por  la  venganza,  la  enemistad,  la  embriaguez,  ó  la  inhumanidad 
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del  juez.  Estaba  también  encargado  de  recoger  el  impuesto  lla- 
mado tributo»  y  aaistia  á  la  execucion  de  las  leyes. 

Había  muy  pocos  pueblos  Indianos  en  la  capitania-general 
de  Caracas,  que  pudiesen  pagar  el  salario  del  corregidor,  por  cu- 
ya razón  se  veian  baxo  la  necesidad  de  asignar  á  una  sola  per- 
sona tres  ó  quatro  aldeas,  entre  las  que  dividía  sus  cuidados  y 
superintendencia. 

Los  misioneros,  en  aquellos  pueblos  que  están  aun  baxo  su 
dirección,  hacen  las  funciones  de  corregidores  para  el  beneficio 
de  la  comunidad ;  pues  el  tributo  no  se  recoge  mas  que  en  aque- 
llos que  están  sugetos  á  una  policía  ordinaria. 

Permitían  al  Indio  que  conservase  la  propiedad  territorial 
que  poseía  antes  de  estar  sometido  á  la  autoridad  Española;  sí 
no  tenia  ninguna,  le  daban  lo  que  bastaba  para  sus  exigencias, 
con  tal  que  consintiese  en  trabaxarla. 

Sin  embargo  todas  las  leyes  ordenaban,  que  los  crímenes  co- 
metidos por  Indios  fuesen  castigados  con  mas  rigor  que  los  que 
fuesen  cometidos  por  Españoles.  Los  fiscales  de  las  audiencias 
eran,  ex  offido,  los  protectores  de  los  Indios,  y  sus  defensores 
en  los  procesos  tanto  civiles  como  criminales. 

Los  caciques,  y  sus  descendientes,  gozaban  de  todos  los  pri- 
vilegios de  Españoles. 

Un  tributo  anual  se  exigía  de  los  Indios  que  no  estaban  ya 
baxo  la  dirección  de  los  misioneros,  pero  á  la  que  los  hombres 
tan  solo  de  diez  ocho  á  cinquenta  años  estaban  sugetos.  Su  pro- 
pon^ion  no  era  la  misma  en  todas  las  colonias  Españolas,  pero 
en  Tierra  Firme  subía  a  dos  duros.  Sin  -^nbargo,  el  mas  peque- 
ño inconveniente,  la  mas  ligera  inclemencia  del  tiempo,  ó  qusr 
lesquiera  otro  pretexto  frivolo  bastaba,  con  la  mayor  parte  de 
los  corregidores,  para  dispensar  á  los  Indios  su  pago.  A  pesar 
de  esto,  sucedía  f  reqüentemente  que  al  acercarse  el  termino  de 
recoger  este  impuesto,  que  seguramente  no  era  tan  grande  en 
un  pasrs  tan  fértil  como  Tierra  Firme,  algunos  de  los  que  le 
tenían  que  pagar  se  huían  á  los  montes,  ó  buscaban  un  asilo  en- 
tre los  Indios  bravos. 
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Uno  de  los  principales  privilegios  de  los  Indios,  era  el  de 
ser  considerados  como  menores  en  todas  sus  transacciones  civi* 
les.  Se  les  dexaba  á  su  discreción,  el  executar,  6  el  no  executar, 
qualesquiera  convenio  que  hiciesen  con  los  Españoles,  sin  la  in- 
terposición de  los  jueces.  Tenían  el  derecho  de  anularle  en  cua- 
lesquiera grado  de  la  transacción.  Su  propiedad  fixa  no  podia 
ser  comprada  legalmente,  excepto  en  una  almoneda  judicial.  Sí 
el  articulo  que  tenia  que  vender  era  de  poco  valor,  el  permiso  del 
juez  bastaba;  pero  aun  esto  no  se  concedía  hasta  que  se  proba- 
se satisfactoriamente,  que  el  contrato  era  ventajoso  para  el  Indio. 

Seguramente  que  era  imposible  que  la  ley  llevase  mas  le- 
xos  su  imparcialidad. — ^Antes  de  examinar  quales  han  sido  los 
resultados,  debemos  indagar  lo  que  de  su  lado  ha  hedió  la  igle- 
sia, para  llevar  al  rango  de  fieles  á  los  Indios. 

Por  el  consejo  de  Lima  se  decidió,  que  ninguna  censura 
eclesiástica  podria  ser  infligida  sobre  los  Indios.  Su  ignorancia 
es  suficiente  apología  por  quantas  ofensas  religiosas  podían 
cometer. 

Es  tan  difícil  imprimir  en  el  Indio  la  utilidad  de  la  confe- 
sión, que  no  lleva  al  tribunal  de  la  penitencia  la  contrición  ne- 
cesaria: se  acerca  con  la  intención  de  no  declarar  sus  pecados,  ni 
de  reformar  su  conducta.  Si  adóptasenos  la  opinión  de  Soto,  que 
el  deber  del  confesor  non  est  interroga/re  poenitentem,  sed  wudU 
re  confitentem,  la  confesión  de  un  Indio  no  valdría  mucho.  En 
lugar  de  la  solemnidad  en  el  porte  que  es  de  costumbre  en  esta 
ocasión,  sucede  á  veces  que  se  levantan  entre  el  Indio  y  el  mi- 
nistro de  la  iglesia  las  contestaciones  las  mas  risibles.  Es  muy 
difícil  poder  persuadir  á  un  Indio  que  se  ponga  eai  la  actitud  de 
penitente.  Quando  al  principio  de  lit  ceremonia  le  mandan  que 
se  ponga  de.  rodillas,  se  sienta  inmediatamente  en  el  suelo  sin 
arrodillarse;  y  en  esta  postura,  en  lugar  de  declarar  sus  pecados, 
niega  fuertemente  quanto  el  confesor,  que  conoce  sus  practicas, 
desea  confíese.  Es  preciso  que  le  convenzan  absolutamente  de 
un  falso  testimonio,  antes  de  que  confiese  im  solo  pecado;  y  en 
esta  ultima  extremidad,  á  veces  jura  y  maldice  á  los  que  han 
informado  al  cura  de  ello.  Una  confesión  semejante  hecha  por 
un  CreoUo,  ú  otro  qualesquiera  Cristiano,  no  valdria  de  nada; 
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pero  por  un  Indio,  según  los  diferentes  doctores  de  teología,  es 
muy  valida,  con  tal  que  el  confesor  le  pueda  sacar  una  demos- 
tración de  contrición;  lo  que  hacen  dictándole  una  forma  de  con- 
trición, que  el  Indio  pronuncia  entre  dientes.  Su  ignorancia  es 
tal,  y  sus  facultades  tan  limitadas,  que  nada  menos  que  esto  pue- 
de uno  aguardar  de  él;  y  según  el  axioma  teológico^  facierUi, 
quod  est  w  se,  Deua  non  denegat  (mxüium,  concluyen  pues  que  el 
Indio  se  ha  confesado  en  debida  forma. 

Es  preciso  confesar,  que  la  politica  y  la  religión  han  tra- 
bazado  juntas,  para  hacer  que  el  Indio  goze  de  los  bienes  de  la 
civilización;  y  para  lograr  este  objeto,  han  estudiado  para  hacer 
la  transición  de  la  vida  salvage  á  la  civil,  fácil  y  gradual  Sin 
embargo,  el  Indio  se  distingue  tan  singularmente  en  su  natura- 
leza por  una  apatía  é  indiferencia,  tal  que  es  dif ieil  encontrar 
en  otro  ser.  Su  corazón,  inaccesible  al  placer  como  á  la  esperan- 
za, no  lo  es  sino  al  temor.  En  lugar  de  un  valor  viril,  no  mues- 
tra mas  que  una  timidez  abyecta.  Su  alma  no  tiene  resorte,  su 
mente  no  tiene  vivacidad.  Tan  incapaz  de  concebir  como  de  ra- 
zonar, pasa  su  vida  en  un  estado  de  torpor  y  de  insensibilidad, 
que  hace  ver  que  ignora  lo  que  es,  y  todo  lo  que  le  rodea.  Su  am- 
bición y  sus  deseos  no  se  extienden  mas  que  á  sus  necesidades 
inmediatas.  Este  carácter,  que  no  es  tan  visible  entre  los  Indios 
que  habitan  en  las  ciudades,  es  muy  aplicable  á  los  que  habitan 
los  pueblos  que  están  baxo  un  cura  ó  corregidor,  y  aunque  ya  se 
hallan  en  la  quarta  ó  quinta  generación  de  su  aprendizage  á  la 
vida  social. 

Todos  loe  esfuerzos  de  la  legislatura  para  inspiraries  el  de- 
seo de  cultivar  sus  facultades  naturales  han  sido  vanos.  Ni  el 
buen  tratamiento  que  han  recibido  al  ser  admitidos  en  la  socie- 
dad, ni  los  privilegios  importantes  con  los  que  han  sido  favore- 
cidos, han  podido  erradicar  su  parcialidad  por  la  vida  salvage, 
aunque  al  momento  presente  no  la  conocen  mas  que  por  tradi- 
ción. Hay  muy  pocos  Indios  civilizados  que  no  suspiren  por  la 
soledad  de  los  montes,  y  que  no  abracen  la  primera  ocasión  de 
retirarse  á  ellos.  Esto  no  nace  de  su  amor  por  la  libertad,  pero 
porque  su  melancólica  superstición,  y  entero  desprecio  por  las 
l^es  mas  sagradas  de  la  naturaleza,  congenian  mas  con  las  lú- 
gubres mansiones  de  las  selvas.  Tres  siglos  se  han;  pasado  tra- 
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baxando  continuamente  para  imprimir  en  esta  miserable  raza 
de  hombrea  un  sentimiento  de  lo  justo  é  injusto»  y  apesar  de  eso 
ningún  respeto  tienen  por  el  derecho  de  propiedad,  4]uanda  le 
pueden  violar  impunemente;  no  quieren  abstenerse  de  embria- 
garse» mientras  que  tienen  licores  para  ello;  cometen  incesto  to- 
das las  veces  que  hallan  una  ocasión  favorable;  mienten  y  per- 
juran tan  amenudo  como  se  ofrezca  para  lograr  su  objeto;  y  no 
quieren  someterse  al  trabaxo,  á  no  ser  que  se  vean  acosados  por 
el  hambre. 

Los  Indios  están  tan  acostumbrados  á  mentir»  y  reconocen 
tan  poco  la  sagrada  obligación  de  la  verdad»  que  los  Españoles 
juzgaron  conveniente»  para  impedir  los  funestos  efectos  que  sus 
testimonios  podian  causar  á  las  personas  inocentes»  el  pasar  una 
ley»  por  la  que  se  declara»  que  no  se  podra  admitir  como  eviden- 
cia menos  de  seis  Indios  en  una  sola  causa»  y  que  el  testimonio 
de  estos  seis  no  equivaldrá  á  mas  que  al  de  un  blanco. 

De  este  modo  vemos  que  el  politice»  con  todos  sus  recursos 
y  expedientes»  no  ha  podido  lograr  su  objeto.  Veamos  ahora  si 
éí  ministro  de  la  religión»  con  toda  la  dulzura  de  su  moralidad» 
ha  tenido  mejor  suceso. 

Lo  que  burlara  siempre  al  apóstol  mas  zeloso  de  los  Indios 
es»  que  están  enteramente  destituidos  de  fié.  Es  cierto  que  el  In- 
dio no  rehusa  nunca  su  consentimiento  á  ningún  articulo  de  la 
religión»  al  contrario  expresa  su  aprobación  á  la  moralidad  que 
le  enseñan :  su  incredulidad  se  percibe  en  el  disgusto  que  mues- 
tra por  exercicios  religiosos.  Mientras  que  estos  exerdcios  no 
consisten  mas  que  en  aparato»  se  divierte  con  ellos :  el  ruido  de 
las  campanas»  d  cantar  salmos»  y  el  sonido  de  los  instrumentos 
de  música»  que  amenudo  les  acompañan»  las  iluminaciones  y  las 
decoraciones»  todo  parece  captívar  al  Indio;  pero  las  doctrinas» 
los  sermones»  las  misas  menores»  y  las  abstinencias»  son  para  él 
objetos  tan  digustantes  que  es  imposible  tolerarlos. — Su  con- 
ducta en  la  iglesia  no  prueba  de  ningim  modo  que  va  alli  por 
espíritu  de  devoción.  Sus  vestidos  están  siempre  ea  una  condi- 
ción muy  destrozada»  y  son  mas  of^isivos  al  pudor»  quanto  ape- 
nas cubren  su  desnudez;  y  á  veces  entra  en  la  iglesia  en  cueros» 
y  se  tumba  por  el  suelo  durante  el  oficio  diwno. 
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Lo  que  es  aun  mas  singular  es,  que  el  Indio  que  cree  en  la 
doctrina  Cristiana  pasa  entre  sus  compañeros  por  un  simple.  La 
magia  y  la  conjuración  son  los  únicos  dogmas  que  gustan  al  In- 
dio» 6  que  abrace.  La  vejez,  en  lugar  de  atraerlos  á  la  verdadera 
fé,  bi^ra  de  su  memoria  aquella^  ligeras  impresiones  que  recibió 
en  su  infancia  en  favor  del  Cristianismo.  No  es  nada  raro  ver  á 
hombres  viejos  imitando  de  un  modo  burlón  á  los  predicadores 
al  tiempo  que  predican,  y  de  este  modo  destruir  en  los  muchachos 
Indios  los  efectos  saludables  que  hubiera  producido  en  sus  cos- 
tumbres. Estos  viejos  socarrones,  distribuidos  en  diversas  par- 
tes de  la  iglesia,  hacen  sus  comentos  sobre  todo  quanto  dice  el 
predicador.  Quando  habla  del  poder  y  bondad  del  Ser  Supremo, 
el  viejo,  socarrón  replica  entre  dientes  ó  susurando.  Si  es  tan  bue- 
no y  poderoso,  ¿porque  no  nos  alimenta,  sin  obligamos  á  traba- 
jar para  obtenerlo?  Si  hace  una  descripción  del  infierno,  el  so- 
carrón responde,  ¿Quien  se  lo  ha  dicho?  ¿acaso  ha  vuelto  alguno 
de  alia?  ¿O  ha  estado  el  alia?  Si  habla  de  mortificaciones  y  abs- 
tinencias, ¿Porque,  dice  el  viejo^  el  santo  padre  que  nos  predica 
una  doctrina  tan  buena,  no  nos  da  el  exemplo  de  ella?  Si  trata 
de  la  confesión,  el  socarrón  del  viejo  lo  atribuye  á  la  curiosidad 
del  padre,  y  mantiene  que  á  Dios  no  se  le  da  nada  el  saber  lo 
que  hace  un  Indio :  de  suerte  que,  con  tales  comentarios,  el  ser- 
món es  nías  perjudicial  que  favorable  á  los  progresos  de  la  fé. 

De  aqui  se  puede  inferir,  que  todas  las  aldeas  Indianas  están 
entodavia  mas  cerca  de  la  vida  salvage  que  de  la  vida  civilizada. 
No  se  puede  exceptuar  aquellos  que  han  vivido  baxo  la  protección 
de  las  leyes  durante  mas  de  ciento  y  cinqüenta  años.  La  razón  de 
esto  se  puede  atribuir  á  la  disposición  natural  de  esta  especie  de 
hombres,  que  tan  notables  son  por  su  estupidez,  que  la  question 
de,  ¿Si  eran  seres  racionales?  fue  por  mucho  tiempo  agitada;  y 
no  fue  sino  después  de  una  exáminacion  muy  seria  que  Pablo  III 
declaró,  en  1637,  que  eran  Indos  ipsos,  según  las  expresiones  de 
la  misma  bula,  iitpote  veros  homines,  non  solum  Christianm  fidei, 
capaces  existere  discemimus  et  declaramus.  Pero  es  posible,  tam- 
bién, que  otro  modo  de  educación  contribuya  á  desviar  su  incapa- 
cidad, lo  que  no  hay  duda  el  gobierno  republicano  tratara  de  lle- 
var á  efecto. 
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SECCIÓN  XXIV. 

DE  LAS  MISIONES. 

Es  el  deber  de  la  religión,  dice  Humboldt,  consolar  á  la  hu- 
manidad por  parte  de  los  males  que  se  han  cometido  en  su  nom- 
bre; abogar  la  causa  de  los  naturales  ante  el  tribunal  de  los  re- 
yes; resistir  á  la  violencia  de  sus  opologistas;  y  reunir  tribus 
errantes  en  pequefias  comunidades  que  se  llaman  Misiones,  cuya 
existencia  favorece  los  progresos  de  la  agricultura.  De  este  mo- 
do se  fundaron  insensiblemente,  aunque  por  una  marcha  unifor- 
me y  premeditada,  aquellos  vastos  establecimientos  monásticos, 
aquel  sistema  singular,  que  continuamente  tiende  á  insularse,  y 
que  pone  payses  quatro  6  cinco  veces  mayores  que  Francia,  baxo 
la  dirección  de  ordenes  religiosas. 

Un  cierto  numero  de  habitaciones  reunidas  al  rededor  de 
una  iglesia,  con  un  fraile  misionero  que  atiende  á  sus  deberes 
ministeriales,  se  llama  en  las  colonias  Españolas,  Misión,  ó  Pue- 
blo de  Misión.  Aldeas  Indianas  gobernadas  por  un  cura  se  lla- 
man Pueblos  de  Doctrina. 

Las  Misiones  no  están  formadas  de  una  misma  tribu  de  In- 
dios, pero  consisten  á  veces  de  familias  de  diferentes  naciones, 
que  hablan  diversas  lenguas:  todas  ellas  cultivan  la  tierra;  sus 
cabanas  están  todas  construidas  en  un  mismo  estilo;  y  tienen 
todas  un  campo  común  para  el  uso  de  la  comunidad,  y  ademas  es- 
tan  gobernadas  por  leyes  f ixas.  Los  magistrados  son  elegidos  en- 
tre ellos ;  y  cada  pueblo  tiene  por  superintendente  de  sus  negocios 
civiles  y  religiosos,  un  fraile. 

Estos  misioneros  creen  haber  llenado  los  deberes  de  su  mi- 
nisterio, reteniendo  mecánicamente  al  Indios  en  la  apariencia 
de  la  vida  civil,  y  obteniendo  de  él  las  formas  exteriores  é  insig- 
nificantes del  Cristianismo.  El  misionero  descuida  inspirar  al 
Indio  el  amor  del  trabaxo,  al  mismo  tiempo  que  le  inspira  el  amor 
de  Dios.  Con  tal  que  diga  á  ciertas  horas  unas  quantas  oracio- 
nes entre  dientes,  se  le  dispensa  de  lo  demás.  La  embriaguez,  la 
lascivia,  y  el  sueño,  ocupan  todo  su  tiempo. 
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Si  culÜTa  algunaB  «uantaa  provisioneB  al  rededor  de  su  dio- 
za,  pasa  por  hombre  muy  induatrioso.  Estas  son  el  banana»  la  par 
tata  dulce^  el  manihot»  el  maíz,  el  yam,  ftc.  y  algunos  que  otros 
objetos  de  los  que  hacen  un  pequefio  trafico»  como  el  algodón»  el 
anoto»  el  añil»  hamacas»  y  cestas.  No  hay  ni  un  solo  exemplo  de 
un  Indio  que  haya  tenido  la  industria  de  hacerse  traficante.  Ven- 
den estos  objetos  á  los  taberneros  que  se  establecen  en  las  Misio- 
nes, y  que  al  mismo  tiempo  venden  quinquillerías»  lienzos»  espe- 
cerías» &c.  Todo  lo  que  los  Indios  ganan  se  lo  absuerven  estos 
pulperos»  pues  los  naturales  no  entienden  nada  de  economía. 

De  aqui  resulta»  que  unas  instituciones  tan  útiles  para  he- 
char  los  prímeros  fundamentos  de  la  vida  social»  se  han  hecho» 
por  ¡sus  conseqOencias»  hostiles  á  su  marcha.  Los  efectos  de  este 
sistema  isolado  han  sido  tales»  que  los  Indios  se  han  quedado  en 
un  estado  muy  poco  diferente  del  que  estaban  quando  sus  domi* 
cilios  esparcidos  no  estaban  reunidos  al  rededor  de  la  casa  de  un 
misionero.  Su  numero  ha  aumentado  considerablemente»  pero  la 
esfera  de  sus  ideas  no  se  ha  ensanchado  nada.  Han  perdido  grar 
dualmente  aquella  oiergía  de  carácter»  y  aquella  vivacidad  na* 
tural,  que  en  todos  los  estados  de  la  sociedad  son  los  nobles  frutos 
de  la  independencia.  Sugetando  á  reglas  invaríables  hasta  las 
acciones  las  mas  ligeras  de  su  vida  domestica»  les  han  hecho  es- 
tupidos  por  el  esfuerzo  de  quererles  hacer  dóciles.  Su  alimento 
es  por  lo  general  mas  seguro»  y  sus  costumbres  mas  pacificas» 
pero  sugetos  á  mil  restricciones,  y  á  la  triste  monotonía  del 
gobierno  misionero»  descubren  por  sus  miradas  melancólicas  y 
taciturnas,  que  no  han  sacríficado  su  libertad  á  su  reposo  sin 
pena.  El  sistema  monástico»  mientras  que  priva  al  estado  de  ciu- 
dadanos útiles  encerrándolos  en  un  claustro,  puede  muy  bien  con- 
tríbuir  algunas  veces  á  calmar  las  pasiones,  á  suavizar  penas 
incurables,  y  á  preparar  el  animo  á  la  meditación;  pero  trans- 
portado á  los  montes  del  Nuevo  Mundo»  aplicado  á  las  numero- 
sas relaciones  de  la  sociedad  civil»  tiene  coonseqüencias  tanto 
mas  funestas  quanto  su  duración  está  aun  mas  prolongada:  en- 
cadena de  generación  en  generación  las  facultades  intelectuales» 
interrumpe  el  comercio  de  las  naciones»  y  es  hostil  á  todo  lo  que 
eleva  el  entendimiento»  ó  que  agrandece  sus  conceptos.  De  estas 
diferentes  causas  unidas»  los  naturales  de  las  Misiones  se  ha- 
llan en  un  estado  lexano  de  todo  adelantamiento»  y  que  se  Ua- 
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maria  mejor  estacionario,  y  si  las  sociedades  no  seguiesen  la 
marcha  del  entendimiento  humano,  se  puede  decir  que  retrogra- 
dan quando  cesan  de  avanzar.  Describiremos  ahora  las  mas  im- 
portantes de  estas  Misiones. 

1 .  La  Misión  de  Sn.  Femando  fue  fundada  hacia  fines  del 
siglo  17,  cerca  de  la  confluencia  de  los  riachuelos  Manzanares  y 
Lucasperez  en  Nueva  Andalucía.  Un  incendio  que  consumió  la 
iglesia  y  las  chozas  de  los  Indios,  indúxo  á  los  Capuchinos  poner 
el  pueblo  donde  ahora  se  halla. 

El  lugar  de  Sn.  Femando  está  situado  en  una  llanura  estre- 
cha, rodeada  de  peñascos  muy  escarpados.  Las  chozas  de  los 
Chaymas,  separadas  las  unas  de  las  otras,  no  tienen  jardines. 
Las  calles,  que  son  anchas  y  muy  derechas,  se  cruzan  en  ángulos 
rectos.  Las  murallas,  que  son  muy  delgadas  y  ligeras,  son  de 
barro,  fortificadas  con  lianas.  Lo  uniforme  de  esta  construcción, 
el  aire  grave  y  taciturno  de  los  habitantes,  y  la  grande  limpieza 
que  reyna  en  todas  sus  habitaciones,  traían  á  la  memoria  de 
Humboldt  los  establecimientos  de  los  Hermanos  Moravianos. 

Cada  familia  Indiana  cultiva,  no  muy  lexos  del  pueblo,  á 
mas  de  su  jardín,  el  conuco  de  la  comunidad.  En  este  los  jóvenes 
de  los  dos  sexos  trabaxan  una  hora  por  la  mañana  y  otra  por  la 
tarde.  En  las  Misiones  cerca  de  la  costa,  el  jardín  de  la  comu- 
nidad es  por  lo  general  una  plantación  de  añil  ó  de  azúcar,  baxo 
la  dirección  del  misionero ;  y  cuyo  producto,  si  la  ley  se  observase 
con  exactitud,  no  debía  emplearse  mas  que  para  el  manteni- 
miento de  la  iglesia,  y  para  la  compra  de  adornos  sacerdotales. 
La  plaza  mayor  de  Sn.  Femando,  en  el  centro  del  pueblo,  con- 
tiene la  iglesia,  la  casa  del  misionero,  y  aquel  edificio  modesto 
al  que  daban  el  titulo  pomposo  de  Casa  del  Rey.  Esta  es  una  ver- 
dadera caravansera,  destinada  para  alojar  á  los  viageros,  y  que 
es  de  mucho  precio  en  un  pays  donde  hasta  el  mismo  nombre  de 
posada  es  desconocido.  Estas  casas  se  hallan  en  todas  las  colo- 
nias Españolas,  y  se  pueden  comparar  á  los  tambos  del  Perú,  es- 
tablecidos según  las  leyes  de  Manco  Capac. 

''El  misionero  de  Sn.  Femando»  dice  Humboldt,  era  un  ca- 
puchino. Aragonés,  avanzado  &i  años,  pero  fuerte  y  robusto.  Su 
gran  corpulencia,  su  jovialidad,  el  ínteres  que  tomaba  en  sitios 
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y  Jbatallas»  no  oonvenia  con  las  ideas  que  formamos  en  nuestros 
payses  septentrionales  de  los  sueños  n^aocolicos,  y  de  la  vida 
contemplativa  de  los  misiooeros.  Aimque  estaba  sumamente  ocu-- 
pado  sobre  una  vaca  que  pensaba  matar  al  dia  siguiente,  el  buen 
viejo  nos  recibió  con  bondad,  y  nos  permitió  colgar  nuestras  ha^ 
macas  en  una  galena  de  su  casa.  Sentado  en  una  silla  poltrona 
de  una  madera  roxa,  y  sin  hacer  nada  se  quejaba  amargamente 
de  lo  que  él  llamaba  la  indolencia  é  ignorancia  de  sus  compatrio^ 
tas.  Nos  hizo  mil  qfiestiones  sobre  el  verdadero  objeto  de  nues- 
tro viage,  que  á  él  se  le  figuraba  peligroso,  pero  seguramente  inú- 
til. Aqui,  como  en  el  Orinoco,  nos  excedían  á  preguntas  sobre 
las  guerras  y  convulsiones  políticas  del  Viejo  Mundo,  una  cu- 
riosidad inquieta  que  los  Europeos,  conservan  a  un  eñ  medio  de 
los  montes  de  America. — Sin  embargo  nuestro  misionero  pare- 
cía bastante  satisfecho  de  su  situación.  Trataba  á  los  Indios  con 
dulzura;  vela  prosperar  su  misión;  y  alababa  con  entusiasmo 
las  aguas,  las  bananas,  y  la  leche  y  el  queso  del  cantón.  Al  ver 
nuestros  instrumentos,  nuestros  libros,  y  nuestras  plantas  secas, 
se  sonrió  malignamente,  y  confesó  con  la  simplicidad  peculiar 
á  aquellos  climas,  que  de  todos  los  gozos  de  la  vida,  sin  excep- 
tuar el  sueño,  ninguno  podía  compararse  al  de  comer  carne  de 
vaca:  tan  fixo  es,  que  la  sensualidad  obtiene  un  ascendiente,  en 
donde  el  entradimiento  no  halla  ocupación.  Nuestro  hospedador 
quiso  que  fuésemos  con  el  á  hacer  una  visita  á  su  vaca,  que  aca- 
baba de  comprar;  y  al  dia  siguiente,  al  nacer  el  sol,  no  pudimos 
dispensamos  de  verla  matar  al  modo  del  pays,  esto  es,  amarran- 
do al  animal,  y  metiéndole  una  cuchilla  en  la  vertdi>rse  del  pes- 
cuezo. Esta  disgustante  operación  sirvió  para  mostramos  la 
grande  destreza  de  los  Chaymas,  ocho  de  los  quales,  en  menos  de 
veinte  minutos,  cortaron  al  nimal  en  i>equeños  pedazos.  El  pre- 
cio de  la  vaca  no  era  mas  que  de  siete  duros ;  pero  este  precio 
parecía  allí  enorme.  El  mismo  día  el  misionero  había  pagado  á  un 
soldado  de  Cumana  diez  y  ocho  duros,  por  haberle,  después  de 
varías  tentativas  vanas,  sangrado  en  el  píe.  Este  hecho,  aunque  al 
parecer  es  de  poca  importancia,  prueba  sin  embargo  quanto,  en 
payses  incultos,  difiere  el  precio  de  las  cosas  del  de  la  labor. — ^El 
numero  de  las  familias  aquí  ha  aumentado  hasta  ciento,  y  el  mi- 
sionero nos  aseguró  que  la  costumbre  de  casarse  á  la  edad  de 
trece  ó  catorce  años,  contribuye  mucho  á  este  aumento  rápido  de 
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la  población.  Negaba  que  la  vejez  fuese  tan  prematura  entre  los 
Chaymas  como  comunmente  se  cree  en  Europa.  El  gobierno  de 
estas  parroquias  Indianas  es  muy  complicado:  tienen  su  gober- 
nador» sus  alguaciles  mayores»  y  sus  comandantes  de  milicias, 
que  son  todos  indigenas*  Las  compañías  de  archeros  tienen  to- 
das sus  banderas»  y  hacen  el  exercicio  con  arco  y  flechas»  tirando 
al  blanco.  Esta  es  la  milicia  del  pays.  Este  establecimiento»  baxo 
un  sistema  puramente  monástico»  se  nos  figuro  muy  singular.'' 

2.  Las  Misiones  de  Sn.  Antonio  y  de  Guanaguana  están  si- 
tuadas en  un  hermoso  valle  cinco  ó  seis  leguas  de  largo»  que  si- 
gue la  dirección  del  este  y  del  oeste»  en  la  misma  provincia. 

La  primera  es  famosa  por  una  iglesia  pequeña  que  tiene 
dos  torres»  construida  de  ladrillo»  en  un  estilo  bastante  bueno»  y 
adornada  de  columnas  del  orden  Dórico»  una  de  las  maravillas 
del  pays.  El  prefecto  de  los  Capuchinos  completó  esta  obra  en 
m^ios  de  dos  veranos»  aunque  no  empleó  mas  que  los  Indios  de  su 
aldea.  Las  molduras  del  chapitel»  las  cornijas»  y  un  friso  decorado 
de  soles  y  arabescos»  están  executados  en  barro  mezclado  con  pol- 
vo de  ladrillo.  Si  nos  sorprendemos  al  ver  iglesias  en  el  estilo  mas 
puro  de  la  arquitectura  Griega  en  los  confines  de  la  Laponia»  que- 
damos aun  mas  sorprendidos  al  ver  estos  primeros  ensayos  del 
arte  baxo  una  zona»  donde  todo  indica  el  estado  salvage  del  hom- 
bre» y  en  donde  la  base  de  la  civilización  no  ha  sido  hechada  por 
los  Europeos  mas  que  quarenta  años  ha.  El  gobernador  de  la  pro- 
vincia desaprovó  el  luxo  de  estas  construcciones»  y»  al  gran  pesar 
de  los  frailes»  la  conclusión  del  templo  ha  sido  sospendida.  Los 
Indios  de  Sn.  Antonio  se  hallan  muy  lexos  de  participar  en  esta 
pena ;  aprueban  secretamente  la  decisión  del  gobernador»  que  con- 
viene con  su  indolencia  natural;  no  se  les  da  mas  por  adornos  de 
arquitectura»  que  á  los  naturales  de  las  Misiones  del  Paraguay. 

3 .  El  terreno  de  la  Misión  de  Guanaguana  está  casi  al  mismo 
nivel  que  el  de  la  aldea  de  Sn.  Antonio :  El  lugar  no  ha  existido 
mas  que  treinta  años  en  el  parage  que  ocupa.  Antes  de  ese  tiem- 
po estaba  situado  un  poco  mas  al  sud»  y  tiene  cubierto  la  espal- 
da con  una  cuesta.  Es  cosa  que  sorprende  con  que  facilidad  los 
Indios  mudan  sus  habitaciones.  Hay  aldeas  en  el  Sud  de  Ameri- 
ca» que  en  menos  de  medio  siglo  han  cambiado  su  situación  tres 
veces.  El  indígena  se  halla  tan  ligeramente  liado  al  suelo  que 
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habita,  que  reeibe  con  indiferencia  la  orden  de  hechar  abaxo  su 
casa  para  re-edificarla  en  otro  parage.  Una  aldea  cambia  de  si- 
tuación como  un  acampamento.  Alli,  donde  se  halla  tierra,  cañas, 
y  las  hojas  de  la  palma  ó  heUconia,  construyen  una  casa  en  pocos 
dias.  Estos  cambios  compulsivos  no  tienen  amenudo  otro  motivo 
que  el  capricho  del  misionero  que  llega  recientemente  de  España, 
y  que  cree  que  la  situación  del  pueblo  es  malsana,  ó  que  no  está 
bastante  «expuesta  á  los  vientos.  Pueblos  enteros  han  sido  trans- 
portados á  varias  leguas,  porque  el  fraile  no  creia  que  la  vista 
desde  su  casa  era  bastante  extensa  ó  hermosa. 

Hasta  ahora  Guanaguana  no  tiene  iglesia.  Un  fraile,  que 
habia  habitado  por  treinta  años  los  montes  de  America,  aseguró 
á  Humboldt,  que  el  dinero  de  la  comunidad,  6  el  producto  del 
trabaxo  de  los  Indios,  debia  ser  empleado  primeramente  en  cons- 
truir la  casa  del  misionero,  después  en  construir  la  iglesia,  y 
después  en  vestir  á  los  Indios.  Este  ^a  un  orden  que  según  su 
opinión  era  imposible  cambiar  baxo  ningún  pretexto;  y  los  In- 
dios, que  prefieren  un  estado  de  absoluta  desnudez  al  menor 
vestido,  no  se  apresuran  á  hacer  que  su  tumo  llegue. 

Los  Indios  de  Guanaguana  cultivan  el  algodón  para  su  be- 
neficio, como  también  para  el  de  la  iglesia  y  del  misionero.  El 
producto  se  c(msidera  como  perteneciendo  á  la  comunidad,  y  es 
con  el  dinero  de  la  comunidad  que  las  necesidades  del  cura  y  del 
altar  se  hallan  proveídas.  Los  naturales  tienen  unas  maquinas 
de  una  construcción  muy  simple,  para  separar  el  algodón  de  las 
simientes.  Estas  son  cilindros  de  madera  de  un  diámetro  muy 
pequeño,  entre  los  que  pasa  el  algodón,  y  á  los  que  dan  vueltas 
por  medio  de  una  peana.  Estas  maquinas  aunque  imperfectas 
son  muy  útiles,  y  empiezan  á  ser  imitadas  en  otras  Misiones. 

El  suelo  de  Guanaguana  no  es  menos  fértil  que  el  de  Ari- 
cagua,  una  aldeilla  vecina,  que  también  ha  conservado  su  nom- 
bre Indiano.  Una  almuda  de  tierra  produce  en  buenos  años  de  25 
á  80  fanegas  de  maiz.  Pero  aqui,  como  en  todos  los  parages  en 
donde  la  suma  beneficencia  de  la  naturaleza  retarda  los  progre- 
sos de  la  industria,  no  cultivan  mas  que  un  pequeño  numero  de 
ahnudas,  y  el  cultivo  de  las  plantas  alimentosas  está  abandonado. 
La  escasez  se  siente  siempre  que  se  pierde  la  cosecha  de  maiz 
por  demasiada  sequedad.  Los  Indios  de  Guanaguana  contaron  á 
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Huxnboldt,  como  un  hecho  nada  raro»  que  el  afio  precedente  ha- 
bían estado  ellos,  sus  mugeres,  y  sm  hijos,  tres  meses  ^'en  d 
monte ;"  esto  es,  erando  en  los  montes  vecinos,  alimentándose  de 
plantas  suculentas,  de  cogollos  de  palma,  de  las  raices  del  helé- 
cho, y  de  frutas  de  arboles  silvestres.  No  hablaban  de  la  vida 
salvage  como  de  un  estado  de  privación.  Solamente  el  misionero 
sentía  este  inconveniente;  porque  la  aldea  había  sido  abandona- 
da, y  que  los  miembros  de  esta  comunidad,  á  su  vuelta  de  los 
montes,  eran  menos  dóciles  que  antes. 

4.  El  convente  de  Caripe  tiene  á  su  respaldo  una  enorme 
muralla  de  rocas  perpendiculares,  cubiertas  de  una  espesa  vege- 
tación. La  piedra,  de  una  blancura  resplandeciente,  no  se  mues- 
tra mas  que  aquí  6  allí  entre  el  f oliage.  Es  dificultoso  imaginarse 
un  sitio  mas  pintoresco.  Los  lugares  de  las  hayas  y  de  los  arces  de 
Europa,  se  hallan  aquí  ocupados  por  las  formas  mas  pomposas 
del  ceiba,  de  la  palma,  del  praga  y  del  irase.  Una  infinidad  de 
fuentes  brotan  de  los  lados  de  las  peñas  que  forman  la  nave  de 
Caripe,  y  de  las  quales  los  declives  ásperos  presentan,  hada  el 
sud,  profiles  que  tienen  mil  píes  de  alto.  Estas  fuentes  nacen  por 
la  mayor  parte  de  unas  quantas  hendiduras  muy  estrechas.  La 
humedad  que  difunden  al  rededor  de  si,  favorece  el  crecimiento 
de  los  grandes  arboles;  y  los  naturales,  á  quienes  gusta  los  sitios 
solitarios,  forman  sus  conucos  cerca  de  ellas.  Plántanos  y  papaus 
rodean  á  mil  heléchos  arborescentes.  La  mezcla  de  plantas  culti- 
vadas y  silvestres  da  al  sitio  un  encanto  peculiar.  Los  manan- 
tiales se  distinguen  desde  lexos,  sobre  los  declives  desnudos  de 
las  montañas,  por  las  grandes  masas  de  vegetación,  que  á  pri- 
mera vista  parecen  sospendidas  de  las  rocas,  y  que  descendien- 
do al  valle  siguen  las  tortuosidades  de  los  torrentes. 

El  convento  está  fundado  en  un  parage  que  antiguamente 
llamaban  Areocuar*  Su  elevación  sobre  el  nivel  del  mar  es  casi 
la  misma  que  la  de  la  ciudad  de  Caracas,  ó  que  la  de  la  parte 
inhabitada  de  las  Montañas  Azules  de  la  Jamaica.  De  este  modo 
el  temperamento  medio  de  estos  tres  puntos,  todos  situados  en- 
tre los  trópicos,  es  casi  el  mismo.  La  necesidad  de  cubrirse  du- 
rante la  noche  se  hace  sentir  en  Caripe,  especialmente  al  nacer 
el  sol.  Humboldt  vio  que  el  termómetro  centígrado  estaba,  á  las 
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doce  de  la  ncx^et  acitre  16^  y  17.6^  *  por  la  mañana  entre  19^  y 
20^.  A  cosa  de  la  una  no  mibia  mw  que  hasta  2P  6  22.6^  f  Este 
temperamento  basta  para  el  desenrollo  de  las  producciones  de  la 
zona  torida;  aunque  comparado  con  el  calor  excesivo  de  los  lla- 
nos de  Cunuma,  lo  podíamos  llamar  él  temperamento  de  la  pri- 
mavera. El  affua  expuesta  en  Garipe  ¿  las  corrientes  de  aire  en 
vasijas  de  barro  poroso,  se  enfria  por  la  noche  tan  baxo  como 
lS^.tt  No  se  necesita  observar,  que  esta  agua  parece  casi  agua 
de  nieve  á  los  viageros  que  llegan  al  convento  en  un  dia,  ya  sea 
de  la  costa  6  de  los  ardientes  llanos  de  Terezen,  y  que  están  acos* 
tumbrados  á  beber  el  agua  de  los  nos,  cuyo  temperamento  es  co- 
munmente de  26^  á  26^  del  termómetro  centígrado*  § 

El  temperamento  medio  del  valle  de  Caripe,  sacado  del  mes 
de  Septiembre,  parece  ser  18.5^.  Baxo  esta  zona,  según  las  ob- 
servaciones hechas  en  Cimiana,  el  temperamento  de  Septiembre 
apenas  difiere  medio  grado  del  de  todo  el  afio.  El  temperamento 
medio  de  Caripe  es  igual  al  de  París  en  el  mes  de  Junio,  en  don- 
de, sin  embargo,  los  grandes  calores  son  diez  grados  sobre  los 
dias  mas  calientes  en  Caripe.  La  elevación  del  convento  no  siendo 
mas  que  de  quatrocientas  toisas,  la  rapidez  de  la  disminución  del 
calor  desde  las  costas  debe  sorprender  mucho.  Lo  espeso  de  los 
montes  impide  que  el  terreno  reflege  el  calor,  que  es  suave  y  hú- 
medo, y  cubierto  de  una  alfombra  espesa  de  plantas  y  céspedes. 
Durante  el  tiempo  de  continuas  nieblas  el  sol  no  tiene  ninguna 
acdon,  y  desde  el  anochecer  vientos  frescos  descienden  de  la  sie- 
rra del  Guácharo  al  valle. 

La  experiencia  ha  probado,  que  el  clima  templado  y  el  aire 
rarificado  de  este  sitio,  son  sumamente  favorables  al  cultivo  del 
café,  que  según  se  sabe  florece  mucho  en  terrenos  altos.  El  pre- 
fecto de  los  Capuchinos,  un  hombre  activo  y  de  luces,  ha  intro- 
ducido en  lá  provincia  este  nuevo  ramo  de  industria  agricola.  El 
añil  se  cultivaba  antiguamente  en  Caripe,  pero  la  poca  fécula  que 
esta  planta  producía,  que  exige  fuertes  calores,  hizo  que  fuese 
abandonada.  Humboldt  halló  en  el  conuco  de  la  comunidad,  mu- 

♦  Entre  12.8'  y  14*  Reaum. 
t  Solamente  16.8*"  6  18*  Reaum. 
tt  10.40  Reaum. 
§  De  20*  á  20.8*  Reaum. 
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chas  plantas  hortales,  el  maíz»  la  caña  de  azúcar,  y  cinco  mil  ar- 
boles de  café,  que  prometían  una  buena  cosecha.  Los  frailes  es- 
peraban triplicar  el  numero  en  pocos  años.  No  podemos  menos 
de  observar  la  tendencia  uniforme,  que  se  manifiesta  al  princi- 
pio de  la  civilización  en  la  política  de  una  gerarquia  monástica. 
En  todas  las  partes  en  donde  los  conventos  no  han  aun  adquiri- 
do riqueza  en  el  Nuevo  Continente,  como  antifiruamente  en  Galla, 
en  Siria,  y  en  el  Norte  de  la  Europa,  exercen  un  influxo  muy  di- 
choso en  los  primeros  pasos  del  cultivo,  y  en  la  introducción  de 
vegetales  ex&ticos.  En  Caripe,  el  conuco  de  la  comunidad  pre- 
senta la  apariencia  de  un  hermoso  y  extenso  jardín.  Los  natura- 
les tienen  que  trabaxar  en  él  por  la  mañana  desde  las  sds  hasta 
las  diez ;  y  los  alcaldes  y  alguaciles  de  la  raza  Indiana  velan  so- 
bre las  labores.  Estos  son  los  grandes  oficiales  del  estado,  á  quie- 
nes tan  solo  es  permitido  llevar  una  vara;  y  cuya  elección  de- 
pende del  superior  del  convento.  Este  es  un  honor  muy  grande 
entre  ellos.  Su  gravedad  pedantica  y  silenciosa,  su  aire  frió  y 
misterioso,  su  deseo  de  presentarse  en  la  iglesia,  y  en  las  asam- 
bleas del  pueblo  con  grande  aparato,  no  dexa  de  divertir  a  los 
Europeos. 

Las  misiones  de  los  Capuchinos  Aragoneses  parecen  estar 
conducidas  por  un  sistema  de  orden  y  disciplina,  que  por  des- 
gracia no  es  muy  común  en  el  Nuevo  Mundo.  Los  abusos,  que  no 
pueden  imputarse  á  una  congregación  en  particular,  se  hallan 
sin  embargo  en  el  espíritu  general  de  los  establecimientos  mo- 
násticos. El  guardián  del  convento  vende  las  producciones  del 
conuco;  y  como  todos  Ips  Indios  se  ocupan  en  su  cultivo,  todos 
tienen  una  porpion  igual  en  las  ganancias.  Maiz,  veatidos,  y  al- 
gunas veces  dinero,  se  distribuye  entre  el  pueblo.  Estas  institu- 
ciones monásticas  se  parecen  á  los  establecimientos  de  los  Her- 
manos Moravianos.  Son  muy  ventajosas  á  los  progresos  de  una 
sociedad  naciente;  y  en  las  comunidades  católicas  conocidas  por 
el  nombre  de  Misiones,  la  independencia  de  las  familias,  y  la 
existencia  individual  de  todos  los  miembros  de  la  sociedad,  están 
mas  respetadas  que  en  las  comunidades  protestantes  que  siguen 
las  reglas  de  Zinzendorf . 

6.  Pasando  á  las  Misiones  del  Orinoco — ^Donde  el  rio  Ari- 
chuna,  un  brazo  del  Apure,  se  separa  para  juntarse  con  el  Cabu- 
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lare,  se  halla  una  pequeña  MJéion  de  la  tribu  de  los  Guamos,  á 
la  orilla  dereeha.  Quando  Hnmboldt  pasó  por  alli»  no  había  mas 
que  diez  y  ocho  cabafias  eonstruidas  con  las  hojas  de  la  pahna; 
á  pesar  de  eso,  en  la  lista  que  los  misioneros  presentan  anual- 
mente á  la  corte,  dan  el  nombre  á  esta  reunión  de  chozas  de 
pueblo  de  Santa  Barbara  de  Aricfauna« 

6.  La  Misión  de  Carichana,  sobre  el  Orinoco,  está  situada  á 
tres  quartos  de  legua  del  rio. 

Los  Indios  son  de  la  nación  de  los  Salivas.  Tienen  una  pro- 
nunciación desagradable  y  nasal 

De  esta  aldea  no  quedan  mas  que  unas  quantas  chozas,  cons- 
truidas de  barro,  y  puestas  simétricamente  al  rededor  de  una 
cruz  muy  grande. 

7.  El  pequeño  pueblo  de  Sn.  Juan  Nepomuceno  de  los  Atu- 
res, fue  fundado  por  el  Jesuita  Francisco  González  en  1748.  Al 
subir  el  río,  este  es  el  ultimo  establecimiento  Cristiano  que  debe 
su  origen  al  orden  de  Sn.  Ignacia  Los  establecimientos  mas  al 
sud,  los  de  Atabapo,  Casiquiare,  y  del  rio  Negro,  fueron  funda- 
dos por  los  Religiosos  del  Orden  de  Sn.  Francisco. 

El  Orinoco  parece  haber  corrido  antiguamente  donde  se 
halla  la  aldea  de  Atures,  y  no  hay  duda  que  los  llanos  que  Yodean 
al  pueblo  hacian  parte  de  su  lecho.  Humboldt  vio,  al  este  de  la 
Misión,  una  sucesión  de  peñas  que  parecían  haber  formado  la 
antigua  orilla  del  Orinoco.  En  el  curso  de  muchos  siglos,  el  rio 
ha  sido  impelido  hacia  el  oeste,  en  conseqfiencia  de  una  acumu- 
lación de  tierra,  que  ocurre  mas  freqfientemente  al  lado  de  las 
montañas  orientales  que  están  horadadas  por  los  torrentes.  El 
raudal  lleva  el  nombre  de  Mapara;  mientras  que  el  nombre  del 
pueblo  se  deriva  del  de  la  nación  de  los  Atures,  que  creen  se 
halla  al  presente  extinguida. 

Los  mapas  viejos  ponen  la  Misión  en  el  P  30'  de  latitud.  El 
Abate  Gili  la  da  en  el  3^  60\  Humboldt  halló  por  las  altitudes 
meridionales  de  Canopus,  y  de  a  de  la  cruz  meridional,  que  es- 
taba en  el,  5^38*4"  de  latitud;  y  por  el  cronometro,  4041'  17" 
de  longitud  occidental  del  meridiano  de  Paris.  La  caida  de  la 
aguja  magnética  era,  el  I6  de  Abril,  de  32.26^  (división  cen- 
tesimal). 
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'  ''Hallamos  esta  pequeña  Misión,  dice  aquel  viagero,  en  un 
estado  el  mas  deplorable.  No  contenia,  aun  al  tiempo  de  la  expe- 
dición de  Solano,  llamada  comunmente  la  expedición  de  los  con- 
fines, 320  Indios.  Este  numero  ha  disminuido  aun  mas;  á  nues- 
tro paso  por  loe  Raudales  no  subia  á  mas  de  47 ;  y  el  misionero 
nos  aseguró,  que  esta  disminución  iba  haciéndose  mas  visible 
de  año  en  año.  Nos  hizo  ver,  que  en  el  espacio  de  treinta  y  dos 
meses,  no  hablan  registrado  mas  que  un  matrimonio  en  la  parro- 
quia. Otros  dos  hablan  sido  contraidos  por  Indios  idolatras,  y 
celebrados  delante  del  gobernador  Indiano,  para  certificar,  co- 
mo decimos  en  Europa,  la  condición  civil.  Al  principio  de  la  fun- 
dación de  la  Misión,  los  Aturra,  los  Maypures,  los  Meyepures, 
los  Abanis,  y  los  Quirupas,  habian  sido  todos  dk»  reunidos.  En 
lugar  de  estas  tribus,  no  hallamos  mas  que  Guahibos,  y  algunas 
quantas  familias  de  la  nación  de  Macos. 

''Los  Atures  *  han  casi  desaparecido;  no  se  les  conoce  mas 
que  por  los  sepulcros  en  la  cabema  de  Ataruipe,  yue  atraen  á  la 
memoria  los  de  los  Guanches  en  Tenerife.  Nos  informaron  en  el 
mismo  lugar,  que  los  Atures,  lo  mismo  que  los  Quaquas,  y  los 
Macos  ó  Piroas,  pertenecían  á  la  grande  nación  de  los  Salivas; 
mientras  que  los  Maypures,  los  Abanis,  los  Parenis,  y  los  Guay- 
punaves,  son  de  la  misma  raza  que  los  Cabres  ó  Caveres,  celebres 
por  8U3  grandes,  guerras  con  los  Caribes.  En  este  laberinto  de 
pequeñas  naciones,  divididas  las  unas  de  las  otras  como  las  an- 
tiguas naciones  de  Latium,  Asia  Menor,  y  Sogdiana,  no  podemos 
trazar  ninguna  relación  entre  ellas,  á  no  ser  que  síganlos  la  ana- 
logia  de  las  lenguas.  Éstos  son  los  únicos  monumentos  que  nos 
han  sido  transmitidos  desde  la  infancia  del  mundo — ^los  únicos 
monumentos,  que,  sin  estar  f  ixados  al  suelo  mobibles  y  durade- 
ros á  la  vez,  han  por  decirlo  asi  atravesado  el  tienipo  y  el  es- 
pacio. Su  duración,  y  la  extensión  que  ocupan,  no  las  deb^  tanto 
á  las  naciones  conquistadoras  y  civilizadas,  como  á  aquellas  tri- 
bus errantes  medio  salvages,  que,  huyendo  de  un  enemigo  pode- 

*  "En  mi  tiempo,''  dice  Gilí  el  misionero,  "no  existían  ya  mas  que  unos 
veinte  Atares  en  el  Raudal  de  este  nombre.  Nos  ima^rinamos  que  esta  na- 
ción estaba  casi  extinguida,  no  habiendo  ninguno  de  estos  Indios  en  los 
montes.  Desde  este  tiempo  los  militares  de  la  expedición  de  los  confines 
afirman  haber  encontrado  una  tribu  de  Atures  al  este  de  Esmeralda,  entre 
los  ríos  Padamo  y  Ocamu." 
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roso,  no  llevaban  consigo,  en  su  extrema  miseria,  mas  que  sus 
mugares,  sos  hijos,  y  el  idioma  de  sus  padres. 

La  Misión  de  Atures,  como  la  mayor  parte  de  las  Misiones 
del  Orinoco  situadas  entre  las  bocas  del  Apure  y  del  Atabapo, 
se  compone  de  Indios  monteros  y  de  Indios  llaneros  ó  andantes* 
Humboldt  visitó  con,  el  misionero  las  chozas  de  los  Macos,  que 
los  Españoles  Uaman  Piroas,  y  las  de  los  Guahibos.  Iá>s  prime* 
ros  indican  mas  amor  del  orden,  de  la  limpieza»  y  de  la  comodi- 
dad. Los  Macos  independientes  tienen  sus  rochelas,  ó  habitacio- 
nes fixas,  á  dos  ó  tres  dias  de  jomada  al  este  de  Atures,  hacia 
el  origen  del  riachuelo  Cataniapo.  Son  muy  numerosos,  y  culti- 
van, como  la  mayor  parte  de  los  monteros,  el  casaba  en  prefe- 
rencia el  maiz;  y  viven  en  buena  armonia  con  los  Indios  Cris- 
tianos de  la  Misión.  La  paz  entre  ellos  fue  establecida,  y  sabia- 
mente cultivada,  por  Bernardo  Zea,  religioso  Franciscano.  Este 
alcalde  de  los  Macos  reducidos  se  salia  del  lugar  todos  los  años 
I)or  unos  quantos  meses,  para  irse  á  vivir  en  unas  plantaciones 
que  poseia  en  medio  de  los  montes,  cerca  del  lugar  de  los  Macos 
independientes.  En  conseqüencia  de  este  comercio  apacible,  mu- 
chos de  los  Indios  monteros  vinieron  hace  algún  tiempo  á  esta- 
blecerse en  la  Misión.  Pidieron  con  mucha  ansia  cuchillos,  an- 
zuelos para  pescar,  y  aquellas  cuentas  de  vidrio  de  diferentes 
colores,  que,  apesar  da  la  prohibición  positiva  de  los  rdigiosos, 
empleaban  no  para  collares,  pero  para  adornar  el  guayuco.  Ha* 
hiendo  obtenido  lo  que  deseaban,  se  volvieron  á  loa  montes,  can- 
sados de  los  reglamentos  de  los  misioneros.  Las  f  id)res  epidémi- 
cas, que  prevalecieron  con  mucha  violencia  al  entrar  la  estación 
de  las  lluvias,  contribuyeron  mucho  á  esta  huida  repentina.  En 
1799  la  mortandad  fue  muy  considerable  en  Carichana,  á  las 
orillas  del  Meta,  y  en  el  Raudal  de  Atures.  Los  Indios  monteros 
conciben  un  horror  por  la  vida  civilizada,  asi  que  algún  acciden- 
te ocurre  á  su  familia  establecida  en  las  Misiones.  Algunos  de 
los  naturales  que  eran  neófitos  han  desertado  para  si^npre  los 
establecimientos  Cristianos,  á  causa  de  una  gran  sequedad ;  <;omo 
si  esta  calamidad  no  les  hubiera  alcanzado  en  sus  plantaciones, 
si  hubiesen  continuado  en  su  independencia  primitiva. 

8.  Al  reflexionar  sobre  los  nombres  de  las  Misiones  funda- 
das por  los  frailes  Españoles,  es  fácil  equivocarse  con  respecto 
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á  los  elementos  de  la  poblaeion  empleados  al  momento  de  su  fon* 
dación.  Los  Jesuítas  llevaron  4  los  Maypures  á  Encaramada  y  á 
Atures,  quando  fundaron  estas  dos  aldeas;  pero  la  misma  Misión 
de  Maypures  no  fue  fundada  por  una  reunión  de  los  Indios  de 
ese  nombre.  Esta  Misión  consistía  originalmente  de  Guipunabis, 
que  vinieron  de  las  orillas  del  Inirida,  y  que  parecen,  por  la  ana- 
logia  de  sus  lenguas,  pertenecer  al  mismo  ramo  de  las  naciones 
del  Alto  Orinoco,  como  los  Maypures,  los  Cabres,  los  Abanis,  y 
quiza  los  Parenis. 

La  Misión  que  está  cerca  del  Raudal  del  Maypures  era  muy 
considerable  en  tiempo  de  los  Jesuítas;  contaba  seiscientos  ha- 
bitantes, entre  los  quales  había  varias  familias  de  blancos.  Baxo 
el  gobierno  de  los  frailes  de  Sn.  Frandspo,  la  población  se  reduxo 
á  menos  de  sesenta.  Es  necesario  observar,  que  en  esta  parte  del 
Sud  de  America  el  cultivo  ha  ido  disminuyendo  por  medio  siglo, 
mientras  que  mas  alia  de  los  montes,  en  las  provincias  cerca  del 
mar,  hallamos  aldeas  que  contienen  de  dos  á  tres  mil  Lidios, 

Los  habitantes  de  Masrpures  s(m  suaves  y  abstemios,  y  se 
distinguen  por  su  limpieza.  La  mayor  parte  de  los  salvages  del 
Orinoco  no  tienen  aquella  afición  desordenada  por  licores  fuer- 
tes, que  tanto  prevalece  entre  los  del  Norte  de  America.  Es  cier- 
to, que  los  Otomakes,  los  Jaruros,  los  Achagnas,  y  los  Caribes, 
se  onborrachan  amenudo  por  el  uso  inmoderado  del  chíza,  y  de 
otros  muchos  licores  fermentados,  que  saben  «xtraer  del  casava, 
del  mait,  y  de  las  frutas  melíferas  de  los  arboles  de  palma:  pero 
los  viageros  han  generalizado,  como  de  costumbre,  lo  que  no  per- 
tenece mas  que  á  algunas  tribus.  Humboldt  no  pudo  persuadir 
por  repetidas  veces  á  los  Guahibos,  ó  á  los  Maco-Piroas,  que  to^ 
masen  un  poco  de  aguardiente,  mientras  que  estaban  trabaxando 
para  él,  y  que  parecían  rendidos  de  cansancio.  Será  necesario 
que  los  Europeos  residan  en  aqueflos  payses  mas  tiempo,  para 
difundir  entre  sus  habitantes  los  vicios  que  son  3ra  c<miunes  á 
los  Indios  de  la  costa.  En  las  cabanas  de  los  naturales  de  May- 
pures, halló  una  apariencia  dé  orden  y  de  limpieza,  que  rara  vez 
se  encuentra  en  las  casas  de  los  misioneros. 

Estos  naturales  cultivan  el  plantano  y  el  casaba,  pero  no  el 
maíz.  Setenta  ú  ochenta  libras  de  casaba,  en  tortas  muy  delga- 
das, y  que  es  el. pan  del  pays,  cuestan  seis  reales  de  plata. 
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Humboldt  obtuvo  una  buena  serie  de  altitudes  correspon- 
dientes del  B(ñ,  por  las  que  «d  cronometro  dio  70^  87'  83"  para 
la  longitud  de  la  Misión  de  Maypures;  la  latitud  se  halló,  por  uña 
estrella  que  observaron  al  norte»  que  era  de  6^  13'  67'';  y  por  una 
estría  observada  al  sud  6^  13'  7'\  El  error  de  los  mapas  mas 
recientes  es  medio  grado  de  longitud,  y  otro  medio  de  latitud. 

''Seria  muy  difícil,  diee»  describir  los  tormentos  que  euesr- 
tan  estas  observaciones  nocturnas.  En  ninguna  parte  se  puede 
^icontrar  una  nube  mas  densa  de  mosquitos.  Forma,  por  decirlo 
asi,  un  stratum  particularmente  á  algunos  pies  sobre  la  tierra, 
la  que  se  condensa  á  medida  que  se  traen  luces  para  iluminar  el 
horizonte  artificial.  La  mayor  parte  de  los  habitantes  del  May- 
purés  se  salen  del  lugar,  y  se  van  á  dormir  en  las  Isletas  que 
fónnan  los  Raudales,  en  donde  el  numero  de  insectos  es  menor; 
otros  hacen  un  fuego  de  ramas  en  su  choza,  y  sospenden  sus 
hamacas  en  medio  del  humo.  El  termómetro  centígrado  se  tubo 
durante  la  noche  á  27^  ó  29^  y  por  el  dia  á  30^." 

9.  San  Femando  de  Atabapo  está  situado  cerca  de  la  con- 
fluencia de  tres  grandes  rios— el  Orinoco,  el  Guaviare,  y  el  Ata- 
bapo. Su  situación  es  semejante  á  la  de  Sn.  Luis,  ó  á  la  del  Nuevo 
Madrid,  en  la  confluencia  del  Misisipi  con  el  Misuri  y  con  el 
Ohio. 

El  misionero  de  Sn.  Femando  tiene  el  titulo  de  Presidente 
de  las  Misiones  del  Orinoco.  Los  veinte  y  seis  eclesiásticos  es- 
tablecidos ^  en  las  orillajs  del  rio  Negro,  del  Casiquiare,  del  Ata* 
bapo,  del  Caura,  y  del  Orinoco,  están  baxo  sus  órdenes;  y  él  en 
su  tumo  depende  del  guardián  del  convento  de  Nueva  Barcelona. 
En  este  pueblo  el  numero  de  habitantes  no  excede  226.  Y  sin 
embargo  las  Misiones  de  la  costa,  que  también  están  sugetas  á 
los  religiosos,  por  exemplo  la  de  Pilar,  Caigua,  Huere,  y  Capapui, 
contienen  cada  una  de  ochocientos  á  doQ  mil  habitantes:  son  lu- 
gares mayores  y  mas  hermosos  que  los  que  hallamos  en  las  par- 
tes mas  cultivadas  de  Europa.  La  Misión  de  Sn.  Femando  es- 
taba sin  embargo  íDas  poblada  al  tiempo  de  su  f  undiacion  que  al 
presente.  ^ 
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Alganas  huellas  de  cultivo  se  hallan  aun  en  Sn.  Femando. 
Cada  Indio  tiene  una  pequ^a  plantación  de  arboles  de  cacao^ 
que  al  quinto  afio  producen  con  abundancia;  pero  dexan  de  dar 
fruto  mas  pronto  en  los  valles  de  Arasrua.  La  almendra  es  pe- 
queña, y  de  excelente  calidad.  Una  ahneida,  de  las  que  doce  hacen 
una  fanega,  se  pueden  comprar  en  Sn.  Femando  por  seis  reales; 
en  la  costa  suele  costar  treinta  ó  quarenta  reales:  pero  toda  la 
Misión  apenas  produce  ochenta  fanegas  al  afio;  y  como  no  hay 
mas  que  los  frailes  de  las  Misiones  del  Orinoco  y  del  río  Negro, 
que  trafiquen  en  cacao,  según  un  abuso  antiguo,  el  Indio  no  halla 
ningún  estimulo  en  el  cultivo  de  un  articulo  que  apenas  le  pro- 
duce nada.  Hay  algunos  campos  y  pastos  muy  buenos  en  las 
cercanías  de  Sn.  Femando,  pero  apenas  se  pueden  encontrar 
mas  de  seis  ú  ocho  vacas,  que  son  los  restos  de  una  manada  muy 
considerable  que  llevaron  á  aquel  pays  en  tiempo  de  la  expedi- 
ción de  los  confines.  Los  Indios  están  aqui  algo  mas  civilizados 
que  en  el  resto  de  las  Misiones. 

Sn.  Femando  de  Atabapo,  Sn.  Carlos,  y  Sn.  Francisco  So- 
lano, son  los  establecimientos  mas  considerables  entre  las  Misio- 
nes del  Alto  Orinoco.  En  Sn.  Femando,  como  en  los  lugares 
vecinos,  se  hallan  caserías  de  los  eclesiásticos  muy  bonitas,  cu- 
biertas de  lianas,  y  rodeadas  de  jardines.  Los  altos  troncos  del 
piríjao  forman  los  mas  hermosos  adornos  de  estas  plantaciones. 

10.  La  situación  de  la  Misión  de  Umana  es  sumamente 
pintoresca.  El  pueblecito  Indio  se  halla  al  pie  de  una  montaña 
muy  alta.  Peñascos  en  forma  de  pilares  se  asoman  de  todas  par- 
tes sobre  el  monte,  y  se  levantan  mas  que  las  cimas  de  los  mas 
altos  arboles.  En  ninguna  parte  el  Orinoco  presenta  un  aspecto 
mas  magestuoso.  Tiene  de  ancho  mas  de  2600  toisas,  y  corre  sin 
serpentear,  como  un  vasto  canal,  directamente  hacia  el  este.  Dos 
islas  largas  y  estrechas  (la  Isla  de  Uruana,  y  la  Isla  Vieja  de  la 
Manteca)  contribuyen  á  ensanchar  al  rio:  las  dos  orillas  son  pa- 
ralelas, y  no  se  puede  decir  que  se  halla  dividido  en  diferentes 
brazos. 

La  Misión  está  habitada  por  los  Otomakes,  una  tribu  que 
se  halla  en  un  estado  inculto,  y  casi  salvage. 
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11.  &c.  Toda  la  población  de  la  vasta  provincia  de  Guiana 
está,  excepto  algunas  quantas  parroqnias  Espaftolas,  esparcida 
por  las  orillas  dd  Bazo  Orinoco,  y  sugeta  á  dos  goUemos  mo* 
nastieos.  Al  computar  el  número  de  los  habitantes  de  Galana, 
que  no  viven  en  una  independencia  salvage,  á  treinta  y  cinco  mil, 
hallamos  cerca  de  veinte  y  quatro  mil  establecidos  en  las  Misio- 
nes, y  de  este  modo  se  hallan  exémptos  del  influxo  del  brazo 
seglar.  Quando  Humboldt  estubo  en  aquellos  payses,  el  territorio 
de  los  religiosos  del  orden  de  Sn.  Francisco  contenia  7300  ha- 
bitantes, y  el  de  los  Capuchinos  Catalanes  17000 — ^una  despro- 
porción inmensa,  quando  reflexionamos  sobre  lo  corto  del  terri- 
torio ultimo  comparado  con  las  vastas  orillas  del  Alto  Orinoco, 
del  Atabapo,  del  Casiquiare,  y  del  rio  Negro.  De  estas  exposi- 
ciones resulta,  que  cerca  de  dos  terceras  partes  de  la  población 
de  una  provincia  que  tiene  16,800  leguas  quadradas,  se  halla 
concentrada  entre  el  rio  Imacata  y  la  ciudad  de  Sn.  Tomé  de  An- 
gostura, en  un  espacio  de  tierra  que  no  tiene  mas  que  cinquenta 
y  cinco  leguas  de  largo,  y  treinta  de  ancho. 

Estos  dos  gobiernos  monásticos  son  igualmente  inaccesi- 
bles á  los  blancos,  y  forman  stattia  in  statu.  El  primero,  el  de 
los  Franciscanos,  ya  hemos  descrito;  no  nos  queda  mas  que  el 
de  los  Capuchinos  Catalanes. 

Las  Misiones  de  los  Capuchinos  Catalanes,  que  en  1804  con- 
tenian  á  lo  meóos  sesenta  mil  cabezas  de  ganado  en  sus  pastos, 
y  que  se  extienden  desde  las  orillas  orientales  del  Caroni  y  dd 
Paragua,  hasta  las  orillas  del  Imataca,  del  Curumu,  y  del  Cu- 
ymá;  al  sud-este  conñnan  con  la  Guiana  Inglesa  ó  la  colonia  de 
Esequibo;  y  hacia  el  sud,  al  subir  las  orillas  desiertas  del  Para- 
gua y  del  Paraguamasi,  y  cruzando  la  Cordillera  de  Pacaraimo, 
tocan  en  las  colonias  Portuguesas  del  rio  Branco.  Todo  este  pays 
está  abierto,  lleno  de  pastos,  y  no  se  parece  nada  al  que  se  pasa 
para  el  Alto  Orinoco.  Los  montes  no  son  impenetrables  mas  que 
al  avanzarse  hacia  el  sud;  hacia  el  norte  hay  prados  intersecta- 
dos  por  cuestas  y  bosques.  Las  escenas  mas  pintorescas  se  en- 
cuentran cerca  de  los  Raudales  del  Caroni,  y  en  aquella  cadena 
de  montañas,  que  tiene  250  toisas  de  elevación,  y  que  separa 
los  nos  tributarios  del  Orinoco  de  los  del  Cuyuni.  Alli  están  la 
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villa  de  Upata/  la  capital  de  las  MísioneB,  Santa  María;  y  Cu- 
papal.  Las  pequeñas  tierras  lisas  tienea  por  lo  general  un  cMma 
mas  templado  y  saludable.  El  cacao,  el  arroz,  el  algodón,  el  añil, 
y  el  acucar,  crecen  abundantemraite  en  todos  los  parages  donde 
se  cultiva  un  suelo  virgen,  cubierto  de  una  espesa  masa  de  yerbas. 

Los  primeros  establecimientos  Cristianos  en  aquellos  payses 
no  datan  mas  que  desde  el  año  de  1721.  Los  elementos  de  que  la 
población  presente  se  halla  compuesta,  son  de  las  tres  razas  In- 
dianas de  Guáyanos,  de  Caribes,  y  de  Guaycas.  El  último  es  un 
pueblo  de  montañeses,  y  estaii  muy  lexos  de  ser  tan  diminutivos 
como  los  Guaycas  que  se  hallan  en  Esmeralda.  Es  difícil  f ixarles 
al  suelo,  y  las  tres  Misiones  mas  modernas  en  las  que  han  sido 
recogidos,  la  de  Cura,  Curucuy,  y  Arechica,  están  ya  destruidas. 
Los. Guáyanos,  que  al  principio  del  siglo  diez  y  seis  dieron  su 
nombre  á  toda  aquella  vasta  provincia,  son  menos  inteligentes, 
pero  mas  dóciles,  y  suaves,  sino  para  civilizar  á  lo  menos  para 
sugetar,  que  los  Caribes.  Su  lengua  parece  pertenecer  al  gran 
ramo  de  los  idiomas  Caribe  y  Tanac. 

Ademas  de  Caribes,  de  Guáyanos,  y  de  Guaycas,  se  hallan 
también  en  las  Misiones  del  Caroni,  Pariagotos,  Guaraones,  y 
Aruacas. 

Los  establecimientos  Cristianos  mas  considerables  están  aho- 
ra concentrados  entre  las  montañas  de  Sta.  María,  la  Misión 
de  Sn.  Miguel,  y  la  orilla  oriental  de  Sn.  Buenaventura,  hasta 
el  Guri,^*  y  el  cunbaroadero  de  Sn.  Joaquín ;  un  espado  de  terreno 
que  no  tiene  mas  que  quatrocientas  y  sesenta  leguas  quadradas 
de  superficie.  Los  pastos  al  este  y  al  sud  están  casi  desiertos; 
no  hallamos  mas  que  las  solitarias  Misiones  de  Belén,  Tumure- 
mo,  Tupuquen,  Puedpa,  y  Sta.  Clara.  Seria  de  desear  que  los 
parages  para  el  cultivo  fuesen  escogidos  á  mayor  distancia  de 

♦  Fundada  en  ITtó.  La  población  en  1797  era  de  667  almas;  en  1808, 
769.  Los  pvieblos  mas  poblados  de  estas  Misiones,  Alta  Giacia»  Capapui, 
Sto.  Rosa  de  Cara,  y  Gurí,  tenian  en  1797  entre  600  y  900  habitantes;  pero 
en  1818  las  fiebres  epidémicas  disminuyeron  la  población  mas  de  una  ter- 
cera parte.  En  algunas  Misiones  estas  epidemias  han  reducido  la  población 
á  una  mitad.  , 

**  Euri,  en  el  mapa  insertado  en  el  Jornal  de  la  Institución  Heal,  No. 
17.  La  aldea  de  Rosario  de  Guacipati  la  llaman  en  el  mapa  Wasipati. 
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los  ríos,  donde  el  terreno  es  mas  alto,  y  él  aire  mas  favorable  á 
la  salud. 

La  forma  de  gobierno  de  estas  Misiones  es  esta: — ^Un  di- 
rector-general preside  sobre  todas  ellas,  qne  son  treinta  y  dos. 
Tiene  bazo  su  autoridad  tenientes  corregidores,  cada  uno  de  los 
quales  gobierna  de  cinco  á  siete  Misiones.  Su  deber  es  el  de  vi- 
sitar una  vez  al  mes  todo  el  distrito,  inspectar  el  estado  de  los 
caminos  públicos,  y  reformar  los  abusos.  Cada  Misión  tiene  su 
comisionado,  cuyo  principal  cuidado  es  el  de  hacer  reparar  las 
obras  publicas^  y  velar  sobre  el  cultivo  del  terreno  que  se  ha 
escogido  para  el  estado,  sobre  la  conducta  general  de  los  Indios; 
inspectar  y  renovar  los  pasaportes  de  los  viageros,  &c.  Los 
demás  oficiales  los  nombra  el  comisionado  entre  los  Indios,  y 
consisten  en  un  capitán,  en  un  teniente,  y  en  un  fiscal.  El  capi- 
tán recibe  las  ordenes  del  comandante  sobre  lo  que  se  debe  hap- 
cer,  junta  á  los  Indios,  y  elige  los  que  deben  hacerlo.  El  teniente 
es  claro  que  obra  báxo  las  ordenes  de  aquel.  El  fiscal  es  el  pre- 
voste:  siemiare  lleva  consigo  la  insignia  de  su  orden,  al  gran 
terror  de  loa  machadlos,  que  no  hallan  placer  ninguno  en  la 
vista  del  instrumento  que  tiene  nueve  canelones,  y  del  que  de 
quando  en  quando  les  dan  con  mucha  liberalidad. 

Los  Indios,  quando  han  acabado  su  trabaxo  en  su  Misión, 
se  les  permite  vayan  á.trabaxar  por  un  periodo  limitado  á  otra; 
pero  no  les  es  permitido  el  cambiar  enteramente.  El  ausentarse 
para  siempre  ó  el  escaparse  se  castiga  severamente  todas  las 
veces  que  cogen  al  delinquente. 

El  producto  que  sacan  de  la  tierra  que  cultivan  para  el 
estado  se  divide  asi: — ^Una' mitad. se  da  á  los  Indios,  deduciendo 
de  ella  lo  que  dan  al  comisionado  de  la  Misión;  y  el  resto  lo  di- 
viden en  cinco  partes  iguales — ^tres  para  el  gobierno,  y  las  otras 
dos  para  el  gobernador  general,  y  gobernadores  de  distrito.  Ade- 
mas de  eso,  á  los  últimos  les  dan  dos  vacas  i)or  mes,  para  su  con- 
sumo y  para  el  del  comandante. 

La  Misión  de  Alta  Gracia,  qUe  es  la  principal  de  estas,  es 
celebre,  y  con  mucha  justicia;  por  su  belleza  y  fertilidad.  Posee 
el  terreno  mas  rico  de  todas  ellas,  y  lo  que  se  cultiva  alli  produce 
con  mayor  abundancia,  y  en  mejor  calidad,  que  en  las  otras.  El 
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suelo  €8  partícularmente  adaptado  para  el  tabaeo»  d  azocar,  cfl 
café,  y  el  arroz,  y  á  la  verdad  para  todo  lo  que  es  de  precio  en 
ese  gisiero. 

Las  vistas  presentan  al  ojo  todo  lo  que  hay  de  mas  ddicioso 
en  un  psysage; — cuestas,  montes,  valles,  llanos,  campos  cultiva* 
dos  y  por  cultivar.  También  hay  un  río,  pero  las  aguas  no  se 
ven  desde  la  ciudad. 

La  villa  se  compone  de  una  iglesia,  de  una  casa  para  el  co- 
misionado, y  de  varios  almazenes,  los  que  están  á  un  lado  de  la 
plaza;  y  enfrente  están  las  habitaciones  de  los  Indios,  ochenta 
y  ocho  en  numero,  separadas  las  unas  de  las  otras  por  un  espacio 
de  veinte  pies  en  todas  sus  direcciones.  Están  en  filas  de  once, 
son  de  barro,  con  tejas  de  barro  cocido,  y  con  puertas  en  el  cen- 
tro delante  y  detras,  todas  igualmente  dispuestas.  Como  el  te- 
jado sale  hacia  la  calle  mas  que  el  cuerpo  de  la  casa,  está  sopor- 
tado por  pilares  de  madera,  que  forman  una  especie  de  sotechado. 

La  iglesia  es  la  mas  nueva  en  las  Misiones,  y  está  bastante 
bien  adornada;  pero  no  estaba  aun  acabada  quaadk)  la  Revolución 
comenzó,  y  como  no  la  han  tocado  desde  entonces,  parece  in* 
completa.  Los  Indios  asisten  á  ella  todas  las  mañanas  y  todas 
las  tardes,  que  es  el  primero  y  el  ultimo  de  sus  deberes.  No  hay 
ningún  eclesiástico,  y  el  servicio  consiste  en  cantar  unas  quantas 
palabras  repetidas  veces,  cuyo  sentido  ni  saben  ni  entienden; 
no  reciben  nada  de  lo  que  se  llama  instrucción. 

La  población  consiste  en  190  Indios,  todos  ellos  aparmite- 
mente  de  buena  salud,  y  bien  vestidos;  y  en  ninguna  otra  Misión 
hay  tanta  regularidad  y  limpieza  como  en  esta.  A  juzgar  por 
su  situación,  la  ciudad  débia  ser  salubre:  está  en  una  eminencia, 
y  goza  casi  continuamente  de  un  viento  fresco. 

El  rio  Caroni,  cuyas  aguas  son  de  una  claridad  admirable, 
no  tiene  muchos  peces,  está  libre  de  bancos  desde  la  Villa  de 
Barceloneta,  un  poco  mas  arriba  de  la  confluencia  del  Paragua, 
hasta  el  pueblo  de  Guri.  Mas  hacia  el  norte,  serpentea  entre  inu- 
merables  isletas  y  peñas;  y  solo  los  barquichu^s  de  los  Caribes 
se  atreve  á  navegar  por  medio  de  estos  raudales  dd  Caroni.  Por 
fortuna  que  el  rio  se  divide  amenudo  en  varios  brazos;  y  de  con- 
siguiente uno  puede  escoger  aquel  que  tiene  menos  remolinos 
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y  bancos.  El  gran  Salto,  célebre  por  lo  bdlo  y  pintoresco  de  su 
situación»  está  un  poco  mas  andba  del  aldea  de  Aguacaqua,  ó 
de  Caroni,  que  w  el  ti^npo  de  Humboldt  tenia  una  población  de 
seteci^tos  Indios.  Este  salto  tiene,  según  dicen,  quince  ó  veinte 
pies  de  alto;  pero  la  barra  na  cruza  todo  el  rio,  que  tiene  mas  de 
tresci^tos  pies  de  ancho.  Quando  la  población  se  extienda  mas 
hacia  el  este,  se  aprovecharan  del  curso  de  dos  pequeños  rios 
Imataca  y  Aquire,  cuya  navegación  es  casi  sin  peligro  alguno. 
Los  frailes,  que  desean  estar  isolados,  á  fin  de  ocultarse  á  la  vista 
del  poder  seglar,  no  han  querido  hasta  ahora  establecerse  á  las 
orillas  del  Orinoco.  Sin  anbargo  las  Misiones  dü  Caroní  no  pue- 
dien  extraer  sUs  producciones  mas  que  por  este  rio,  ó  por  el  Cu- 
yvm,  y  el  Esequibo.  La  ultima  vía  no  ha  sido  aun  emprendida, 
aunque  se  hallan  varios  establecimientos  Cristianos  *  en  uno  de 
los  principales  rios  tributarios  del  Cuyuni,  el  rio  Juruariot*  Esta 
corriente  ofrece,  al  periodo  de  las  grandes  crecientes,  el  notable 
fenómeno  de  una  bifurcación.  Se  comunica  por  el  Juraricuima 
y  el  Aurapa  con  el  rio  Garony;  de  suerte,  que  la  tierra  comprehen- 
dida  entre  el  Orinoco,  el  mar,  el  Cu3runi,  y  el  Caroni,  es  una 
isla  perfecta.  Raudales  formidables  impiden  la  navegación  del 
Alto  Cuyuni;  y  de  aqui  nace  que  últimamente  trataron  de  abrir 
un  camino  á  la  colonia  de  Esequibo,  mucho  mas  hada  el  sud* 
este,  para  caer  con  el  Cuyuni  mas  alia  de  la  boca  del  Curumu. 

Todo  este  territorio  mei^dicmal  está  atravesado  por  tropas 
de  Caribes  independientes;  los  débiles  restos  de  aquel  pueblo  gue- 
rrero que  tan  formidable  era  á  los  misioneros  hasta  1733  y  1735, 
á  cuya  época  el  respetable  Obispo  Gervais  de  Labrid,  canónigo 
del  cabildo  metropolitano  de  León,  el  Padre  Lopes,  y  varios  otros 
eclesiásticos  perecieron  á  manos  de  los  Caribes.  Estos  peligros 
antiguamente  demasiado  freqüentes,  no  existen  ya  mas,  tanto 
en  las  Misiones  del  Caroni  como  &i  las  del  Orinoco;  pero  los 
Caribes  independientes  continuaron  hasta  la  Revolución,  á  causa 
de  su  conexión  con  los  colonistas  Holandeses  del  Esequibo,  siendo 
un  objeto  de  desconfianza  y.  de  odio  del  gobierno  de  Guyana. 

*  Guadpati,  Tupuquen,  Ángel  de  la  Custodia,  y  Cura,  donde  el  puesto 
militar  de  las  fronteras  «e  hallaba  aquartdado  en  1800,  y  que  estaba  an- 
tiguamente apostado  en  la  confluencia  del  Cuyuni  y  del  Curumu. 

t  £1  rio  Yuamare  dd  mapa  Ingles,  de  que  se  aeaba  de  hacer  mención. 
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Estas  tribus  favoreoen  el  contrabando  lo  largo  de  la  costa,  y  por 
los  canales  ó  brazos  que  juntan  el  rio  Barima  al  rio  Moroca:  se 
llevan  el  ganado  que  pertenece  á  los  misioneros,  y  excitan  á  los 
Indios  recientemaite  convertidos,  y  que  viven  cerca  de  las  Mi- 
siones, á  que  se  vuelvan  á  los  montes.  Lo  salvages  independientes 
tienen  ea  todas  las  partes  un  gran  interés  en  oi)onerse  á  los 
progresos  del  cultivo,  y  á  las  intrusiones  de  los  bkmcos.  Los  Ca- 
ribes y  los  Aruacas  se  procuran  armas  de  fuego  en  Esequibo  y 
Demerara;  y  quando  el  trafico  de  esclavos  Americanos  (poitos) 
estaba  &í  mayor  actividad,  varios  aventureros  de  origen  Holan- 
dés tomaron  parte  en  estas  incursiones  al  Paragua,  al  Erevato, 
y  al  Ventuario.  En  las  orillas  de  estos  riós  haeian  la  casa  de 
hombres,  como  antes  (y  como  quiza  á  esta  momento)  ea  las  del 
Senegal  y  de  Gambia.  En  los  dos  mundos  los  Europeos  han  ^n- 
pleado  los  mismos  artificios,  y  cometido  las  mismas  atrocidades, 
para  mantaiér  un  comercio  que  deshcmra  á  la  humanidad.  Los 
misioneros  del  Caroni  y  del  Orinoco  atribuyen  todos  los  males 
que  sufren  de  los  Caribes  independientes,  al  odio  de  sus  vecinos, 
los  predicadores  Calvinistas  del  Esequibo.  Sus  escritos  ostan  lle- 
nos de  quejas  contra  *la  secta  diabólica  de  Calvino  y  de  Lutero,'' 
y  contra  los  hereges  de  la  Guiana  Holandesa,  los  que  también 
creen  á  veces  conveniente  enviar  misiones,  y  esparcir  el  germen 
de  la  vida  social  entre  los  salvages. 

De  todas  las  producciones  vegetales  de  aquellos  payses,  la 
que  la  industria  de  los  Capuchinos  Catalanes  ha  hecho  mas  ce- 
lebre, es  el  árbol  que  produce  la  cortes  Angostürae,  al  que  erró- 
neamente dan  el  nombre  de  chinchona  del  Caroni.  Este  árbol, 
conocido  al  presente  por  el  nombre  de  bonplandia  trifoliata,  creze 
á  la  distancia  de  cinco  ó  seis  leguas  de  la  orilla  oriental  del  Ca- 
roni, al  pie  de  las  cuestas  que  rodean  las  Misiones  Capapui,  Upa- 
ta,  y  Alta  Gracia.  Los  Indios  Caribes  hacen  uso  de  una  infusión 
de  la  corteza  del  cuspare,  que  consideran  como  un  remedio  en- 
vigorante.  M.  Bonpland  descubrió  el  mismo  árbol  al  oeste  de 
Cumana,  en  el  Golfo  de  Sta.  Fé,  el  que  puede  ser  uno  de  los  ar- 
ticules de  extracción  de  Nueva  Andalucía. 

Los  religiosos  Catalanes  preparan  un  extracto  de  la  cortex 
Angosturas,  que  envían  á  los  conventos  de  su  provincia,  y  que 
merece  ser  mas  conocida  en  el  norte  de  la  Europa.  Es  de  espe- 
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nr,  que  la  earteza  f ebrif uee  y  antidisentérica  del  bonplandia, 
se  continuara  usando,  á  pesar  de  la  introducción  de  otra,  que 
lleva  d  nombre  falso  de  corteza  de  Angostura,  y  que  amenudo 
confunden  con  la  primera.  Esta  Angostura  pseudo  ferruginea,  se 
saca,  segiin  dicen,  de  la  brucea  antidisentérica:  tiene  un  efecto 
muy  poderoso  sobre  los  nervios,  produce  ataques  violentos  de 
tétanos,  y  contiene,  según  los  experimentos  de  Peletier  y  de  Ca- 
ventou,  una  substancia  alkalina  peculiar,  análoga  al  morphin  y 
al  strychnin. 

Como  el  árbol  que  produce  la  verdadera  cortex  Angosturse 
no  crece  en  grande  abundancia,  seria  muy  útil  que  se  formasen 
de  él  plantaciones.  Los  frailes  Catalanes  son  los  mas  propios 
para  extender  esta  especie  de  cultivo:  son  hias  económicos,  mas 
industriosos,  y  mas  activos  que  los  otros  misioneros'.  Han  esta- 
blecido ya  tañerías  y  fabricas  para  el  algodón  en  algunos  pue- 
blos;* y,  si  de  aqui  en  adelante  permiten  á  los  Indios  gozar  del 
fruto  de  su  trabaxo,  hallaran  muchos  recursos  en  ellos.  Concen- 
trados en  un  pequeño  espacio  de  terreno,  estos  religiosos  conocen 
su  importancia  politica,  y  han  resistido  de  tiempo  en  tiempo  la 
autoridad  civil,  y  la  de  su  obispo.  Los  gobernadores  que  residian 
en  Angostura  han  luchado  contra  ellos  con  muy  poco  suceso,  se- 
gún la  disposición  de  la  corte  ya  en  favor  de  una  gerarquia  ecle- 
siástica, ó  contra  su  demasiado  poder.  En  Í768  Don  Manuel 
Centurión  se  llevó  veinte  mil  cabezas  de  ganado  de  los  misioneros, 
para  distribuirlas  entre  los  habitantes  indigentes.  Esta  libera- 
lidad exercida  de  un  modo  no  muy  legal,  produxó  conseqüencias 
muy  serias.  El  gobernador  fbe  depuesto  en  conseqüencia  de  las 
quejas  de  los  frailes,  aunque  habia  considerablemente  extendido 
el  territorio  de  las  Misiones  hacia  el  sud,  y  fundado  la  villa  de 
Barceloneta,  mas  arriba  de  la  confluencia  del  Caroni  con  el  rio 
Paragua,  y  la  ciudad  de  Guirior,  cerca  de  la  unión  del  rio  Pa- 
ragua  con  el  Paraguamasi.  Desde  aquel  tiempo  hasta  la  Revo- 
lución, la  administración  civil  ha  evitado  toda  especie  de  inter- 
vención con  los  Capuchinos,  cuya  opulencia  ha  sido  exagerada, 
como  la  de  los  Jesuitas  del  Paraguay. 

*  En  Múun<s  Tomercmo^  6c. 
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deros  de  las  montañas»  ó  á  las  orillas  del  mar,  ó  diversas  cos- 
tumbres, pueden  muy  bien  alterar  la  pronunciación,  hacer  obs- 
cura la  identidad  de  las  raize«,  y  multiplicar  su  numero:  pero 
todas  estas  causas  no  cambian  en  nada  lo  que  óonstituye  la  es- 
tructura y  el  mecanismo  de  las  l^iguas.  La  influencia  del  clima, 
y  de  otras  circunstancias  exteriores»  desaparece  delante  de  lo  que 
depende  de  la  raza,«-de  las  disposiciones  hereditarias  é  indivi- 
duales de  los  hombres. 

Ahora,  en  America,  (y  este  resultado  de  las  indagaciones 
mas  modernas  es  sumamente  importante  respecto  á  la  historia 
de  nuestras  especies),  desde  el  pajrs  de  los  Eskimos  hasta  las 
orillas  del  Orinoeo,  y  desde  estas  tórridas  orillas  hasta  el  pays 
helado  del  estrecho  de  Magruellanes,  las  lenguas  maternas,  en- 
teramente diferwtes  en  sus  raistes,  tienen^  si  se  nos  permite  la 
expresión,  la  misma  fisionomía.  Se  notan  grandes  analogías  de 
una  construcción  gramatical,  no  solo  en  las  lenguas  mas  perfec- 
tas, como  la  de  los  Incas,  la  Aymara,  la  Guaraní,  la  Macana, 
y  la  Cora,  pero  también  en  idi(»nas  actr»aamente  groseros.  Hay 
idiomas,  cuyas  raizes  no  se  parecen  las  unas  á  las  otras  mas  qu« 
las  de  la  lengua  Esclavona  y  la  Bi2caina,  y  que  sin  embargo  tie- 
nen aquella  semejanza  de  un  mecanismo  int^np,  que  se  halla 
en  la  Sánscrita,  la  Persa,  la  Griega,  y  las  lenguas  Tedescas.  En 
casi  todas  las  partes  del  Nuevo  Mundo,  reconocemos  una  mul- 
tiplicidad de  formas  y  de  tiempos*  en  el  verbo,  una  industria 

*  En  el  lenguage  de  Greenland,  por  exemplo,  la  multíplicidad  de  pro- 
nombres go1[)emado8  por  el  verbo,  produce  veinte  y  siete  f  onnaa  por  cada 
tiempo  del  modo  indicativo.  Es  eoaa  que  causa  admiración  el  hallar,  entre 
naciones  que  al  presente  están  en  el  grado  mas  baxo  de  la  civilisacion, 
aquella  falta  de  graduar  las  relaciones  de  los  tiempos,  aquella  superabun- 
dancia de  modificaciones  introducidas  en  el  verbo,  para  caracterizar  el 
objeto.  Matarpa,  61  me  lo  quita;  matarpet,  tu  me  lo  quitas;  matarpatít, 
él  te  lo  quita;  matarpagit,  yo  teJo  quito.  Y  en  d  pretérito  del  mismo  verbo, 
matara,  me  lo  ha  quitado;  n^L^taratit,  te  lo  ha  quitado.  Este  exemplo  de  la 
lengua  Greenlandesa  muestra  como  el  pronombre  gobernado  y  el  personal 
no  forman  mas  que  un  compuesto,  en  las  lenguas  Americanas,  con  la  ra- 
dical del  verbo.  Estas  pequeñas  diferencias  en  la  forma  del  verbo,  según 
la  naturaleza  de  los  prononibres  que  gobierna,  no  se  halla  en  d-  Viejo  Mun- 
do mas  que  en  las  lenguas  Bizcaina  y  Conga  iConfomudad  muy  extraña 
en  la  estructura  de  lenguas  en  pajages  tan  distantes,  y  entre  tres  razas 
de  hombres  muy  diferentes— los  blancos  Cantabrios,  los  negros  Congos,  y 
los  Americanos  de  color  de  cobre! 
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artiiieial  para  indicar  de.  antemano,  ya  sea  por  la  inflexión  de 
los  pronontfnree  personales  que  forman  las  terminaciones  de  los 
verbos,  ó  por  nn  suffix  intercalado,— 4a  naturaleza  y  relación  de 
su  objeto  y  de  su  sugeto,  y  para  disti]|g^ir  si  él  objeto  es  ani- 
mado ó  inanjonado,  del  geneno  masculino  ó  femenino,  del  numero 
singular  ó  ii^uraL  Es  á  causa  de  esta  analogía  general  de  estruc- 
tura, que  las  lenguas  Americanas,  que  no.  tienen  ninguna  palabra 
en  común  (la  Mexicana»  por  «xemplo,  y  la  Qquichua),  se  pare- 
cen en  su  organi^acioi^  y  forman  un  conloaste  tan  completo  con 
las  lenguas  de  la  fiuropa  Latina,  que  los  Indios  de  las  Misiones 
se  familiarizan  mas  fácilmente  con  un  idioma  Ammcano.que 
con  el  de  los  Espafioles*  En  los.  montes  del  Orinoco  se  hallan  In- 
dios casi  bravos  que  hablan  dos  ó  tres  lenguas.  Los  salvages  de 
diferentes  naciones  amenudo  se  comunican  sus  ideas  por  medio 
de  un  idioma  que  no  es  el  suyo. 

Sí  se  hubiere  seguido  el  sist^oia  de  los  Jesuítas,  las  lenguas 
que  ocupan  ya  muchísimo  terreno  se  hubieran  casi  generalizado. 
En  Tierra  Firme  y  en  el  Orinoco,  la  lengua  Caribe  y  la  Tama- 
nak  serian  las  únicas  que  se  hablarían;  y  al  sud  y  sud-oeste,  el 
idioma  Qquichua,  el  Guaraní,  el  Omagua,  y  el  Araucan.  Apro- 
piándose estas  lenguas,  cuyas  formas  gramaticales  son  muy  re- 
gulares, y  casi  tan  f  íxas  como  las  del  Griego  y  Sánscrito,  los 
misioneros  estrecharían  mas  sus  relaciones  con  los  naturales  que 
gobiernan.  La  infinidad  de  dificultades  que  ocurren  en  el  sistema 
de  una  Misión  que  está  formada  de  diez  ó  doce  naciones  diferen- 
tes, desaparecería  como  también  la  confusión  de  lenguas.  lias 
que  no  están  muy  difundidas  se  extinguirían;  pero  el  Indio  con- 
servando un  idioma  Ansericano,  retendría  su  individualidad,  su 
físioninnia  nacional.  De  este  modo  se  ef  ectuaría,  por  medios  sua- 
ves, lo  que  los  Incas,  tan  alabados  de  algunos,  que  dieron  al 
Nuevo  Mundo  el  primer  exemplo  de  fanatismo  religioso,  empe- 
zaron á. hacer  por  la  fuerza  de  armas. 

¿Pero  como  podremos  sorprendemos  al  ver  los  pocos  pro- 
gresos que  han  hecho  los  Chaymas,  los  Caribeá,  los  Salivas,  ó 
los  Otomakes,  en  la  lengua  Española,  quando  reflexionamos  que 
un  blanco  ten  solo,  un  misionero,  se  halla  entre  cinco  ó  seíscien- 
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tos  Indios,  y  que  apenas  puede  hallar  entre  ellos  un  gobernador, 
un  alcalde,  ó  un  fiseal,  que  le  sirvan  de  interprete?  Si  eai  lugar 
del  sistema  de  los  misioneros,  m  substituyes»  otros  medios  de 
civilización,  ó  por  mejor  decir,  cierta  suavidad  en  las  costum- 
bres, (pues  el  Indio  subyugado  tiene  hábitos  menos  barbaros 
sin  tener  por  eso  mas  conocimiento); — si  en  lugar  de  no  permi- 
tir á  los  blancos  de  habitar  en  sus  aldeas,  pudiesen  ser  mezclados 
con  los  naturales  recientenente  recogidos  en  pueblos,  los  idio- 
mas Americanos  cederían  graduahnente  á  los  de  Europa,  y  los 
naturales  recibirían  en  aquellos  idiomas,  la  gran  masa  de  ideas 
nuevas  que  son  el  fruto  de  la  civilización.  Entonces  no  hay  duda 
que  la  introducción  de  idiomas  Indianos  generales  seria  inútil. 
'Tero,  dice  HumboUt,  después  de  haber  vivido  por  tanto  tiempo 
en  las  Misiones  del  Sud  de  Amwica,  después  de  haber  exami- 
nado con  cuidado  las  ventajas  y  abusos  del  sistema  de  los  mi- 
sioneros, me  se  podra  permitir  dudar,  si  sería  fácil  abandonar 
aquel  sistema;  que  ademas  de  admitir  de  reforma,  sirve  para  pre- 
parar el  camino  á  otro,  que  convenga  mas  con  nuestras  ideas 
de  libertad  civil.  A  esto  podran  replicar,  que  los  Romanos*  lo- 
graron introducir  rápidamente  su  lengua  con  su  soberanía  en 
el  pays  de  los  Galos,  en  Boeotica,  y  en  la  provincia  de  África; 
pero  los  habitantes  de  estos  payses  no  eran  salvages.  Habitaban 
en  ciudades;  conocían  el  uso  del  dinero;  poseían  instituciones  que 
indicaban  un  estado  de  civilización  suñcientemente  avanzado. 
La  atracción  del  comercio,  y  una  continua  residencia  de  las  le- 
giones Romanas,  complicaban  las  relaciones  entre  ellos  y  sus 
conquistadores.  Vemos,  al  contrario,  que  la  introducción  de  las 

*  Creo  que  antes  debemos  buscar  en  el  carácter  de  los  naturales,  y 
en  el  estado  de  su  civilización,  que  ea  la  estructura  de  su  idiona,  la  causa 
de  esta  introducción  rápida  del  Latín  entre  los  Galos.  Las  naciones  Célti- 
cas con  pelo  castaño,  no  hay  duda,  que  eran  diferentes  de  la  rasa  de  las  na- 
ciones Alemanas  con  pelo  rubio:  y  aunque  la  casta  Druida  nos  recuerda 
una  de  las  instituciones  del  Ganges,  este  no  prueba  que  el  idioma  de  las 
Celtas  pertenezca,  como  el  de  las  naciones  de  Odin,  á  un  ramo  de  las  len- 
guas Indo-pelasgicas.  A  jui«ar  por  la  anakgia  de  la  estructura  y  de  las 
raizas,  el  Latín  debia  haber  penetrado  mas  fácilmente  al  otro  lado  del 
Danubio,  que  en  la  Galia;  pero  un  estado  inculto,  junto  con  una  mayor 
inflexibilidad  moral,  se  opuso  quiza  á  su  introducción  entre  las  naciones 
Gennanicas. 
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lens^uas  de  las  metrópolis  hallaban  obstáculos  casi  insurmonta- 
bles,  en  todos  aquellos  lugares  en  que  las  colonias  Cartaginesas, 
Griegas,  ó  Latinas,  se  establecian  en  costas  enteramente  barba- 
ras. En  todas  las  edades,  como  en  todos  los  climas,  el  primer  im- 
pulso del  salvage  es  huir  del  hombre  civilizado/' 


FIN  DEL  PRIMER  TOMO. 
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